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DE  CÓMO  HE  VENIDO  YO  i  SEE 

DOCTRINALMENTE  PROTECCIONISTA  « 


Bastante  he  tratado  ya  aisladamente  de  la  protección  na- 
cional. Las  doctrinas  y  los  hechos  hasta  aquí  dilucidados, 
fuera  del  peculiar  que  en  España  ofrecen,  presentan  un  uni- 
versal carácter  que  pide  tratarlas  á  mayor  altura.  Mas  no 
hay  otro  remedio  para  eso  que  exponer  directamente  antes  el 
estado  de  la  cuestión  entre  proteccionistas  y  librecambistas, 
que  hoy  apasiona  al  mundo  culto.  Sobre  esto  padecen  nues- 
tros economistas  lamentables  errores,  de  buena  fe  á  no  dudar, 
pero  que  conviene  advertirles  y  advertir  también  de  ellos  á 
los  que  los  escuchan  todavía.  Todos  ó  casi  todos  de  dichos 
errores  están  cqpipilados  en  el  hábil  é  intencionado  discurso 
que  la  noche  del  21  de  mayo  de  1888  pronunció  en  el  Ateneo 
de  Madrid  el  insigne  demócrata  economista  D.  G-abriel  Rodrí- 
guez (2).  Algunos  de  ellos  he  refutado  al  paso  ya,  y  con  otros 
iré  haciendo  lo  mismo  cuando  más  oportuno  me  parezca;  pero 
voy  inmediatamente  á  hacerme  cargo  ahora  de  los  que  más 
urge  desvanecer.  No  por  de  grande  interés  en  verdad,  sino 


(1)  Este  admirable  capítulo,  formará  parte  del  tomo  3."  de  los  Pro- 
blemas Contemporáneos,  tomo  81  de  la  Colección  de  Escritores  Caste- 
llanos que  publica  D.  Mariano  Catalina. 

(2)  La  reacción  proteccionista  en  España,  publicado  en  la  Revista 
DE  España,  núms.  481  y  482.  Madrid,  1888. 
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porque  es  lo  primero  con  que  tropiezo,  hablaré  de  un  hecho 
personal.  A  boca  llena  me  ha  llamado  discípulo  de  List  el 
Sr.  Rodríguez;  y  aunque  esto  no  me  ofenda  á  mí  más  que  á 
él  pudiera  la  calificación  de  discípulo  de  Bastiat,  es  decir, 
nada,  porque  una  y  otra  son  cosas  lícitas,  y  muy  confesables 
por  tanto,  permítaseme  que  en  lo  que  me  toca  exponga  al- 
gunas observaciones.  Por  lo  pronto,  el  orador  mismo  que  hubo 
esto  de  decir,  pretende  que  me  aparto  en  lo  esencial  de  List, 
que  retrocedo  hasta  la  teoría  del  mercado  reservado,  ó  sea  á 
la  doctrina  antigua  de  las  prohibiciones,  y  de  la  protección 
por  proteger.  En  verdad  que  nada  de  esto  es  exacto;  pero 
¿dónde  qaedaría  mi  fidelidad  de  discípulo  con  doctrinas  tan 
contrarias  á  las  de  aquel  escritor?  Dejaré  aparte  lo  de  que  soy 
partidario  del  sistema  prohibitivo,  pues  que  tan  notorio  es 
que  no  pretendo  prohibición  ninguna  de  lo  extranjero,  sino 
protección  suficiente  á  lo  nuestro  para  que  pueda  competir 
en  nuestro  propio  mercado,  ya  que  no  con  iguales,  con  seme- 
jantes condiciones;  tampoco  hay  que  hablar  de  aquello  de 
que  quiero  proteger  por  proteger,  aunque  la  protección  sea 
inútil  y  no  haya  de  engendrar  ni  mantener  una  industria  ver- 
dadera, cosa  por  supuesto  en  contradicción  formal  con  mis 
declaraciones.  Vamos,  pues,  á  lo  de  que  también  me  separa 
de  List  rai  opinión  de  que  la  protección  debe  ser  concedida  al 
trabajo  nacional,  ante  todo  y  sobre  todo  por  ser  nacional.  ¿De 
veras  que  es  distinto  esto  último  de  lo  que  List  sostuvo?  ¿Pues 
á  qué  título  ha  de  proteger  una  nación  el  trabajo  sino  porque 
es  trabajo  de  sus  nacionales,  trabajo  nacional?  ¿Cuándo  List, 
cuándo  Carey,  cuándo  los  hombres  de  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  han  sostenido  ni  podido  sostener  otra  cosa  que  lo 
que  en  eso  sostengo?  Y  en  cuanto  á  lo  del  mercado  reservado, 
no  es  otra  cosa  lo  que  los  Estados  Unidos  con  tamaña  energía 
defienden  y  realizan  hoy,  según  se  verá  luego.  Eso  mismo 
quería,  por  conclusión,  List,  en  ciertos  límites,  como  lo  quie- 
ro yo  y  se  pretende  ya  en  Francia  y  muchas  otras  partes. 
Para  industrias  grandes,  necesarias,  pudiera  decirse  esencia- 
les, como  es  la  de  producir  cereales  (tomando  aquí  industria 
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en  SU  sentido  general),  indudablemente  conviene  guardar  el 
mercado  nacional,  siempre  que  puedan  ó  hasta  donde  puedan 
por  sí  solas  surtirlo.  Para  otras  industrias,  propiamente  di- 
chas, como  la  del  hierro,  conviene  reservarlo  en  España  tam- 
bién, porque  poseyendo  ese  metal  en  tan  extrema  abundan- 
cia, y  desenvolviéndose  cada  día  más  nuestras  explotaciones 
de  carbón  de  piedra,  la  protección  debe  dar  de  sí  á  la  larga 
que  nos  sea  posible  mantener  en  ese  punto  la  competencia. 
Para  industrias,  como  la  algodonera,  que,  aunque  no  estén 
aquí  en  condiciones  tan  favorables  como   en   los   Estados 
Unidos,  país  del  algodón,  por  ejemplo,  tienen  ya  antiguo 
y  profundo  arraigo  en  nuestra  patria  por  los  considerables 
capitales  empleados  y   las  aptitudes   creadas,   también  es 
obra  patriótica  reservar  el  mercado   nacional.   Y  pudiera 
cual  éstos  citar  muchos  casos  que  exigen  el  mantenimien- 
to, por  medio  de  la  protección,  de  un  mercado  nacional, 
donde  nuestros  productos  luchen  holgadamente  con  los  ex- 
tranjeros, consumiendo,  verbigracia,   el  fabricante  de  telas 
de  algodón,  y  el  de  hierro  ú  objetos  de  este  metal,  cerea- 
les españoles,  para  que  los  que  los  cultivan  se  vistan  con 
telas  españolas  y  gasten  hierros  españoles   también.  ¿Ex- 
cluyo de  todo  punto,  sin  embargo,  la  concurrencia  extran- 
jera en  aquello  que  supla,  ó  baste  á  estimular  la  nuestra,  sin 
llegar  á  anonadarla  y  aniquilarla,  como  los  derechos 'fiscales 
del  Sr.  Rodríguez  y  sus  compañeros?  ¿Prohibo  nada  en  prin- 
cipio? ¿No  dejo  la  puerta  franca  para  ir  abaratando  en  el 
porvenir  todos  los  productos,  á  medida  que  el  trabajo  nacio- 
nal pueda  abaratarlos  sin  cesar  ó  morir,  destruyendo  la  subs- 
tancia de  la  nación  misma?  Tales  objeciones  de  los  economis- 
tas debieran  ser  expuestas  con  más  buena  fe,  y  sin  exagerar 
los  argumentos  llevándolos  hasta  lo  absurdo,  que  así  fácil  es 
convertir  en  error  cualquier  verdad,  cuando  se  trata  de  cien- 
cias morales  y  políticas,  ó  que  quieren  serlo.  Mas  ahora,  en 
fin,  tratábamos  de  si  yo  era  ó  no  discípulo  de  List;  y  aun- 
que el  Sr.  Rodríguez  lo  negó  á  la  postre,  según  acabamos  de 
ver,  en  igual  medida  lo  había  afirmado  antes,  cuando  al  pa- 
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recer  le  convino  afirmarlo.  Al  suponer  que  era  yo  discípulo 
de  List  me  calificó  por  supuesto  de  anticuado;  pero,  á  la  ver- 
dad, si  por  haberse  expuesto  tiempo  hace  las  doctrinas  que- 
dasen inválidas  ó  viejas,  no  debería  'de  haber  ya  quién  las 
profesase  republicanas,  individualistas  ni  economistas  clási- 
cas. Todo  eso  es  más  antiguo  que  List,  y  contemporánea  al- 
guna de  tales  cosas  de  los  padres  déla  Historia.  Quede,  pues, 
también  á  un  lado  lo  de  la  vejez  de  las  doctrinas  de  List  y 
las  mías,  porque  parece  pueril  argumento  entre  personas  for- 
males. El  Sr.  Rodríguez  reconoció  al  cabo,  y  basta,  que  las 
doctrinas  no  son  propiedad  de  nadie,  y  que  cada  cual  tiene 
derecho  á  profesar  las  que  prefiere,  así  como  él  profesa  con 
elocuencia  la  del  librecambio,  que  no  ha  inventado  segura- 
mente. Pero  con  esto  y  todo,  y  no  teniendo  nada  de  singular 
que  hubiese  formado  mis  opiniones  yo  leyendo  á  List,  repu- 
tándolo para  mí  hasta  honrosísimo,  conviene  saber  que  seme- 
jante suposición  es  inexacta. 

Sin  acordarme  para  nada  de  aquel  pensador  alemán,  el 
estudio  de  la  historia  y  la  meditación  sobre  ella,  juntamente 
con  el  detenido  análisis  del  concepto  de  nación  y  de  su  valor 
en  los  pasados,  presentes  y  futuros  anales  de  la  especie  hu- 
mana, me  ha  traído  como  por  la  mano  á  mí  á  renegar  de 
todo  cosmopolitismo  utópico,  desorganizador  de  los  primeros 
elementos  providenciales  del  progreso.  Harto  sé  yo,  es  claro, 
que  las  naciones  mueren  también,  aunque  poquísimas  veces 
de  verdad,  por  eventuales  hechos  de  armas.  Mas  que  puedan 
morir  de  esas  ú  otras  enfermedades,  no  obliga  á  que  se  favo- 
rezcan la  de  la  consunción  con  que  amenaza  á  algunas  el  li- 
brecambio. Así  como  así,  en  la  cuestión  obrera  tratan  mu- 
chas personas  de  buena  voluntad  de  impedir  que  sucumban  á 
un  trabajo  peligroso  ó  desproporcionado  niños,  mujeres  y 
ancianos;  y  nadie  espera,  que  yo  sepa,  que  dejen  de  sucum- 
bir esos  mismos  á  otros  géneros  de  muerte  tarde  ó  temprano. 
Y  aun  hay  que  añadir  que  la  muerte  de  las  naciones  comba- 
tiendo puede  ser  honrosa,  mientras  que  la  muerte  por  extin- 
ción del  trabajo,  por  miseria  extrema  de  los  particulares  y 
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del  Estado,  por  impotencia  física,  en  agonía  lenta  y  repug- 
nante, cual  la  de  España  sería,  gobernada  por  los  demócra- 
tas economistas,  no  se  parece  en  horror  á  otra  ninguna.  Ya 
su  presente  estado  de  salud,  representado  en  la  situación  de 
nuestra  pobre  gente  de  campo  de  Aragón,  en  Extremadura 
y  las  dos  Castillas,  y  en  las  circunstancias  de  nuestro  presu- 
puesto, de  nuestra  circulación  monetaria  y  de  nuestras  de- 
fensas nacionales,  para  todo  patriota  de  verdad  es  bien  dolo- 
roso. Los  que  hemos  gozado  estudiando  sus^glorias  á  fondo; 
los  que  hemos  inquirido  con  amor  las  causas  principales  eco- 
nómicas de  su  decadencia;  los  que  sentimos  su  postración 
actual  y  la  tememos  todavía  mayor,  no  necesitábamos  de  List 
para  apetecer  que  la  Economía  política  revista  aquí  un  sen- 
tido esencialmente  nacional.  Harto  distinto  de  éste  fué  el  pro- 
ceso de  las  ideas  en  List,  cual  nadie  ignora.  Aquel  hombre, 
sin  duda  insigne,  comenzó  por  ser  economista  smithiano  ú 
ortodoxo,  y  adepto  del  librecambio,  trabajando  con  ardor 
porque  se  estableciera  éste  entre  los  diversos  Estados  inde 
pendientes  de  Alemania,  mediante  la  supresión  de  sus  adua- 
nas interiores  y  el  establecimiento  de  su  unión  comercial. 
Por  este  camino  (dice  él  mismo  en  el  prefacio  de  su  Sistema 
nacional  de  Economía  Política),  «llegué  á  la  noción  de  la  na- 
cionalidad, comprendiendo  que  la  teoría  económica  había 
considerado  sólo  en  la  humanidad  á  los  individuos,  y  no  á 
las  naciones;»  tras  lo  cual  añade  que,  «partiendo  de  ese 
hecho,  acabó  por  distinguir  la  Economía  cosmopolita  de  la 
Economía  jpolítica.»  Tratóse,  en  resolución,  de  un  alemán 
unitario,  que  por  medio  del  librecambio  quiso  convertir  en 
cuerpo  de  nación  los  dispersos  miembros  de  la  población  ger- 
mánica, y  que  en  el  curso  de  su  patriótica  empresa  vino  á 
comprender  que  lo  que  siempre  era  bueno  entre  Estados  que 
podían  y  debían  juntarse  en  uno,  solía  ser  dañoso  de  todo 
punto  entre  aquéllos,  por  su  historia  y  sus  condiciones  étni- 
cas y  naturales  destinados  sin  duda  á  separación  eterna.  Mis 
peculiares  trabajos,  en  tanto,  ¿quién  lo  ignora?  encerrábanse 
en  los  relativos  á  nuestra  historia,  en  el  derecho  público,  y 
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en  aquellas  partes  de  la  filosofía  conexas  con  la  política  y  la 
administración,  que  juntamente  habían  constituido  la  princi- 
pal ocupación  de  mi  existencia.  Hallábanse,  pues,  mis  discur- 
sos y  escritos  de  toda  especie  informados  por  un  sentido  his- 
tórico-político,  casi  opuesto  al  económico  que  desde  el  prin- 
cipio de  su  carrera  inspiró  á  List;  sentido  el  mío  facilísimo 
de  reconocer  en  cualquiera  de  mis  escritos  sobre  nación,  na- 
cionalidad, Estado  y  los  demás  conceptos  sociales  y  políticos 
en  general.  Y,  dúdenlo  ó  créanlo  mis  contendientes,  es  lo 
cierto  que,  cuando  me  hice  todo  lo  proteccionista  que  soy, 
tan  sólo  sabía  de  la  doctrina  de  List  lo  que  había  inferido  de 
las  violentas  impugnaciones  de  los  partidarios  de  Bastiat, 
que  en  el  ardor  de  la  lucha  la  desfiguraban  lastimosamente. 
Por  mí  mismo  no  lo  había  estudiado,  y  es,  por  tanto,  infunda- 
dísimo eso  de  darme  por  su  discípulo,  y  presentarme  como 
seducido  por  sus  ideas,  ó  atormentado  por  el  deseo  de  reno- 
varlas y  difundirlas  tardíamente. 

A  Dios  gracias,  el  mayor  defecto  de  mis  trabajos  no  es  el 
de  reflejar  inspiraciones  ajenas,  por  altas  y  dignas  de  aten- 
ción que  sean.  No:  bien  ó  mal,  pienso  yo  de  por  mí  siempre, 
rindiéndome  tan  sólo  al  testimonio  de  otros,  cuando  se  trata 
de  hechos  que  ni  he  presenciado,  ni  logrado  documentos  por 
donde  inquirirlos  personalmente.  Diferente  de  esto  es  que  en 
mis  propias  opiniones  me  fortalezca  el  que  antes  ó  después 
las  haya  profesado,  ó  las  compartan  hoy,  los  hombres  supe- 
riores como  era  List.  No  pienso  por  otro  lado,  y  con  ingenui- 
dad lo  digo,  que  ni  el  descubrimiento  de  éste,  ni  mi  idéntico 
descubrimiento,  merezcan,  por  lo  escondido  y  hondo,  que  á 
uno  ú  otro  se  nos  discierna  un  singular  privilegio  de  inven- 
ción. Desde  luego  es  sabido,  y  de  ello  he  de  volver  á  hablar, 
que  el  anglo-americano  Carey  pensó  al  cabo  del  modo  mismo 
que  List  en  lo  esencial;  y  no  ha  mucho  recordaba  en  Francia 
M.  Jules  Simón  que,  siempre  que  el  célebre  ex-sansimoniano 
Miguel  Chevalier,  verdadero  autor  del  liberal  tratado  anglo- 
francés  de  1860,  procuraba  convencer  á  M.  Cousin  de  los  be- 
neficios del  librecambio,  aquel  célebre  pensador  cortaba  la 
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conversación  diciéndole:  «Caballero,  por  mi  parte  no  dejaré 
de  ser  nunca  proteccionista  porque  soy  patriota.»  De  seguro 
que  Cousin  no  había  aprendido  tampoco  esto  en  el  libro  de 
List.  Ni  debió  allí  de  aprenderlo  Thiers,  que  por  su  gran  sa- 
gacidad política  acertó  á  ser  de  los  pocos  hombres  de  Estado 
de  primera  fila,  en  su  época,  que  jamás  transigieron  con  la 
Economía  política  radical,  que  tiránicamente  imponía  la  moda 
entonces  á  todos  los  espíritus  fantásticos  ó  subalternos.  En 
cambio,  las  locuras  de  los  sansimonianos,  natural  y  lógica- 
mente los  pusieron,  hasta  con  exageración,  de  parte  de  la 
Economía  política  en  su  cosmopolitismo  utópico,  llegando  has- 
ta condenar  de  un  modo  expreso  el  patriotismo,  y  sustituyen- 
do tan  sagrado  sentimiento  por  una  filantropía  universal,  im- 
potente y  perturbadora. 

Muy  al  revés  que  esos  extraños  errores,  el  postulado  fun- 
damental de  List  es  de  sentido  común,  de  evidencia,  y  por  eso 
mismo  ha  podido  y  aun  debido  ocurrírsele  á  muchos  simultá- 
neamente. «La  libre  concurrencia  (decía  aquel  economista 
alemán)  no  puede  ser  igualmente  ventajosa  sino  entre  pro- 
ductores con  educación  industrial  muy  parecida;  por  lo  cual 
toda  nación  atrasada  en  virtud  de  anteriores  desgracias,  que 
posee  no  obstante  los  recursos  materiales  y  morales  necesa- 
rios para  su  desarrollo,  debe  de  ejercitar  sus  fuerzas  dentro 
de  sí  misma  antes  de  ponerse  á  luchar  con  otras  más  adelan- 
tadas.» Y  ahora  bien:  ¿cuántos  españoles  no  hay  capaces  de 
concebir  con  sus  solas  luces  mentales  y  sin  necesidad  de  es- 
tudios económicos  esa  verdad  sencilla  y  clarísima?  Menos  sim- 
ple es  mi  fórmula,  aunque  informada  en  el  propio  espíritu,  y 
tampoco  la  tengo  por  extraordinario  hallazgo.  Fuera  de  lo  que 
List  opinaba,  opino  yo  que  por  más  que  una  nación  carezca 
de  los  recursos  materiales  y  morales  necesarios  para  igualar- 
se con  las  más  adelantadas  en  tiempo  alguno,  debe  proteger 
con  eso  y  todo  su  propio  trabajo,  en  la  medida  y  forma  que 
necesite  para  vivir,  mejor  ó  peor;  pero  vivir,  tal  y  como  Dios 
la  hizo,  sin  resignarse  voluntariamente  á  desaparecer,  por 
causa  de  extenuación,  del  número  de  las  naciones.  Postulado 


12  REVISTA  DE  ESPAÑA 

es  éste  de  parecido  fundamento  y  certeza  que  el  de  List,  y 
será  todavía  objeto  de  mayor  contradicción. 

Veamos  un  ejemplo  de  lo  que  prácticamente  significa  la 
llamada  hoy  doctrina  clásica,  contrapuesta  á  la  que  profesó 
List  en  su  Sistema  Nacional  de  Economía  política,  y  para  ma- 
yor claridad  pongámoslo  entre  gentes  de  nuestra  propia  raza 
española.  Á  ella  pertenece  todavía  en  su  general  origen,  en 
su  sentido  íntimo,  en  su  dirección,  en  sus  cualidades  indivi- 
duales, la  República  Argentina,  no  obstante  inmigraciones 
de  otro  linaje,  en  especial  de  italianos.  Según  la  Memoria  úl- 
tima del  Cónsul  general  de  aquella  República  en  España  (15 
de  Marzo  de  1890),  durante  el  pasado  año  emigraron  de  Espa- 
ña á  aquella  República  hasta  59.748  personas;  y  á  pesar  de 
los  desengaños  individualmente  experimentados,  nada  anun- 
cia que  semejante  movimiento  de  despoblación  aquí,  de  au- 
mento de  población  allá,  cese  para  en  adelante  (1).  Esto  que 
digo,  con  la  semejanza  de  condiciones  características  entre 
los  naturales  de  las  dos  Penínsulas  mediterráneas,  deja  espe- 
rar que  la  República  Argentina  mantendrá  el  primitivo  ca- 
rácter étnico  bajo  sus  instituciones  nuevas,  y  en  medio  de  las 
novedades  de  los  tiempos.  Pues  bien:  en  mi  discurso  del  Con- 
greso, extractado  antes,  dije,  ya  de  acuerdo  con  los  escrito- 
res modernos,  que  tratan  del  actual  estado  de  la  agricultura 
argentina,  sobre  todo  en  ganados  y  cereales,  que  ella  está 
destinada  á  inñuir  con  el  tiempo,  tanto  y  más  que  la  de  los 
Estados  Unidos  americanos,  en  los  mercados  de  Europa  y  con 
particularidad  en  el  español.  Podrá  engendrar  la  precipita- 
ción de  las  operaciones  el  abuso  excesivo  del  crédito  y  otras 
parecidas  faltas,  una  y  otra  crisis  comercial  y  monetaria,  mas 
siempre  de  índole  pasajera,  aunque  ocasionadas  á  grandes 
quebrantos  de  fortuna  entre  los  especuladores,  tal  cual  se  ob- 
serva en  estos  propios  días.  Pero  la  tierra  inmensa,  virgen, 
húmeda,  llana,  cubierta  de  prados  naturales,  allí  quedará,  y 


Esto  se  escribió  y  estaba  ya  en  pruebas  antes  de  la  última  revolu- 
ción, que  á  mi  juicio  no  hará  más  que  aplazar  por  algún  tiempo  el  pro- 
greso de  aquel  grande  y  fecundo  país. 
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la  gente  española  de  aquellas  partes,  en  más  ó  menos  lejana 
fecha  transportada  allí,  luchará  sobre  esa  tierra  fecunda  con 
incontestable  ventaja  sobre  la  que  permanezca  en  la  Penín- 
sula, si  libremente  se  abren  á  sus  productos  nuestros  puertos. 


Antonio  Cánovas  del  Castillo. 


(Continuará). 
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EL    PROBLEMA    OBRERO. — LA    EDUCACIÓN    POPULAR.— LA 
REHABILITACIÓN  DE  LA  MUJER  (1) 

Discurso  pronunciado  en  la  inauguración  del  curso  académico 
del  Fomento  de  las  Artes  de  Madrid^  la  noche  del  2  de  No- 
viembre de  1890,  por  el  Presidente  de  dicha  Sociedad,  D,  Ra- 
fael M.  de  Labra. 

(CONTINUACIÓN) 

Como  antes  he  dicho,  este  Congreso  tiene  sus  antece- 
dentes. En  1878  se  verificó  otro  análogo  en  París,  y  en  1889 
se  han  expuesto  elocuentemente  las  experiencias  y  los  éxitos 
de  una  empresa  casi  idéntica  realizada  en  los  Estados  Unidos 
de  América  en  1888.  Del  Congreso  hace  dos  años  celebrado 
en  Washington,  y  al  que  concurrieron  con  los  represen- 
tantes de  58  asociaciones  americanas  dedicadas  al  mejora- 
miento y  dignificación  del  sexo  femenino,  los  de  otras  Sociedades 
análogas  de  Inglaterra,  Francia,  Escocia,  Noruega,  Dinamar- 
ca y  el  Canadá  resultó  el  Consejo  permanente  de  las  Socie- 
dades americanas  coaligadas,  y  el  proyecto  de  un  Consejo  in- 
ternacional, que  creo  ya  constituido  y  á  cuyo  frente  figuran 
la  ilustre  miss  Garret  Fawcett,  de  Inglaterra,  y  miss  Clara 
Bartow,  de  los  Estados  Unidos.  Su  propósito  es  federar  todas 


(1)    Véanse  los  números  520  y  522  de  esta  Revista. 
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las  asociaciones  de  interés  femenino,  cualquiera  que  sea  su 
carácter  y  el  país  de  esfera  de  su  acción,  y  reunir  cada  cinco 
años  una  gran  asamblea  en  una  de  las  principales  capitales 
del  mundo  civilizado. 

No  he  menester  comentar  el  valor  de  esta  tentativa,  dig- 
na de  aquel  país  donde  la  campaña  en  obsequio  de  la  mujer 
lleva  sobre  cuarenta  años  de  rudos  empeños  y  crecientes 
éxitos.  Mas  sí  he  de  llamar  la  atención  sobre  la  importancia 
que  el  problema  aludido  ha  tomado  desde  el  instante  en  que 
los  esfuerzos  hechos  en  pro  de  aquella  causa,  no  sólo  salen 
del  terreno  de  las  críticas  ó  de  los  vagos  deseos  para  produ- 
cir fórmulas  prácticas,  más  ó  menos  aceptables,  si  que  se 
relacionan  y  determinan  de  tal  suerte  que  bien  puede  asegu- 
rarse que  pierden  el  carácter  de  una  aspiración  individual  y 
más  aún  de  una  originalidad  muy  discutible  para  convertirse 
en  una  tendencia  ó  una  afirmación  colectiva  é  imponente 
siquiera  por  la  fuerza  que  en  ella  palpita.  Estoy  seguro  de 
que  en  plazo  muy  breve  la  Federación  internacional  de  las 
Sociedades  protectoras  de  la  mujer  será  un  hecho,  y  que  los 
Parlamentos  se  verán  asediados  por  peticiones  y  proposicio- 
nes redactadas  dentro  y  fuera  de  estos  cuerpos,  en  el  sentido 
de  una  reforma  completa  del  derecho  de  familia.  Y  cuéntese 
que  no  echo  en  olvido  la  frecuencia  con  que  de  diez  años  á 
esta  parte  se  vienen  discutiendo  en  las  Cámaras  legislativas 
de  América  y  de  Europa  los  problemas  relativos  al  trabajo 
de  la  mujer  y  á  los  derechos  civiles  de  ésta.  Ni  jamás  podría 
pasar  por  alto  los  adelantos  que  respecto  de  este  último  pun- 
to sancionan,  por  ejemplo,  el  Novísimo  Código  civil  español, 
el  cual  sin  ser,  ni  mucho  menos,  una  maravilla,  puede  po- 
nerse en  el  particular  á  que  me  refiero  entre  todos  los  más 
avanzados  de  la  raza  latina,  por  cuanto  en  él  han  encontra- 
do sanción  la  patria  potestad  de  la  mujer,  el  derecho  de  la 
viuda  al  usufructo  de  una  porción  de  los  bienes  dejados  por 
su  marido,  la  mayoría  de  edad  de  la  mujer  á  los  veintitrés 
años  (de  idéntica  suerte  que  el  varón),  el  derecho  de  la 
casada  á  resistir  su  traslación  á  Ultramar  ó  al  extranjero,  la 


16  REVISTA  DE  ESPAÑA 

facultad  de  pactar  sobre  la  administración  de  los  bienes  con- 
yugales, el  derecho  de  afianzar  y  de  ser  testigos  en  causas  ci- 
viles y  criminales  (bien  que  no  en  testamentos  y  actos  solem- 
nes) y  la  consagración  del  divorcio  por  el  adulterio  del  ma- 
rido con  escándalo  ó  menosprecio  de  la  mujer  ó  por  los  ma- 
los tratamientos  de  obra  ó  las  injurias  graves  de  parte  del 
esposo. 

No  me  ha  costado  ningún  trabajo  presentarme  receloso  y 
hasta  tímido  para  emitir  mi  juicio  sobre  el  vasto  y  trascen- 
dental problema  á  que  me  estoy  refiriendo.  Me  atrevo  á  creer 
que  veo  con  bastante  claridad  el  aspecto  negativo  de  la  cues- 
tión: es  decir,  que  advierto  las  injusticias,  las  inconvenien- 
cias y  los  errores  que  entraña  la  situación  presente  de  la 
mujer.  Y  aun  tengo  mis  pretensiones  de  que  con  análoga 
claridad  distingo  las  soluciones  aceptables  en  lo  que  afecta 
á  los  órdenes  económico,  pedagógico  y  social.  Débese  esto 
muy  señaladamente  á  que  en  esta  esfera,  las  prácticas  y  los 
ejemplos  que  nos  ofrecen  los  principales  pueblos  del  mundo 
contemporáneo,  son  de  una  fuerza  extraordinaria.  Mi  per- 
plejidad y  mis  temores  y  mis  reservas  surgen  cuando  exa- 
mino el  problema  en  el  terreno  del  derecho  político  y  más 
aún  en  la  esfera  del  derecho  civil. 

Porque  la  cuestión  de  la  rehabilitación  del  sexo  débil  en 
el  orden  de  la  economía,  paréceme  que  está  reducida  á  la 
seguridad  de  hallar  para  la  mujer  condiciones  de  trabajo 
adecuado  á  su  carácter  y  circunstancias  tanto  morales  como 
físicas  (entre  cuyas  circunstancias  figuran  en  primer  término 
las  exigencias  de  la  maternidad)  y  á  que  la  retribución  de 
este  salario  corresponda  á  las  indispensables  necesidades  de 
la  mujer,  que  de  otra  suerte  será  una  carga  más  ó  menos  pe- 
sada para  el  hombre  (según  la  mujer  sea  soltera  ó  casada)  y 
siempre  aparecerá  dependiente  de  éste,  corriendo  no  poco 
peligro  su  moralidad  y  en  general  las  buenas  costumbres  y 
el  orden  total  de  la  sociedad.  Y  á  esto  se  va  ocurriendo  con 
bastante  felicidad  por  las  leyes  y  las  prácticas  de  los  pueblos 
contemporáneos. 
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La  legislación  sobre  el  trabajo  de  las  mujeres  constituye 
una  parte  considerable  de  la  legislación  industrial  moderna. 
Desde  21  de  Junio  de  1869  (fecha  del  Código  ó  Ley  federal 
sobre  la  industria)  hasta  la  fecha,  no  han  cesado  las  refor- 
mas hechas,  con  más  ó  menos  acierto,  por  el  Imperio  ale- 
mán en  su  antiguo  derecho,  para  favorecer  á  las  mujeres.  Sin- 
gularmente después  de  la  Información  de  1872  provocada  por 
el  Gobierno  prusiano  sobre  el  trabajo  de  las  mujeres  en  las 
fábricas,  se  han  promulgado  leyes  tan  importantes  como  la 
de  18  de  Mayo  de  1878  que,  entre  otras  cosas,  prohibe  el  tra- 
bajo dentro  de  las  tres  semanas  siguientes  al  parto,  el  trabajo 
en  industrias  insalubres  ó  peligrosas  y  en  general  el  trabajo 
de  noche.  Últimamente  se  ha  propuesto  y  votado  por  el  Par- 
lamento una  nueva  ley  mucho  más  extensa  y  precisa:  la  pro- 
puesta por  el  diputado  Hitze,  en  1887,  que  llega  hasta  pro- 
hibir el  trabajo  femenino  en  los  domingos  y  fiestas  y  á  que 
aquél  pase  nunca  tratándose  de  mujeres  de  diez  horas,  impo- 
niendo además  á  los  dueños  de  fábricas  la  obligación  de  tener 
habitaciones  especiales  para  que  las  mujeres  se  laven  y 
vistan. 

En  la  misma  Inglaterra,  donde,  como  es  sabido,  predomina 
un  sentido  radicalmente  opuesto  al  germánico,  existen  nume- 
rosas leyes  protectoras  de  la  obrera:  principiando  por  la  ley 
de  6  de  Junio  de  1844  sobre  el  trabajo  nocturno  hasta  el  Acta 
de  27  de  Mayo  de  1878,  llamada  The  Factoi-y  and  Worlcshop 
Act,  que  ha  resumido  toda  la  legislación  sobre  condiciones  y 
garantías  del  trabajador  inglés,  consignándose  en  ella  dispo- 
siciones especiales  para  las  mujeres,  como  la  prohibición  del 
trabajo  de  noche  y  del  trabajo  en  las  minas,  y  la  limitación 
de  la  labor  diaria  á  diez  horas.  En  Francia,  después  de  la  ley 
de  Noviembre  de  1886,  se  ha  discutido  otra  todavía  más  ven- 
tajosa para  el  sexo  débil,  y  en  Suiza  los  Cantones,  sobre  todo 
los  de  Basilea  y  Argovia,  extreman  los  favores  concedidos 
por  la  ley  de  Marzo  de  1877,  hecha  en  vista  del  art.  94  de  la 
nueva  Constitución  federal  de  1874  que  establece  el  derecho 
de  la  Confederación  «á  estatuir  prescripciones  uniformes  so- 
tomo  cxxxii  2 
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bre  el  trabajo  de  los  niños  en  las  fábricas,  la  duración  del 
trabajo  que  pueda  imponerse  á  los  adultos  y  la  protección 
debida  á  los  obreros  contra  el  ejercicio  de  las  industrias  insa- 
lubres y  peligrosas.»  Holanda  tiene  su  ley  de  1888,  Portugal 
la  de  1887,  Suecia  las  de  1846  á  1883,  Rusia  las  de  1882,  86 
y  88,  y  Austria  las  de  1884  y  1885.  Que  yo  sepa  sólo  Holan- 
da, Bélgica,  Italia  y  España  van  retrasadas  en  este  movi- 
miento, si  bien  es  cierto  que  en  todos  estos  países  la  cuestión 
está  ya  puesta  en  los  mismos  términos  en  que  se  planteó  en 
los  demás  pueblos.  Respecto  de  los  Estados  Unidos  me  sería 
imposible  precisar  el  número  de  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  han  dictado  á  partir  de  1876,  por  las  Legislaturas 
ó  Cámaras  de  los  Estados:  señaladamente  de  Connectlact, 
Colorado,  Maine,  Massachussetts  y  New- York. 

Prescindo  de  si  todas  estas  leyes  son  ó  no  plausibles.  Me 
basta  con  señalar  un  sentido,  que  resulta  más  acentuado  por 
la  doble  circunstancia,  primero,  de  que  esas  leyes  se  han  dado 
al  mismo  tiempo  ó  después  de  las  muchas  promulgadas  en  este 
último  decenio  en  favor  de  las  clases  trabajadoras,  y  sobre 
materias  tan  importantes  como  el  ahorro,  las  cooperativas, 
los  accidentes  del  trabajo,  etc.,  etc.;  y  segundo,  de  que  el 
espíritu  dominante  en  estas  disposiciones  referentes  á  la  ge- 
neralidad de  la  clase  obrera  es  que  alcancen  á  entrambos 
sexos,  en  vista  exclusivamente  de  la  condición  de  trabajado- 
res. De  donde  resulta  que  la  mujer  aprovecha  la  ley  general 
y  la  ley  de  excepción.  Y  de  tal  suerte,  que  quizá  dentro  de 
poco  sea  preciso  pensar  si  de  esta  suerte  y  por  la  evidente 
exageración  de  algunas  medidas  protectoras,  el  empeño  de 
ponerlas  fuera  del  derecho  común  no  producirá  análogo  re- 
sultado al  de  la  excesiva  protección  de  las  Leyes  de  Indias 
respecto  de  los  indígenas  americanos  y  asiáticos,  abrumados 
y  reducidos  á  la  impotencia  por  el  exceso  de  consideraciones 
y  privilegios  legales. 

Por  otra  parte,  todos  estamos  asistiendo  á  una  verdadera 
transformación  en  la  repartición  del  trabajo  en  el  seno  de  las 
sociedades  contemporáneas.  Cierto  que  todavía  vemos  detrás 
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del  mostrador  á  fornidos  mozos  entretenidos  en  el  desmorali- 
zador regateo,  y  frecuentemente  nos  preguntamos  hasta  cuán- 
do durará  el  verdadero  abuso  de  la  intimidad  del  médico  con 
la  enferma  común,  obligada  á  espontanearse,  contra  todas 
las  leyes  del  pudor,  y  con  persona  absolutamente  extraña, 
respecto  de  particularidades  que  delicadamente  excusa  á  su 
propio  marido.  Pero  el  ensanche  de  la  esfera  de  trabajo  para 
la  mujer  toma  por  momentos  proporciones  excepcionales,  no 
siendo  lo  menos  alentador  la  creciente  apropiación  de  los 
nuevos  empeños  femeninos  al  carácter  delicado  del  sexo  ge- 
neralmente apellidado  déMl. 

Aun  bien  entrado  el  siglo  xix  la  mujer  de  la  ciudad  sólo 
tenía  como  ocupaciones  el  servicio  doméstico  y  la  agotadora 
labor  de  la  aguja.  Luego  se  abrió  para  ella  la  carrera  de 
maestra  ó  institutriz,  que  en  algunos  países,  como  en  Fran- 
cia, adquirió  una  importancia  alarmante:  la  misma  que  res- 
pecto de  la  clase  media  han  adquirido  en  toda  la  Europa  con- 
tinental las  carreras  de  abogado  y  médico. 

Pues  bien;  en  uno  de  los  últimos  Congresos  de  París  se  ha 
leído  un  estado  de  la  ocupación  del  sexo  femenino  en  las  ad- 
ministraciones francesas  que  merece  particular  estudio.  La 
cifra  de  mujeres  empleadas  en  las  Compañías  francesas  de 
caminos  de  hierro  se  elevaba,  en  1889,  á  21.200.  El  Banco  de 
Francia  emplea  400.  El  Crédit  Foncier,  265.  El  Crédit  Lyon- 
nais,  150.  La  Dirección  de  correos  y  telégrafos,  10.000.  El  nú- 
mero de  mujeres  comerciantes  sólo  en  París  pasa  de  7.000,  y 
las  jóvenes  que  últimamente,  provistas  de  título  académico, 
solicitaban  colocación  de  institutrices  excedía  de  3.000.  En 
esos  mismos  Congresos  se  han  leído  otros  informes  respecto 
de  las  ocupaciones  actuales  de  las  mujeres  en  algunas  ciuda- 
des francesas.  Por  ejemplo,  en  Nimes,  dos  fábricas  de  galo- 
nes emplean  más  de  600  obreras;  100  están  en  la  fábrica  de 
plegados  de  lazos;  muchas  más  en  varias  fábricas  de  gorros; 
otras  ocupadas  en  la  ya  decadente  fabricación  de  chales  y 
tapices,  muchas  en  la  confección  de  pantalones,  chalecos  y 
medias.  Las  imprentas  ocupan  bastantes  mujeres  en  el  pie- 
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gado  y  cosido,  no  como  parecía  natural  en  la  composición  y 
la  corrección.  Aparte  de  esto  queda  el  servicio  doméstico,  las 
modistas,  costureras,  lavanderas  y  planchadoras,  siendo  de 
importancia  el  número  de  mujeres  que  trabajan  en  su  propia 
casa  y  tienen  puesto  como  dependientes  en  las  tiendas,  sobre 
todo  de  vestidos  y  modas. 

A  estos  pueden  añadirse  otros  datos  que  publican  los  nu- 
merosos periódicos  que  en  Francia,  Inglaterra,  Bélgica  y  los 
Estados  Unidos  de  América  se  dedican  especialmente  á  la 
causa  de  la  mujer.  Por  ejemplo,  en  el  censo  inglés  de  1831 
sólo  aparecía  una  clase  de  ocupación  femenina:  el  servicio 
doméstico.  En  el  de  1881  se  registran  331.  El  68  por  100  de 
los  profesores  de  instrucción  primaria  en  Suecia  son  mujeres 
y  el  17  por  100  de  los  empleados  en  correos  y  telégrafos,  sien- 
do muchas  las  colocadas  en  los  Bancos  y  las  imprentas.  El 
teléfono  allí  ocupa  sólo  á  mujeres.  En  América  las  proporcio- 
nes son  extraordinarias,  y  allí  hay  dentistas,  empleadas  en  la 
contabilidad,  en  correos,  telégrafos  y  teléfonos,  corretaje  de 
valores,  pintura  de  edificios,  librerías,  farmacias  é  impren- 
tas; siendo  esto  último  muy  de  observar,  porque  puede  ase- 
gurarse que  los  grupos  más  resistentes  á  la  idea  de  que  la 
mujer  comparta  el  ejercicio  de  ciertos  oficios  ó  profesiones 
hasta  poco  hace  monopolizados  por  los  hombres,  han  sido  los 
impresores,  los  abogados  y  los  médicos. 

Además,  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ha  comenzado  á 
comprenderse  en  el  Viejo  Mundo  que  el  servicio  doméstico 
no  es  cosa  insignificante,  y  de  aquí  algunas  instituciones  re- 
cientemente creadas  para  la  educación  é  instrucción  de  las 
mujeres  en  vista  de  aquel  empleo,  al  mismo  tiempo  que  se 
fundaban  otras  para  la  preparación  de  mujeres  destinadas  á 
la  asistencia  regular  de  pobres  y  enfermos.  En  Suecia  exis- 
ten numerosas  escuelas  de  aquel  género,  señaladamente  la 
fundada  en  la  capital  por  Mlle.  Cronius  (verdadero  modelo). 
De  1882  data  la  Escuela  culinaria  de  Stokolmo,  á  imitación 
de  las  anteriormente  fundadas  en  Praga,  en  El  Haya,  en 
Edimburgo,  y  el  famoso  South  Kemington  CooTcings  School  de 
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Londres.  Y  bajo  la  inspiración  de  la  prestigiosa  Sociedad  de 
utilidad  pública  (1)  se  han  fundado  en  Suiza  varias  escuelas 
para  la  educación  de  domésticas,  y  diversas  asociaciones 
para  la  colocación  y  distribución  de  sus  servicios.  En  París 
existen  el  Asilo  Cristiano  de  criadas  y  la  Escuela  profesional 
de  costura  de  la  Avenida  Verdier.  Y  en  Holanda  y  Dinamar- 
ca viven  y  prosperan  otras  instituciones  análogas. 

Pero  lo  que  en  estos  momentos  preocupa  á  los  más  celo- 
sos defensores  del  elemento  femenino,  al  lado  del  problema 
de  la  exclusión  de  la  mujer  de  ciertos  trabajos  peligrosos  en 
el  orden  de  la  moral  ó  insoportables  para  el  sexo  débil,  es  la 
referente  al  ejercicio  de  las  profesiones.  Aun  en  este  terreno 
el  adelanto  es  considerable.  Pocos  son  ya  los  países  en  que 
no  se  admite  á  la  mujer  en  la  matrícula  de  las  carreras  ó  en 
los  estudios  organizados  por  el  Estado,  si  bien  no  son  muchos 
aquellos  en  los  cuales  los  establecimientos  oficiales  se  pres- 
tan fácilmente  á  otorgar  los  títulos  superiores  y  diplomas  aca- 
démicos.  En  los  Estados  de  Norte  América  fué  necesaria 
una  verdadera  batalla  para  que  Isabel  Brackwell  obtuviese 
en  1848  su  título  de  doctora  en  medicina.  Aquella  fecha  coin- 
cide con  la  de  las  primeras  reformas  de  la  legislación  civil  de 
Nueva  York  sobre  la  mujer  casada  y  de  la  primera  convención 
en  pro  del  reconocimiento  del  derecho  de  sufragio  á  favor  del 
bello  sexo.  Al  año  siguiente  se  fundó  la  Escuela  de  medicina 
para  mujeres  en  Boston;  en  1850  la  Escuela  análoga  de  Fila- 
delfla;  en  1868  el  Colegio  de  medicina  para  mujeres  de  Nueva 
York;  en  1870  el  de  Chicago,  Después  la  idea  marchó  como  ca- 
rro sobre  ruedas.  La  Facultad  de  medicina  de  Michigan  aco- 
gió en  1871  á  las  mujeres,  y  en  el  mismo  año  la  gran  Escuela 
científica  de  Filadelfla  admitió  á  los  dos  sexos  á  la  conquista 
y  disfrute  de  sus  diplomas.  Según  un  Informe  leído  en  el  Con- 
greso de  ciencias  sociales  reunido  en  Saratoga  á  fines  de  1881, 
existían  430  mujeres  americanas  con  título  de  médicos,  re- 


(1)    De  ello  se  habló  en  el  discurso  inaugural  de  El  Fomento  de  las 
Artes  de  1889-90. 
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partidas  en  16  Estados  de  la  República,  y  7  representaban  á 
la  Facultad  en  la  Asociación  médica  de  la  Unión,  En  1889  el 
número  de  diplomas  regulares  otorgados  á  mujeres  excedía 
de  2.000, 

No  hay,  por  tanto,  cuestión  en  América.  Pero  en  Inglate- 
rra si  bien  las  Universidades  de  Oxford  y  Cambridge  han 
franqueado  recientemente  sus  puertas  á  las  mujeres  estudio- 
sas, todavía  se  resisten  á  concederles  diplomas,  que  ha  otor- 
gado á  22  damas  la  expansiva  y  novísima  Universidad  de 
Londres.  En  1887  había  en  Rusia  nada  menos  que  450  docto- 
ras en  Medicina:  pero  los  cursos  se  cerraron  en  1886  y  las 
más  aficionadas  á  estos  estudios  tuvieron  que  venir  á  Fran- 
cia, donde  en  1866  logró  Mme.  Madeleine  Bres,  por  media- 
ción del  ilustre  Mr.  Wurtz,  que  se  la  admitiese  á  seguir  los 
cursos  de  la  Facultad  de  Medicina,  y  en  1884,  produciendo 
un  verdadero  escándalo,  obtuvieron  las  por  muchos  concep- 
tos admirables  MUe.  Klumpke  (hoy  Mme.  Dejerine,  de  gran 
reputación  profesional)  y  Mme.  Edwards  los  títulos  académi- 
cos y  oficiales  de  médicos  franceses. 

En  Zurich  ha  triunfado  en  1864  la  nueva  causa;  y  en  Sue- 
cia,  Dinamarca  y  Holanda  después  de  1869  la  Universidad 
ha  abierto  animosamente  sus  cátedras  al  sexo  desamparado. 
En  nuestra  España  el  problema  está  resuelto  desde  1882, 
fecha  en  la  cual  la  Universidad  dio  el  correspondiente  título 
de  médico  á  una  distinguida  señorita  cuyos  casi  heroicos  es- 
fuerzos tuve  yo  el  honor  de  sostener  en  el  Congreso  de  dipu- 
tados y  en  el  Ministerio  de  Fomento.  Creo  que  en  la  actua- 
lidad pasan  de  20  las  señoritas  matriculadas  en  las  Faculta- 
des de  Letras,  Medicina  y  Derecho.  Y  son  más  de  seis  las 
que  con  título  de  licenciados  aspiran  á  la  borla  de  doctor. 
Tales  son  mis  noticias,  que  no  doy  por  incontestables.  Todo, 
pues,  marcha  bien  por  aquí. 

Las  dificultades  nacen  en  el  momento  en  que  se  sale  del 
mero  reconocimiento  de  la  capacidad  científica  ó  literaria  de 
la  mujer,  para  entrar  en  el  terreno  de  las  aplicaciones;  es 
decir,  en  la  esfera  del  aprovechamiento  industrial  de  los  es- 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  23 

tudios  hechos  y  del  ejercicio  de  las  profesiones  liberales. 
Después  de  1880  no  existen  en  la  generalidad  de  los  Estados 
serios  obstáculos  en  punto  al  ejercicio  de  la  medicina  y  del 
profesorado  elemental  en  las  escuelas  de  niños.  A  los  datos 
antes  expuestos  podría  agregar  ahora  muchos  otros.  Señoras 
son  las  directoras  de  los  hospitales  de  mujeres  de  Londres, 
Filadelfla,  Chicago  y  Birmingham,  del  hospital  de  niños  de 
Boston  y  de  la  clínica  del  hospital  de  Zurich.  Al  mismo  sexo 
pertenecen  una  buena  parte  de  los  altos  empleados  de  las 
casas  públicas  de  locos  de  Pensilvania,  Massachussetts,  lova 
y  Michigan. 

A  la  cabeza  de  uno  de  los  primeros  hospitales  de  Nueva 
York  están  desde  1887  las  dos  inteligentes  hermanas  Isabel 
y  Emilia  Blackwell  con  Miss  Mary  Zahrzewska.  Y  son  ya 
muchas  las  señoras  que  en  Alemania,  Inglaterra,  Suiza  y 
aun  Rusia  son  preferidas — como  es  racional — para  la  aten- 
ción de  enfermedades  de  niños  y  mujeres.  Mediante  tales 
progresos  resulta  rehabilitada  la  memoria  de  la  pobre  bruja 
de  la  Edad  Media  y  ante  ellos  parecen  punto  menos  que  ridi- 
culas las  resistencias  opuestas  á  la  admisión  de  las  delega- 
das al  Congreso  internacional  médico  de  Londres,  de  1881. 
No  es  para  olvidar  que  análoga  oposición  presentan  los  mé- 
dicos de  casi  todos  los  países  al  reconocimiento  de  los  títulos 
obtenidos  por  sus  compañeros  en  el  extranjero;  lo  cual  no  ha 
obstado  para  que  se  haya  impuesto  la  rehabilitación  de  títu- 
los y  la  incorporación  de  estudios  hechos  fuera  de  las  Uni- 
versidades nacionales,  en  tanto  llega  la  hora,  quizá  próxima, 
del  triunfo  completo  de  la  libertad  profesional. 

Pero  los  mayores  obstáculos  con  que  hoy  tropieza  la  mu- 
jer emancipada  son  los  que  la  impiden  el  ejercicio  de  la  abo- 
gacía y  la  ocupación  de  la  cátedra  en  las  escuelas  superiores 
y  extrañas  á  la  niñez,  ó  á  la  carrera  del  profesorado  femeni- 
no ó  á  los  conservatorios  de  artes.  La  fuerza  que  aquí  tiene 
la  tradición  ó  la  rutina  es  verdaderamente  extraordinaria. 
Hace  muy  poco,  en  1888,  una  dama  belga,  Mme.  Popeliu, 
planteó  el  problema,  brava  y  francamente  en  círculos  muy 
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caracterizados  por  su  circunspección  y  donde  discretamente 
se  recordaba  la  ineficacia  de  resistencias  análogas  puestas, 
todavía  no  hace  veinte  años  á  las  pretensiones  de  la  mujer 
para  el  ejercicio  de  la  medicina.  Después  de  obtener  el  título 
de  abogado,  pretendió  de  los  tribunales  que  la  admitiesen  en 
estrados.  No  lo  consintieron  los  magistrados,  pero  la  preten- 
sión se  mantiene. 

A  mi  juicio,  esta  es  una  victoria  no  lejana.  La  ley  euro- 
pea no  podrá  negar  á  la  mujer  (como  ya  no  se  lo  niegan  las 
leyes  norte-americanas)  el  ejercicio  de  la  abogacía.  No  hay 
para  ello  más  razones  que  aquellas  que  refutó  la  pragmá- 
tica de  nuestro  rey  Carlos  III,  al  habilitar  á  la  mujer  para  el 
ejercicio  de  las  artes  y  oficios  reservados  antes  al  hombre. 
Las  costumbres  resolverán  la  dificultad  proveniente  de  la  ex- 
trañeza  que  nos  produciría  la  vista  de  una  dama,  defendien- 
do calurosamente  derechos  é  intereses  materiales,  como  cual- 
quier otro  abogado  en  la  plataforma  de  nuestros  Tribunales. 
Porque  á  esto,  en  suma,  se  reduce  la  dificultad,  pues  que  na- 
die la  ha  visto  nunca  en  que  sea  una  mujer  ó  un  hombre 
quien  redacte  los  escritos  de  demanda,  contestación,  réplica 
y  duplica.  Y  que  aquella  extrañeza  será  vencida  nos  lo  hace 
presumir  el  conocimiento  de  la  manera  de  haber  sido  recti- 
ficada en  algunos  Estados  de  América,  donde  la  mujer  discu- 
te, administra,  vota  y  aboga.  En  cuanto  á  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  que  una  señora  ocupe  una  cátedra,  francamente 
no  se  me  ocurre  que  esto  implique  otra  cosa  que  un  argumento 
contra  la  cultura  del  público  que  no  resistiera  las  explicacio- 
nes de  la  dama  realzada  por  los  respetos  debidos  al  sexo  y  la 
suficiencia  científica  acreditada  por  la  reputación  ó  el  título 
académico. 

Vese,  pues,  que  sin  ser  la  situación  perfectamente  satis- 
factoria, las  cosas  marchan  en  favor  de  los  patrocinadores 
de  la  idea  igualitaria  y  de  la  emancipación  femenina  en  el 
orden  económico.  Del  pedagógico  apenas  tengo  que  insistir, 
señalando  progresos  ya  conocidos  de  todo  el  mundo.  Por  dicha 
en  este  punto,  no  vamos  mal,  ni  mucho  menos,  en  España. 
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El  problema  pedagógico,  en  lo  que  afecta  á  la  mujer, 
abarca  varías  cuestiones.  En  primer  lugar,  la  relativa  al  ca- 
rácter y  alcance  de  la  instrucción  debida  á  la  mujer.  Des- 
pués la  del  modo  y  forma  de  la  educación  é  instrucción  que 
la  mujer  necesita,  teniendo  en  cuenta  así  su  propia  natura- 
leza, como  las  tradiciones  imperantes,  el  medio  en  que  vive 
Y  las  necesidades  á  que  ha  de  atender.  La  tercera,  la  refe- 
rente á  la  competencia  de  la  mujer  para  educar  y  enseñar. 

Por  poco  que  de  estos  asuntos  se  conozca,  dada  la  impor- 
tancia que  han  llegado  á  tener  en  todas  partes,  se  compren- 
derá fácilmente  que  he  señalado  cuestiones  de  suma  grave- 
dad y  para  cuyo  examen  sería  preciso  una  atención  especial, 
sin  que  nadie  pueda  prometerse  razonamientos  ni  observa- 
ciones de  algún  valor  en  los  momentos  en  que  con  otro  fin, 
aludo  á  estas  materias. 

Al  grado  que  ha  llegado  la  cultura  europea  ya  no  es  po- 
sible discutir  si  la  mujer,  aun  en  la  esfera  más  modesta,  debe 
ser  instruida.  No  con  risa  si  que  con  verdadero  escándalo  se 
acogerían  hoy  aquellas  frases  del  repertorio  poético  y  acadé- 
mico de  tiempos  no  lejanos,  para  describir  al  candor  y  la 
inocencia  femeninas  volando  á  la  sola  presencia  de  la  ins- 
trucción. Y  sólo  en  círculos  muy  atrasados,  á  despecho  de  sus 
pretensiones  de  fashionable,  se  oye  la  especie  de  que  la  bri- 
llantez de  la  educación  de  las  jóvenes  consiste  en  el  mediano 
conocimiento  de  ciertas  lenguas  vivas  y  en  los  ejercicios  de 
canto  y  piano  adecuados  para  hacer  del  bello  sexo  simple- 
mente un  elemento  agradable.  Creo  haber  señalado  de  pasada 
como  uno  de  los  peligros  de  la  pedagogía  y  aun  de  la  socie- 
dad francesa  la  propensión  ya  inconsiderada  de  las  jóvenes 
de  las  clases  pudientes  y  aun  de  la  clase  media  á  obtener  los 
títulos  académicos  de  institutrices.  Ahora  los  espíritus  serios 
y  las  gentes  previsoras  se  ocupan  de  otro  punto:  de  saber, 
de  si  la  instrucción  femenina  ha  de  ser  análoga  y  llegar  á  los 
mismos  grados  que  la  dada  al  sexo  fuerte,  aunque  con  las 
modificaciones  que  en  su  desarrollo  y  aplicación  impone  la 
diferencia  de  gustos,  aptitudes  y  destinos. 
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En  este  particular  el  sentido  que  se  abre  camino  es  el  de 
la  igualdad.  La  cosa  es  evidente  tratándose  de  la  instrucción 
primaria.  Hasta  poco  hace  no  lo  era  en  el  orden  de  la  llama- 
da segunda  enseñanza,  ó  sea  de  los  colegios  y  liceos  y  sobre 
todo  de  lo  que  en  el  extranjero  se  apellida  altos  estudios.  Pero 
la  revolución  operada  desde  1870  está  ya  al  alcance  de  todo 
el  mundo.  Se  inició  por  la  iniciativa  privada,  que  ha  produ- 
cido institutos  de  excepcional  importancia,  donde  se  daba  y 
da  una  instrucción  sólida  y  amplísima  exclusivamente  á  la 
mujer,  por  profesores  de  ambos  sexos.  No  quiero  citar  más 
que  el  Packer  Collegiate  Institute  de  Brooklyn,  el  Rutger  's  fe- 
móle College  y  el  famoso  colegio  fundado  por  el  cervecero 
Vassar  y  que  lleva  el  nombre  deteste,  en  Nueva  York;  los 
dos  colegios  para  damas  de  Oxford  y  Cambridge;  el  gran  Ins- 
tituto universitario  de  educación  superior  de  Edimburgo;  los 
cursos  superiores  de  Moscow,  Kiew  y  San  Petersburgo  (hoy 
cerrados  pero  con  esperanza  de  reapertura);  el  gimnasio  de 
Viena,  y  nuestra  misma  Asociación  para  la  enseñanza  de  la 
mujer.  Luego  han  venido  los  esfuerzos  oficiales;  las  Universi- 
dades que  han  abierto  sus  aulas  y  sus  clínicas  á  las  mujeres 
otorgándoles  títulos  académicos,  y  las  escuelas  de  segunda 
enseñanza  para  las  mismas,  con  carácter  oficial  ó  semi-ofi- 
cial  como  el  Victoria  Lyceum,  de  Berlín,  los  cuatro  colegios 
ingleses  de  Niewnham,  Girton,  Margaret  y  Somerville;  la 
Escuela  secundaria  de  Ginebra,  fundada  hace  trece  años  y 
donde  se  enseña  el  derecho,  el  colegio  Wallin,  de  Stockolmo, 
las  dos  Escuelas  superiores  de  jóvenes  deRoma  y  Florencia  y 
los  veintiocho  liceos  que  para  señoritas  crearon  las  leyes  pe- 
dagógicas francesas  de  1880,  Todo  aparte  de  las  escuelas 
profesionales,  las  normales  de  maestras,  los  conservatorios 
de  música  y  otros  institutos  de  enseñanza  artística  ó  particu- 
larísima y  apropiada  exclusivamente  á  la  mujer  que  nacieron 
dentro  del  segundo  tercio  del  siglo  corriente. 

En  nuestro  país  el  Estado  no  se  ha  atrevido  á  la  creación 
de  institutos  de  segunda  enseñanza  especialmente  dedicados 
al  sexo  femenino;  y  eso  que  sobre  aquél  ha  ejercido  evidente 
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influencia  la  obra  del  ilustre  D.  Fernando  de  Castro  inaugu- 
rada en  1869.  Pero  en  cambio  hay  que  reconocer  el  mérito  de 
la  reforma  hecha  en  nuestra  antigua  Normal  de  maestras  de 
1858  (feliz  transformación  de  la  escuela  Lancasteriana  de 
Madrid  de  1820)  convertida  por  los  decretos  de  Agosto 
de  1882  en  Escuela  Normal  Central  de  maestras,  con  una  or- 
ganización científica  y  un  sentido  expansivo  que  la  permiten 
competir  con  los  mejores  establecimientos  análogos  del  ex- 
tranjero, siendo  de  lamentar  tan  solo  el  pequeño  retroceso 
que  preocupaciones  de  partido  y  cierta  inspiración  de  la  ru- 
tina llevaron,  tal  vez  por  poco  tiempo,  en  1884  á  los  regla- 
mentos de  aquella  casa  (1). 

Con  lo  dicho  se  relaciona  el  problema  pedagógico  de  la 
separación  de  los  sexos  en  la  escuela  y  de  la  Escuela  mixta: 
es  decir,  de  la  comunicación  constante  en  el  colegio  como  en 
la  escuela  elemental,  como  en  los  grandes  cursos  científicos, 
de  mujeres  y  hombres,  ni  más  ni  menos  que  como  se  comuni- 
can éstos  en  todos  los  círculos  de  la  vida  social. 

Esta  última  idea  todavía  es  muy  resistida  por  los  pedago- 
gos oficiales.  Francia  la  ve  con  prevención.  Pero  en  el  Cen- 
tro y  Norte  de  Europa  la  idea  hace  su  camino.  El  Pedagogium 
de  Viena,  fundado  en  1888  para  la  formación  de  educadores, 
y  dirigido  por  el  eminente  Dr.  Dittes,  es  una  gran  escuela 
mixta.  Mixta,  la  célebre  Escuela  normal  de  Edimburgo,  que  * 
dirigió  Mr.  Thomas  Aliphant,  el  fundador  de  la  Escuela  es- 
pecial de  Charlotte  Square.  Del  mismo  modo  en  Amsterdan 
y  Copenhague  triunfa  la  reforma  en  la  enseñanza  normal  y 
superior.  Ha  triunfado  en  Suecia  en  la  enseñanza  primaria. 
En  cambio  en  los  pueblos  jóvenes  la  cosa  despierta  grandes 
simpatías.  No  hay  para  qué  decir  que  en  los  Estados  Unidos 
de  América  la  novedad  ha  sido  acogida  con  satisfacción  y  des- 
arrollada con  entusiasmo.  El  número  de  escuelas  mixtas  de 
todo  género  es  extraordinario,  y  á  la  cabeza  figuran  la  Uni- 


(1)  Puede  leerse,  en  busca  de  nuevos  datos,  el  libro  que  yo  publi- 
qué hace  cuatro  años  sobre  D.  Fernando  de  Castro.  Propagandista  y 
Educador. 
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versidad  de  Ann  Arbor,  en  Michigan,  donde  de  1.500  estu- 
diantes, la  tercera  parte  pertenece  al  bello  sexo;  el  Colegio 
mixto  de  Ithaca  en  Nueva  York,  y  en  fin,  el  célebre  Colegio 
de  Oberlin,  respecto  de  cuyos  progresos  hay  que  leer  una  no- 
tabilísima Memoria  recientemente  redactada  por  el  director 
de  este  Instituto,  Mr.  Fairchild,  y  en  la  cual  se  trata  de  mano 
maestra,  bajo  el  punto  de  vista  pedagógico,  político  y  social, 
el  punto  de  la  educación  común  de  ambos  sexos.  Mr.  Fair- 
child habla  como  un  pensador  y  como  un  práctico.  Mas  si  su 
voto  pudiera  recusarse  por  su  identificación  con  la  empresa, 
ahí  está  el  del  doctísimo  Mr.  Hippeau,  bien  conocido  por  sus 
excelentes  monografías  sobre  la  instrucción  pública  en  Fran- 
cia y  el  extranjero.  Pero  más  cerca  tenemos  otro  gran  ensa- 
yo. En  Rumania  existen  330  escuelas  primarias  para  niños, 
370  para  niñas  y  2.256  escuelas  mixtas,  en  su  mayoría  rura- 
les y  dirigidas  por  mujeres.  Bien  es  que  se  trata  de  un  país 
donde  los  profesores  de  ambos  sexos  tienen  el  mismo  sueldo; 
donde  se  discute  con  ánimo  de  resolverlo  inmediatamente  el 
problema  del  cambio  y  rotación  de  las  clases  para  evitar  el 
imperio  de  la  rutina  y  la  conversión  del  magisterio  en  un  ofi- 
cio, y  donde  un  ministro — Mr.  Guta — se  atrevió  poco  hace 
á  presentar  un  proyecto  de  ley  entregando  á  las  mujeres  toda 
la  instrucción  primaria. 

Esta  última  idea  fracasó  principalmente  por  la  estruen- 
dosa oposición  de  los  maestros.  Pero  no  por  esto  ha  desapa- 
recido del  circulo  de  las  cuestiones  palpitantes  y  aun  de  las 
soluciones  urgentes,  correspondiendo  con  una  tendencia  pe- 
dagógica bastante  acentuada  en  estos  últimos  años  y  casi 
triunfante  en  el  orden  especialísimo  de  la  educación  de  los 
párvulos.  En  nuestra  misma  España  esta  fué  la  solución  que 
se  impuso  por  los  decretos  de  Marzo  de  1882,  rectificados  en 
Julio  y  Agosto  de  1884. 

Mi  opinión  también  está  de  parte  de  la  mujer  en  el  punto 
de  reservar  á  ésta  exclusivamente  la  educación  de  la  prime- 
ra infancia.  Pero  no  veo  con  igual  claridad,  así  su  derecho  á 
la  exclusiva  en  todo  lo  que  se  llama  enseñanza  primaria  (que 
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cada  vez  ensancha  sus  limites),  y  menos  á  la  reserva  para  el 
bello  sexo  de  todas  las  cátedras  de  las  escuelas  normales  de 
maestras,  como  con  una  absoluta  falta  de  sistema  se  intentó 
realizar  en  España  en  1884.  Opino  de  esta  suerte  por  lo  mis- 
mo que  soy  partidario  de  la  Escuela  mixta  y  no  encuentro 
sería  dificultad  para  la  participación  de  la  mujer  en  los  cur- 
sos universitarios  y  el  logro  de  los  títulos  académicos. 

De  todas  suertes  el  orden  pedagógico  ha  sido  aquel  en  que 
con  más  energía  y  más  éxito  se  ha  intentado  y  realizado  la 
emancipación  femenina.  Dos  grandes  debilidades  se  han  en- 
contrado y  ayudado:  la  mujer  y  el  niño.  Y  es  dudoso  cuál  de 
los  dos  efectos,  el  pedagógico  ó  el  social,  es  el  más  valioso  de 
los  realizados  por  Froebel  y  Pestalozi,  á  cuyos  ensayos  hay 
que  referir,  como  poderosa  iniciación,  la  gran  obra  de  la  re- 
forma intelectual  que  hoy  preocupa  á  todos  los  estadistas  y 
pensadores.  A  los  pocos  años  de  las  experiencias  de  aquellos 
dos  ilustres  pedagogos,  quedó  acreditada  la  competencia  ex- 
cepcional de  la  mujer  en  ciertas  esferas  de  la  enseñanza, 
destacándose  con  singular  viveza  su  gran  mérito  como  edu- 
cadora aun  en  el  seno  de  la  familia,  hasta  entonces  poco  6 
nada  estudiada  bajo  este  punto  de  vista. 


Rafael  M.  de  Labra. 
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II 


Pasemos  á  las  causas  próximas  de  la  conversión  de  las 
deudas  de  Cuba,  las  cuales  pueden  subdividirse  en  diferentes 
categorías  para  mayor  claridad  y  expedición.  Consideramos, 
pues,  causas  legales,  de  patriotismo,  de  justicia,  industriales, 
administrativas,  financieras  y  políticas. 

Causas  legales. — El  artículo  14  de  la  ley  de  presupuestos 
de  Cuba,  fechada  en  18  de  Junio  de  1890,  dice  al  pie  de  la 
letra: 

Art.  14.  1.°  El  Gobierno  procederá  á  la  conversión  de  las 
actuales  deudas  de  la  Isla  de  Cuba,  creadas  en  virtud  de  lo 
dispuesto  por  las  leyes  de  1886  y  1882,  en  otra  nueva,  con  la 
garantía  de  la  Nación,  á  la  que  se  asignará  menor  interés  é 
igual  plazo  de  amortización  que  la  señalada  en  el  referido  de- 
creto-ley de  1886,  procurando  que  por  dicha  emisión,  amplia- 
da en  lo  que  sea  preciso,  resulten  en  poder  del  Tesoro  además 
de  las  cantidades  necesarias  para  satisfacer  los  débitos  con- 
traídos por  operaciones  de  deuda  flotante  y  para  realizar  la 
recogida  (en  un  plazo  menor  de  cinco  años)  de  los  billetes  del 
Banco  Español  emitidos  por  cuenta  del  Tesoro,  por  su  valor 
nominal  después  de  canjeados  conforme  se  establece  en  el  ar- 
tículo siguiente  de  esta  ley.» 
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El  artículo  siguiente  de  la  ley  dice  así: 

«Art.  15.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  Banco  Español 
de  la  Isla  de  Cuba,  procederá  al  canje  de  los  actuales  billetes 
de  aquel  establecimiento,  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda, 
por  otros  nuevos,  al  60  por  100  de  su  valor  nominal,  como  ti- 
po máximo.  Estos  billetes  se  admitirán  en  las  operaciones  con 
el  Tesoro  por  todo  su  valor,  excepto  en  la  recaudación  de  los 
derechos  de  Aduanas.»  Así  pues  el  precepto  de  la  ley  está  ter- 
minante, y  basta  la  simple  lectura  de  los  dos  artículos  de  la 
misma  que  dejamos  transcritos  para  comprender  la  pobreza  de 
espíritu,  la  presuntuosa  ignorancia  y  la  aviesa  obcecación  con 
que  se  ha  pretendido  vilipendiar  y  reprender  el  Real  Decreto 
de  27  de  Septiembre  último,  encaminado  á  dar  pronto  cum- 
plimiento á  ley  de  18  de  Junio.  Hablar  de  lo  que  no  se  entien- 
de; hablar  por  los  codos,  en  son  de  inspirado  Jeremías  y  en 
tono  de  maestro  infalible ,  es  un  primor  de  fatuidad,  que  por 
desgracia  se  va  haciendo  muy  común  en  España,  y  que  nos 
haría  desesperar  de  nuestra  regeneración  si,  por  fortuna,  la 
entereza  y  seriedad  de  los  que  meditan  las  cosas  no  prevale- 
ciera al  fin,  relegando  á  los  vertederos  del  sofisma  y  de  la 
pedantería  los  hueros  discreteos  de  los  que  equivocan  la  cien- 
cia con  la  osadía  y  el  ingenio  con  el  descaro. 

La  actividad  con  que  ha  procedido  el  ministro  de  Ultra- 
mar en  este  asunto,  la  diligencia  con  que  ha  procurado  dar 
cumplimiento  á  la  ley  de  18  de  Junio  último,  si  ha  exaspera- 
do á  algunos  de  sus  adversarios  políticos  y  ha  desconcertado 
á  no  pocos  que  presumen  en  vano  de  monopolizar  la  opinión 
pública,  ha  demostrado  en  cambio  que  el  Sr.  Fabié  conocía 
bien  sus  obligaciones  al  encargarse  del  difícil  puesto  que  hoy 
ocupa,  que  llevaba  estudiados  y  recapacitados  los  asuntos  de 
Ultramar,  y  que  sabe  traducir  en  actos  beneficiosos  lo  que 
otros  malgastan  en  alharacas  y  rimbombancias.  Por  encima 
de  toda  exaltación  y  ofuscación  política  está  la  verdad  de 
las  cosas  y  la  seriedad  de  los  negocios  públicos. 

Causas  de  patriotismo  y  de  justicia. — Son  bien  pa- 
tentes.  Es  un  deber  de  patriotismo  y  un  deber  de  justicia 
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saldar  los  inmensos  sacrificios  que  los  patriotas  cubanos  y 
nuestras  valientes  tropas  no  vacilaron  en  imponerse  para  co- 
rresponder á  la  confianza  que  la  madre  patria  había  deposi- 
tado en  ellos  desde  el  principio  de  la  guerra  separatista  para 
impedir  que  la  perla  de  las  Antillas  fuese  pasto  de  pérfidas 
facciones,  de  violencias  y  atropellos  los  más  detestables,  para 
conservar  en  aquellos  lejanos  mares  ese  último  recuerdo  de 
nuestra  grandeza  pasada  y  prenda  cierta  de  nuestra  prospe- 
ridad futura. 

El  Banco  Español  de  la  Habana  aceptó  los  empréstitos 
que  le  impuso  el  gobierno  central  sin  interés  alguno,  los  ha- 
cendados cubanos  no  sólo  admitieron  gustosos  las  nuevas  con- 
tribuciones que  se  les  impusieron,  sino  que  aceptaron  en  los 
cambios  los  billetes  de  guerra  por  todo  su  valor,  y  nuestros 
oficiales  y  clases  de  tropa  vertieron  su  sangre  entre  los  ma- 
torrales de  la  cruenta  Manigua  sin  percibir  sus  no  holgadas 
mensualidades.  ¿Sería  justo  ni  patriótico  olvidar  todos  esos 
sacrificios,  diferir  por  más  tiempo  la  cancelación  de  tan  sa- 
gradas deudas? 

Los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana  por  cuenta 
del  Tesoro  que  hoy  existen  en  circulación  en  la  isla  de  Cuba 
representan,  según  las  liquidaciones  que  hemos  aducido  más 
arriba,  la  enorme  suma  de  36  millones  y  medio  próximamen- 
te de  pesos  fuertes,  ó  sean  cerca  de  183  millones  de  pesetas. 
Esos  billetes  fueron  admitidos  por  todo  su  valor  al  expedirlos 
el  Banco,  y  hoy,  á  consecuencia  de  la  penuria  del  Tesoro,  se 
cotizan  con  una  pérdida  de  141  por  100,  es  decir,  que  por  100 
pesos  fuertes  en  oro  hay  que  dar  241  en  billetes,  de  donde  re- 
sulta que  si  los  36  millones  y  medio  en  billetes  que  hoy  cir- 
culan se  convirtieren  en  oro  al  precio  actual  de  cotización, 
quedarían  reducidos  tan  sólo  á  unos  15.160.000,  perdiéndose 
por  lo  tanto  21.350.000  pesos,  ó  sean  106.750.000  pesetas. 
Esta  enorme  pérdida  pesa  exclusivamente  sobre  las  provin- 
cias de  la  Habana,  Cárdenas  y  Matanzas,  puesto  que  las  de 
Santiago  de  Cuba,  Puerto  Príncipe  y  Santa  Clara  se  negaron 
desde  un  principio  á  admitir  los  billetes  de  guerra.  Ahora 
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bien,  ¿sería  justo  consentir,  no  ya  que  esa  pérdida  se  conso- 
lidase, sino  que  al  consolidarse,  al  hacerse  definitiva,  se  du- 
plicase, acabando  de  perder  los  billetes  el  poco  valor  que  hoy 
tienen?  ¿No  ha  sido  bastante  sacrificio  el  que  los  que  los  acep- 
taron por  todo  su  valor  tengan  que  darlos  ahora  por  mucho 
menos  de  la  mitad  de  éste?  ¿No  urge  que  el  gobierno  central 
apronte  serias  garantías  para  la  amortización  de  esos  bille- 
tes, adoptando  aquellos  temperamentos  que  representen  un 
justo  medio^  de  modo  que  se  satisfagan  las  condiciones  del 
mercado  sin  acarrear  al  Tesoro  gravámenes  que  no  puede 
soportar? 

Y  si  atendibles,  muy  atendibles,  son  los  poseedores  de  bi- 
lletes de  Guerra,  puesto  que  la  menor  vacilación  en  el  Go- 
bierno haría  descender  aún  más  su  ya  menguado  valor,  no  lo 
son  menos  los  poseedores  de  abonarés,  de  esos  documentos 
que  representan  los  pagos  devengados  en  el  fragor  de  una 
lucha  mortífera  durante  la  más  cruel  de  las  campañas. 

Por  eso  el  primer  Real  decreto  de  27  de  Septiembre  últi- 
mo, al  enumerar  los  objetos  á  que  el  empréstito  se  consagra, 
dice  al  final  del  artículo  3.°:  «...  y  para  recoger  asimismo  el 
»resto  de  las  deudas  de  1882,  inclusos  los  abonarés  expedidos 
»á  jefes,  oficiales  y  clases  de  tropa  del  ejército  y  armada  de 
»la  isla  de  Cuba.» 

He  aquí,  pues,  dos  compromisos  graves  que,  aparte  otros, 
demandan  el  empréstito:  retardar  por  más  tiempo  la  amorti- 
zación de  los  billetes  de  Guerra  y  de  los  abonarés,  no  sólo  se- 
ría burlar  las  esperanzas  de  los  tenedores  de  los  mismos,  que 
tantas  promesas  han  visto  desvanecidas,  sino  atentar  contra 
la  propiedad,  anulando  su  valor  con  aplazamientos  indefini- 
dos, equivalentes  á  la  insolvencia. 

Causas  industriales. — Sin  industria  no  puede  haber  ver- 
dadero comercio,  de  suerte  que  si  la  regeneración  industrial 
de  Cuba  necesita  para  verificarse  del  empréstito  que  nos  ocu- 
pa, podemos  asegurar  desde  luego  que  también  lo  necesita 
la  regeneración  mercantil. 

Para  desarrollarse,  para  levantarse  de  la  postración  en 
TOMO  cxxxii  3 
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que  yacen  la  industria  y  comercio  de  la  gran  Antilla,  requie- 
ren dos  cosas  de  todo  punto  indispensables:  aquélla,  la  dis- 
minución de  los  impuestos;  éste,  la  normalización  de  la  mo- 
neda. No  es  esto  decir  que  basten  estos  dos  requisitos  para  el 
renacimiento  y  prosperidad  del  tráfico  y  de  los  intereses 
materiales;  son  indudablemente  precisos  otros,  pero  aquí  no 
tratamos  más  que  de  aquellos  que  se  relacionan  con  la  ope- 
ración financiera  sobre  que  versa  nuestro  trabajo. 

¿Y  será  posible  rebajar  los  impuestos  y  regularizar  el 
cambio  por  medio  del  empréstito  en  estudio?  Desde  luego:  ex- 
tinguida la  deuda  flotante  y  extinguidas  las  deudas  de  1882 
y  1886  que  no  sólo  devengan  intereses  mayores  que  la  nueva 
deuda  del  90  sino  que  representan  muchos  gastos  de  tramita- 
ción completamente  improductivos,  disminuirán  las  cargas 
del  Tesoro  y  en  igual  proporción  podrán  disminuir  gradual- 
mente las  contribuciones  que  pesan  sobre  las  industrias  cu- 
banas. Y  retirada  del  comercio  una  moneda  que  se  cotiza,  es 
decir,  que  varía  de  valor  á  cada  momento,  los  cambios  serán 
más  fáciles  y  expeditos,  las  ganancias  más  seguras,  el  agio 
imposible  y  el  estímulo  del  tráfico  más  fuerte. 

De  suerte  que,  si  bien  la  recogida  de  los  billetes  de  Gue- 
rra significa  para  el  Tesoro  una  expensa  considerable  de  que 
no  reportará  beneficio  alguno  directo,  significa  en  cambio  un 
pronto  desarrollo  comercial,  un  aumento  de  ingresos,  y  á  la 
postre  un  alivio  en  los  presupuestos  y  la  anhelada  desapari- 
ción de  los  pertinaces  déficits. 

Causas  administrativas. — Toda  buena  administración 
propende  á  la  sencillez,  á  producir  mucho  y  gastar  poco,  á 
asegurar  las  ganancias  y  evitar  pérdidas.  Esencia  de  una 
buena  administración  es  una  buena  contabilidad,  contabili- 
dad clara,  sencilla,  obvia  y  expedita.  Cuando  la  contabilidad 
anda  embrollada,  embrollados  andan  todos  los  servicios,  des- 
orientado todo  el  movimiento. 

Así  como  en  una  máquina  muy  complicada  es  más  fácil 
que  ocurran  desperfectos,  y  más  difícil  y  costoso  averiguar 
en  qué  parte  han  ocurrido,  más  dispendioso  por  tanto  el  sub- 
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sanarlos,  asi  también  en  una  administración  muy  compleja 
y  ambajiosa  es  más  fácil  que  surjan  irregularidades,  más  di- 
fícil indagar  cómo  y  por  quién  se  han  efectuado,  más  impo- 
sible aplicar  el  oportuno  correctivo  y  completamente  iluso- 
ria la  normalización  de  las  funciones. 

Además,  si  un  efecto  dado  puede  producirse  con  solas 
veinte  energías,  por  ejemplo,  ¿por  qué  se  han  de  emplear  cin- 
cuenta? ¿Si  para  mover  un  aparato  basta  un  resorte,  ¿por  qué 
se  han  de  poner  una  docena?  Si  para  regentar  un  territorio 
bastan  diez  unidades  administrativas,  ¿por  qué  se  han  de 
montar  ciento?  El  empleo  de  muchas  ruedas  inútiles  come 
mucha  fuerza,  entorpece  el  movimiento  y  acrecienta  los 
gastos. 

He  aquí  por  qué  en  buena  administración  no  puede  admi- 
tirse el  régimen  hacendístico  que  hoy  campea  en  Cuba.  Se 
comprende  que  eL  desbarajuste  reinante  es  en  parte  conse- 
cuencia lógica  de  la  tropelía  con  que  se  presentaron  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  de  la  perentoriedad  con  que  había  que 
subvenir  á  ellas,  del  barullo  producido  por  los  sucesos  de  que 
fué  teatro  nuestra  Península,  y  en  fin,  del  largo  período  de 
convalecencia  que  han  tenido  que  atravesar  así  la  Península 
como  Cuba,  circunstancias  todas  ellas  las  menos  á  propósito 
para  instituir  una  administración  escrupulosa  y  aquilatada  y 
organizar  una  contabilidad  metódica  y  previsora;  pero  no 
puede  negarse  que  ya  era  tiempo  de  enmendar  errores  pasa- 
dos, condensar  obligaciones,  simplificar  servicios  y  estable- 
cer una  síntesis  administrativa,  por  decirlo  así,  clara  y  de- 
finida. 

¿Hay  quien  sea  capaz  de  describir  la  múltiple  y  variadísi- 
ma complicación  de  la  Hacienda  de  Cuba  como  no  venga  ar- 
mado de  la  paciencia  de  Job  y  de  una  voluntad  de  hierro?  Y 
¿no  es  cierto  que  esa  complicación  no  sólo  acarrea  multitud 
de  gastos  inútiles,  sino  que  impide  al  que  está  al  frente  de 
aquélla  abarcarla  de  una  sola  mirada  para  medirla  en  con- 
junto y  proporcionarla  á  los  demás  ramos  de  la  Administra- 
ción? 
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Unificada  la  contabilidad  será  fácil  simplificar  la  Admi- 
nistración, y  simplificada  la  Administración  sobrevendrán 
por  sí  mismas  muchas  economías,  al  paso  que  la  mayor  ex- 
pedición en  todos  los  servicios  reportará  un  bienestar  fecun- 
do^ haciendo  olvidar  angustias  y  desdichas  de  otros  tiempos. 
Causas  de  índole  financiera. — Para  comprender  mejor 
la  situación  financiera  de  Cuba  al  promulgarse  los  Reales  de- 
cretos de  27  de  Septiembre  último,  originada  por  las  causas 
que  dejamos  explanadas  al  principio  de  esta  memoria,  pode- 
mos considerarla  bajo  tres  distintas  fases,  á  saber: 

1.*    La  de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana 
por  cuenta  del  Tesoro. 
2.*     Empréstitos  varios. 
3.*     Conversiones. 
Al  hablar  de  los  gastos  ocasionados  por  la  guerra  hemos 
visto  ya  en  qué  consistían  las  emisiones  de  billetes  de  Guerra 
efectuadas  por  el  Banco  Español  de  la  Habana,  y  á  cuánta 
asciende  actualmente  el  valor  nominal  de  los  que  se  hallan 
en  circulación,  según  el  último  balance  del  Banco. 

Estos  billetes  desempeñan  un  papel  muy  importante  en  la 
historia  de  las  deudas  de  Cuba  y  constituyen  una  de  las  prin- 
cipales remoras  que  impide  de  mucho  tiempo  acá  llegar  á  la 
tan  decantada  normalización  de  la  Hacienda  cubana. 

Si  se  hubiesen  ido  amortizando  con  la  regularidad  ofreci- 
da en  cada  emisión,  es  indudable  que  su  historia  resultaría 
brillante,  no  sólo  porque  sirvieron  para  improvisar  cuantio- 
sos recursos  que  no  devengaban  intereses  y  que  era  imposi- 
ble aprontar  por  otro  medio,  sino  porque  suplieron  admira- 
blemente la  falta  de  metálico,  ahuyentado  por  los  azares  de 
la  guerra,  máxime  desde  el  momento  en  que  se  autorizó  la 
circulación  de  billetes  de  ese  género  de  ínfimo  valor,  como 
los  de  centavo  de  peso,  ó  sea,  de  cinco  céntimos  de  peseta. 
Pero  el  reembolso  de  tales  billetes  sufrió  desde  muy  pronto 
grandes  interrupciones,  al  paso  que  se  multiplicaban  las 
emisiones  de  los  mismos. 

Si  á  esto  se  agrega  el  que  las  tres  provincias  de  Santiago 
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de  Cuba,  Puerto  Príncipe  y  Santa  Clara  se  negaron  á  admi- 
tirlos, no  se  extrañará  que  se  convirtieran  en  un  molesto 
engorro  así  para  la  Hacienda  como  para  el  comercio  y  los 
consumidores.  En  el  ano  de  1870  es  cuando  se  presentaron 
los  primeros  tropiezos;  advertido  el  comercio  de  Cuba  de  que 
los  reembolsos  se  efectuaban  con  gran  penuria  y  en  muy  pe- 
queñas cantidades,  aun  destinando  á  ellos  parte  de  los  fondos 
allegados  con  las  emisiones  subsiguientes,  se  negó  á  admitir 
los  billetes  de  Guerra  por  todo  su  valor,  originando  con  tal 
conducta  graves  apuros  y  quebrantos  para  las  clases  depen- 
dientes del  Estado,  que  percibían  sus  haberes  en  billetes  de 
ese  género. 

En  1.**  de  Enero  de  1870  aparecen  ya  estos  billetes  ex- 
traordinarios con  una  pérdida  de  2  '/a  por  100,  de  suerte  que 
el  Gobierno  se  vio  obligado  á  declarar  oficialmente  deprecia^ 
do  el  billete  de  Guerra  y  á  ordenar  en  consecuencia  que  se 
satisfaciesen  los  sueldos  de  los  empleados  y  militares  con  un 
tanto  por  ciento  de  aumento,  que  fué  de  un  20. 

En  Diciembre  del  mismo  año  quedó  decididamente  sus- 
pendida la  amortización  de  billetes  hasta  que  la  restableció 
la  ley  de  7  de  Julio  de  1882,  y  claro  es  que  la  depreciación 
fué  en  aumento,  causándose  con  ello  enormes  quebrantos  al 
Tesoro,  puesto  que  se  hallaba  en  el  deber  de  tomar  por  todo 
su  valor  una  moneda  que  el  público  no  admitía  sino  con  un 
gran  descuento. 

Se  trató  de  remediar  esta  contrariedad,  que  podía  acarrear 
funestas  consecuencias,  y  mientras  algunos  propusieron  la 
emisión  de  títulos  de  deuda  con  interés,  ya  que  de  todos  mo- 
dos la  amortización  á  la  par  del  billete  depreciado  constituía 
una  prima  equivalente  á  ese  interés,  otros  optaron  porque  se 
estableciese  una  forma  de  amortización  en  consonancia  con 
el  quebranto  que  el  billete  sufría  en  el  mercado.  Este  último 
dictamen  fué  el  que  prevaleció;  la  ley  de  7  de  Julio  creó  la 
amortización  por  subasta  pública,  si  bien  señalando  un  plazo 
de  treinta  años  para  llevarla  á  cabo  (lo  cual  descorazonó  á 
los  tenedores  de  billetes  y  retrajo  más  al  público  de  admitir- 
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los)  y  determinó  indirectamente  en  un  60  por  100  el  valor  de 
los  billetes  de  Guerra  en  las  operaciones  con  el  Tesoro.  El 
tipo  de  60  por  100  subsiste  aun  hoy,  según  hemos  visto  al 
transcribir  el  art.  16  de  la  ley  de  presupuestos  de  18  de  Junio 
de  1890,  como  tipo  máximo. 

Efectuáronse  algunas  amortizaciones  después  de  la  ley 
del  82,  pero  volvieron  á  quedar  suspendidas  á  principios  de 
1886  por  las  razones  que  dejamos  apuntadas  más  adelante  al 
tratar  de  estos  billetes. 

Para  que  pueda  apreciarse  en  su  conjunto  el  proceso  que 
ha  seguido  el  billete  de  Guerra  en  su  depreciación,  véanse 
los  precios  de  cotización  tomados  de  diferentes  épocas  hasta 
la  fecha: 

Precio  sobre  la  par. 

1.0  Enero  1870 3  Vi  por  ciento. 

5        —     1871 3  «/«  — 

5        —    1872 5  »/4  — 

2        —     1873 ,     .     .  17  Vi  — 

5        —     1874 92  — 

2        —     1877 119  =>/*  — 

1.0     —    1878 124  Vi  — 

1.0  Noviembre  1878 94  — 

1.0  Enero  1879 99  »/*  — 

2  Diciembre  1879 135  — 

1.0  Marzo  1881 87  Vi  — 

Enero  1882 72  — 

Enero  1883 89  — 

Enero  1884 125  — 

Enero  1885 135  — 

Enero  1886 139  — 

Agosto  1886 121  — 

Diciembre  1886 130  — 

Noviembre  1887 139  — 

Mayo  1888 134  — 

Noviembre  1890 141  Vi  — 

Urge,  pues,  recoger  esos  billetes  que  no  sólo  son  un  cons- 
tante embrollo  y  una  tenez  preocupación  para  la  Hacienda, 
sino  un  entorpecimiento  para  las  relaciones  comerciales  y 
para  las  operaciones  del  Tesoro.  Aunque  hemos  dicho  que  el 
valor  de  los  que  existen  en  circulación  asciende  á  pesos 
36.563.699,75  puede  asegurarse  que  en  realidad  es  algo  me- 
nos, por  cuanto  muchos  habrán  desaparecido  por  destrucción 
ú  otra  cualquier  causa.  Supongamos,  y  no  es  suponer  nada 
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exagerado,  que  quedan  en  circulación  sólo  30.000.000:  si  se 
canjean  por  billetes  nuevos  al  50  por  100  de  su  valor  nomi- 
nal, esos  80.000.000  quedan  reducidos  á  15.000.000,  cantidad 
más  abordable  para  el  Tesoro. 

Hay  quien  opina  que  no  deben  retirarse  de  la  circulación 
por  ahora,  ni  muy  rápidamente,  porque  el  comercio  se  ha 
acostumbrado  á  ellos  y  prestan  gran  estabilidad  como  signo 
monetario.  Pero  entendemos  que  una  vez  canjeados  deben  ser 
objeto  de  recogida  ó  de  un  reembolso  enérgico,  porque  si  no 
tienen  otra  garantía  que  una  amortización  lenta  é  incierta, 
reincidiremos  en  la  depreciación  y  en  las  contrariedades  que 
de  ella  derivan.  Por  eso  celebramos  que  el  artículo  3."  del 
Real  decreto  de  27  de  Septiembre  afirme  que  parte  de  los  fon- 
dos del  empréstito  se  ha  de  destinar  á  recoger  el  resto  de  los 
billetes  de  guerra,  sin  hablar  de  su  canje  por  otros  nuevos,  lo 
cual  constituye  una  ventaja  por  cuanto  evita  los  gastos  de  ti- 
rada, etc. 

Por  fin  diremos  que  otro  de  los  errores  que  se  han  come- 
tido con  los  billetes,  ha  consistido  en  admitirlos  en  algunas 
ocasiones  el  Tesoro  por  su  valor.  Así  el  artículo  10  de  la  ley 
de  Presupuestos  de  Cuba  para  1883-84  dice:  «Desde  la  publi- 
cación de  esta  ley  los  billetes  del  Banco  de  la  Isla  de  Cuba  se 
admitirán  por  todo  su  valor  nominal  en  pago  del  10  por  100 
de  los  derechos  arancelarios  de  importación  únicamente.»  Ya 
hemos  visto  que  en  Enero  del  83  el  billete  sufría  un  descuen- 
to de  89  por  100,  que  naturalmente  hubo  de  suplir  el  Tesoro 
en  cumplimiento  de  la  mencionada  ley. 

Estas  concesiones  periódicas,  las  vicisitudes  de  la  amor- 
tización y  la  mayor  ó  menor  cuantía  en  que  eran  admitidos 
en  los  pagos  al  Tesoro,  son  las  causas  determinantes  de  las 
oscilaciones  que  ofrece  la  cotización  de  los  billetes,  y  las  que 
más  han  contribuido  á  conservar  en  parte  su  valor. 

Hemos  dicho  que  la  segunda  fase  de  la  historia  financiera 
de  Cuba  se  caracterizaba  por  la  variedad  de  los  empréstitos. 
Así  es  en  efecto,  y  para  probarlo,  y  evidenciar  la  suprema 
necesidad  en  que  el  legislador  se  ha  visto  de  simplificar  tan 
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enmarañada  contabilidad,  nos  limitaremos  á  presentar  algu- 
nos ejemplos,  ya  que  es  de  todo  punto  imposible  presentar 
una  minuta  completa  de  todas  las  leyes,  Reales  decretos  y 
Reales  órdenes  que  se  han  promulgado  acerca  de  materia  tan 
importante. 

Una  vez  iniciada  la  depreciación  del  billete  en  1870,  y 
acrecentada  rápidamente,  fué  imposible  prolongar  por  mucho 
tiempo  las  emisiones  de  billetes  de  Guerra,  puesto  que  el 
mercado  las  habría  rechazado;  pero  como  no  había  más  re- 
medio que  arbitrar  recursos  nuevos  para  seguir  haciendo 
frente  á  las  necesidades  de  la  guerra,  se  hizo  de  todo  punto 
indispensable  apelar  á  la  creación  de  títulos  de  deuda  con 
interés,  á  pesar  de  la  repugnancia  que  hacia  ellos  se  había 
manifestado  desde  un  principio.  Estos  títulos  recibieron  dife- 
rentes nombres  y  garantías,  y  de  ahí  nacieron  no  pocas  con- 
fusiones y  las  nebulosidades  en  que  viene  rebujada  la  Ha- 
cienda de  Cuba. 

.Entre  estos  empréstitos  tenemos  el  llamado  de  Valmaseda, 
que  no  consistió  en  otra  cosa  sino  en  que,  necesitando  este 
general  dinero  para  la  manutención  de  las  tropas,  se  hizo 
entregar  dos  millones  de  pesos  por  el  Banco  Español  de  la 
Habana. 

Tenemos  también  el  empréstito  de  otros  tres  millones  de 
pesos  que  el  Tesoro  de  la  Península  adelantó  al  Tesoro  de 
Cuba. 

Mas  la  clase  de  empréstitos  á  que  se  acudió  desde  luego 
al  cerrarse  el  período  de  las  emisiones  de  billetes  de  Banco, 
fueron  las  emisiones  de  bonos  y  billetes  del  Tesoro,  autoriza- 
das por  diferentes  decretos,  como  por  ejemplo  el  de  9  de 
Agosto  de  1872,  el  de  31  de  Enero  de  1873,  el  de  9  de  Julio 
de  1874,  etc.  De  suerte  que  las  deudas  del  Tesoro  de  la  isla 
aumentaban  por  activa  y  por  pasiva,  es  decir,  por  causa  del 
dinero  que  tomaba  á  réditos,  y  por  causa  de  los  déficits  con 
que  saldaba  los  presupuestos. 

Esos  déficits  dieron  margen  á  nuevos  empréstitos,  como 
toda  deuda  flotante,  representados  por  pagarés  á  favor  del 
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Banco  Español  de  la  Habana  y  del  Banco  Hispano-Colonial 
de  Barcelona. 

Emitiéronse  también  las  denominadas  obligaciones  de  adua- 
nas, rudimentos  de  los  futuros  billetes  hipotecarios. 

Como  títulos  de  deuda  pueden  considerarse  también  los 
abonarés  expedidos  á  los  militares,  tanto  más  dignos  de  ser 
tenidos  en  cuejita,  cuanto  que,  como  los  billetes  de  Guerra, 
subsisten  en  la  actualidad  y  son  objeto  de  la  atención  del 
Grobierno. 

Otras  deudas  se  contrajeron  de  que  no  liaremos  mérito, 
ya  por  su  escasa  cuantía  relativamente,  ya  por  haber  sido 
extinguidas  hace  tiempo,  y  no  referirse  de  un  modo  directo 
á  operaciones  financieras. 

Terminada  la  guerra,  disminuyeron  considerablemente 
los  gastos  del  Tesoro,  pero  las  deudas  acumuladas  sobre  él 
sumaban  cantidades  fabulosas;  los  intereses  que  devenga- 
ban eran  enormes,  mientras  que  por  otro  lado  era  imposible 
forzar  más  el  presupuesto  de  ingresos,  so  pena  de  decretar  el 
aniquilamiento  de  la  isla. 

De  aquí  surgió  la  necesidad  de  los  empréstitos  de  1.°  de 
Julio  de  1878  y  de  I.''  de  Julio  de  1880,  verificados  con  el  ca- 
rácter de  tales,  siendo  de  notar  que  el  segundo  dio  ya  mar- 
gen á  un  principio  de  conversión,  según  veremos  por  la  Real 
orden  de  25  de  Agosto  de  1880. 

El  de  1878  fué  autorizado  por  la  ley  de  26  de  Junio  del 
mismo,  que  dice: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
«contratar  un  empréstito  que  no  exceda  de  25  millones  de 
»pesos  con  destino  á  las  necesidades  del  Tesoro  de  la  isla  de 
»Cuba,  con  la  garantía  especial  de  la  renta  de  Aduanas  de 
»dicha  isla,  la  general  de  los  recursos  del  Estado  en  ella  y  la 
«eventual  de  la  nación.» 

Consecuencia  de  esta  ley  fueron  los  dos  convenios  cele- 
brados con  el  Banco  Español  de  la  Habana,  el  primero  de  ellos 
fechado  en  24  de  Agosto  de  1878,  y  respecto  del  cual  creemos 
oportuno  transcribir  los  dos  primeros  artículos,  que  dicen: 
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«Art.  1.°  El  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  emitirá  obligacio- 
»nes  al  portador  de  que  tomará  razón  el  Banco  Español  de  la 
«Habana,  domiciliado  en  dicha  capital,  Madrid,  París  y  Lon- 
»dres,  por  26  millones  de  pesos;  éstas  serán  de  á  100  pesos, 
» equivalentes  á  500  francos  ó  20  libras  cada  una...» 

«Art.  2.°  Las  obligaciones  de  que  se  trata  serán  conside- 
»radas  como  efectos  públicos  para  todos  los  fines  de  su  con- 
» tratación...» 

Estos  dos  artículos  demuestran  dos  cosas:  primera,  que  los 
que  han  criticado  al  Sr.  Fabié  porque  ha  equiparado  los  100 
pesos  á  500  francos  y  á  20  libras  esterlinas,  ignoran  que 
siempre  se  ha  seguido  la  misma  regla;  y  segunda,  que  se  for- 
malizó la  Hacienda  de  Cuba,  admitiéndose  sus  títulos  fiducia- 
rios en  la  contratación. 

La  emisión  de  1.**  de  Julio  de  1880,  al  tenor  del  Real  de- 
creto de  16  de  Junio  anterior,  constó  de  620.600  billetes  hi- 
potecarios, equivalentes  á  260.260.000  pesetas,  y  he  aquí  la 
Real  orden  de  25  de  Agosto  de  1880,  firmada  por  el  actual 
gobernador  del  Banco  de  España,  que  aclara  la  importancia 
de  aquel  Real  decreto: 

«Excelentísimo  señor:  En  virtud  de  la  autorización  con- 
» cedida  en  el  art.  14  de  la  vigente  ley  de  presupuestos  y  de 
»lo  dispuesto  en  los  Reales  decretos  de  12  y  16  de  Junio  últi- 
»mo,  comunicados  oportunamente  á  V.  E.,  se  han  negociado 
»620.600  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  esa  isla  para  Ue- 
»var  á  efecto  la  rescisión  del  contrato  celebrado  con  el  Banco 
»Hispano-Colonial  en  30  de  Septiembre  de  1876,  la  unificación 
»de  las  deudas  representadas  por  pagarés  entregados  á  dicho 
»Banco,  bonos  del  Tesoro  y  obligaciones  de  Aduanas,  y  para 
«realizar  la  conversión  de  la  deuda  flotante  contraída  por  ope- 
«raciones  verificadas  con  posterioridad  al  1.**  de  Julio  del 
)»año  1878.  > 

Pasemos  al  tercer  período,  ó  sea,  al  que  hemos  denomi- 
nado de  las  conversiones.  Reconocida  la  necesidad  general  de 
toda  Hacienda  de  unificar  su  crédito,  para  robustecerlo  y 
economizar  numerario,  y  admitido  ó  sentido  el  axioma  de 
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que  todo  empréstito  debe  traer  aparejada  la  conversión  de 
las  deudas  preexistentes,  no  es  extraño  que  la  ley  de  emisión 
de  Junio  de  1880  se  preocupase  ya  de  estos  importantes  re- 
quisitos financieros,  siquiera  por  efecto  de  las  penosas  cir- 
cunstancias á  la  sazón  vigentes,  no  los  desarrollase  con  toda 
la  amplitud  que  más  tarde  fué  posible. 

Por  eso  consideramos  principalmente  como  leyes  conversi- 
vas la  de  7  de  Julio  de  1882,  el  Decreto-ley  de  10  de  Mayo 
de  1886  y  el  Decreto  de  27  de  Septiembre  de  1890.  Como 
quiercí  que  en  la  primera  se  desenvuelven  extensamente  los 
principios  sentados  en  la  citada  de  16  de  Junio  de  1880  y  se 
encierran  además  los  temperamentos  que  han  servido  de 
pauta  en  lo  sucesivo,  habida  cuenta  de  las  ventajas  con  que 
se  han  aplicado,  creemos  oportuno  transcribir  algunos  de  sus 
artículos,  con  lo  cual  nuestros  lectores  podrán  formar  más 
exacto  juicio  acerca  de  esta  materia,  de  suyo  intrincada  y 
obscura.  Helos  aquí: 

«Art.  1.**  Se  emitirán  títulos  de  la  deuda  amortizable  en 
«cantidad  bastante  para  convertir  las  deudas; del  Tesoro  de 
»la  isla  de  Cuba,  representadas  por  los  bonos  del  mismo  Te- 
>»soro,  procedentes  de  la  suscripción  autorizada  por  decreto 
»de  31  de  Enero  de  1873,  amortizados  y  pendientes  de  reem- 
»bolso,  ó  que  existan  en  esta  fecha  en  circulación,  y  por  per- 
»sonal  y  material,  contraídas  antes  del  1/  de  Julio  de  1878, 
«estimándose  á  la  par  las  exigibles  en  metálico,  y  al  50  por 
»100  las  que  correspondería  satisfacer  en  billetes  del  Banco 
» Español  de  la  Habana. 

«Señala  el  valor  de  500  pesos  para  cada  bono  vencido  y 
»no  satisfechos  sus  intereses,  y  un  interés  de  3  por  100  anual 
»con  un  2  por  100  de  amortización  á  los  títulos  que  van  á 
«emitirse. 

»La  amortización  se  efectuará  por  subastas  públicas,  que 
»se  celebrarán  alternativamente  en  Madrid  y  en  la  Habana 
«cada  cuatro  meses,  designando  los  tipos  máximos  admisibles 
«en  pliego  cerrado,  ó  telegrama  cifrado,  el  ministro  de  Ul- 
» tramar. 
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»Art.  4/  Se  convertirán  en  anualidades  de  10  y  5  pesos 
»á  pagar  por  semestres  vencidos,  durante  veinticinco  años, 
«contados  desde  1.°  de  Julio  del  corriente  año  de  1882,  los 
» billetes  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  de  la  emisión  de  9  de 
»Julio  de  1874;  el  resto  del  empréstito  llamado  Valmaseda; 
»las  cantidades  embargadas  á  infidentes  y  mandadas  legal- 
»mente  devolver  á  sus  antiguos  dueños  ó  herederos;  el  anti- 
»cipo  de  3  millones  de  pesos  hecho  por  el  Tesoro  de  la  Pe- 
»nínsula  y  las  obligaciones  del  presupuesto  de  1878-79  y  su- 
»cesivas  que  resulten  sin  satisfacer  en  fin  del  mes  corriente. 

»La  conversión  de  todos  estos  títulos  del  Tesoro  se  efec- 
»tuará  á  razón  de  pesos  141  por  cada  anualidad  de  pesos  10, 
»ó  pesos  70,50  por  cada  anualidad  de  pesos  6. 

» Estas  anualidades  serán  al  portador  y  se  satisfarán  por 
»las  cajas  de  la  isla  y  en  Madrid,  París  y  Londres,  á  los  cam- 
»bios  de  5  pesetas  ó  francos  por  peso  y  de  6  pesos  por  libra 
«esterlina. 

»Art.  6.°  Las  sumas  necesarias  para  pago  de  las  deudas 
«creadas  por  esta  ley  se  reservarán  de  los  productos  que  rin- 
»dan  las  contribuciones  directas  sobre  fincas  urbanas  y  rús- 
»ticas,  industria,  comercio  y  profesiones. 

»Se  autoriza  al  ministro  para  celebrar  un  convenio  con 
»el  Banco  Español  para  que  éste  recaude  dichas  contribucio- 
»nes  y  se  encargue  del  servicio  anual  de  la  Deuda,  no  pu- 
«diendo  concedérsele  más  comisión  que  6  por  100  de  la  re- 
»caudación  y  2  por  100  por  el  servicio  de  la  Deuda. 

» Art.  7.''  Por  él  se  crea  la  Junta  de  la  Deuda  pública  de  la 
»isla  de  Cuba. 

»Art.  9.^  Se  autoriza  al  ministro  de  Ultramar  para  nego- 
»ciar  bajo  las  condiciones  más  ventajosas  al  Estado,  los  bi- 
»lletes  hipotecarios  existentes  hoy  en  cartera,  que  carecen 
^de  aplicación  por  no  haberse  efectuado  el  canje  de  los  mis- 
amos por  obligaciones  del  empréstito  de  1.°  de  Julio  de  1878, 
«conforme  al  art.  4.°  del  Real  decreto  de  12  de  Junio  del 
»año  1880.» 

Esta  ley  fué  un  paso  grande  hacia  la  unificación  de  las 
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deudas  de  Cuba,  que  constituían  verdaderamente  un  purga- 
torio hacendístico.  Por  medio  de  la  conversión  decretada  ex- 
tingue varias  deudas,  reduciéndolas  á  dos:  los  títulos  amor- 
tizables  que  crea  por  el  primer  artículo,  y  las  anualidades 
que  crea  por  el  art.  4.^ 

Quedan  pues  subsistentes  después  de  esta  ley  para  lo  su- 
cesivo: 1.''  Los  títulos  del  empréstito  de  1878,  2.°  Los  del 
empréstito  de  1880.  3.°  Los  del  empréstito  de  1882.  4."  Las 
anualidades.  5.°  La  deuda  flotante.  Y  6.°  Un  gran  contingen- 
te de  billetes  de  Guerra. 

La  ley  de  presupuestos  votada  en  ese  mismo  año  para 
1882-83  autorizaba  al  ministro  de  Ultramar  para  contraer 
deuda  flotante  hasta  un  25  por  100  de  su  total  importe,  y  se- 
ñalaba las  siguientes  cantidades  para  pago  de  intereses  y 
cancelación  de  débitos: 

Pesos. 


Para  los  empréstitos  de  1.°  de  Julio  de  1878 

y  1.^  de  Julio  de  1880 7.976.491,28 

Para  la  deuda  de  los  Estados  Unidos.     .     .     .  31.350 

Para  las  deudas  de  nueva  creación 2.553.351 

Para  intereses  de  la  deuda  flotante 160.000 


Casi  iguales  cantidades  se  asignan  en  los  presupuestos  de 
1883-84,  y  así  sucesivamente  hasta  que  quedan  extinguidas 
unas  deudas  y  convertidas  otras  en  virtud  del  Decreto-ley 
de  1886,  de  que  pasamos  á  tratar  someramente. 

Por  lo  indicado  arriba,  se  observa  que  la  organización  de 
la  Hacienda  de  Cuba  á  pesar  de  las  grandes  mejoras  de  la 
ley  del  82,  distaba  mucho  de  presentar  aquella  sencillez, 
aquella  soltura  y  fecundidad  indispensables  para  afrontar 
con  buen  éxito  sus  propias  necesidades  y  las  del  resto  de  la 
Administración  pública  antillana. 

En  el  preámbulo  del  Decreto-ley  citado  se  hace  constar 
que  la  deuda  flotante  se  elevaba  á  17  millones  de  duros  y  que 
las  liquidaciones  de  los  presupuestos  son  desastrosas,  pues 
mientras  resulta  que  se  gastan  31  millones  de  duros,  sólo  se 


46  REVISTA  DE  ESPAÑA 

recaudan  26  millones.  Lo  cual,  unido  á  la  creciente  precisión 
de  simplificar  los  servicios  de  la  Deuda,  se  considera  como 
sobrado  fundamento  para  emitir  un  nuevo  empréstito. 

He  aquí  en  extracto  los  principales  artículos  del  Decreto- 
ley  de  Mayo  de  1886: 

«Art.  1.°  Usando  de  la  autorización  de  las  leyes  de  25  de 
» Julio  de  1884  y  13  de  Julio  de  1885,  el  ministro  de  Ultramar 
remitirá  1.240.000  billetes  hipotecarios,  á  500  pesetas  (500 
«francos  ó  20  libras  esterlinas)  con  el  interés  anual  de  6 
=.por  100. 

»Los  billetes  llevarán  la  fecha  del  1.**  de  Junio  y  serán 
»amortizables  á  la  par  por  sorteos  trimestrales  en  cincuenta 
»años  á  lo  sumo,  á  contar  desde  I.*'  de  Julio  próximo. 

»Art.  2.°  Los  nuevos  billetes  tendrán  la  garantía  especial 
*de  las  rentas  de  Aduanas,  sello  y  timbre  de  la  isla  de  Cuba, 
»la  de  las  contribuciones  directas  é  indirectas  que  allí  exis- 
»ten  ó  puedan  establecerse  en  lo  sucesivo,  y  la  general  de  la 
»nación  española...» 

«Art.  S.**  Los  620  millones  de  pesetas  nominales  que  se 
»han  de  emitir  se  aplicarán:  450  millones  á  la  conversión  de 
»las  deudas  de  1878  y  1880,  de  las  láminas  ó  valores  emitidos 
»y  por  emitir,  en  virtud  de  la  ley  de  7  de  Julio  de  1882,  y 
»170  millones  al  pago  de  la  deuda  flotante  contraída  hasta  el 
»día  y  del  saldo  de  los  presupuestos  de  la  isla  correspondien- 
»tes  á  los  ejercicios  de  1883-84,  1884-85  y  corriente. 

»Art.  4."  Las  condiciones  de  la  conversión  serán  fijadas 
«oportunamente  por  Real  decreto. 

»Art.  5.°  Autoriza  al  Banco  Hispano-Colonial  para  recau- 
»dar  los  productos  de  las  aduanas  de  la  isla.» 

Entre  las  reglas  referentes  á  esa  recaudación  que  se  pres- 
criben en  el  anterior  artículo,  tenemos  la  quinta,  que  dice: 

«Regla  5.*  Para  los  gastos  de  delegación  y  demás  aten- 
» clones  que  ha  de  ocasionar  en  la  isla  de  Cuba  el  cobro  de 
»los  productos  de  las  Aduanas  y  para  retribuir  el  servicio  de 
»pagar  los  intereses  y  amortización  de  los  billetes  en  las 
» plazas  en  que  estén  domiciliados  se  abonará  al  Banco  His- 
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»paiio-Colonial  una  comisión  de  2  y  medio  por  100  sobre  el 
»importe  áe  cada  anualidad.» 

El  segundo  Real  decreto  de  que  habla  el  art.  4.°  del  an- 
terior, dice  entre  otras  cosas: 

«Art.  1.°  Se  abre  suscripción  pública  para  negociar 
»340.000  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
«importantes  170  millones  de  pesetas  nominales,  de  los  crea- 
»dos  por  el  Real  decreto  de  hoy,  en  virtud  de  la  autorización 
«concedida  al  Grobierno  por  las  leyes  de  25  de  Julio  de  1884 
»y  13  de  Julio  de  1885. 

»Art.  2.*'  El  tipo  fijo  para  la  suscripción  será  el  de  87  por 
»100  del  valor  nominal  de  los  billetes... 

»Art.  8.**  La  suscripción  total  queda  desde  luego  garan- 
»tizada  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  por  el  Banco  Hispano- 
»Colonial,  que  ha  contraído  esta  obligación  por  contrato 
» expreso.» 

Este  Decreto-ley  representa  un  nuevo  paso  importante  en 
el  camino  de  la  unificación  del  crédito  ultramarino^  de  la 
simplificación  de  la  contabilidad  del  Tesoro  de  Cuba,  y  de  la 
normalización  general  de  aquella  maltrecha  Hacienda. 

¿Por  qué  se  olvidaron  en  esa  ley  los  billetes  de  G-uerra? 
¿Por  qué  no  habla  con  más  claridad  de  los  abonarés  expedi- 
dos á  jefes  y  oficiales?  ¿Ignoraba  por  ventura  el  legislador 
que  quedaban  muchos  de  éstos  sin  convertir? 

Nosotros  entendemos  que  todas  las  deudas  son  sagradas, 
pero  más  que  ninguna  la  que  representan  aquellos  billetes  y 
estos  abonarés,  y  que  de  ningún  modo  deben  tratarse  tales 
créditos  con  el  estudiado  silencio  ni  nombrarse  con  las  su- 
brepticias perífrasis  que  observamos  en  las  leyes  de  1886  y 
1882  sobre  conversiones.  Esperar  á  que  estos  documentos  se 
inutilicen  con  el  uso,  ó  se  extravíen,  ó  sean  abandonados  por 
sus  dueños  cansados  de  tanto  esperar,  con  objeto  de  librarse 
de  la  obligación  de  reembolsarlos,  nos  parece  un  procedi- 
miento poco  adecuado,  inconvenientisimo  y  preñado  de  peli- 
gros para  el  porvenir. 

Si  en  vez  de  ir  eludiendo  el  pago  de  estos  débitos,  se  hu- 
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biese  procurado  vigorizar  el  servicio  y  recaudación  de  las 
Aduanas  de  Cuba,  donde  la  defraudación  ha  campado  largo 
tiempo  por  sus  respetos,  si  hubiese  presidido  al  comercio  cu- 
bano un  plan  arancelario  concienzudo  y  serio,  se  habrían 
cubierto  con  exceso  los  presupuestos  de  ingresos,  habría  des- 
aparecido la  deuda  flotante,  y  las  cantidades  que  hay  que 
destinar  á  su  entretenimiento  y  extinción,  podrían  servir 
para  activar  el  reembolso  de  los  billetes  de  Guerra  y  la 
amortización  ó  recogida  de  los  abonarés. 

Esa  deuda  flotante  que  engorda  de  día  en  día  y  amontona 
intereses  sobre  intereses,  ese  olvido  de  los  billetes  de  Guerra 
padecido  por  el  Decreto-ley  de  1886,  esos  regates  hacia  los 
abonarés  no  convertidos  en  anualidades,  ese  interés  de  6  por 
100  otorgado  á  los  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  de  1.*^ 
de  Junio  de  1886,  son  causas  muy  bastantes  para  justificar  y 
apresurar  una  reforma  financiera  del  alcance  que  no  puede 
menos  de  reconocerse  en  la  decretada  por  el  ministro  de  Ul- 
tramar en  27  de  Septiembre  último. 

Causas  políticas. — No  es  posible  desconocer  que  la  últi- 
ma operación  financiera  realizada  por  el  Tesoro  de  Cuba  en- 
traña verdadera  importancia  política.  Un  Gobierno  previsor, 
serio  y  prudente  no  puede  menos  de  preocuparse  en  gran 
manera  de  todas  las  causas  de  malestar  que  palpiten  en  el 
fondo  de  la  sociedad,  para  combatirlas  sin  descanso,  hasta 
exterminarlas,  máxime  cuando  puede  haber  alguien  intere- 
sado en  prevalerse  y  aprovecharse  de  ese  malestar  para  fines 
egoístas  y  atentatorios.  Normalizar  la  situación  de  Cuba, 
plantear  los  medios  más  eficaces  para  que  la  industria  y  el 
comercio  puedan  desarrollarse  y  extenderse  sin  encontrar 
trabas  ni  tropiezos  que  le  rezaguen  y  desanimen,  borrar  todo 
pretexto  donde  traten  de  aferrarse  los  enemigos  de  la  patria 
para  soliviantar  las  pasiones  y  promover  desdichadas  aven- 
turas, es  sin  disputa  una  inmejorable  medida  de  buen  gobier- 
no, es  una  verdadera  muestra  de  política  concienzuda.  Un 
vulgarísimo  refrán  dice  que  donde  no  hay  harina  todo  es  mo- 
hina;  pues  la  manera  de  que  se  disipe  la  mohína,  de  que  pre- 
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dominen  los  temperamentos  de  paz  y  se  veneren  y  acaten 
las  leyes  por  todos,  es  allegar  harina,  levantar  la  Hacienda, 
fomentar  la  producción  y  aligerar  los  impuestos. 

Planteado  el  Real  decreto  de  27  de  Septiembre,  todas  las 
deudas  de  Cuba  quedarán  reducidas  á  una,  con  un  interés 
relativamente  bajo;  será  asi  más  fácil  dominar  el  crédito, 
más  baratos  los  gastos  de  contabilidad,  más  expedito  nivelar 
los  presupuestos  y  más  seguro  dirigir  el  curso  de  la  adminis- 
tración. 

Oportunidad,  bases  y  éxito  de  la  operación. — Cree- 
mos dejar  bien  corroborada  la  necesidad  del  empréstito  y 
conversión  de  las  deudas  de  Cuba.  ¿Era  llegada  la  oportuni- 
dad de  llevarlos  á  cabo?  Aparte  de  que  la  ley  de  18  de  Junio 
último  los  impone,  diremos  que,  en  efecto,  esa  oportunidad 
existía  plenamente.  Ninguna  razón  de  las  que  se  han  aducido 
para  impugnar  el  empréstito  ha  presentado  sólido  fundamen- 
to; casi  todas  ellas,  más  que  de  otra  cosa,  han  provenido  de 
no  entender  ni  la  operación  de  que  se  trata^  ni  sus  causas  y 
antecedentes.  Desde  el  momento  en  que  la  cotización  de  títu- 
los fiduciarios  rebasa  la  par,  está  su  conversión  indicada,  y 
esta  conversión  debe  efectuarse,  sino  hay  otro  motivo,  por  el 
simple  hecho  de  ser  rebasada  la  par. 

Y  si  á  esta  ventaja  acompaña,  como  en  el  presente 
caso,  la  consolidación  de  la  paz  pública  y  el  desarrollo 
más  ó  menos  lento  de  la  industria  y  del  comercio,  entonces 
retardar  la  conversión  es  cometer  un  atentado  de  lesa  Ha- 
cienda. 

En  cuanto  á  las  bases  de  la  operación,  saltan  á  la  vista 
las  importantísimas  mejoras  que  se  han  introducido  en  el 
empréstito  de  I.*'  de  Octubre  de  1890  con  relación  á  las  del 
1.°  de  Junio  de  1886.  El  nuevo  empréstito  se  levanta  con  la 
garantía  de  la  nación  española  y  deberá  ser  amortizado  en 
el  término  máximo  de  cincuenta  años;  estas  dos  condiciones, 
que  han  querido  deprimirse,  no  solo  figuran  en  el  Decreto- 
ley  de  Mayo  de  1886,  según  habrán  visto  nuestros  lectores, 
sino  que  están  ordenadas  en  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba 
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vigente,  según  habrán  también  leído  al  principio  de  esta 
Memoria. 

Se  concede  al  Banco  Hispano-Colonial  una  comisión  anual 
de  2  y  medio  por  100,  porque  esa  fué  la  que  se  le  concedió 
en  el  citado  decreto  de  1886,  y  porque  sólo  con  esta  retribu- 
ción puede  el  Banco  tomar  en  firme,  como  la  toma,  la  opera- 
ción financiera. 

Pero  lo  notable  en  la  emisión  de  1.°  de  Octubre  de  1890 
es  que  se  ha  rebajado  el  interés  del  6  por  100  al  5  por  100,  al 
paso  que  se  ha  aumentado  el  tipo  de  emisión  de  87  por  100 
á  95  por  100.  La  economía  que  se  obtiene  con  estas  dos  me- 
joras planteadas  por  el  actual  ministro  de  Ultramar  es  cuan- 
tiosísima, como  que  al  6  por  100  importarían  los  intereses  de 
los  1.760.000 billetes  hipotecarios,  62.600.000  pesetas  anuales 
(aparte  las  amortizaciones),  mientras  que  al  6  por  100  impor- 
tarán 43.750.000  pesetas,  ó  sean,  8.750.000  pesetas  menos. 
Si  nos  fijamos  en  las  amortizaciones,  observaremos  que  si 
se  hubiesen  emitido  los  1.750.000  billetes  hipotecarios  al  tipo 
de  87  por  100,  como  en  I.''  de  Junio  de  1886,  el  quebranto 
para  el  Tesoro  de  Cuba  sería  de  113.760.000  pesetas,  mien- 
tras que  habiéndose  emitido  al  tipo  de  95  por  100,  dicho  que- 
branto será  de  43.750.000  pesetas,  ó  sean,  70  millones  de  pe- 
setas menos.  Nos  parece  que  bastan  estas  solas  mejoras  para 
comprender  la  indubitable  superioridad  del  Real  decreto  de 
27  de  Septiembre  de  1890  sobre  el  de  10  de  Mayo  de  1886. 

El  éxito  de  la  operación  esta  en  la  memoria  de  todos.  A 
pesar  de  que  los  nuevos  títulos  sólo  producen  el  5  por  100 
valen  el  95  por  100  de  su  valor  nominal,  la  suscripción  de 
los  mismos  se  ha  cubierto  tres  veces.  En  1886  el  interés  era 
de  6  por  100  y  el  título  solo  valía  el  87  por  100  del  valor  no- 
minal y  sin  embargo  la  suscripción  apenas  se  duplicó. 


F.  Aguilar  y  Biosca. 


LAS  CUESTIONES  SOCIALES 


Desde  los  primeros  días  de  Noviembre  último  tenemos  un 
marco  nuevo  puesto  en  la  línea  de  conquista  de  las  reformas 
sociales^  marco  de  altura  y  grandeza  bastante  para  ser  aper- 
cibido por  los  que,  atentos  al  movimiento  de  las  ideas,  bus- 
can la  orientación  verdadera  de  los  derroteros  de  la  humani- 
dad, que  la  polvareda  de  pequeños  intereses  y  pequeñas  pa- 
siones obscurecen,  turbando  la  vista  al  mayor  número,  aun 
de  aquellos  que  rigen  ó  impelen  los  destinos  de  los  pueblos. 
Construyó  ese  marco  la  palabra  grandilocuente  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  vibrando  desde  la  ^lla  del  Ateneo  por  el 
mundo  científico  y  por  el  mundo  político;  provocando  repa- 
ros en  algunos,  alabanzas  en  muchos,  admiración  en  todos; 
acumulando  meditaciones  de  ñlósofu  y  previsiones  de  estadis- 
ta de  gran  talla;  levantándose  en  audacias  y  abriéndose  en 
sinceridades,  sin  curar  de  la  timidez  que  cierra  los  ojos  á  la 
luz,  ni  del  oportunismo  que  se  encoge  de  hombros  en  presen- 
cia de  los  ideales;  palabra  solemne,  altiva,  ñrme,  verdadera, 
que  proclama  la  necesidad  de  acudir  á  la  gran  enfermedad 
de  nuestro  tiempo,  si  no  con  específicos  que  prometen  cura 
completa,  con  lenitivos  ar menos  atenuantes  del  mal,  que  por 
negarse  no  deja  de  existir,  y  antes  se  agrava. 

Y  es  que  las  cuestiones  sociales  son  la  gran  pesadilla  de 
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la  generación  actual,  y  tiene  que  ser  fuente  de  gloria  ó  de 
perdición  de  la  que  ha  de  seguirnos.  La  verdad  se  impone. 
No  de  otro  modo  se  comprende  que  el  individualismo  preco- 
nizado por  Say  y  Bastiat,  que  hace  no  pocos  años  nos  encan- 
taba en  las  escuelas,  haya  tan  deprisa  reformádose  en  el  cam- 
po científico  ante  las  lecciones  de  la  observación,  dejando  en 
su  huida  el  espectáculo  de  una  ciencia  confusa  y  raquítica. 
Ni  de  otro  modo  se  explica  cómo  los  primeros  estadistas  con- 
temporáneos han  venido  sucesivamente  reconociendo  la  par- 
te de  razón  que  se  contenía  en  las  críticas  de  los  utopistas  de 
la  primera  mitad  de  nuestro  siglo.  Cavour  en  sus  escritos  eco- 
nómicos, Bismarck  en  las  leyes  propuestas  en  1884,  Cánovas 
en  la  silla  del  Ateneo  y  en  la  presidencia  de  la  Comisión  de 
reformas  sociales,  prestan  atención  preferente  al  gran  pro- 
blema y  acusan  en  análogos  términos  la  gravedad  del  mal  y 
reclaman  con  ansiedad  parecida  la  urgencia  de  remedios. 

De  intento  ponemos  aquí,  sin  sombra  de  lisonja,  sin  hipér- 
bole, sino  por  meditada  convicción,  al  par  de  los  nombres  de 
los  potentes  fundadores  de  la  unidad  italiana  y  de  la  gran 
patria  germánica,  el  nombre  del  estadista  creador  de  la  Es- 
paña contemporánea.  El  valor  del  artífice  no  debe  medirse 
principalmente  por  la  grandeza  de  la  escena  que  le  deparó 
el  destino,  sí  por  lo  acabado  y  perfecto  de  la  obra,  por  la  can- 
tidad y  calidad  de  los  obstáculos  con  que  luchó,  y  por  la  su- 
ma de  esfuerzos  de  inteligencia  y  voluntad  que  empleó  en 
llevar  á  cabo  tan  gigantesca  empresa.  Y  en  este  sentido,  no 
encontramos  inferior,  en  las  buenas  páginas  de  los  fastos  de 
este  siglo,  á  las  obras  de  la  unidad  de  Italia  y  de  la  creación 
del  imperio  alemán,  el  empeño  con  tan  feliz  éxito  coronado 
de  hacer  surgir  esta  nueva  España  progresiva,  arrancada  al 
caos  en  que  la  nación  fué  despeñándose  desde  1868  hasta 
1874,  yendo  de  fracaso  en  fracaso,  de  negación  en  negación, 
sin  valer  el  intento  de  afirmar  un  régimen  cualquiera,  á  pe- 
sar de  tantos  patricios  ilustres  que  en  tal  designio  colabora- 
ran, y  que  reconocieron  su  impotencia  ante  las  luchas  intes- 
tinas y  la  anarquía  de  las  ideas. 
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No;  no  es  de  menos  precio  la  obra  de  continuar  la  histo- 
ria de  España,  como  gráficamente  se  ha  dicho,  mejorándola 
con  la  cohesión,  con  la  ciencia,  con  la  prudencia,  con  la  to- 
lerancia, con  el  espíritu  genuinamente  liberal  y  consubstan- 
ciando con  la  monarquía  legítima  todo  cuanto  hay  de  apete- 
cible en  las  modernas  franquicias  populares.  Obra  era — la  de 
la  restauración — dificilísima  entre  las  más  difíciles;  y  tanto 
que,  ni  en  el  primer  cuarto  de  este  siglo  en  Francia,  con  los 
Borbones;  ni  en  el  siglo  xvii,  con  los  Stuarts  en  Inglaterra, 
pudo  prosperar  y  llegar  á  abrirse  en  provechosos  frutos;  obra 
de  alianza  entre  el  pasado  y  el  presente,  que  sólo  con  inmen- 
so tacto,  con  superior  criterio,  con  esmerada  ponderación  de 
elementos  diversos,  y  muchas  veces  contrarios,  ha  podido 
alcanzar  el  grado  de  solidez  que  hoy  ostenta,  restablecida  y 
conservada  la  paz  en  el  continente  y  en  las  colonias,  ganada 
la  consideración  y  el  respeto  de  las  naciones,  fomentada  la 
riqueza  interna  y  restituida  con  elementos  tales  la  hermosa 
esperanza  de  prósperos  días  para  esta  noble  y  simpática  Es- 
paña. 

Si  en  la  galería  de  los  que  se  preocupan  con  la  cuestión 
social  recorremos  los  escritos  de  los  estadistas  eminentes  y 
de  los  jefes  de  los  Estados,  hallaremos  desde  luego  analogías 
y  coincidencias  tan  notables  como  aquellas  que  hace  un  año 
apenas  llegaban,  en  la  representación  suprema  del  tradicio- 
nalismo europeo,  á  admitir  en  su  programa  las  principales  lí- 
neas de  los  planes  elaborados  por  los  más  genuínos  represen- 
tantes del  régimen  democrático.  La  Conferencia  de  Ber- 
lín de  1889,  convocada  por  el  emperador  Guillermo  II,  asu- 
mió y  modeló  la  traza  delineada  por  el  Consejo  federal  de 
la  República  helvética.  Y  al  mismo  tiempo  en  región  más 
alta,  porque  su  dominio  está  en  el  reino  de  las  almas,  admi- 
ramos la  severa  y  venerable  figura  de  León  XIII,  lanzando 
desde  el  solio  pontificio  doctrinas  y  enseñanzas  que,  por  la 
vía  de  la  eterna  verdad  cristiana,  se  convierten  sobre  las  lla- 
gas sociales  en  bálsamo  suave,  saludable  y...  ¿por  qué  no  de- 
cirlo? único  en  la  virtud  y  eficacia  para  sanar  las  heridas  que 
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corroen  el  cuerpo  de  la  humanidad  y  que  la  terapéutica 
científica,  honesta,  providente  y  buena  apenas  puede  hacer 
un  poco  menos  dolorosa. 

Citamos  á  Cavour,  Bismarck  y  Cánovas  como  ejemplos  de 
los  más  altos  entre  estadistas  que  pusieron  en  tela  de  juicio 
la  urgencia  de  reformas  sociales.  Citamos  el  Papa,  el  empe- 
rador de  Alemania  y  el  gobierno  helénico,  puestos  á  la  cabe- 
za del  ensayo  de  generalizar  ese  movimiento  reformador;  los 
dos  últimos  llamando  la  cuestión  al  terreno  internacional;  el 
primero  proclamando  la  enseñanza  universal,  como  univer- 
sal es  la  Iglesia  que  preside  el  Jefe  supremo  de  los  católicos. 
Podríamos  multiplicar  las  citas  recorriendo  la  legislación 
particular  de  cada  pueblo  y  los  planes  en  cada  nación  prepa- 
rados ó  en  vías  de  preparación.  Podríamos  alegar  la  comuna 
agraria  en  Kusia,  el  mir,  propagándose  rápidamente  y  trans- 
formando en  especie  de  colectivismo  moderno  la  antigua  co- 
muna familiar  ó  patriarcal,  formada  por  el  tipo  de  la  zadwu- 
-,   ga  servia,  y  aquella  en  que  el  desenvolvimiento  de  la  pobla- 
ción fué  estableciendo  los  lotes  de  tierra  hereditarios,  ó  los 
tchetvertniks  contemporáneos,  colonias  de  origen  militar  con 
forma  análoga.  Podríamos  apuntar  entre  las  modernas  leyes 
del  imperio  austríaco  que  minuciosamente  regulan  las  rela- 
ciones entre  patronos  y  operarios,  el  modo  de  dirimir  contien- 
das y  la  prestación  de   socorros.   Podríamos  hallar  en  In- 
glaterra, además  de  prescripciones  positivas  sobre  el  máxi- 
mum de  las  horas  de  trabajo,  y  los  múltiples  reglamentos  im- 
puestos por  las  famosas  Trade  s'unions,  la  ley  que  hace  tres 
años  obligó  á  las  localidades  á  adquirir  terrenos,  aun  por  me- 
dio de  expropiación,  para  facilitar  á  bajo  precio  un  acre  de 
tierra  á  cada  obrero  que  lo  pretendiese  si  quería  poseer  un 
pequeño  jardín  ó  huerta. 

Más  que  en  cualquier  otra  nación,  en  Inglaterra  se  Jian 
empleado  cuantiosas  sumas  para  mejorar,  bajo  el  punto  de 
vista  higiénico  y  del  coste  de  renta,  las  habitaciones  de  las 
clases  desheredadas.  Un  generoso  filántropo,  Peabody  donó 
para  ese  efecto  medio  millón  de  libras  esterlinas  con  los  in- 
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tereses  acumulados.  En  1883,  el  príncipe  de  Gales  manifestó 
el  intento  de  participar  en  la  empresa  destinada  á  construir 
en  larga  escala  buenas  casas  para  operarios,  y  con  ese  fin  se 
formaron  por  aquella  época  numerosas  sociedades.  Un  higie- 
nista célebre,  Donglos  Galton,  citado  en  un  excelente  artículo 
firmado  por  el  señor  doctor  M.  de  Salazar  y  publicado  recien- 
temente en  esta  Revista,  calculó  en  diez  años  el  tiempo  de 
vida  media  adquirida  por  la  habitación  en  esos  barrios,  cons- 
truidos bajo  los  preceptos  de  la  buena  higiene^  donde  ya  se 
alojan  11.000  familias  compuestas  de  60.000  individuos.  Más 
allá  del  Atlántico,  en  diversos  Estados  de  los  que  forman  la 
Unión  Americana,  las  reformas  sociales  han  sido  objeto  de 
varias  providencias,  sobresaliendo  las  restrictivas  del  traba- 
jo de  menores  y  mujeres  al  servicio  de  la  industria  fabril,  las 
que  establecen  jurisdicción  arbitral  en  los  pleitos  entre  pa- 
tronos y  obreros  y  llegándose  en  algunos  Estados  á  fijarse 
las  horas  diarias  de  trabajo  para  determinadas  profesiones. 
Se  legisló  también  en  Bélgica  sobre  protección  del  trabajo 
femenil  é  infantil,  y  por  amor  á  la  brevedad  omitimos  la 
mención  de  muchas  disposiciones  modernas  adoptadas  en 
otras  partes  en  favor  de  las  clases  trabajadoras. 

En  la  misma  España,  en  1873,  se  promulgó  una  ley  inspi- 
rada en  ideas  socialistas  avanzadas,  la  cual,  no  obstante, 
como  tantas  concesiones  generosamente  teóricas  de  ese  tiem- 
po, no  llegó  á  tener  ejecución.  En  Portugal,  además  de  la 
ley  de  1888  sobre  el  régimen  de  tabacos,  de  la  cual  más  ade- 
lante nos  ocuparemos,  dos  ministros  notables,  Saraiva  de 
Carvalho  en  1880  y  Aguiar  en  1884,  propusieron  reglamentos 
adecuados  sobre  el  trabajo  de  los  menores  y  de  las  mujeres 
en  las  fábricas;  y  por  iniciativa  de  otro  ilustre  ministro,  el 
Sr.  Navarro,  fueron  instituidos  en  1888  tribunales  arbitrales 
para  dirimir  pacíficamente  divergencias  entre  fabricantes  y 
obreros. 

Si  de  los  que  ocupan  posición  culminante  en  la  dirección 
de  las  sociedades  pasáramos  á  los  pensadores  que  limitan  su 
influjo  en  el  terreno  de  la  ciencia  pura,  muchos  podríamos  ci- 
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tar  y  de  los  mejores,  en  todos  los  países,  entusiastas  defenso- 
res de  las  reformas  sociales.  Por  no  salir  de  nuestra  península 
y  limitarnos  á  los  más  conocidos,  recordamos  que  en  Portu- 
gal, al  frente  de  la  escuela  económica  moderna,  figura  un 
escritor  de  primera  fila,  el  Sr.  Oliveira  Martins,  seguido  de 
otros  de  talento  reconocido  como  el  señor  diputado  é  inge- 
niero Fuschini,  á  quien  son  debidos  valiosos  trabajos,  y  entre 
ellos  un  notable  proyecto  de  fundación  de  barrios  obreros. 
En  Madrid,  en  el  propio  momento  actual,  llaman  la  atención 
los  concienzudos  y  eruditos  trabajos  de  los  Sres.  Piernas  y 
Escartín;  los  del  elocuente  Sr.  Labra,  propagandista  infatiga- 
ble, inspirados  en  espíritu  ecléctico,  bien  apartado  ya  del 
puro  individualismo  económico;  los  del  Sr.  Santamaría  de 
Paredes,  marqués  de  Lema  y  tantos  otros  escritores  de  nom- 
bradía,  investigadores  cuidadosísimos,  oradores  elegantes 
que  se  ocupan  de  la  cuestión  de  actualidad  en  las  comisiones 
oficiales,  en  los  libros  y  memorias,  en  las  cátedras  y  discu- 
siones científicas  que  en  esta  bella  capital  abundan  tanto  y 
que  anuncian  al  mundo  el  alto  grado  de  cultura  que  posee  la 
España  moderna. 

No  acumularemos  ejemplos  ni  intentaremos  convertir  con 
ellos  á  los  ilusos  que  cifran  el  oficio  de  políticos  en  la  nota  del 
día,  y  calculan  las  palpitaciones  de  los  pueblos  por  el  último 
telegrama  de  las  Agencias.  Afirmamos  sólo  que  puede  ser  có- 
modo, pero  es  peligroso  y  malo,  desviar  la  atención  de  los 
grandes  problemas  que  se  agitan  en  el  fondo  de  la  sociedad. 
Aumenta  el  espanto,  vacílase  en  la  incertidumbre  cuando, 
aquí  ó  allí,  invade  la  lava  de  esos  volcanes  subterráneos. 
Cuanto  mayor  fuere  la  indiferencia  y  la  imprevisión,  tanto 
mayor  es  el  terror  que  la  explosión  produce.  Créese  falsa- 
mente haber  extinguido  el  fuego,  si  se  consiguió  apagar  la 
llama,  y  vuélvese  deprisa  á  la  vida  holgazana  de  los  intere- 
ses cuotidianos.  Error  fatal;  porque,  si  resistir  á  la  violencia 
es  deber  ocasional,  indeclinable  de  gobernantes,  sondar  las 
causas  y  prevenir  las  crisis,  es  más  alto  y  permanente  oficio 
de  los  que  dirigen  los  destinos  de  las  naciones. 
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Las  cuestiones  sociales  son  las  cuestiones  de  nuestra  épo- 
ca; si  faltamos  á  nuestra  misión,  si,  en  los  años  que  restan 
del  siglo  XIX,  no  hacemos  más  y  mejor  de  lo  que  se  ha  hecho, 
ya  que  no  para  hallar  soluciones  satisfactorias,  al  menos 
para  atenuar  el  mal  y  corregir  la  dolencia,  el  siglo  xx  des- 
aparecerá bajo  el  peso  de  una  atmósfera  condensada  de  tem- 
pestades: hemos  de  legarle  liquidación  más  tremenda  que 
aquella  que  dejaron  á  sus  venideros,  los  romanos  del  bajo 
imperio,  cuando  godos,  hunos  y  scitas,  se  aproximaban  á  las 
fronteras  y  se  preparaban  á  lanzar  las  ondas  de  la  barbarie 
sobre  la  civilización  latina. 

Son  democráticas  las  tendencias  del  tiempo  y  una  la 
corriente  también  que  ninguna  fuerza  es  capaz  de  suprimir. 
Dirigirla  para  el  bien  debe  ser  el  objetivo.  Apasionánse  los 
pueblos  por  la  idea  de  la  igualdad;  y  todavía  la  desigualdad, 
inherente  siempre  á  la  condición  humana,  profundízase  á 
medida  que  crece  y  se  eleva  la  civilización.  En  los  últimos 
cincuenta  años,  los  prodigios  de  la  mecánica  tienen  transfor- 
mado el  mundo;  el  progreso  material  es  vertiginoso.  Avanza 
rápida  también  la  ciencia,  sin  que  la  acompañe  el  progreso 
moral.  De  ahí  el  desequilibrio. 

Las  ideas  igualitarias  de  la  revolución  francesa  penetran 
cada  vez  más  en  las  masas,  al  paso  que  en  la  vida  social  las 
desigualdades,  entre  las  clases,  se  vuelven  mayores  y  son 
más  sentidas.  Marcha  la  aspiración  á  la  inversa  de  la  reali- 
dad. Preténdese,  en  el  grado  superior,  lo  que  sólo  se  encon- 
traría retrocediendo  al  grado  ínfimo  de  la  humanidad.  Igua- 
les eran  los  hombres  primitivos;  iguales  en  la  miseria,  en  la 
ignorancia,  casi  en  la  bestialidad;  y  eran  iguales  sin  cuidarse 
de  ello.  De  cierto  los  dolycocé falos  de  Caustad,  ó  los  furfoor 
y  cro-magnans  de  la  paleontología  europea  no  pensaban  en 
inscribir  sobre  la  entrada  de  las  cavernas  el  lema  seductor 
«libertad,  igualdad  y  fraternidad»;  pero  lo  practicaban  en  la 
desnudez  y  en  la  penuria  de  la  vida  salvaje. 

Al  problema  eterno  del  pauperismo  y  de  la  miseria  añá- 
dese hoy  el  problema  del  trabajo  y  del  salario.  Desentráñase, 
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ora  en  justas  reclamaciones,  ora  en  clamorosas  exigencias, 
á  las  veces  en  sangrientas  venganzas,  salidas  del  propio 
seno  de  la  industria  magnifícente  de  nuestros  días.  De  aquí 
los  vuelos  colosales  que  toman  las  cuestiones  relativas  á  la 
suerte  de  las  clases  laboriosas  y  á  la  distribución  de  las  ri- 
quezas. Se  oyó,  en  los  siglos  pasados,  la  voz  aislada  de  uno 
ú  otro  vidente;  produjéronse  raros,  excepcionales  ensayos 
de  comunidades  moldeadas  en  forma  diversa  del  tipo  común. 
Tomás  Morus,  el  canciller  de  Enrique  VIII,  siguiendo  la  sen- 
da de  Platón'en  el  Libro  de  la  República,  compuso  la  Utopia, 
proclamando  la  abolición  de  la  propiedad  individual  y  la 
comunión  de  la  tierra;  recibió  el  aplauso  del  sabio  Erasmo  y 
aproximóse  á  Epicuro  en  la  filosofía  sensualista.  Todo,  no 
obstante,  en  la  opinión  del  propio  autor  era  imaginario  y  sin 
aplicación  práctica.  De  donde  vino  que  la  fama  de  la  obra 
fué  breve,  pero  quedó  el  título  para  todas  las  del  mismo  gé- 
nero. Un  siglo  más  tarde,  Campanella,  el  monje  siciliano, 
traza  el  mismo  tipo  social  en  la  Ciudad  del  Sol,  ficción  comu- 
nista inspirada  en  la  más  exagerada  teocracia.  Sin  mayor 
espíritu  práctico,  Hassington,  Bodin,  Fontenelle,  Towers, 
Winchester,  Bellomy,  Sherloch  y  otros  forman  la  pléyade  de 
los  precursores  del  socialismo  especulativo.  En  la  vida  prác- 
tica los  hermanos  morabitas  reproducen  la  secta  de  los  ese- 
nios,  ampliándola.  En  las  hermandades  morabitas  compues- 
tas de  ambos  sexos,  el  comunismo  absoluto  es  la  forma  de  los 
bienes  terrenos;  en  el  espíritu  domina  el  misticismo  exaltado 
de  los  primitivos  franciscanos.  Del  mismo  tipo,  concebido 
con  mejor  comprensión  de  la  naturaleza,  fueron  las  colonias 
indias  del  Paraguay  creadas  por  los  jesuítas;  creación  ca- 
lumniada por  el  sectarismo  enciclopedista  del  siglo  xviil, 
cuya  herencia  admite  el  sectarismo  librepensador  de  nuestro 
siglo  á  cada  paso,  sacrificando  la  imparcialidad  de  la  crítica, 
al  espíritu  de  escuela.  A  pesar  de  lo  cual,  las  reducciones  del 
Paraguay,  sin  que  sea  preciso  apreciarlas  en  un  todo  con  el 
idealismo  poético  y  entusiasta  de  Chateaubriand,  quedarán 
en  la  historia  como  titulo  glorioso  para  la  compañía   que 
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supo  realizar  por  la  fe,  por  la  caridad  y  por  educación  apro- 
piada y  disciplinada,  un  tipo  de  civilización  transitoria  pero 
elevada,  dados  los  elementos  indígenas  del  nuevo  mundo, 
cuya  índole  guerrera  ibérica  y  cuyo  mercantilismo  anglo- 
sajónico  sólo  supieron  producir  el  aniquilamiento. 

Coincidiendo  con  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  in- 
dustrial, correspondiendo  á  las  iniquidades  que  le  acompañan 
en  las  luchas  desiguales  de  la  concurrencia,  el  socialismo 
teórico  se  apodera  desde  el  principio  de  este  siglo  de  muchos 
espíritus  ilustres;  y  saliendo  del  esfuerzo  aislado  en  que  antes 
se  manifestara,  tiende  á  englobarse  en  cuerpo  de  doctrina  y 
á  formar  escuela  caracterizada.  El  primer  maestro  es  Saint 
Simón,  que  reúne,  en  torno  de  sí,  discípulos  entusiastas  entre 
la  juventud  dotada  de  superior  cultura  intelectual.  Sígnenle 
el  elocuente  Bazard,  el  pensador  Enfantin,  Duveyrier,  Ba- 
rrault  y  Rodríguez,  Miguel  Chevalier  el  futuro  grande  econo- 
mista, Pereire,  que  vino  á  ser  después  por  algún  tiempo  rey 
de  la  Banca,  Augusto  Comte,  el  padre  de  la  filosofía  positiva. 
Saint  Simón,  espíritu  sagaz  y  docto,  aventurero  al  mismo 
tiempo  y  provisto  de  la  experiencia  del  mundo,  que  recorrie- 
ra desde  su  noble  palacio  ducal  hasta  la  humilde  cabana,  re- 
trocedió en  la  deducción  lógica  del  sistema;  marchando  al 
comunismo,  paró  en  la  abolición  de  la  herencia;  entusiasta 
del  cristianismo,  maldijo  la  Iglesia.  Lucido  en  la  polémica, 
inconsecuente  en  la  deducción,  Saint  Simón  mereció  para  sí 
la  frase  que  él  aplicó  á  Lutero,  en  su  libro  El  nuevo  cristia- 
nismo «il  a  bien  critique,  mais  pauvrement  doctriné». 

La  escuela  de  Fourier  fué  superior,  no  solamente  á  la  de 
Saint  Simón,  sino  á  la  de  todos  los  reformadores  teóricos,  en 
la  complegidad  armónica  del  sistema  y  en  la  fe  depositada 
en  él.  Fourier  soportaba  tranquilo  el  epigrama  y  mofa  de  los 
contemporáneos;  su  ideal  era  obtener  un  adepto  bastante 
poderoso  para  ensayar  el  mecanismo  imaginado,  construyen- 
do el  primir  falansterio.  Tanto  estaba  persuadido  de  que  el 
ejemplo  arrastraría  á  la  humanidad.  Toda  la  vida  larga  y  la- 
boriosa dedicóla  Fourier  á  completar  y  retocar  los  detalles 
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de  SU  plano  social.  Procuraba  la  experiencia  que  nunca  al- 
canzó satisfactoria;  halló  la  escuela  de  que  no  se  preocupa- 
ba. Durante  algunos  años,  fué  grande  el  ruido  de  publicidad 
que  rodeó  el  falansterio  ideal.  Agrupábanse  en  torno  de  él, 
Muiron,  Transon  y  Lechevallier,  Lemoyne,  Paget  y  madame 
Vigoureux,  Victor  Considerant,  el  activo  propagandista  y 
enérgico  sucesor  del  maestro.  Nada  por  constreñimiento, 
todo  por  atracción,  era  el  principio  fundamental  del  falanste- 
rianismo;  Reybaud  resume  perfectamente  la  teoría  en  estas 
palabras:  «Emancipar  y  combinar  las  pasiones,  asociar  las 
«facultades  y  los  intereses,  hacer  prevalecer,  en  el  mundo 
»físico  y  en  el  moral,  la  simpatía  sobre  la  repugnancia,  ha- 
»llar  en  el  espectáculo  del  universo  la  vía  analógica  de  núes 
»tros  destinos,  tal  era  el  plan;  y  en  esta  corta  fórmula  com- 
»prendía  nada  menos  que  la  entera  renovación  del  globo. 

La  maravillosa  sagacidad  del  inventor  haciendo  girar  la 
idea,  permitía  exponerlas  bajo  aspectos  variadísimos,  brillan- 
tes, originales,  inesperados...  Fourier  contaba  absolutamente 
con  el  trabajo  atractivo  y  dábase  á  tratos  para  obtener  la  for- 
ma del  problema.  Lo  que  sobre  esto  escribió,  hace  honor  á  la 
imaginación  del  autor.  Con  gran  dispendio  de  ingenio  orga- 
nizó los  grupos  industriales,  apelando  para  la  variedad  en  las 
labores,  á  la  corta  duración  de  cada  una  y  á  la  emulación... 
Pero  era  todo  un  sueño.  El  trabajo,  hijo  del  deber,  no  tiene 
en  este  mundo  por  móvil  la  atracción,  sino  la  necesidad.  El 
trabajo  es  penoso  porque  es  continuo,  porque  es  obligatorio. 

Larga  tarea  sería  seguir  el  espíritu  innovador  durante  la 
primera  mitad  de  este  siglo,  en  sus  transformaciones  más  ó 
menos  ingeniosas.  Baboeuf,  Leroux  y  Cabet  no  excedieron  á 
Saint  Simón  y  Fourier,  sino  en  la  extravagancia.  Coven  en 
Inglaterra  y  Luis  Blanc  en  Francia,  fueron  atletas  demos- 
trando los  males  de  la  concurrencia  ilimitada,  pero  fallaron 
en  la  exposición  y  experiencia  de  sus  planes.  Nada  valieron 
al  inglés  los  ensayos  de  New-Lamark,  New-Harmony  y  Us- 
biston;  es  sabido  el  fiasco  de  las  oficinas  nacionales  de  París, 
en  1848;  Proudhon,  dialéctico  poderoso,  espíritu  excéptico  y 
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sarcástico,  recogióse  en  la  crítica  de  las  instituciones.  Era  el 
campo  más  fácil  de  explorar,  el  baluarte  más  seguro  de  man- 
tener. De  ahí  vino  que  el  audaz  sofista  que  equiparó  la  pro- 
piedad al  robo,  Proudhon,  sin  pretensión  de  crear  escuela 
doctrinaria  y  menos  de  experimentar  sus  ideas  en  la  prácti- 
ca, ejerciese  influencia  que  los  creadores  de  utopias  nunca 
pudieron  adquirir.  El  espíritu  negativo  de  Proudhon  penetró 
en  las  masas. 

Las  multitudes  no  se  apasionan  por  complicadas  fórmulas 
científicas;  la  idea,  para  que  ellas  se  fijen,  ha  de  ser  simple; 
el  sentimiento  para  moverlas,  ha  de  corresponder  á  las  si- 
tuaciones. El  carácter  del  socialismo  popular  actual  es  nega- 
tivo; su  impulso  desordenado  é  impetuoso.  Dio  en  Inglaterra 
las  violencias  del  cartismo;  disciplinóse  después  en  la  resis- 
tencia pasiva,  pero  tenaz,  de  las  Trade's  unions.  Llámase  co- 
munismo, socialismo  ó  nihilismo,  conforme  los  países;  y  de 
todas  las  denominaciones  es  esta  última  la  que  mejor  le 
cuadra.  En  los  períodos  normales  agítase  y  ruje  en  las  dis- 
cusiones de  los  clubs  y  de  la  prensa;  en  las  épocas  de  per- 
turbación supura  odios  y  destrucción  á  la  superficie  de  la 
sociedad.  La  Internacional  pretendió  organizar  el  ejército 
de  las  turbas  que  en  1871  recorrió  París  derrocando  monu- 
mentos, lanzando  la  tea  salvaje  en  los  edificios,  cebándose  en 
las  personas  de  Bonjean  y  del  Arzobispo;  turbas  salidas  del 
suelo  como  la  lava  que  producen  las  erupciones  volcánicas, 
semejantes  á  aquellas  que,  en  la  revolución  española,  tala- 
ron las  planicies  de  Extremadura  y  de  Andalucía,  encen- 
diendo las  rojas  hogueras  enormes  de  Cartagena  y  Alcoy... 
Espectáculos  horrendos,  pero  al  mismo  tiempo  lección  á  las 
clases  directoras...  ¡Que  ellas  no  duerman  el  sueño  prolonga- 
do del  egoísmo  y  de  la  confianza!  ¡Que  no  arriesguen  el  des- 
pertar de  la  pesadilla  desesperada  en  el  sueño  de  nuevas  y 
tristes  realidades! 

Conde  de  Casal  Ribeiro. 

(Continuará). 
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MADRID  POR  EL  DÍA 

(Continuación.) 


»Los  castellanos — continúa  Piñeyro — son  de  fácil  trato  y 
»muy  corteses;  avaros  para  adquirir,  pródigos  para  gastar,  y 
«amigos  de  la  buena  vida.  La  misma  ley  siguen  las  mujeres: 
»su  riqueza  son  sus  vestidos  y  cadenas,  y  su  dios  su  gusto.  No 
*pierden  domingo  sin  huerta,  ni  huerta  sin  merienda,  y  ahór- 
»quese  el  diablo.  No  parece  mal,  por  la  costumbre,  el  irse  las 
»mujeres  á  divertir,  sin  pedir  licencia,  y  á  negociar  sobre 
»todo,  á  todas  las  horas,  tomar  el  manto  y  salir  sin  decir  á  dón- 
»de  van,  más  que  «voy  á  lo  que  me  importa.»  Se  aprovechan 
» ellas  de  tal  manera  de  este  estilo,  que  no  quieren  salir  á  sus 
«aventuras  sino  como  Marflsa  (1),  sin  compañía  de  varón.  Y 
«porque  un  caballero  desta  ciudad  anda  casi  siempre  en  co- 
»che  en  compañía  de  su  mujer,  los  llaman,  por  burla,  los  Re- 
»yes  Católicos,  que  no  se  nombra  al  uno  sin  el  otro.  Aunque 
«vayan  con  ellos,  no  por  eso  dejan  de  decir  sus  dichos;  así, 
«cuando  alguna  no  respondía  ó  bajaba  la  vista,  comprendía- 
«mos,  como  maliciosos,  que  el  marido  iba  con  ella. 

«Recuerdo  que  ha  tres  años  (1602),  volviendo  á  casa,  en- 


(1)    Heroína  del  Orlando  furioso,  de  Ariosto. 
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» contramos  unas  mujeres  que  venían  del  Espíritu  Santo,  y  fuí- 
»mos  hablando  por  el  camino.  Llegó  el  marido,  y  ella  nos  pi- 
»dió  disimulásemos:  uno  de  nosotros,  al  acercarse  aquél,  dijo: 
«Vuesasmercedes  quedan  ya  bien  acompañadas,  vean  si  hay 
»en  qué  las  sirvamos.»  Ellas  respondieron  «que  nunca  habían 
«tenido  mejor  tarde;»  y  el  marido  agradeció  el  acompaña- 
»  miento.» 

«Volviendo  á  casa  en  un  coche,  tropezamos  con  una  doña 
«María,  quien  me  pidió  la  llevase  á  casa,  y  era  muy  fea.  To- 
»pamos,  al  caer  la  noche,  con  el  marido,  que  era  letrado, 
«acompañado  de  otros  tres  ó  cuatro  amigos,  y  dijo  ella:  «¡Ah 
»de  allá!  aquí  voy  yo.»  —  Preguntando  él  de  dónde  venía, 
«contestó:  «De  holgarme  con  un  galán  que  llevo  aquí  con- 
«migo.»  —  Y  él  replicó:  «Pues  buen  provecho  le  haga,  que 
»lleva  linda  joya.» — Y  añadió  uno  de  los  amigos:  «Véngue- 
»nos  vuesa  merced  del  galán  con  dejarse  quedar  allá  hasta 
»la  mañana;  aunque  la  cara  de  mi  señora  doña  María  defien- 
»de  la  posada.» — Y  afirmo  con  entera  verdad  que  así  pasa 
«todo»  (1). 

Los  días  de  campo  en  compañía  de  las  solteras  ofrecían 
iguales  riesgos  para  ellas  que  para  las  casadas:  si  en  los  he- 
chos mostraban  más  recato,  usaban  en  los  dichos  la  misma 
libertad.  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  relato  de  una  gira  de 
despedida,  en  la  cual  tomaron  parte  las  sobrinas  del  célebre 
literato  Liñán. 

«Fuimos  á  la  huerta  de  Gil  y  Mon,  y  la  entramos  á  saco, 
«porque  el  natural  de  las  damas  es  gozar,  más  con  lo  duro 
«que  con  lo  maduro,  y  gustar  más  de  lo  que  daña  que  de  lo 
«que  aprovecha.  Después  de  los  dones  de  Flora  y  de  Pomo- 
»na,  guitarras  de  Apolo  y  fiestas  de  las  Musas  y  de  Diana, 
«estando  al  final  de  la  devoción  de  Baco  y  de  Ceres,  vimos 
«en  la  huerta  vecina,  por  entre  las  zarzas,  un  coro  de  ninfas 
«que  nos  estaban  acechando,  pareciendo  más  hermosas  almos- 
«trarse  á  medias  entre  los  árboles  y  matorrales,  como  el  sol 


(1)     Piñeyro,  Pincigrafia. 
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«entre  las  nubes.  El  amigo  Castrioto  (1),  como  soldado  aven- 
»turero  y  que  no  tenia  allí  á  quién  rendir  cuentas,  fué  el  pri- 
»mero  en  acometer  la  aventura:  salió  á  reconocer  la  plaza,  y 
«volvió  diciendo  que  unos  serafines  preguntaban  por  el  licen- 
» ciado  y  querían  hablarnos.  Los  otros  leales  amadores  que- 
»daron  de  guarnición:  yo,  que  aunque  preso  era  sobre  pala- 
»bra,  y  Agamenón  mi  compadre,  quien,  como  negrillo  bozal, 
»se  alborota  con  gorro  encarnado,  no  sufriendo  cosquillas, 
»fuímos  de  descubierta  del  campo  enemigo^  con  achaque  de 
»saber  quiénes  eran.  Encontramos  llamaban  al  licenciado 
»Gil  y  Mon,  y  dijo  mi  compañero:  «Aquí  tienen  vuesas  mer- 
» cedes  dos  verdaderos.  ¿Qué  mandan?» — Respondió  una  de 
»ellas:  «Señor  licenciado,  un  consejo.  ¿Qué  remedio  tendrán 
»tres  pobres  doncellas  para  hartarse  desa  fruta,  que  aunque 
«quisiéramos  pecar  como  Eva  no  hay  una  manzana  en  esta 
»huerta?» — En  esto  llegó  otra  y  dijo  al  vernos  con  hábito  (2): 
«Hermanas,  gracias  á  Dios  que  se  acordó  de  nosotras.  Portu- 
»gueses  muy  fldalgos,.  muy  enamorados,  mucha  bayeta  (3); 
»toda  la  huerta  es  nuestra.» — Cuando  descubrimos  este  coro 
»de  ángeles,  ya  por  el  sitio  en  que  las  víamos,  ya  por  la  gra- 
»cia  y  fiesta  con  que  nos  hablaron,  ó  por  los  trajes  de  tela 
«encarnada  que  llevaban  las  dos,  y  de  verde  el  de  la  que  me 
»cupo  por  vecina,  ó  también  por  merecerlo,  nos  parecieron  de 
»las  más  hermosas  mujeres  que  vimos  en  Castilla.» 

» Estaba  en  su  compañía  otra  señora  de  más  edad  y  más 
«hermosa  todavía  que  ellas,  madre  de  mi  vecina  (la  de  lo 
«verde),  y  tía  de  las  otras.  —  Jorge  Castrioto  exclamó:  «¿No 
«dijeá  vuesas  mercedes  que  había  descubierto  un  gran  tesoro? 
«De  buena  gana  me  vendiera  yo  á  mí  mismo  por  comprar  esta 
«huerta.» — Díjele  á  la  madre:  «En  verdad,  señora,  que  estan- 
»do  la  huerta  tan  rica  con  tan  buena  fruta,  no  hay  para  qué 


(1)  Ya  queda  dicho  que  éste,  como  otros,  son  nombres  de  guerra 
que  da  á  sus  amigos,  ocultando  los  verdaderos  (Constantino  de  Aga- 
menón, Alciato  y  otros. 

(2)  Ya  se  lia  dicho  que  Piñeyxo  era  de  la  Orden  de  Cristo. 

(8)    Los  portugueses  vestían  de  negro,  traje  serio,  como  de  luto. 
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«codiciar  la  nuestra;  y  cuando  no,  sea  vuesa  merced  servida 
»de  recibirla  á  trueque,  que  en  feria  donde  es  tan  cierta  la 
^ganancia  no  es  justo  dar  nada  de  gracia.» — Y  dijo  una:  «No 
»sean  escasos  de  su  fruta,  que  la  de  esta  huerta  está  muy  alta 
»y  es  mala  de  alcanzar.» — Replicó  Jorge:  «No  se  dejará  por 
»eso,  pues  no  faltará  quien  suba  al  árbol.» — Terció  la  madre: 
«No  se  cansen  vuesas  mercedes,  que  ha  de  darles  dentera.» 
» — Respondí:  «No  se  duelan  de  ninguno,  que  somos  amigos 
»desas  glorias,  y  traigo  yo  los  míos  acostumbrados  á  fruta 
«verde,  como  quien  no  merece  la  sazonada;  tanto  más  cuán- 
»to  que  mejor  es  madurarse  en  el  pecho  como  gusano  de  seda.» 
» — Dijo  la  hija:  «Hermanas,  no  me  descontentan  los  hombres, 
»pero  no  he  visto  portugués  más  regatón  en  todos  los  días  de 
»mi  vida;  y  mirad  lo  que  perdisteis,  que  estuve  tentada  de 
«haceros  un  favor,  mas  no  merece  mi  gracia  quien  tanto  hace 
»por  interés  y  tan  poco  por  ella.» — Respondíle:  «Pues  por  mi 
»vida,  señora,  que  vos  también  no  habéis  perdido  poco,  pues 
»no  he  visto  gracia  ni  hermosura  que  más  me  agradase,  y  en 
»mi  vida  estuve  más  tentado  que  hoy,  que  le  doy  mi  palabra 
»que  á  no  estar  de  camino  para  Portugal,  no  me  hubiera 
«amancebado  con  otra.  Mirad  lo  que  habéis  perdido  y  cuan 
«desgraciada  fuisteis.» 

«Llamó  á  su  madre,  diciendo:  «Madre, 

«Ayudadme  á  llorar; 
«Hoy  viuda  y  sola 
«Ayer  por  casar. 
«Estaba  casada, 
«Mas  vase  mi  novio, 
«Déjame  preñada. 

«Preguntaron  si  de  veras  nos  marchábamos,  y  Jorge  Cas- 
«trioto  dijo:  «que  bien  lo  podían  creer,  pues  visiones  tan  celes- 
«tiales  como  aquéllas  sólo  aparecían  en  la  hora  de  la  muerte; 
«pero  él  quedaba  en  lugar  nuestro  para  ampararlas.» — Dije- 
«ron  querían  sólo  hacer  favores  á  los  que  se  iban,  porque  se 
» dolían  dellos  y  de  aquellas  señoras.  Preguntaron  si  nos  que- 
«rían  bien,  y  cuál  de  ellas  quería  á  cada  uno  de  nosotros.  Y 
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»como  negásemos  fuesen  cosa  nuestra,  dijo  una:  «Mirad,  her- 
»manas,  que  todos  son  Judas,  que  nos  niegan  y  venden,  es- 
»tando  con  ellas  con  la  mano  en  el  plato;  pues  á  fe  que  no  lo 
*  merecen  sus  buenas  caras:  ya  me  huelgo  de  que  se  vayan  y 
»no  quiero  embarazarme  con  ellos.» — En  fin,  arreglaron  coi\, 
«nosotros  que  fuésemos  por  fruta  y  dulces  de  nuestra  merien- 
»da. — Respondimos  que  lo  liaríamos  de  buen  grado,  pero  ¿qué, 
«medio  daríamos  para  acallar  la  desconfianza  de  nuestras  se- 
»ñoras?» — Replicó  mi  vecina:  «¿Traiciones  conmigo?  Buen  re- 
»medio.  ¿No  dicen  ser  casados?  pues  digan  está  aquí  una 
«preñada  con  antojo  de  dulces  de  su  merienda,  y  en  seguida 
»se  los  darán  por  guardar  los  ojos»  (1). — Dijo  Agamenón:  «Si 
»vuesas  mercedes  son  doncellas,  ¿cómo  pueden  estar  preña- 
!»das?»  (2). — Y  respondióle:  «¿Qué  saben  ellos?  no  quieran  pre- 
»sumir  de  nuestras  vidas  mejor  que  nosotras.  Juren  que  sí,  que 
»algún  día  será  verdad  y  diremos  nosotras  que  no.» — Díjele 
»yo:  «Ya  que  vuesamerced  me  eligió  por  novio,  vea  de  dar  al- 
aguna traza  con  que  yo  pueda  jurar,  sin  mentir,  eso  del  preña- 
»do.» — (Falta  la  respuesta).  —  Respondí:  «Si  vuesamerced  no 
»se  enojara  ¿no  fuera  bueno  que  pasásemos  señal?,  porque  soy 
»muy  amigo  de  la  verdad.» — Tornó  ella:  «Vaya  allá,  que  por 
•librarme  del  le  doy  este  pañuelo;  tráigalo  bien  lleno  y  que 
»no  les  quede  cosa.» — Al  apartarnos  dijo  Jorge  Castrioto: 
«Debiéranse  contentar  con  la  leche  de  nuestro  ganado,  sin 
«pretender  le  quitemos  hasta  el  pellejo,  pues  no  las  veo  tan 
•liberales  que  hayan  de  dar  hasta  las  camisas.» — Y  replicó: 
«No  fueran  ellos  pelones  y  no  les  doliera  el  pellejo.» — -Fuese 
»Jorge  con  el  pañuelo  diciendo  en  alta  voz:   «¿Quién  hace 
»bien  para  unas  doncellas  preñadas  que  se  les  antojaron 


(1)  Madama  d'Aulnoy  asegura  ser  cosa  sagrada  el  satisfacer  los  anto- 
jos de  las  embarazadas,  hasta  los  más  extravagantes.  Reservamos  para 
cuando  se  trate  más  á  fondo  de  las  costumbres  de  las  damas  españolas 
el  referir  los  lances  á  que  esto  daba  lugar.  Una  dama  napolitana  deseó 
ver  al  Rey,  y  éste,  al  saber  su  estado,  accedió  á  su  deseo.  La  dama  que- 
dó tan  prendada  de  la  amabilidad  de  S.  M.  que  le  deseó  llegase  á  ser 
Virey  de  Ñapóles. 

(2)  Entonces  se  distinguía  de  una  manera  más  marcada  que  hoy,  la 
diferencia  entre  doncella  y  soltera,  según  más  adelante  se  verá. 
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«dulces?» — Con  lo  que  rieron  mucho  unas  y  otras,  y  todas 
«contribuyeron. 

«Nosotros  volvimos  con  toda  la  compañía,  que  la  hicimos 
»ir  para  conversar  de  más  cerca.  Principiamos  á  darles 
«fruta,  dulces,  confites,  que  tomaron  con  mucha  fiesta,  me- 
«tiendo  los  brazos  por  las  zarzas,  y  descubriendo  unas  manos 
«como  azucenas,  de  que  las  castellanas  son  muy  cuidadosas, 
•hasta  llegar  á  sangrarse  para  tener  menos  sangre  en  ellas. 
«Escogí  yo  el  dar  los  confites  para  detenerme  más;  y  porque 
«no  quise  dar  á  la  mía  que  llevaba  guantes,  se  los  mandó 
«quitar  la  madre,  diciendo:  «Niña,  no  se  ha  de  pedir  limosna 
«sin  humildad;  quita  el  guante  si  tienes  tan  buena  bajilla 
«como  tus  primas,  para  que  vean  que  á  falta  de  buenos  pla- 
stes no  faltan  buenos  guisados»  (1). — Y  como  le  diese  uno  á 
«uno  los  confites,  y  al  dárselos  le  apretase  los  dedos,  dijo  la 
«maldita:  «¡Válgame  Dios,  que  estéril  es  el  portugués,  y  que 
«poco  á  poco  echa!  Dóile  al  diablo:  apriete  enhorabuena^ 
«pero  eche  más,  que,  por  vida  de  mi  madre,  hace  de  los  con- 
»fites  rosario.» — ^Prosiguió  una  de  las  otras:  «Tiene  razón  mi 
«prima,  que  no  se  sufre  apretar  tanto  y  echar  tan  poco.»— 
•Quedáronme  unas  ciruelas,  y  diciéndole  la  madre  que  por 
«qué  no  las  tomaba  al  novio,  respondió:  «Señora,  es  pedir 
«peras  al  olmo,  que  me  huye  con  la  mano  y  quiere  se  las 
«vaya  á  sacar  allá  del  pecho,  y  temo,  si  alargo  el  brazo,  se 
«quede  con  ellas  y  con  el  plato.» — Y  dije  yo:  «Ya  que  no  me 
«dejaron  nada,  no  fuera  mucho  me  los  dejaran  lamer  como 
«pobre.»— Y  como  se  picase  (con  las  zarzas)  dijo  á  la  madre: 
«Madre,  llegúese  acá,  y  por  su  vida,  meta  la  mano  y  se  los 
»saque;  que  aunque  se  pique  no  se  hará  sangre.»  -Ella  lo  hizo 
«diciendo:  «No  quisiera  supiérades  tantas  letras  con  tan  pocos 
«años»  (2). — Y  respondió:  «Déjeme  con  el  novio,  que  se  me 
»va  mañana  y  no  le  quede  pelo.» 


(1)  Equívoco:  alude  á  las  manos  y  mondongo  que  se  permitía  comer 
en  días  de  vigilia.  Véase  sobre  esto  un  diálogo  del  mismo  portugués, 
traducido  por  D.  Pascual  Grayangos  en  el  tomo  104  de  la  Revista  de 
España,  en  extremo  picante  y  lleno  de  alusiones. 

(2)  El  diálogo  no  puede  ser  más  instructivo  en  sus  alusiones. 
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»A1  fin  llegaron  nuestras  amigas  gritando,  en  broma; 
«malas  mujeres,  que  nos  quitan  nuestros  pastores  y  nos  co- 
lmen nuestros  dulces.» — Quedamos  como  en  locutorio  de 
«monjas  (1),  y  después  de  muchas  pláticas  sacaron  un  cesto 
»con  dulces  bañados,  de  los  mejores  que  vi  en  Castilla,  y  nos 
»dieron  mucho  de  todo,  que  sólo  por  broma  habían  tomado 
»de  los  nuestros. 

»En  esto  llegó  el  padre  con  el  gran  poeta  Liñán,  tío  de 
aellas,  y  después  de  enterarse  y  de  los  cumplimientos  de  eos- 
»tumbre,  dijo  Liñán:  «Vuesasmercedes,  señoras  doncellas, 
»(muy  enhoramala  para  ellas),  hagan  favores  y  no  den  la 
•hacienda,  que  es  quitarles  la  gloria  de  galanes  y  llamarlos 
«groseros.» — Respondió  la  de  lo  verde:   «Calle  vuesamerced 
»que  no  hacemos  más  que  pagar  nuestras  deudas,  que  están 
»aqui  unos  pleyteantes  que  no  nos  dejarían  vivir  si  no  paga- 
»semos.» — Preguntó  el  padre  «¿sobre  qué  era  el  pleyto?» — 
«Es  porque  me  ha  desechado  esa  señora»,  respondí,  «por  ha- 
»berme  ofrecido  á  esta  doncella  de  lo  verde,  dándonos  mano, 
»fé  y  palabra;  y  ahora  quiero  obligalla  á  que  la  cumpla,  ó 
»me  restituya  todos  los  favores  que  por  su  respeto  perdí.»  — 
«En  verdad»,  respondió  el  padre,  «que  tengo  por  tan  grande 
»heregía  ofender  vuesamerced  á  ninguna  desas  señoras,  que 
»no  hay  que  espantar  le  falte  el  cielo,  cuanto  más  Florencia, 
»pues  ya  veo  que  solo  ella  podría  causar  estos  daños.  Díganos 
»lo  que  quiere,  que  no  veo  caudal  para  pagar  tal  pérdida,  ni 
» llenar  el  lugar  de  esa  señora.» — Replicó  ella:   «Por  hacer 
»daño  á  un  portugués  lo  confieso  todo^  y  digo  más;  que  me 
«obligo  á  pagalle  todos  los  favores  que  esa  señora  le  ha  he- 
»cho  y  espera  della,  á  condición  de  que  los  diga  luego.» — 
«Principié  yo:  «Ella  me  quería  mucho.» — Respondió:  «Y  yo 
«muchísimo.» — Proseguí:  «Y  cuando  mañana  me  fuese,  me 
»había  de  hacer  muchos  regalos  y  despedirme  con  un  abra- 
»zo.» — Replicó:  «No  lo  oiga  mi  padre,  que  le  dará  dos  doce- 
»nas.» — Terció  él  diciendo:  «No  oigo  nada,  mas  tú  los  lleva- 


(1)    Es  decir,  cada  banda  de  uno  y  otro  lado  del  seto. 
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»rás  en  casa.» — Continué:  «ítem  más,  teníamos  determinado 
«llevarla  hurtada  (1)  para  Portugal.» — Respondió:  «Así  sea, 
»que  yo  no  le  he  de  decir  que  no.» — Y  como  no  tuviese  ya  más 
»que  decir,  me  ayudó  doña  María,  añadiendo:  «Lo  mejor  se 
»le  olvida;  que  si  me  llevaba,  había  de  ir  yo  preñada»  (¿J). — 
«Respondió  ella:  «Mal  provecho  le  haga,  que  nunca  fui  yo 
»tan  dichosa.» — Dijo  el  padre  á  la  madre:  «En  verdad,  sefio- 
»ra,  que  tenéis  muy  bien  dotrinada  á  vuestra  hija,  pues  sabe 
»más  latín  que  su  tío»  (Liñán  el  literato). 

» Continuando  la  conversación  y  estándonos  de  secreto  se 
»nos  metió  por  medio  doña  Juana  diciendo:  «No  quiera  Dios 
»que  delante  de  mis  ojos  se  hagan  estas  traiciones  á  mi  her- 
»mana  sin  que  les  quite  la  luz  de  los  suyos.» — Acudió  Liñán: 
«Pequeña  venganza  es  esa,  señora;  pues,  antes  bien,  ahora, 
»con  tan  hermosa  vidriera,  quedará  más  claro  el  templo  y 
»más  hermosa  y  rica  la  imagen.  Mejor  fuera  los  dejaran  vue- 
»sasmercedes  como  á  traidores,  y  nos  quisieran  á  nosotros.» — 
»En  estas  bromas  pasamos  la  tarde  hasta  que  la  madre  dijo: 
«Señor,  pues  nadie  nos  quiere,  y  nos  desechan  por  viejas, 
»consolémonos  con  la  merienda»:  que  le  trajeron,  como  á 
«príncipes,  con  mucho  concierto.  Pero  no  sabemos  dellas  más 
»que  de  ser  gente  muy  principal:  y  de  todo  tuvimos  nuestra 
«parte»  (3). 

La  festividad  de  San  Juan  se  celebraba  en  la  corte  con 
igual  pompa  y  bullicio  que  la  de  Santiago  el  Verde,  aunque 
con  la  diferencia  de  extenderse  la  fiesta  á  la  noche  de  la  vís- 
pera y  á  la  del  día ,  ó  más  bien  de  los  días  siguientes  hasta 
enlazar  con  la  de  San  Pedro.  En  estos  días  tuvieron  lugar, 
en  repetidos  años,  las  magníficas  y  tan  conocidas  fiestas  del 
Retiro,  gastándose  sumas  fabulosas  en  cómicos,  tramoyas  y 
fuegos  artificiales,  mientras  la  monarquía  española  corría  lo- 
camente á  su  ruina  y  descrédito. 


(1)  Por  robada, 

(2)  En  efecto;  resulta  de  otros  lugares  del  manuscrito  que  doña  Ma- 
ría Vázquez,  casada,  y  hermana  de  doña  Juana,  se  hallaba  embaraza- 
da; y  de  aquí  el  doble  sentido. 

(3)  Piñeyro,  Pratilogia. 
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Aparte  de  esto,  todas  las  clases  sociales  se  holgaban  de 
todas  las  maneras  posibles  en  el  Prado  y  en  el  río. 

Alonso.        ¡Alegre  noche! 

Pedro.  Siempre  del  Bautista 

Son  alegres  las  noches. 
Angela.  Por  lo  menos 

En  Madrid  celebradas. 
Francisca.  Yo  aseguro 

Que  se  venden  por  lindas  en  el  Prado 

Mil  feas  esta  noche  (1). 

El  mismo  Benavente  hace  repetidas  veces  alusión  en  sus 
entremeses  á  las  fiestas  de  esta  noche:  en  el  de  Los  Mariones, 
por  ejemplo,  dice 

Maria.         ¡Oh  noche  de  San  Juan,  alegre  noche 

En  que  anda  desvelado  todo  coche! 
Francisca.  ¡Oh  noche  de  San  Juan,  alegre  y  fresca 

Que  en  el  rio  das  caza  más  que  pesca. 

Las  veladas  ó  verbenas  de  las  noches  de  San  Juan  y  de 
San  Pedro  que,  aunque  degeneradas,  todavía  subsisten,  se 
utilizaban  activamente  por  las  damas  y  galanes  para  sus 
amoríos  y  galanteos.  Eran,  en  ellas,  frecuentes  las  muertes 
y  robos,  ya  por  las  pendencias  inevitables  en  tales  fiestas, 
ya  porque  los  capeadores  y  escaladores  de  casas  aprovecha- 
ban, para  sus  hurtos,  la  confusión  y  el  descuido  de  aquellas 
noches. 

Entre  los  varios  crímenes,  cometidos  en  la  noche  de  San 
Juan  de  1642,  refieren  los  jesuítas  el  asesinato  de  un  joven, 
ó  más  bien  un  niño  de  dieciséis  años,  hijo  del  oidor  Solorza- 
no  (2),  cosido  á  puñaladas  por  unos  capeadores,  en  la  calle 


(1^     Quiñones  de  Benavente,  entremés  de  El  negrito  hablador. 

(2)  De  este  magistrado  dan  cuenta  Las  Noticias  de  Madrid:  «A  don 
» Juan  de  Solorzano,  que  estaba  imprimiendo  el  2.°  tomo  de  lure  India- 
»ruin,  le  han  mandado  quitar  de  él  cuantas  provisiones  y  cédulas  reales 
»íban  cometidas  en  él,  en  favor  de  los  indios,  para  que  no  llegue  á  no- 
»ticia  de  las  naciones  extranjeras  el  mal  tratamiento  que  los  castella- 
»nos  les  han  hecho».— Not.  de  Mad.,  28  de  Noviembre  1637. 
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del  Prado,  una  de  las  más  céntricas  de  Madrid.  El  asesino 
quedó  impune  por  entonces;  dos  años  después,  un  sargento  de 
las  milicias  de  Madrid,  condenado  á  muerte  por  ladrón,  con- 
fesó el  delito,  entre  otros  de  igual  naturaleza.  Lo  triste  del 
caso  es,  que  por  aquel  crimen  «^hábian  padecido  otros-»;  es  de- 
cir, que  pagaron  con  su  vida  algunos  inocentes  (1). 

Pellicer  refiere  esta  muerte  con  mayores  detalles: 

«La  noche  misma  de  San  Juan  mataron  desdichadamente 
»á  D.  Gabriel  de  Solorzano,  hijo  segundo  de  D.  Juan  de  So- 
»lorzano,  del  Consejo  Real  de  Castilla  y  de  Indias.  Era  mozo 
»de  lindos  estudios  y  Caballero  de  Calatrava.  Hirieron  tam- 
»bién  de  peligro  á  D.  Fernando  de  Solorzano,  su  hermano 
«mayor.  Caballero  de  Santiago,  que  los  hallaron  juntos,  y 
»fué  sobre  quitarles  las  capas.  No  es  creíble  lo  que  estos  días 
»ha  habido  de  estos  incultos  cometidos  por  los  soldados,  ó  á 
»su  sombra,  por  otros,  pues  es  en  tanto  grado,  que  no  hay 
»que  comer;  porque  de  miedo  no  vienen  provisiones  á  la  cor- 
»te,  temiendo  estos  excesos  y  los  embargos;  á  que  también 
»ayuda  la  voz  que  corre  de  que  se  baja  la  moneda,  causa 
»de  que,  ni  se  venda  nada,  ni  se  hallen  bastimentos  en  la 
»corte  (2). 

»Este  día  (23  de  Junio)  se  dio  un  pregón  general,  de  que 
»nadie  bajase  al  río,  pena  de  200  ducados  y  vergüenza  pú- 
»blica,  para  evitar  las  desgracias  que  suelen  suceder  en  la 
»noche  de  San  Juan»  (3). 

Pifieyro  describe,  en  la  siguiente  forma,  las  veladas  de 
las  noches  de  San  Juan  y  de  San  Pedro:  «Nos  levantamos 
» antes  de  amanecer  para  ver  los  bailetes  y  gerigonzas  de  la 
«salida  del  sol,  y  á  las  tres  de  la  madrugada  era  ya  día  claro. 
»A  esta  hora,  lo  mismo  que  la  noche  antes,  está  lleno  el 
«Prado  de  corrillos  y  grupos  de  hombres  y  de  mujeres  can- 
»tando,  tañendo  y  bailando;  y  así  pasan  la  noche  ocupando 


(1)  Cartas  de  los  jesuítas,  tom.  IV,  pág,  420.  25  de  Junio  de  1642, 
Tomo  V,  pág.  447.  1.°  de  Marzo  de  1644. 

(2)  Pellicer,  Avisos,  1.°  de  Julio  de  1642.  Tomo  II,  pág.  281. 

(3)  Bib.  Nác,  S,  140.  13  de  Junio  de  1637. 
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»toda  aquella  alameda,  y  celebrando  la  fiesta  como  las  ba- 
scantes celebraban  las  de  las  diosas  Siria,  Flora  y  Cibeles. 

»Así,  esta  mañana  estaban  tañendo,  y  era  cosa  hermosa 
»de  ver,  tantos  hombres  y  mujeres;  los  más  dellos  almorzan- 
»do  y  holgándose  por  aquellas  yerbas,  convidando  á  cuantos 
»pasaban. 

»No  usan  los  castellanos  encender  hogueras  en  estos  días, 
»y  en  su  lugar,  los  amantes  acostumbran  á  festejar  á  sus  da- 
fnias con  ramos  y  arcos  á  la  puerta  de  su  casa;  y  en  particu- 
»lar  á  las  novias,  como  señal  de  que  pronto  se  venderá  allí 
»v)íno*. 

«También  se  asoman  á  la  ventana  para  sacar  agüero  de  la 
»primera  persona  que  pasa.  Al  ver  asomarse  una,»  dijo  Piñey- 
»ro  fingiendo  hablar  con  los  compañeros:  «Siempre  vivió  po- 
»bre  y  murió  desastradamente.» — Ella  dio  un  grito  exclaman- 
»do:  «¡Plegué  á  Dios  que  desastradamente  mueras  y  sobre  tí 
«caiga  la  maldición!» — Llegóse  otra  preguntando  qué  era  y 
»qué  vía,  y  proseguimos:  «Mal  casada  seas  con  un  cornudo 
«desdichado». — A  lo  que  replicó  ella:  «Por  vida  suya  que  ya 
»lo  sé,  y  padece  el  pecador  desde  el  otro  San  Juan»  (1). 

Las  fiestas  de  San  Juan  y  de  San  Pedro  llevaban  consigo 
las  consiguientes  meriendas  en  el  río. 

Este  es  Julio,  el  segador. 
Pues,  como  si  fuera  oficio, 
Para  San  Juan  pide  coches, 
Y  meriendas  en  el  rio  (2). 

Quevedo,  en  el  calendario  ya  citado,  dice  también: 

Junio,  con  noche  y  mañana 
De  San  Juan,  bien  nos  la  pega; 
Si  se  cena,  allá  en  el  Prado; 
En  el  río,  si  se  almuerza. 


(1)  Piñeyro,  Pratilogia.  Por  San  Juan  se  cambiaba  de  novio,  como 
por  San  Martín  se  mudaba  de  casa. 

(2)  Benavente,  entremés  de  La  capeadora  (2.*  parte).  Benavente  se 
equivoca,  pues  la  festividad  de  San  Juan  corresponde  al  mes  de  Junio; 
pero  á  éste  le  dedica  las  fiestas  del  Corpus  y  de  los  toros. 
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Julio,  que  parece  bobo  (1), 
Es  el  mes  que  por  las  tiendas 
Pide  con  mayor  calor 

Y  demanda  con  más  fuerza. 
Este  traidor  vende  el  rio; 

Lo  que  nada  (2)  mucho  cuesta; 
Ellas,  en  aguas  se  bañan 

Y  en-aguas,  (3)  también  nos  pescan. 
Pedir  cincuenta  abanicos 

Por  cosa  de  aire  (4)  lo  precian; 
De  aire  son,  pero  de  fuego 
Serán,  si  á  mí  me  los  llevan  (5), 

Piñeyro  se  fué  el  día  de  San  Juan  de  merienda  á  la 
Victoria;  «y  como  romerías  sin  compañía  son  enfadosas,  fui- 
»mos  á  rogar  á  la  viuda  de  nuestro  amigo  (6)  (doña  Úrsula 
»Negrete),  nos  hiciera  el  favor  de  ir,  á  condición  de  llevar 
«consigo  otra  señora  amiga  suya  ó  nuestra;  y,  á  su  instancia, 
»fuimos  á  casa  de  doña  Margarita  de  Castro,  (mi  quebradero 
»de  cabeza),  que  ha  quedado  viuda  y  está  tan  hermosa  como 
«siempre.  Y  aunque  le  tengo  muchas  obligaciones  por  razón 
»de  hospedaje  en  otra  jornada,  parece  goza  hoy  de  menos 
«libertad  de  la  que  entonces  tenía,  y  me  la  hacía  estimar  su 
»buena  conversación.  Ahora,  á  causa  de  su  condición  tan 
«desenvuelta  y  rabiosa,  (que  al  diablo  la  doy),  desluce  la 
«buena  gracia  y  buen  rostro  que  tiene.  Desde  Navidad  no  la 
«había  vuelto  á  ver;  y,  confesando  mi  flaqueza,  yo  no  quería 
«tornar  á  enredarme  con  ella:  con  todo,  tanto  me  dijeron,  que 
«me  llevarían,  como  á  Ulises,  atado  en  el  coche  (7),  y  la 
«buena  compañía  y  brevedad  del  partido;  y  que  así ,  podría 


(1)  Le  llama  bobo,  porque  no  tiene  ninguna  fiesta  que  dé  pretexto 
á  pedir,  y  bobo,  porque  á  pesar  de  su  apariencia  benigna  era  un  fiero 
enemigo  de  las  bolsas.  Conviene  observar,  sin  embargo,  que  en  este 
mes  es  la  fiesta  de  Santiago  (do  el  verde)  también  muy  celebrada. 

(2)  Equívoco. 

(3)  ídem. 

(4)  ídem;  cosa  de  aire  es  cosa  de  poco  valor,  bagatela, 

(5)  Quevedo,  romance  del  calendario  ¿Quién  me  compra,  caballeros? 

(6)  Ironía,  doña  Úrsula  tenía  un  amante  portugués  ausente.  Por  eso 
la  llama  viuda. 

(7)  Alude  á  la  estratagema  de  Ulises  para  no  dejarse  seducir  por 
las  sirenas. 
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»oir  la  dulce  voz  de  la  sirena  sin  desasirme  del  mástil.  En  fin, 
»con  buenos  terceros  y  buenos  deseos,  tuve  poco  que  hacer 
»con  ella,  y  menos  conmigo,  y  nos  fuimos  á  la  Victoria  tan- 
»tos  á  tantos,  á  vista  y  faz  de  la  iglesia. 

•Hallamos  la  ribera  del  Pisuerga  cubierta  de  infinitos  gru- 
»pos  y  corrillos  de  matracas,  bailes  y  almuerzos  entre  los 
«álamos.  Pasando  por  delante  de  unos  dijo  Jorge:  «Buen  pro- 
»vecho,  galanes.» — Y  respondió  uno  metiendo  un  bocado  en 
»la  boca:  «Tras  eso  andamos,  caballeros.» — Repitiendo  el 
»mismo  saludo  á  otros,  levantóse  una  moza  y  dijo:  «Pues  be- 
»bamos,  y  brindo  por  todo  Portugal.» — Y  nos  obligaron  á 
«hacerle  la  razón  por  ser  de  buen  talle. 

»Por  este  camino  disfrutamos  una  buena  conversación  de 
»la  compañía,  oyéndoles  los  más  graciosos  donaires  que  ha 
«mucho  tiempo  logré;  y  como  íbamos  con  la  mesa  puesta,  con 
«buenos  platos  y  buenos  guisados,  nos  parecían  mucho  me- 
»jor.  Yo  podría  repetiros  lo  que  decían,  pero  no  como  lo  de- 
»cían,  con  gracia  nueva  y  sabor  antiguo.  ¿No  conocisteis  á 
»doña  Úrsula,  que  es  una  perla,  muy  alegre,  traviesa  y  corte- 
»sana?  Y  á  no  ser  aquella  inclinación  (1)  nunca  vi  ni  sentí  en 
»ella  falta  alguna.  En  ese  día  iba  en  traje  de  viuda  por  la  au- 
»sencia  de  nuestro  amigo,  sin  bajarse  el  manto  por  más  que  se 
»lo  rogamos.  Di  de  ojo  á  la  otra,  que  queriendo  quitárselo  le 
»dijo:  «No  lo  haga,  hermana,  que  ando  estos  días  muy  bella- 
»ca.» — La  otra,  sin  embargo,  se  lo  bajó  diciendo:  «Desa  suerte 
»no  hay  que  temer,  que  enfermedad  conocida  curada  está.» 

»A1  entrar  en  la  Victoria  compraron  ramilletes;  doña  Ur- 
»sula  llevaba  una  saya  de  primavera,  y  como  es  traviesa, 
«puso  el  suyo  en  el  regazo,  y  acariciándole  dijo:  «Miren,  se- 
»ñores,  qué  lindo  y  fresquito  está  el  mío,  como  si  tuviera  el 
»pie  en  la  fuente.» — A  lo  que  replicó  doña  Margarita:  «Con 
»tal  primavera  no  pueden  menos  de  nacer  y  estar  muy  loza- 
»nas  las  flores.» 

•Irritada  doña  Margarita  contra  mí,  y  con  razón,  por  no 


(1)    La  del  amigo  del  portugués. 
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«haberla  visitado  en  tantos  meses,  iba  hablando  mal  de  los 
«portugueses.  Díjele:  «¿Soy  yo,  hermana,  el  culpable?» — A  lo 
»que  respondió:  «Obras  y  palabras  de  Judas,  numquid  ego 
»su'm,  domine?» 

»Llegando  á  la  fuente  de  la  Victoria,  sacamos  del  coche 
» una  bolsa  destas  de  Berbería  para  beber;  y  al  verla  dijo: 
«Al  Judas  no  se  le  ha  olvidado  la  bolsa.» — Y  preguntándome 
»dónde  la  hubiera,  y  respondiendo  venían  de  Berbería  á  Por- 
»tugal,  replicó:  «Bien  está,  de  Berbería,  por  mano  de  los  in- 
»fieles,  como  las  drogas  de  Alejandría.» — Y  como  trajesen  biz- 
» cochos,  dándole  dellos  y  pidiéndole  que  bebiese,  quiso  comer 
«primero;  á  lo  que  observó  Castrioto:  «Desa  suerte  ¿es  más 
»amiga  de  la  carne  que  del  caldo?» — Y  como  no  pronunciaba 
»bien  el  castellano,  dijo:  «¿Es  vuesa  merced  amiga  de  sorber, 
»ó  cómo  se  dice  esto  en  Castilla?» — Y  replicó:  «Según  sea  el 
«caldo.» 

«Quiso  doña  Úrsula  hiciésemos  las  paces  y  se  acabasen 
«las  riñas,  y  Jorge  fué  á  cogerle  la  mano  á  doña  Margarita: 
«Poco  deso»,  le  dije,  «que  no  me  quiero  desposar  por  poder.» 
— «Ni  yo^»  replicó  ella,  «á  media  carta  como  los  portugue- 
«ses.» 

»Preguntándole  las  compañeras  les  dijese  de  verdad  qué 
«me  hiciera,  ó  qué  tenía  para  que  favoreciéndome  tanto  y  te- 
«niendo  ella  tantas  partes,  con  tanta  nobleza  y  honestidad, 
«fuese  un  ingrato  no  visitándola  en  tantos  meses;  les  dije  era 
«como  la  señora  Miraguarda,  afable  con  los  extraños  y  tira- 
»na  con  los  suyos,  áspera  de  condición  y  sin  blandura.» — Acu- 
»dió  ella:  «No  tiene  vuesamerced  razón,  que  tan  buena  carne 
»no  há  menester  perejil.»— Díjele:  «Llegúese  vuesamerced  á 
»probarla,  que  le  ofrezco  le  encuentre  mostaza  (picante).» — Y 
«ella  muy  tranquila:  «Las  buenas  cocineras  siempre  tienen 
«perejil  para  la  gallina,  agraz  para  el  pollo  y  mostaza  para 
»la  vaca  dura.  Y  dejemos  la  plática,  que  los  amores  se  aca- 
«ban  pero  no  el  amor;  que  de  personas  principales  se  suele 
«decir:  quien  sólo  erró  en  amar  mucho  acertó. 

«Para  estos  dichos  y  chistes  tienen  las  castellanas  gra- 
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»cia  particular  y  agudeza,  y  mucho  más  con  el  aire  y  desen- 
»fado  con  que  lo  dicen»  (1). 

El  día  de  San  Pedro  se  repitió  la  merienda.  «Mandáronme 
»á  decir  la  mal  casada  (2)  y  las  señoras  de  las  Platerías,  que 
» irían  por  la  tarde  á  merendar  á  la  huerta  del  marqués  de 
»Camarasa.  Había  en  la  huerta  otros  penitentes,  y  se  tañó, 
»se  cantó  y  se  bailó.  La  vieja  Celestina  (3)  se  me  llegó  di- 
»ciendo:  «Siento  mucho  que  vuesa  merced  no  pueda  hablar  á 
»su  gusto  con  doña  Mariquita,  que  también  ella  lo  desea,  para 
»decille  ciertas  cosas:  y  holgara  hubiera  aquí  un  laberinto  á 
»donde  nos  fuéramos;  pero  más  días  hay  que  longanizas.» 

»A1  marcharnos  se  adelantaron  los  demás,  como  gente 
5>experimentada,  haciéndonos  el  juego  magno  á  mí  y  á  doña 
«Mariquita,  dejándonos  á  retaguardia,  pidiéndonos  fuéremos 
»á  encargar,  para  otro  día,  natillas  al  hortelano,  que  las  hacía 
»muy  buenas.  A  pesar  de  eso  los  fuimos  siguiendo,  y  por  di- 
»simular,  dijo  doña  Mariquita  á  doña  Juana:  «Buena  bella- 
»quería  es  esa,  que  se  vayan  solos  dando  mal  ejemplo  y  de- 
»jen  solos,  tras  su  coche,  olvidados  á  los  amigos.» — «Y  aun 
»por  eso  no  quisiste  comer  del  queso,  por  que  no  se  cuajase», 
» respondió  doña  Juana. 

»Siendo  ya  noche,  al  pasar  por  el  Prado  al  retirarnos,  se 
» enredó  un  cuerno  en  la  rueda,  y  al  girar  tropezaba  en  el 
«encerado  y  no  dejaba  andar  al  coche.  Preguntando  al  co- 
»chero  por  qué  no  andaba,  respondió:  «Porque  un  diablo  de 
»cuerno  no  deja  correr  al  coche.» — Acudió  doña  Mariquita: 
«Pues  monedaos  esa  que  corre  bastante.» — Deteniéndose  mu- 
»choen  sacarlo,  añadí  yo:  «Que  lo  tomaba  á  buen  agüero,  pues 
»tan  fuertemente  se  había  fijado  el  cuerno  en  la  rueda,» — «Y 
»con  razón,»  replicó  ella,  «pues  puede  creer  vuesamerced  que 
»ha  echado  un  clavo  en  la  rueda  de  la  fortuna.» — «Buena  tie- 


(1)  Piñeyro,  Pratilogia. 

(2)  Llama  la  mal  casada  á  una  tal  doña  María,  mujer  de  un  escriba- 
no, la  cual  deseaba  enviudar  á  toda  prisa.  Las  otras  dos  señoras  eran 
doña  Juana  y  doña  María  Vázquez,  hermanas. 

(3)  La  vieja  que  acompañaba  á  la  mal  casada. 
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»rra  y  buen  labrador»,  hizo  notar  doña  Juana,  «pues  en  una 
»tarde  siembra  y  coge.» — Replicó  la  otra:  «Y  aun  por  eso  me 
«guardaré  yo  de  arrendarla  á  los  extranjeros,  que  como  no 
«quieren  prosperidad,  aprovéchanse  del  alquiler  mientras 
»dura  el  tiempo. « 

»Dejámoslas  ir  en  el  coche,  quedándonos  en  el  Prado,  que 
»estaba  hermosísimo,  ocupado  por  la  parte  del  río  (1)  con  co- 
»ches;  y  por  la  ribera  con  infinidad  de  mujeres,  sentadas 
»unas,  otras  bailando,  por  ser  la  velada  de  San  Pedro.  Sobre 
»las  once,  al  dar  vuelta  á  un  álamo,  vi  sentada  al  pie  de  él 
»una  vieja  con  una  moza  que  en  el  aire  me  pareció  ser  ella 
»(doña  Mariquita),  porque  la  conocí  por  un  faldellín  nuevo 
»que  traía  aquella  tarde,  muy  apasamanado  con  oro,  por  más 
»que  ella  bajaba  el  rostro  que  era  el  mismo  que  acabábamos 
»de  dejar.  Por  honestidad  tenía  delante,  en  pie,  un  mancebo 
»de  veintiún  años,  hablando  con  ella.  El,  imaginándome  re- 
»sentido,  fingió  no  conocerla,  confirmando  así  mis  sospechas; 
» y  embozándome,  principié  á  pasear,  entablándose  el  siguien- 
»te  diálogo: 

» — ¡Ah,  señor  galán!  no  pase  vuesa  merced  sin  hacer  caso 
»de  los  amigos,  pues  si  á  la  ida  le  conocí,  mal  le  sabré  des- 
»conocer  á  la  venida. 

» — Muchos  días  ha  que  yo  tengo  conocidas  á  vuesas  mer- 
»cedes,  ni  ahora  dejé  de  conocerlas;  mas  entendí,  que  con 
»tan  buena  compañía,  me  habían  perdido  de  vista,  pues  no 
»me  llamaban. 

» — Conténtese  vuesa  merced  con  ser  de  los  escogidos, 
«aunque  no  sea  de  los  llamados;  y  dígame  como  me  conoció 
«estando  yo  buscando  alfileres  (2)  cuando  pasó  vuesa  merced. 

» — El  faldellín  fué  el  parlero,  y  quiera  Dios  sea  esta  la 
«postrera  maldición  y  mancha  que  sobre  él  caiga. 

» — Pues,  por  vida  de  mi  marido,  que  quien  primero  se  la 


(1)  Debe  advertirse,  para  mejor  inteligencia,  que  se  trata  del  Pra- 
do de  la  Magdalena,  en  Valladolid. 

(2)  Es  decir,  con  la  cabeza  baja. 
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)»ha  puesto  es  vuesa  merced  con  esas  malas  palabras  y  peores 
»pensamientos. 

» — Verdad  es  que  no  lo  merece,  pues  que  vuesa  merced 
»me  tiene  escogido  aunque  no  fui  de  los  llamados. 

» — ¿En  qué  ley  cabe,  señor  regatón,  quiera  vuesa  merced 
>»le  llamen  y  busquen  las  mujeres?  Conténtese  con  que,  quien 
»se  esconde  aun  muestra  tener  vergüenza. 

»En  esto  dijo  el  mancebo:  Señores,  yo  no  quiero  meter  la 
»mano  entre  dos  piedras,  y  dejo  á  vuestras  mercedes  mejo- 
»rados  de  compañía:  quédense  con  Dios,  que  me  voy  á  buscar 
»á  su  marido,  para  irnos  también  á  nuestras  aventuras.» 
» Ellas  le  dijeron  le  recordase  era  ya  tarde. 

» Contáronme  que  el  marido  las  trajera,  á  su  pesar,  y  que 
»bajara  el  rostro  porque  no  pensásemos  mal.  Que  esperase 
»allí  hasta  que  él  viniese,  fingiéndome  pariente  de  doña  Jua- 
»na,  pues  me  había  visto  en  su  casa. — Díjele:  «Doy  al  diablo 
>tus  enredos;  ya  te  creo  y  solo  espero  á  que  me  hagas  creer 
»que  me  he  convertido  en  tinaja. 

•  Habiéndose  reunido  con  nosotros  Jorge  Castrioto,  pasa- 
»ron  tres  clérigos,  y  ella,  desasosegada,  estaba  atisbando  la 
»venida  del  marido.  Paróse  uno  de  ellos  y  dijo:  «Juro  á  Dios 
»que  no  debe  estar  contenta  con  dos  y  busca  el  tercero.» — Y 
»ella:  «Antes  bien,  como  los  quiero  tanto,  miro  si  viene  el 
»lobo,  no  se  lleve  mis  corderinos.» — Repliqué  yo:  «En  verdad 
»,que  temo  que  corderos  tan  regalados  vengan  presto  á  ser 
«carneros.» — En  esto  llegó  el  lobo  de  la  conseja,  ó  sea  el  ma- 
»rido,  y  ella,  adelantándose,  le  dice:  «Tardárase  un  poco 
»más,  señor  Sebastián,  que  ya  teníamos  engañados  á  estos 
«caballeros,  para  irnos  solos  por  esos  mundos.» — Y  él:  «En 
«verdad  que  iban  ellos  bien  aprovechados  con  tal  joya,  y  es- 
»toy  por  volverme  para  no  atajar  la  merced  que  Dios  me  ha- 
»cía.» — En  fin,  después  de  muchos  cumplidos  sobre  el  nue- 
»vo  parentesco,  vínose  á  decir  mal  de  las  mujeres,  y  yo,  en 
»tercera  persona,  le  conté  toda  la  historia,  y  que,  andando 
»todo  el  día  con  una  dama,  fuera  tan  desdichado  que,  para 
»no  perder  la  noche,  la  encontrara  con  otro.  Le  referí  la 
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«aventura  del  cuerno,  y  terminé:  «De  suerte,  señor,  que  pen- 
»sando  venía  el  cuerno  para  el  marido,  venía  para  mí.» — Ter- 
»ció  ella  y  dijo:  «No  sea  vuesamerced  malicioso,  que  pudiera 
»ser  viniese  para  entrambos.» 

«Al  retirarme  se  llegó  á  mí  la  vieja,  y  me  dijo:  «Cuando 
»vuesa  merced  quisiere  hablar  con  esta  niña,  envíemelo  á 
«decir,  que  en  no  habiendo  cosa  deshonesta,  como  de  vuesa 
»merced  creo,  me  holgaré  de  dalle  á  ella  ese  gusto;  porque 
» tiene  muchas  pesadumbres  y  pocos  desenfados  con  ese  mal 
•hombre». — ¡Y  el  pecador  no  tenía  una  onza  de  maldad!»  (1). 


Pedro  Pérez  de  la  Sala. 


(Continuará.) 


(1)    Piñeyro,  Pratilogia. 


LA  OPINIÓN  PUBLICA  ^'^ 


III 


Cuando  nosotros  oímos  decir  á  los  que  viven  en  la  ince- 
sante lucha  de  la  política,  en  discursos  parlamentarios  ó  en 
artículos  editoriales,  que  la  opinión  está  con  ellos,  que  la  opi- 
nión reclama  sus  reformas,  que  ella  los  escuda,  los  ampara  y 
que  por  el  contrario  rechaza  y  repele  á  los  que  militan  en 
opuesto  bando,  y  doblamos  la  hoja  ó  volvemos  la  espalda 
para  ver  que  éstos  dicen  lo  mismo  que  aquellos  otros  cam- 
biando de  términos,  no  me  parece  á  mí  fuera  de  lugar,  que 
nos  detengamos  en  esta  parte  de  mi  trabajo,  á  pensar  en  la 
influencia  que  actualmente  ejerza  la  opinión  pública  en  la 
política. 

Si  ésta  es  por  decirlo  así,  movilidad  suma;  rudo  batallar 
de  pasiones;  choque  continuo  de  personalidades  y  defensa 
calurosa  de  banderas  y  principios,  mucho  tiene  ya  ganado  la 
impresión  para  herir  por  su  propia  flaqueza  á  quien  tan  li- 
sonjeros materiales  le  suministra.  Y  si  éstos  fueran  pocos,  si 
con  descontentadizo  gesto  estimara  escaso  arsenal  el  ofreci- 
do, ya  sabría  rebuscar  nuevos  y  valiosos  elementos;  no  falta- 


(1)    Véase  el  número  522  de  esta  Revista. 
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rían,  ¡cómo!  pomposas  ofertas  de  espíritu  amplio  liberal;  bus- 
caríanse  pulmones  robustos  para  atronar  los  espacios  con 
vivas  sonoros;  pediríanse  á  las  bandas  militares  los  ecos 
emocionantes  del  Himno  de  Riego,  y  si  esto  todavía  era  páli- 
do, insuficiente  ó  incoloro  para  dar  luz  al  cuadro  de  la  popu- 
laridad propia  y  rebajar  el  mérito  del  adversario,  se  le  salu- 
daría con  silbidos,  que  pocos  meses  después  se  trocaban  en 
prueba  de  confianza  y  autoridad  á  despecho  de  la  supuesta 
censura  de  ayer  y  de  las  ficticias  ovaciones  de  hoy. 

En  la  política  es  donde  más  que  en  ninguna  otra  parte 
caben  los  ruidos  de  ocasión,  el  apoderamiento  de  las  masas 
y  el  tener  argucia  suficiente  para  en  ocasiones  dadas,  saber 
dirigirlas  por  el  lado  que  interesa  y  que  conviene.  No  os 
riáis  de  este  conato  de  escepticismo  que  pueda  trasparentar- 
se en  lo  que  vengo  diciendo. 

Dentro  de  mi  modestísima  esfera,  yo  tengo  un  carácter 
propio,  político  mío,  que  sé  que  no  es  el  de  la  mayoría  de  vos- 
otros, y  dentro  de  ese  carácter  y  dentro  de  esa  escuela  que 
sigo  con  lealtad  y  vengo  abrazando  sin  vacilaciones,  no  sien- 
to frialdades,  ni  abrigo  desmayos;  pero  como  yo  desde  esta 
tribuna  no  quiero  imponer  á  nadie  mi  criterio  y  adopto  con 
escrupuloso  rigorismo  la  máxima  de  respetar  las  tendencias 
todas,  no  debo  de  ninguna  manera  cerrar  los  ojos  á  lo  que  la 
política  sea  hoy  por  hoy,  ni  hacer  propaganda  de  una  doc- 
trina cuyo  puesto  de  defensa  no  es  ciertamente  este  elevadí- 
simo  sitial. 

Mi  intento  de  ahora  es  únicamente  hacer  constar  lo  que 
en  mi  sentir  pone  en  juego  cierta  clase  de  política,  para  apo- 
derarse de  la  opinión',  y  á  este  propósito  nada  resulta  tan 
gráfico;  ningún  retrato  tan  de  cuerpo  entero,  como  el  que  en 
uno  de  sus  últimos  artículos  acaba  de  hacer  el  ilustradísimo 
periodista  catalán  Sr.  Mané  y  Flaquér  que  hablando  de  asun- 
tos de  palpitante  actualidad,  viene  á  decir  poco  más  ó  menos, 
lo  que  sigue: 

«Los  charlatanes  políticos,   que  son  los  que  explotan  al 
país,  le  atribuyen  á  éste  una  opinión — cada  cual  la  que  le 
TOMO  cxxxii  6 
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conviene — á  lo  que  ellos  llaman  opinión  pública.  Si  existie- 
ra una  opinión  pública,  se  pronunciaría  enérgica,  contra  la 
anti-patriótica  conducta  que  supone  perder  el  tiempo  en 
tiquis  miquis  y  abandonar  asuntos  tan  vitales  como  son  indu- 
dablemente, la  precaria  existencia  de  la  industria,  los  ago- 
bios de  la  agricultura,  las  ansias  mortales  de  la  navegación, 
el  pauperismo  de  las  comarcas  rurales  y  la  crimñíalidad  que 
brota  lozana  y  espléndida  en  todas  partes.» 

Tiene  razón  el  eximio  periodista  barcelonés;  cierta  clase 
de  políticos  no  perdonan  sacrificio  alguno  ni  dejan  en  paz  re- 
curso>  para  poder  levantar  la  opinión  y  llevar  el  cauce  de 
ella  por  el  camino  último  que  se  proponen  recorrer. 

¿Qué  ha  sido,  sino  una  extratagema  y  un  arma  de  prime- 
ra fuerza  todo  ese  alboroto  movido  últimamente  con  un  noví- 
simo poder  que  ha  intentado  presentarse  ante  los  ojos  del 
país  como  corporación  fuerte,  opuesta  al  gobierno  constituido 
y  casi  rayana  en  autoridad  á  instituciones  augustas  y  para 
mí  dignas  de  suma  consideración  y  respeto? 

Mas  ya  se  ve;  era  preciso  impresionar  á  los  ciudadanos, 
hacer  que  resaltaran  ante  su  vista  los  sencillos  atributos  que 
la  ley  confirió  á  una  entidad,  cuyo  carácter  verdadero  se 
reduce  á  la  práctica  de  un  texto  vigente,  y  á  velar  por  la 
pureza  del  mismo,  y  puestos  ya  en  el  extremo  del  aumenta- 
tivo, al  que  son  tan  aficionados  las  escuelas  liberales  en  sus 
momentos  de  apuro,  se  vio  que  sonaba  bien  eso  de  suprema 
autoridad,  de  arbitra  y  señora,  en  consultas,  dudas,  y  resolu- 
ciones. 

Los  esfuerzos  por  este  lado,  hay  que  confesar  que  han 
sido  titánicos;  pero  la  opinión  sensata  comprendiendo  algo 
de  los  extravíos  á  que  puede  conducir  la  impresionabilidad 
que  hoy  impera,  ha  procedido  con  prudenciosa  calma,  como 
se  ha  probado,  cuando  quiso  hacerse  determinado  acto  en 
favor  de  la  flamante  institución,  en  las  calles  de  una  ciudad 
que  besa  con  sus  caricias  de  espuma  juguetonamente  el  Tu- 
ria  y,  donde  el  desengaño  ha  sido  fuerte  y  tremendo  para  sus 
autores. 
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Declaro  con  toda  franqueza,  que  me  es  enojoso  aludir  á 
cuestiones  de  momento,  pero  no  hay  que  olvidar,  aparte  de 
que  hablo,  como  se  habla  en  estos  centros,  en  tesis  general, 
de  un  tema  que  exige  acudir  á  tales  citas;  porque  medrado 
estaría  mi  pobre  discurso,  si  yo  fuese  á  recordar,  lo  que  la 
opinión  ha  influido  en  la  política  de  China  ó  desentrañara 
pergaminos  de  libros  antiguos  para  entretener  un  rato  vues- 
tra indulgente  atención  con  recordar  de  lo  que  fué  la  política 
en  la  India  ó  la  Judea,  aunque  no  niego  que  tuviéran:os  ne- 
cesidad de  recurrir  á  tan  eruditas  fuentes  de  ilustración,  si 
se  tratara  de  hacer  un  trabajo  perfecto,  de  un  carácter  exclu- 
sivamente histórico. 

La  influencia  que  la  opinión  pública  debe  tener  en  la  cien- 
cia de  la  política  ha  de  ser  considerable,  si  se  piensa  que  ésta 
es  el  conjunto  de  reglas  que  fijan  la  conducta  de  los  Gobier- 
nos en  sus  relaciones  con  los  ciudadanos  y  con  los  otros  paí- 
ses, precisándose  ya  aquí  sus  divisiones  de  interior  y  exte- 
rior, y  comprendiéndose  también  que,  en  uno  ó  en  otro  caso, 
es  imposible  que  los  poderes  públicos  y  administrativos  pue- 
dan desatender  las  verdaderas  necesidades  que  sientan  los 
pueblos;  los  juicios  sanos  que  se  vislumbren,  las  aspiraciones 
nobles  que  corran  por  su  espíritu  y,  en  una  palabra,  el  refle- 
jo de  esa  conciencia  colectiva  en  que  he  vinculado  la  idea 
clara  y  terminante  de  la  opinión  pública. 

Si  queremos  extender  más  el  concepto  de  la  política,  di- 
latar en  mayor  escala  su  esfera  de  acción  y  considerarla  co- 
mo poder,  como  ciencia  y  como  arte,  como  poder  por  su  in- 
fluencia, como  ciencia  por  los  principios  fijos  en  que  se  fun- 
dan muchos  de  sus  actos,  y  como  arte  porque  en  su  mecanis- 
mo y  en  su  práctica  tiene  que  tomar  preceptos  y  datos  que  le 
proporciona  la  enseñanza  de  los  tiempos  anteriores,  es  obvio 
que  bajo  todas  estas  fases  se  relacione  íntimamente  con  la 
opinión  pública. 

Además,  dado  el  carácter  de  moral  universal  que  yo  veo 
en  el  concepto  exacto  de  la  opinión  pública,  se  halla  otra  nue- 
va unidad  entre  los  términos  que  ahora  comparo. 
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Si  la  política  es  poder,  no  puede  apartarse  de  la  fuente 
del  bien;  si  es  ciencia,  no  puede  olvidar  el  principio  de  justi- 
cia, y  si  es  arte  sabemos  que  el  complemento  de  la  estética 
es  la  belleza  moral.  Pero  cabe  preguntar:  dada  la  idea  que 
generalmente  se  tiene  de  la  política,  ¿será  posible  que  en  la 
práctica  pueda  existir  siempre  resplandeciente  é  ileso  el  prin- 
cipio de  moralidad  absoluto?  En  teoría  la  pregunta  no  puede 
ser  contestada  negativamente,  porque  si  la  ética  nos  da  la 
ley  universal  que  debe  regir  no  sólo  nuestros  actos  particu- 
lares sino  las  acciones  públicas  de  nuestros  Grobiernos,  claro 
es  que  éstos  en  sus  relaciones  con  aquéllos  no  deben  descui- 
dar el  ajustarse  á  las  reglas  de  la  moralidad  más  estricta.  En 
la  práctica  depende  el  triunfo  de  tan  sabia  idea,  de  que  la 
opinión  se  vaya  despojando  de  sus  ilusos  atavíos,  deje  el  re- 
luciente ropaje  de  falsas  pedrerías  con  que  cubre  su  desnu- 
dez actual  y  se  amen  y  se  estrechen  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  gobernantes  y  gobernados  por  el  poderoso  influjo 
de  la  noble  aspiración  de  acomodar  los  actos  todos  al  logro 
del  bien  público  en  relación  directa  y  precisa  con  las  necesi- 
dades particulares  que  se  sientan  y  agobien  con  tenaz  persis- 
tencia el  destrozado  corazón  de  naciones  y  pueblos. 

Mientras  no  suceda  esto;  en  tanto  que  corran  las  tenden- 
cias por  donde  hoy  van,  tendremes,  sí,  que  reconocer  que  la 
opinión  influye  en  la  política;  pero  no  dejaremos  por  eso  de 
proclamar  que  tocamos  las  consecuencias  de  este  extravis- 
mo.  Y  se  da  el  caso,  de  que  somos  todos  testigos  de  mayor 
excepción,  de  que  vaya  apoderándose  de  los  individuos  una 
indiferencia  política  fría,  recelosa^  prevenida,  y  completa- 
mente, á  mi  juicio,  nociva  y  perjudicial  y  que  espanta  á  todo 
aquel  espíritu  que,  sólo  con  el  empeño  noble  y  desinteresado 
de  que  su  patria  aspire  á  reivindicar  los  días  de  gloria  que  su 
pasado  de  grandezas  le  abona,  se  encuentra  hoy  en  vez  de 
campos  lozanos  recubiertos  de  enredaderas,  verdes  y  frescas 
como  la  esperanza,  yermos  agostados  por  los  hielos  del  des- 
engaño y  los  vientos  traicioneros  del  desvío  y  el  egoísmo. 
Estamos  cansados  de  oir  en  todos  los  tonos  renegar  de  los- 
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partidos  políticos,  mover  la  cabeza  en  señal  de  desconfianza  ■ 
cuando  se  escuchan  discursos  y  promesas  de  oradores  elo- 
cuentes; asomar  la  risa  á  los  labios  cuando  se  lee  en  algún 
periódico  programas  de  escuelas  ó  declaraciones  de  sectas,  y 
costamos  un  verdadero  triunfo  de  esfuerzos,  argucias,  afec- 
tos y  hasta  amistades,  el  poder  contar  para  determinados  ca- 
sos con  hombres  de  buenísima  voluntad,  de  honradez  proba 
y  de  cualidades  excelentes,  que  prestarían  grandes  servicios 
á  la  administración  del  país  y  á  las  exigencias  naturales  de 
los  pueblos;  pero  que  sienten  un  verdadero  horror  con  todo 
aquello  que  se  roza  ó  que  se  liga  con  actos  de  la  política. 

En  esta  misma  tribuna,  lo  acaba  de  recordar  nuestro  que- 
rido secretario  accidental,  señaló  esta  indiferencia  política 
de  nuestra  época,  combatiéndola  con  vigorosa  frase,  un  que- 
rido consocio  nuestro,  cuya  palabra  seduce  por  su  fluidez  y 
encanta  por  su  estilo  claro,  lógico  y  terminante.  Nuestros 
criterios,  que  se  repelen  en  otras  cuestiones  y  en  otros  asun- 
tos, vienen  á  coincidir  casi  al  unísono  en  este  particular,  y  á 
mí  me  conviene  hacer  tan  importante  cita  para  que  se  vea 
cómo,  enemigo  radical  y  opuesto  del  apasionamiento  de  par- 
tido, procuro  sujetarme  en  todas  las  consideraciones  de  este 
discurso  á  la  más  severa  y  estricta  de  las  imparcialidades. 

Para  mí,  ya  lo  he  dicho,  esa  indiferencia  que  es  tan  per- 
judicial, nace  por  mucho  del  influjo  extraviado  que  la  opinión 
tiene  hoy  en  la  política  y  del  arma  de  impresionabilidad  que 
usa  para  conseguir  los  fines  que  escogita. 

En  los  países  donde  la  naturaleza,  el  clima,  el  tempera- 
mento rechazan,  por  decirlo  así,  esa  impresión  del  instante, 
vemos  que  no  se  retraen  los  ciudadanos  de  ocupar  los  cargos 
públicos,  ni  reina  tampoco  ese  hielo  glacial  político,  que  aquí 
nos  va  quitando  talentos  y  energías,  para  conllevar  las  tareas 
difíciles  de  regir  y  administrar  los  intereses  del  Estado. 

Verdad  es,  que  tenemos  en  nuestra  contra,  en  este  punto 
concreto,  esa  sangre  de  fuego  y  esa  impresión  volcánica,  que 
nos  comunica  el  sol  de  oro  que  se  columbra  entre  los  pabe- 
llones de  raso  azul  de  nuestro  incomparable  cielo;  ese  cente- 
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llear  rápido  de  las  inteligencias  que  abarca  los  asuntos  con 
los  gigantescos  vuelos  del  águila;  este  carácter  expansivo, 
hidalgo,  franco,  propenso  siempre  á  no  herir  susceptibilida- 
des ajenas  que  le  suministran  dictámenes  y  juicios,  al  pare- 
cer buenos,  favorables  y  justos. 

Las  márgenes  del  Rhin,  bordadas  de  lágrimas  de  escar- 
cha, como  de  dolor  están  repletas  las  estrofas  de  Heine;  las 
altas  cimas  de  los  Urales,  frías  como  dramática  leyenda  de 
un  libro  de  Tolstoi;  la  severa  tristeza  de  aquel  obscuro  cielo 
británico,  que  parece  formado  con  el  excepticismo  punzante 
de  Lord  Byron  ó  con  el  manto  fatídico  de  las  brujas  del  Mac- 
het;  las  cenicientas  pizarras  y  los  muros  de  hierro  de  los  alti- 
vos torreones  de  los  castillos  de  Austria,  que  evocan  en  cada 
piedra  una  leyenda,  en  cada  rastrillo  una  conseja  y  en  cada 
bóveda  una  tradición  de  amores,  celos  ó  constancias,  no  pue- 
den impresionar  á  los  espíritus  como  las  vegas  de  la  risueña 
Alhambra,  las  huertas  de  Valencia,  los  patios  de  Córdoba, 
los  naranjos  de  Sevilla,  los  paisajes  pintorescos  de  las  pro- 
vincias Vascas,  las  campiñas  fértiles  de  Jerez,  el  verdor  eter- 
no de  la  encantada  Galicia,  la  hidalga  lealtad  de  Aragón,  la 
poderosa  iniciativa  catalana,  y  en  una  palabra,  como  este 
palacio  de  agua  y  cielo,  relicario  bendito  de  independencia, 
puesto  por  Dios  en  la  inmensidad  de  los  mares,  con  vestíbu- 
los de  murallas  en  sus  recintos  y  cerrojos  de  fler.ezas  y  cons- 
tancia en  el  pecho  valeroso  de  sus  hijos. 


IV 


Cada  día  adquiere  mayor  importancia  y  va  ampliando  sus 
límites  la  ciencia  jurídica  que,  como  su  nombre  expresa,  se 
dedica  al  conocimiento  racional  y  sistemático  del  Derecho, 
que  es  la  noción  de  lo  justo. 

En  nuestros  días  se  ha  realizado  un  gran  progreso ,  que 
aparte  de  los  defectos  que  tenga  como  anexos  á  toda  obra 
realizada  por  el  hombre  y  que  no  son  del  caso  examinar, 
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porque  su  estudio  sería  suficiente  tema  para  un  trabajo  de 
mayores  proporciones  que  el  actual,  revela  un  paso  que  debe 
ser  acogido  con  grandes  miramientos  por  cuantos  contempla- 
ban con  pena  el  marasmo  en  que  yacía  nuestra  legislación 
patria.  Refiérome,  como  todos  comprenderán  fácilmente,  á  la 
gigantesca  empresa  de  la  redacción  del  Código  civil,  que  su- 
pone de  modo  esencialísimo,  la  influencia  que  la  opinión  ha 
tenido  y  tiene  en  la  época  actual,  en  el  derecho. 

Se  necesitaba  que  desapareciera  ese  confuso  é  intrincado 
tropel  de  citas  y  disposiciones  á  que  era  necesario  recurrir 
en  momentos  determinados,  y  la  ciencia  y  la  práctica  y  las 
garantías  individuales  y  sobre  todo  el  procedimiento  y  la  ju- 
risprudencia, exigían  con  insistente  apremio  el  que  tuviéra- 
mos una  regla  ñja  y  única  para  regular  las  obligaciones  y  los 
derechos  de  los  ciudadanos  en  sus  relaciones  con  la  familia  y 
con  la  propiedad. 

Pintar  lo  trascendental  de  la  reforma  dejando  aparte 
como  ya  va  dicho,  las  lagunas  de  que  adolezca  la  obra,  no 
es  cosa  que  incumbe  á  mi  propósito,  puesto  que  lo  que  rae 
interesaba  recoger  en  estos  momentos  y  señalar,  era  la  in- 
fluencia que  en  tal  punto  concreto  ha  ejercido  la  opinión  en 
el  derecho,  primero  imponiendo  y  luego  llevando  á  la  prácti- 
ca una  reforma  hace  mucho  tiempo  sentida. 

Es  imposible  dentro  del  corto  espacio  que  á  este  extremo 
puedo  dedicar,  no  ya  ir  citando,  sino  únicamente  saltear  las 
materias  capitales,  que  en  cuestión  de  derecho  y  de  opinión 
pública,  deben  puntualizarse;  así  que  agobiado  bajo  el  peso 
inmenso  del  espléndido  campo  que  á  mi  vista  se  ofrece,  flja- 
réme  en  dos  ó  tres  materias  que  al  azar  escojo,  de  entre  to- 
das aquellas  que  considero  tienen  relación  directa  con  el 
tema  propuesto. 

De  lo  primero  que  me  parece  adecuado  tratar,  es  de  la 
jurisprudencia  en  el  sentido  práctico  y  usual  de  la  palabra, 
puesto  que  definiéndose  y  tomándose  á  ésta  en  la  acepción 
que  siempre  ha  tenido  de  dictamen  de  los  tribunales  y  opi- 
niones ó  respuestas  de  los  jurisconsultos ,  claro  es  que  existe 
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íntima  trabazón,  entre  los  dos  términos  del  encasillado  pre- 
sente de  mi  discurso. 

No  cabe  poner  en  duda ,  la  influencia  poderosísima  que 
han  ejercido  en  todo  tiempo  en  la  vida  y  desarrollo  del  dere- 
cho, la  opinión  de  los  jurisperitos.  Alguien,  con  desconfiado 
espíritu,  no  ha  puesto  obstáculos  ni  reparos  en  afirmar,  que 
en  muchos  casos  en  vez  de  señal  de  luz  son  simiente  de  du- 
das, porque  cuando  están  discordes  estas  opiniones,  no  sólo 
no  suministran  criterio  seguro,  sino  que  llevan  al  ánimo  del 
que  las  examina  la  vaguedad,  mas  no  la  certeza.  Además, 
otros,  no  ya  desconfiados,  sino  recelosos,  sostienen  que  los 
jurisconsultos  y  sus  opiniones ,  no  tienen  otra  autoridad  que 
aquella  que  les  presta  su  inteligencia,  la  profundidad  de  sus 
estudios  ó  la  fuerza  de  sus  razonamientos,  pero  que  nunca 
pueden  llegar  á  prestar  servicios  al  derecho.  Mas  contra  es- 
tas objeciones,  y  aquí  entra  ya  en  gran  parte  la  obra  de  la 
opinión,  está  el  ejemplo  constante  de  la  historia  y  el  axioma 
demostrado  con  otros  de  viva  fuerza,  de  que  ese  dictamen 
de  las  personas  peritas,  ha  llegado  á  servir  de  guía  para 
actos  importantes  de  la  existencia,  y  que  acaba  en  último 
término  por  convertirse  en  una  especie  de  derecho  consue- 
tudinario: y  es  más,  que  también  tenemos  evidenciado  con 
irresistible  energía  de  argumentación  real  y  positiva,  que  si 
se  desatiende  su  autoridad,  se  vendría  á  introducir  perturba- 
ción y  desarreglo  en  las  relaciones  jurídicas,  que  á  su  som- 
bra hubiesen  nacido. 

Como  cuando  se  habla  de  derecho  es  imposible  olvidar  la 
cuna  donde  éste  se  formó,  no  huelga  recordar  que  las  respon- 
sa  prudentum,  constituían  en  Roma  una  de  las  fuentes  del  de- 
recho, y  no  necesito  hacer  mención  de  las  vicisitudes  que 
desde  entonces  acá  ha  recorrido  esta  máxima,  sabiéndose 
como  se  conocen,  la  Pragmática  de  Toro,  de  1416;  la  ley  VI, 
título  IV,  libro  primero  de  las  Ordenanzas  Reales;  las  Orde- 
nanzas de  Madrid  de  1499;  las  Constituciones  de  Cataluña  de 
1599;  el  Código  de  Comercio  de  1829;  el  Real  decreto  del  año 
1838 ;  la  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  1866  y  demás  textos 
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que  deben  citarse  para  hacer  la  historia  acabada  del  valor 
legal  que  han  tenido  las  opiniones  de  los  jurisconsultos,  á  las 
cuales  hoy  por  hoy  no  se  les  concede  valor  práctico,  sino  es- 
tán robustecidas  por  la  sanción  de  la  autoridad  de  los  Tribu- 
nales. 

Sentada  esta  teoría,  que  es  la  sostenible  en  rigor  de  dere- 
cho actualmente,  yo  me  permito  someter  á  vuestra  ilustrada 
atención,  en  consonancia  con  el  juicio  de  respetables  autori- 
dades en  la  materia,  la  doctrina  de  que  pudieran  sin  embar- 
go, tener  valor  legal  las  opiniones  de  los  jurisconsultos,  cuan- 
do se  tratase  de  actos  jurídicos,  no  regulados  por  las  leyes  y 
que  respecto  á  ellos  existiese  una  opinión  común  y  constan- 
te, que  hubiera  ya  llegado  á  servir  de  guía,  para  la  formali- 
zación  y  régimen  de  casos  análogos,  idea  que  concuerda  per- 
fectamente, con  el  carácter  y  concepto  que  nosotros  le  hemos 
asignado  á  la  opinión  pública. 

En  todos  los  tiempos  estas  opiniones,  estas  teorías  que  ex- 
ponen los  hombres  dedicados  al  estudio  del  derecho,  han  in- 
fluido en  la  vida  del  mismo,  tanto,  que  unas  veces  han  veni- 
do á  formar  un  verdadero  código,  elevándose  á  la  categoría 
de  ley  y  otras  han  llegado  á  constituir  un  cuerpo  de  doctrina, 
que  bien  merece  el  dictado  de  ciencia.  Tenemos  el  ejemplo 
práctico  del  Derecho  Internacional,  donde  opiniones  y  teo- 
rías vienen  á  sentar  doctrinas  jurídicas,  basadas  en  otras  que 
marcan  las  relaciones  propias  de  los  individuos  y  los  pueblos, 
cimentadas  en  los  principios  del  derecho  natural. 


Rafael  de  la  Viesca. 


(Concluirá). 
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Grandes  acontecimientos  así  económicos  como  financieros 
han  ocurrido  en  1890  con  la  singularidad  de  que  la  iniciación 
de  ellos  ha  partido  del  América. 

No  he  de  hacer  aquí  mención  del  proyecto  de  Zolverein 
americano  intentado  por  Blain,  alma  y  vida  de  la  intransi- 
gencia comercial  del  partido  republicano  de  los  Estados  Uni- 
dos, por  tener  una  significación  económica  más  que  financie- 
ra y  por  haber  fracasado  por  completo  como  era  de  esperar 
dada  la  diversidad  de  intereses  y  la  diferencia  de  origen  de 
los  Estados  que  habían  de  contribuir  á  su  formación.  En  este 
punto  la  política  de  Monroe  no  pasó  de  la  esfera  de  una  aspi- 
ración del  hombre  de  confianza  del  presidente  Harrison. 

La  reforma  aduanera  que  entraña  el  MU  Mac  Kinley,  uno 
de  los  acontecimientos  económicos  más  importantes  y  de  ín- 
dole internacional  como  todos  los  que  tienden  lo  mismo  á  fa- 
cilitar que  á  poner  obstáculos  á  las  relaciones  comerciales 
entre  diversos  países,  ha  sido  tan  ampliamente  tratado  bajo 
todas  las  formas  y  en  todos  sus  aspectos ,  que  no  hay  porqué 
recordarlo,  aparte  de  no  encajar  tampoco  en  la  índole  de  esta 
Revista  esencialmente  financiera.  Sólo  como  de  pasada  diré 
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que  no  es  discreto  entregarse  confiadamente  al  optimismo  que 
ha  producido  el  triunfo  de  los  demócratas  en  las  últimas  elec- 
ciones generales,  pues  independientemente  de  la  oposición 
que  cualquiera  reforma  de  esta  ley  encontrase  en  el  Senado 
de  Washington  por  ser  la  mayoría  republicanos,  y  en  el  Pre- 
sidente de  la  gran  República  Norte-americana,  partidario  del 
sistema  prohibitivo  como  lo  son  los  que  le  elevaron  á  aquel 
puesto,  hay  la  circunstancia  de  que  los  demócratas  aceptan 
la  parte  administrativa  del  MU,  y  en  tanto  que  subsistan  los 
avalúos  en  la  forma  que  la  ley  Mac  Kinley  determina  y  se 
mantenga  la  penalidad  en  ella  establecida,  aunque  se  intro- 
duzca alguna  modificación  en  las  tarifas,  siempre  entrañarán 
grandes  dificultades  para  el  comercio  europeo. 


* 


El  primer  hecho  de  consecuencias  financieras,  si  hubiere 
dado  los  resultados  que  los  legisladores  norte-americanos  es- 
peraban, ocurrido  en  aquella  república,  fué  la  aprobación  del 
Silver  Act,  ley  encaminada  á  producir  la  elevación  del  precio 
de  la  plata  para  favorecer  el  triunfo  del  bimetalismo  y  eman- 
ciparse de  la  tiranía  del  monometalismo  inglés. 

Creían  los  norte- americanos  que  aumentando  la  facultad 
concedida  al  Tesoro  por  la  ley  de  1874  para  la  compra  de  pla- 
ta de  36  á  54  millones  de  dollars  al  año,  el  precio  de  este  me- 
tal se  elevaría  acaso  hasta  la  par  con  el  oro,  ó  sea  á  la  pro- 
porción de  1  á  15  1¡2,  y  que  esto  unido  á  los  embarazos  mone- 
tarios de  Inglaterra  y  de  Alemania,  países  monometalistas,  y 
á  los  esfuerzos  de  los  bimetalistas  ingleses,  tendría  por  con- 
secuencia la  adopción  del  doble  patrón  oro  y  plata.  Pero  la 
ley  económica  no  tenia  aplicación  completa  con  la  ley  vota- 
da por  el  Parlamento  norte-americano  y  no  han  podido  produ- 
cirse por  lo  tanto  las  consecuencias  esperadas.  Si  el  aumento 
de  19  millones  de  dollars  en  la  cantidad  destinada  anualmen- 
te por  el  Tesoro  para  la  compra  de  plata  no  hubiese  excitado 
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la  codicia  de  los  mineros  y  se  hubieran  conformado  con  los 
beneficios  consiguientes  al  aumento  de  valor  por  el  aumento 
de  venta,  es  decir,  si  al  aumentar  la  demanda  ellos  hubiesen 
contenido  la  producción  dentro  de  los  límites  anteriores  á  la 
publicación  de  la  ley,  se  habría  conseguido  indefectiblemen- 
te el  primer  objeto  de  ésta,  pero  desde  el  momento  que  con 
el  exceso  de  la  venta  coincidió  el  aumento  de  producción,  el 
Stock  ha  neutralizado  el  efecto  que  aquél  estaba  llamado  á 
producir,  pesando  enormemente  sobre  el  mercado. 

Claro  es  que  si  la  plata  no  aumenta  de  valor,  el  segundo 
objeto  de  la  ley  es  completamente  ilusorio  y  el  proyecto  de 
libertad  de  acuñación  y  las  aspiraciones  bimetalistas  no  se 
realizarán,  quedando  dicha  disposición  reducida  á  una  ley 
de  privilegio,  ó  sea  dada  en  beneficio  exclusivo  de  los  propie- 
tarios de  minas  de  plata  de  América. 

No  son  estos  tres  hechos  citados  las  únicas  torpezas  co- 
metidas por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  el  año  de 
1890,  pues  hay  otro  que  aunque  es  de  un  orden  puramente 
interior  y  sin  consecuencias  internacionales,  puede  cambiar 
su  situación  financiera. 

No  sabiendo  qué  hacer  con  el  considerable  excedente  de 
sus  presupuestos,  encontrándose  todos  los  años  con  enormes 
sumas,  producto  del  superávit  de  los  ingresos  sobre  los  gastos, 
votó  en  Junio  de  este  año  una  ley  por  la  cual  se  concedía  una 
pensión  á  todos  los  patriotas  que  no  estuviesen  aptos  para  el 
trabajo.  Se  calculó  entonces  que  las  peticiones  no  pasarían 
de  300.000  y  que  el  Tesoro  podría  soportar  fácilmente  los  40 
millones  de  doUars  que  suponía  esta  nueva  carga.  Pero  una 
vez  aprobada  la  ley  comenzó  el  Gobierno  á  recibir  peticiones 
de  pensión  y  las  300.000  calculadas  se  elevaron  á  cerca  de 
600.000. 

Fácil  es  suponer  el  embarazo  que  este  inesperado  aumen- 
to ha  producido  en  el  Gobierno,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los 
80  millones  de  dollars  que  ha  de  pagar  en  1891  en  concepto 
de  pensiones  y  sobre  las  que  venía  pagando  ya,  no  podrá  ob- 
tenerlos ni  con  el  sobrante  del  presupuesto  ni  con  los  ingresos 
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ordinarios,  y  que  forzosamente  tendrá  que  apelar  á  nuevos 
impuestos  ó  á  hacer  un  empréstito  con  que  poder  hacer  fren- 
te á  este  nuevo  gasto. 


*  * 


Las  naciones  de  Europa  se  han  ocupado  más  durante  el 
año  de  1890  en  arreglar  las  cuestiones  económicas  que  las 
financieras,  y  sin  embargo,  Rusia,  no  obstante  la  guerra  he- 
cha por  la  Banca  alemana  á  los  rublos,  ha  convertido  gran 
parte  de  sus  deudas;  el  imperio  alemán  ha  emitido  también 
un  nuevo  3  por  100,  y  Austria  ha  avanzado  considerable- 
mente en  el  arreglo  de  su  Hacienda,  continuando  con  gran 
éxito  la  campaña  emprendida  hace  tres  años. 

Francia,  donde  los  partidos  políticos  habían  proclamado 
el  principio  de  «ni  impuestos  ni  empréstitos»,  ha  aumentado 
algunos  de  los  primeros,  principalmente  el  de  la  renta  movi- 
liaria  y  emitirá  en  breve  un  empréstito,  si  bien  la  mayor 
parte  del  producto  del  mismo  se  destina  al  reembolso  de  las 
obligaciones  emitidas  en  años  anteriores  para  saldar  el  déficit 
de  su  presupuesto  extraordinario  de  Guerra  y  Marina. 

También  Portugal  prepara  una  nueva  operación  de  crédi- 
to con  el  concurso  del  «Banco  nacional  de  descuentos  de  Pa- 
rís». Dicha  operación  tiene  dos  partes:  la  primera,  la  conso- 
lidación de  la  Deuda  flotante,  y  la  segunda,  la  emisión  de  un 
empréstito  cuyo  producto  se  destina  á  liquidar  esta  deuda  y  á 
poner  en  orden  su  Tesoro  tan  necesitado  de  él  por  los  gastos 
que  le  impone  la  seguridad  y  conservación  de  sus  colonias, 
que  por  lo  mismo  que  corren  tanto  peligro  han  de  estar  más 
defendidas  y  más  en  contacto  con  la  metrópoli,  á  cuyo  fin  se 
acaban  de  establecer  por  medio  de  un  decreto  líneas  de  va- 
pores que  hagan  el  servicio  de  comunicación  entre  Lisboa, 
Mozambique,  Lorenzo  Márquez,  etc. 

También  España  ha  hecho  algo  en  este  orden.  El  Tesoro 
español  ha  emitido  100.000.000  de  pesetas  en  obligaciones  5 
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por  100  reintegrables  en  un  año,  y  la  primera  parte  de  las 
dos  en  que  está  dividida  la  operación  de  la  conversión  de  las 
Deudas  de  Cuba.  Aunque  no  es  ésta  ocasión  oportuna  de  juz- 
gar dicha  operación,  he  de  consignar  que  el  éxito  de  la  emi- 
sión de  170  millones  en  billetes  nuevos  5  por  100  al  tipo  de 
95,  ha  sido  completo,  poniendo  en  evidencia  los  grandes  ele- 
mentos de  numerario  que  tiene  la  Península,  y  que  se  mani- 
festaron por  primera  vez  al  hacerse  la  emisión  de  los  100 
millones  de  obligaciones  del  Tesoro. 

Italia  se  agita  y  se  revuelve  por  poner  en  orden  su  Ha- 
cienda, y  bien  poco  ha  conseguido  hasta  el  día.  Por  una  par- 
te existe  la  necesidad  reclamada  por  el  país  de  reducir  los 
gastos,  y  por  otra,  los  compromisos  políticos  contraídos  con 
los  imperios  del  Centro  de  Europa,  ó  sea  la  triple  alianza,  la 
imponen  sacrificios  incompatibles  con  aquella  reducción.  Las 
naciones  interesadas  directamente  en  la  resolución  de  las  al- 
tas cuestiones  internacionales,  han  de  luchar  con  grandes  di- 
ficultades financieras,  porque  los  gastos  de  la  paz  armada, 
son  una  carga  difícil  de  soportar  mucho  tiempo. 

Merece  mención  especial  en  este  rápido  bosquejo  de  la  si- 
tuación financiera  de  los  diferentes  Estados,  la  de  la  repúbli- 
ca Argentina,  factor  desapercibido  hasta  ahora  en  las  combi- 
naciones de  Europa,  y  que  sin  embargo  está  ejerciendo  una 
gran  influencia  en  las  diferentes  plazas  del  continente  eu- 
ropeo. 

La  república  Argentina,  entusiasmada  con  el  extenso  te- 
rritorio que  posee  y  con  las  condiciones  de  fertilidad  del  mis- 
mo, ha  procedido  como  si  toda  aquella  extensión  estuviese 
poblada,  y  todos  aquellos  terrenos  en  explotación. 

Al  efecto  ha  emitido  valores  nacionales  por  200  millones 
de  dollars,  ha  hecho  empréstitos  nacionales,  provinciales  y 
municipales  por  miles  de  millones  de  francos;  obligaciones  de 
ferrocarriles  y  deudas  de  todas  clases,  por  una  suma  que  ni 
ellos  mismos  conocen,  porque  su  exactitud  es  completamen- 
te desconocida;  pero  como  lo  único  positivo  y  práctico  que 
había  en  todo  esto  era  que  se  trata  de  una  nación  que  no 
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cuenta  más  que  4  y  medio  millones  de  habitantes,  la  carga 
ha  llegado  á  hacerse  abrumadora,  é  insolvente  por  lo  tanto, 
la  nación.  Es  verdad  que  la  riqueza  territorial  existe,  que  los 
ferrocarriles  allí  están,  y  que  allí  se  encuentran  grandes  ele- 
mentos de  riqueza;  pero  como  no  está  nada  de  esto  en  explo- 
tación, ó  al  menos  no  lo  está  en  la  cantidad  y  extensión  ne- 
cesarias, el  porvenir  llegará  á  ser  brillante,  sobre  todo,  si  las 
corrientes  de  inmigración  se  rehacen  en  la  medida  conve- 
niente, pero  el  presente  es  bien  triste  por  cierto. 

Pero  no  son  sólo  los  gobiernos  de  la  república  Argentina 
i'esponsables  de  este  abuso  del  crédito,  aunque  sobre  ellos 
solos  pesa  la  responsabilidad  contraída  por  esa  especie  de 
socialismo  del  Estado,  que  significa  y  representa  la  creación 
de  esa  serie  de  Bancos  gobernados  por  personas  á  devoción 
de  los  gobiernos  y  de  los  partidos,  y  por  lo  tanto  fáciles  y 
accesibles  á  toda  combinación  de  la  amistad  y  del  agradeci- 
miento, y  que  dio  por  resultado  la  caída  del  presidente  Col- 
man, la  república  Argentina  habría  procedido  con  más  pru- 
dencia si  la  ambición  de  la  Banca  de  Londres  y  de  Inglaterra 
en  general  no  la  hubiese  empujado  en  esa  pendiente. 

Estacionada  é  improductiva  la  gran  masa  de  numerario 
de  la  plaza  de  Londres,  sin  negocios  nuevos  y  sin  poder  se- 
guir explotando  las  minas  de  oro  en  África  porque  el  fracaso 
había  sido  completo,  y  aunque  las  emisiones  de  acciones  de 
esta  clase  á  una  libra  esterlina  se  habían  diluido  bastante, 
existían  en  el  fondo  de  la  cartera  de  las  principales  casas  y 
establecimientos  de  crédito  gran  número  de  ellas  abrieron  á 
la  república  Argentina  un  crédito  excesivo  para  su  potencia 
productora  al  presente  y  la  estimularon  á  emitir  y  emitir  sin 
cuenta  ni  medida. 

Ávidos  de  negocios  como  dejo  dicho,  y  deseando  monopo- 
lizar los  de  aquella  República,  conservaron  en  su  poder  la 
mayor  parte  de  las  emisiones,  y  se  encontraron,  al  surgir  las 
dificultades  financieras  de  Buenos  Aires,  con  un  inmenso  ca- 
pital inmovilizado  por  faltar  mercado  á  estos  valores. 

Entonces  comprendieron  y  comenzaron  á  sentir  las  con- 
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secuencias  del  desprecio  de  las  leyes  económicas,  porque  la 
república  Argentina  pidió  oro  á  las  cuentas  corrientes  de 
Londres;  los  banqueros  no  podían  realizar  los  valores  de 
aquella  procedencia,  y  pedían  á  su  vez  al  Banco  de  Inglate- 
rra; éste,  tocando  al  límite  de  sus  reservas,  elevó  el  descuen- 
to, aumentando  así  las  dificultades  de  la  plaza;  apelan  aqué- 
llos á  los  valores  de  arbitraje  ó  internacionales,  produciendo 
la  baja  de  éstos,  y  el  Banco  del  Reino  Unido  apela  al  de 
Francia  en  demanda  de  un  préstamo,  sobreviniendo  en  me- 
dio de  todo  esto  la  imposibilidad  de  la  casa  Baring  Brothers 
de  hacer  frente  á  sus  compromisos. 

En  el  fondo  de  esta  situación  no  se  ve  más  que  la  ambi- 
ción y  el  exclusivismo  inglés  víctima  de  un  monopolio  injus- 
tificado y  una  consecuencia  de  la  viciosa  organización  del 
Banco  de  Inglaterra,  insuficiente  para  venir  en  auxilio  de  la 
plaza  en  momentos  críticos.  Es  verdad  que  el  Banlc  Act  de 
1848  responde  cumplidamente  al  propósito  de  garantizar  el 
capital,  que  fué  sin  duda  el  objeto  que  guió  á  Roberto  Peel 
para  darle  los  estatutos  que  hoy  tiene;  pero  las  necesidades 
comerciales  de  1890  distan  mucho  de  lo  que  eran  éstas  hace 
42  años. 

La  circunstancia  de  no  haber  emitido  más  que  16  millones 
de  libras  esterlinas  sin  contrapartida  en  metálico  en  repre- 
sentación de  la  tercera  parte  de  lo  que  dejaron  de  emitir  los 
Bancos  suprimidos  en  1848,  la  necesidad  de  que  para  poner 
en  circulación  un  billete  de  una  libra  el  departamento  de 
emisión  ha  de  haber  recibido  antes  dicha  suma  del  de  opera- 
ciones en  metálico,  en  proporción  de  3^4  en  oro  y  1{4  en  pla- 
ta; el  que  los  préstamos  y  descuentos  han  de  tener  por  límite 
las  dos  terceras  partes  de  las  cuentas  corrientes  y  de  los  bi- 
lletes á  siete  días,  son  cortapisas  que,  como  he  dicho  antes, 
si  responden  á  la  seguridad  y  solvabilidad  de  aquel  estable- 
cimiento le  dificultan  para  auxiliar  al  comercio  en  momentos 
difíciles. 

Pero  esta  crisis  del  crédito  de  la  plaza  de  Londres  no  ha 
tenido  grandes  consecuencias  internacionales.  Las  Bolsas  no 
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han  sufrido  perturbación  sensible,  pues  si  bien  es  cierto  que 
el  4  por  100  exterior  español,  como  valor  de  arbitraje  sufrió 
alguna  depreciación,  la  Bolsa  de  París  conservó  durante  es- 
tos acontecimientos  buena  tendencia.  No  habría  sido  así,  si  la 
necesidad  hubiera  obligado  al  Banco  de  Francia  á  elevar  el 
descuento,  y  seguramente  le  habría  elevado  como  medio  de 
defensa  de  su  caja  oro,  si  no  hubiese  prestado  al  de  Inglaterra 
los  76  millones  que  le  pidió. 

La  Bolsa  de  Berlín  estuvo  más  influida  por  la  de  Londres, 
y  esto  por  la  carestía  de  metálico.  Monometalista  oro  como 
Inglaterra,  ha  sufrido  las  consecuencias  de  la  escasez  de  la 
plaza  de  Londres,  que  no  podía  poner  á  su  disposición  lo  que 
necesitaba,  y  si  alguna  vez  lo  hizo  fué  girando  sobre  París 
lo  que  Berlín  giraba  sobre  Londres.  De  toda  esta  serie  de 
acontecimientos  se  desprende  que  en  situaciones  como  la  que 
dejo  descrita,  las  naciones  bimetalistas  tienen  más  defensa 
que  las  monometalistas,  y  que  si  Francia  con  sus  1.200  mi- 
llones en  oro  é  igual  cantidad  aproximada  de  plata,  hubiese 
pasado  por  los  apuros  del  Banco  de  Inglaterra^  no  habrían 
sido  éstos  tan  grandes  por  su  doble  moneda. 

El  año  de  1890  termina  augurando  buen  comienzo  de  año 
1891.  Los  mercados  de  valores  acusan  una  tendencia  firme,  y 
esto  es  precursor  de  muchos  negocios.  Si  como  se  anuncia  ya, 
la  compañía  del  Canal  de  Panamá  se  reorganiza,  y  antes  de 
esto  el  empréstito  francés  se  hace  en  buenas  condiciones,  es 
decir,  que  van  á  él  capitales  en  abundancia,  como  es  de  es- 
perar, se  animará  la  Bolsa  de  París,  y  esta  animación  será 
duradera  porque  se  anuncian  también  el  empréstito  portu- 
gués, la  conversión  de  las  deudas  de  Cuba  y  el  empréstito 
español.  Todo  esto  si  no  sobreviene  algún  suceso  inesperado 
que  eche  por  tierra  todos  ios  cálculos  y  todas  las  predic- 
ciones. 

L.  Calzado. 

Madrid,  30  de  Diciemljre  de  1890 

TOMO  CXXXII  7 


cícd-rjdo:bjl 


sus    CALLES    Y    PLAZAS,    PALACIOS,    CASAS,     PATIOS, 
HUERTOS    Y    JARDINES 


¡Córdoba!  la  majestad  de  la  historia  fulgura  en  el  espacio 
sólo  al  emitir  tu  nombre  remoto  y  extraño  á  cuantos  idiomas 
se  han  hablado  desde  que  los  hombres  conservan  el  recuerdo 
de  sus  hechos.  Brillas  con  los  más  vivos  resplandores  de  la 
purísima  luz  de  Oriente,  venerable  y  sagrada  como  hogar  de 
multitud  de  pueblos  y  guardas  en  tus  entrañas  el  horno  en 
que  se  fundieron  las  antiguas  razas  hispanas  con  aquella 
raza  arábiga  de  hombres  como  ningunos  temerarios,  activos, 
agilísimos,  que  según  las  Escrituras  debían  levantarse  ante 
todos  los  humanos  y  todos  éstos  frente  á  ellos  en  lucha  eterna. 
Con  tus  glorias  podrían  engrandecerse  naciones. 

¡Augusta  ruina!  la  veneración  que  me  inspira  tu  alcurnia 
ilustre  es  tan  honda  que  al  ocuparme  hoy  de  tí  para  contar  á 
los  extraños  algunas  de  tus  excelencias,  apenas  si  me  atrevo 
á  aventurar  la  imaginación  por  tus  estrechas  y  tortuosas  ca- 
lles, tus  gloriosos  solares  yermos,  deshechos  alcázares,  forta- 
lezas y  palacios  en  ruinas,  en  torno  de  tu  Djama  fuerte  y  res- 
plandeciente, buscando  los  restos  por  la  barbarie  desfigurados 
de  aquellas  mansiones  labradas  por  los  genios  para  hacer  de 
tu  suelo  un  paraíso,  siguiendo  á  los  chines  por  caminos  subte- 
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rráneos  para  revelar  á  la  luz  el  montón  de  despojos  sobre  que 
te  asientas  y  vagando  en  el  espacio  conmovido  un  tiempo 
por  la  voz  del  almuédano  tenante  sobre  un  pueblo  trabaja- 
dor, industrioso,  sabio,  guerrero  y  artista,  que  la  voz  de  las 
campanas  auyentó  para  siempre  de  tu  suelo,  mas  sin  poder 
borrar  de  tu  faz  augusta  las  huellas  inefables  de  aquel  beso 
con  que  te  selló  como  suya  el  terrible  camellero  de  Arabia. 


* 
*  * 


Córdoba,  exceptuando  la  mezquita,  no  tiene  hoy  como 
otras  ciudades  el  poder  de  deslumhrar  á  los  viajeros  que 
buscan  determinados  lugares  para  gustar  en  una  fugaz  ex- 
clamación la  dosis  de  enfermizo  entusiasmo  acumulada  en 
las  pobres  líneas  de  una  guía. 

La  blancura  monótona  del  caserío  de  humilde  y  sencilla 
apariencia  nada  revela  de  la  vida  interior,  van  á  la  mezqui- 
ta, andorrean  un  momento  por  aquel  bosque  de  columnas  y  tal 
vez  molestados  por  el  peso  mismo  de  las  grandezas  que  evo- 
ca en  medio  del  silencio  de  una  ciudad  como  muerta,  salen 
ansiosos  de  bullicio  para  auyentar  la  honda  melancolía  que 
agobia  á  su  corazón,  sin  encontrarlo  en  parte  alguna;  porque 
Córdoba  sólo  es  bulliciosa  en  los  días  en  que  su  sol  inunda 
de  alegría  el  ambiente  y  abandonando  el  hogar  más  arcano 
de  España  se  desborda  con  cascabelero  alborozo  por  su  sierra 
y  las  huertas  de  su  campiña,  revelando  entonces  el  tesoro  de 
sus  mujeres,  vestidas  de  alegría,  ricas  de  sabrosísima  belle- 
za y  gracia,  siempre  atenuada  por  una  mesura  señoril  de  al- 
tiva castellana  y  la  bizarría  única  de  sus  jinetes  con  estampa 
de  altivos  conquistadores  y  donaire  caballeresco  nunca  hu- 
millado por  descomposturas  arlequinescas. 

En  los  días  de  giras,  que  suelen  ser  casi  todos  los  alegres 
de  cualquier  estación,  circulan  por  el  ambiente  los  antiguos 
chines  árabes  cantando  al  oído  las  bellezas  del  campo,  las 
delicias  del  alma  embriagada  de  luz  y  aromas  y  las  prome- 
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sas  del  amor  más  irresistible  cuando  asesta  sus  dardos  des- 
de las  enramadas  de  naranjos  y  jazmines  que  se  miran  en  las 
claras  albercas  en  cuyo  fondo  de  obas  habitan  las  náyades 
de  ebúrneas  formas;  nadie  se  resiste  porque  el  corazón  aletea 
como  polluelo  nuevo  ansioso  de  surcar  el  espacio,  por  gozar 
de  las  pastoriles  escenas  del  columpio  pendiente  de  viejísimo 
olivo,  olmo  venerable,  ó  robustísimo  nogal,  de  los  cantares 
lanzados  al  son  de  la  guitarra,  del  concierto  de  tanto  júbilo, 
estruendo  penosamente  mitigado  por  la  presencia  de  aquellas 
mujeres  cuyos  blancos  trajes  les  dan  el  aspecto  de  aladas 
visiones  mensajeras  de  la  felicidad. 

Al  viajero  se  ofrece  la  ciudad,  desierta,  silenciosa  y  algo 
esquiva,  mucho  más  si  se  hospeda  en  una  de  esas  fondas  en 
que  el  deletéreo  espíritu  cosmopolita  representado  por  un 
patrón  extranjero  y  servidores  sin  patria,  borra  hasta  los 
rasgos  más  salientes  del  carácter  local.  Así  se  comprende 
que  viajeros  tan  expertos  y  sagaces  como  Edmundo  Amicis 
pasen  por  Córdoba  sin  conocerla. 

Córdoba  es  un  poblachón  aburrido,  exclama  al  día  si- 
guiente de  su  llegada  el  viajero  ansioso  de  fáciles  y  rápidas 
impresiones:  «¡Está  bien^  vaya  con  Dios!»  línea  adelante  con 
su  guía,  gemelos,  maleta  y  gorra  de  viaje  que  tan  burlescos 
tonos  suele  dar  á  la  catadura  extraña  de  los  touristas;  mas 
el  hombre  amante  de  la  paz  gozada  en  el  seno  de  apacibles 
comodidades,  á  la  luz  de  un  sol  siempre  espléndido,  en  com- 
pañía de  gentes  francas  y  poseídas  de  una  alegría  plácida 
é  igual  en  gratísima  región  embellecida  por  todos  los  encan- 
tos de  la  naturaleza;  ese  hombre  adivina  pronto  que  el  silen- 
cio de  sus  calles  no  es  silencio  de  muerte,  pronto  observa 
que  en  alguna  parte  debe  existir  la  vida  que  á  pesar  de  su 
mesura  y  altivez  revelan  las  caras  de  sus  habitantes,  hasta 
que  descubre  un  hogar  y  entonces  todo  se  lo  explica.  «Manos 
frías  corazón  caliente»,  dice  un  vulgar  refrán,  y  glosándo- 
lo puede  decir  de  Córdoba:  calles  desiertas,  casas  pobladas, 
hogar  rico  de  afectos,  y  si  es  algo  observador  y  un  tanto  ar- 
tista y  despiertan  su  curiosidad  las  distintas  costumbres  de 
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SUS  barrios  y  gusta  de  observar  rancios  y  bellos  usos  que  á 
despecho  de  la  manía  de  novedades  se  conservan  en  todos  los 
rincones  de  la  patria^  como  para  estimularnos  á  que  recon- 
quistemos de  nuevo  el  carácter  nacional,  hallará  bellos  mo- 
tivos  de  observación;  desde  las  horas  en  que  las  campanas 
de  sus  iglesias,  ermitas  y  conventos  llaman  á  la  rezadora 
multitud  tan  abundante  en  toda  España,  hasta  que  el  suefio 
le  rinda;  tendrá  para  cada  hora  del  día  una  novedad,  visitará 
las  huertas  abundantísimas  en  todos  los  productos  en  donde 
una  mezcla  de  cuidado  y  artístico  desaliño  permite  el  des- 
arrollo de  exuberante  y  productiva  vegetación,  los  mil  para- 
jes de  su  sierra  sonriente  y  esmaltada  de  palacios,  quintas  y 
caseríos  resplandecientes  de  blancura  y  cercados  de  incom- 
parables jardines;  visitará  los  cortijos  de  su  feracísima  cam- 
piña donde  multitud  de  agricultores  regidos  por  prácticas 
antiguas  llevan  á  cabo  las  labores  del  campo  con  gravedad 
patriarcal,  se  interesará  de  paso  por  la  multitud  de  ruinas  y 
despojos  de  la  más  brillante  de  las  historias;  notará  al  cabo 
que  la  placidez  del  cielo  y  de  los  campos  como  que  mitiga 
alegrías  y  tristezas,  placeres  y  dolores,  infundiendo  un  gé- 
nero de  filosófica  calma  para  gozar  y  sufrir,  y  conociendo 
bajo  tan  benéficas  influencias  lo  grata  que  es  la  vida  modesta 
disfrutada  en  tan  bello  y  abundante  rincón  del  mundo,  ex- 
clamará en  su  alma:  ¡Córdoba,  hay  que  hospedarse  dentro 
de  tus  viejos  muros  para  conocer  hasta  qué  punto  es  grata  la 
existencia! 

Sus  calles. 

Es  difícil  que  exista  otra  ciudad  tan  limpia  como  Córdoba; 
las  piedras  de  sus  calles  brillan  como  guijas  recién  lavadas 
en  la  ribera.  Cada  cual  puede  explicarse  como  guste  el  moti- 
vo por  el  cual  unas  ciudades  son  limpias  y  otras  toleran  una 
suciedad  que  viene  á  ser  más  ó  menos  característica  y  hasta 
regional,  mas  como  todos  tendrán  que  admitir  el  hecho  cuan- 
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do  se  desarrolle  ante  su  vista,  nadie  que  penetre  en  una  ciu- 
dad como  Córdoba,  cuyas  calles  son  un  estrado,  cuyas  pare- 
des de  crujiente  blancura  parecen  rechazar  hasta  el  intento 
de  una  mancha^  dejará  de  meditar  un  instante  sobre  las  cau- 
sas de  tan  exagerada  limpieza,  y  hallándolas  ó  no,  de  admi- 
rarlas y  bendecirlas  como  al  saludable  y  estético  placer  de 
que  son  causa.  Virtud  esta  de  la  limpieza,  de  muchas  comar- 
cas de  Andalucía,  en  donde  es  frecuente  hallar  no  sólo  mu- 
chas ciudades,  sino  hasta  aldeas  humildes  en  que  la  limpieza 
es  como  una  luz  del  alma  que  todo  lo  purifica  y  ennoblece; 
en  Córdoba  se  extrema,  como  si  el  ser  limpios  fuera  la  más 
alta  y  elocuente  señal  de  civismo.  Es  verdad  que  bajo  aque- 
lla luz  que  todo  lo  revela,  bajo  aquel  cielo  del  más  inten- 
so y  profundo  azul;  en  aquellos  paisajes  tan  discretos  en 
proporciones,  que  sin  las  desmesaradas  masas  que  en  el  Nor- 
te dan  aspectos  sublimemente  aterradores  á  la  naturaleza 
que  empequeñecen  al  hombre,  sonríen  siempre  hasta  cuando 
los  cielos  despliegan  sus  más  imponentes  decoraciones  de  nu- 
bes y  colores;  viene  á  ser  la  limpieza  como  la  resultante  del 
total  aticismo  de  la  naturaleza,  cariñosísima  madre  del  hom- 
bre, á  quien  envuelve  en  sutiles,  purísimos  y  aromáticos 
aires  desde  que  nace,  infundiéndole  el  deseo  vehemente  de 
contribuir,  en  cuanto  de  su  voluntad  dependa,  á  la  sosegada 
y  elocuente  armonía  que  arrulló  á  su  alma  desde  el  primer 
instante.  La  costumbre  de  decir  ¡él  hombre!  ¡él  hombre!  siem- 
pre que  nos  referimos  á  las  cosas  humanas,  no  debe  de  tener 
tanta  fuerza  como  para  omitir  en  este  caso  el  positivo  origen 
de  la  iniciativa  saludable  en  esto  de  la  limpieza  de  la  moris- 
ca ciudad.  La  verdad  es  que  por  todas  las  razones  antedichas 
y  por  otras  que  apuntaré,  el  ser  verdaderamente  incompati- 
ble con  la  suciedad  es  la  cordobesa.  Ella  hace  de  su  casa  una 
concha  de  nácar,  en  la  necesidad  de  dar  á  su  hermosísima 
persona,  á  cuantos  del  sagrado  y  tibio  calor  de  sus  afectos  vi- 
ven, ese  aroma  único  de  la  limpieza;  aliño  de  los  placeres^ 
ayuda  del  descanso,  ángel  vigilante  de  la  salud  y  más  clara 
señal  exterior  de  humanidad.  Es  la  hada  que  ahuyenta,  como 
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ía  señal  de  la  cruz  á  los  malos,  al  diablo  de  la  suciedad,  nube 
que  oscurece  toda  alegría.  Su  influencia  se  nota  en  el  suelo 
de  las  calles,  en  las  paredes,  ventanas,  miradores,  visillos, 
cortinas  y  persianas,  de  modo  que  al  bajar  el  transeúnte  sus 
ojos  desde  el  límpido  cielo  que  con  reclamo  irresistible  los 
llama  siempre,  no  tiene  más  remedio  que  pensar  que  si  la 
limpieza  del  cielo  es  un  resplandor  de  Dios,  la  del  suelo  de 
Córdoba  es  el  natural  resplandor  de  sus  mujeres,  cuya  sobe- 
ranía proclaman  desde  ventanas  y  balcones  las  flores  que  son 
su  símbolo  y  coronan  rejas  y  azoteas  como  si  cada  casa,  rica 
ó  humilde,  fuera  un  edén  que  no  pudiera  contener  sus  ver- 
jeles. 

Las  calles  de  Córdoba,  excepto  las  que  se  van  moderni- 
zando con  gusto  tan  gris  como  en  cualquier  parte,  son  por  lo 
general  excesivamente  estrechas  y  con  frecuencia  muy  tor- 
tuosas. 

Unas  cuantas  perspectivas  ó  manchas  de  color  á  manera 
de  fugaces  acuarelas  darán  más  clara  idea  de  sus  líneas,  co- 
lor y  sabor  local,  que  todas  las  puntualizadas  descripciones 
que  tal  vez  no  podrían  llevarse  á  cabo  por  falta  de  esos  de- 
talles picantes  que  en  Granada  y  Toledo,  por  ejemplo,  consti- 
tuyen por  sí  solos  la  fisonomía  de  cada  calle;  pues  no  hay  que 
olvidar  que  por  efecto  de  la  planicie  sobre  que  se  extiende, 
son  escasos  sus  desniveles,  y  sobre  todo  que  el  encanto  de 
Córdoba  lo  constituye  un  como  perfume  de  graciosa  delica- 
deza, alegría  y  placidez  que  pasa  inadvertido  para  aquellos 
á  cuyo  gusto  estragado  se  escapan  las  finas  esencias. 


*  * 


Los  ecos  de  los  pasos  del  transeúnte  sobre  las  aceras  de 
mármol  negro  rayado  para  evitar  resbalones,  bailan,  zum- 
baUj  repican,  en  torno  suyo  según  que  taconee  sobre  un  trozo 
de  sonoridad  de  marmórea  gruta  por  la  escasa  altura  de  las 
paredes  que  estrechan  la  vía,  avance  entre  altos  caserones 
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cuyos  muros  carcomidos  y  desnivelados  casi  unen  en  la  altu- 
ra sus  canales,  ó  por  suelo  totalmente  embaldosado  de  míxr- 
mol,  tersas  paredes  á  un  lado  mientras  que  al  otro  la  tapia  de 
un  huerto  deja  libre  á  la  vista  un  trozo  de  cielo  de  esos  que 
siempre;  siempre,  tiene  que  mirar  como  si  en  él  viera  escri- 
tas las  promesas  que  le  finge  su  esperanza. 

Esos  ecos  son  al  principio  solamente  ecos,  pero  cuando  el 
wals  que  cantan  las  cosas  en  torno  del  alma  que  siente  sus 
esencias,  se  insinúa  muy  piano  y  á  intervalos  como  capricho- 
sa brisa,  esos  ecos  parecen  ir  tomando  vagas  formas  de  sé- 
res  de  luz,  como  los  reflejos  que  danzan  por  las  paredes  al 
mover  la  vidriera  herida  por  vivo  resplandor,  como  los  círcu- 
los, espirales  y  columnillas  de  humo  que  seguimos  un  instan- 
te con  la  vista  al  escaparse  del  cigarro;  y  entonces,  bien 
acompañado  por  los  hijos  de  su  fantasía  que  en  el  crescen- 
do del  wals  se  van  agigantando  hasta  personificar  cada  una 
de  las  fases  del  espíritu  del  transeúnte,  que  en  aquellos  sus 
hijos  vive  y  con  ellos  lucha  batalla  y  triunfa  en  los  brillan- 
tes y  esfumados  mundos  de  la  fantasía ;  en  presencia  de  las 
consejas  que  le  contemplan  desde  rincones,  mechinales  y  re- 
tablos, sótanos  y  alcantarillas;  marcando  el  compás  con  sus 
pasos  á  un  mundo  de  gentes,  ¡con  qué  placer  se  deja  acari- 
ciar el  rostro  por  el  húmedo  y  fresco  aire  de  las  callejas! 
¡cuántas  golosinas  devoran  sus  ojos  en  el  alto  muro  soleado 
del  viejo  convento  con  sus  tupidas  rejas,  sus  campanarios  vi- 
brando en  el  azul  ó  en  la  florida  azotea  de  humilde  casita, 
diminuto  reino  de  una  de  aquellas  muchachas  vestidas  de 
blanco,  esbeltas,  burloncillas,  de  mimoso  hablar,  pálido  ros- 
tro y  ojos  grandes  y  dulces. 

Siente  que  el  eco  de  sus  pasos,  los  geniecillos  sus  hijos, 
escapan  de  pronto  por  un  lado  con  el  ímpetu  del  agua  de  un 
pantano  cuando  se  abre  la  esclusa;  mira  y  es  un  zaguán, 
tras  del  zaguán  la  cancela,  más  allá  el  patio,  espacio  donde 
la  sombra  no  es  oscuridad,  ni  la  luz  basta  para  desterrar  el 
dulce  misterio  que  envuelve  á  las  cosas.  Unas  flores  se  ven 
expresivas  como  la  traviesa  gitanilla  que  cruza  á  dos  pasos 
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de  distancia  enseñando  sus  frescos  labios  y  blancos  dientes 
al  sonreír,  y  velando  sus  ojos  por  los  largos  y  negros  párpa- 
dos, otras  se  adivinan,  tupidas  en  los  rincones,  festoneando 
la  base  de  las  columnas,  colgantes  en  el  centro  de  los  arcos 
y  en  vaga  constelación  sobre  la  taza  de  la  fuente.  Las  enre- 
daderas abrazan  las  columnas,  trepan  por  ellas  y  suben  so- 
bre el  toldo  en  busca  del  amado  sol.  Alguien  al  cruzar  el  pa- 
tio ha  visto  al  transeúnte  y  se  ha  detenido;  ya  se  concreta, 
es  una  mujer;  de  toda  su  juvenil  y  aérea  figura,  la  cara  páli- 
da, los  ojos  brillantes,  es  lo  que  mejor  ve,  lo  que  irresistible- 
mente le  atrae;  se  mueve  como  una  visión  acusando  líneas  se- 
ductoras, y  desaparece  en  la  oscuridad  de  una  estancia,  don- 
de el  pobre  transeúnte  hunde  sus  ansiosos  ojos,  que  al  cabo 
distinguen  en  aquella  oscuridad  algo  como  un  espejo,  la  ca- 
beza de  un  piano,  muebles...  y  ese  ambiente  familiar  íntimo 
con  que  el  alma  del  triste  solitario  sueña  como  el  beduino  del 
desierto  con  la  frente  sombreada  por  palmeras.  Bien  quisiera 
atravesar  la  cancela,  caer  de  hinojos  ante  la  visión  y  decir- 
la: vengo  de  la  soledad  y  el  abandono  á  tí  que  eres  el  amor 
y  la  dicha;  acógeme  y  te  veneraré  como  á  una  diosa  en  este 
rincón  pulcro  y  sagrado,  en  esta  Córdoba  plácida  y  tranqui- 
la como  el  edén;  acógeme  y  te  amaré  en  esta  soledad  pobla- 
da de  genios  protectores.  Extático,  desolado  como  si  hubiera 
dejado  escapar  la  visión  de  su  dicha  queda  hasta  caer  en  un 
alelamiento  del  que  lentamente  le  va  despertando  el  ruido 
parlero  y  monótono  del  chorro  de  la  fuente  del  patio.  Como 
autómata  anda  unos  pasos,  siéntese  rechazado  por  la  soledad 
del  espacio  despoblado  de  espíritus,  y  muy  difícilmente,  y  á 
fuerza  de  gratas  novedades,  se  va  sintiendo  de  nuevo  circun- 
dado por  la  ronda  brillante  de  seres  invisibles. 

Desemboca  en  diminuta  plazuela  cuyo  frente  lo  forma  al- 
tivo é  imponente  torreón;  en  el  centro  una  portada  plateres- 
ca con  sus  heraldos  de  piedra  sobre  las  pilastras  y  escoltan- 
do el  enorme  ventanón  volado  encima  del  dintel,  otro  venta- 
nón  en  cada  piso,  y  arriba,  muy  alta,  la  azotea  cubierta.  En 
el  suelo,  entre  las  piedras,  una  hierbecilla  menuda  proclama 
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la  soledad  perpetua  de  la  plazuela.  El  zaguán  empedrado  de 
finas  guijas,  húmedo  y  oscuro,  se  halla  dividido  por  dos  ar- 
cos que  descansan  sobre  desmesurada  columna  roja  y  en  su 
capitel  bárbaramente  historiado  con  motivos  de  todos  los  es- 
tilos griegos,  y  sosteniendo  el  artesonado  de  vigas  enormes 
y  ennegrecidas  por  el  tiempo.  El  eco  de  voces  lejanas  llama 
su  atención,  y  desde  una  ventana  de  par  en  par  abierta  dis- 
tingue columnas,  naranjos,  sillas  y  mecedoras  en  desorden; 
lejos  suenan  voces  de  niños,  risas,  palabras  sueltas  de  una 
conversación  sostenida  por  seres  encantados  en  estancias  le- 
janas y  misteriosas. 

De  pronto  ve  que  le  ha  cerrado  el  paso  una  casita  blanca 
de  dos  diminutos  pisos;  la  grada  de  su  puerta  es  el  fuste  de 
una  columna  de  blanco  mármol  que  tal  vez  sepa  de  la  histo- 
ria de  Medina  Azahra  más  que  nosotros;  el  zaguán  apenas 
tiene  cuatro  metros  cuadrados  pero  no  falta  la  cancela  y  tras 
de  ella  el  patio  ñorido.  Detiénese  un  momento  para  que  su 
alma  se  esponje  en  la  sabrosa  paz,  para  gozar  del  silencio  y 
la  luz  que  irradia  la  casita  blanca  que  mira  al  ardiente  sol, 
cuando  al  vagar  sus  ojos  por  el  balcón  florido  y  alegre,  nota 
que  una  mano  alabastrina  alza  el  visillo  dejando  ver  el  busto 
de  una  mujer,  la  madurez  de  la  mujer  hermosa  resplandece 
en  la  nota  sanguínea  pálida  de  su  rostro,  sus  ojos  garzos  de 
una  ternura  maternal,  su  abundante  cabello  castaño,  la  am- 
plitud de  sus  facciones,  todas  bañadas  en  discreta  voluptuo- 
sidad recuerdan  á  la  hermosa  y  heroica  matrona  de  la  Biblia, 
á  Judit,  cae  el  visillo;  desapareció  la  visión  como  relámpago 
de  la  felicidad  del  hogar,  que  siempre  estremece  el  corazón 
del  que  no  la  tiene. 

Ni  un  transeúnte  importuno  le  interrumpe,  cuando  creía 
encontrarse  con  alguno  cuyos  pasos  resuenan  á  lo  lejos  por 
la  misma  calle,  ya  próximo,  antes  de  acercarse,  le  evade  to- 
mando por  cualquiera  de  las  callejas  solitarias  que  á  izquier- 
da y  derecha  de  la  que  lleva  se  abren  y  sigue  admirando  el 
rebosante  verdor  sobre  las  tapias,  que  parecen  no  poder  con- 
tener los  tupidos  naranjos,  las  enredaderas  de  cien  especies 
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cubiertas  de  flores  azules  y  blancas,  los  pámpanos  que  des- 
criben graciosas  curvas  al  separarse  del  alto  muro  que  esca- 
lan, y  los  rosales  cuya  multitud  de  ñores  como  huríes  curio- 
sas parecen  apiñarse  sobre  las  tapias  para  mirarle  con  pica- 
resca complacencia. 

Fachadas  recargadas  con  rancios  blasones  esculpidos  en 
piedra  arenisca  roída  por  aguaceros  y  vendábales  desde  los 
tiempos  de  la  expulsión  de  los  árabes;  las  que  á  tiro  de  esco- 
peta delatan  al  hidalgo  rico  de  espíritu  y  de  estrecheces,  que 
las  costeó  en  el  siglo  xvii,  con  su  friso  tallado  sosteniendo  el 
alero  de  prolijos  canecillos  y  cabeceando  en  ocasiones  sobre 
la  calle  desde  tiempo  inmemorial,  puesto  que  las  viejas  que 
conocieron  á  Dupont  en  Córdoba,  las  recuerdan  así  desde  su 
niñez;  las  de  robusto  y  severo  pórtico  del  último  renacimien- 
to, neo-clásico  español  que  caracterizan  Ventura  Rodríguez 
y  Villanueva,  seguidas  de  extensos  jardines  cuyas  sombrías 
calles  de  naranjos,  granados,  higueras  y  rosales,  mudo  audi- 
torio de  la  rumorosa  fuente,  se  ven  desde  la  calle  por  am- 
plias ventanas,  restos  borrosos  de  palacios  góticos  de  los  que 
apenas  quedan  las  tapias  y  el  bosquejo  de  una  portada.  En 
todas  las  esquinas  columnas  extrañas  empotradas  para  de- 
fender las  aristas,  y  cuando  la  planicie  se  altera,  tejados  so- 
bre tejados,  azoteas  con  sus  torrecillas  como  minaretes,  ño 
res  y  verdor  viviendo  en  brillantes  espacios  y  alguna  que 
otra  palmera  que  hace  pensar  en  el  encantado  jardín  donde 
hunde  su  raíz,  asombrado,  misterioso,  con  su  fuente  árabe, 
su  cenador  y  sus  pájaros. 

Adosada  al  muro  de  viejo  torreoncillo  se  encuentra  una 
fuente  pública,  labores  borrosas  hacen  más  monstruosa  su 
masa  de  la  que  se  destacan  dos  cabezas  desgastadas  de  mons- 
truos que  arrojan  chorros  de  agua,  la  banda  de  chiquillos  que 
travesea  en  la  plazuela  atruena  el  espacio  con  sus  gritos  y 
toma  rumbo  hacia  su  hospedaje  por  cualquiera  de  las  sinuosas 
y  solitarias  calles  que  se  le  ofrecen. 

Las  esquilas  de  los  conventos  suenan,  ésta  acompasada  y 
la  de  más  allá  con  lánguidas  campanadas  y  á  intervalos  des- 
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iguales,  como  si  le  comunicara  el  impulso  campanera  aburri- 
da vieja  ó  enferma,  formando  entre  todas  un  lastimero  con- 
cierto de  gemidos  cuya  melancolía  se  difunde  en  el  aire. 

Oye  al  vendedor  ambulante  entonar  su  largo  pregón  en- 
careciendo á  los  recatados  vecinos  las  excelencias  de  su  mer- 
cancía, que  puede  consistir  en  ratoneras  de  alambre,  sin  po- 
der explicarse  aquel  lujo  de  música  para  una  calleja  que  tal 
vez  no  tenga  tres  casas  alternando  con  dilatadas  tapias  de 
algunas  huertas,  y  hasta  es  posible  que  al  retirarse  aturdido 
por  la  jaqueca  que  producen  las  impresiones  vivas  le  espere 
la  agradable  sorpresa,  menudos  pasos  de  alguna  muchacha 
esbelta_,  fina  y  altiva  como  reina,  con  gracia  decorosa  que 
apenas  permite  adivinar  los  hervores  de  su  sangre;  ú  otra, 
tal  vez  de  la  misma  catadura  de  las  que  ha  visto  en  los  pa- 
tios riquísimos  de  ñores  del  barrio  de  San  Lorenzo;  fuerte, 
risueña,  sandunguera,  de  piel  de  melocotón,  ojos  adormeci- 
dos y  rico  busto,  exuberante  como  la  col  nacida  al  borde  de 
la  acequia,  cuya  sensualidad  contagiosa  parece  quintaesen- 
ciada en  los  crisoles  del  diablo. 

Las  viejas  murallas  cargadas  de  higueras  nipales  que  se- 
mejan espectros  de  los  combatientes  que  en  tiempos  pasados 
defendieron  sus  adarves,  sostienen  antiguos  palacios  ó  mise- 
rables casuchas  á  ellas  adosadas,  contemplan  el  verdor  de 
huertas  como  la  del  alcázar,  del  rey  y  otras,  de  jardines 
como  el  de  los  Padres  de  Gracia,  donde  aún  crece  la  altísi- 
ma palmera,  tal  vez  coetánea  de  la  de  Abderramán,  des- 
truida hace  unos  años,  ó  muestran  sus  labrados  sillares  al 
caserío  que  frente  á  ella  se  alinea  en  casi  todo  el  circuito, 
desde  la  árabe  puerta  de  Almodóvar,  la  majestuosa  de  Sevi- 
lla del  tiempo  de  Felipe  II,  la  romántica  de  Baeza,  bárbara- 
mente destruida,  la  Nueva,  del  Rincón,  Osario  y  Trinidad. 

Interesantes  son  las  excursiones  á  los  barrios,  sobre  todo 
á  los  de  San  Lorenzo,  Santa  Marina,  Santiago  y  de  los  Ju- 
díos. La  confusión  de  ruinosos  palacios  y  casucas  les  da  un 
carácter  democrático  y  un  interés  artístico  que  persiste  por 
muy  frecuentes  y  continuados  que  sean  los  paseos. 
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Escasos  son  los  puntos  animados  de  la  población,  y  éstos 
ofrecen  poco  interés;  aparte  del  peculiar  que  la  luz  y  pacífi- 
ca alegría  presta  á  todo  en  Córdoba,  son  iguales  á  ios  en  que 
se  codea  la  sociedad  de  todas  las  capitales  de  provincias.  Las 
calles  anchas  como  la  Real  de  San  Lorenzo  y  la  de  San  Fer- 
nando, que  tiene  cierto  remoto  parecido  con  la  de  Toledo  de 
Madrid,  y  la  población  moderna,  no  tienen  para  el  artista  el 
interés  que  le  ofrece  la  vieja  Córdoba. 


*  * 


Entro  los  lugares  que  la  vida  moderna  va  dejando,  si  no 
en  la  soledad,  por  lo  menos  casi  olvidados,  hay  que  contar 
los  antiguos  cosos,  esas  grandes  plazas  más  ó  menos  regula- 
res cerradas  con  construcciones  monumentales  y  uniformes 
y  con  amplias  aceras  cubiertas  en  sus  portales  formados  por 
largas  columnatas.  La  historia  de  los  cosos  de  España  arran- 
ca desde  los  tiempos  caballerescos  de  justas  y  torneos  y  ter- 
mina cuando  las  plazas  de  toros,  los  circos,  acabaron  de  arre- 
batarles el  alborozado  público  que  los  animaba  en  determi- 
nados días  de  bodas  ó  natalicios  reales  y  conmemoraciones 
de  grandes  sucesos.  Los  cosos  de  Zaragoza,  Valladolid,  Sego- 
via  y  Toledo  conservan  aún  parte  de  su  originario  aspecto 
romántico.  El  de  Madrid,  la  plaza  Mayor,  desde  cuyos  balco- 
nes presenciaron  reyes,  magnates  y  pueblo  todo  género  de 
espectáculos,  incluso  el  de  quemar  vivos  á  los  herejes,  es  de 
una  arquitectura  elegante  y  alegre,  lo  que  quedaba  del  gran 
renacimiento  caracterizado  por  Herrera  al  extinguirse  la  di- 
nastía austríaca.  El  coso  de  Córdoba,  donde  lidiaron  los  crea- 
dores del  arte  del  torneo,  es  de  la  misma  extensión  próxima- 
mente que  la  plaza  Mayor  de  Madrid,  y  tiene  el  aspecto  mo- 
numental que  consienten  sus  arcadas,  sostenidas  por  macho- 
nes de  mampostería  y  balconaje  corrido  en  sus  cuatro  ó  cin- 
co pisos.  La  plaza  de  la  Corredera,  como  hoy  se  llama,  tal 
vez  por  la  misma  causa  que  ciertas  calles  conservan  el  de 


lio  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Corredera,  la  antigua  costumbre  de  correr  en  ellas  los  caba- 
llos, es  el  mercado  diario  de  la  población,  por  donde  desfilan 
todas  las  mañanas  tipos  curiosísimos,  dignos  siquiera  de  men- 
ción. 

El  más  notable  lo  constituye  el  rancio  cordobés,  padre  de 
familia  que  sosteniendo  la  rancia  costumbre  árabe  de  com- 
pleta reclusión  de  la  mujer,  en  sus  misteriosas  instancias  se 
constituye  en  diario  abastecedor  de  la  despensa  de  su  casa. 
No  puede  el  cordobés  ir  á  la  plaza  sin  capa;  así  es  que  no 
solo  en  invierno,  sino  durante  los  meses  de  gran  calor  que 
suelen  ser  los  comprendidos  entre  Abril  y  Setiembre,  en  los 
mismos  de  Junio,  Julio  y  Agosto  en  que  el  abrasador  am- 
biente del  Saara  apenas  se  modera  durante  las  incompara- 
bles noches  de  Andalucía,  el  despensero  guarda  su  cenacho 
bajo  la  capa  y  perfectamente  embozado  recorre  los  puestos. 
Estos  despenseros  de  capa  y  espada,  y  no  los  llamo  de  capa 
y  cenachos  porque  respetando  el  misterio  con  que  guardan  la 
pitanza  del  día,  y  puesto  que  antes  que  humildes  legumbres 
y  algún  que  otro  asandereado  pedazo  de  carne  parecen  por 
el  bulto  no  solo  llevar  espada  sino  hasta  rodela  y  arcabuz, 
constituyen  un  símbolo  viviente  de  la  hipocresía  nacional  ó 
no  tienen  explicación  posible.  La  sobrehumana  altivez  espa- 
ñola no  comprendió  el  hogar  sin  atribuirle  todas  las  prerro- 
gativas de  un  lugar  sagrado  del  que  nada  deben  saber  los 
extraños,  y  ojalá  que  la  familia  española  se  rehaga  pronto 
de  lo  que  en  este  terreno  lleva  perdido;  mas  en  los  tiempos 
de  Maricastañas  en  que  sin  ceder  un  ápice  de  su  altivez  se 
vieron  nuestros  hidalgos  sin  blanca,  inventáronse  mil  tretas 
para  disimular  la  pobreza,  indigna  plaga  en  verdad  de  todo 
corazón  altivo  y  magnánimo.  ¡Cuántas  veces,  gracias  al  ex- 
pediente de  la  capa  el  hidalgo  cordobés  habrá  podido  entrar 
en  su  casa  á  la  vista  de  los  curiosos  vecinos  con  el  cenacho 
vacío  pero  salvando  las  apariencias  que  durante  tres  siglos 
han  sido  casi  todo  lo  que  hemos  podido  lucir  ante  el  mundo 
acostumbrado  antes  á  temblar  al  oir  nuestro  nombre!  No  re- 
cuerdo que  nuestros  picarescos  novelistas  hayan  empleado 
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este  recurso  del  despensero  cordobés  para  simular  en  caso 
de  apuros  un  convoy  de  bastimentos.  Ni  al  desmedrado  hi- 
dalgo en  cuyo  servicio  estuvo  á  punto  de  finar  el  lazarillo  de 
Tormes  en  Toledo,  ni  al  cartilaginoso  Cabra,  tirano  de  Pablos 
de  Segovia,  se  les  ocurrió  cosa  semejante.  La  hipocresía, 
que  nació  en  España  del  contraste  entre  la  innata  altivez 
y  la  ineludible  pobreza  llegó  á  cultivarse  más  tarde  como 
una  ciencia  nacional,  y  la  capa  siempre  embozada  para  disi- 
mular el  mal  de  ropilla  de  un  buscón  antiguo,  pudo  también 
ocultar  una  buena  pitanza  tan  impropia  del  que  presumiera 
de  penitente,  como  la  escasez  del  que  presume  de  grande. 
Por  lo  demás,  el  embozado  despensero  de  Córdoba  que  ya  va 
escaseando,  no  es  hoy  más  que  un  buen  hombre  del  noble 
pueblo  en  el  que  arraigan  las  viejas  costumbres  y  nacen  las 
auroras  del  porvenir. 

Multitud  de  tipos  interesantes  como  el  que  acabo  de  men- 
cionar aloja  por  las  mañanas  la  Corredera  de  Córdoba,  rico 
campo  de  observación  para  los  artistas. 

Las  demás  plazas  y  la  multitud  de  plazuelas  que  resultan 
en  el  artístico  plano  de  Córdoba,  participan  de  la  calma, 
misterioso  silencio,  noble  y  patriarcal  betustez  de  sus  calles; 
pero  en  las  plazuelas,  la  soledad  como  que  se  enseñorea  de 
todo  imponiendo  silencio  al  transeúnte  que  teme  alterarla 
con  el  ruido  de  sus  pasos;  sobre  todas,  una,  la  de  Jerónimo 
Paez  es  digna  de  mención.  Situada  en  uno  de  esos  lugares 
céntricos  de  las  ciudades  á  quienes  sin  embargo  la  vida  pa- 
rece empeñada  en  aislar,  se  arriba  á  ella  por  callejas  que 
arrancando  de  las  vías  más  frecuentadas  son  como  travesías 
donde  las  casas  parecen  encantadas.  Al  lado  del  enorme,  se- 
vero y  grandioso  pórtico  de  la  casa  de  los  Paez,  que  ostenta 
la  magnificencia  de  un  arco  de  triunfo,  se  agrupan  como  una 
pollada  algunas  casitas  blancas  y  sonrientes  que  parecen 
haber  robado  su  sudo  á  un  antiguo  jardín  cuyo  verdor  ame- 
naza romper  el  cinturón  que  le  forman  altos  y  fuertes  muros; 
otra  calleja  y  otras  vetustas  casucas  forman  un  como  secreto 
de  la  plaza  cuyo  plano  se  dilata  caprichosamente  hasta  el 
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punto  de  no  verse  toda  desde  el  centro,  y  viejas  acacias  na- 
cidas al  capricho  y  obedientes  á  la  consigna  de  calma  y  si- 
lencio, parecen  exagerar  su  inmovilidad  en  aquel  seno  gua- 
recido de  los  vientos.  En  las  noches  de  luna,  cuando  el  atro- 
nador repique  de  las  campanas  lleva  el  jubiloso  anuncio  de 
un  día  de  fiesta  á  las  dilatadas  y  fértilísimas  campiñas  y 
cármenes  de  la  sierra,  sus  sonidos  cuchichean  en  los  sonoros 
rincones  de  estos  espacios  mil  historias  vagas,  melancólicas 
ó  alegres  que  conmueven  como  una  música;  en  ellas  se  con- 
densan los  mil  rumores  del  día  y  de  la  noche  que  como  vola- 
doras crisálidas  vagan  de  acá  para  allá  como  buscando  lugar 
seguro  en  donde  depositar  las  semillas  de  los  recuerdos. 

A  las  muchas  callejas  sin  salida  que  hay  en  Córdoba  las 
llaman  barreras,  y  algunas  de  ellas  suelen  al  final  ensan- 
charse lo  que  basta  para  formar  plazuelas  para  el  exclusivo 
uso  de  los  dos  ó  cuatro  vecinos  que  habitan  sus  casas,  nece- 
sariamente apartados  de  todo  movimiento,  pues  á  ellos  no 
llega  más  que  alguno  que  desconoce  el  plano  de  la  ciudad  ó 
los  poquísimos  artistas  informados  de  su  existencia.  También 
suelen  dar  á  ellas  las  puertas  bajas,  estrechas  y  de  robusta 
construcción,  necesarias  en  todo  antiguo  palacio  de  exclusi- 
vo uso  del  dueño  y  tal  vez  accesibles  á  los  afortunados  aman- 
tes, podrían  calificarse  de  secretas.  Rosales,  enredaderas  y 
jazmines  cuidados  por  los  vecinos  de  tan  apartados  y  delicio- 
sos rincones  hacen  de  ellos  verdaderos  nidos;  en  sus  ventanas 
y  ocultos  entre  el  follaje  pelan  la  pava  á  las  altas  horas  los 
más  afortunados  amantes  de  Córdoba,  toda  vez  que  ni  por  ca- 
sualidad se  ven  interrumpidos  por  nadie  en  sus  amantes  colo- 
quios. Antiguo  arco  ó  la  vecindad  de  un  templo  cuyos  severos 
muros  limitan  la  barrera  suelen  dar  á  la  alegría  de  esos  rin- 
cones una  nota  romántica  con  las  memorias  que  despiertan. 
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Palacios,  casas,  patios. 

El  palacio  clásico  de  Córdoba  hay  que  estudiarlo  en  sus 
ruinas;  uno  de  los  que  apenas  puede  decirse  que  existen  da 
idea  de  lo  que  fueron  esas  mansiones  costeadas  por  magnates 
que  conservaban  puros  los  recuerdos  del  esplendor  de  la  Cór- 
doba árabe;  construidos  por  alarifes  á  quienes  eran  familia- 
res los  secretos  que  encierra  el  libro  de  Diego  López  de  Ar- 
mas, titulado  Carpintería  de  lo  blanco,  y  que  disponían  de 
maestros  azulejeros,  estuquistas,  pintores,  jardineros  y  cuan- 
tos hábiles  operarios  puedan  adiestrar  en  sus  oficios  largos 
siglos  de  cultura,  riqueza  y  esplendor.  La  fachada,  como  la 
de  toda  construcción  árabe,  nada  revela  del  fastuoso  gusto 
interior.  Siempre,  como  la  casa  actual  de  Córdoba,  el  pala- 
cio ha  sido  de  dos  pisos,  el  bajo  para  habitación  de  verano  y 
el  alto  para  invierno,  pues  en  la  época  árabe,  y  durante  mu- 
cho tiempo  después  en  que  las  aguas  de  la  sierra  venían  á 
Córdoba  por  costosas  cañerías,  fáciles  de  reconstruir  hoy,  la 
natural  humedad  del  suelo  se  vería  acrecentada  por  la  abun- 
dancia de  las  aguas  que  por  acequias  y  tuberías  recorrían  las 
fuentes,  estanques,  baños  y  aposentos.  Tras  de  la  puerta  de 
entrada  un  patio,  bajo  sus  arcadas  las  puertas  de  fina  trace- 
ría conduciendo  á  salas  soladas  de  azulejos^  decoradas  con 
cueros,  tapices  y  alsos  frisos  de  ricos  estucos  y  artesonados 
de  ñnas  maderas,  decorados  con  pinturas  de  tonos  diversos. 

Cuando  el  espacio  lo  permitía,  una  sucesión  de  patios  y 
dependencias  como  las  descritas  se  sucedía  en  la  dirección 
del  eje  central,  no  faltando  el  jardín,  generalmente  reserva- 
do para  la  familia;  pero  uno  de  los  pocos  que  existen,  aunque 
en  ruinas,  consiste  en  una  aglomeración  de  construcciones 
en  torno  de  varios  patios,  cuya  unidad  estriba  en  el  empeño 
de  proporcionar  para  el  verano  habitaciones  extensas  y  altas 
dotadas  de  cuantas  condiciones  son  necesarias  para  defen- 
derse del  calor.  En  el  palacio  á  que  me  refiero  hasta  existe 
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un  jardín  donde  se  dejaba  crecer  las  plantas  con  el  bello  des- 
orden que  tanta  hermosura  presta  á  los  bosques.  Pues  bien, 
el  gusto  ha  decaído  tanto  entre  nosotros,  que  se  abandonan 
esas  deliciosas  mansiones  por  las  casas  de  moderna  construc- 
ción de  varios  pisos  con  habitaciones  como  jaulas  y  de  mo- 
nótona distribución;  se  destruyen  la  multitud  de  columnas 
para  emplearlas  como  los  capiteles  en  levantar  tapias,  y  de- 
jan podrir  los  artesonados  riquísimos,  ó  se  queman  sin  sospe- 
char siquiera  el  mérito  de  sus  labores  y  pinturas,  pagando  con 
el  más  bárbaro  desprecio  el  interés  con  que  nuestros  padres 
dotaron  á  la  patria  de  mansiones  dignas  de  una  gran  raza. 

El  tipo  de  estos  palacios  se  ha  conservado  con  mayor  ó 
menor  fidelidad  en  las  casas  construidas  hasta  comenzar  el 
siglo,  si  bien  existen  muchas  de  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii, 
en  cuya  planta  y  distribución  se  acusa  la  influencia  de  la 
industria  que  por  la  extraordinaria  feracidad  del  suelo  se 
desarrolló  cuando  la  población  cristiana  puso  su  existencia 
en  armonía  con  las  condiciones  del  suelo.  Son  casas  cuya 
suntuosidad  y  elegancia  se  hallan  subordinadas  á  las  necesi- 
dades de  la  agricultura.  Siempre  de  dos  pisos.   El  patio  en 
muchas  de  ellas  tiene  algo  del  grandioso  aspecto  del  patio 
de  armas  de  un  castillo.  El  verde  follaje  de  los  naranjos  ta- 
piza las  paredes  en  toda  su  altura,  ondula  con  los  arcos  y  se 
abre  en  los  vanos  de  ventanas  y  balcones;  trofeos  venatorios, 
abundante  fuente  adosada  al  muro  que  da  paso  á  las  caba- 
llerizas y  el  arranque  de  monumental  escalera  indican  que 
de  esos  patios  pueden  salir  las  lucidas  y  bizarras  cabalgatas 
en  que  el  varonil  y  austero  continente  de  los  jinetes,  severa 
elegancia  de  los  arneses  é  inimitable  estampa  gallarda  de 
los  caballos,  notas  realzadas  por  el  mesurado  donaire  de  las 
gentes  de  la  tierra,  las  hace  únicas  en  el  mundo.   En  otras 
cosas  el  patio  que  se  ve  desde  la  calle  viene  á  ser  como  un 
estrado,  no  á  la  manera  de  los  patios  de   Sevilla,  pues  en 
Córdoba  se  empiedran  generalmente  de  finas  guijas  y  jamás 
el  lujo  de  mármoles  y  muebles  vistosísimos  quita  la  más  mí- 
nima importancia  al  clásico  patio  oriental  cuyo  tipo  puro 
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sólo  se  conserva  en  Córdoba,  así  como  las  patriarcales  y  sen- 
cillas costumbres  tan  en  armonía  con  él.  Las  columnas  y  ca- 
piteles de  estos  patios  aun  de  los  construidos  en  los  últimos 
siglos,  son  generalmente  árabes  y  á  veces  romanos  y  godos. 
El  subsuelo  de  Córdoba  es  un  montón  de  ruinas;  á  los  seis  y 
metros  de  profundidad  se  encuentran  en  algunos  parajes  los 
siete  restos  de  edificios  romanos,  todo  lo  que  los  cubre  son  des- 
pojos de  la  civilización  árabe;  en  cualquier  punto  de  la  ciudad 
y  lejos  de  ella  en  cualquier  dirección,  se  encuentran  colum- 
nas, capiteles  y  frisos  labrados  en  ricos  mármoles;  así  es,  que 
excepción  hecha  de  escasos  restos  góticos  y  de  algunos  de 
los  patios  construidos  en  el  siglo  xviii,  todas  las  columnas  de 
Córdoba  son  antiquísimas. 

Rodeado  de  amplias  y  fescas  habitaciones,  en  comunica- 
ción con  extensas  galerías,  el  patio  de  Córdoba  protege  bajo 
su  toldo  multitud  de  flores,  mujeres  en  que  la  viva  gracia  an- 
daluza se  halla  moderada  por  una  mesura  y  sencillez  nobilísi- 
mas y  en  torno  de  ellas  la  gratísima  vida,  plácida,  igual,  re- 
galada y  saludable. 

El  que  haya  varios  patios  en  una  misma  casa  no  obsta 
para  que  exista  también  un  jardín  interior,  y  el  tipo  de  estos 
jardines  cordobeses  sí  que  es  árabe.  Figuraos  un  extenso  es- 
pacio cuadrilongo,  cerrado  por  altos  muros,  revestidos  de  na- 
ranjos, limoneros,  laureles  y  geranios,  calles  espaciosas  en- 
toldadas por  jazmines  y  enredaderas,  profusión  de  rosales  de 
todas  especies,  fuentes  y  albercas,  palmeras,  sendas  miste- 
riosas, murmullos  de  agua,  aromas,  días  luminosísimos,  no- 
ches cuya  inefable  belleza  no  se  puede  olvidar,  y  tendréis 
una  idea  de  estos  ignorados  rincones  cuyos  encantos  se  des- 
deñan. 

Las  huertas  de  los  conventos  erigidos  á  raíz  de  la  recon- 
quista han  quedado  en  el  centro  de  la  población,  que  en  ellas 
tiene  otros  tantos  focos  de  salud.  Grandes  extensiones  de  te- 
rreno plantadas  de  árboles  frutales  y  legumbres,  verdaderos 
bosques  que  purifican  el  aire  y  embellecen  la  ciudad,  llevan- 
do á  su  seno  la  libre  vida  de  los  campos.  Población  agrícola 
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en  torno  de  las  vetustas  norias,  establos  para  el  ganado,  ve- 
nerables naranjos  y  moreras,  cielo  abierto  á  todos  los  puntos 
del  horizonte,  en  el  mismo  corazón  de  la  ciudad,  tales  son  es- 
tas huertas,  cuyas  perspectivas  interiores  reúnen  á  las  belle- 
zas de  una  vegetación  tropical  las  que  les  prestan  ruinas, 
templos,  torres  y  casas  que  forman  su  recinto.  Las  más  ex- 
tensas son  las  de  San  Pablo,  San  Andrés  y  San  Francisco; 
después  existen  multitud  de  huertos,  casi  todos  con  sus  no- 
rias y  el  aparato  campesino  de  plantaciones  y  recolección  se 
desplega  en  estos  lugares. 

De  su  mezquita  y  del  patio  de  los  Naranjos,  atrio  el  más 
interesante  y  bello  que  tiene  templo  alguno  en  el  mundo,  no 
puede  hablarse  sin  contar  con  largo  espacio ,  y  les  dedicaré 
otro  artículo. 

No  sé  si  en  estas  desaliñadas  líneas  habré  reflejado  algo 
de  la  majestad  con  que  la  vieja  Córdoba  se  extiende  en  un 
fértilísimo  llano  al  pie  de  la  florida  sierra,  arrullada  por  su 
río,  rica  de  antiquísimos  blasones  y  cercada  de  abundancia; 
yo  la  siento  como  la  amplia  y  fascinadora  música  del  aire  en 
los  sotos  de  aquellas  queridas  riberas,  y  me  conmueve  las 
entrañas  tan  hondamente,  que  necesitaría  que  este  artículo 
fuese  como  un  pentagrama  infinito  para  consignar  en  él  nota 
á  nota  la  vasta  amplitud  de  su  inefable  armonía. 

Ni  aun  en  obsequio  del  rincón  donde  nací,  quisiera  con 
exageraciones  de  amor  filial  aparecer  extremado  en  el  enco- 
mio de  mi  tierra  y  por  ende  en  concepto  de  algunos  tal  vez 
despreciador  presuntuoso  de  las  bellezas  de  otras  regiones 
de  nuestra  hermosa  patria.  Sin  que  me  quede  nada  en  el  pe- 
cho, te  juro  lector,  que  si  un  imposible  como  el  de  volver  á 
nacer  se  realizara  en  mí,  y  Dios  me  diese  á  escoger  el  sitio 
de  mi  renacimiento^  optaría  por  cualquier  lugar  de  nuestra 
patria  á  donde  le  pluguiera  arrojarme  de  nuevo;  de  tal  ma- 
nera me  siento  orgulloso  de  ella  de  Norte  á  Sur  y  de  Oriente 
á  Occidente. 

Lector,  estoy  seguro  de  que  si  vas  á  Córdoba  te  ha  de  pa- 
recer poco  cuanto  de  ella  he  dicho,  sobre  todo  si  yo  lo  sé  á 
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tiempo  para  avisar  á  cuatro  amigos  de  allá  que  se  saben  á 
Córdoba  de  memoria,  y  no  te  dejarán  marchar  hasta  que  ha- 
yas saboreado  la  regalada  vida  de  aquella  tierra  en  que  se 
produce  el  mejor  vino  de  España,  el  Montilla,  por  si  lo  igno- 
ras, con  el  que  brindarían  contigo  miles  de  veces  en  aquellos 
patios  incomparables,  por  la  patria,  por  las  hermosas  cordo- 
besas y  por  cuantos  lectores  desconfiados  puedan  dar  escaso 
crédito  á  las  alabanzas  que  Córdoba  merece  en  todos  los  es- 
tilos é  idiomas  posibles. 


Francisco  Alcántara. 


LA  CRISIS  ECONÓMICA  DE  CUBA 


II 


En  el  número  correspondiente  al  30  de  Diciembre  último, 
publicamos  las  conclusiones  de  la  Liga  de  comerciantes ,  in- 
dustriales y  agricultores  de  la  isla  de  Cuba. 

Hoy  empezaremos  á  trasladar  á  las  columnas  de  la  Re- 
vista las  Memorias  de  las  Asociaciones  que  han  concurrido 
á  la  información  llevada  á  cabo  ante  el  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Ultramar ,  sobre  la  base  de  los  trabajos  de  la  Cámara  ofi- 
cial de  comercio,  industria  y  navegación  de  la  Habana. 

Recomendamos  á  nuestros  ilustrados  suscriptores  la  lectu- 
ra del  siguiente  documento  que  encierra  una  suma  de  verda- 
des tan  grande  como  la  necesidad  de  remediar  los  males  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar. 

MEMORIA 

No  se  han  cumplido  aún  dos  meses  desde  que  en  este  mis- 
mo recinto  nos  reuníamos,  como  hoy  en  Asamblea  general  ex- 
traordinaria, Agitábase  entonces  una  cuestión  importantísi- 
ma, precursora,  sin  duda,  de  otras  del  más  alto  interés;  y  es- 
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ta  Directiva  estimó  que  para  resolverla,  se  haría  indispensa- 
ble el  concurso  de  todos  los  Sres.  Asociados.  Invitada  la  Cá- 
mara por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  con- 
cretase las  modificaciones,  que  con  motivo  de  la  inminente 
publicación  del  nuevo  Arancel  de  Aduanas  de  esta  Isla,  de- 
bieran introducirse  en  él,  ya  que  los  intereses  del  comercio, 
la  industria  y  la  navegación,  pudieran  verse  gravemente  afec- 
tados, se  hacía  necesaria  una  respuesta  cumplida  y  categóri- 
ca, fácil  y  sencilla  sí;  pero  de  naturaleza  tal  y  de  tanta  trascen- 
deíicia,  que  solamente  la  Asambleasehallabaautorizada  para 
darla.  Expuestos  á  su  consideración  los  antecedentes  del  asun- 
to, y  explicados  por  la  Directiva  los  esfuerzos  hechos  con  in- 
tencia,  pero  sin  fruto,  para  que  innovación  de  tanta  entidad 
no  recibiese  la  sanción  suprema,  sin  el  previo  estudio  de  esta 
Cámara  y  demás  Corporaciones  que  la  Ley  determina,  tomá- 
ronse en  aquel  memorable  acto  acuerdos  de  la  mayor  impor- 
tancia, que  fueron  puntualmente  cumplidos,  según  los  seño- 
res Asociados  han  podido  enterarse,  por  las  actas  y  demás  do- 
cumentos publicados  en  los  números  extraordinario  y  ordina- 
rio del  Boletín  de  la  Cámara  ,  correspondiente  al  mes  de  Sep- 
tiembre último.  Uno  de  dichos  acuerdos,  el  que  constituía  la 
respuesta  concreta  al  particular  interesado  por  el  Sr.  Minis- 
tro, fuéle  trasmitido  inmediatamente  por  telégrafo,  y  confir- 
mado más  tarde  en  extensa  exposición,  oportunamente  pu- 
blicada en  el  referido  Boletín. 

Mas  en  esta  época  de  transición  y  movimiento,  y  se  halla 
el  país  en  circunstancias  tan  especiales  que  reclama  y  justifi- 
ca la  preocupación  constante  y  general  en  que  se  mantienen 
los  espíritus.  Por  eso  no  ha  de  causar  estrañeza,  que  nueva- 
mente la  Directiva  se  vea  hoy  en  el  caso  de  congregar  á  sus 
Asociados,  para  exhortarles  á  que  deliberen  sobre  los  impor- 
tantes asuntos  señalados  en  la  convocatoria,  y  que  obedecen 
principalmente  á  las  exigencias  de  actualidad,  nacidas  de  las 
graves  cuestiones  de  orden  económico,  que  desde  la  última 
Asamblea  acá,  se  han  planteado,  y  que  adquirieron  extraor- 
dinario interés,  á  consecuencia  del  nuevo  MU  de  Tarifas  de  los 


120  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Estados  Unidos  y  de  la  actitud  de  esta  Cámara;  en  lo  que  con- 
cierne al  proyecto  de  nuestros  Aranceles  y  á  la  Ley  de  Rela- 
ciones Comerciales  promulgada  el  20  de  Julio  de  1882. 

No  obstante  el  parecer  de  nuestra  Corporación,  y  de  cuan- 
tas asociaciones  asumen  en  estas  provincias  la  representación 
de  la  inteligencia,  del  capital  y  del  trabajo,  unánime  en  pro- 
clamar las  inconveniencias  de  la  mencionada  ley,  y  la  ne- 
cesidad de  modificarla  ó  derogarla,  para  que  cesen  los  ma- 
nifiestos perjuicios  que  de  ella  se  derivan  para  la  producción, 
la  industria  y  el  comercio  de  esta  Antilla,  sin  que  por  eso  re- 
porten beneficio  alguno  los  intereses  generales  de  la  Nación; 
no  obstante  ese  parecer  tan  pronunciadamente  expuesto,  y 
tan  sólida  y  unánimemente  apoyado,  preséntanse  en  contra 
de  él  argumentos  especiosos,  y  combátenle  tenazmente  ele- 
mentos que  aunque  guiados,  sin  duda,  por  muy  laudables  pro- 
pósitos, no  se  aperciben  de  que  con  su  actitud  ponen  en  grave 
riesgo  muy  altos  intereses,  quizá  porque  no  han  hecho  un 
profundo  y  desapasionado  estudio  de  estos  problemas  econó- 
micos, más  delicados  y  trascendentales  hoy,  que  los  mismos 
problemas  políticos. 

De  ahí  la  necesidad  de  que  una  y  otra  vez  y  con  inque- 
brantable perseverancia,  procure  esta  Cámara  inculcar  en 
los  ánimos  de  nuestros  legisladores  su  honrada  opinión,  é  in- 
sista respetuosa  y  enérgica  en  su  patriótica  demanda;  que 
como  todas  las  buenas  causas,  tiene  su  más  eficaz  valedor  en 
la  razón,  y  su  más  firme  asiento  en  la  justicia. 

Forman  en  la  capital  del  Reino,  poderosa  y  compacta  fa- 
lange nuestros  contradictores,  empeñados  en  que  prevalezcan 
sus  doctrinas,  que  seguramente  contra  la  voluntad  de  sus  mis- 
mos mantenedores,  pudieran  ocasionar  aquí  gravísimos  da- 
ños, de  reparación  difícil,  si  en  definitiva  llegasen  á  triunfar. 
Mas  el  Grobierno,  con  plena  conciencia  de  sus  altos  y  estre- 
chos deberes  y  demostrando  la  elevación  y  rectitud  de  miras 
que  también  cuadran  á  los  primeros  Magistrados  de  la  Nación 
no  quiere  que  cuestiones  de  tal  magnitud  sean  resueltas,  sin 
que  antes  acuda  á  ilustrarlas  una  delegación  de  los  principales 
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Centros  de  la  Isla.  No  sarisfecho  el  Poder  ejecutivo,  con  las 
manifestaciones  escritas  que  le  fueron  dirigidas  por  todas  estas 
Corporaciones,  ni  con  los  informes  de  la  representación  par- 
lamentaria de  esta  Isla,  residente  en  Madrid,  ni  con  la  larga 
serie  de  trabajos  que  la  imprenta  periódica,  con  el  más  reco- 
mendable celo  ha  consagrado  á  estos  asuntos,  reclama  la  pre- 
sencia en  la  Corte  de  los  representantes  de  dichas  Corpora- 
ciones, para  quede  viva  voz  se  reproduzcan  allí  y  se  amplíen, 
las  pretensiones  de  estas  provincias. 

Secunda,  pues,  el  Gobierno  nuestros  propósitos,  invitán- 
donos á  enviar  á  la  Metrópoli  una  caracterizada  delegación 
de  las  fuerzas  vivas  del  país,  que  sabrá  afirmar  las  peticio- 
nes formuladas  y  hará  valer  la  justicia  en  que  se  fundan. 
Honradamente  juzgando ,  esta  determinación  del  Ministerio 
debe  estimarse  como  una  prueba  más  del  interés  que  en  la  Pe- 
nínsula despierta  el  porvenir  de  estas  Provincias;  y  aumenta 
las  probabilidades  de  que  serán  justamente  atendidas  en  sus 
necesidades  y  deseos. 

Apercíbense  ya  las  demás  Corporaciones  designadas,  á 
enviar  sus  respectivos  delegados;  y  esta  Cámara,  si  resuelve 
aceptar  la  invitación  del  Gobierno,  procederá  también  en  este 
acto,  á  nombrar  el  que  le  corresponde,  que  es  otro  de  los  mo- 
tivos porque  ha  sido  convocada  esta  Asamblea. 

La  Directiva  entiende,  que  es  conveniente  y  patriótico 
responder  al  llamamiento  que  el  Gobierno  hace,  aportando 
esta  Cámara  su  respectivo  contingente  á  la  Comisión  infor- 
madora, para  que  allí,  en  presencia  de  los  más  altos  Poderes 
del  Estado,  mantenga,  cual  corresponde  á  quien  hace  la  de- 
fensa de  una  buena  causa,  con  mesura  y  con  firmeza,  las  so 
luciones  económicas  que  mejor  satisfacen  las  necesidades  de 
estas  Antillas ;  procurando  persuadir  y  convencer  á  cuantos 
sostienen  distinto  punto  de  vista,  de  que  las  doctrinas  que  en 
la  materia  tan  arraigadas  se  hallan  en  ellas,  no  son  dictadas 
por  un  estrecho  interés  de  localidad,  sino  que  se  inspiran  en 
la  noble  idea  del  engrandecimiento  y  prosperidad  de  lapatria, 
de  que  son  estas  provincias  americanas  parte  muy  principal. 
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Entiende  también  la  Directiva,  que  la  implantación  in- 
mediata del  nuevo  Arancel  para  esta  Isla,  sin  el  previo  exa- 
men que  aquí  debe  hacerse  de  él,  crearía  dificultades  en  la 
administración  de  la  importante  renta  de  Aduanas,  y  aumen- 
taría considerablemente  los  perjuicios  que  viene  sufriendo  el 
Comercio,  ya  que  según  aseguran  respetables  y  competentes 
asociaciones,  que  extraoficialmente  han  tenido  ocasión  de 
examinar  algún  ejemplar  del  Proyecto,  fueron  completamen- 
te desatendidas  las  indicaciones  que  en  rápido  y  festinado 
estudio,  ha  podido  hacer  la  Junta  de  Aranceles;  y  adolece 
además,  de  defectos  tan  capitales,  como  son  la  mala  distribu- 
ción de  los  grupos  y  subdivisiones,  la  falta  de  exactitud  en 
las  valoraciones,  la  confusión  en  la  parte  descriptiva  de  las 
partidas,  y  el  estudio  poco  meditado  en  los  tipos  de  exacción 
que,  por  no  guardar  equidad  con  el  Arancel  de  la  Península, 
perjudica  estas  industrias  en  la  importación  de  materias 
primas. 

Importa,  pues,  interesar  al  Gobierno  una  vez  más,  á  que 
aplace  la  publicación  de  dicho  Arancel,  con  tanto  más  moti- 
vo cuanto  que  según  recientes  noticias  oficiales,  hay  proba- 
bilidades de  que  se  cumpla  con  la  mayor  puntualidad  el  artí- 
culo 10  de  la  vigente  Ley  de  Presupuestos,  que  preceptúa  la 
publicación  de  ese  Arancel  antes  del  1.**  de  Enero  próximo. 

Este  y  otros  particulares  importantes  de  actualidad,  se 
tratan  en  el  siguiente  proyecto  de  exposición  al  Sr.  Ministro, 
que  la  Asamblea  va  á  apreciar  para  aprobarlo  si  lo  estima 
oportuno,  con  las  alteraciones  que  en  él  convenga  introducir. 

He  aquí  dicho  proyecto: 

PROYECTO  DE  EXPOSICIÓN  AL  MIMOTIO  DE  ULTRAMAR 

Aunque  no  hubiese  mediado  la  invitación  que  V.  E.  por 
el  conducto  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  General,  tuvo  á  bien 
hacer  al  Presidente  que  suscribe,  para  que  la  Corporación 
que  representa  informe  cuanto  se  le  ofrezca,  respecto  á  las 
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reformas  que  deben  introducirse  en  los  actuales  Aranceles  de 
Aduanas  de  esta  Isla,  á  fin  de  conciliar  en  lo  posible  el  pre- 
cepto legislativo  que  obliga  á  publicar  dichas  reformas  antes 
del  1.°  de  Enero  próximo,  con  lo  que  demandan  las  graves  y 
excepcionales  circunstancias  en  que  estas  provincias  se  ha^ 
Han,  á  consecuencia  de  multitud  de  concausas;  entre  las  que 
descuella  sin  duda  la  reforma  arancelaria  implantada  en  los 
Estados  Unidos  desde  el  día  6  del  pasado  mes ;  aunque  tan 
respetable  invitación  no  hubiese  sido  hecha,  esta  Cámara  una 
vez  más,  y  por  espontáneo  impulso,  habría  molestado  la  ocu- 
pada atención  de  V.  E.  para  exponer  á  su  elevada  considera- 
ción, nuevas  observaciones,  encaminadas  á  determinar  con 
fijeza  la  verdadera  situación ,  y  á  indicar  algunos  de  los  me- 
dios que  puedan  eficazmente  contribuir  á  allanar  las  dificul- 
tades que  la  rodean. 

Dando  pues,  la  debida  preferencia  al  importante  asunto  á 
que  se  contrae  la  invitación  de  V.  E.,  presentará  sobre  él  esta 
Directiva,  su  modesta  opinión ,  procediendo  acto  seguido  á 
completar  su  pensamiento  en  este  mismo  trabajo. 

REFORMA   ARANCELARIA 

El  criterio  de  esta  Cámara  se  halla  perfectamente  defini- 
do en  anteriores  exposiciones,  que  tuvo  la  honra  de  elevar  á 
ese  Ministerio.  Los  recientes  acontecimientos,  que  tan  ínti- 
mamente se  relacionan  con  la  vida  económica  de  este  país^ 
no  causaron  sorpresa  á  esta  Corporación,  ni  son,  por  consi- 
guiente, parte  á  que  rectifique  su  juicio.  Pueblo  que  como 
éste^  porción  del  territorio  nacional,  es  esencialmente  expor- 
tador, y  por  añadidura,  sostiene  principalmente  su  tráfico  con 
el  exterior  con  solos  dos  artículos,  el  azúcar  y  el  tabaco;  pue- 
blo que  además,  y  como  consecuencia  lógica,  es  eminente- 
mente importador,  no  sólo  de  las  materias  primas  y  artefac- 
tos necesarios  para  sostener  la  producción  de  dichos  artícu- 
los, sino  de  igual  modo ,  de  la  mayor  parte  de  cuantos  son 
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indispensables  para  la  vida  en  un  país  civilizado;  pueblo,  en 
una  palabra,  que  por  necesidad  importa  lo  que  consume  y  ex- 
porta lo  que  produce,  necesita  franquearse  mercados  en  todo 
el  mundo;  cuidando  mucho  de  que  no  se  cierre  ninguno,  por 
los  rigores  de  sus  propias  leyes  arancelarias,  las  cuales  por 
el  contrario,  deben  ser  suaves  y  moderadas  para  que  atraigan 
y  estimulen  la  concurrencia,  que  tan  necesaria  le  es  y  tantos 
beneficios  le  puede  reportar.  La  exigua  población  de  estas 
provincias,  que  con  la  escasez  de  brazos  mantiene  elevados 
los  jornales;  el  notable  atraso  de  su  sistema  de  cultivo  por 
falta  de  recursos  materiales  con  que  mejorarlo ;  el  muy  im- 
perfecto del  que  se  aplica  á  la  industria  agrícola  por  las  mis- 
mas causas;  y  la  lucha  desigual  y  ruda,  que  tienen  que  soste- 
ner con  los  productos  similares  de  naciones  que  por  muchos 
conceptos  les  aventajan,  son  especialidades  que  hacen  subir 
d€  punto  esa  necesidad  de  que  su  régimen  fiscal  sea  práctica- 
mente expansivo  y  tienda  á  abaratar  la  vida,  para  atraer  la 
inmigración  y  los  capitales  de  que  tan  apremiadas  se  hallan; 
para  fomentar  el  comercio  y  las  industrias,  que  tan  precaria 
y  lánguida  vida  sostienen;  y  para  alejar  perturbaciones  en  la 
Administración ,  siempre  perjudiciales  á  los  intereses  co- 
munes. 

Lamentable  es  que  el  legislador  haya  impuesto  al  Minis- 
terio, el  penoso  deber  de  publicar  el  nuevo  Arancel  en  plazo 
tan  perentorio  como  el  que  fija  el  artículo  10  de  la  actual  ley 
de  Presupuestos ;  por  que  ó  queda  incumplido  ese  precepto, 
(que  razones  pueden  hallarse  que  abonen  el  aplazamiento)  ó 
si  se  cumple,  seguro  es  que  muy  pronto  experimentará  ese 
Arancel  profundas  alteraciones,  dado  que  nuestras  relaciones 
comerciales  con  los  Estados  Unidos  las  han  experimentado 
ya,  por  virtud  de  su  reciente  reforma  aduanera.  Si  á  pesar  de 
esta  observación  y  de  otras  de  mayor  peso  que  acaso  Vues- 
tra Señoría  tenga  en  su  ánimo,  ese  Arancel  se  publica,  como 
la  ley  dispone,  antes  del  1.°  de  Enero  próximo,  no  queda  tiem- 
po para  hacer  sobre  él  un  prolijo  estudio,  y  ha  de  conformar- 
se la  Cámara  con  reiterar  á  V.  E.  las  generalidades  que  que- 
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dan  apuntadas  y  con  encarecerle  la  mayor  concisión  y  clari- 
dad posibles,  en  las  partidas  de  que  se  componga,  para  evi- 
tar dudas  y  confusiones  que  acarrean  perjuicios  y  disgustos 
al  comercio,  sin  beneficio  alguno  para  el  Fisco.  Esto  en  cuan- 
to al  Arancel  de  importación,  cuyo  complemento  debe  ser 
una  concienzuda  rectificación  de  las  valoraciones,  y  una  bien 
estudiada  reforma  en  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  en  sentido 
menos  restrictivo,  que  el  que  informa  las  que  rigen  en  la  ac- 
tualidad. 

Por  lo  que  hace  al  Arancel  de  exportación ,  debe  quedar 
totalmente  suprimido,  como  ya  con  anterioridad  lo  tiene  so- 
licitado esta  Corporación,  y  por  su  parte  la  respetable  Junta 
de  Aranceles.  Apóyase  esta  proposición  en  los  más  rudimen- 
tarios principios  de  la  ciencia  económica,  aconséjanla  las  cir- 
cunstancias con  previsora  insistencia,  y  ninguna  considera- 
ción seria  y  apreciable  puede  oponerse  á  su  realización. 

RELACIONES  COMERCIALES  CON  LA  METRÓPOLI 

Aquellos  nobles  propósitos  que  inspiraron  la  ley  de  20  de 
Julio  de  1882,  no  alcanzaron  en  la  práctica  los  fines  apeteci- 
dos. Puesto  que  el  libre  cambio  de  productos  entre  la  madre 
patria  y  estas  provincas,  no  pudo  establecerse  en  absoluto, 
circunstancia  indispensable  para  que  la  ley  resultase  equita- 
tiva, y  en  sus  efectos  beneficiosa  para  la  comunidad;  urge  y 
apremia  derogarla,  sustituyéndola  con  una  nueva  fórmula, 
que  concertando  todos  los  intereses,  restableciendo  el  perdido 
equilibrio  y  distribuyendo  por  igual  los  beneficios ,  regule  el 
tráfico  y  ensanche  cuanto  posible  sea,  dentro  de  una  perfecta 
equidad,  nuestras  relaciones  mercantiles  con  la  Península. 

LA  RECIPROCIDAD  CON  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Ya  queda  indicado  que  á  estas  provincias,  por  el  hecho 
de  que  exportan  cuanto  producen  é  importan  casi  todo  lo  que 
consumen,  y  por  la  especialidad  de  ser  principalmente  dos, 
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los  artículos  en  que  basa  su  riqueza,  por  su  escasa  población 
y  por  la  competencia  formidable  que  establecen  á  sus  produc- 
tos exportables,  los  similares  extranjeros,  les  interesa  mucho, 
hasta  el  extremo  de  llegar  á  ser  condición  indispensable  de 
vida,  mantener  abiertos  los  mercados  del  mundo,  para  colo- 
car sus  productos  y  proveerse  de  lo  que  necesita,  donde  más 
ventajas  se  le  ofrezcan.  Sabias  leyes  de  la  naturaleza,  siem- 
pre más  perfectas  y  previsoras  que  las  que  emanan  de  los 
hombres ,  han  colocado  á  nuestras  mismas  puertas ,  el  gran 
mercado  para  nuestros  azúcares  y  tabacos;  como  que  nos  con- 
sume poco  más  ó  menos  las  cuatro  quintas  partes  y  una  mitad 
respectivamente  de  estas  exportaciones.  Basta  ese  dato  para 
comprender  que  nos  interesan  sobre  toda  ponderación,  cuan- 
tas medidas  tiendan  á  alterar  en  cualquier  sentido  que  sea,  las 
bases  del  Comercio  que  esta  Isla  sostiene  con  la  Nación  ve- 
cina. No  incumbe  á  la  Cámara  juzgar  el  acontecimiento  co- 
mercial, que  por  su  magnitud  y  trascendencia,  ha  conmovido 
á  todas  las  naciones  civilizadas ,  ni  discurrir  sobre  la  mayor 
ó  menor  viabilidad  de  las  nuevas  tarifas  americanas.  Pero 
tócale,  si,  y  muy  de  cerca,  apreciar  el  hecho;  y  con  recto  cri- 
terio señalar  la  actitud  que,  en  su  presencia,  más  convenga 
adoptar,  para  que  los  grandes  intereses  que  esta  corporación 
representa,  deriven  todas  las  posibles  ventajas  que  la  situa- 
ción les  brinde,  ó  por  lo  menos  sufran  detrimento,  ó  marchen 
á  su  total  ruina,  á  causa  de  erróneas  ó  impremeditadas  reso- 
luciones. 

Se  ha  repetido  hasta  la  saciedad,  y  nada  hay  más  exacto, 
que  el  principal,  y  casi  exclusivo  mercado  en  que  hallan  ya 
que  no  ventajosa,  al  menos  fácil  colocación  nuestros  azúca- 
res, es  el  de  los  Estados  Unidos.  Esta  nación,  gran  consumi- 
dora de  dicho  fruto  quiere  que  su  pueblo  tenga  este  artículo, 
para  él  de  primera  necesidad,  á  bajo  precio;  y  como  el  estado 
de  su  Tesoro  lo  permite,  prescinde  de  la  considerable  suma  de 
millones  de  pesos  que  anualmente  ingresaban  en  él,  por  con- 
cepto de  los  derechos  arancelarios  que  gravaban  dicho  artí- 
culo, y  declara  libre  su  importación.  Mas,  como  á  la  vez  es 
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gran  productora  y  necesita  ensanchar  su  comercio  y  favore- 
cer sus  industrias,  establece  una  condición:  los  países  expor- 
tadores de  azúcar  gozarán  de  la  franquicia,  siempre  que  á 
juicio  del  Poder  ejecutivo,  otorguen  en  reciprocidad  á  las  im- 
portaciones que  ellos  hagan  de  los  Estados  Unidos  análogas 
concesiones.  Si  así  no  aconteciere,  esos  azúcares  satisfarán 
los  derechos  que  para  ese  caso,  establecen  sus  tarifas.  Puede 
darse  por  seguro  que  ningún  país  exportador  de  este  fruto 
dejará  de  aceptar  la  reciprocidad  que  se  le  ofrece,  para  no 
perder  el  gran  mercado  americano;  y  en  tal  caso,  es  eviden- 
te que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  debe  esforzarse  porque 
los  azúcares  de  sus  provincias  ultramarinas,  puedan  entrar 
en  los  puertos  de  la  Unión,  con  iguales  franquicias  que  sus 
similares  de  otras  naciones. 

Por  feliz  circunstancia,  cabe  aceptar  la  reciprocidad  rela- 
tiva con  los  Estados  Unidos,  sin  que  de  ello  se  resienta  de 
manera  sensible  la  producción  peninsular;  pues  nuestras  pro- 
vincias continentales  no  producen  para  la  exportación  carbo- 
nes minerales,  petróleos,  maderas,  cereales,  maquinaria  y 
otros  artículos,  que  tanto  abundan  en  los  Estados  Unidos,  y 
tanto  necesitamos  aquí,  y  en  cambio,  no  tienen  aquéllas  por- 
que temer  competencia  alguna  en  vinos,  aceites,  pastas,  cal- 
zado ni  hasta  en  determinados  tejidos,  porque  ó  allí  no  se 
producen,  ó  esas  industrias  no  han  alcanzado  aun  las  condi- 
ciones esenciales  para  que  pueda  considerárseles  como  temi- 
bles rivales.  Es  fácil,  pues,  sin  sacrificios  apreciables,  llegar 
á  un  concierto  con  la  vecina  república,  que  evitará  los  gra- 
ves males  que  irremediablemente  se  originarían,  si  nuestros 
azúcares  se  viesen  precisados  á  entrar  en  ese  gran  campo  de 
operaciones,  en  condiciones  más  desventajosas  aun,  que  las 
que  hoy  soportan.  La  Isla  de  Cuba  á  pesar  de  los  elevados 
Aranceles  que  sostiene,  y  no  obstante  el  estado  de  penuria  en 
que  se  encuentra,  es  en  América,  en  la  actualidad,  una  de  las 
mayores  tributarias  de  los  Estados  Unidos,  con  cuyos  puertos 
sostiene  un  tráfico  activo  é  importante,  dando  vida  á  diver- 
sas líneas  de  vapores  que  la  ponen  con  aquel  país  en  casi 
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diaria  comunicación.  Aquellos  Gobiernos  conocen  perfecta- 
mente estas  circunstancias  y  saben  también,  que  ese  comer- 
cio y  ese  tráfico  son  muy  susceptibles  de  aumento  considera- 
ble, á  poco  que  nuestra  situación  económica  mejore;  á  lo  cual 
sin  duda  alguna  puede  contribuir,  en  gran  manera,  una  bien 
meditada  reciprocidad  con  dicho  país,  que  no  envarace  nues- 
tros movimientos,  ni  despierte  suspicacias  que  pudieran  ser- 
nos perjudiciales. 

La  importancia  de  nuestro  consumo  de  productos  ameri- 
canos, la  excelente  calidad  de  nuestros  azúcares,  la  proximi- 
dad de  nuestras  costas  á  las  de  los  Estados  Unidos  que  deter- 
mina una  importante  economía  de  los  ñetes,  el  mismo  respe- 
table guarismo  de  nuestros  productos  exportables^  son  cir- 
cunstancias todas  que  facilitarán  ese  necesario  concierto,  y 
pueden  orillar  las  dificultades  que  hay  que  vencer,  para  que 
el  Grobierno  de  S.  M.  obtenga  del  de  los  Estados  Unidos  una 
modificación  racional,  en  los  derechos  que  sus  nuevas  tarifas 
han  fijado  al  tabaco,  así  en  hoja  como  torcido. 

A  este  importante  ramo  de  nuestra  producción  agrícola  é 
industrial,  ha  consagrado  ya  la  Cámara  la  atención  que  se 
merece;  y  en  reciente  exposición  procuró  señalar  á  V.  E.,  la 
intensidad  del  mal  que  le  acarrean  los  exagerados  tipos  de 
adeudo  con  que  en  aquellos  aranceles  se  gravan  estos  pro- 
ductos; y  también  tuvo  el  honor  de  indicarle,  alguno  de  los 
medios  de  atenuarlo.  Hoy,  para  no  ser  difusa,  se  concretará 
á  repetir  á  V.  E.  que  Cuba  para  subsistir,  necesita  sostener 
su  producción  de  azúcar  y  la  del  tabaco;  y  para  ello,  es  pre- 
ciso que  á  ninguno  de  esos  productos  se  le  cierren  los  puer- 
tos de  los  Estados  Unidos, 

Bien  será  además,  que  nuestros  estadistas  no  pierdan  de 
vista  en  sus  futuras  decisiones,  que  para  salvar  la  producción 
y  la  industria  tabacaleras,  que  son  una  producción  y  una  in- 
dustria nacionales,  tienen  en  las  provincias  hermanas  de  la 
Península  un  importantísimo  elemento;  y  no  olviden  tampoco 
en  sus  próximas  negociaciones  con  el  Gobierno  americano, 
que  los  Estados  Unidos  si  han  de  sostener  y  aumentar  la  im- 
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portancia  de  la  industria  de  la  elaboración  del  tabaco,  nece- 
sitan como  base  indispensable,  contar  con  la  rama  de  Cuba, 
que  solamente  en  sus  vegas  se  produce. 

Es  necesaria,  pues,  para  esta  isla  la  reciprocidad  relativa 
con  los  Estados  Unidos;  pero  debe  y  puede  establecerse  sin 
imposición  de  sacrificios,  y  con  notables  ventajas  para  el 
conjunto  de  la  nación.  Y  como  en  esta  cuestión  no  caben  tér- 
minos medios,  de  no  concertarse  la  reciprocidad  se  entraría 
de  lleno  en  el  terreno  de  las  represalias;  sistema  de  todo 
punto  inaceptable  .y  pernicioso,  y  cuyas  consecuencias  no 
hay  para  qué  señalar  en  cuanto  á  estas  Antillas  se  refiere. 


UNA  NUEVA   INDUSTRIA 

Las  antiguas  tarifas  del  Norte  América  establecían  una 
considerable  diferencia  de  derechos  entre  los  azúcares  pur- 
gados y  las  mieles,  circunstancia  que  ofrecía  margen  bas- 
tante para  la  exportación  de  estas  últimas.  Con  la  nueva  ley, 
ha  desaparecido  ese  margen,  y  cesarán  por  necesidad  las 
exportaciones  de  las  mieles.  Habrá  de  recurrirse  pues,  indis- 
pensablemente al  procedimiento  conveniente  para  transfor- 
marlas en  azúcar  de  miel  y  á  convertir  en  alcohol  los  resi- 
duos. Esta  industria  podrá  ser  desde  luego  remuneradora,  si 
como  hay  derecho  á  esperarlo,  medidas  legislativas  emana- 
das del  Gobierno  de  la  Metrópoli  franquean  la  entrada  en  los 
puertos  nacionales  á  nuestros  alcoholes,  que  podrían  muy 
ventajosamente  sustituir  á  los  alemanes,  en  el  comercio  pe- 
ninsular, que  es  tributario  á  aquella  nación  por  ese  solo  con- 
cepto, en  no  menos  de  seis  millones  de  pesos  anuales.  Nada 
más  racional  que  dar  la  preferencia  á  u,na  producción  indí- 
gena sobre  una  extraña,  cuando  á  la  vez  en  la  preferencia 
se  alcanzan  ventajas  de  todo  género. 


TOMO  CXXXII 
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PROTECCIÓN   Á   LA   AGRICULTURA 

No  pretende  la  Cámara  imponer  al  Estado  erogaciones 
que  supondrían  sacrificios,  que  no  "sería  oportuno  exigir  por 
más  que  fuesen  en  breve  plazo  reproductivos,  para  favorecer 
nuestra  tan  combatida  agricultura.  Nuestros  cultivadores,  lo 
mismo  los  que  son  propietarios  que  los  que  son  colonos  ó 
arrendatarios,  carecen  en  su  mayor  parte  de  recursos  propios 
para  sostener  el  cultivo  de  sus  fincas,  que  como  es  sabido 
requiere  siempre  cuantiosos  desembolsos.  Tienen  en  cierto 
período  del  año  que  recurrir  á  los  anticipos  que  como  nadie 
ignora,  éstos  sólo  son  soportables  cuando  se  obtienen  en  con- 
diciones moderadas  y  á  un  módico  interés.  Mas  esto  les  es 
muy  difícil  lograrlo  por  las  escasas  garantías  que  ofrece  la 
ley  hipotecaria,   mientras  ésta  no  dé  por  definitivamente 
chanceladas  las  hipotecas  tácitas  y  mientras  no  se  revista 
de  todo  género  de  seguridades  al  prestamista  sobre  frutos  en 
el  campo.  Así  reformada  nuestra  legislación,  podrían  funcio- 
nar desembarazadamente  los  Bancos  hipotecarios  y  agrícolas 
de  que  aquí  carecemos  en  absoluto;   instituciones  unas  y 
otras,  altamente  provechosas  en  todas  partes  y  mucho  más 
en  esta  Antilla,  en  que  no  hay  capitales  ni  establecimientos 
de  crédito  que  puedan  dedicarse  eficazmente  á  esa  lucrativa 
y  conveniente  especie  de  imposiciones;  y  que  sin  duda  acu- 
dirían á  establecerse,  con  general  aplauso.  De  esta  manera 
se  vería  satisfecha  una  de  las  principales  necesidades  de 
nuestros  productores,  que  hallarían  fácil  y  holgadamente  los 
recursos  que  hoy  tanto  se  les  dificulta.  Si  los  poderes  de  la 
nación,  penetrados  de  las  innumerables  ventajas  que  traerían 
á  este  país  esta  clase  de  instituciones,  removiesen  los  obs- 
táculos que  se  oponen  á  su  constitución  y  desenvolvimiento, 
le  prestarían  un  señalado  servicio  y  sin  sacrificios  de  ningu- 
na clase  dispensarían  una  eficaz  protección  á  nuestra  agri- 
cultura, la  cual  tomaría  un  incremento  considerable. 

Resumiendo  excelentísimo  señor,  por  las  razones  que  en 
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extenso  tuvo  la  honra  de  exponer  la  Cámara  en  anteriores 
informes  y  por  las  muy  compendiadas  que  en  el  presente  so- 
mete al  ilustrado  examen  de  V.  E.,  entiende: 

I.''  Que  convendría  mucho,  y  hay  fundados  motivos,  para 
aplazar  la  publicación  del  nuevo  Arancel  de  importación  de 
esta  isla,  hasta  que  conocidos  los  términos  del  concierto  mer- 
cantil que  debe  procurarse  celebrar  con  los  Estados  Unidos, 
se  pueda  formar  uno  que  se  halle  en  harmonía  con  dicho  con- 
cierto, debiendo  preceder  indispensablemente  á  su  publica- 
ción los  informes  correspondientes  de  las  varias  corporacio- 
nes de  esta  isla,  que  están  llamadas  por  la  ley  á  emitirlo. 
Mas  si  no  fuese  posible  ese  conveniente  aplazamiento,  y  es 
indispensable  publicar  sin  previo  estudio  de  estas  corpora- 
ciones el  que  ya  está  formado  con  mucha  antelación,  parece 
fuera  de  lugar  y  tiempo  solicitar  que  se  sujete  á  determinada 
pauta,  porque  eso  á  tanto  equivaldría  como  á  pedir  la  anula- 
ción de  un  trabajo  que  lleva  ya  en  estudio  seis  años,  para 
sustituirlo  con  otro  que  habría  de  formarse  precipitadamente 
en  poco  más  de  un  mes,  que  es  el  único  espacio  de  tiempo 
que  para  hacerlo  quedará  disponible,  lo  cual  parece  real- 
mente impracticable.  Esto  no  obstante,  consignado  queda  en 
el  cuerpo  de  este  escrito  el  criterio  de  la  Cámara  sobre  tan 
importante  materia,  y  mucho  se  congratulará  de  que  no  re- 
sulten estériles  sus  indicaciones. 

2.°  Que  se  supriman  los  derechos  de  exportación,  así  co- 
mo también  los  impuestos  de  carga  y  descarga  de  mercan- 
cías y  el  industrial  transitorio  sobre  azúcares  y  mieles. 

S.°  Que  sea  derogada  la  ley  de  relaciones  comerciales  con 
la  Península,  y  en  sustitución  se  establezca  un  sistemaque  en- 
sanche cuanto  sea  posible  esas  mismas  relaciones,  sin  menos- 
cabo de  los  intereses  que  esta  Cámara  representa,  á  cuyo  fin 
se  hagan  recíprocas  é  iguales  concesiones  lo  mismo  á  los  pro- 
ductos peninsulares  á  su  importación  en  estas  provincias  que 
á  los  productos  de  esta  Antilla  á  su  importación  en  la  Penín- 
sula; y  que  en  el  sistema  que  el  Gobierno  adopte  para  sustituir 
la  citada  ley,  se  guarde  una  racional  proporción,  que  sin  dejar 


132  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  favorecerprudencialmenteá  laproducción nacional,  permi- 
ta conservar  y  aumentar  nuestros  cambios  con  el  extranjero. 
4.**  Que  es  conveniente  y  necesario  para  la  conservación 
de  los  intereses  de  estas  provincias,  que  nuestros  azúcares 
entren  en  los  Estados  Unidos  con  las  mismos  ventajas  que 
obtengan  en  ellos  los  de  las  naciones  que  disfruten  de  las 
franquicias  con  que  brinda  aquella  novísima  legislación  adua- 
nera. Que  es  asimismo  necesario  obtener  de  los  Estados  Uni- 
dos que  por  virtud  de  una  especial  concesión,  rebajen  el  tipo 
de  tarifa  que  señalaron  para  el  tabaco  elaborado,  cigarrillos 
de  papel  y  rama  que  es  aplicable  á  capa;  y  tenga  por  conse- 
cuencia fácil  acceso  en  aquellos  mercados  este  ramo  de  ri- 
queza, que  sigue  en  importancia  á  la  que  representa  el  azú- 
car. Si  tal  concesión  no  se  alcanzase  la  isla  de  Cuba  sufriría 
un  gravísimo  quebranto,  que  es  del  mayor  interés  evitar. 

5.**  Que  la  necesidad  de  fomentar  aquí  la  industria  de  fa- 
bricación de  alcoholes  de  caña,  para  no  desperdiciar  los  resi- 
duos de  las  mieles,  que  no  tendrán  en  lo  sucesivo  fácil  salida 
para  los  Estados  Unidos,  reclama  una  variación  en  el  aran- 
cel de  aduanas  de  la  Península,  mientras  no  se  establezcan 
las  modiñcaciones  contenidas  en  la  cláusula  3.*  para  que  des- 
de luego  puedan  esos  alcoholes  de  fabricación  nacional  sus- 
tituir á  los  extranjeros  que  allí  se  importan  por  valor  aproxi- 
mado de  seis  millones  de  pesos  anuales. 

6.°  Que  debe  interesarse  del  Grobierno  de  S.  M.  promueva 
la  reforma  de  la  ley  hipotecaria  en  sentido  de  que  desaparez- 
ca en  breve  plazo  la  eficacia  de  las  hipotecas  tácitas,  y  de 
que  se  refuercen  las  garantías  de  los  préstamos  sobre  cose- 
chas, á  ñn  de  que  afluyan  capitales  á  esta  isla  y  se  establez- 
can y  puedan  funcionar  con  todo  desembarazo  los  Bancos 
agrícolas  é  hipotecarios,  por  cuyos  medios  los  agricultores 
puedan  proporcionarse  fácil  y  cómodamente  los  recursos  que 
tanto  necesitan  y  de  que  hoy  carecen  para  sostener  y  fomen- 
tar sus  cultivos. — Habana,  Noviembre  5  de  1890. — Por  la  di- 
rectiva, el  presidente.  Segundo  Alvaí'ez. — El  secretario  gene- 
ral, Saturnino  Martínez. 


PMCIPICIi  il  EIEINIO  MLIGIOSII 

EN  LA  FORMACIÓN  DE  LA  NACIONALIDAD  ESPAÑOLA 


Memoria  leída  en  la  Sección  de  Ciencias  históricas  del  Ateneo 
por  el  Secretario  primero  de  la  misma  él  17  de  Noviembre  úl- 
timo. 


Señores: 

Los  distinguidos  ateneístas  que  en  ocasión  parecida  á  la 
presente  os  han  dirigido  desde  este  sitio  la  palabra,  dilucida- 
ron muchos  de  los  arduos  problemas  en  que  abunda  nuestra 
historia,  pero  en  todos  la  nacionalidad  española  aparecía  for- 
mada y  precisa;  unas  veces  en  la  cumbre  de  la  gloria,  otras 
despeñándose  en  insondables  abismos  de  males  y  desgracias, 
muchas  en  batallar  constante  por  el  logro  del  ideal  ó  el  ven- 
cimiento del  enemigo;  las  menos  viviendo  vida  pacífica  y 
tranquila,  pero  siempre  con  personalidad  propia  é  individua- 
lidad bien  caracterizada;  hoy  vamos  á  remontarnos  á  los  co- 
mienzos y  á  los  orígenes  de  esa  entidad  moral  en  cuyo  deseo 
se  funden  el  diverso  carácter  de  la  región,  los  intereses  loca- 
les de  la  provincia,  las  aspiraciones  y  las  tendencias  aún  más 
particularizadas  del  municipio  para  constituir  en  el  orden 
social  una  vasta  comunidad  con  rasgos  peculiares;  en  el  or- 
den jurídico  un  Estado  autónomo;  en  el  orden  material,  un 
pueblo  dueño  exclusivo  é  independiente,  de  una  porción  más 
ó  menos  grande  del  planeta;  y  en  el  orden  de  los  sentimien- 
tos una  inmensa  familia,  á  cuyos  miembros  hace  considerar- 
se hermanos  el  amor  de  la  patria,  que  es  como  el  aroma  pu- 
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rísimo  que  se  desprende  de  los  vínculos  y  estrechos  nexos 
que  unen  á  aquéllos  entre  sí. 

No  es  la  formación  de  la  nacionalidad  obra  de  un  día  ni 
producto  de  una  sola  fuerza;  largos  siglos  transcurren  mien- 
tras se  acopian,  ordenan  y  combinan  los  materiales  que  han 
de  constituirla,  y  muchos  y  muy  varios  tienen  que  ser  los  ele- 
mentos que  contribuyan  á  la  obra,  haciendo  destacarse  la 
nación  del  gran  todo  Humanidad,  primero  con  vagos  y  esfu- 
mados contornos,  después  con  línea  precisa  y  vigoroso  colo- 
rido. En  el  orden  moral  sucede  lo  que  en  el  orden  físico;  y 
así  como  fueron  precisos  mucho  tiempo  y  muchas  energías 
para  que  la  nebulosa  se  desgajara  y  convirtiese  en  mundos 
con  vida  propia  y  lugar  bien  definido  en  los  engranajes  del 
universo,  mucho  tiempo  y  muchas  energías  son  necesarias 
también  para  la  formación  de  esas  vastas  corporaciones  que 
llamamos  nacionalidades,  en  que  todos  los  fines  se  cumplen 
y  en  que  aparece  la  vida  humana  bajo  sus  múltiples  y  va- 
riadísimos aspectos.  A  la  empresa  concurren  cuantas  fuerzas 
tienen  su  asiento  en  el  microcosmos  del  espíritu  humano,  y 
todas  aquellas  que  radicando  fuera  de  él  se  empujan  y  coar- 
tan su  libertad,  aunque  sin  destruirla,  siendo  como  el  círculo 
en  que  la  Providencia  encerró  la  actividad  de  los  hombres 
que  espontáneamente  se  mueven  dentro  del  mismo  sin  tras- 
pasarla nunca. 

Ociosa  y  temeraria  pretensión  fuera  en  mí  considerar  el 
origen  de  nuestra  nacionalidad  bajo  todas  sus  fases:  habré, 
pues,  de  limitarme  á  estudiarlo  bajo  una  sola,  la  determina- 
da por  el  elemento  religioso. 

Para  llenar  mi  cometido,  es  forzoso  que,  siquiera  breve- 
mente, me  ocupe  de  un  punto  que  es  prolegómeno  ó  base  in- 
dispensable de  la  cuestión  propuesta,  á  saber;  cuando  comen- 
zó España  á  ser  nación:  porque  mientras  esto  no  sepamos  no 
nos  será  dable  deslindar  el  campo  de  nuestras  investigacio- 
nes, y  fijar  la  época  en  que  hemos  de  apreciar  la  influencia 
del  elemento  religioso,  tan  distinta  y  tan  varia  según  el  pe- 
ríodo histórico  de  que  se  trate.  Las  conclusiones  que  he  de 
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formular  serán  en  efecto  muy  diversas  según  que  se  coloque 
el  principio  de  nuestra  existencia  como  nacionalidad  en  los 
tiempos  primitivos,  en  la  sumisión  de  España  por  los  roma- 
nos, en  la  dominación  de  los  godos,  ó  en  la  reconquista. 

Rudos,  ásperos  y  salvajes  los  primitivos  habitantes  de 
nuestro  suelo  estuvieron  siempre  muy  lejos  de  constituir  una 
ó  varias  naciones.  De  proverbial  altivez  é  indomables  bríos 
mostraron  siempre  el  individualismo  característico  de  todos 
los  pueblos  bárbaros :  sin  artes,  industria,  ni  comercio,  sin 
agricultura  casi,  era  su  gobierno  el  patriarcal,  sus  leyes  las 
leyes  naturales  groseramente  concebidas  y  torpemente  inter- 
pretadas. Faltos  de  toda  idea  superior  que  los  enlazase  y  unie- 
re, mirábanse  como  enemigos,  aun  en  los  cortos  intervalos 
del  incesante  batallar  y  hacían  de  la  guerra  su  ocupación  or- 
dinaria. Temerario  fuera  pretender  que  en  estas  condiciones 
constituyeron  nación:  formaban,  sí,  ciudades  aunque  pobres 
y  poco  pobladas,  pero  la  ciudad  al  contrario  de  lo  que  entien- 
de un  ilustre  autor  moderno  (1),  no  es  ni  puede  ser  nunca  la 
nacionalidad. 

Una  y  otra  son  sociedades  totales  en  cuyo  seno  se  cumplen 
todos  los  fines,  incluso  el  jurídico,  por  lo  cual  ambas  pueden 
revestir  y  han  revestido  efectivamente  el  carácter  de  Estado, 
dando  tal  vez  margen  con  esto  á  la  confusión  de  que  hablo: 
pero  la  precisión  y  el  rigor  científicos  exigen  que  no  se  invo- 
lucren ambos  conceptos.  La  nación  es  una  colectividad  am- 
plísima que  se  descompone  no  ya  en  ciudades ,  sino  en  enti- 
dades más  latas  y  comprensivas  que  la  ciudad  (comarca,  can- 
tón, regiones,  provincias)  que  no  tiene  por  cima  de  sí  más  que 
á  la  humanidad  y  que  abarca  una  abundancia  de  elementos, 
una  riqueza  de  matices,  una  complejidad  de  vida,  á  que  no 
llega  nunca  la  ciudad  por  importante  y  populosa  que  sea,  por 
grandes  y  decisivos  que  aparezcan  su  poder  y  su  influjo,  por 
mucho  que  la  eleve  y  decore  el  carácter  de  Estado  indepen- 
diente. 


(1)    Sr.  Cánovas,  Problemas  contemporáneos,  tomo  II. 
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Por  eso  Roma  no  fué  una  nación. 

Tampoco  lo  fué  España  bajo  el  yugo  de  aquélla. 

Fenicios,  griegos  y  cartagineses  comunicando  á  los  natu- 
rales del  país  los  gérmenes  de  su  cultura  y  alistándolos  bajo 
sus  banderas,  hiciéronles  dar  un  paso  de  importancia  hacia 
la  unidad,  base  y  principio  necesario  de  la  nación,  pero  ni 
fué  el  propósito  de  tales  pueblos  atentos  á  satisfacer  egoístas 
intereses  formar  con  iberos,  celtas  y  celtíberos  un  cuerpo 
social  único  y  autónomo,  ni  se  acercaron  de  mucho  á  conse- 
guirlo. Por  eso  vemos  á  los  primitivos  españoles  luchar  ais- 
lados y  desacordes  contra  la  república  del  Tíber^  uniéndose 
sólo  en  confederaciones  accidentales,  hijas  del  instinto  de 
conservación  y  de  la  necesidad  de  defenderse. 

Al  fin,  aunque  mal  de  su  grado,  doblaron  la  cerviz  ante 
los  dominadores  del  mundo,  y  llegó  un  día  en  que  las  águilas 
del  imperio  se  pasearon  vencedoras  desde  las  columnas  de 
Hércules  á  los  mares  de  Cantabria,  y  España  toda  fué  pro- 
vincia romana.  Sabido  es  hasta  qué  punto  se  apropió  la  civi- 
lización y  la  manera  de  ser  de  la  metrópoli,  tomando  de 
ella  religión,  gobierno,  leyes,  usos,  costumbres,  artes,  indus- 
tria é  idioma;  la  cultura  de  los  españoles  llegó  á  ser  tal  que 
Horacio  deseaba  por  premio  á  sus  fatigas  literarias  la  apro- 
bación y  el  aplauso  de  aquéllos  (1).  La  asimilación  fué  com- 
pleta. Lo  único  que  la  Ciudad  Eterna  no  logró  inspirar  á  sus 
conquistas  fué  amor  é  interés  hacia  ella,  ni  siquiera  aprecio 
ó  simpatía;  las  consideró  simplemente  como  materia  explo- 
table y  obtuvo  á  cambio  de  su  egoísmo  y  codicia  la  indife- 
rencia y  el  desvío.  El  carácter  exclusivista  de  la  idea  de 
ciudad  en  que  á  la  sazón  se  encarnaba  el  Estado,  encerrando 
dentro  de  los  muros  el  derecho  y  la  franquicia  para  negárse- 
los al  que  no  fuese  ciudadano,  por  una  parte;  y  por  otra  el 
menosprecio  con  que  en  aquellos  tiempos  se  miraba  al  ven- 
cido, explican  suficientemente  la  conducta  de  Roma  con  las 
provincias,  y  demuestran  que  mal  pudo  constituir  con  éstas 


(1)    Lib.  II,  od.  XX. 
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una  nacionalidad.  Las  progresivas  concesiones  en  favor  de 
la  igualdad,  coronadas  por  el  edicto  de  Caracalla,  otorgan 
de  la  ciudadanía  á  todos  los  nacidos  libres  en  el  imperio, 
llegaron  tarde  para  formar  con  el  mundo  sometido  á  Roma 
un  todo  orgánico,  y  las  provincias  presenciaron  impasibles 
cómo  la  metrópoli  corría  á  su  ruina  y  se  desplomaba  al  fin, 
minada  por  sus  vicios  y  aplastada  por  los  bárbaros. 

Aun  cuando  la  conducta  de  aquélla  hubiese  sido  otra,  pa- 
réceme  que  los  dominios  romanos  no  hubieran  constituido 
nacionalidad:  para  ello  es  preciso,  como  condición  indispen- 
sable, unidad  de  carácter  y  genio,  de  aspiraciones  y  miras, 
en  que  se  funda  y  resuelva  la  diversidad  propia  de  las  gran- 
des colectividades,  y  eso  faltaba  por  completo  entre  países 
de  tan  varia  índole,  de  distinto  grado  de  cultura,  de  encon- 
trada historia  y  de  antitéticos  ideales.  Imposible  formar  un 
organismo  con  la  Tracia  y  las  Galias,  la  Italia  y  el  África, 
porque  no  basta  para  ello  el  ser  sujetos  por  las  mismas  ar- 
mas, ni  el  rendir  parias  á  idéntico  señor.  Por  eso  la  obra  de 
los  grandes  conquistadores,  individuos  ó  pueblos,  es  siempre 
efímera  y  falaz,  y  dura  sólo  mientras  subsiste  la  fuerza  mate- 
rial que  la  engendró,  fuerza  que  sólo  transitoria  y  acciden- 
talmente puede  juntar  y  unir  lo  que  por  esencia  y  por  inte- 
rior impulso  propende  á  separarse  y  vivir  vida  propia. 

Pero  ya  que  no  todas  reunidas,  ¿constituiría  nación  cada 
una  de  las  regiones  domeñadas  por  Roma?  ¿Lo  sería  España? 
De  ninguna  manera.  Las  ciudades  de  la  Península  no  tenían 
intereses  comunes,  ni  se  daban  la  mano,  ni  formaban  una 
sola  entidad  moral,  animada  por  enérgico  movimiento  de 
adhesión  y  simpatía  entre  todas:  cada  una  con  leyes  y  go- 
bierno propios,  cuidaba  de  sí  misma,  sin  preocuparse  de  las 
demás;  el  exclusivismo  de  la  metrópoli  se  copiaba  en  las  ciu- 
dades de  las  provincias.  Así  es  que  si  alguna  vez  las  ciuda- 
des de  España  se  reunieron  en  concilio  para  representar  y 
suplicar  al  Emperador  en  defensa  de  derechos,  ó  vindicación 
de  ultrajes  comunes,  ni  esto  fué  regla  general,  ni  acusa  entre 
los  pueblos  representados  por  la  Asamblea,  mayor  intimidad 
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de  relaciones  que  la  que  implica  una  de  las  modernas  Juntas 
ó  Congresos,  á  que  asisten  delegados  de  diversos  países,  sin 
que  de  aquí  se  desprenda  que  son  éstos  una  misma  cosa  ó  que 
tratan  de  serlo. 

Además,  para  que  las  ciudades  españolas  constituyesen 
nación  bajo  el  yugo  romano,  faltábales  un  requisito  indis- 
pensable; la  independencia.  Imposible  que  constituya  nación 
pueblo  que  no  sea  autónomo:  España  no  lo  era,  luego  mal 
podía  ostentar  aquel  carácter  antes  de  que  la  invadieran  los 
bárbaros,  aunque  todos  sus  hijos  hubiesen  comulgado  en  los 
mismos  principios  y  perseguido  idéntico  ideal. 

Únicamente  el  sentimiento  de  ciudad,  sinónimo  entonces 
de  sentimiento  de  patria,  palpitaba  en  el  pecho  de  aquéllos, 
y  ese  sentimiento,  efecto  de  la  desastrosa  política  seguida  en 
los  últimos  tiempos  del  Imperio  con  los  municipios,  se  extin- 
guió también.  Las  insoportables  cargas  impuestas  á  los  cu- 
riales, hicieron  aborrecible  la  vida  pública,  y  cuando  ger- 
manos y  seithas  asomaron  por  las  vertientes  del  Pirineo,  no 
había  en  España  una  sola  fuerza  moral  que  se  levantara  en- 
frente de  ellos  para  resistirlos.  Su  invasión  no  sublevó  el 
sentimiento  de  nacionalidad,  porque  no  había  nación;  no 
hirió  el  sentimiento  de  la  ciudad  capaz  de  producir  hazañas 
como  las  de  Sagunto  y  Numancia,  porque  se  había  extingui- 
do quedando  sólo  leve  rescoldo,  capaz,  sí,  de  levantar  llama 
en  circunstancias  más  propicias,  pero  no  de  impedir  el  paso 
á  los  bárbaros:  restaba  sólo  el  instinto  de  conservación  indi- 
vidual, y  éste  por  su  carácter  personalísimo  y  egoísta,  divide 
en  vez  de  aunar,  lleva  á  la  atrocidad,  pero  nunca  al  heroís- 
mo, es  capaz  del  crimen,  mas  no  del  sacrificio.  Además,  Es- 
paña se  exponía  á  perder  muy  poco  con  el  cambio  de  dueños; 
su  situación  no  podía  empeorarse,  y  por  eso  el  pueblo  que 
«invadido  antes  que  otro  alguno  por  Roma  fué  el  último  con- 
quistado», que  por  espacio  de  doscientos  años  tuvo  en  jaque, 
sin  organización  ni  cultura,  á  los  vencedores  del  mundo,  que 
éstos  apellidaron  tumba  de  las  legiones,  vio  impasible  cómo 
Honorio,  Alarico  y  Ataúlfo  disponían  en  arteros  convenios 
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de  sus  destinos,  y  cómo  suevos,  vándalos,  alanos,  silingos  y 
godos  corrían  á  su  gusto  la  Península  como  río  sin  diques, 
cumpliendo  la  misión  que  la  Providencia  les  encomendara. 
Didimo  y  Veraniano  encastillados  con  sus  tropas  en  las  gar- 
gantas del  Pirineo,  dieron  cumplida  muestra  de  que  no  falta- 
ba valor  ni  fortaleza  á  los  españoles,  pero  no  es  el  brazo 
vigoroso  y  fornido  el  que  acomete  y  da  cima  á  las  altas  em- 
presas, sino  el  pensamiento  y  la  idea;  y  uno  y  otra  faltaban 
á  los  españoles  al  comenzar  el  siglo  v  de  la  Era  Cristiana. 
¿De  qué  sirve,  en  efecto,  que  la  máquina  gravite  sobre  los 
rails,  si  el  hálito  encendido  del  vapor  no  pone  en  juego  sus 
poderosas  palancas? 

Claro  está  que  la  conquista  de  España  por  los  godos,  no 
determinó  desde  luego  la  formación  de  una  nacionalidad. 
¿Cómo  habían  de  constituirla  dos  razas  tan  diferentes  como 
la  hispano-romana  y  la  gótica?  Llegada  la  una  al  apogeo  del 
progreso  y  del  desenvolvimiento  material,  sensualizada  y 
ávida  de  goces,  caduca  y  sin  bríos,  falta  de  ideales  y  de  en- 
tusiasmos, acostumbrada  al  régimen  eminentemente  socia- 
lista de  la  ciudad,  sintetizado  en  el  principio  famoso  salus 
populi  suprema  lex  esto;  joven  y  vigorosa  la  otra,  ruda  y  me- 
dio salvaje,  dotada  con  la  sencillez  y  los  alientos  de  los  pue-  * 
blos  que  no  han  perdido  aún  en  el  combate  de  la  vida  ilusio- 
nes y  fuerzas,  de  genio  eminentemente  individualista,  pero 
abierta  á  la  influencia  de  las  ideas  salvadoras  y  al  encanto 
de  las  grandes  empresas,  no  era  fácil  que  los  dos  pueblos  se 
fundieran  desde  luego,  y  presentaron  el  curioso  espectáculo 
de  dos  nacionalidades  comprendidas  en  un  solo  Estado. 


Marcelo  Cervino 


(Continuará). 
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14  de  Enero  de  1891. 


Las  pasiones  políticas  que  parecían  un  tanto  desatadas 
al  terminar  el  año  último,  se  han  contenido  no  poco  en  el 
cauce  que  habían  abierto.  Y  es  que  las  diversas  agrupacio- 
nes que  concurren  á  la  lucha  electoral  se  han  convencido  de 
que  ni  los  favores  del  poder  ni  las  intrigas  de  la  oposición 
son  bastante  poderosas  para  cambiar  el  rumbo  de  los  su- 
cesos. 

El  país  atraviesa  en  estos  instantes  una  crisis  suprema. 
Todos  los  partidos  se  aperciben  para  la  batalla,  cuyo  secreto 
esconde  el  fondo  de  las  urnas,  y  es  natural  que  medido  el 
terreno,  recontados  los  amigos  y  dispuestas  las  fuerzas  para  el 
combate,  se  hayan  pacificado  los  espíritus  y  se  hayan  tran- 
quilizado las  conciencias. 

En  Madrid  apenas  quedan  ya  pretendientes.  En  cambio 
se  ven  muchos  desesperados.  Los  que  han  tenido  la  suerte  de 
recibir  un  halago  del  Gobierne  y  el  título  de  candidato  mi- 
nisterial, se  han  ido  á  poner  de  acuerdo  con  los  Gobernado- 
res de  las  provincias  y  con  los  que  al  presente  usufructúan 
los  privilegios  del  mando  y  los  beneficios  del  Gobierno,  que 
en  esto  de  utilizar  los  antiguos  resortes,  todos  los  partidos  pe- 
can por  igual. 

Los  otros,  salvo  los  que  sin  ser  adictos  al  Gabinete  han 
obtenido  un  puesto  en  el  encasillado,  y  de  éstos  hay  bastan- 
tes, han  emprendido  también  su  caminata,  fiando  el  éxito  de 
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SU  empresa  á  la  coacción,  al  fraude,  á  las  inteligencias  secre- 
tas y  algunos,  no  se  debe  ocultar,  al  prestigio  que  pueda  te- 
ner entre  los  electores. 

Nuestras  costumbres  públicas  se  han  suavizado  mucho  en 
los  últimos  veinte  años,  pero  es  en  lo  que  no  repugna  á  la 
débil  naturaleza  humana.  Antes,  en  aquellos  tiempos  en 
que  sólo  había  dos  partidos  políticos  en  España,  el  moderado 
y  el  progresista ,  ardía  en  ellos  guerra  sañuda  y  se  negaban 
el  agua  y  el  fuego.  Lo  mismo  en  los  salones  del  gran  mundo, 
que  en  las  fiestas  palatinas ,  que  en  los  combates  del  Parla- 
mento ,  era  muy  difícil  encontrar  juntos  á  dos  enemigos ,  sin 
que  se  apartasen  instantáneamente,  apenas  cambiaban  ce- 
remonioso saludo.  El  trato  social  interrumpíase  por  el  menor 
disentimiento  en  las  ideas,  y  el  odio  asomaba  á  los  labios, 
rencoroso  y  frío,  por  la  más  insignificante  divergencia  polí- 
tica. 

Hoy  todo  ha  cambiado.  Las  clases  aristocráticas  se  com- 
placen en  sentar  á  su  mesa  á  los  que  se  destrozan  en  las  Cá- 
maras ,  ó  se  desacreditan  en  la  prensa ,  ó  se  insultan  en  los 
meetings.  Y  no  es  maravilla  ver  á  un  ministro,  que  acaso  acaba 
de  herir  mortalmente  á  su  adversario,  en  plática  afectuosísi- 
ma con  éste,  si  es  personaje^de  fuste,  ó  caudillo  de  oposición, 
ó  jefe  de  grupo  más  ó  menos  revolucionario.  Ni  causa  asom- 
bro tampoco ,  que  después  de  un  debate  encendido  en  que  la 
palabra  extremó  la  censura  y  la  intención  rompió  las  vallas 
de  la  prudencia,  se  confundan  en  estrecho  abrazo  y  adornen 
con  chistes  y  excusas  y  ditirambos  y  satisfacciones,  lo  más 
crudo  y  saliente  de  la  polémica  habida. 

No  negaremos  que  esta  suavidad  de  nuestras  costumbres, 
marca  un  grado  de  adelanto  plausible.  Pero  entendemos, 
como  muchos  doctos  varones,  que  la  política  ha  perdido  con 
tal  proceder  lo  que  tenía  de  severa,  de  grande  y  de  honrada 
en  sus  mismos  apasionamientos. 

Lo  que  sucede  al  presente,  y  viene  repitiéndose  desde  el 
año  70,  es  una  demostración  de  lo  que  decimos.  Los  centros 
oficiales  se  ven  invadidos  por  los  hombres  de  la  oposición. 
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Allí  van,  fusionistas,  martistas,  romeristas,  cassólistas  y  has- 
ta republicanos,  no  diremos  que  á  mendigar  favores,  pero  sí 
á  pedir  lo  que  ahora  se  llama  «neutralidad  para  la  lucha»  y 
antes  se  conocía  con  el  nombre  de  «favor  del  Grobierno.»  Y 
poco  importa  que  algunas  veces  ante  el  escándalo  de  ciertas 
visitas,  clame  un  espíritu  altivo  contra  semejante  impruden- 
cia, y  pida  algún  periódico,  cuya  anterioridad  no  es  bien  com- 
prendida, que  se  excomulgue  á  los  que  su  iglesia  profanan. 
La  mayoría  de  las  gentes  ríese  con  socarronería  de  tales 
desahogos,  y  sólo  allá,  en  el  oscuro  rincón  de  la  aldea  á  don- 
de jamás  llegaron  los  artificios  de  la  política  y  las  despreocu- 
paciones de  los  que  á  su  sombra  viven ,  se  levanta  la  tímida 
protesta  que  tales  actos  produce  en  las  almas  candorosas. 

Después  de  todo ,  los  que  suelen  perder  en  estos  compa- 
di^azgos ,  no  son ,  por  regla  general ,  los  hombres  de  la  oposi- 
ción, sino  los  amigos  de  los  Gobiernos.  Preguntad  á  los  can- 
didatos ministeriales,  excepto  á  los  que  sin  llamarse  así,  go- 
zan las  ocultas  ventajas  del  poder,  y  os  dirán  que  más  traba- 
jos y  amarguras  y  desdenes  les  costó  saber  en  qué  distrito 
debían  luchar,  que  á  aquellos  que  teniéndose  por  inflexibles  y 
encarnizados  enemigos  del  ministerio,  alcanzaron  la  segun- 
dad de  que  tendrían  un  acta.  Y  la  razón  es  obvia:  los  gober- 
nantes, sin  excepción  de  colores  ni  matices,  tienen  confianza 
en  sus  adeptos,  aunque  en  alguna  ocasión  se  equivocan,  y  pro- 
curan por  una  especie  de  convencionalismo  malsano,  buscar 
devotos  entre  los  enemigos,  que  tampoco  suelen  pagar  la 
merced  recibida  después  de  realizada  su  aspiración.  Pero  en 
fin,  este  es  el  carácter  distintivo  de  la  política  que  conserva- 
dores y  liberales  tienen  establecida,  y  esto  es  lo  que  en  puri- 
dad de  verdad  trae  á  los  pueblos  en  cierta  zozobra,  que  á  ve- 
ces crea  el  indiferentismo  y  á  veces  también  gasta  las  ener- 
gías nacionales  ó  las  precipita  en  profundo  desmayo. 

Entre  la  aspereza  semi-salvaje  de  moderados  y  progresis- 
tas y  esta  dulzona  suavidad  que  usan  las  agrupaciones  actua- 
les, casi  casi  estamos  por  preferir  lo  primero.  Entonces  los 
partidos  se  distinguían  por  rasgos  vigorosos ,  por  actitudes 
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viriles,  por  pasiones  casi  de  secta.  Hoy  las  líneas  que  sepa- 
ran á  los  diversos  grupos  militantes,  son  tan  borrosas  que 
apenas  si  alguna  vez  toman  relieve,  y  eso  en  casos  muy 
contados  y  muy  solemnes.  Menos  mal,  si  esta  política  se  rea- 
lizase entre  los  hombres  que  comulgan  en  el  altar  de  una 
idea.  Porque  cuando  se  extrema  hasta  traspasar  los  límites 
de  la  dignidad  política,  como  ocurre  á  los  liberales  dinásticos 
que  se  coaligan  y  se  entienden  con  los  republicanos,  ¡ah!  en- 
tonces la  conducta  de  los  que  de  esa  suerte  proceden,  ya  me- 
rece un  calificativo  más  duro. 

* 
*  * 

El  Sr.  Sagasta  ha  hablado  dos  veces  en  la  presente  quin- 
cena; una  al  ir  á  aplacar  las  discordias  que  devoraban  á  los 
comités  de  Madrid  y  otra  al  presentar  la  candidatura  de  di- 
putados á  Cortes  por  esta  villa.  En  la  arenga  dirigida  á  los  co- 
mités, el  jefe  tuvo  blanduras  para  los  descontentos  y  expan- 
siones para  los  que  querían  romper  la  disciplina.  Con  lo  cual 
y  con  ciertos  atrevimientos  de  lenguaje  que  sientan  bien  en 
la  intimidad  de  los  partidos,  cuando  hay  que  enardecerlos 
ante  la  lucha,  y  se  abren  ante  sus  ojos  las  perspectivas  del 
triunfo,  salió  airoso  de  su  empeño.  Pero  en  el  otro  discurso, 
en  el  pronunciado  al  hacer  la  presentación  de  la  candidatu- 
ra fusionista  por  Madrid,  el  último  presidente  del  Consejo  de 
Ministros  sintió  que  se  le  revolvían  en  el  interior  las  viejas 
y  desacreditadas  ideas  de  los  progresistas ,  y  habló  como  un 
demagogo  que  en  sus  extravíos  presume  de  tener  sentido  gu- 
bernamental. 

Las  declaraciones  que  hizo  en  el  Círculo  de  la  calle  del 
Príncipe,  han  parecido  á  la  generalidad  de  los  políticos  jui- 
ciosos, eminentemente  revolucionarias.  Allí,  donde  no  podía 
ser  contestado,  dijo  que  el  partido  conservador  colocaba 
á  la  monarquía  en  el  mismo  punto  en  que  se  halló  antes 
del  hecho  de  Alcolea.  Allí  afirmó,  que  con  el  actual  régimen 
electoral,  llegaría  el  reinado  de  Alfonso  XIII  á  ser  lo  que  fue- 
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ron  otros  de  poco  grata  memoria.  Allí  declaró,  en  fin,  que  la 
solución  de  la  crisis  última  aconsejada  por  él  y  con  su  voto 
resuelta  en  favor  de  los  conservadores,  había  sido  poco  menos 
que  una  intriga  fraguada  á  espaldas  del  Parlamento  para  que 
éste  no  alcanzase  el  término  de  su  vida  legal. 

Quisiéramos  que  el  Sr.  Sagasta  se  despojase  ante  sus  ami- 
gos de  su  oratoria  de  tribuno  y  hablase  como  deben  hablar 
los  hombres  de  gobierno.  Y  luego  le  preguntaríamos  si  rin- 
diendo culto  á  la  verdad  y  acomodando  los  hechos  históricos 
á  una  crítica  justa,  se  atrevería  á  exponer  lo  que  acabamos 
de  repetir.  Porque,  ó  hemos  perdido  la  memoria,  ó  esas  cen- 
suras encubiertas^á  la  regia  prerrogativa,  son  inadmisibles  en 
el  que  acaba  de  ser  primer  ministro  del  Rey.  La  revolución 
de  Septiembre,  que  está  muy  próxima  para  que  haya  po- 
dido ser  bien  juzgada,  tuvo  un  origen  aún  no  bien  conocido  y 
un  desenvolvimiento  todavía  no  bien  apreciado.  Sobre  las 
causas  que  la  produjeron ,  sobre  aquella  política  de  persecu- 
ción y  de  arbitrariedad  que  formaba  la  característica  de  Nar- 
váez  y  González  Bravo,  sobre  aquellos  desprecios  á  las  Cor- 
tes y  á  la  libertad  individual ,  y  sobre  aquellos  vergonzosos 
procedimientos  que  desacreditaban  la  Administración,  enar- 
decían á  los  contribuyentes,  deshonraban  la  toga  y  hacían 
enmudecer  á  la  tribuna  y  á  la  prensa,  no  se  ha  dicho  aún  la 
palabra  última. 

Comparar  la  situación  presente,  de  amplia  tolerancia,  de 
profundo  respeto  á  los  poderes  públicos  y  á  las  leyes  cons- 
titucionales, con  la  situación  de  1868,  es  más  que  una  ligere- 
za: es  casi  un  delito.  ¿Qué  derecho  se  halla  hoy  limitado? 
¿Qué  interés  legítimo  no  está  bien  garantido?  ¿Qué  libertad 
no  se  practica?  ¿Qué  organismo  no  funciona  desembarazada- 
mente? ¿No  es  la  prensa  libre?  ¿No  está  la  tribuna  abierta? 
¿No  goza  el  profesorado  de  las  mayores  inmunidades?  ¿No 
son  las  Cortes  un  verdadero  poder  sin  más  limitación  que  el 
que  el  Código  fundamental  asigna  á  la  Corona? 

No:  el  Sr.  Sagasta  se  ha  equivocado  grandemente  al  esta- 
blecer un  paralelo  como  el  que  dejó  establecido.  El  reinado 
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de  Alfonso  XII  y  la  regencia  de  doña  María  Cristina,  pasa- 
rán á  la  historia  como  un  modelo  acabado  de  la  sinceridad, 
de  la  sabiduría  y  de  la  prudencia  con  que  uno  y  otro  monar- 
ca cumplieron  sus  altos  y  difíciles  deberes.  Y  en  cuanto  al 
partido  conservador,  llenó  y  llena  tan  escrupulosamente  los 
suyos,  que  en  ello  ha  fundado  el  Sr.  Cánovas  su  mejor  título 
de  gloria,  y  en  ello  fundará  la  posteridad  el  mejor  aplauso 
para  el  insigne  estadista. 

La  crisis  última,  bien  lo  sabe  el  Sr.  Sagasta,  tiene  muchos 
puntos  semejantes  con  las  crisis  de  1867  y  1868.  Antes  de  lle- 
gar una  y  otra,  se  había  condensado  en  torno  del  Gobierno 
una  atmósfera  de  inmoralidad  y  de  podredumbre  de  la  que 
había  que  apartar,  como  en  ocasión  solemne  dijo  Donoso  Cor- 
tés, los  ojos  con  horror  y  el  estómago  con  asco.  Entonces, 
como  durante  el  último  gobierno  fusionista,  la  mayoría  de  la 
Cámara  estaba  medio  disuelta,  la  administración  corrompi- 
da, el  fraude  en  auge,  el  compadrazgo  en  todo  su  esplendor 
y  el  caciquismo  en  su  más  insolente  desarrollo.  Si  hay  dos 
situaciones  en  nuestro  país  que  ofrezcan  algunos  puntos  de 
semejanza,  son — ya  lo  hemos  dicho,  salvg  ciertas  particulari- 
dades, que  no  hay  que  citar — la  última  que  presidió  Gonzá- 
lez Bravo  y  la  que  acaba  de  presidir  ^1  Sr.  Sagasta,  Más  di- 
remos: que  en  1868  exageró  el  encono  de  las  pasiones  la  in- 
moralidad que  pudiera  existir  y  cuya  prueba  evidente  no  ha 
dado  aún  la  historia;  y  en  1890,  no  sólo  no  se  exageraron  los 
hechos,  sino  que  ha  sido  comprobada  la  inmoralidad  que 
corroía  nuestro  régimen  político. 

El  partido  conservador  llegó,  pues,  en  sazón  más  que  opor- 
tuna á  corregir  abusos,  á  estirpar  vicios,  á  sanear  la  atmós- 
fera y  á  restablecer  el  equilibrio  de  los  poderes  que  iba  per- 
diéndose poco  á  poco.  Aunque  no  hiciere  más  que  esto  el  se- 
ñor Cánovas,  tendría  bastante  para  exigir  el  respeto  de  sus 
adversarios. 


* 
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La  coalición  republicana  fusionista  con  que  soñó  el  señor 
Castelar,  ha  tenido  un  rompimiento  ruidoso.  Ni  sus  clamoro- 
sos reclamos  en  la  prensa,  ni  sus  solicitudes  á  los  hombres  de 
la  izquierda  dinástica,  ni  sus  ofrecimientos  de  nuevas  bene- 
volencias, pudieron  convencer  al  Sr.  Sagasta  de  que  debía 
pactar  esa  unión  con  el  ilustre  tribuno.  Como  presumíamos, 
la  derecha  de  la  fusión  protestó  enérgicamente  de  tal  alian- 
za y  el  jefe  se  vio  forzado  á  romperla,  no  sin  esperar  la  vio- 
lenta repulsa  que  le  dio  poco  después  el  pontífice  del  posibi- 
lismo. 

En  cambio,  otros  republicanos  no  menos  ilustres,  los  seño- 
res Salmerón,  Azcárate  y  Cervera,  andan  predicando  por 
Cataluña  y  Valencia  la  coalición  republicana  con  algún  éxi- 
to, si  bien  en  muchas  partes  se  excluyen  ó  quedan  excluidos 
los  amigos  del  Sr.  Castelar.  En  el  mismo  Madrid,  vese  difícil 
que  se  entiendan  los  diversos  grupos  que  defienden  la  repúbli- 
ca,  y  á  fe  que  no  será  por  falta  de  buen  deseo,  porque  todos 
han  cedido  hasta  lo  increíble  á  despecho  de  muchos  de  sus 
correligionarios  que  airadamente  denuncian  esa  coalición. 

Por  de  pronto  ya  es  público  que  los  federales  del  Sr.  Pí, 
abandonan  sus  antiguas  banderas  y  se  pasan  con  armas  y 
bagajes  al  campo  zorrillista.  Deserción,  que  si  cunde  en  las 
provincias,  va  á  hacer  más  precaria  la  suerte  de  los  repu- 
blicanos. 


* 


Los  autonomistas  de  Cuba  han  acordado  retraerse  en  las 
próximas  elecciones.  Tal  determinación,  cuya  gravedad  sal- 
ta á  la  vista,  ha  causado  verdadero  asombro  hasta  entre  sus 
correligionarios  de  aquí.  Porque  las  razones  que  invocan  no 
son  en  realidad  valederas.  Cierto  que  no  se  ha  reformado  la 
ley  electoral  en  el  sentido  que  los  autonomistas  deseaban,  y 
cierto  es  que  sus  reclamaciones  no  las  oyó  el  Gobierno  fusio- 
nista. Pero  eso  no  justifica  un  retraimiento  que  sería  á  todas 
luces  improcedente  y  que  vendría  á  nublar  en  parte  el  mag- 
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nlfico  espectáculo  que  todos  los  partidos  ofrecen  acudiendo  á 
la  contienda  legal. 

El  proyecto  de  ley  en  que  se  amplía  el  voto  á  los  ciuda- 
danos de  Cuba,  quedó  pendiente  de  aprobación  en  el  Senado, 
porque  se  presentó  tarde,  porque  á  la  vez  se  discutía  la  ley 
general  y  porque  el  Gobierno  que  á  la  sazón  existía  no  puso 
empeño  en  resolver  ese  asunto. 

El  Gabinete  que  hoy  rige  los  destinos  del  país  ambiciona 
más  que  nadie  que  el  ensayo  del  sufragio  universal  sea  una 
verdad  que  todos  admitan,  y  para  ello  interesa  que  ningu- 
na fracción  militante  se  aleje  de  la  lucha.  Si  para  eso  es 
preciso  que  el  Gobierno  ceda  en  la  amplitud  de  sus  in- 
tentos políticos,  estamos  seguros  de  que  cederá.  Lo  que  no 
puede  hacer  es  lo  imposible:  que  dentro  de  los  angustiosos 
plazos  que  restan  se  haga  un  nuevo  censo  en  Cuba,  se  reúnan 
las  Juntas  electorales,  se  creen  las  Cámaras  agrícolas  y  todo 
lo  demás  que  piden  los  que  reclaman  la  ampliación  del  voto. 
Para  esto  falta  tiempo  material,  como  los  autonomistas  de- 
ben reconocer,  y  no  es  justo  exigir  á  los  Gobiernos  lo  que  no 
está  en  sus  manos  otorgar. 

En  cambio  cabe  decir  que  si  se  apetecen  inteligencias  y 
se  buscan  transacciones,  no  será  el  Gobierno  quien  las  re- 
chace. Cuantos  á  él  se  han  acercado,  así  la  distinguida  Co- 
misión de  Cuba  que  entre  nosotros  se  encuentra  recabando 
reformas  para  la  Isla,  como  los  senadores  y  diputados  de 
aquella  región,  saben  bien  que  el  Sr.  Cánovas  se  halla  dis- 
puesto á  admitir  una.  fórmula  que,  salvando  el  principio  cons- 
titucional, satisfaga  á  los  autonomistas. 

Es  de  esperar  que  éstos,  que  tienen  conocimiento  exacto 
de  tan  felices  disposiciones,  volverán  de  su  acuerdo  y  entra- 
rán en  el  buen  camino,  del  que  no  debieron  separarse  nunca. 


* 


En  los  momentos  en  que  cerramos  esta   Crónica  llega  á 
nosotros  una  noticia  triste.  El  Sr.   D.   Manuel  Alonso  Martí- 
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nez,  ex-presi dente  del  Congreso,  acaba  de  morir.  Era  el  ilus- 
tre finado  uno  de  esos  hombres  que  en  las  revueltas  agitacio- 
nes de  los  últimos  tiempos  salvó  siempre  los  tres  principios 
que  eran  como  la  esencia  de  su  ser:  su  amor  á  Dios,  su  amor 
á  la  patria  y  su  amor  á  la  monarquía.  Jurisconsulto  eminen- 
te, orador  reposado  y  tranquilo,  publicista  notable  y  ciuda- 
dano integérrimo,  habría  podido  llegar  á  las  altas  cimas 
del  poder  si  su  consecuencia  hubiera  sido  mayor  y  su  tem- 
peramento disidente  menos  propicio  á  evoluciones  no  siem- 
pre justificadas  y  á  intransigencias  no  bien  definidas. 

Liberal  en  los  comienzos  de  su  carrera  política,  modera- 
do después,  de  la  unión  liberal  más  tarde,  luego,  con  la  re- 
volución, constitucional,  y  por  último,  con  la  restauración, 
conservador  y  fusionista,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  pudo 
ser  un  excelente  jefe  de  partido,  tuvo  que  limitarse  á  serlo 
de  grupo;  y  el  que  pudo  presidir  los  Consejos  de  la  Corona, 
que  para  ello  le  sobraban  aptitudes,  servicios  y  merecimien- 
tos, hubo  de  contentarse  con  ser  un  auxiliar  de  Espartero,  de 
Miraflores,  de  Jovellar  y  de  Sagasta. 

Su  nombre  va  unido,  sin  embargo,  á  varios  hechos  his- 
tóricos y  á  fecundas  iniciativas.  Como  ministro  de  Fomento, 
como  ministro  de  Hacienda  y  como  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia deja  un  nombre  respetado  y  una  fama  de  laborioso,  de 
justo  y  de  imparcial  que  hará  venerada  su  memoria.  Su  obra 
postrera,  aquella  en  que  puso  todas  las  luces  de  su  inteligen- 
cia clarísima,  es  el  Código  civil  que  hoy  rige  y  que  marca  un 
gran  adelanto  en  el  desarrollo  de  las  instituciones  del  Dere- 
cho español. 

La  Corte,  el  Grobierno,  las  Cámaras,  los  partidos  todos, 
han  rendido  á  la  memoria  del  Sr.  Alonso  Martínez  el  tributo 
que  merece.  La  Revista  de  España  le  contó  durante  mu- 
chos años  entre  sus  colaboradores  más  ilustres,  y  se  asocia 
al  duelo  general  que  la  muerte  de  tan  digno  ciudadano  ha  pro- 
ducido en  el  país. 

M.  Tello  Amondareyn. 
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14  de  Enero  de  1891. 


EL  ANO  DE  1890 


¿Qué  es  un  año?  ¿Cuáles  son  los  grandes  sucesos  históricos 
y  cuáles  los  pequeños? 

Considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Historia,  un  año 
es  una  división  del  tiempo  aún  más  artificial  que  un  siglo, 
pues  éste,  como  que  abarca  tanto,  posible  es  que  revista  ca- 
racteres propios,  que  le  diferencien  de  los  que  le  precedieron. 
Mas  el  año,  reducido  al  breve  espacio  de  365  días,  muy  difí- 
cilmente mira  desarrollarse  por  completo,  empezar  y  concluir 
ningún  hecho  histórico  de  trascendencia.  No  es  posible  sepa- 
rarlo ni  de  los  que  le  precedieron,  ni  de  los  que  le  siguen.  No 
obstante  para  auxilio  y  para  descanso  de  la  memoria,  esas  ar- 
tificiales divisiones  son  muy  útiles;  por  lo  que  vamos  á  echar 
una  ojeada  al  año  ya  finado  de  1890,  recapitulando  lo  princi- 
pal de  cuanto  en  esta  sección  de  la  Revista  de  España  he- 
mos ido  consignando  á  medida  que  se  verificaban  los  su- 
cesos. 

¿Cuáles  de  los  últimos  merecen  la  calificación  de  impor- 
tantes y  cuáles  la  de  pequeños?  Acerca  de  este  extremo  la 
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opinión  es  también  varia.  La  solidaridad  que  hoy  existe  en- 
tre los  pueblos  cultos  de  Europa  y  de  América  es  causa,  como 
dijimos  en  nuestra  primera  Crónica  del  exterior,  de  que  no  haya 
hecho,  por  insignificante  que  parezca,  ni  por  remota  que  esté 
la  región  en  que  se  verifique ,  que  no  sea  capaz  de  impresio- 
nar á  la  exagerada  reciptividad  nerviosa  de  las  naciones  eu- 
ropeas. 

Hace  medio  siglo  la  curiosidad  del  público  madrileño  no 
era  excitada  sino  por  las  noticias  de  las  fechorías  cometidas 
por  Palillos  y  Ojitos  en  la  Mancha,  ó  por  los  fusilamientos  de 
milicianos  ordenados  en  el  Maestrazgo  por  Cabrera:  hoy  nos 
interesa  vivamente  lo  que  acontece  á  los  portugueses  en  el 
centro  del  África,  y  procuramos  familiarizarnos  con  la  geo- 
grafía del  Mashonnaland  y  con  la  biografía  del  régulo  Muta- 
ssa.  Antes,  los  únicos  sucesos  que  parecían  dignos  de  pasar 
á  la  Historia,  eran  las  grandes  mutaciones  ocurridas  en  las 
formas  del  Gobierno  de  los  diversos  pueblos;  lo  que  el  abate 
Vertot  denominó  «Revoluciones»  y,  sobre  todo,  las  guerras 
terrestres  ó  marítimas,  y  las  reñidas  batallas:  actualmente, 
sin  que  la  fuerza  haya  perdido  su  importancia,  estimamos  que 
son  hechos  dignos  de  especial  mención  y  examen  los  que  afec- 
tan á  la  suerte,  condición  ó  porvenir  de  las  diversas  clases 
sociales,  como  las  huelgas  generales  ó  universales,  las  refor- 
mas arancelarias  verificadas  por  un  gran  Estado  y  los  descu- 
brimientos científicos  que  afectan  á  la  humanidad,  como  el 
verificado  en  1890,  no  con  éxito  completo  ó  seguro,  por  el 
doctor  Roberto  Koch,  en  Berlín. 


«    4e 


El  año  1890  ha  sido,  á  Dios  gracias,  esencialmente  pa- 
cífico. 

Para  encontrar  en  su  historia  hechos  de  armas  que  algo 
llamen  la  atención,  es  necesario  trasladarse  mentalmente  á 
la  cuenca  del  Niger,  en  su  curso  superior,  donde  el  coronel 
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francés  Archinard,  triunfa  en  pequeños  encuentros,  del  rey 
Ahenadou,  reputado  como  el  Napoleón  del  Sudán;  ó  seguir  el 
movimiento  de  expansión  de  la  India  en  las  expediciones  con- 
tra los  Chinfó,  los  Lushaí,  poco  gloriosas  pero  muy  útiles  para 
la  dominación  británica  en  Asia. 

En  cuanto  á  sucesos  políticos,  si  fuésemos  llamados  á  emi- 
tir nuestra  opinión,  diríamos  que  ninguno  hallábamos  de  ma- 
yor trascendencia  que  )a  reunión  del  Congreso  indio  en  Bom- 
bay  y  el  acuerdo  de  celebrar  en  el  año  actual  otro  igual  en 
Londres;  pues  muy  pocos  problemas  habrá,  si  no  erramos, 
que  superen  ó  igualen  en  importancia  al  de  dotar  de  institu- 
ciones representativas  viables  y  fundir  en  un  todo  homogéneo 
á  la  enorme  población  de  340  millones  de  habitantes,  brah- 
manes ó  mahometanos,  agrupados  en  la  península  índica  y  de 
raza  aria  en  su  mayor  parte,  con  una  civilización  mucho  más 
antigua  que  la  europea,  y  por  lo  mismo  hoy  decadente. 

Para  no  llevar  tan  lejos  á  los  lectores  de  la  Revista,  di- 
remos, sin  embargo,  que  el  suceso  político  de  mayor  interés 
y,  al  parecer,  destinado  á  engendrar  más  graves  consecuen- 
cias, ocurrido  en  1890,  fué  la  imprevista  caída  del  poder  de 
Otto  von  Bismark,  á  quien  el  emperador  Guillermo  II  acaba- 
ba de  hacer  duque  de  Lanemburgo,  á  decir  del  Canciller,  con 
el  propósito  de  que  nadie  en  adelante  le  conociese.  Las  cau- 
sas del  suceso  fueron  múltiples  y  sobre  ellas  discurrió  la  pren- 
sa europea  muchas  semanas;  mas  la  principal,  según  van  des- 
cubriendo los  hechos,  consistió  en  que  un  Hohenzollern,  raza 
personalísima,  según  acreditaron  Federico  I  y  su  hijo,  con- 
quistador de  la  Silesia,  muy  difícilmente  se  conforma  con  el 
segundo  lugar,  y  menos  en  su  propia  casa. 

Como  el  príncipe  de  Bismark  era  autor  de  la  Liga  de  la 
paz,  ó  sea  la  triple  alianza  de  Alemania,  Austria  é  Italia,  te- 
míase que  la  consecuencia  de  su  causa  fuese  la  ruptura  de  la 
misma  y  que  se  renovase  el  peligro  de  una  guerra.  Pronto, 
sin  embargo,  quedaron  desvanecidos  esos  recelos,  y  adquirió 
el  año  de  1890  su  rasgo  característico  de  esencialmente  paci- 
fico; pues  Guillermo  II,  dotado  de  gran  iniciativa,  que  pu- 
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diera  llamarse  también  movilidad,  no  imitó  á  su  abuelo  Fe- 
derico II  lanzándose  sobre  un  Estado  vecino,  sino  que  mostró 
preferir  los  problemas  sociales,  abordando  resueltamente  y 
con  fortuna  el  del  socialismo  alemán.  Las  leyes  excepciona- 
les de  represión  contra  los  socialistas  no  fueron  renovadas, 
los  perseguidos  volvieron  casi  todos  de  su  destierro  y  el  pro- 
pio emperador  recogió  lo  que  en  sus  aspiraciones  juzgó  digno 
de  ensayarse,  sometiéndolo  á  la  Conferencia  internacional 
de  Berlín,  más  especulativa  que  práctica,  pero  interesante 
de  todos  modos  como  primer  ensayo  de  acuerdo  de  las  nacio- 
nes industriales  para  resolver  el  problema  obrero.  Resultó, 
pues,  la  caída  del  príncipe  de  Bismark,  principal  instrumen- 
to para  realizar  la  unidad  germánica,  un  hecho  aislado; 
reemplazóle  en  el  cargo  de  canciller  el  general  Von  Caprivi, 
quien  ha  mostrado  dotes  para  tan  difícil  puesto,  y  Bismark 
no  se  mostró  tan  grande  en  su  caída  como  lo  fuera  en  el  po- 
der, pues  imitó  á  los  monarcas  que  abdicaron,  como  Carlos  I, 
Cristina  de  Suecia  y  Víctor  Amadeo  II,  no  renunciando  á  in-, 
tervenir  en  los  asuntos  públicos  y  juzgando  imposible  que 
marcharan  bien  sin  su  auxilio.   Todas  las  cuestiones,  y  no 
han  sido  pocas,  que  la  iniciativa  de  Guillermo  II  ha  suscita- 
do; problemas  sociales,  reformas  en  la  enseñanza  general, 
ley  de  seguros,  etc.,  han  sido  de  carácter  interior  y  pacífico. 
Solamente  el  reparto  del  continente  africano,  en  el  que  ha 
salido  á  Alemania  un  lote  que  excede  de  un  millón  de  kiló- 
metros cuadrados,  lleva  consigo  la  necesidad  de  pelear  con 
los  reyezuelos  indígenas  desposeídos,   pero  esto  es  pequeña 
cosa  para  la  fuerza  de  Alemania;  y  la  expansión  colonial 
constituye,  á  no  dudarlo,  el  rasgo  principal  de  la  nueva  po- 
lítica que  ha  reemplazado  á  la  del   Canciller  de  hierro.  Su 
obra  preferente,  la  Liga  de  la  paz,  sigue  en  pie,  y  ha  sido  re- 
forzada con  las  entrevistas  verificadas ,  la  una  en  Nassa  en- 
tre Guillermo  y  el  emperador  Alejandro;  la  otra  en  Silesia, 
entre  el  primero  y  el  emperador  de  Austria-Hungría.  Con 
esto  se  relaciona  igualmente,  otra  visita  del  general  Caprivi 
al  jefe  del  Gabinete  italiano.  Crispí,  verificada  en  Mouza,  la 
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cual  ha  aprovechado  á  Crispi  más  que  al  gobierno  imperial. 
Por  último,  la  unidad  germánica  se  ha  completado  con  la 
devolución  á  este  imperio  por  Inglaterra  de  la  pequeña  isla 
de  Neligoland,  en  el  mar  del  Norte.  ¡Cuan  reducidas  apare- 
cerían Inglaterra  y  Alemania  si  aquélla  hubiese  de  devolver 
lo  que  adquirió  por  ocupación  ó  usurpación  en  plena  paz,  y 
ésta  por  anexión  contra  la  voluntad  de  sus  legítimos  propio- 
tarios!  Pero  escribimos  de  historia,  no  para  rehacerla  á  nues- 
tro gusto,  y  no  olvidamos  que  el  emperador  Gruillermo  acaba 
de  dedicar  un  retrato  fotográfico  suyo  al  ministro  de  Instruc- 
ción pública  Gossler,  con  estas  palabras:  sicvoto,  sicjubeo. 


* 

*    4: 


En  la  región  central  de  Europa,  donde  radican  Francia, 
Bélgica,  Holanda  y  Suiza,  tampoco  hallaremos,  en  el  año 
1890,  hechos  de  armas  ni  grandes  sucesos  políticos. 

En  Francia  un  gobierno  no  muy  fuerte,  pero  con  un  mi- 
nistro del  interior  enérgico,  bastó  para  dominar  el  peligro 
del  boulangismo  y  á  poco  fué  reemplazado  con  el  que  preside 
Mr.  de  Freycinnet  y  que  acaba  de  vencer  en  las  elecciones 
de  senadores.  La  república,  llegada  á  la  edad  climatérica  de 
los  poderes  en  Francia,  ha  superado  la  crisis  y  se  ha  afirma- 
do, merced  á  la  inveterada  división  de  los  partidos  monár- 
quicos y  al  error  cometido  por  los  mismos  de  aliarse  con  el 
radicalismo.  La  comedia  que  durante  algunas  semanas  ha 
suministrado  pasto  y  animación  á  la  prensa  de  París,  con  el 
título  de  ■  Les  Coulisses  du  houlangisme ,  su  autor  principal 
Mr.  Mermeix,  ha  sido  muy  perjudicial  para  dichos  partidos; 
no  menos  que  la  actitud  que,  coincidiendo  con  ese  suceso, 
adoptó  el  primado  de  Cartago,  cardenal  Lavigerie,  á  quien 
algunos  designan  como  sucesor  en  la  sede  pontificia  de 
León  XIII,  ó  como  aspirante  á  serlo;  y  el  cual,  al  dar  ejem- 
plo de  indiferencia  respecto  de  las  formas  del  gobierno,  an- 
teponiéndolas el  deber  de  la  obediencia  á  la  autoridad  cons- 
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tituída,  ha  llamado  vivamente  la  atención  del  público  en 
Francia  y  fuera  de  ella  y  ha  alentado  la  formación  de  un 
partido  únicamente  eatólico,  que  en  varias  naciones  de  Europa 
ha  tenido  eco. 

El  suceso  principal  en  Holanda  ha  sido  la  muerte  del  an- 
ciano rey  Guillermo  III,  cuya  hija  Guillermina,  de  edad  de 
nueve  años,  le  sucede  en  el  trono,  bajo  la  regencia  de  su  ma- 
dre la  reina  Emma;  en  Bélgica  lo  que  más  llama  la  atención 
en  igual  período  es  la  conferencia  antiesclavista  de  Bruselas, 
su  consecuencia,  la  que  acaba  de  terminar  en  la  propia  capi- 
tal sobre  imposición  de  derechos  á  la  navegación  en  el  Con- 
go, y  el  Congreso  católico  de  Lieja.  La  Conferencia  del  Con- 
go ha  rectificado  no  pocos  artículos  de  la  de  Berlín;  Holan- 
da, que  resistió  mucho  en  adherirse  á  sus  acuerdos,  acaba  de 
prestar  su  conformidad;  mas  las  noticias  comunicadas  de 
África,  donde  los  buques  europeos  que  remontan  el  Congo  son 
explotados  por  las  autoridades  belgas,  podrán  hacer  inútiles 
las  medidas  de  dicha  Conferencia  para  esforzar  la  represión 
del  comercio  de  esclavos. 

En  Austria  la  contienda  entre  tchecos  y  bohemios  no  se 
interrumpe,  y  á  ella  débese  atribuir  la  caída  del  ministro 
húngaro  Mr.  Tisza.  Más  afortunado  el  conde  Taafe,  jefe  del 
gobierno  en  Austria,  prosigue  siéndolo,  al  cabo  de  doce  años, 
y  ocupa  el  primer  lugar  en  la  política  del  Imperio,  después 
del  fallecimiento  del  conde  Julio  Andrassy,  ocurrida  hace 
poco.  La  Liga  de  la  paz  tiene  en  el  Gobierno  austro-húngaro 
un  firme  defensor,  como  lo  prueba  la  inquietud,  pronto  des- 
vanecida, que  suscitó  en  Viena  la  desaparición  de  los  asun- 
tos públicos  del  príncipe  de  Bismark. 

En  Italia,  Crispí  se  afirma  en  el  poder  merced  al  triunfo 
completo  conseguido  sobre  sus  adversarios,  singularmente 
sobre  los  irredentistas  y  los  galófobos  en  las  recientes  elec- 
ciones para  la  Cámara  de  diputados.  El  mayor  obstáculo  con 
que  en  aquella  otra  Península  se  lucha  es  el  del  mal  estado 
de  la  Hacienda  pública,  á  causa  de  los  armamentos.  Las  sim- 
patías del  mundo  católico  faltarían  también  al  reino  italiano 
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si  Crispí  insistiese  en  la  pretensión  nimia  y  absurda  de  opo- 
nerse á  la  percepción  de  una  lira  por  cada  persona  que  visi- 
te los  Museos  del  Vaticano,  que  el  Papa,  como  acto  de  legí- 
timo derecho,  acaba  de  ordenar. 


*  * 


El  mundo  sajón  ha  vivido  igualmente  en  paz  en  1890  con 
la  raza  caucásica;  solamente  en  un  rincón  de  Birmania  y  en 
las  praderas  y  rocas  del  Dakotta,  en  los  Estados  Unidos,  los 
indo-chinos  y  los  últimos  restos  del  desgraciado  pueblo  sionés 
han  sido  motivo  para  operaciones  militares  que  tienen  más  de 
cacerías  que  de  guerra. 

En  la  G-ran  Bretaña,  el  suceso  político  de  mayor  interés 
fué  la  excisión  producida  en  el  partido  nacionalista  ó  del  ho- 
me  rule  para  Irlanda  por  la  mesaventure  de  Mr.  Parnell,  con- 
denado por  el  tribunal  de  divorcios  de  Dublín.  De  las  peripe- 
cias de  este  asunto  hemos  informado  en  crónicas  anteriores 
al  público  favorecedor  de  la  Revista  de  España.  Su  estado 
actual  parece  ser  la  reconstrucción  de  la  unidad  de  dicho 
partido,  mediante  la  separación  temporal  del  mismo  de  Par- 
nell, según  lo  acordado  en  reciente  conferencia  en  Boulogne 
sur  mer  entre  el  último  y  su  lugarteniente,  venido  de  Améri- 
ca, O'Brien,  á  lo  que,  agregándose  la  voluntaria  dimisión  de 
Mac-Carthy  y  la  proclamación  como  jefe  irlandés  del  propio 
O'Brien,  y  restablecida  la  alianza  íntima  con  Gladstone,  po- 
drían los  nacionalistas  recuperar  algo  del  terreno  perdido. 
Los  conservadores  al  menos  ven  con  disgusto  la  solución, 
pero  se  han  aprovechado  tanto  de  la  ruptura  y  ésta  ha  re- 
vestido tales  caracteres,  que  será  preciso  mucho  tiempo  y  el 
auxilio  de  los  sucesos  posteriores  para  que  el  Tiome  rule  re- 
cobre algo  del  terreno  perdido. 

Las  diferencias  con  Portugal  apropósito  de  límites  en 
África,  aún  no  han  terminado.  Desvanecido  por  la  actitud 
correcta  de  lord  Salisbury,  el  riesgo  de  una  ocupación  del  te- 
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rritorio  de  Mañoca  por  la  Compañía  británica  del  África  Me- 
ridional, íbase  á  negociar  un  convenio  definitivo  de  límites 
que  sustituyese  al  modtis  vivendi,  cuando  Mr.  Rhodes,  jefe  del 
Gabinete  en  el  Cabo,  y  á  la  vez  miembro  del  Comité  ejecutivo 
de  la  Compañía  mencionada,  rogó  á  lord  Salisbury  que  sus- 
pendiera la  resolución  en  tanto  que  se  ponía  en  camino  para 
Londres.  Poco  importaría  á  Portugal  el  viaje  del  jefe  del  Ga- 
binete en  el  Cabo,  pero  le  importa  mucho  el  del  miembro  del 
Comité  ejecutivo  de  la  Sonth-a frican  Company,  de  quien  pue- 
de presumirse  que  no  es  simpático  al  dominio  portugués  en 
aquellas  regiones.  La  negociación  será,  probablemente,  la- 
boriosa mientras  dure;  Portugal  envía  refuerzos  de  tropas 
improvisadas  á  su  provincia  de  Mozambique,  para  que  sea 
posible  rechazar  cualquiera  nueva  agresión. 

Inglaterra  no  es  sino  una  parte  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña,  y  la  cabeza,  no  proporcionada  al  cuerpo  colo- 
sal del  Imperio  británico.  En  este  último  la  vida  de  sus  colo- 
nias, el  Canadá,  India  y  Australia,  llama  la  atención  poco 
menos  que  la  de  la  metrópoli.  También  en  ellas  reina  la  paz 
y  la  tranquilidad,  que  no  bastan  á  alterar  la  cuestión  del  de- 
recho de  pesca  en  el  banco  de  Terranova,  garantido  á  Fran- 
cia por  el  tratado  de  Utrecht,  ni  la  de  la  navegación  y  la  pes 
ca  de  la  foca  en  el  mar  de  Behring,  estorbadas  por  los  Esta- 
dos Unidos.  En  el  Canadá  y  Australia  (conjunto  de  las  colo- 
nias inglesas  en  la  última  parte  del  mundo  descubierta)  un 
problema  ocupa  con  preferencia  la  atención:  el  de  la  forma  y 
modo  en  que  podrá  verificarse  la  federación  de  la  madre  pa- 
tria con  las  colonias  y  de  éstas  entre  sí.  Quiérela  la  primera, 
mas  existen  muchas  cuestiones  previas  que  interesa  resolver. 
Entretanto,  en  Australia  surge  á  la  vida  una  nueva  Colonia 
autónoma,  la  Australia  Occidental,  y  aparece  por  primera 
vez  la  marina  militar  de  este  grupo  de  colonias,  que  ya  cuen- 
ta cuatro  ó  cinco  buques  de  guerra  construidos  en  astilleros 
ingleses. 


* 
*  * 
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La  vida  política  en  los  Estados  Unidos  ha  sido  en  1890 
más  activa,  sin  disputa,  que  en  Europa.  El  partido  republi- 
cano, que  ocupa  el  poder,  y  particularmente  el  presidente 
Harrison  y  su  secretario  de  Estado,  Mr.  Blaine,  tratan  de 
desenvolver  el  principio  de  Monroe:  «América  para  los  ame- 
ricanos» modificado  y  ampliado  en  el  sentido  de  que  una  sola 
forma  de  gobierno  rija  en  aquel  continente.  Para  ese  fin  se 
sirvieron  del  Congreso  pan-americano  convocado  en  Was- 
higton,  y,  sin  desalentarse  por  el  verdadero  fracaso  que  tuvo 
aquel  pensamiento,  plantearon  el  süver  bilí,  que  tiende  á 
ahorrar  la  circulación  monetaria  del  Nuevo  Mundo  en  bene- 
ficio de  la  Unión  americana  y,  por  último,  la  reforma  aran- 
celaria proteccionista  que  lleva  el  nombre  del  diputado  por 
el  Ohio  Mr.  Mac-Kinley,  tan  complicada  como  restrictiva. 

Los  efectos  de  ese  nuevo  régimen  aduanero  han  sido  rá- 
pidos y  casi  universales.  A  un  mismo  tiempo  se  han  sentido  en 
Austria,  en  Méjico,  en  Francia,  en  el  Canadá  y  en  la  isla  de 
Cuba.  Estas  dos  últimas  provincias  ultramarinas  son  las  más 
afectadas,  la  una  por  lo  que  concierne  á  los  productos  agrí- 
colas, y  la  otra  por  lo  que  mira  al  tabaco  labrado  y  al  azúcar 
sin  reflnar. 

Apenas  queda  una  esperanza  de  que  esa  reforma  arance- 
laria, que  tan  gravemente  altera  el  equilibrio  económico  en 
ambos  continentes,  no  produzca  males  y  ruinas;  y  consiste 
en  la  derrota  que,  en  las  elecciones  para  el  Congreso  ameri- 
cano, ha  padecido  el  partido  que  Mr.  Harrison  y  Blaine  acau- 
dillan. Los  demócratas  han  logrado  una  completa  victoria; 
mas,  por  desgracia,  tiene  que  trascurrir  más  de  un  año  sin 
que  el  nuevo  Congreso  entre  en  funciones,  y  es  seguro  que, 
para  entonces,  la  reforma  arancelaria  estará  ya  juzgada, 
porque  habrá  producido  sus  frutos.  Mucho  deseamos  que  no 
sean  tales  como  se  preveen  para  Europa  y  América. 

Contrasta  con  las  invasiones  y  absorciones  pacíficas  de  la 
América  sajona,  la  perturbación  que  va  cundiendo  en  las  re- 
públicas hispano-americanas.  No  parece  sino  que  el  masonis- 
mo  y  el  espíritu  de  aventura  que  produjeron  la  revolución  del 
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Brasil,  han  cundido  por  aquellas  regiones  y  sembrado  en  ellas 
la  discordia  y  la  violencia.  Al  Brasil  siguió  Buenos  Aires, 
donde  el  pueblo  y  la  escuadra  protestaron  contra  el  mal  go- 
bierno de  Juárez  Celman,  pretendiendo  derribarlo,  ocasio- 
nándose sangrienta  lucha.  Siguieron  después  Salvador,  Hon- 
duras y  Guatemala,  donde  hubo  un  presidente  (Moreno)  muer- 
to, y  un  pretendiente  (el  general  Sánchez)  fusilado;  y,  por 
último,  comienza  el  año  con  la  perspectiva  de  otro  movimien- 
to insurreccional  en  el  hasta  aquí  pacífico  y  próspero  Chile, 
donde  el  presidente  Balmaseda,  en  desacuerdo  con  las  Cáma- 
ras, ha  autorizado  por  decreto  la  percepción  de  los  impues- 
tos, dando  lugar  á  que  se  subleve  la  escuadra,  á  la  cual,  has- 
ta el  presente,  no  han  secundado  el  ejército  ni  el  pueblo. 


* 


Resumiendo  lo  que  llevamos  dicho,  vemos  que,  si  se  excep- 
túan la  gran  manifestación  obrera  universal  de  1.**  de  Mayo 
y  las  parciales  que  le  han  seguido  en  Bélgica,  Inglaterra, 
Australia,  y  la  reciente  de  los  ferrocarriles  escoceses,  todas 
largas  y  capaces  de  grandes  perjuicios  para  el  comercio  y  la 
industria;  exceptuados  esos  acontecimientos  sociales  más  que 
políticos,  el  año  de  1890  no  ofrece  ninguno  de  los  conflictos 
armados  ó  hecatombes  humanas,  en  los  que  se  había  conve- 
nido que  consistía  su  importancia  en  la  historia.  ¡Cuan  diver- 
sa era  la  situación  de  Europa  hace  un  siglo,  cuando  la  Revo- 
lución francesa  desbordada  perdía  el  carácter  liberal,  cosmo- 
polita y  humanitario  con  que  comenzara,  y  se  trocaba  en  de- 
magógica é  invasora,  iniciando  una  guerra  que  había  de  du- 
rar un  cuarto  de  siglo  y  de  consumir  más  de  dos  millones  de 
habitantes! 

La  paz  es  el  carácter  que  prevalece  hoy  en  la  política  in- 
ternacional; y  como  garantía  de  la  misma  se  difunde  y  gene- 
raliza la  práctica  del  arbitraje,  siendo  los  Estados  Unidos, 
invasores  en  la  esfera  mercantil ,  quien  resueltamente  la  pa- 
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trociría  en  lo  político.  Suiza,  Bélgica  y  más  que  nadie  Su  San- 
tidad León  XIII,  han  aceptado  en  repetidos  casos  de  impor- 
tancia la  misión  de  arbitro,  tan  conforme  con  las  doctrinas 
que  dominan  en  la  esfera  de  la  ciencia,  como  son  la  misión 
del  pontificado. 

No  han  concluido,  sin  duda,  las  guerras;  causa  mucho 
daño  todavía  á  las  naciones  y  al  pueblo  productor  la  paz 
armada,  que  las  evita,  ó  al  menos  las  aplaza,  obrando  á  la 
manera  que  el  perfeccionamiento  de  las  armas,  es  decir,  por 
el  temor  de  los  terribles  resultados  del  choque :  es  más  que 
probable  que  el  siglo  xx  presencie  alguna  nueva  guerra  ge- 
neral ya  de  razas,  ya  de  continentes  ó  de  naciones;  mas  cuan- 
do se  vuelve  los  ojos  al  pasado  y  se  compara  este  fin  de  siglo 
con  el  del  siglo  xviii ,  no  es  posible  negar  la  presencia  de 
Dios  en  la  Historia,  revelada  por  el  progreso  y  repetir  con 
Bossuet:  el  hombre  se  mueve;  la  Providencia  le  guia. 


Joaquín  Maldonado  Macanaz. 
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M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leiva. 
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Alumnos  presentados  á  la  convocatoria  de  1887. 

D.  Antonio  Butigier.  I    D.  Carlos  Paz. 

»   Ángel  León.  |     »   Severo  Pérez  Cossio. 

Todos  fueron  aprobados:  obtuvieron  plaxa  los  dos  primeros. 


ídem  ídem  á  la  de  1888. 


D 


Eduardo  Velasco. 
Manuel  Alfar áz. 
Manuel  Paadin. 


D 


Pío  Arancon. 
José  Urruela. 
Pablo  Damián. 


Todos  fueron  aprobado^  con  plaza. 


ídem  ídem  á  la  de  1889. 


D.  Salvador  Pujol. 
»   .Tuan  Goncer. 
»  Luis  Ugarte. 
»   Manuel  Somoza. 
»   Ildefonso  de  la  Fuente. 
»  Recaredo  Martínez. 
»   Sebastián  Molí  de  Alba. 
»   Jixsto  Olive. 

Todos  fueron 


D.  Juan  de  Olmedo. 

»  Eduardo  Artigas. 

»  Antonio  Navarro. 

»  Miguel  Montero. 

»  Manuel  Tejero. 

»  Francisco  Pujol. 

»  Nicolás  Molero. 


aprobados  con  plaza. 


ídem  ídem  á  la  de  1890. 


D.  José  Giraldo, 
»  José  de  Nestosa. 
»   Federico  Valenciano. 
»  Inocente  Vázquez. 
»   D.  Mariano  Musiera. 
»  Julio  Ruidavets. 
»   Federico  Caballero. 
»   Francisco  Ciutat. 
»   Manuel  Ojeda. 
»  Ramiro  Román. 
»   Basilio  Rubio. 


D.  Emilio  Prada. 
»   Fausto  Villarejo. 
»   Joaquín  Rodríguez. 
»   Tomás  Corral. 
»  Feliciano  Arguelles. 
»   José  Vázquez. 
»   Lorenzo  de  la  Madrid. 
»   Francisco  Lujan. 
»  Arturo  Briones. 
»   Eduardo  Fajardo. 


Todos  fueron  aprobados  con  plaza. 


DE  CÓMO  HE  YENÍDO  YO  Á  SEE 

DOCTRINALMENTE  PROTECCIONISTA 


(CONTINUACIÓN)    W 


He  tratado  ya  con  extensión  bastante  de  las  circunstan- 
cias adversas  en  que  para  competir  con  otras  naciones  agrí- 
colas se  encuentra  España  al  presente,  fijándome  singular- 
mente en  las  que  hubieran  podido  ó  pueden  todavía  mejorar- 
se, por  ser  de  índole  accidental.  Mas  de  las  desventajas  nati- 
vas, irremediables,  he  hablado  menos;  y  para  explicar  mejor, 
según  intento,  la  doctrina  de  List,  tan  conforme  con  la  que 
yo  profeso^  conviéneme  ampliar  ahora  lo  poco  que  sobre  este 
especial  punto  expuse  ya  anteriormente.  ¿Será  posible  que 
alguien  pretenda  que  la  tierra  histórica  de  las  dos  Castillas 
y  de  Aragón  exceda,  ni  siquiera  iguale  en  natural  fertilidad, 
hoy  en  día  á  la  de  las  orillas  del  Río  de  la  Plata  y  sus  afluen- 
tes caudalosísimos?  O  mucho  me  engaño,  ó  sólo  entre  gente 
ignorante  corre  aún  la  antigua  especie  de  que  nuestro  país 
tiene  mejores  condiciones  nativas  para  producir  que  ninguno 
otro.  Al  fin  y  al  cabo,  van  cayendo  en  cuenta  todos  de  que, 
por  el  contrario,  si  en  su  totalidad  se  le  considera,  es  el  nues- 
tro uno  de  los  más  naturalmente  pobres  entre  los  de  Europa, 


(1)    Véase  el  número  523  de  esta  Revista. 

TOMO  CXXXU  II 
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cuanto  más  entrando  en  comparación  las  vírgenes  regiones 
de  Ultramar.  La  interesante,  por  más  que  poco  grata,  expo- 
sición de  los  males  de  España,  que  en  la  Revista  Contemporá- 
nea acaba  de  hacer  D.  Lucas  Mallada,  no  me  hará  pasar  aquí 
por  embustero  ciertamente,  cotejando  lo  que  sus  artículos  di- 
cen acerca  de  nuestro  suelo  y  de  sus  naturales  condiciones 
productivas,  con  lo  que  llevaba  ya  dicho  yo  muchísimas  ve- 
ces, y  largo  tiempo  hace,  no  sin  riesgo  de  parecer  paradóji- 
camente pesimista.  Ha  tratado  de  esto  el  Sr.  Mallada  con  más 
conocimientos  técnicos  que  yo,  y  con  una  sinceridad  igual, 
que  la  nación  debe  también  agradecerle  (1).  Mas  para  lo  que 


(1)  Páginas  y  páginas  podría  copiar  del  trabajo  de  D.  Lucas  Ma- 
llada, que  fortificarían  científicamente  mis  propias  observaciones;  pero 
me  limitaré  á  citar  los  renglones  siguientes,  textualmente  tomados  de 
la  Revista  Contemporánea:  «Si  se  exceptúa  la  Suiza,  España  es  el  país 
más  montañoso  y  quebrado  de  Europa;  pero  hay  que  advertir,  en  pri- 
mer lugar,  que  la  disposición  de  las  cordilleras  de  la  Península  es  mu- 
cho más  desfavorable  que  la  de  los  Alpes  á  las  condiciones  de  humedad. 
Los  Alpes  están  agrupados  de  manera  que  son  un  centro  de  atracción 
para  los  meteoros  acuosos;  las  montañas  españolas  se  alinean  de  modo 
que  forman  barreras  sucesivas  á  aquéllas,  pues  las  cimas  se  levantan 
á  través  de  las  corrientes  atmosféricas,  detienen  las  nubes  y  las  alige- 
ran de  agua.  Así,  mientras  que  en  cada  valle  de  los  Pirineos  franceses 
y  de  los  cántabros  corre  un  río  considerable,  las  mesetas  de  Castilla, 
defendidas  al  N.  contra  las  corrientes  lluviosas  procedentes  del  golfo 
de  Vizcaya ,  son  recorridas  por  arroyos  secos  casi  todo  el  año.  Mas  al 
S.,  todavía  encontramos  mucho  más  secas  á  Extremadura  y  las  llanuras 
de  la  Mancha,  abrigadas  por  las  cordilleras  Carpeto-vetónica,  Celtibé- 
rica y  Mariáuica,  que  forman  con  sus  estribaciones  numerosas  filas  de 
montes  paralelos.  Llega,  por  fin,  el  máximo  de  sequedad  en  las  ramifi- 
caciones orientales  de  las  cordilleras  Mariánica  y  Penibética,  por  las 
provincias  de  Murcia,  Alicante  y  Almería. 

No  solamente  son  nuestras  montañas  causa  principal  de  la  escasez 
de  lluvia,  sino  que  acentúan  más  la  sequedad,  pues  la  enorme  altitud 
media  de  la  Península  contribuye  á  acelerar,  como  es  consiguiente,  la 
marcha  de  las  aguas;  y  mientras  los  ríos  de  la  mayor  parte  de  Europa 
van  á  su  desembocadura  mansamente,  por  un  largo  curso,  dibujando 
numerosas  meandras  ó  á  través  de  lagos  y  pantanos,  los  ríos  de  Espa- 
ña se  precipitan  por  rápidas  pendientes,  abren  profundos  barrancos,  se 
encajonan  entre  altas  escarpas  y  roen  en  sus  crecidas  tixmultuosas  lo 
más  feraz  y  productivo  de  nuestras  huertas. 

Es  natural,  pues,  que  la  altitud  media  de  España  es  muy  superior  á 
la  del  resto  de  Europa,  que  comparada  con  ésta  resulte  aquélla  con  una 
colosal  desproporción  en  su  parte  improductiva. 

En  resumen:  el  gran  adelanto  hecho  recientemente  en  el  conocimien- 
to geológico  de  España  nos  suministra  datos  suficientes  para  sospechar 
que  la  comj)osición  petrológica  acusa  una  gran  parte  de  territorio  esté- 
ril ó  poco  productivo. 


DE  CÓMO  HE  VENIDO  YO  Á  SER  PROTECCIONISTA  163 

ahora  importa,  mis  propias  observaciones  bastan,  y  bien  pu- 
dieron ser  las  de  cualquiera.  Nadie  desconoce  hasta  qué  pun- 
to padecemos  esa  escasez  é  irregularidad  de  lluvias  de  que 
anteriormente  hablé,  no  remediada  aquí,  cual  se  remedia  en 
Italia,  por  la  altura  de  sus  Apeninos  y  sus  Alpes,  sobre  todo 
de  los  últimos.  Nuestras  cordilleras,  con  hacer  asperísimo  el 
suelo ,  carecen  de  suficiente  elevación  para  que  guarden  la 
humedad  del  invierno  en  perpetuas  ó  duraderas  nieves,  que, 
derretidas  luego,  mantengan  caudalosas  y  constantes  corrien- 
tes de  agua  en  toda  estación  sobre  el  suelo,  y  engendren  ma- 
nantiales capaces  de  formar  ríos  de  verdad.  Francia,  sobre 
lograr  más  lluvias  y  mejor  repartidas,  se  lleva  á  sus  propios 
ríos,  con  muchas  de  las  nieves  de  Italia,  casi  todas  las  que  de 
sí  dan  los  Pirineos  que  nos  dividen;  y  no  hay  qué  decir  el  rie- 
go con  que  el  cielo  de  Alemania  y  el  de  la  Gran  Bretaña  re- 
galan sus  respectivos  campos.  En  el  ínterin,  no  se  necesita 
más  causa  que  la  frecuente  sequía  para  explicar  nuestra  in- 
ferioridad agrícola,  en  todos  los  siglos  observada,  sin  que  la 
fertilidad  excepcional  de  algunos  pedazos  de  tierra  bien  re- 
gada, y  con  espléndido  sol,  altere  el  general  resultado.  Que 
allí,  en  suma,  donde  artificialmente  no  tenemos  riego,  tan 
sólo  resisten,  ya  con  mayor,  ya  con  menor  dificultad,  los  ce- 
reales, las  viñas  y  los  olivos,  quedando  limitados  á  una  faja 
tampoco  muy  ancha,  de  Norte  á  Noroeste,  los  prados  natura- 
les; de  donde  se  origina  la  poquísima  alternativa  y  repetición 
de  cosechas,  la  incertidumbre  de  éstas  y  cuanto  echamos  de 
menos.  ¿Sucede  algo  semejante  en  la  nueva  patria  que  hoy 
van  á  buscar  tantos  hermanos  nuestros  del  lado  de  allá  del 
Atlántico?  ¿Encontrarían  por  acá  fincas  tan  agradecidas  como 
allí  á  su  trabajo,  aunque  hubiese  por  acá  mucho  más  saber 
agrícola  que  hay;  y  aunque  en  vez  de  ver  desorganizarse  sis- 


Si  á  esto  se  agrega  lo  esquilmadas  que  están  ya  tierras  laborables, 
en  otro  tiempo  muy  feraces;  la  escasez  con  que  se  aplican  los  abonos 
de  origen  orgánico,  y  el  desconocimiento  casi  absohito  de  los  de  origen 
inorgánico  en  muchas  provincias ,  á  nadie  deben  extrañar  las  crisis 
agrícolas  que  se  suceden  con  harta  frecuencia.»  Revista  Contemporánea 
de  30  de  Noviembre  de  1888,  número  312. 


164  REVISTA  DE  ESPAÑA 

temáticamente  ahora  nuestro  único  Instituto  agrícola  de  Alfon- 
so XII,  y  malbaratarse  los  créditos  destinados  á  la  enseñanza 
formal,  empleándolos  en  docenas  de  establecimientos  imper- 
fectos, se  trocasen  en  la  Gaceta  los  pomposos  preámbulos  por 
inteligentes  resoluciones?  Es  claro  que  manteniendo  ó  crean- 
do escuelas  donde  pudiesen  realmente  estudiar  y  aprender 
cuanto  les  conviene  los  propietarios  y  cultivadores  españoles 
en  punto  á  métodos  y  maquinaria,  algo  más  y  algo  mejor  pro- 
duciríamos. ¿Pero,  con  eso  y  todo,  producirán  tanto  los  que 
sigan  por  acá  labrando  las  tierras  hispano-romanasé  hispano- 
árabes, como  los  que  trasladen  su  trabajo  al  virgen  Continen- 
te que  abrió  á  la  actividad  de  nuestra  raza  Colón?  ¿No  llega- 
rá por  allá  también  la  enseñanza  que  aquí  demos,  aun  siendo 
buena,  y  mucho  mejor  si  la  nuestra  no  lo  es  nunca,  merced 
á  nuestra  anarquía  gubernamental?  ¿Cómo  salvar  el  solo  es- 
collo de  las  sequías?  Los  recursos  que  tenemos  á  mano  consis- 
ten en  la  construcción  de  pantanos  y  canales  que  acumulen 
y  repartan  nuestras  escasas  aguas,  ó  en  sacarlas  de  sus  cau- 
ces profundos  á  la  superficie,  como  de  procedencia  torrencial; 
pero  tales  obras  son,  ya  lo  he  dicho,  mucho  más  costosas  que 
conviene  á  los  cortos  haberes  de  nuestros  cultivadores.  Cuan- 
to á  los  extranjeros,  no  sé  yo,  en  verdad,  cómo  todavía  per- 
sisten en  traer  á  España  algún  dinero,  dado  lo  que  padecer 
suelen  bajo  el  mando  de  ciertos  Gobiernos;  y,  de  todos  modos, 
si  los  extranjeros  han  quedado  por  lo  común  castigados  en  la 
construcción  y  explotación  de  nuestros  ferrocarriles,  todavía 
han  salido,  si  cabe,  más  escarmentados  de  las  obras  hidráu- 
licas. Nuestros  labradores  no  quieren  regar  á  costa  de  pagar 
un  canon  á  los  propietarios  de  los  canales,  porque  el  bajo  pre- 
cio de  sus  productos  en  el  mercado  nacional  no  da  para  eso^ 
y  prefieren  aprovechar  la  poca  ó  mucha  agua  que  de  balde 
envía  el  cielo.  La  suerte  de  los  canales  del  Henares  y  del  Esla 
y  del  mismo  de  Urgel  tan  costoso ,  bastaría  para  retraer  ya 
los  capitales  españólese  extranjeros  de  tales  empresas.  Tocan- 
te, en  fin,  al  Estado  español,  respecto  á  esto  poco  hay  que  decir 
en  el  actual  estado  de  la  Hacienda  pública,  y  está  ya  dicho. 
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Por  lo  demás,  la  gente  española ,  de  igual  modo  en  el  Río 
de  la  Plata  que  aquí,  y  en  todas  partes,  se  mostrará  siempre 
tan  capaz  como  cualquiera  de  cultivar  bien  el  suelo,  de  pro- 
ducir, y  de  competir  cuando  se  le  den  para  la  lucha  armas 
iguales.  Esto  es  lo  cierto,  y  á  la  par  es  algo  consolador.  Es- 
cudriñando bien  nuestra  historia,  cual  he  procurado  yo  escu- 
driñarla, se  ve  que  lo  único  que  en  todo  tiempo  y  ocasión  se 
encuentra  entre  españoles  cuando  se  necesita,  es  el  indivi- 
duo, el  hombre;  tan  laborioso,  tan  sufrido,  tan  inteligente,  tan 
esforzado  como  el  que  más.  América  y  Europa,  el  mundo  en- 
tero, son  testigos  de  ello  siglos  hace.  El  suelo  fértil  de  la  Re- 
pública Argentina,  ó  de  cualquiera  otra  hispano-americana, 
recibirá  en  sus  surcos,  estoy  seguro,  tanta  vida  del  sudor  del 
extremeño,  del  manchego,  de  nuestro  labrador  de  tierra  de 
Campos,  como  pueda  del  alemán  ó  de  otro  hombre  del  Norte 
cualquiera.  Fuese  aquí  otra,  por  tal  ó  cual  medio,  la  humedad 
del  suelo,  y  otro  fuera  ese  desolador  aspecto  de  la  mayor  par- 
te de  nuestros  campos,  que  sin  razón  se  achaca  á  sus  mora- 
dores. Porque  lo  que  yo  sé,  y  no  quiero  callarlo  de  paso,  es 
que  en  Galicia,  las  provincias  Vascongadas  ó  las  huertas  de 
Valencia  y  Murcia,  donde  hay  natural  humedad  ó  perenne 
riego,  ni  detestan  los  labradores  los  árboles,  ni  está  el  campo 
despoblado,  ni  las  tierras  se  dejan  de  cultivar  años  y  años, 
para  que  por  sí  solas  recobren  las  consumidas  fuerzas,  ni  pasa 
absolutamente  nada,  por  fin,  de  lo  que  se  atribuye  á  incuria 
de  extremeños  y  manchegos.  ¿Cómo  les  basta  á  estos  últimos 
que  un  poco  de  cieno  líquido,  á  manera  de  culebra  vil,  se  des- 
lice por  el  Campo  de  Montiel,  de  quijotesca  memoria,  para 
criar  por  junto  á  Argamasilla  de  Alba  sotos  de  olmos  y  otros 
árboles,  capaces  de  dar  envidia  al  regio  Aranjuez?  ¿Por  qué 
en  todo  el  Tomelloso,  pueblo  tan  vecino,  no  se  encuentra,  en 
cambio,  sino  tal  cual  acacia  tísica  frente  á  la  iglesia?  Ningún 
difamador  de  nuestros  campesinos  responde  á  este  sencillo 
dato  experimental.  Y  ahora  digo  yo,  para  poner  fin  á  la  con- 
creta aplicación  del  ejemplo  que  me  propuse,  lo  que  sigue: 
porque  sea  nuestro  territorio  manifiestamente  más  ingrato  que 
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el  de  las  riberas  del  Río  de  la  Plata,  ¿se  atreverá  á  sacar  al- 
guien la  consecuencia  de  que  hemos  de  abandonar  en  masa 
todos,  como  ya  abandonan  algunos  el  suelo  patrio,  emigran- 
do allá,  con  el  fin  de  hallar  agua  de  sobra,  y  mejores  tierras 
y  condiciones  que  logramos  aquí,  para  producir  más  y  más 
barato?  ¿Así  se  trasplanta  cualquier  día  una  nación  entera 
donde  mejor  le  cuadre?  ¿El  alma  nacional  nuestra  puede  vi- 
vir en  otro  que  el  cuerpo  donde  habita  hoy,  y  que  tantísimos 
siglos  ha  le  tocó  en  suerte,  dentro  del  cual,  con  su  escasa  ro- 
bustez física  y  todo,  tan  grande  ha  acertado  á  ser  en  la  histo- 
ria? Los  vehementes  poetas  hispano-americanos  nos  predican 
ya  y  anuncian  algo  así,  recreándose  patrióticamente  en  el  es- 
pectáculo de  una  raza  española  riquísima  y  potentísima,  que 
no  descanse  más  su  cabeza  en  la  Península,  sino  allá  por  los 
vastos  ámbitos  de  la  América  central  y  meridional,  mientras 
la  vieja  cuna  abandonada  se  pudre  y  cae  en  polvo,  á  la  ma- 
nera que  el  Imperio  caldeo,  después  de  dar  en  Mesopotamia 
origen  á  esta  magnífica  civilización  que  nos  envanece,  yace 
enterrado  ahora  bajo  abrasadas  arenas.  No  me  indigna,  no, 
ese  ensueño  revestido  de  un  sentimiento  de  nacionalidad  gran- 
dioso, que  ni  Cortés,  ni  Pizarro,  ni  Vasco  Núñez  de  Balboa, 
quizá  hallarían  disparatado  si  vivieran,  pues  que  no  distin- 
guían ellos,  por  su  fortuna,  la  España  colonial  de  la  peninsu- 
lar. Ni  sé  si  los  tales  poetas  hermanos  acertarán,  que  Dios 
quiera  que  no:  lo  que  digo  es  que  la  raza  española,  por  mucho 
que  allí  crezca  y  se  sublime,  debe  también  seguir  viviendo  en 
esta  vieja  tierra,  donde  tanto  sudor  y  sangre  ha  derramado,  y 
donde,  dado  que  todo  lo  demás  faltase,  nunca  faltará  la  ad- 
quirida gloria,  ni  faltarán  cenizas  de  antepasados  grandes  que 
custodiar.  Vayanse  tales  ó  cuales  individuos  en  buen  hora, 
donde  mejor  paga  y  ganancia  su  trabajo  encuentre:  la  patria 
no  puede  seguirlos,  ni  sus  hijos  todos  imitarlos.  Viva  en  cambio 
España  siempre,  y  viva  cualquiera  otra  nación  que  en  su  pro- 
pio caso  ó  parecido  se  halle,  por  más  que  tal  deseo  escanda- 
lice á  nuestros  economistas  clásicos,  como  la  pobre  gente  cam- 
pesina que  todo  se  lo  hace  bien  ó  mal  en  familia,  comprando 
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aquello  sólo  que  no  pueden  producir  humanamente  y  consien- 
ten sus  cortos  haberes,  consumiendo  lo  suyo,  y  vendiendo  lo 
mejor  que  pueden  el  resto  de  su  propia  producción.  ¿Qué  ne- 
cesidad hay  de  apoyarse  en  autores  extraños,  de  fácil  ni  de 
enrevesado  nombre,  para  exponer  en  España  opiniones  tales? 
De  mí  sé  decir  que  cuando  cito  á  determinados  autores  tra- 
tándose de  doctrina  y  no  de  puros  hechos,  tráigolos  aquí  á 
cuenta  contra  mi  voluntad,  y  únicamente  como  auxiliares 
para  luchar  contra  aquéllos  que  todavía  suelen  encastillarse 
en  autoridades  viejas,  muy  lejos  ya  de  ser  irrecusables  en  In- 
ii,laterra,  á  fin  de  contrarrestar  las  nuevas  corrientes  de  la 
Economía  política. 

Porque  la  existencia  de  éstas  no  es  posible  negarla,  ni 
aun  dentro  de  la  escuela  smithiana;  y  este  motivo  fué  el  que 
en  mi  discurso  del  Congreso  me  movió  á  aludir  á  la  Econo- 
mía política  deHenry  Sidgwick  (1).  Preferí  dicho  economista 
á  cualquiera  otro:  primero,  por  ser  inglés,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, ciudadano  de  la  nación  librecambista  por  excelencia;  se- 
gundo, por  la  moderación  ordinaria  de  sus  juicios,  que  le  dis- 
tingue de  muchos  que  se  le  asemejan  en  doctrina.  Hízose  car- 
go de  este  autor,  en  su  tantas  veces  citada  conferencia,  don 
Grabriel  Rodríguez,  para  quitar  toda  importancia  á  sus  disi- 
dencias con  la  Economía  política  clásica,  ó  más  bien  para 
negarlas.  Pues  bien:  permítaseme  que,  como  su  libro  no  está 
traducido  al  castellano,  de  aquí  á  conocer  con  suficiente  ex- 
tensión lo  que  en  el  cap.  V,  del  lib.  III  expone  acerca  del 
librecambio.  Así  verá  el  Sr.  Rodríguez,  si  por  ventura  hon- 
ra, hojeándolas,  estas  páginas,  cuan  engañado  vive  en  el  par- 
ticular. «La  cuestión  del  librecambio,  dice  Sidgwick,  tomado 
éste  en  opuesto  sentido  á  la  protección  de  la  industria  nacio- 
nal, hállase  hoy  en  singulares  condiciones,  así  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  práctica  como  de  la  teoría.  La  libertad  del  comercio 
internacional  es  el  único  de  los  importantes  objetivos  del  movi- 
miento que  en  el  siglo  XVIII  se  iniciara  contra  las  restricciones 


(1)    Londres,  1887. 


168  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y  las  ingerencias  gubernativas  en  los  asuntos  de  la  industria,  que 
710  esté  aceptado ,  ni  siquiera  en  todos  los  países  que  ocupan 
el  primer  rango  en  la  civilización  industrial.   Si  la  nueva 
ciencia  económica  del  siglo  xviii  tiene  alcanzado  un  triunfo 
manifiesto,  en  cuanto  atañe  á  las  condiciones  internas  de  la 
industria  y  del  comercio,  no  es  menos  evidente  que  ha  fraca- 
sado en  su  empeño  de  que  el  mundo  civilizado  prescinda  de  trabas 
análogas  á  las  suprimidas  y  en  materia  de  tráfico  internacional. 
Ni  es  tan  sólo  que  hasta  aquí  no  se  haya  conseguido  el  libre- 
cambio universal ,  sino  que  mal  podría  el  discípulo  más  ar- 
diente de  Cobden  hacerse  hoy  la  ilusión  de  que  por  tal  camino 
marche  el  mundo.  Al  contrario,  considerando  en  conjunto  la 
Europa  occidental  y  la  América  (sin  duda  aludiendo  á  los  Es- 
tados Unidos) ,  difícil  es  desconocer  que  el  sentido  general  del 
mundo  civilizado  está  pronunciado  en  favor  de  la  protección...^ 
<íNo  cabe  duda  que  la  fe  antigua  en  la  necesaria  armonía  de  los 
intereses  de  cada  clase  industrial  con  él  interés  de  la  comunidad 
entera  y  ha  perdido  en  nuestra  generación  el  prestigio.  Los  Eco- 
nomistas admiten  ya  en  general  la  necesidad  de  la  ingerencia 
gubernativa  para  fomentar  la  producción  en  ciertos  casos,  como 
por  ejemplo,  los  ya  expuestos  (cap.  IV,  lib.  III),  es  á  saber: 
carreteras,  ferrocarriles  ó  canales,  servicios  de  correos,  de 
gas,  de  aguas,  acuñación  de  monedas,  emisión  de  billetes  de 
Banco,  educación  industrial,  emigración,  administración  de 
los  montes  y  restricción  de  la  propiedad  minera...»  «'Perso- 
nalmente,» continúa  M,  Sidgwick,  «soy  yo  opuesto  á  las  ten- 
dencias actuales  de  la  opinión  popular  y  de  la  política  de  los 
Gobiernos,  separándome  en  ello  de  diversos  autores  alema- 
nes; pero  estoy  conforme  con  ellos  en  sentar  por  conclusión 
de  la  abstracta  teoría  económica,   que  en  algunos  casos,  y 
dentro  de  ciertos  límites,  la  protección  puede  ser  ventajosa  para 
la  nación  que  la  ejercite,  y  tal  vez  para  todo  el  mundo,  siempre 
que  estrictamente  se  encierre  en  los  casos  y  límites  á  que  alu- 
do. Por  de  pronto,  tratándose  de  derechos  de  protección  tem- 
porales, cuyo  objeto  sea  naturalizar  una  industria  extranjera 
perfectamente  puede  darse  la  posibilidad  de  que  la  tributación, 
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que  ella  implica ,  sobre  los  consumidores  del  producto  protegido , 
resulte  compensada  por  la  ganancia  eventual  que  la  nación  entera 
alcanza,  mediante  la  producción  doméstica  de  un  artículo  que 
antes  tenía  que  importar,  debiéndose  además  tener  presente 
que  el  capital  primero  que  haya  de  invertirse  para  implantar 
la  industria  dicha,  no  logra  siempre  bastante  remuneración 
para  que  lo  aporten  los  particulares  sin  el  estimulo  de  la  pro- 
tección colectiva.  En  este  supuesto,  un  temporal  impuesto  pro- 
tector, suficiente  para  atraer  los  capitales  privados,  redunda 
en  heyíeficio  de  la  comunidad  ó  nación;  y  es  cosa  análoga  al  pago 
de  intereses  que  el  Estado  garantiza  á  un  capital  que  se  invierte 
en  la  construcción  de  cualquiera  vía  férrea. »  Luego  admite  el 
economista  inglés  de  quien  bablo,  que  la  protección  sirve  tam- 
bién iparsí  contrarrestar  peligrosas  contingencias,  y  pone  pre- 
cisamente por  ejemplo  lo  que  en  gran  parte  fué  asunto  de  mi 
discurso  del  Congreso,  que  dejo  atrás  extractado.  «Concíbe- 
se,» escribe  Sidgwick,  «que,  bajo  el  régimen  de  la  libertad 
comercial,  pueda  una  industria, pongamos  por  caso  la  del  cul- 
tivo de  los  cereales,  resultar  poco  remuneradora  momentánea- 
mente ,  en  un  determinado  país ,  hasta  el  extremo  de  que  haya 
que  abandonarla,  en  consecuencia  de  las  grandes  ventajas  que  en 
otras  partes  gócela  mismaindustria.  Muy  bien  pudieranser  tran- 
sitorias las  circunstancias  que  á  estas  partes  diesen  superio- 
ridad, como,  por  ejemplo,  si  se  tratase  de  un  suelo  agotado, 
la  fertilidad  del  cual  se  pudiera  restablecer  de  algún  modo, 
renaciendo  en  él  tarde  ó  temprano  el  cultivo  extinto.  Es  evi- 
dente que  en  tal  caso  excedería,  en  cualquier  nación,  la  pér- 
dida de  capital  que  suponen  los  dos  sucesivos  estados  supues- 
tos, á  la  ganancia  obtenida  por  la  baratura  del  producto  ex- 
tranjero durante  el  tiempo  intermedio.»  Y  ahora  bien: ¿es  cier- 
to, como  pretendían  los  que  se  opusieron  á  mi  proposición 
sobre  aumento  de  los  derechos  arancelarios  á  los  cereales, 
que  las  ventajas  de  su  producción  en  los  Estados  Unidos  y  la 
India  son  sólo  transitorias?  Pues  aquí  encaja  la  doctrina  de 
Sidgwick  perfectísimamente.  Demos  por  cierto  que  las  tierras 
baratas,  y  á  veces  casi  de  balde,  se  han  de  acabar  en  toda 
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América;  tengamos  por  seguro  que  se  resuelvan  los  indios  á 
desdeñar  el  arroz  que  hoy  los  sustenta,  comiéndose  cuanto  tri- 
go producen  en  vez  de  enviárnoslo  á  bajo  precio;  mas  en  el 
ínterin,  ¿no  estamos  en  el  caso  que  prevé  con  tamaña  razón  el 
economista  inglés?  Pero  no  se  limita  éste  á  tan  importantes 
excepciones^  en  la  teoría  general  del  librecambio,  sino  que 
acaba  por  reconocer  lo  que  List,  lo  que  el  economista  anglo- 
americano Carey,  lo  que  vengo  yo  sosteniendo  también  res- 
pecto á  que  la  verdad  económica  cosmopolita  es  otra  que  la 
verdad  económica  nacional,  mal  que  á  nuestros  demócratas 
economistas  les  pese. 

Párrafo  aparte  merece  la  doctrina  de  Sidgwick  sobre  este 
punto  escepcionalmente  interesante.  «La  posibilidad  abstrac- 
ta, escribe,  de  que  el  laissez  faire  no  conduzca  á  la  distribu- 
ción local  económicamente  más  recomendable,  tanto  del  tra- 
bajo cuanto  del  capital,  tiene  un  alcance  práctico,  que  ante 
todo  se  funda  en  el  hecho  de  hallarse  dividido  el  mundo  entre  dis- 
tintas naciones,  sobrentendiéndose  que  la  política  comercial 
de  cada  cual  de  éstas  no  puede  menos  de  tener  por  norma  su 
respectivo  interés  regional.  Todos  los  argumentos  que  abonan 
la  protección  á  las  industrias  nacientes,  reciben  mucha  ma- 
yor fuerza  aún  si  exclusivamente  se  considera  el  peculiar  in- 
terés de  la  nación  que  la  establece.  No  es  difícil  que  recaiga 
el  coste  de  la  protección  sobre  la  nación  cuyos  productos  se 
procura  excluir;  y  cuando  esto  sucede,  es  imposible  reputar  in- 
conveniente,bajo  elpunto  de  vista  exclusivamente  nacional,  el  que 
un  tributo  que  paga  el  productor  extranjero  y  recauda  el  Tesoro 
público,  sirva  para  estimular  la  industria  nacional.  Lo  que  en 
esto  no  conviene  es  llegeLrhasta  la  completa  prohibición  del  pro- 
ducto extranjero.  Fuera  de  dicho  caso,  los  derechos  de  impor- 
tación hasta  cierto  punto  se  convierten  en  un  tributo  pagado 
por  el  productor  extranjero,  tributo  por  su  cuantía  y  su  dura- 
ción importantísimo  en  ocasiones.  Sólo  el  peligro  de  las  repre- 
salias puede  hacer  inoportuna  á  veces  una  protección  que,  si 
no  fuera  por  eso,  resultaría  conveniente  económicamente.  Mas  la 
apreciación  de  las  circunstancias  en  que  deban  ó  no  temerse 
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compete  al  arte  práctico  de  los  hombres  de  Estado,  que  no  al  do- 
minio de  la  Economía  política. »  Antes  de  poner  punto  en  sus 
consideraciones  de  esta  índole,  que  por  cierto  convienen  casi 
en  absoluto  con  mi  propia  doctrina  proteccionista,  llama  el 
autor  de  quien  trato  la  atención  sobre  otro  de  los  puntos  que 
hube  de  tocar  yo  en  el  Congreso  ligeramente  y  que  acaso  sea 
el  más  usual  de  los  sofismas  del  librecambio.  Véase  en  qué  tér- 
minos. «Explícita  ó  tácitamente,»  escribe,  «suelen  partir  los 
campeones  acérrimos  del  librecambio  de  que  siempre  que  cual- 
quier clase  ó  fracción  de  la  comunidad  compra  un  artículo 
más  barato,  merced  al  comercio  extranjero,  sale  gananciosa 
la  comunidad  toda  entera.  Mas  no  advierten  con  cuanta  faci- 
lidad sucede  que  aquellas  clases  que  pierden  su  peculiar  tra- 
bajo, por  consecuencia  de  la  importación,  no  encuentren  otra 
ocupación  dentro  de  su  patria,  ó  la  hallen,  cuando  más,  con 
una  pérdida  de  utilidades  que  en  el  total  balance  de  la  nación  su- 
pere á  la  ganancia  que  traiga  á  algunos  la  baratura  del  artí- 
culo que  antes  producían  los  primeros,  y  suministran  luego 
los  extraños.  No  es  de  creer,  en  verdad,  que  semejante  con- 
secuencia sea  probable  en  nación  tan  grande  y  tan  adelan- 
tada en  sus  propias  industrias  como  Inglaterra;  pero  en  teo- 
ría no  cabe  negarlo.  Para  que  se  realice  la  ganancia  econó 
mica  que  el  cambio-libre  origina  entre  dos  países,  puede  te- 
ner que  intervenir  en  uno  de  los  dos  el  factor  de  la  emigración, 
así  del  trabajo  como  del  capital,  con  disminución,  en  el  país 
que  resulte  desfavorecido,  de  la  riqueza  total  de  los  habitantes. 
No  es  dudoso  que  el  temor  de  que  tal  acontezca,  es  uno  de  los 
más  eficaces  argumentos  que  abonan  hoy  al  proteccionis- 
mo (1).»  Reconozco  que  es  sobrado  extensa  esta  cita,  mas  no  la 
reputo  importuna,  ya  que  por  completo  patentiza  lo  que  en 
el  Congreso  dije  y  el  Sr.  Rodríguez  ha  negado,  á  saber:  que 
hasta  en  la  moderna  Inglaterra,  sin  escándalo  de  nadie,  y 
por  un  economista  que  ha  consultado,  y  previamente  se  ha 


(1)     The  Principies  of  Political  Economy,  by  Henry  Sidgwick:  Lon- 
dres, 1887. 
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puesto  de  acuerdo  sobre  ello,  según  nos  dice,  con  otros  de  los 
compatriotas  suyos  que  brillan  más  en  la  ciencia  económica, 
ya  no  se  juzgan  hoy  en  contradicción  las  opiniones  protec- 
cionistas que  he  profesado  yo  en  mis  discursos,  con  el  fondo 
substancial  de  la  doctrina  de  Adam  Smith,  tan  venerada  allí 
siempre.  Sidgwick  ha  ampliado  bastante,  según  se  ve,  aque- 
lla concesión  primera  de  Stuart-Mill,  á  que  también  he  alu- 
dido ya,  de  que  los  derechos  protectores  podían  ser  aconse- 
jados por  la  Economía  política,  cuando  temporalmente  se  es- 
tablecieren, con  el  fin  de  nacionalizar  una  industria  extranje- 
ra susceptible  de  medrar  en  tal  ó  cual  pueblo;  dentro  de  sus 
condiciones  peculiares.  «En  semejante  caso,»  añadía  el  viejo 
economista,  «un  derecho  protector  durante  cierto  período  ra- 
zonable, es  el  mejor  impuesto  que  puede  una  nación  estable- 
cer sobre  sí  misma  para  lograr  su  intento  (1).»  Todavía  más 
práctico  que  Stuart-Mill,  el  nuevo  economista  de  quien  tantos 
párrafos  he  citado,  extiende  la  protección,  hasta  la  arance- 
laria, á  mucho  mayor  número  de  ocasiones,  distinguiendo 
además  perfectamente  el  interés  cosmopolita  del  interés  na- 
cional. 

Repito  que  si  en  el  Congreso  aludí  á  un  solo  economista 
moderno,  fué  porque  ni  la  ocasión  ni  el  lugar  pedían  otra  cosa, 
eligiendo  aquél  cuyo  nombre  podía  allí  causar  mejor  efecto, 
por  contarse  entre  los  clásicos,  por  ser  modernísimo,  y  sobre 
todo,  cual  he  dicho  también  ya,  por  ser  inglés.  Mas  la  entera 
verdad  es  que  el  radicalismo  de  Bastiat  que  en  España  hemos 
padecido,  y  aún  padecemos,  ni  siquiera  cuenta  con  el  apoyo 
del  venerable  padre  de  la  ciencia.  El  propio  Adam  Smith, 
como  con  razón  observó  el  anglo-americano  Carey  (2),  pro- 
bó suficientemente  que  no  tenía  fe  del  todo  en  el  famoso  lais- 
sez  faire,  laissez  passer,  de  nuestros  economistas,  al  mostrarse 
partidario  acérrimo  del  acto  ó  ley  de  navegación  del  tiempo 


(1)  Principes  d'  Economíe  politique,  par  M.  John  Stuart-Mill:  Cor- 
beil,  1861. 

(2)  Principes  de  la  Science  sociale,  par  M.  M.  Carey:  París,  1861,  to- 
mo III. 
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de  Cromwell,  que  llevó  tan  lejos,  cual  nadie  ignora,  el  prin- 
cipio de  la  protección,  en  contra  primero  de  la  marina  holan- 
desa y  luego  de  todas.  Bien  sabido  es,  por  otra  parte,  que  en 
el  propósito,  abrigado  ya  por  su  patria,  de  absorber  todo  el 
trabajo  industrial  del  mundo,  veía  Smith  nada  menos  que  «una 
violación  evidente  de  los  más  sagrados  derechos  de  la  huma- 
nidad.» Las  contradicciones  en  que  incurrieron  él  mismo,  y 
otros  de  sus  compatriotas,  las  explicó  ya  bien  quien  dijo  que 
el  pueblo  menos  filosófico  del  mundo  era  el  de  Inglaterra.  De 
igual  linaje  que  la  que  puede  notarse  en  Smith  son  las  que 
resultan  del  hecho  siguiente.  Después  de  introducirse  ciertas 
modificaciones  sin  importancia  en  el  dicho  acto  de  navega- 
ción, ora  durante  el  reinado  de  Carlos  II,  ora  al  terminar  la 
guerra  de  la  independencia  americana,  propuso  el  celebrado 
economista  Ricardo,  que  la  legislación  marítima  entrara  al 
fin  en  armonía  con  el  Free  Trade  ó  librecambio,  verdadero 
dogma  ya  en  Inglaterra,  y  fué  muy  poco  oído.  Dos  afios  más 
tarde  tomaron  bajo  su  patrocinio  aquel  intento  tan  lógico, 
Russell,  Peel  y  otros  políticos,  y  logróse  entonces  que  el  Par- 
lamento lo  aprobase.  Mas  todavía  hubo  allí  entonces  un  eco- 
nomista liberal.  Lord  Brougham  (aquel  mismo  que  un  día  di- 
jo que  la  protección  arancelaria  sería  antes  de  mucho  una 
curiosidad  arqueológica),  bastante  sin  escrúpulos  para  defen- 
der enérgicamente  en  la  Cámara  de  los  Lores  la  justicia  de 
que  el  acto  de  navegación  de  Cromwell  permaneciera  vigente. 
No  triunfó,  es  verdad,  su  proteccionismo  egoísta;  mas,  sin  em- 
bargo, en  el  hill  reformador  de  1849  quedó  todavía  bastante 
protección  marítima  para  los  ingleses,  mediante  la  definición 
estrecha  de  navio  inglés,  por  la  cual  se  admitieron  tan  sólo 
bajo  condiciones  idénticas  á  las  de  los  buques  de  aquella  na- 
ción, los  de  cualquiera  otra  cuando  importasen  productos  pro- 
pios. No  cabe  duda  que  esto  contradecía  manifiestamente  los 
postulados  de  la  escuela  smithiana;  mas  podía  ser  útil  á  la  de- 
fensa nacional,  y  ciertos  liberales á  la  Brougham  siempre  han 
solido  ser  más  utilitarios  que  consecuentes.  Con  mayor  juicio 
pretendía  á  la  sazón  el  partido  tory,  que,  aun  aceptado  el  li- 
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brecambio  en  su  país,  se  le  pusiese  por  justo  límite  la  reci- 
procidad internacional;  mas  fué  empeño  estéril,  triunfando 
sobre  todos  al  cabo  el  interés  comercial,  con  los  tristes  y  de- 
plorados efectos,  tocante  á  la  agricultura  británica,  que  son 
notorios.  Otras  muchas  cosas  pueden  citarse,  por  donde  de- 
mostrar la  protección,  hipócritamente  disimulada,  que  ha  se- 
guido dispensándose  siempreen  Inglaterra  á  ciertos  intereses, 
como  el  de  los  cerveceros,  por  ejemplo;  pero  lo  expuesto  bas- 
ta á  probar  que  en  aquel  país  mismo,  tan  favorecido  en  su 
conjunto  por  el  librecambio,  nunca  han  sido  recibidas  las 
doctrinas  de  la  escuela  radical  economista  sin  notables  mo- 
dificaciones prácticas.  En  el  entretanto,  comienza  á  saber  ya 
todo  el  mundo  que  ni  siquiera  se  tolera  tiempo  hace  en  Ale- 
mania, que  estos  economistas,  que  por  allá  se  titulan  siem- 
pre smithianos,  según  tengo  expuesto,  como  por  ejemplo  Prin- 
ce  Smith,  propalen  aún  que  tan  sólo  le  concierne  al  Estado 
vigilar  en  favor  de  la  seguridad  personal;  ó  que  enseñen  al 
modo  que  A.  Meyer  que  Estado  y  Sociedad  son  dos  meras  abs- 
tracciones, no  realidades;  por  donde  el  atribuir  responsabili- 
dades á  aquél  ó  ésta,  equivale  á  no  atribuirla  á  nadie  (1).  Se- 
mejantes afirmaciones,  tan  celebradas  hacia  1868  en  España, 
repútanse  ya  en  Alemania  por  simples  extravagancias  que 
nadie  atiende  ni  respeta.  Aun  lidiando  ásperamente  con 
los  socialistas  de  la  cátedra,  el  librecambista  Oppenheim  re- 
conoció no  há  mucho  que  para  que  la  Economía  política  com- 
bata al  socialismo  con  ventaja,  no  bastan  en  estos  tiempos  los 
ponderados  remedios  de  la  instrucción,  de  la  educación  téc- 
nica, de  la  libertad  de  comercio,  de  la  seguridad  interior  y 
exterior,  de  la  justa  distribución  de  los  tributos,  ni  del  cons- 
tante aumento  de  los  capitales.  Partiendo  de  tales  convenci- 
mientos, ha  negado  Oppenheim,  cual  otro  apóstol  Pedro,  has- 
ta tres  veces  y  más  al  profeta  Smith  y  á  la  Iglesia  de  Man- 
chester,  singularmente,  por  convertir  al  Estado,  según  decía 


(1)  Puede  leerse  con  mucho  fruto  sobre  todo  esto  el  libro  Le  Scuole 
economiehe  della  Germania  in  rapporto  alia  quistione  sociale.  Studi  del 
Prof.  Vito  Cusumano:  Ñapóles,  1875. 
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con  desdén,  en  una  sociedad  anónima.  Y  este  propio  autor  ad- 
mitió ya,  en  cambio,  la  intervención  del  Estado  en  el  traba- 
jo, aunque  por  excepción,  que  era  destruir  por  su  base  de  todos 
modos  el  concepto  individualista  de  Bastiat.  Por  sendas  tales 
y  de  concesión  en  concesión,  ha  venido  allí  á  parar  en  una 
escuela  realista,  transigente  con  las  circunstancias,  la  que 
todavía  se  apellida  del  librecambio,  complaciéndose  sus  teó- 
ricos en  declarar  por  los  Congresos  económicos  que  el  laissez 
faire,  laissez  passer,  no  es  hoy  sino  una  antigualla,  mientras 
que  sus  hombres  prácticos,  y  el  famoso  Schulze-Delizsch  al 
frente  de  ellos,  bien  que  fueran  intransigentes  librecambistas 
é  individualistas  hasta  1872,  también  han  ido  modificando  sus 
opiniones  en  sentido  conciliador,  especialmente  en  lo  que  to- 
ca á  la  libre  concurrencia  industrial,  y  á  la  cuestión  social  ú 
obrera.  Sin  necesidad  de  aceptar,  por  tanto,  las  confusas  exa- 
geraciones de  la  novísima  escuela  histórico-ética  de  Schoen- 
berg  ó  Schmoller  en  Alemania,  que  antes  conducen,  en  mi 
sentir,  á  la  supresión  que  á  la  determinación  exacta  del  con- 
cepto científico  de  la  Economía  política,  por  fuerza  hay  que 
convenir  en  que  lo  mismo  estos  profesores  histórico-éticos, 
que  los  socialistas  de  la  cátedra,  propiamente  dichos,  y  aun 
los  últimos  economistas  smithianos  de  aquella  nación  docta, 
están  á  cien  leguas  hoy  de  ese  radicalismo  de  la  escuela  de 
Manchester  y  de  Bastiat,  que  nuestros  librecambistas  preten- 
den aplicarnos  todavía.  Porque  en  una  sola  cosa  se  encuentra 
hoy  ya  conforme  toda  la  ciencia  económica  alemana  en  sus 
varios  matices,  y  es  en  reconocer  el  derecho  de  coordinación 
social  que  asiste  al  Estado,  ó  sea  el  de  protección  nacional. 
Triunfa  pues,  allí,  List,  y  triunfa  Carey,  á  quien  ya  he  cita- 
do, y  no  digo  que  triunfo  yo,  porque  fuera  inmodestia.  Este 
Carey,  autor  del  conocido  libro  intitulado  la  Política  Nacional, 
fué  también  librecambista  intransigente  primero,  y  vehemen- 
temente convencido  partidario,  después,  del  deber  de  coordi- 
nación y  protección  por  parte  del  Estado,  y  del  derecho  de 
propia  conservación  de  cada  país  independiente.  Proclamó 
aquel  economista  anglo-americano,  entre  muchas,  una  ver- 
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dad,  que  nadie  duda  hoy  entre  sus  compatriotas,  y  que  harto 
á  su  costa  podría  aprender  la  Europa  contemporánea  si  aún  lo 
ignorase,  es  á  saber:  que  el  único  camino  llano  para  que  á  una 
nación  le  convenga  la  absoluta  libertad  comercial  algún  día 
es  el  de  la  protección  mientras  hace  falta.  Hasta  en  Francia, 
nación  tan  amiga  de  las  ideas  simples  y  de  la  extrema  lógi- 
ca, tropiézase  hoy  ya  con  pocos  autores  que  lleven  el  radica- 
lismo económico  á  sus  últimas  consecuencias,  cual  se  han  lle- 
vado en  España.  Por  de  contado  que  ni  Juan  Bautista  Say, 
eficaz  propagador  de  la  Economía  política  en  Europa;  niBlan- 
qui,  su  historiador;  ni  el  sesudo  profesor  Rossi,  ni  aun  Che- 
valier  siquiera,  desconocieron,  como  nuestros  demócratas 
economistas  han  desconocido,  el  derecho  del  Estado  á  coor- 
dinar los  intereses  nacionales,  y  protegerlos  cuando  conviene. 
La  siguiente  frase  del  último  de  los  referidos  economistas, 
tan  acérrimo  partidario  del  libre  comercio,  nunca  debiera  ha- 
berse olvidado:  «Los  Gobiernos,»  dijo,  «alguna  vez  cumplen 
un  estricto  deber  obrando  en  cada  época,  dentro  de  sus  atri- 
buciones legítimas,  como  convenga,  á  fln  de  favorecer  la  to- 
ma de  posesión  por  sus  respectivos  países  de  todo  ramo  de  in- 
dustria, cuya  posesión  autorice  la  naturaleza  de  las  cosas  mis- 
mas.» 

No  debo  terminar  este  especial  trabajo  sin  advertir  que 
algunas  de  las  citas  anteriores,  y  en  especial  la  larga  de 
Sidgwick,  prueban,  como  advertirá  el  lector  fácilmente,  mu- 
cho más  de  lo  que  concede  D.  G-abriel  Rodríguez  en  una  nota, 
puesta  á  su  conferencia  de  El  Ateneo  y  concebida  en  estos 
términos:  «Sentimos  no  haber  tenido  tiempo  de  decir  algo  so- 
bre la  afirmación  del  señor  Cánovas  (discurso  de  1888),  de  que 
«en  Inglaterra  há  tiempo  que  viene  acentuándose  un  princi- 
»pio  muy  benévolo  hacia  la  protección.»  Cítase  en  prueba  de 
esto  el  conocido  libro  de  Stuart-Mill,  y  los  Principios  de  Eco- 
nomía política,  publicados  en  1882  por  M.  Henry  Sidgwick, 
el  cual,  según  el  S.  Cánovas,  hace  ya  plena  y  completa  jus- 
ticia á  las  antiguas  doctrinas  de  la  Economía  política.  Pues 
bien:  tanto  Sidgwick  como  Mili  -profesan plena  y  completamente 
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á  la  explosión  de  este  movimiento  del  espíritu  y  si  tal  vez  se 
desborda  y  descarría  por  torcidos  senderos,  trocado  en  fana- 
tismo, cubrirá  la  tierra  de  sangre  y  de  ruinas,  llenará  el  mun- 
do moral  de  opresión  y  de  tinieblas,  pero  su  fuerza  no  será 
menos  incontrastable,  ni  los  resultados  de  menor  trascenden- 
cia para  los  pueblos.  Haced  la  historia  del  sentimiento  reli- 
gioso y  de  cuanto  con  él  se  relacione  á  través  de  los  siglos  y 
tendréis  hecha  la  historia  de  la  Humanidad. 

Es  inconcuso,  por  tanto,  que  esforzó  y  sostuvo  el  brío  de 
los  españoles  en  aquella  gigantesca  empresa  que,  como  dice 
el  P.  Feijóo,  «no  adelantó  un  paso  sin  que  las  manos  abrieran 
camino  á  los  pies,  ni  se  recobró  palmo  de  tierra  que  no  cos- 
tase una  azaña»  (1). 

Pero  el  sentimiento  religioso  no  se  limitó  á  enardecer  á  los 
combatientes  ejerciendo  una  influencia  que  pudiera  llamarse 
meramente  cuantitativa,  de  más  ó  de  menos,  la  que  correspon- 
de á  un  factor  que  coadyuva  sólo  al  resultado  por  otras  causas 
producido,  pero  sin  determinarlo,  de  modo  que  el  efecto  se  ob- 
tendría, asimismo,  sin  su  concurso,  si  bien  no  con  tanta  pron- 
titud y  facilidad.  El  sentimiento  religioso  varió  el  primitivo 
carácter  de  la  guerra,  trocándola  de  defensiva  en  ofensiva,  y 
convirtiendo  á  los  cristianos  de  guerrilleros  en  conquistado- 
res. Tuvo,  pues,  influjo  verdaderamente  cualitativo  (perdo- 
nadme la  palabra.) 


Marcelo  Cervino 


(Concluirá) . 


(1)    Theatro  critico,  tomo  IV,  Glorias  de  España,  1*  parte. 
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En  el  laberinto  en  que  se  enredan  las  cuestiones  del  tra- 
bajo y  de  las  clases  laboriosas  en  la  actualidad,  la  razón 
busca  un  faro  que  ilumine  el  campo  de  investigación.  ¿Lo 
encontrará  por  ventura?  Si  extendemos  la  vista  por  las  ge- 
neraciones pasadas,  vemos  destacarse  un  hecho  culminante, 
hecho  que  parece  encerrar  la  llave  del  problema.  Entre  el 
mundo  antecristiano  y  el  del  Evangelio,  se  abrió  un  abismo 
en  el  modo  de  considerar  y  tratar  el  trabajo  corporal.  Jesús 
compatible  con  todo  el  poder  político;  Jesús,  que  recomenda- 
ba pagar  á  Cesar  el  tributo  que  es  de  Cesar,  fué  intransigen- 
te en  la  cuestión  social.  De  Él  vino  la  reforma  en  las  ideas; 
de  la  reforma  en  las  ideas  la  reforma  en  las  prácticas.  Pue- 
den, pues,  los  librepensadores  triunfar  en  su  vanidad  cientí- 
fica; pueden  proclamar  la  condenación  de  la  verdad  dogmá- 
tica, en  el  fuero  inapelable  de  su  verdad  racional  pretencio- 
samente omnímoda;  pueden  entonar,  con  ostentoso  estruendo, 
si  no  siempre  con  fe  segura,  el  cántico  mortuorio  sobre  la 
teogonia  cristiana...  Lo  que  no  pueden,  lo  que  ni  al  menos 
intentan  conseguir  es  contestar  al  cristianismo,  frente  á  la 


(1)    Véase  el  número  523  de  esta  Revista. 
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historia^  la  honra  sublime  de  haber  emancipado  y  ennoble- 
cido el  trabajo. 

No  es  sólo  que  en  el  mundo  antiguo,  el  trabajo  manual  sé 
reservaba  casi  exclusivamente  al  esclavo;  es  que  se  reputaba 
indigno  del  hombre  libre.  Los  mejores  espíritus  no  se  sus- 
traían á  este  preconcepto  arraigado.  Platón  aconsejaba  al 
hombre  á  alejar  de  sí  la  labor  indispensable  hasta  para  cu- 
brir las  necesidades  de  la  vida,  como  indigna  de  quien  se 
cree  destinado  á  más  nobles  empresas;  Aristóteles  conside- 
raba decaídos  en  la  calidad  de  ciudadanos,  á  los  que  traba- 
jaban manualmente;  Cicerón  no  admitía  que  gozase  conside- 
ración quien  permaneciese  en  la  oficina.  Fuera  de  la  grande 
civilización  greco-romana,  se  observaba  el  mismo  fenómeno. 
Del  germano  dado  á  la  guerra  afirma  Tácito  que  aborrecía 
el  trabajo  y  lo  confiaba  á  las  mujeres;  del  gaulez  dice  Marco 
Tulio  que  tenía  el  trabajo  por  acto  vergonzoso. 

Surge  entre  los  hebreos,  la  aurora  de  la  nueva  ley.  Jesús, 
el  hijo  del  carpintero,  es,  en  la  doctrina  y  en  el  ejemplo,  la 
antítesis  de  la  filosofta  antigua.  Humilde  y  pobre,  Jesús  fa- 
brica instrumentos  de  labor,  en  los  intervalos  de  la  proga- 
ganda,  según  testimonia  San  Justino.  En  la  parábola  del 
padre  de  familia,  convoca  los  operarlos  á  trabajar  la  viña,  y 
reprende  los  ociosos — ¿quid  Me  statis  tota  die  otiosi? — Y  luego 
atribuye  recompensa  á  la  diligencia — dignus  est  operarius 
mercede  sua. — San  Pablo,  el  apóstol  infatigable,  consagraba 
parte  del  tiempo  á  los  artefactos,  en  que  empleaba  su  tiempo 
antes  de  la  conversión  en  el  camino  de  Damasco;  rehusaba 
estipendio  por  la  predicación,  y  ganaba,  por  sus  manos,  para 
sí  y  para  la  limosna.  Procediendo  de  este  modo,  autorizaba 
el  rigor  con  que  fustigaba  la  ociosidad,  en  aquel  hermoso 
aforismo — quoniam  si  quis  non  vult  operari  necmanducet. — Los 
otros  apóstoles  eran  también  trabajadores.  Ante  el  ejemplo 
del  maestro  y  de  los  mismos  apóstoles,  los  prelados  y  sacer- 
dotes de  la  Iglesia  primitiva  acumulaban  el  trabajo  manual 
con  la  predicación  del  Evangelio.  San  Basilio  disculpábase 
de  no  haber  escrito  á  Eusebio,  porque  sus  secretarios  estaban 
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ocupados  en  los  menesteres  de  que  vivían.  El  trabajo,  en 
sentir  de  San  Juan  Crisóstomo,  no  es  solamente  expiación  del 
pecado,  sino  fuente  de  buenas  obras.  La  condenación  fulmi- 
nada por  el  Antiguo  Testamento  transformóse;  lo  que  era 
señal  de  culpa  tórnase  en  deber  de  caridad.  San  Ambrosio 
compara  al  homicida  el  que  llena  los  graneros  con  el  fruto 
de  la  labor  de  los  mercenarios,  sin  prestarles  salario  suficien- 
te con  que  proveer  á  su  subsistencia. 

El  mundo  antiguo  privaba  al  trabajador,  al  esclavo  del 
dominio  de  la  tierra,  hasta  del  dominio  del  propio  trabajo.. 
La  tradición  evangélica  reconoció  en  todo  hombre  el  derecho 
al  producto  de  su  actividad;  el  salario  debía  fijarse  en  razón 
de  la  capacidad  productiva. —  Unus  quis  que  propriam  merce- 
dem  accipiet  secundum  suum  laborem — dice  San  Pablo  en  la 
primera  epístola  á  los  corintios.  El  que  labra  la  tierra,  añade 
el  apóstol,  espera  con  razón  compartir  el  grano:  quoniam  de- 
het  in  spe,  qui  arat,  arare;  et  qui  triturat,  in  spe  fructus  perci- 
piendi.  Si  el  estado  servil  no  fué  luego  abolido  en  las  leyes, 
la  propiedad  del  trabajo  esencial  al  hombre,  proclamada  por 
Jesucristo,  contuvo  el  principio  de  la  emancipación.  Es  la 
observación  de  Lacordaire.  Hay  más;  hay,  para  servirnos 
de  una  frase  de  un  notable  publicista  (1),  la  consagración 
cristiana  del  trabajo,  con  el  doble  fin  de  levantar  el  nivel  de 
las  clases  inferiores,  restituyendo  al  trabajo  la  consideración 
de  que  le  tenía  privado  la  esclavitud,  y  de  hacer  de  él  re- 
curso seguro  para  el  trabajador. 

¿Qué  diremos  de  la  inmensa  piedad  fraternal,  de  la  sim- 
patía derramada  en  la  tierra  por  el  cristianismo,  como  suple- 
mento á  las  deficiencias  y  á  las  miserias  humanas?  El  Evan- 
gelio no  condenó  la  riqueza;  pero  fué  implacable  contra  el 
egoísmo.  A  la  censura  de  los  que  murmuraban  por  guarecer- 
se en  casa  de  Zacheo,  el  pecador  publicano,  Jesús  responde 
que  aquella  casa  recibió  la  salvación,  porque  la  mitad  de  lo 
que  posee  su  dueño  era  repartido  entre  los  pobres:  Lázaro,  el 


(1)    Mareau-Cristophe:  Du  probléme  de  la  misére,  t.  II,  cap.  II, 
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mendigo,  es  llevado  por  los  ángeles  al  seno  de  Abraham;  y 
el  rico  que  le  negaba  las  sobras  de  su  festín,  sepultado  en  el 
tormento  eterno.  La  caridad  es  el  deber,  es  la  fortuna  del 
rico.  Y  por  eso  San  Agustín  afirma  que  Dios  nos  impone  la 
obligación  de  llevar  unos  la  carga  de  los  otros;  la  del  pobre 
es  la  miseria;  la  del  rico  la  riqueza.  San  Juan  Crisóstomo 
añade,  que  aun  más  necesita  el  rico  del  pobre,  que  el  pobre 
del  rico;  y  San  Jerónimo  dice,  que  es  grande  el  beneficio  que 
el  rico  recibe  del  pobre. 

Tal  es  la  síntesis  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  Bossuet 
resume  en  su  espléndido  lenguaje,  afirmando  que,  si  la  po- 
breza nació  humilde,  el  rey  de  la  gloria  la  desposó  y  la  enno- 
bleció por  la  alianza. 

«Lo  que  hicieres  al  último  de  mis  hermanos  á  mí  lo  hacéis» 
es  la  expresión  del  Evangelio.  «Amarás  al  prójimo  como  á  tí 
mismo»  es  el  eterno  precepto  del  bien.  La  unción  efectiva 
de  estos  preceptos  nunca  ha  de  encontrarla  en  sus  máximas 
la  filantropía  humanitaria,  ni  tampoco  en  los  consejos  de 
aquello  que  dieron  en  llamar  altruismo  los  sectarios  de  la 
filosofía  moderna,  con  honrosa,  pero  palpable  contradicción, 
que  huye  á  las  extremas  consecuencias  de  sus  principios. 
Los  anales  de,  los  antiguos  Concilios  de  las  Gallas,  de  Ale- 
mania, de  España,  á  cada  paso  recomiendan  á  los  prelados 
la  protección  á  las  viudas,  á  los  huérfanos,  á  los  pobres;   las 
pastorales  de  los  obispos  católicos  están  llenas  de  idénticas 
insinuaciones.  «Las  órdenes  religiosas  (dice  un  moderno  sa- 
bio escritor)  no  se  contentaron  en  modificar  los  males  de  la 
«pobreza,  rodeáronla  de  distinciones,  consagráronla,  y  la 
» adoptaron,  ligándose  á  ella  por  el  tercero  de  los  votos  mo- 
»násticos,  como  la  vocación  más  alta  y  real  existente  sobre 
»la  tierra.  Continuaban  los  monasterios  ofreciendo  á  la  con- 
»templación  el  ideal  de  la  vida  cristiana  bajo  todos  los  as- 
»pectos,  y  especialmente  cuanto  á  distinción  entre  rico  y 
» pobre,  distinción  que  desaparecía  en  el  claustro  como  suce- 
»día  en  las  primeras  comunidades,  que  abrazaron  el  cristia- 
«nismo.»  Los  institutos  de  beneficencia  formados  por  el  espí- 


198  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ritu  cristiano,  los  hospicios,  hospitales  y  albergues,  los  asilos 
de  huérfanos,  los  de  expósitos  que  Vicente  de  Paul  propagó 
y  engrandeció,  alargando  el  oficio  que  incumbía  á  los  ecóno- 
mos en  la  Iglesia  primitiva,  las  misericordias  tan  profusa- 
mente sembradas  en  Portugal,  todo  quedó,  en  su  grandiosidad 
y  variedad,  pregonando  los  tesoros  amorosos  desentrañados 
de  la  palabra  del  Evangelio. 

Volvamos  ahora  á  la  actualidad,  de  donde  esta  digresión 
nos  apartó  un  momento;  y  al  cabo  encontraremos,  como  dice 
Moreau  Cristophe,  hoy  como  entonces  la  solución  del  proble- 
ma de  la  miseria  envuelta  siempre  en  el  misterio  de  la  Cruz. 
Hicimos  constar  la  preeminencia  adquirida  en  nuestros 
tiempos  por  las  cuestiones  relativas  á  las  rnasas  operarlas. 
Vamos  á  recorrer  rápidamente  las  causas  que  las  han  agra- 
vado, y  determinan  el  estado  agudo  de  la  dolencia  social. 
Estas  causas  derivan  de  las  condiciones  económicas  y  de  las 
condiciones  intelectuales  y  morales  de  la  sociedad  y  pueden 
todas  comprenderse  en  dos  grandes  categorías:  en  la  prime- 
ra, el  rápido  perfeccionamiento  y  transformación  de  la  indus- 
tria y  las  crisis  de  la  producción  superabundante;  en  la  se- 
gunda, las  aspiraciones  desenvueltas  por  el  espíritu  demo- 
crático y  la  relajación  y  enflaquecimiento  de  los  vínculos 
religiosos. 

La  invasión  de  la  industria  por  las  fuerzas  mecánicas  que 
domina  la  ciencia,  se  produce  en  nuestro  siglo  con  aplicacio- 
nes, cada  día  más  vastas  y  diversas.  La  tendencia  de  susti- 
tuir la  máquina  al  hombre,  en  un  principio  casi  monopoliza- 
da en  Inglaterra,  se  extendió  por  el  mundo  europeo  y  por  el 
nuevo  mundo,  redoblando  el  vigor  en  la  América  del  Norte. 
Es  incalculable,  prodigioso  el  resultado  en  la  masa  de  rique- 
za creada,  del  aumento  indefinido  de  la  producción.  En  lo 
que  respecta,  sin  embargo,  á  la  distribución  del  valor  produ-r 
cido  por  los  diversos  agentes,  vino  á  crear  condiciones  des- 
favorables al  operario.  El  efecto  inmediato  de  dislocar  el 
trabajo  manual,  suprimiendo  la  necesidad  de  él  y  sustitu- 
yéndolo por  la  máquina,  es  ya  de  sí  importante  y  grave. 
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En  hora  buena  que  las  estadísticas  demuestren  que  la  dislo- 
cación es  temporal,  y  que  con  el  tiempo  el  alargar  del  consu- 
mo viene  á  compensar  y  á  las  veces  exceder  lo  que  se  pedía 
al  esfuerzo  del  operario:  el  intervalo  abierto  entre  los  dos 
hechos  económicos,  es  más  que  bastante  para  hacer  sentir  la 
miseria  á  quien  vive  día  por  día  del  simple  rendimiento  de 
su  brazo.  Mucho  más,  sin  embargo,  que  el  efecto  temporal  ac- 
túa contra  las  clases  operarías  el  efecto  permanente — la  con- 
densación de  los  centros  industriales,  el  predominio  déla  gran- 
de sobre  la  pequeña  industria.  El  capital  se  volvió  función 
principalísima  de  la  producción;  la  lucha  se  estableció,  por 
tanto,  entre  fuerzas  cada  vez  más  desiguales;  el  capital  apto 
para  imponer  el  trabajo  forzado  á  recibir  la  ley  del  salario. 
La  escuela  económica  de  Adam  Esmith  tuvo  el  mérito 
real  de  analizar,  con  nítida  precisión,  los  fenómenos  de  la 
producción  de  la  riqueza.  Proclamó  la  ley  absoluta  de  la  con- 
currencia; confió  á  ella,  no  solamente  la  creación  de  los  va- 
lores, sino  el  equilibrio  de  los  intereses.  Se  preocupó  tanto, 
tan  exclusivamente  con  el  hecho  de  la  formación  de  los  pro- 
ductos, que  se  hizo  indiferente  á  la  suerte  de  los  productores. 
Este  carácter  de  la  escuela  inglesa,  aparece  más  claramente 
definido  en  Juan  Bautista  Say.  «La  ciencia  de  las  riquezas — 
»dice — demuestra  que  conviene  producir  por  el  menor  precio 
«posible.  La  concurrencia  universal  no  permite  al  industrial 
«obtener  grandes  beneficios,  sino  por  lo  módico  del  precio  de 
»la  mano  de  obra.  Satisfechas  las  primeras  imperiosas  necesi- 
»dades,  los  productos  de  cierto  modo  supérfluos  no  tienen  ex- 
»tracción  sino  por  la  baratura.  De  donde  se  sigue  que  el  in- 
»dustrial  tendrá  que  limitar  su  beneficio,  ó  que  retribuir  al 
«operario  con  el  mínimum  posible.  La  concurrencia  de  la  in- 
»dustria  exige,  pues,  necesariamente  concurrencia  de  econo- 
»mía  en  los  salarios...  Como  los  trabajos  groseros  pueden  ser 
«ejecutados  por  cualquiera  que  viva  y  tenga  salud,  la  condi- 
»ción  de  vivir  es  la  única  requerida  para  poner  en  circulación 
«tales  trabajos.  Por  eso  el  nivel  del  salario,  no  se  eleva  gene- 
«ralmente  más  allá  de  lo  necesariamente  riguroso  para  vivir, 
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»y  el  número  de  los  concurrentes  sube  más  que  el  pedido, 
»porque  la  dificultad  no  es  nacer,  es  subsistir.» 

La  razón  y  el  sentimiento  claman  contra  semejante  doc- 
trina. Fundadamente  observa  Droz  que  los  economistas  de  la 
escuela  inglesa  parecen  querer  sólo  producir  por  producir; 
cuando  siendo  el  fin  de  la  ciencia  la  felicidad  de  la  especie 
humana  importa  sobre  todo  que  las  riquezas  sean  bien  distri- 
buidas y  repartidas  largamente  por  los  miembros  de  la  socie- 
dad. «La  felicidad  de  un  Estado — añade — depende  menos  de 
»la  cantidad  de  los  productos  que  posee,  que  de  la  manera 
»como  son  repartidos.»  Sismondi  repele,  con  mayor  vigor 
aún,  la  teoría  de  la  concurrencia  absoluta;  reconoce  que  el 
objetivo  de  la  economía  política  no  debe  considerarse  en  re- 
lación á  la  riqueza  y  sí  á  la  población;  que  cumple  procurar 
no  lo  que  dará  mayor  opulencia,  y  sí  lo  que  dará  por  la  opu- 
lencia mayor  felicidad  á  los  hombres.  «Trabajar  lo  más  posi- 
»ble  y  vender  por  el  menor  precio  posible,  es  renunciar  á  to- 
»das  las  ventajas  de  la  riqueza  que  se  pretende.  Es  tomar 
•encargos  y  disminuir  goces,  es  hacer  de  los  ciudadanos  es- 
»clavos  por  el  placer  de  englobar  las  sumas  computadas  en 
»el  balance  nacional.  El  Gobierno  fué  instituido  para  prote- 
»ger  con  las  fuerzas  de  todos,  á  cada  uno,  contra  la  injuria  de 
»cada  uno.  Debe  oponer  el  interés  público  al  interés  particu- 
»lar.  La  justicia,  que  es  el  mayor  bien  social,  tiene  muchas 
» veces  que  contrariar  el  interés  individual,  porque  el  interés 
*  individual  naturalmente  tiende  á  perjudicar  el  interés  ó 
» usurpar  el  bien  ajeno.» 

Es  el  mismo  principio  que  la  moderna  economía  social 
recomienda  bajo  el  título  de  tutela.  «Los  progresos  de  la  in- 
»dustria  y  la  extensión  de  la  concurrencia  tienen  por  efecto 
«aumentar  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  la  libertad  y  la 
•necesidad  de  la  tutela.»  Esta  es  la  conclusión  de  Molinari 
en  su  libro  publicado  hace  cinco  años  bajo  el  título  de  Evolu- 
ción política  y  revolución.  La  propia  grande  industria  reclama 
á  cada  paso  la  protección  del  Estado.  Empresas  de  navega- 
ción á  vapor,  de  vías  férreas  y  otras,  raras  veces  se  forman, 
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sin  subsidios  del  Tesoro  ó  garantías  de  intereses;  empresas 
de  banca  gozan  de  privilegios  más  ó  menos  extensos  de  emi- 
sión y  otros ;  empresas  mineras  y  manufactureras  requieren 
favores  especiales,  en  el  mercado  interno,  á  la  sombra  de  de- 
rechos protectores  sobre  la  mercancía  similar  extranjera.  ¿Có- 
mo es  posible  que  solamente  el  trabajador,  el  operario  deba 
ser  abandonado  al  viejo  laisser  faire,  y  sufrir  el  rigor  de  la 
ley  absoluta  de  la  concurrencia?  Al  paso  que  las  industrias 
se  engrandecen,  las  empresas  industriales  exigen  más  fuerte 
concentración  de  capitales;  la  desigualdad  del  poder  entre  el 
comprador  y  el  vendedor  del  trabajo,  constatada  há  ya  un 
siglo  por  Adam  Smith,  se  hace  cada  día  más  saliente.  En 
otros  términos;  la  potencia  del  capital  crece  en  razón  de  la 
concentración;  la  del  trabajo  amengua,  porque  quedó  indivi- 
dualizada. «Las  masas  operarías — añade  Molinari — podrían 
»por  este  camino  llegar  á  encontrarse  completamente  á  la 
»merced  de  los  detentadores  del  capital  ó  de  los  que  lo  ponen 
»en  movimiento,  sin  poseer,  contra  los  abusos  de  tan  ingente 
»poder  las  garantías  que  el  esclavo,  y  hasta  cierto  punto  el 
«siervo,  encontraban  en  el  interés  de  los  señores  ó  patronos, 
»á  quien  pertenecían.  La  situación  del  operario,  en  las  socie- 
»dades  civilizadas,  tiene  analogía  con  la  del  piel  roja  ó  del 
»negro  manumiso  en  contacto  con  el  blanco.  La  ignorancia, 
»Ia  imprevisión,  los  apetitos  que  no  sabe  refrenar  y  á  los  cua- 
»les  viene  á  ofrecer  nuevo  alimento  tentador  y  funesto,  le  en- 
»tregan  al  arbitrio  de  quien  lo  quiere  explotar,  sin  hallar  pro- 
»tección,  contra  los  otros  y  contra  sí,  aun  en  aquellos  que  á 
» cambio  de  su  trabajo  proveen  á  su  existencia  sin  que  ni  un 
«interés  de  dominio  ó  posesión  vele  por  su  conservación.» 

No  son  estas  palabras  de  un  revolucionario,  ó  de  un  uto- 
pista; son  de  un  economista  ordenado,  analista  riguroso  de 
los  fenómenos  de  la  riqueza.  Son  el  trasunto  fiel  de  cuanto  se 
dice  de  justo  en  las  críticas  de  los  socialistas,  de  cuanto  hay 
de  verdad  en  las  páginas  de  Luis  Blanc  y  de  Proudhon ,  con 
exclusión  de  lo  exagerado  de  las  conclusiones  y  lo  quimérico 
de  los  planes. 
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Con  razón  escribía,  hace  cuarenta  años,  Reybaud,  el  his- 
toriador y  sensato  crítico  de  los  reformadores,  que  no  todo 
fué  funesto  y  estéril  en  esas  revueltas  especulativas;  por 
cuanto  si  en  ellas  la  economía  política  vio  disminuida  su 
autoridad,  en  ellas  también  recibió  enseñanza  para  atempe- 
rar su  esencia.  Reprobadas  por  la  razón,  las  reformas  de  los 
utopistas  de  principios  del  siglo,  tenían  todavía  una  calidad 
que  les  valió  conquistas;  partían  del  corazón.  No  concentra- 
ron su  solicitud  únicamente  en  simples  abstracciones;  ocupá- 
ronse del  hombre.  En  vez  de  raciocinar  didácticamente  sobre 
la  riqueza,  atendieron  á  las  miserias  del  pobre;  en  vez  de  de- 
finir los  elementos  de  la  fortuna  fueron  en  línea  recta  á  las 
clases  desheredadas. 

La  revolución  prevista  está  consumada  en  el  mundo  de 
las  ideas.  La  ciencia  ya  no  acepta  los  teoremas  indiferentis- 
tas de  Ricardo  y  de  Say.  Esos  conducían  á  la  teoría  maltu- 
siana. La  conciencia  humana  se  niega  á  aceptar,  por  defini- 
tivas, conclusiones  y  sentencias  semejantes  á  las  del  autor 
del  Ensayo  sobre  la  población.  La  lógica  científica  tiene  que 
aceptar  de  la  conciencia  coeficientes  de  corrección.  Es  lo  mis- 
mo que  acontece  en  la  moderna  filosofía  materialista.  Dar- 
win  asentó,  con  gran  ingenio,,  la  ley  de  la  lucha  por  la  vida; 
pero  la  exageró  y  aún  más  la  exageraron  sus  discípulos.  Si 
la  ley  fatal  de  la  humanidad  fuese  la  destrucción  de  las  razas 
inferiores  por  las  superiores,  el  canibalismo  sería  su  esencia, 
la  piedad  sería  una  aberración.  Si  los  darwinistas  tuviesen 
plena  razón,  los  economistas  de  la  antigua  escuela  no  la  ten- 
drían menor  á  su  vez.  En  el  struggle  for  Ufe  de  la  industria, 
poco  impertarían  las  víctimas  humanas  sacrificadas.  A  la 
guerra  exterminadora  de  las  razas  se  uniría  la  guerra  civil 
de  las  clases,  con  resultados  igualmente  fatales,  con  holocaus- 
tos igualmente  exterminadores. 

Pero  si  es  cierto  que  la  ciencia  económica  moderna  repu- 
dia conclusiones  por  tal  forma  repugnantes ,  si  es  cierto  que 
da  razón  á  las  críticas  socialistas  en  lo  mucho  que  tuvieran 
de  sensato,  en  el  mundo  de  los  hechos  continúan  por  lo  gene- 
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ral,  prevaleciendo  las  fórmulas  de  la  vieja  economía  política. 
Contradicción  ésta  que  si  por  un  lado  agrava  el  peligro ,  por 
otro  debe  acelerar  el  remedio.  Nunca  se  vio  que  la  idea  ge- 
neralmente aceptada,  generalmente  reconocida  no  ejerciese 
en  el  régimen  de  la  sociedad  su  fuerza  eficente.  Pueda  ella 
conquistar  los  legítimos  fueros  délas  clases  desheredadas,  por 
los  medios  suaves  y  pacíficos  de  la  evolución.  Sólo  así  se  evi- 
tará la  revolución.  Sólo  así  se  evitará  el  encuentro  terrible 
de  la  insensibilidad  y  de  la  indiferencia,  que  baja  de  las  cla- 
ses dirigentes  sobre  las  clases  inferiores,  con  la  intolerancia 
y  el  odio  que  de  las  clases  inferiores  sube  hasta  las  que  ocu- 
pan en  el  mundo  posición  elevada.  Ese  encuentro  tremendo, 
del  cual  decía  en  el  pulpito  un  predicador  elocuente  (1)  «no 
»ser  preciso  el  don  profético  de  Jeremías  ó  Daniel  para  pre- 
»decir  el  momento  supremo,  en  que  las  masas  bárbaras  de  la 
»peor  de  las  barbaries,  se  erguirán  hacha  en  mano,  á  pedir 
«cuentas  á  los  que  las  rigieron,  á  los  que  las  eludieran,  á  los 
»que  las  explotaran,  á  los  que  de  todo  las  despojaran,  hasta 
»de  la  fe;  cataclismo  sin  ejemplo  en  la  historia  de  los  castigos 
«divinos  y  de  las  desgracias  de  la  humanidad.» 


Conde  de  Casal  Ribeiro. 


(Continuará). 


(1)    Rev.  Ventura  de  la  Raulica,  Poder  político  cristiano.  Colección 
de  discursos. — Discurso  4.°,  parte  1.* 


LA  OPINIÓN  PUBLICA 


(CONTINUACIÓN)  (l> 


Mas  dejando  aparte  este  punto,  entremos  en  otro  de  más 
palpitante  actualidad  y  que  tiene  un  gran  sabor  de  momen- 
to. Al  hablar  de  la  opinión  pública,  todo  el  mundo  se  fija  y 
concentra  su  vista  en  la  administración  de  justicia,  motivo 
de  grandes  controversias  y  de  polémicas  acaloradas. 

En  realidad  de  verdad,  que  la  administración  de  justicia 
tiene  marcada  trascendencia,  no  necesita  demostrarse,  por- 
que no  es  sólo  una  institución  encargada  de  dar  á  cada  uno 
su  derecho,  sino  que  aparte  de  esta  misión  primordial  tiene 
también  la  tarea  difícil  de  contribuir  al  sostenimiento  del 
orden  social.  ¿Cómo?  Evitando  que  se  altere  mediante  las 
luchas  que  habrían  precisamente  de  surgir  si  cada  individuo 
hubiera  de  defender  por  sí  su  persona  y  sus  bienes.  Por  eso 
lia  dicho  un  escritor  que  sin  la  administración  de  justicia  no 
se  concibe  la  sociedad,  y  que  ella  es  ñrme  garantía  de  la  paz 
pública. 

Podemos  proclamar,  pues,  como  verdad  inconcusa  puesta 
fuera  de  toda  duda,  la  necesidad  de  robustecer  este  principio 
de  la  administración  de  justicia  y  la  necesidad  en  que  todos 
estamos  de  coadyuvar  á  su  firmeza.  La  opinión  pública,  en 


(1)    Véanse  ios  números  522  y  523  de  esta  Revista. 
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nuestros  días,  más  que  cooperar  á  esto,  de  lo  que  se  preocu- 
pa es  de  lamentar  el  mal  estado  en  que,  según  ella,  atravie- 
san los  tribunales,  los  procesos,  los  jueces  y  los  litigantes. 
La  opinión  que  cuando  trata  de  política  se  agita,  se  mueve 
y  alborota  cuando  el  derecho  adopta  el  género  sentimenta- 
lista y  se  convierte  en  nuevo  Jeremías  que  abulta  y  agranda 
sinsabores  y  contrariedades.  Por  esta  senda,  escogiendo  esta 
actitud,  ahuecando  la  voz  y  derramando  fingidas  lágrimas, 
nada  se  adelanta  ni  nada  se  enmienda,  porque  gastarse  el 
tiempo  en  la  crítica  ó  en  la  censura,  y  no  investigar  con  áni- 
mo sereno  y  tranquilo,  como  parecía  natural,  las  causas  ó 
principios  esenciales  de  la  perturbación  sentida,  ni  se  atien- 
de á  la  justicia,  ni  se  respeta  el  derecho,  ni,  por  último — y  es 
lo  más  doloroso  en  mi  sentir — ni  se  les  proporciona  á  los  mis- 
mos Tribunales  que  se  censuran,  los  medios  de  acción  perti- 
nentes al  cumplimiento  perfecto  de  la  alta  tarea  que  tienen 
encomendada,  rodeándolos  del  prestigio  moral  y  de  la  autori- 
dad que  es  precisa.  La  opinión  pública  cree  cumplir  su  obra,, 
con  pintar  como  llena  de  vicios  á  la  Administración  de  justi- 
cia, con  fustigarla  con  tonos  duros  y  palabras  descorteses,  y 
con  pedir  reformas,  muchas  de  ellas  imposibles  de  ser  lleva- 
das al  terreno  de  la  práctica.  Si  los  litigios  y  cuestiones  judi- 
ciales, en  virtud  de  los  trámites  de  ley,  tardan  en  resolverse, 
la  falsa  opinión  hará  ver  que  la  culpa  estriba  en  las  personas 
encargadas  de  tramitarlos,  á  quienes  describirá  como  afano- 
sos del  sueño  de  los  expedientes;  si  las  costas  suben  á  eleva- 
da  suma,  aunque  ésta  se  halle  deducida  de  las  partidas  del 
arancel  que  rige,  ya  se  tendrá  cuidado  en  pintar  á  los  curia- 
les como  gente  avarienta  y  clase  ambiciosa;  si  se  dicta  auto 
de  procesamiento,  se  llama  al  Juez  tirano;  si  se  absuelve,  los 
magistrados  están  vendidos;  en  una  palabra,  que  en  todas 
partes  se  quieren  ver  defectos  para  los  Tribunales,  vicios  que 
corregir  y  responsabilidades  que  purgar. 

Apartemos  la  vista  de  cuadro  tan  sombrío,  sintamos  que 
sea,  en  este  punto,  tan  poco  fructífera  la  obra  de  la  opinión 
que  sólo  deplora,  pero  no  remedia,  que  quiere  ver  culpables 
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y  no  propone  ni  una  panacea  para  desterrar  los  abusos,  si  los 
hubiese,  ó  descuidos  si  se  notaren.  Mientras  tanto,  fuerza  es 
confesar  que  carecen  de  sólida  base  esas  reticencias  de  mal 
gusto  que  suelen  escucharse  contra  una  institución  respeta- 
bilísima y  contra  personas  honradas,  probas  y  dignas. 


VI 


Con  harta  escasez  de  tiempo  llego  á  la  última  parte  de  mi 
trabajo,  y  con  sobra  de  material  vengo  á  ocuparme  de  un 
punto  donde  habría  mucho  que  decir. 

Para  comprender  bien  la  importancia  actual  de  la  opinión 
pública  en  la  literatura,  forzoso  sería  examinar  la  influencia 
que  lleva  al  teatro,  al  libro,  á  los  centros  científicos  y  á  la 
prensa.  Cuatro  extremos  son  estos  á  cual  más  interesantes,  y 
yo  he  de  permitirme,  delinearlos,  sólo  para  que  la  ilustración 
y  el  talento  que  os  distinguen,  amplíen  las  toscas  líneas  que 
yo  trace  ahora. 

Nadie  puede  desconocer  que  el  Teatro  Español  contempo- 
ráneo atraviesa  una  crisis  que  apena  el  ánimo  y  contrista  al 
espíritu  más  apático  ó  indiferente. 

Si  obra  de  la  opinión  pública  ha  sido  el  desnivel  á  que  hoy 
llega  la  literatura  dramática,  el  poco  brillo  que  ésta  alcanza 
y  las  extraviadas  corrientes  por  las  que  marcha  el  gusto  mo- 
derno, puede  darse  por  satisfecha  de  su  éxito,  porque  la  jus- 
ticia exige  reconocer  que  no  pueden  ser  peores  los  cauces  por 
donde  va  desarrollándose  el  talento  y  la  imaginación  de  li- 
teratos y  artistas. 

Se  acabaron  esas  sátiras  delicadas,  de  fino  ingenio,  que 
brillaban  en  los  clásicos  saínetes  de  la  generación  pasada,  y 
sólo  quedan  hoy,  porque  así,  según  se  dice,  se  contenta  á  la 
opinión  pública,  la  desvergüenza  atrevida,  el  insulto  grosero, 
la  palabra  de  doble  significación,  el  tango  picaresco  y  la  fri- 
volidad más  insustancial  y  poco  seria.  De  estos  tristes  resul- 
tados, no  tienen  culpa  los  poetas  y  los  literatos,  ni  los  auto- 
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res  dramáticos,  sino  el  gusto  del  público  influido  por  esa  falsa 
opinión,  que  ha  querido  darle  como  plato  apetitoso  lo  que  es 
insípida  fruslería  que  gasta  el  paladar  más  fuerte  y  desorga- 
niza el  estómago  mejor  regimentado.  Hay  ingenio  de  sobra 
en  nuestros  dramáticos,  hay  talento  é  inspiración  en  nuestros 
actores,  pero  las  producciones  de  los  primeros  cuando  se  ajus- 
tan á  los  preceptos  del  arte,  encuentran  frialdad  en  el  públi- 
co, y  una  trama  sujeta  á  los  cánones  de  la  retórica  y  unos  ver 
sos  sonoros  y  un  pensamiento  elevado  se  estrellan  siempre 
ante  la  frialdad  del  público,  que  no  tiene  como  elogio  otra 
frase  que  «eso  está  ya  pasado  de  moda».  Y  nuestros  primeros 
actores  arrastran  desesperada  vida,  y  sus  esfuerzos  no  logran 
provecho  alguno,  y  con  el  desaliento  más  espantoso  en  el 
alma,  tienen  que  desprenderse  de  la  madre  patria,  contener 
el  llanto  en  los  ojos  y  abandonar  á  los  suyos ,  para  ver  si 
atravesando  los  mares  encuentran  en  las  playas  america- 
nas un  asilo  y  un  refugio,  y  un  premio  á  su  constancia,  acti- 
vidad, inspiración  y  talento. 

Lo  dicho  sobre  el  Teatro  puede  aplicarse,  aunque  en  me- 
nor escala,  á  la  literatura,  que  podemos  llamar  más  propia- 
mente escrita,  ó  sea  aquella  que  nos  ofrece  el  libro.  Mucho  se 
escribe  en  España,  porque  en  esta  bendita  tierra  sobran  inge- 
nio y  condiciones  de  primera  fuerza  para  la  novela  ó  la  na- 
rración, pero  precisa  también  reconocer  que  se  lee  poco,  y 
que  á  lo  que  se  da  más  preferencia  son  á  esos  volúmenes  fri- 
volos y  ligeros,  de  gusto  afrancesado,  que  aparte  de  sutiles 
indecencias,  nada  útil  alcanzan  á  enseñar,  ni  nada  agrada- 
ble, en  el  sentido  rigurosamente  exacto  de  la  palabra,  pue- 
den imprimir  en  el  ánimo. 

Causa  pena  ver  como  tanto  libro  bueno  en  su  fondo,  con 
galanura  escrito  en  su  forma,  se  muere  de  viejo  en  los  esca- 
parates de  las  librerías:  comprendiéndolo  así  los  editores, 
han  tenido  necesidad  de  asociar  al  trabajo  del  prosista  el  lá- 
piz del  dibujante,  que  ese  es  el  gusto  de  la  opinión,  no  por  lo 
que  está  escrito,  sino  por  lo  que  va  pintado.  Si  la  figura  es 
algo  picaresca,  si  las  formas  están  trasparentes,  si  el  escote 
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es  provocativo  y  la  desnudez  incitante,  tanto  mejor;  que  el 
libro,  si  se  abre,  será  tan  sólo  para  recrear  los  sentidos  en  la 
atrevida  libertad  del  pincel  ó  en  las  perfecciones  de  la  lito- 
grafía que  filigranó  con  ingenio  esas  veleidosas  muestras  del 
arte  ó  de  la  moda. 

La  opinión  ha  seguido  en  literatura  las  mismas  pernicio- 
sas corrientes  que  ya  hemos  examinado,  y  ocioso  es  decir, 
que  conduciéndose  por  falsas  sendas,  sus  consecuencias,  ade- 
más de  ser  funestas,  han  resultado  de  poco  provecho  y  de 
menguado  valor  práctico. 

Recuérdese  el  altar  de  esplendor  en  que  quiso  colocarse 
al  realismo;  á  su  patriarca  se  le  alzó  con  todos  los  honores 
del  triunfo  más  ruidoso,  y  surgieron  como  por  encanto  pléya- 
de infinita  de  imitadores  ó  plagiarios.  Era  un  trabajo  de  la 
opinión  reprimir  á  los  partidarios  de  la  escuela  realista,  que 
pintaban  como  retrógrados  y  espíritus  viejos  de  contextura 
asustadiza,  é  impugnadores  perpetuos  de  los  progresos  y  de 
las  conquistas  del  arte.  El  realismo  para  esa  falsa  opinión, 
era  y  debía  ser  rey  absoluto  de  la  literatura;  menguado  de 
aquel  que  quisiera  atajarle  el  paso  y  osara  exclamar  que  en- 
contraba horror  y  repugnancia  en  la  leyenda  de  las  virolen- 
tas, de  las  perdidas  ó  de  los  vagabundos  que  pululan  en  ta- 
bernas y  garitos.  Pero  ha  corrido  el  tiempo,  no  mucho,  y 
Zola,  convencido  de  su  obra,  escribió  el  Ensueño,  y  sus  discí- 
pulos se  volvieron  contra  él,  y  López  Bago  suspendió  la  in- 
grata tarea  de  presentar  tipos  que  se  revuelven  entre  fango 
y  miserias. 

Todo  esto  conduce  á  mi  intento  de  demostrar  que  los  erro- 
res en  que  vemos  incurrir  á  la  opinión  pública,  son  productos 
únicos  de  la  falsa  base  en  que  se  asienta.  No  es  ocasión  ni 
momento  de  entrar,  ni  siquiera  de  dirigir  un  saludo  á  la  inte- 
resante tesis  que  pudiera  plantearse,  de  que  era  inminente, 
necesario  y  preciso  el  fracaso  del  realismo  y  que  sólo  prospe- 
ró, debido  á  la  impresionabilidad  y  á  la  ocasión  propicia  en 
que  se  le  dio  vuelo,  actitud  y  forma.  La  opinión  sensata,  la 
conciencia  moral  de  las  gentes ,  no  podía  soportar  en  paz  y 
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de  buen  grado ,  que  á  pretexto  de  una  realidad  desfigurada, 
se  quisiese  arrancar  de  nuestras  obras  literarias,  la  hermosa 
página  del  sentimiento,  las  figuras  morales  y  honradas,  las 
acciones  dignas,  que  si  en  la  vida  es  verdad  que  tropezamos 
con  el  mal  y  luchamos  con  la  perfidia  y  se  dan  criminales 
como  se  dan  justos,  más  agradable  y  más  grato  es  apartar  la 
vista  de  estas  deformidades ,  que  recrearse  con  ellas ,  como 
acontece  en  el  autor  y  los  lectores  de  una  obra  realista,  en  el 
estilo  y  en  el  tono  con  que  quiso  presentársenos  en  Nana  y 
Germinal  j  flores  de  un  día,  marchitas  ya  por  el  mismo  soplo 
de  la  opinión  pública,  que  en  vez  de  regarlas  con  su  aureola 
de  simpatías,  las  arrasó  con  el  soplo  desmedido  de  una  intran- 
sigente exageración  perjudicial  y  funesta. 

No  puede  desconocerse  la  influencia  que  los  centros  cien- 
tíficos y  especialmente  las  Academias  y  los  Ateneos,  tienen 
que  causar  en  el  desenvolvimiento  de  la  literatura.  Si  ellos 
reúnen  en  su  seno  y  congregan  bajo  su  reglamento  á  las  per- 
sonas de  más  talla  literaria,  creo  yo  que  puede  y  debe  soste- 
nerse por  analogía  el  parecer  de  que  así  como  las  opiniones 
de  los  jurisconsultos  en  términos  generales  son  fuentes  de  de- 
recho y  hay  quien  estima  que  debieran  tener  autoridad  legal, 
las  opiniones  de  los  literatos  emitidas  en  los  Ateneos  y  cen- 
tros análogos,  debieran  tener  fuerza  y  decisión  bastante,  den- 
tro de  las  reglas  y  cánones  porque  se  rige  el  cultivo  de  las  le- 
tras. Los  Ateneos  que  son  cátedras  abiertas  para  el  público, 
que  ofrecen  discusiones  acaloradas  y  llenas  de  elocuencia  ó 
de  ingenio,  que  dan  enseñanzas  de  conocimientos  importan- 
tes, influyen  de  manera  perfecta  en  la  opinión,  y  nadie  se 
atreverá  á  negar  los  beneficios  que  pueden  traer  en  la  meri- 
toria obra  de  encauzar  á  la  opinión  por  el  camino  recto  que 
debe  seguir,  contribuyendo  á  quitarle  el  falso  ropaje  con  que 
hoy  se  atavía. 

Unos  de  los  títulos  que  seguramente  me  satisfacen  á  mí 
más,  perdonadme  este  paréntesis  expansivo,  una  de  las  con- 
decoraciones que  más  han  de  honrarme,  allá  cuando  pasen 
los  años  y  mi  cabeza  se  blanquee  toda  y  mi  espíritu  llore  más 
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desengaños  que  hoy,  ha  de  ser  el  título  y  el  calificativo  x  el 
dictado  de  periodista,  conque  ahora  en  mi  juventud  me  enor- 
gullezco y  vanaglorio.  Yo  sé,  hay  que  decirlo,  que  las  gentes 
nos  tratan  mal,  que  para  muchos,  cuartillas  y  mentiras  vie- 
nen á  ser  lo  mismo,  que  pocas  veces  se  nos  cree,  que  siempre 
se  juzgan  interesados  nuestros  juicios,  que  la  opinión  pública, 
que  exalta  nuestra  obra,  sin  duda  para  adularnos,  llamándo- 
nos reñejo  de  ella  misma  y  dándonos  el  nombre  de  cuarto  po- 
der, insulta  y  zahiere  á  nuestras  personas  como  clase  sospe- 
chosa é  interesada;  yo  desprecio  la  calumnia,  como  me  río  de 
la  injuria  y  mientras  más  veo  que  se  critica  y  se  maldice  de 
la  prensa,  más  me  jacto  con  llamarme  periodista,  con  embo- 
rronar cuartillas,  con  corregir  pruebas,  con  saludar  á  mis 
compañeros  y  estrechar  la  mano  callosa,  pero  honrada,  de 
los  humildes  operarios  que  componen  mi  periódico.  Porque  se 
da  aquí  un  fenómeno  que  yo  no  me  explico;  si  somos  gente 
tan  mala  y  clase  tan  voluble;  si  la  ligereza  impera  en  nuestra 
pluma  y  la  inconstancia  en  nuestro  espíritu,  ¿por  qué  se  nos 
lee,  por  qué  se  mendiga  nuestro  aplauso,  molesta  nuestra  cen- 
sura y  se  recrimina  nuestra  imparcialidad? 

Obra  todo,  creédmelo,  de  la  falsa  opinión  piihlica;  labor 
menuda  de  la  detestada  impresionabilidad  que  aprovecha  el 
momento  oportuno  para  exaltar  ó  deprimir,  según  interesa  á 
sus  miras  particulares.  ¡Ah!  La  razón  me  la  doy  yo  mismo 
muchas  veces,  cuando  en  mis  horas  de  desaliento  pienso  la 
pérdida  de  tiempo  que  supone  el  entregarse  con  su  salud,  su 
fuerza  y  sus  ensueños  á  satisfacer  la  curiosidad  del  público. 
Gusta  del  periódico,  todo  lo  que  sea  fuerte  ó  que  sea  áspero, 
todo  lo  que  ponga  en  ridículo  al  contrario;  pero  no  se  tiene  el 
valor  de  defender  lo  que  se  escribe,  se  busca  y  se  pretende, 
que  el  periódico  sea  buzón,  el  suelto  un  anónimo  y  el  redac- 
tor un  memorialista  responsable,  contra  quien  luego  lluevan 
protestas,  cargos  y  amenazas. 

Yo  que  me  quejo  de  todo  esto,  que  vosotros  convendréis 
conmigo  que  es  triste  prosa,  pero  prosa  al  ñn  de  la  acciden- 
tada vida  periodística,  exijo  y  reclamo  para  el  que  quiera 
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honrarse  con  el  título  de  pertenecer  á  la  prensa,  condiciones 
especiales,  tacto  prudentísimo,  honradez  probada,  parquedad 
en  el  aplauso,  justicia  en  la  crítica,  tino  en  las  apreciaciones, 
ingenio  en  los  comentarios,  y  sobre  todo,  fe  en  sus  creencias, 
amor  á  su  patria  y  respeto  profundo  á  sus  ideales  políticos. 
Con  estas  condiciones  y  la  frialdad  necesaria  para  poner 
coto  á  la  impresión  de  momento,  la  prensa  puede  influir  mu- 
cho más  de  lo  que  hoy  influye,  en  los  juicios  de  la  opinión,  y 
puede  lanzar  también  un  mentís  enérgico  y  digno  á  todos  los 
que  tratan  hoy  de  mancillar  su  limpia  historia  y  su  preclara 
fama. 


Rafael  de  la  Viesca. 


Cádiz. 
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MADRID  POR  EL  DÍA 


(CONTINUACIÓN)    í^) 

El  paseo  de  invierno  se  instalaba  en  la  calle  Mayor,  y  en 
la  Puerta  de  Guadalajara  que  la  separaba  de  las  Platerías. 
Allí  se  celebraban  las  ferias  de  San  Mateo,  que,  progresiva- 
mente, fueron  avanzando  hacia  Oriente  con  el  ensanche  de 
Madrid,  trasladándose  sucesivamente  á  la  calle  de  Alcalá, 
después  al  Prado,  y,  por  último,  en  sus  postrimerías,  á  la 
entrada  del  Retiro.  Lugar  de  citas)  de  galanteos  y  de  reunión 
de  la  gente  de  la  vida  airada,  y  frecuentado  por  las  busconas, 
los  tahúres  y  los  caballeros  de  industria:  en  donde,  según  el 
abate  Bertaud,  ninguna  mujer  honrada  se  atrevía  á  penetrar. 
Sitio  el  más  peligroso  de  toda  la  corte,  para  la  salud,  la  honra 
y,  particularmente,  para  la  hacienda  de  las  familias.  Terror 
de  los  extreñidos  de  bolsa,  como  llama  Quevedo  á  los  devotos 
del  Ángel  de  la  Guarda;  porque  si  se  dejaban  encantar  por 
alguna  Circe  madrileña,  salían  de  las  tiendas  limpios  de  la 
moneda,  y  no  pocas  veces  empeñados  en  lo  que  no   tenían. 
Por  eso,  entre  los  consejos  de  aquel  poeta  á  un  novicio  en  la 
corte,  figura  el  siguiente  como  el  más  principal: 

Antes  entres  en  un  fuego 
Que  en  casa  de  una  joyera; 


(1)    Véase  el  número  523  de  esta  Revista. 
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Y  antes  que  á  la  platería 
Vayas,  irás  á  galeras  (1). 

En  el  Calendario  de  las  fiestas,  invoca  á  Agosto  para  que 
«e  resista,  y  no  deje  llegar  á  su  compañero  Septiembre. 

Hazte  fuerte,  Agosto  mío. 
No  des  lugar  á  que  venga 
Septiembre,  y  á  mes  tan  malo 
Cierre  el  otoño  la  puerta. 

Encarabina  su  tufo; 
Cargado  viene  de  ferias, 

Y  el  gran  babel  de  los  pidos 
Me  confunde  las  orejas  (2). 

Y  Benavente: 

El  riguroso  Septiembre  (3) 
Soy  yo,  que  las  ferias  pido; 
Antuvión  del  más  valiente, 
Guadaña  del  más  amigo  (4). 

Golfo  de  piratas  lleno,  llamó  Sibori  á  la  calle  Mayor  y  sus 
adyacentes;  mar,  cuyas  procelosas  aguas  ningún  bajel  surcó 
sin  sacar  avería  gruesa.  No  por  el  mérito,  sino  por  ser  poco 
conocidas,  se  copian  aquí  las  décimas  de  aquel  literato,  dedi- 
cadas á  la  calle  Mayor  de  Madrid  en  tiempo  de  ferias: 

Golfo  de  piratas  lleno. 
Teatro  en  que  no  hay  ensayo 
Donde  la  estafa  es  el  rayo 

Y  la  petición  el  trueno. 
Distrito,  de  amor  ajeno, 
Que  al  interés  da  blasones. 
Almacén  con  invenciones 
En  tiendas  de  joyería, 
Donde  la  codicia  harpía 
Osa  impuestos  tomajones. 


fl)    Quevedo.  Romance:  A  la  corte  vas,  Perico. 
f2)    Quevedo,  Romance:  Quien  me  compra,  caballeros. 
(3)     Le  llama  riguroso,  no  por  el  frío  sino  por  la  crudeza  del  tiempo 
para  las  haciendas. 

(4_)    Benavente.  Entremés  de  La  capeadora  (2.*  parte). 
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En  tí  miro  escarmentados, 
A  sagrado  retraídos, 
Boquirubios  admitidos, 
Socarrones  tripulados; 
Serafines  embozados 
A  caza  de  pluma  y  pelo; 
Rostro  tío,  y  ojo  abuelo, 
Que  hacen  presas  celebradas; 
Cuyas  uñas  afiladas 
Cubren  mantos  de  arambelo. 

Coches,  bajeles  de  costa 
Que  surtos  en  ella  están; 
Estancos  de  solimán  (1) 

Y  de  las  bolsas  langosta. 
El  que  á  su  lado  se  acosta 
No  se  escapa  de  cautivo, 
Cierto  el  gasto,  no  el  recibo; 
Porque,  amor  poco  seguro, 
Le  libra  en  gusto  futuro. 
La  paga  del  donativo. 

Alerta,  alerta,  mirones; 
No  os  confiéis  de  galanes 
Que  aquí  repudian  Duranes 

Y  sólo  admiten  Gastones  (2). 
No  se  pasan  ocasiones 

Sin  que  la  estafa  haga  empleo. 
Sentencia  el  juez,  y  el  reo 
Pasa  por  este  rigor. 
Esta  es  la  calle  Mayor 
En  ferias  de  San  Mateo. 

Tirso  emplea  la  misma  alegoría  de  un  mar  lleno  de  esco- 
llos y  bajíos. 

D.  Melchor.    ¡Brava  calle! 

Ventura.  Es  la  Mayor; 

Donde  se  vende  el  amor 

A  varas j  medida  j  peso  (3). 
D,  Melch.        Como  yo  nunca  salí 

De  León,  lugar  tan  corto. 

Quedo  en  este  mar  absorto. 


iX)     Por  lo  pintadas. 

(2)  Es  decir;  no  quieren  á  los  duros  en  el  dar,  sino   á  los  fáciles  en 
gastar.  Juego  de  palabras  con  los  nombres  y  apellidos  Gastón  y  Duran. 

(3)  Aludiendo  á  las  tiendas  de  los  mercaderes. 
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Vent.  ¿Mar  dices?  Llámale  así; 

Que  ese  apellido  le  da 
Quien  se  atreve  á  navegalle; 

Y  advierte  que  es  esta  calle 
La  canal  de  Bahamá: 
Cada  tienda  es  la  Bermuda; 
Cada  mercader,  inglés, 
Pechelingue,  ú  holandés 
Que  á  todo  bajel  desnuda: 
Cada  manto  es  un  escollo. 
¡Dios  te  libre  de  que  encalle 
La  bolsa  por  esta  calle! 

D.  Melch.        Calla,  necio. 

Vent.  Vienes  pollo, 

Y  temo  (aunque  más  presumas). 
Que  te  pelen  ocasiones; 

Que  aun  gallos  con  espolones 
Salen  sin  cresta  ni  plumas  (1). 

La  alegoría  variaba,  según  los  autores,  transformándose 
los  mares  de  las  Antillas  en  Sierra  Morena,  en  la  serranía  de 
Ronda  ó  en  los  montes  de  Cataluña  y  de  Aragón;  y  los  cor- 
sarios, cambiaban  el  hacha  de  abordaje  por  el  arcabuz  de 
los  salteadores  de  caminos.  En  el  entremés  de  Navarrete  y 
Rivera,  intitulado  La  buscona,  sale  ésta  con  su  criada  en  bus- 
ca de  aventuras,  y  discute  con  ella  cual  sería  el  campo  de 
batalla  más  favorable  á  sus  empresas. 

Buscona.  ¿Qué  calle  te  parece  conveniente? 
Criada.     Esta  calle  Mayor  es  de  más  gente. 
Busc.         Pues  yo  quiero  empezar,  ponte  á  esa  parte 
Hago  cuenta  que  soy  Roque  de  Inarte  (2). 

Pasan  por  las  manos  de  la  buscona,  militares,  estudiantes 
y  escuderos;  jóvenes  y  viejos;  ricos  y  pobres;  todos  pagan 
tributo;  todo  lo  aprovecha,  hasta  un  cuarto  para  alfileres, 
cuando  el  penitente  no  da  otra  cosa.  Llega  un  mercader  am- 


(1)  Tirso,  La  celosa  de  sí  misma,  acto  1.°,  escena  1.^ 

(2)  Roque  Guinart,  famoso  capitán  de  bandoleros  en  Cataluña;  de 
quien,  y  de  cuya  banda  trata  Cervantes  en  la  segunda  parte  del  Quijo- 
te, capítulo  LX. 
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bulante  cardado  de  baratijas;  y  se  entabla  el  siguiente  diá- 
logo: 

Mercader.  ¿Quién  me  compra  abanillos  y  arracadas? 

Busc.  ¿Son  del  uso?  (1) 

Mere.  Son  nuevas  y  estrenadas. 

Busc.  Llegúese  acá,  veremos  un  par  dellas. 

Mere.  Tengo  para  casadas  y  doncellas  (2). 

Busc.  ¿Trae  intermedio  de  uno  y  otro  estado?  (3) 

Mere.  El  gasto  es  mucho  y  hánseme  acabado  (4) . 

Termina  la  buscona  por  tomar  un  par  de  arracadas  sin 
pagarlas;  y  cuando  el  mercader  protesta  contra  el  despojo, 
le  dice: 

Busc.  Vayase;  no  le  falte  lo  que  queda. 

Mere.  ¡Esta  calle  Mayor  es  la  Sauceda!  (5). 

Benavente  reproduce  el  mismo  tipo,  muy  esparcido  enton- 
ces, de  la  buscona:  también  sale,  aunque  á  boca  de  noche, 
con  su  criada,  á  campar;  es  decir,  á  lo  que  hoy  se  llama  dar 
sablazos;  pero  á  tal  hora  ya  no  son  seguras  las  calles  'de  Ma- 
drid, porque  es  aquélla  en  que  también  salen  á  campar  otros 
corsarios  más  feroces;  y  la  criada  teme,  con  razón,  por  sus 
personas. 

Inés.  ¡Plegué  á  Dios! 

María.  ¿Qué  me  agüeras  cuando  salgo? 

Inés.  Que  en  lugar  de  campar  nosotras  algo, 

A  donde  campa7i  tantos. 
No  nos  campen  las  sayas  y  los  mantos! 


(1)  Esto  es,  de  moda. 

(2)  Todavía  en  algunas  provincias  de  España  se  distinguen  las  ca- 
sadas de  las  solteras  por  los  pendientes;  con  colgantes  para  aquéllas, 
y  el  aro  ó  anillo  para  las  últimas. 

(3)  La  buscona,  aunque  soltera,  no  se  reputaba  doncella;  diferencia 
que  entonces  se  marcaba:  ni  tampoco  casada,  por  lo  que  las  pedía  para 
un  estado  intermedio, 

(4)  Es  grande  el  consumo:  dardo  agudo,  lanzado  contra  la  prostitu- 
ción que  reinaba. 

(5)  Lugar  de  la  serranía  de  Ronda,  célebre  por  sus  bandoleros.  La 
mencionan  Cervantes  y  Espinel;  el  primero  en  el  Coloquio  de  los  perros 
de  Mahudes;  y  éste  en  la  Vida  del  escudero  Marcos  de  Ohregón. 
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Hácense  las  encontradizas  y  tropiezan  con  D.  Gayferos. 

María.  ¿Va  ciego,  hermano? 

¿No  mira  como  va? 
Z>.  Gayferos.  Pienso  que  andando. 

¡Perdone  vuesaste! 
Mar.  ¡Lindos  perdones, 

Después  de  haberme  dado  de  empellones! 
D.  Gayf.         No  la  vi,  ¡vive  Dios!  que  si  la  viera 

A  trueque  de  no  dar ,  no  se  los  diera. 
Mar.  Pues  yo  soy  hembra,  que  aunque  me  han  dolido, 

A  trueque  de  tomar,  los  he  sufrido. 
D.  Gayf.         ¡Que  me  matan,  señores!  (1). 
Mar.  ¿Quién  le  toca? 

D.  Gayf.         Vusted,  que  me  capea  (2)  con  la  boca. 
Mar.  ¡Qué  delicado  está! 

D.  Gayf.  No  se  lamente, 

Que  estoy  de  otra  mujer  convaleciente. 
Mar.  ¿Qué  le  dice  á  vusted  aquesta  cara?  {Descúbrese)  (3) 

D.  Gayf.         Que  lo  fuera  si  algo  me  costara; 

Pero  diré  que  tiene,  si  luz  saca,  (4) 

Cara... 
Mar.  ¿De?... 

D.  Gayf.  De  grandísima  bellaca. 

Mar.  ¿Y  esta  mano? 

D.  Gayf.  De  no  tenella  queda  (6). 

Mar.  ¿Y  el  talle? 

D.  Gayf.  De  robarme  la  moneda. 

Mar.  ¿Leí.  gracia? 

D.  Gayf.  De  al  primer  tapón  zurrapas. 

Mar.  ¿Y  aqueste  aire?  (Se  vuelve.) 

D.  Gayf.  De  arrebata-capas  (6). 


(1)  Saladísima  entrada  de  D.  Gayferos,  quien  va  escoltado  por  dos 
criados  por  el  miedo  á  los  capeadores  nocturnos,  y  tropieza  con  una 
capeadora  tan  temible  en  su  género,  como  aquéllos  en  el  suyo. 

(2)  El  lector  se  familiarizará  más  adelante  con  esta  palabra,  que 
significa  quitaré  robar  capas,  y  se  aplicaba  á  los  ladrones  callejeros 
nocturnos.  ¡Y  esto  lo  ignoraba  Escalada,  el  crítico  tan  amado  del 
pueblo! 

(3)  Principia  la  buscona  el  ataque,  y  D.  Gayferos  se  apresta  á  la 
resistencia.  Sospecha  que  la  cara  de  su  enemiga,  podría  costarle  cara; 
por  eso  dice  que  lo  sería. 

(4)  Era  ya  de  noche. 

(5)  Continúa  la  buscona  poniendo  en  juego  sus  armas.  Doble  sen- 
tido. 

(6)  Doble  sentido;  aire  de  arrebata  capas  es  un  aire  fuerte,  y  signi- 
fica tiene  mucho  garbo;  y  al  mismo  tiempo  la  llama  capeadora  ó  ladrona. 
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Mar. 

¿Dónde  trae  vusté?... 

D.  Gayf. 

¿Qué?... 

Mar. 

La  moneda...  (1) 

¿Quiere  darme  un  escudo? 

D.  Gayf. 

El  de  mis  armas. 

Mar. 

Pues  bajémoslo  algo,  sea  un  ducado  (2). 

D.  Gayf. 

¿Qué  es  ducado?  No  tengo  ni  aun  condado; 

Que  se  los  diera  á  pares. 

Mar. 

¿Y  un  real? 

D.  Gayf 

Eso  sí;  el  de  Manzanares  (3). 

Mar. 

Pues  sean  unos  cuartos. 

D.  Gayf 

Un  relojillo  tengo  que  da  hartos. 

Mar. 

Pues  remedio  ha  de  haber  (4). 

D.  Gayf 

Si  no  le  halla, 

Ya  yo  le  tengo. 

Mar. 

¿Cuál? 

D.  Gayf 

Irme  y  dejalla. 

Mar. 

¿Es  juego? 

D.  Gayf 

No,  mi  reina,  que  hace  trampas  (5). 

Inés. 

¿Señora? 

Mar. 

¿Qué  me  quieres? 

Inés. 

¿Cuándo  campas?  (6), 

Mar. 

Cuando  te  lleve  el  diablo. 

Inés. 

¡Lindo  talle! 

Mar. 

Pues  aunque  sea  un  papel  he  de  sacalle. 

Y,  en  efecto,  D.  Gayferos,  al  fin,  se  da  á  partido  y  pierde 
la  partida. 

Este  género  de  corsarios  daba  caza  solo,  ó  acompañado 
de  una  criada:  otros  acostumbraban  á  navegar  de  conserva 
con  una  vieja,  tía  ó  madre,  de  ordinario  fingida,  y  sin  más 
parentesco  que  el  de  proceder  de  los  padres  del  género  hu- 
mano; ni  más  afinidad  que  el  de  la  profesión  ejercida  por  en- 


(1)  Después  de  las  anteriores  escaramuzas  ataca  la  buscona  al  cuer- 
po de  la  plaza,  y  pide  la  bolsa  ó  la  vida.  D.  Gayferos,  como  prudente, 
no  responde,  por  ahora,  á  los  fuegos  del  enemigo. 

(2^     El  escudo  valía  13  reales,  y  11  el  ducado. 

(3)  Un  real  de  á  ocbo.  El  Real  de  Manzanares  es  del  partido  judicial 
de  Colmenar  Viejo,  en  la  provincia  de  Madrid. 

(4)  La  buscona  no  se  da  por  vencida;  su  honra  está  empeñada;  sería 
la  burla  de  sus  compañeras  si  algo  no  le  sacase,  aunque  fuese  un  pa- 
pel, como  dice  más  abajo. 

(5)  Equívoco;  pregunta  si  se  burla  y  contesta  por  el  juego. 

(6)  La  criada  se  burla  recordándole  sus  presentimientos  de  una 
caza  infructuosa. 
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trambas.  Aquella  tia,  semejante  al  pez  piloto,  enseñaba  al 
tiburón  la  presa  que  debía  devorar,  ó  la  mosca  que  la  araña 
iba  á  enredar  en  su  tela.  La  vieja,  «entre  bruja  y  Celestina, 
>parecía,  con  sus  tocas  de  viuda,  tortuga  en  blancas  tocas, 
»y  servía  de  especie  á  la  vergüenza;  y  aunque  nunca  hubiese 
»sido  madre,  mandaba  hasta  en  la  voluntad  de  la  hija.  La 
«madre  llamaba  y  la  hija  escogía...  El  amor  destas  es  á  lo 
»gatesco,  que  á  todo  dinero  dicen  mió*  (1). 

Antonio  Enríquez  Gómez,  describe  una  de  estas  ninfas  en 
la  Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña.  «Era  una  perla,  pendiente 
»de  la  oreja  de  su  tia;  ojos  negros,  cejas  grandes,  dientes  de 
»marfil,  boca  pequeña,  gentil  cuerpo,  mejor  donaire,  y  sobre 
»todo,  linda  voz  (por  entonces,  pues  no  pedia).  Jugaba  con 
*armas  dobles,  y  podía  vender  destreza  á  cuantas  se  armaron 
»en  la  calle  Mayor  de  corsarias»  (2). 

Quevedo,  en  un  romance  lleno  de  gracia  chispeante,  y 
sazonado  con  sal  y  pimienta  que  contrasta  con  las  insulseces 
de  Sibori,  describe  las  angustias  de  una  incauta  mosca,  pren- 
dida en  las  telas  de  tres  arañas;  una  niña  buscona,  escoltada 
por  dos  respetables  coberteras;  y  compara  su  agonía  con  la 
del  desdichado  á  quien  llevan  á  ajusticiar. 


Deletreaba  una  niña 
Mi  talegón  antiyer; 
Con  C  (cé)  la  llamé  tapada, 
Y  me  respondió  con  D  (dé)  (3). 

Entre  dos  viejas  estaba 
Punteros  (4)  de  Lucifer 
Matus  (6)  doña  Ana,  la  una; 


(1)    Quevedo.  Casa  de  locos  de  amor. 

Í2)     Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña,  capítulo  III. 

(3)  Juego  de  palabras  con  las  letras  del  alfabeto  y  su  significado. 
Por  eso  dice  que  la  niña  deletreaba  su  talegón.  También  aquí,  dio  su 
traspié  Escalada,  quien  afirmaba  que  nunca  se  dijo  cé  á  las  tapadas, 
sino  ¡eh! 

(4)  El  puntero  con  que  se  señalan  las  letras,  como  las  viejas  seña- 
laban á  su  pupila  lo  que  debía  decir  ó  hacer. 

(5)  Por  lo  viejas;  de  Matussalén.  Benavente  llama  matus-marido  á 
un  marido  viejo. 


220  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Y  otra  Matus,  doña  Inés. 


En  la  tienda  ¡Dios  nos  libre! 
De  un  joyerito  flaudés, 
Haciéndola  Peralvillo  (1) 
De  mi  dinero  novel. 

Yo,  con  pasos  desmayados 

Y  con  tartamudos  pies, 
Iba,  como  el  ahorcado 
Por  la  escalera,  al  cordel. 

Tan  mal  guisado  de  cara 
Que  se  me  echaba  de  ver 
Que  llevaba  ya,  en  los  huesos. 
Un  déme  vuesamerced 

Andaba,  de  mano  en  mano, 
La  prosa  del  interés; 
Muy  solícito  el  tendero 
Con  la  vara  de  Moisén  (2). 

La  niña  me  pidió  Cortes  (3) 
Como  si  yo  fuera  Rey: 
Primavera  (4)  por  Enero, 
Que  no  la  tiene  Aranjuez, 

No  me  aprovechó  el  no  traigo; 
Ni  el  «yo  prometo»,  «yo  iré», 
«Otro  día  nos  veremos», 

Y  «he  de  cobrar  este  mes». 

Sin  poder  decir  ¡Dios,  valme!  (5) 
Me  desnudaron  la  piel 
El  archivo  de  Simancas  (6) 

Y  un  rostro  barcelonés  (7). 
Los  guardianes  de  las  bolsas. 

Los  que  se  precian  de  ser 
Tenedores  (8),  no  cucharas, 


(1)  Peralvillo  era  un  lugar  cerca  de  Talavera,  en  donde  se  ajusti- 
ciaba, aseteándolos,  á  los  salteadores  cogidos  por  la  Santa  Hermandad. 

(2)  Por  lo  judío;  juego  de  palabras  con  la  vara  de  medir  del  mer- 
cader. 

(3)  Cortes  de  vestido. 

(4)  Una  tela  de  seda. 

(5^     Exclamación  usual  entonces  al  morir. 

(6)  Las  viejas  por  lo  antiguo. 

(7)  La  niña,  es  decir  un  rostro  ladrón,  pues  los  bandoleros  más  afa- 
mados eran  catalanes  ó  aragoneses;  así  como  los  asesinos  más  desal- 
mados procedían  de  Valencia.  Cervantes  describe  en  el  Quijote  la  ban- 
da de  Boque  Guinart. 

(8)  Porque  guardan  el  dinero. 
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Que  apenen  y  nunca  den. 

Guárdense  que  los  encuentre 
En  casa  de  un  mercader, 
Una  quincena  en  zapatos, 
Dos  setentonas  á  pié. 

No  sólo  las  busconas  y  las  mujeres  de  vida  alegre  come- 
tían tales  abusos  de  confianza;  en  igual  forma  procedían  las 
más  honradas  y  decentes,  siendo  de  rigor  pagase  el  caballera 
acompañante,  cuando  iban  á  tiendas,  cuanto  se  le  antojaba 
feriar  á  su  caprichosa  dama. — «No  viva  yo  un  hora»,  escribía 
Lope  de  Vega,  «s¿  en  tiempo  de  ferias  me  enamorara  yo  de  la. 
•reina  Iseo ;  y  por  arcadines ,  que  se  han  de  llenar  todos  an- 
»tes  de  llegar  al  arca  (1).»  El  mismo  Lope,  Tirso  y  otros  poe- 
tas, aluden,  en  sus  comedias,  á  la  costumbre  de  regalar  á  las 
damas  y  pagar  sus  compras  (2). 

Las  damas  de  ogaño,  Brás, 
No  se  contentan  con  galas; 
Querránte  bien  si  regalas, 
Y  más,  si  regalas  más. 

Y  en  la  comedia  de  Lope,  Amar  sin  saber  á  quién,  pregun- 
tando D.  Juan  en  qué  esfera  habría  de  colocarse  á  su  amada, 
le  contesta  Limón  que  en  la  esfera  del  amor,  pero  está  muy 
lejos  de  Madrid,  porque 

No  hay  amor  en  Madrid;  reina 
En  Madrid,  sólo  interés. 
Novedad,  galas,  veletas,  etc. 

Y  en  un  romance  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  que  des- 
cribe los  vicios  de  la  Corte,  dice  al  llegar  á  este  capítulo : 

Si  vas  á  buscar  amor 
No  por  amor  preguntéis, 


(1)  Cartas  de  Lope  de  Vega. 

(2)  Lope.  De  corsario  á  corsario. — Tirso,  La  celosa  de  si  misma  y 
otras. 
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Que  os  tendrán  por  hombre  antiguo 
Las  del  moderno  interés  (1). 

«Las  señoras,  escribe  Piñeyro,  mandan  á  buscar  á  las 
«tiendas  lo  que  se  les  antoja,  sin  dar  cuenta  á  los  maridos 
«hasta  reclamar  el  pago,  y  los  mercaderes  las  fian  con  gran 
«facilidad.  Por  eso  nadie  puede  excusarse  con  ellas  por  no 
«llevar  dinero  para  dar  ferias ,  que  ellas  no  guardan  ninguna 
«(2)  en  pedirlas,  ni  por  Pascua  ni  en  la  de  colectas:  porque, 
«según  decía  una,  «ni  entre  damas  hay  días  de  ayuno,  ni  en 
«los  galanes  fiestas  de  guardar. *  Y  añade,  que:  «la  vida  de 
«las  damas  de  la  corte  es  como  la  de  los  alárabes,  que  siem- 
«pre  viven  en  tiendas,  y  andan  al  sabor  del  tiempo  (3).» 

No  le  servía  al  desdichado  amante  huir  de  la  Sierra  mo- 
rena de  Madrid,  llamada  Puerta  de  Gruadalajara,  y  de  sus 
arrabales;  el  peligro  estaba  en  todas  partes,  en  donde  hubie- 
se damas  ó  trato  con  ellas.  Cuenta  Enríquez  Gómez  una  vi- 
sita en  la  siguiente  forma:  —  «  Entró  una  criada  y  dijo:  seño- 
»ra,  el  platero  trae  aquella  sortija  de  diamantes,  ¿entrará  ó 
«no?  —  «No  entre»,  respondió  la  madre;  «bastan  las  que  tie- 
«nes,  niña,  sin  empeñarme  ahora  en  cincuenta  ducados.» — 
«Parecióme  que  sería  descortesía  no  pagarlos,  y  dije:  «Si  mi 
«señora  doña  Angela  quiere  favorecerme  con  ponerse  en  mi 
«nombre  la  sortija,  me  tendré  por  venturoso  de  haber  llegado 
«en  esta  ocasión.» — Mi  primo,  dijo.  «Entre  el  platero,  que  yo 
«la  suplicaré  ciña,  una  de  sus  diez  azucenas  con  los  tres  dia- 
«mantes.»  Saqué  de  un  bolsillo  los  cincuenta  ducados,  pagué 
«al  platero  y  fuese,  dándome  mi  dueño  un  listón  verde  en 
»pago  de  la  sortija. — No  tardó  muchg  en  entrar  otra  criada, 
«diciendo  que  el  lencero  traía  la  pieza  de  holanda  que  le  ba- 
rbián pedido.  La  tía,  dijo,  que  de  ninguna  suerte  la  había  de 
«comprar  á  dieciséis  reales  la  vara,  que  era  muy  cara. — Yo 
»la  dije,  que  tenía  necesidad  de  unas  camisas  y  gustaría  las 


(1)  Bibl.  Nac,  M,  200,  í'ol.  265.  Si  á  Madrid  vas  pasagero.  Romance. 

(2)  Equívoco  portugués:  feria  significa  fiesta. 

(3)  Piñeyro.  Batilogia. 
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«labrasen  en  casa. — Mi  serafín,  dijo:  si  el  Sr.  D.  Gregorio 
»gusta  dello,  suba  el  lencero,  norabuena. — Entró  con  cuatro 
«piezas,  pero  salió  sin  ninguna,  pagándole  por  ellas  más  de 
»cien  ducados.  Ya  yo  me  tomara  en  la  calle,  dije  á  mi  primo, 
»que  temo  entre  otra  moza  con  toda  la  puerta  de  Guadala- 
y>jara  (1).» 

Pifieyro ,  al  referir  la  costumbre  de  pedir,  de  las  damas 
castellanas,  se  muestra  más  indulgente,  ó  por  más  generoso, 
ó  porque  siendo  ave  de  paso  y  amigo  de  divertirse,  le  impor- 
taba menos  el  gasto.  «Dieron  las  damas  de  esta  corte  en  una 
«gracia  que  las  hace  pesadas  y  poco  amables,  porque  teniendo 
«presente  el  consejo  del  Evangelio  *pedid  y  recibiréis,  para 
»que  vuestro  gozo  sea  completo  (2)»,  tienen  siempre  por  galan- 
»tería,  el  pedir  á  tontas  y  á  locas.  Y  hacen  gala  dello,  ya  por 
»la  devoción  á  San  Juan  Bocade-oro  (3),  ya  para  persuadirse 
«de  que  son  estimadas  y  tenidas  en  mucho.  Y  por  eso  les 
«cuadra  lo  que  de  los  clérigos  se  dice,  cuyas  oraciones  prin- 
«cipian  siempre  por  da  nobis,  prcesta  nobis,  y  todo^ara  nobis. 
»Y  los  sermones  acaban  todos,  quam  mihi  et  vobis  prestadme 
» dineros»  (4). 

«Verdad  es  que  la  feria  no  la  ponen  cara,  ni  se  desavie- 
«nen  en  el  precio;  pero  han  de  pedir,  ya  sean  dulces,  fruta 
«ó  pasteles.  Todo  lo  que  da  Dios  es  bueno:  «ío  que  vengad  mi 
y>no  lo  arrojaré.^)  Sus  palabras  son,  en  efecto,  razones  de  San 
«Pedro  Crisólogo  (6);  y  poco  ó  mucho,  «wo  te  presentarás  con 
»las  manos  sucias  ante  el  Señor  tu  Dios»,  y  todo  ha  de  ser  por 
«su  justo  precio.  Pero  el  yugo  es  suave  y  ligera  la  carga, 
«tanto  por  ser  fáciles  de  contentar,  cuanto  porque  no  se  eno- 
«jan  aunque  les  mintáis,  ú  os  burléis.  También  convidan  con 


(1)  Enriquez  Gómez.  Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña,  capítulo  VII. 

(2)  Evangelio  de  San  Juan.  Capítulo  XVI,  versículo  24. 

(3)  San  Juan  Chrisóstomo.  Supone  á  las  damas  de  la  corte  devotas 
del  santo,  por  lo  que  tiene  de  oro  su  pico. 

(4)  Juego  de  palabras  con  las  latinas  prcestare,  parare.  El  texto  de 
la  frase  última  es,  quam  mihi  et  vobis  prcestare  dignesit;  la  que  (gracia) 
se  digne  concederme  y  á  vosotros. 

(5)  Palabras  de  oro.  Otro  equívoco  como  el  de  San  Juan  Crisóstomo. 
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»la  misma  facilidad  que  piden;  de  suerte  que,  si  bien  lo  di- 
»cen  mejor  lo  hacen.» 

«Todo  esto  necesitan  para  sus  faldellines,  que  es  toda  su 
»riqueza,  y  la  gala  de  que  se  precian:  y  lo  mismo  mozas  que 
«viejas,  los  traen  con  dos  palmos  de  randas  de  oro,  y  dicen, 
»que  si  la  mujer  lleva  buenos  bajos,  puede  andar  vestida 
»como  le  plazca;  pues  cuanto  más  cerca  del  tesoro,  tanto 
»más  se  descubre  su  riqueza,  que  es  satisfacer  al  corazón  sin 
»el  engaño  de  los  ojos»  (1). 

Tan  arraigado  estaba  el  vicio  de  pedir  entre  las  damas 
del  siglo  XVII,  que  no  hay  escritor  satírico  que  no  trate  de  ella; 
y  Benavente,  además  de  los  entremeses  dedicados  exprofeso 
á  las  pedigüeñas,  quizás  no  tenga  uno  en  el  cual  no  se  haga 
alusión  á  aquella  costumbre.  Quevedo,  además  del  sinnúme- 
ro de  composiciones  satíricas  y  de  las  inmortales  cartas  del 
Caballero  de  la  Tenaza,  publicó  una  pragmática  (como  si  di- 
jéramos un  Real  decreto  ó  ley),  imitando  el  estilo  cancille- 
resco de  tales  documentos,  prohibiendo  regalar  á  las  damas 
bajo  ningún  pretexto  (2). 

«Los  que  topando  una  buscona  en  la  calle  y  pidiéndoles 
»luego  que  la  den  algo,  lo  hicieren,  los  condenamos  á  que  se 
»vayan  con  ella  hasta  su  casa;  y  en  ella,  en  su  presencia,  le 
»den  á  otro  lo  que  ellos  le  han  dado,  y  que  vuelva  sin  uno  ni 
»otro. 

»Los  que  sirviendo  á  alguna  dama  la  llevasen  en  casa  del 
«mercader,  y  mandasen  que  se  le  dé  todo  cuanto  pidiese,  los 
»mandamos  remitir  con  los  incurables,  y  mandamos  se  tenga 
»mucha  cuenta  con  ellos,  porque  corre  muy  gran  riesgo  su 
»cabeza.  Y  juntamente  absolvemos  á  los  mercaderes  de  todo 
»lo  que  en  esta  razón  tomasen  por  modo  de  hurto  ó  latroci- 
»nio,  con  declaración  que  hacemos  que  si  después  no  cobrii- 
»sen  cantidad  ninguna,  no  puedan  pedir  la  mercaduría  en  el 
»estado  que  estuviese,  como  muchos  lo  han  intentado.  Y  que 


(1)  Piñeyro  Pincigrafia.  Muchas  de  las  frases  son  de  la  Sagrada  Es- 
critura, con  cuyos  textos  juega. 

(2)  Obras  de  Quevedo,  Pragmática. 
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»este  capítulo  se'flje  y¡ponga  en  la  puerta  de  Gruadalajara  y 
»en  las  demás  partes  donde  viviesen  mercaderes,  para  que 
«venga  á  noticia  de  todos,  y  de  ello  no  pretendan  ignorancia.» 

Según  se  deduce  de  la  anterior  pragmática,  no  siempre 
salían  bien  librados  los  mercaderes,  y  no  faltaban  estafas, 
por  parte  de  los  galanes  y  de  las  damas.  Así,  en  la  Pragmá- 
tica del  Tiempo,  repite  el  mismo  Quevedo  las  prevenciones 
á  los  mercaderes  para  no  dejarse  engañar,  y  para  desconfiar 
de  la  palabra  de  los  señores,  cuyo  crédito  no  estaba,  al  pare- 
cer, muy  bien  asentado  (1). 

«ítem,  declaramos  por  locos  á  todos  los  mercaderes,  en 
«cuanto  á  los  plazos  de  las  pagas  que  les  debiesen,  hicieren, 
»sin  otro  resguardo,  confianza  de  la  palabra  de  señores.  Y 
»que  sean  comprendidos  debajo  del  mismo  título,  los  señores 
»que  no  reparan  en  comprar  á  cualquier  precio,  fiados  en  que 
»es  largo  el  plazo  de  la  paga.» 

Tanto  se  extendió  el  abuso  de  pedir,  que  hasta  las  mismas 
monjas,  según  más  adelante  se  verá,  establecían,  con  sus 
devotos,  tan  repugnante  comercio.  En  el  entremés  de  Los  co- 
ches se  entabla  una  competencia  entre  los  aspirantes  á  la 
mano,  ó  más  bien,  al  coche  de  D.  Vinoso:  las  hay  hermosas, 
modestas,  moderadas  en  el  comer  y  en  el  beber,  hacendosas, 
que  no  dan  ni  piden  celos,  buenas  guisanderas,  músicas»  y 
bailarinas,  A  tantos  méritos,  Aldonza  opone  solo  uno,  el  de 
no  pedir,  y  cuando  alguna  de  sus  rivales  aduce  una  nueva 
cualidad,  ella  repite,  invariablemente,  el  refrán:  Yo  no  pido. 

D.  Vinoso  le  dice: 

¡Notable  gracia!  niña;  mucho  aprietas. 

Y  por  último,  vencido  por  tan  rara  cualidad,  le  adjudica 
el  coche  con  su  mano,  diciendo: 

Tuyo  es  el  coche,  tuyo  es  el  marido. 
Que  es  gracia  de  las  gracias,  yo  no  pido. 


(1)    Obras  de  Quevedo:  Pragmática  del  tiempo. 

TOMO  CXXXII  15 
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Parabienes  me  den  los  hijos  de  Eva, 
Que,  no  pido,  en  mujer,  es  cosa  nueva. 

Interminable  sería  este  capítulo  si  hubiera  de  referir  aquí 
cuanto  con  él  tiene  relación;  pero  habiendo  de  tratar  de  la 
prostitución  en  aquel  siglo,  aplazo  para  entonces  lo  que  so- 
bre tan  molesta  costumbre  me  resta  por  decir. 

No  siempre  se  pagaba  en  dinero  el  placer  de  frecuentar  la 
calle  Mayor:  lances  más  serios,  provocados  por  las  rivalida- 
des, los  celos  ó  el  amor  propio,  ponían  en  riesgo  la  vida  de 
los  aficionados.  Cuentan  los  Avisos  de  1636  un  caso  desgra- 
ciado, de  la  muerte  de  un  caballero  vizcaíno,  del  hábito  de 
Santiago,  en  medio  de  la  calle  Mayor: 

«Fué  el  caso  que  este  caballero  dio  á  otro  una  bofetada, 
»y  el  ofendido  le  buscó,  desenvaynando  la  espada  parama- 
»tarlo;  y  pareciéndole  que  concurría  mucha  gente,  sacó  un 
«pistolete  con  que  acabó  con  él»  (1). 


Pedro  Pérez  de  la  Sala. 


(1)    Bib.  Nac,  S,  140. 10  de  Agosto  de  1636. 
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III 


He  aquí  el  informe  aprobado  por  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País  de  la  Habana,  proponiendo  algunos 
medios  para  combatir  la  crisis  económica  actual  (2). 

Ilmo.  Se.  Presidente: 

La  comunicación  que,  con  fecha  3  de  Septiembre,  han  di- 
rigido á  V.  S.  los  Sres.  Presidente  y  Secretario  de  la  Cámara 
oficial  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  la  Habana, 
tiene  por  objeto  invitar  á  la  Real  Sociedad  para  que  delibere 
sobre  los  acuerdos  adoptados  en  una  Asamblea  General  ex- 
traordinaria,  celebrada  por  dicho  respetable  Cuerpo,  y  le 
comunique  el  resultado  de  sus  trabajos.  Los  acuerdos  de  refe- 
rencia se  sintetizan  en  la  aprobación  impartida  á  una  Memo- 


(1)  Véase  el  número  523  de  esta  Revista. 

(2)  Este  excelente  trabajo  del  elocuente  orador  Sr.  Montero,  me- 
reció la  aprobación  unánime  de  la  docta  Sociedad  que  preside  el  señor 
D.  Segundo  Alvarez,  y  de  la  que  es  Secretario  el  Sr.  D.  Saturnino  Mar- 
tínez ,  ambos  personas  respetabilísimas  del  Comercio  de  la  Habana. 
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ria,  que  los  Sres.  Presidente  y  Secretario  de  la  Cámara  acom- 
pañan con  la  atenta  comunicación  dirigida  á  V.  S. 

Evacuando  el  informe  que  se  ha  servido  V.  S.  encomen- 
darme, procede  que  me  circunscriba,  ante  todo,  á  los  térmi- 
nos mismos  de  la  comunicación. 

Invítase  á  la  Real  Sociedad  á  deliberar  sobre  un  acuerdo 
de  la  Asamblea  General  de  la  Cámara  de  Comercio,  relativo 
á  intereses  económicos  generales,  y  á  comunicarle  el  resul- 
tado de  sus  deliberaciones.  ¿Es  una  consulta  la  que  se  re- 
comienda, ó  una  cooperación  la  que  se  solicita?  Tal  es  la 
cuestión  que,  con  la  vista  fija  en  nuestros  estatutos,  debe 
resolverse  primeramente.  Sujetándonos,  como  tenemos  de 
costumbre,  á  lo  que  aquéllos  disponen,  es  evidente  que  po- 
demos prestar  la  cooperación ,  no  evacuar  la  consulta.  Cada 
Corporación  tiene  su  esfera  propia:  obran  todas  bajo  su  res- 
pectiva responsabilidad,  y  no  deben  ni  pueden  fiscalizarse 
por  modo  directo  ó  indirecto,  pues  cualquier  acto  de  esta  na- 
turaleza establecería  á  no  dudarlo  un  inaceptable  preceden- 
te, que  la  profunda  simpatía  con  que  vemos  los  esfuerzos  de 
la  Cámara,  no  debe  hacernos  admitir. 

Es  de  creerse,  sin  embargo,  que  no  obstante  los  términos 
un  tanto  reservados  de  la  comunicación,  lo  que  se  solicita  es 
el  concurso  activo  de  la  Sociedad  para  el  logro  de  un  fin  de- 
terminado; y  este  fin  no  es  otro  que  la  consecución  de  impor- 
tantes reformas  económicas,  provechosas  para  el  comercio  y 
para  el  país  en  general. 

La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  Cuerpo 
Patriótico  que  en  su  ya  secular  existencia  no  ha  negado  ja- 
más su  apoyo  á  ningún  esfuerzo  destinado  al  bien  y  á  la 
prosperidad  de  Cuba,  no  puede  mostrarse  indiferente  ó  sorda, 
por  meros  escrúpulos  de  forma,  á  un  llamamiento  tan  autori- 
zado y  plausible  como  el  que  se  le  hace.  Debe  corresponder 
abiertamente  á  esa  noble  invitación:  pero  recordando  hechos 
no  lejanos,  y  teniendo  en  cuenta  la  complexidad  del  proble- 
ma y  la  facilidad  con  que  surgen  complicaciones  políticas  en 
el  curso  de  toda  gestión  colectiva^  ó  se  distrae  la  atención  con 


LA  CRISIS  ECONÓMICA  DE  CUBA  229 

inesperados  aplazamientos,  debe  mantener  su  libertad  de 
acción  y  conservar  el  desembarazado  ejercicio  -de  su  ini- 
ciativa. 

Siete  años  hace,  próximamente,  que  por  invitación  del 
Círculo  de  Hacendados,  concurrieron  representaciones  auto- 
rizadas, en  toda  forma,  de  la  que  entonces  se  llamaba  Junta 
General  de   Comercio  y  de  la  Real  Sociedad,  á  interesante 
serie  de  conferencias  que  tenían  por  objeto  la  celebración  de 
una  Junta  Magna  en  que  todas  las  fuerzas  vivas  del  país  se 
unieran  para  solicitar  y  obtener  del  Gobierno  de  S.  M.  refor- 
mas ya  indispensables  á  la  sazón,  entre  las  cuales  figuraban 
algunas  que  ahora  se  vuelve  á  reconocer  como  necesarias. 
Acudió  la  Real  Sociedad  al  llamamiento,  y  el  Amigo  que  sus- 
cribe fué  por  cierto  uno  de  los  que  tuvieron  el  honor  de  re- 
presentarla en  aquella  memorable  ocasión:  por  lo  cual,  puede 
recordar  muy  bien,  que  desde  un  principio  declararon  todos 
por  su  órgano,  que  las  soluciones  profesadas  por  el  Cuerpo 
Patriótico  eran,  desde  luego,  más  radicales  que  las  sosteni- 
das por  las  otras  Corporaciones;  pero  no  obstante,  y  en  prue- 
ba de  moderación  y  de  templanza,   se  adhería  al  esfuerzo 
iniciado,  aceptando  como  grandes  y  apreciables  progresos,  ya 
que  no  como  fórmulas  completas  y  definitivas,  las  que  una  y 
otra  proponían.  En  solemnes  reuniones  y  en  acuerdos  no  me- 
nos solemnes,  dióse  cima  á  la  preparación  de  la  Junta  Magna; 
y  cuando  publicada  la  convocatoria,  sólo  faltaba  el  hecho 
material  de  la  congregación,  los  que  habían  iniciado  el  pen- 
samiento, ó  figuraban  entre  sus  más  entusiastas  partidarios, 
abandonáronlo  por  completo,  si  no  ante  la  injustificada  pre- 
vención de  una  respetable  Autoridad,  ante  el  desistimiento 
del  caracterizado  personaje  que  debía  presidir  la,  por  ventura, 
salvadora  Asamblea. 

Estos  hechos  son  conocidos  de  la  Real  Sociedad :  fuéronle 
narrados  con  los  justificantes  necesarios,  en  el  informe  que, 
en  unión  del  malogrado  é  inolvidable  Amigo  Zayas  (D.  José 
María)  hubo  de  presentarle  el  que  suscribe  en  18  de  Abril  de 
1884  y  fué  objeto  de  honrosísimo  voto  de  gracias  incorporado 
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á  notable  acuerdo.  Olvido  en  buen  hora  para  el  suceso,  en 
cuanto  pueda  ser  motivo  de  amargas  memorias;  mas  no  si, 
como  parece  natural,  debe  servirnos  de  aviso  saludable.  Por 
si  de  nuevo  surgiesen  imprevistas  dificultades,  por  si  otra  vez 
las  inñuencias  políticas  torciesen  el  acertado  rumbo  de  la  opi- 
nión general,  distrayendo  ó  paralizando  los  nuevos  esfuerzos 
como  paralizaron  aquél  y  dando  ocasión  á  que  en  largos  años 
de  obstinación  y  de  indiferencia  se  agraven  todos  los  proble- 
mas hasta  hacerse  quizás  irresolubles,  será  bien  que  el  Cuer- 
po Patriótico  recabe  la  iniciativa  é  independencia  que  le 
corresponden,  sin  perjuicio  de  cooperar  activamente  á  todo 
esfuerzo  bien  encaminado,  mientras  dure. 

Porque  no  empece,  sin  duda,  esta  prudente  determinación 
á  que  se  mantengan  por  parte  de  la  Real  Sociedad,  ahora  más 
que  nunca,  aquellas  relaciones  de  amistosa  deferencia  y  cor- 
tesía que  deben  unirla  á  Corporaciones  análogas  por  sus  fines, 
y  de  tan  limpia  y  esclarecida  historia  como  la  Cámara  de  Co- 
mercio. Honremos  su  iniciativa:  tomemos  en  cuenta  sus  lumi- 
nosos trabajos  en  nuestras  deliberaciones:  démosle  cuenta  del 
resultado  de  las  mismas;  pero  nuestros  acuerdos  deben  ser  li- 
bres, deben  ser  la  expresión  directa  y  exclusiva  del  voto  con- 
forme de  la  mayoría  de  los  socios  presentes,  para  que  de  su 
estricto  cumplimiento  queden  encargados  los  ministros  del 
Cuerpo  Patriótico ,  elevando  al  Gobierno  y  á  las  Cortes  las 
Exposiciones  que  procedan.  Si  las  demás  Corporaciones  per- 
sisten en  sus  propósitos  y  en  su  actual  actitud,  hasta  que  se 
logren  medidas  verdaderamente  eficaces,  sin  aceptar  como 
buenas  meras  componendas  fiscales  parecidas  á  las  que  mu- 
chas veces  han  distraído  y  perturbado  la  pública  atención,  á 
sus  voces  respetables  se  unirá  siempre  la  de  la  Real  Socie- 
dad: mas  si  de  nuevo  se  dispersasen  las  fuerzas  que  ante  el 
común  peligro  empiezan  á  constituirse  en  positivos  factores 
de  acción  social  permanente ,  el  Cuerpo  Patriótico  seguirá 
clamando,  de  todas  suertes,  aunque  clame  solo,  por  las  refor- 
mas necesarias  para  el  libre  desenvolvimiento  de  la  riqueza 
del  país,  cumpliendo  así  los  fines  para  que  plugo  instituirlos. 
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en  el  más  próspero  reinado  que  ha  conocido  España  desde  el 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  á  la  munificencia  soberana  del 


gran  Carlos  III. 


LOS  ACUERDOS  DE  LA  ASAMBLEA 

De  suma  gravedad  y  trascendencia  son  realmente  los  pro- 
blemas que  han  determinado  la  saludable  agitación  que  reina 
en  el  país,  y  de  que  se  ha  hecho  intérprete  la  Cámara  Oficial 
de  Comercio.  El  primero  de  los  puntos  en  que  se  basan  las 
reclamaciones  y  protestas  de  la  Asamblea,  es  la  forma  inusi- 
tada é  inadmisible  con  que  se  pretende  poner  en  planta  el 
nuevo  Arancel.  Habiendo  reclamado  dicha  Corporación  que 
se  le  pasase  en  consulta  el  proyecto,  aunque  sólo  fuera  en 
cumplimiento  de  lo  que  previene  el  art.  3.**  del  R.  D.  orgá- 
nico de  su  constitución,  el  G-obierno  no  ha  accedido  á  esta 
solicitud,  recomendando  á  dicho  Cuerpo  que  concrete  las  mo- 
dificaciones que  puedan  afectar  gravemente  á  los  intereses 
que  representa,  á  fin  de  que  sean  tenidas  en  cuenta  antes  de 
resolver.  Esta  respuesta  ha  causado  hondo  y  legítimo  disgus- 
to; por  lo  cual,  el  primero  de  los  acuerdos  de  la  Asamblea  se 
limita  á  revindicar  un  derecho  que  á  todas  luces  le  corres- 
ponde, y  del  cual  no  ha  debido  prescindirse. 

Circunscrita  la  cuestión  á  estos  términos ,  nada  tendría 
que  deliberar  ni  qué  resolver  la  Real  Sociedad,  ajuicio  del 
informante.  Sobrados  medios  de  acción  y  de  defensa  tiene  la 
Cámara,  para  que  necesite  ayuda  de  ninguna  otra  Corpora- 
ción. Pero  es  que  el  derecho  por  ella  reclamado,  pertenece 
igualmente  á  esta  Real  Sociedad,  como  á  otros  Cuerpos,  ante 
las  sanas  prácticas  que  han  debido  observarse.  Entre  sus 
secciones  figura,  desde  tiempos  relativamente  remotos,  una 
de  Industria  y  de  Comercio.  Esta  habría  podido  recomendar 
á  la  Sociedad  Madre  las  bases  de  un  concienzudo  dictamen 
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sobre  el  nuevo  Arancel.  Debemos  unirnos,  pues,  á  la  reela- 
mación  de  la  Cámara  para  que  no  se  prescinda,  si  á  ello  hu- 
biere lugar  todavía,  de  las  Corporaciones  llamadas  á  infar- 
mar,  por  su  carácter  y  por  sus  fines,  en  tan  grave  materia:  y 
muy  principalmente,  de  la  Real  Sociedad. 

El  tercero  de  los  puntos  que  se  determinan  en  el  acuerdo 
de  la  Asamblea,  refiérese  ya  á  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
fondo  de  la  cuestión.  Define  su  criterio  en  estos  términos: 
«Mientras  subsistan  los  artículos  2.**  y  4.''  de  la  Ley  de  20  de 
Julio  de  1882,  no  podrá  establecerse  reforma  arancelaria  en 
Cuba  que,  sin  menoscabo  de  su  producción  y  comercio,  pro- 
porcione sólidos  recursos  al  Tesoro.» 

Este  concepto  es  ciertísimo  en  el  fondo;  pero  no  puede 
aceptarse  como  fórmula  cabal  de  las  necesidades  y  aspiracio- 
nes del  país,  sino  con  una  prudente  salvedad,  en  cuanto  á 
los  términos  finales  del  acuerdo. 

Si  en  vez  de  «sólidos  recursos»  se  dijese  «cuantiosos  é  in- 
moderados recursos»,  no  habría  inconveniente  en  suscribir  la 
proposición.  No  debe  basarse,  ajuicio  del  que  suscribe,  nues- 
tro régimen  arancelario  definitivo,  en  la  supuesta  necesidad 
de  facilitar  á  los  Gobiernos  inmoderados  recursos,  sino  aque- 
llos que  consienta  una  previsora  y  equitativa  tributación.  No 
debemos  preocuparnos,  sino  dentro  de  estos  límites  razona- 
bles, con  las  exigencias  del  Fisco.  Apreciar,  de  otra  suerte, 
la  cuestión  comercial  y  arancelaria  que  tan  justificada  alar- 
ma ha  causado  en  todo  el  país,  sería  perturbarla,  descono- 
ciendo sus  naturales  términos.  Importa  sentar  desde  luego 
el  principio  de  que  la  legislación  aduanera  no  puede  ser  ra- 
cional y  equitativa,  si  tiene  por  objeto  predominante  ó  forzo- 
so el  cubrir  cargas  y  atenciones,  que  siendo  improcedentes  ó 
exageradas,  conducen  al  absurdo  de  improcedentes  y  exage- 
radísimas tarifas.  El  fin  primario  de  la  reforma  de  nuestros 
Aranceles  no  puede  consistir,  por  más  tiempo,  en  proporcio- 
nar al  Tesoro  los  recursos  que  desde  el  período  de  la  guerra 
se  les  exigen.  Planteando  el  problema  de  otra  suerte,  flaquea- 
rían  las  pretenciones  mismas  que  se  aducen  para  que  toda 
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reforma  arancelaria  sea  consultada,  con  la  necesaria  antela- 
ción, á  las  Corporaciones  que  representan  las  fuerzas  vivas 
del  país.  Porque  el  Estado  reclamará  siempre  el  derecho  de 
escogitar  los  medios  más  adecuados  para  asegurarse  pingües 
rendimientos;  y  podrá  citar,  sin  ir  más  lejos,  el  alza  cuantiosí- 
sima obtenida,,  el  mes  último,  en  la  recaudación  de  Aduanas  y 
que  asciende  á  $  615.635,25,  para  demostrar  que  el  sistema 
vigente,  reforzado  con  el  último  recargo  de  20  por  100  y  la 
derogación  del  beneficio  de  un  6  por  100  de  descuento,  otor- 
gado en  la  ley  de  Presupuestos  de  1886-87  en  lugar  del  pago 
de  un  10  por  100  de  los  derechos  en  billetes  del  Banco,  es  el 
más  eficaz  para  el  enunciado  fin  de  proporcionarse  sólidos 
y  cuantiosos  recursos.  Señalando  condicional  ó  incondicio- 
nalmente  como  finalidad  del  Arancel  el  rendimiento  de  só- 
lidos ingresos  para  el  Fisco,  en  la  forma  y  extensión  que  ne- 
cesita y  reclama  dentro  de  la  actual  estructura  de  nuestros 
presupuestos,  sería  ilusorio  prometerse  reforma  alguna  que 
no  envuelva  menoscabos  más  ó  menos  trascendentales  para 
nuestra  producción  y  comercio. 

El  presupuesto  de  gastos  de  Cuba  asciende  á  26.412.589,35 
pesos.  Para  cubrir  esta  cifra  y  prever  un  sobrante  que  per- 
mita hacer  frente,  siquiera  en  teoría,  á  las  oscilaciones  de 
algunos  impuestos  indirectos  cuyos  productos  no  pueden  cal- 
cularse jamás  con  fijeza,  mantiénese  un  sistema  de  ingresos 
que  consta  de  los  recursos  fiscales  siguientes: 

Contribuciones  é  impuestos .  .     .  $  6.818.600 

Aduanas 14.971.300 

Rentas  Estancadas 1.608.900 

Lotería 3.104.026 

Bienes  del  Estado 185.050 

Ingresos  eventuales 127.500 

$    25.815.376 

Con  más,  el  impuesto  industrial  nuevamente  establecido 
de  O' 10  cts.  y  0'05  cts.  de  peso  por  cada  100  kilogramos  de 
azúcar  blanca  ó  centrífuga ,  y  de  mascabado ,  concentrado  ó 
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mieles  respectivamente;  cuyo  probable  rendimiento  no  se  ha 
incluido,  por  inexplicable  inadvertencia,  en  el  cálculo  de  los 
ingresos,  y  no  debe  bajar  de  $  800.000,  según  afirma  en  un 
trabajo  reciente,  la  misma  Cámara  Oficial  de  Comercio.  El 
presupuesto  es,  por  tanto,  en  realidad,  de  26.655.376. 

Adviértese  á  la  simple  vista  que,  en  este  plan  ó  sistema 
tributario,  la  renta  de  Aduanas  es  el  cimiento  del  edificio.  Re- 
presenta por  sí  sola  más  del  65  °/^  del  total  de  los  ingresos. 
Teniendo  en  cuenta  que  todos  nuestros  presupuestos  se  han 
saldado  con  déficit,  puede  apreciarse  con  exactitud  la  impor- 
tancia capital  de  una  renta  tan  saneada  y  segura,  á  pesar  de 
las  numerosas  filtraciones  que  originan  el  contrabando  y  la 
defraudación.  Si  la  reforma  arancelaria  ha  de  partir  de  este 
orden  de  cosas,  tendremos  que  resignarnos  á  un  arancel  muy 
elevado.  Y  un  arancel  muy  elevado,  sea  cual  fuere  el  orden 
en  que  se  combinen  sus  exacciones,  no  puede  menos  de  cau- 
sar, en  cualquier  caso,  serios  perjuicios  á  la  producción  y  co- 
mercio de  esta  Isla.  ¿Desaparecerán  tales  perjuicios  porque 
se  deroguen  los  art.  2."  y  4.''  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1882? 
La  contestación  es  obvia.  Se  aminorarán  en  no  pequeña  es- 
cala; pero  no  desaparecerán,  como  necesitamos  y  tenemos 
derecho  á  reclamar. 


II 

EL  CABOTAJE  Y  LA  LEGISLACIÓN  COMERCIAL  DESDE  1882 

La  ley  de  relaciones  comerciales  y  sus  concordantes,  de 
que  no  conviene  prescindir,  y  cuya  serie  expondré  á  conti- 
nuación, tuvo  por  objeto  satisfacer  el  extraño  clamor  levan- 
tado en  favor  de  lo  que  aquí  se  llamó  cabotaje,  fórmula  polí- 
tica antes  que  económica,  á  la  cual  se  opuso  siempre  la  Real 
Sociedad,  por  considerarla  impracticable  y  vacía.  Propuesta 
y  sustentada  con  empeño  en  la  Metrópoli  por  los  que  se  ilu- 
sionaban con  tan  vano  artificio,  no  sorprendió,  por  un  instan- 
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te  siquiera,  á  los  hombres  de  Estado  ni  á  los  centros  mercan- 
tiles é  industriales  de  la  Metrópoli.  Comprendieron  éstos  todo 
el  beneficio  que  podían  reportar  de  la  impaciencia  y  ofusca- 
ción de  los  que  aquí  clamaban;  y  declarando  imposible,  por 
una  parte,  lo  que  en  el  proyectado  cabotaje  era,  al  cabo,  esen- 
cial, ó  sea  la  unidad  de  los  Aranceles,  así  como  la  libre  intro- 
ducción de  nuestro  tabaco  y  de  nuestros  azúcares  y  aguar- 
dientes, á  cambio  de  la  libre  entrada  de  los  productos  y  pro- 
cedencias de  la  Península  en  esta  Isla,  aprestáronse  desde 
luego  á  asegurar  este  último  privilegio,  sin  darnos  ni  ofrecer- 
nos, en  compensación,  sino  lo  que  únicamente  podían  con- 
cedernos, por  no  traerles  perjuicio,  sino  ventajas.  Desde  aquel 
momento,  debió  haber  pasado  á  la  historia  la  malhadada  con- 
cepción del  cabotaje. 

Comprendiendo  desde  luego  la  naturaleza  del  problema 
los  hombres  de  positiva  competencia,  en  cuyas  luces  ha  pro- 
curado siempre  inspirarse  la  Real  Sociedad,  fijaron  los  verda- 
deros términos  de  la  cuestión,  en  los  razonamientos  que  si- 
guen: «Venga  en  buen  hora  la  libertad  para  las  importacio- 
nes de  la  Península.  Así  se  satisfará  un  sentimiento  de 
simpatía  y  de  solidaridad  al  cual  no  queremos  ni  debemos 
oponernos,  aunque  por  no  consentirlo  las  circunstancias  ren- 
tísticas de  la  Metrópoli  no  pueda  ofrecernos  una  verdadera 
reciprocidad,  desestancando  el  tabaco  y  renunciando  á  gra- 
var con  impuestos,  como  el  transitorio  y  el  llamado  municipal, 
nuestros  azúcares  y  nuestros  aguardientes.  Un  país  como  el 
nuestro,  predestinado  al  librecambio  por  sus  condiciones 
esenciales,  puesto  que  necesita  exportar  la  casi  totalidad  de 
sus  productos,  é  importar  una  porción  muy  crecida  de  sus  más 
indispensables  consumos,  gana  siempre  con  franquearse  im- 
portaciones en  términos  de  amplitud  y  baratura  para  el  con- 
sumidor. Pero  con  esta  concesión  tienen  que  acompañarse 
otras  en  favor  del  comercio  extranjero,  á  fin  de  no  crear  un 
monopolio  á  favor  de  las  importaciones  nacionales.  Al  des- 
aparecer los  derechos  de  la  1.*  y  2.*  columna  del  Arancel,  es 
preciso  que  caigan  y  se  transformen  en  puramente  fiscales 
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los  de  la  3.^,  desapareciendo  la  4.*,  por  absurda  y  anacróni- 
ca. De  este  modo  impediremos  que  la  diferencia  entre  el 
Ar¿xncel  aplicable  á  la  producción  ó  procedencia  nacional,  y 
el  que  grava  á  las  extranjeras,  ya  muy  considerable,  se  vuel- 
va enorme  é  inconcebible,  retrotrayéndonos  á  los  tiempos  del 
pacto  colonial.  Hoy  esa  diferencia  es  la  que  marcan  las  res- 
pectivas columnas.  Entonces  habrá  llegado  á  ser  la  que  me- 
die entre  O  y  los  tipos  de  exacción  nominal  y  real  que  subsis- 
tan. Y  eso  sería  constituir  un  monopolio  que  destruiría  nues- 
tro comercio  extranjero,  dando  lugar  á  que  los  productos  de 
las  naciones  con  quienes  principalmente  traficamos,  desapa- 
rezcan de  nuestro  consumo  ó  tengan  que  pasar  por  la  Penín- 
sula para  venir  á  nuestros  puertos,  nacionalizándose  artifl- 
i'iosamente  y  gravándose  con  un  sobre  precio  en  provecho 
exclusivo  de  los  especuladores  de  la  propia  Península.  Al  pro- 
fundo malestar  que  traería  este  orden  de  cosas^  sólo  concebi- 
ble en  el  antiguo  régimen,  se  unirán  las  justas  represalias  de 
esas  naciones,  entre  las  cuales  figura  el  mercado  principal 
de  nuestros  frutos:  los  Estados  Unidos,  que  compran  un  año 
con  otro  la  casi  totalidad  de  nuestra  exportación  de  azúcares 
y  la  parte  considerablemente  mayor  de  nuestra  exportación 
de  tabaco  en  rama  y  torcido.  Venga  en  buen  hora  la  libertad 
de  comercio  que  se  pretende  establecer  con  la  madre  patria; 
pero  no  basada  en  el  cabotaje,  sino  en  una  grande  y  previso- 
ra reducción  de  los  derechos  del  arancel  extranjero.  Si  no  ha 
de  venir  así,  que  no  venga,  porque  será  un  inmenso  desastre 
y  una  suprema  injusticia  (1).» 


(1)  En  nombre  de  algunos  de  estos  principios,  rechazaba  ya,  con 
gran  tino  en  1878,  el  inolvidable  amigo  Zayas  (D.  José  María)  la  ilusión 
del  cabotaje,  como  peligrosísima  para  nuestro  comercio.  En  los  años 
subsiguientes,  desarrolló  sus  admirables  series  periodísticas  sobre  to- 
dos estos  problemas,  hoy  sancionadas  por  el  cumplimiento  de  sus  pre- 
dicciones, el  profundo  economista  Sr.  Conté,  que  inauguró  además  con 
profetices  juicios  en  1886,  conferencias  en  que  esta  Sociedad  aspiraba 
á  generalizar  tan  importantes  conocimientos.  Los  amigos  Zayas  (doc- 
tor D.  Fr.)  Reynoso,  Ecay,  Gonsé,  Freyre  de  Andrade  y  otros,  han  he- 
cho en  distintas  épocas  trabajos  aplicables  á  diversos  aspectos  de  la 
presente  crisis,  como  en  altas  esferas,  desde  1880,  los  amigos  Labra  y 
Portuondo  los  realizaban  ya  brillantemente  también. 
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Los  adversarios  de  la  libertad  de  comercio  no  pensaban 
entonces  de  esta  suerte.  Oponían  á  nuestros  justos  clamores^ 
que  eran  los  de  una  gran  parte  del  país,  ciega  resistencia. 
La  cuestión  era  esencialmente  política,  y  hasta  patriótica 
para  ellos.  Lisonjeábanse  además  con  estupendas  ilusiones 
sobre  la  expansibilidad  del  consumo  de  azúcar  en  un  país 
pobre  como  la  Península,  y  vinícola,  por  añadidura;  lo  que  es 
ya  una  razón  para  que  no  pueda  ser  gran  consumidor  de  nues- 
tro dulce,  según  observación  comprobada  por  muchos  econo- 
mistas. A  sus  clamores  cedió  el  Gobierno,  sin  embargo,  con 
facilidad  tanto  mayor,  cuanto  que  nada  arriesgaba  limitando 
el  cabotaje,  en  cuanto  á  la  introducción  de  nuestros  frutos 
de  la  península,  á  lo  que  podía  consentir  el  tradicional  estanco 
del  tabaco  y  el  interés  de  las  industrias  locales;  mientras  por 
nuestra  parte,  dábamos  todo  lo  que  podíamos  dar,  procedien- 
do desde  luego  á  abrir  nuestros  puertos  por  reducciones  gra- 
duales que  habían  de  extenderse  á  un  período  de  diez  años,  sin 
reclamar  siquiera  que  simultáneamente  se  redujese,  en  igual 
proporción,  la  tercera  columna  de  nuestro  Arancel,  desapa- 
reciendo desde  luego  la  cuarta.  Porque  si  esto  último  logróse 
en  la  práctica  y  en  la  realidad  de  las  cosas  poco  después  para 
muchas  naciones,  debióse  á  la  acción  un  tanto  brusca  del  go- 
bierno americano,  que  aseguró  para  el  modus  vivendi  de  1884, 
una  interpretación  muy  lata  y  una  prórroga  indefinida,  á  las 
cuales  se  acogieron  prontamente  las  naciones  á  cuyo  favor  se 
establecía,  en  los  respectivos  tratados  de  comercio,  la  cláusu- 
la de  estar  á  lo  que  la  más  favorecida. 

Pero ,  en  el  entretanto,  lo  que  habían  dado  de  sí  la  gestión 
y  el  empeño  de  las  que  pudiéramos  llamar,  con  abstracción  de 
la  política  propiamente  dicha,  nuestras  escuelas  económicas 
conservadoras ,  era  el  sistema  de  las  leyes  de  30  de  Junio  de 
1882  y  20  de  Julio  de  1882,  que  se  completaban  entre  sí,  des- 
envolviendo un  sistema  de  reciprocidad  limitada  y  desigual, 
que  aún  está  en  vigor,  y  constituye  nuestro  estado  de  hecho  y 
de  derecho  en  materia  comercial  no  circunscrito,  como  equi- 
vocadamente entienden  algunos ,  á  la  t«,n  repetida  ley  de  20- 
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de  Julio.  Combinadas  entre  si,  ellas  constituían  la  expresión 
oficial  del  llamado  cabotaje,  tal  como  lo  aceptaba,  según  aca- 
bo de  expresar,  la  Metrópoli. 

(a)     Las  importaciones  antillanas  en  la  Península. 

La  de  30  de  Junio  establecía,  primero:  que  á  partir  del 
primer  día  de  Julio  de  aquel  año,  el  comercio  desde  los  puer- 
tos de  las  provincias  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  á  los 
de  la  Península,  quedaría  sujeto,  en  cuanto  al  embarque  y 
recepción  de  mercancías,  á  las  mismas  formalidades  que  las 
Ordenanzas  de  Aduanas  establecieran  para  el  comercio  entre 
los  puertos  de  las  provincias  peninsulares;  segundo:  que  desde 
la  misma  fecha  los  productos  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipi- 
nas se  admitirían  con  libertad  de  derechos  en  la  Península, 
á  excepción  del  tabaco  que  quedarla  sujeto  á  la  legislación  espe- 
cial vigente:  y  del  aguardiente,  azúcar,  cacao,  chocolate  y  café 
que  pagarían  los  derechos  siguientes:  aguardiente,  producto  y 
procedencia  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  hectolitro  10  pesetas; 
cacao  y  chocolate,  ídem  ídem  ídem,  100  kilos  25  pesetas; 
café,  ídem  ídem  ídem,  20  pesetas;  azúcar  ídem  ídem,  supe- 
rior al  número  14  cubierto  de  la  escala  holandesa,  sin  otra 
comprobación  que  la  del  color  que  corresponde  á  dicha  esca- 
la, hecha  á  su  ingreso  en  las  Aduanas,  100  kilos  12  pesetas; 
azúcar,  ídem  ídem,  inferior  al  número  anterior,  comprobado 
en  la  misma  forma,  100  kilos,  5  pesetas  60  céntimos.  Cuando 
estos  artículos  fuesen  producto  y  procediesen  de  Filipinas, 
sólo  satisfarían  la  quinta  parte  de  los  derechos  anteriormen- 
te mencionados.  Por  el  artículo  tercero  se  determinaba  qu€ 
los  derechos  fijados  en  el  artículo  anterior  se  irían  reducien- 
do anualmente  por  décimas  partes  hasta  I.''  de  Julio  de  1892, 
en  que  quedarían  totalmente  abolidos.  Por  último,  el  artículo 
4.°  determinaba  que  los  azúcares  inferiores  al  número  14  cu- 
bierto de-la  escala  holandesa,  podrían  introducirse  en  todas 
las  Aduanas  habilitadas  de  la  Península  para  la  introducción 
de  géneros  coloniales. 
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La  disposición  octava  del  nuevo  Arancel  de  la  Península 
puesto  en  vigor  por  R.  D.  de  23  de  Julio  de  1882,  confirmó 
las  concesiones  de  la  Ley  antes  citada,  estableciendo  una 
tarifa  para  la  percepción  de  los  derechos  establecidos  en  el 
artículo  3.*^,  con  la  rebaja  anual  del  10  por  100. 

Pero  también  se  determinó  la  vigencia  de  los  impuestos 
transitorio  y  municipal  que  pesan  sobre  los  frutos  á  que  se 
destinaba  la,  al  parecer,  importante  franquicia,  y  que  los 
grava  en  la  forma  siguiente: 

El  azúcar  de  todas  clases,  producto  y  procedencia  de  las 
provincias  españolas  de  Ultramar,  satisface  el  impuesto  tran- 
sitorio de  8  pesetas  80  céntimos  por  100  kilos,  fijado  por  el 
artículo  24  de  la  ley  de  presupuestos  de  la  Península  de  1878 
á  79.  También  se  exige  el  impuesto  transitorio,  conforme  al 
artículo  18  de  la  Ley  de  presupuestos  de  1876  á  77,  al  cacao, 
café  y  aguardiente  de  las  mismas  provincias,  en  la  siguien- 
te forma:  cacao,  por  100  kilogramos,  16  pesetas;  café,  por 
100  kilogramos  27  ídem;  aguardiente,  por  cada  hectoli- 
tro, 3.75. 

El  impuesto  municipal,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 25  de  la  ley  de  presupuestos  de  1878  á  79,  con  referen- 
cia al  43  de  la  de  11  de  Julio  de  1877,  consistía  y  consiste  en 
una  cantidad  igual  al  transitorio,  para  el  azúcar,  cacao  y 
café  de  las  provincias  de  Ultramar. 

Por  R.  O.  de  27  de  Noviembre  de  1882  se  compensaron 
estos  mal  disimulados  rigores  con  una  modesta  franquicia:  la 
de  que  se  despachasen  por  las  Aduanas  de  la  Península,  con 
libertad  de  derechos,  los  mobiliarios  usados  procedentes  de 
Ultramar. 

Mas,  por  la  Ley  de  Presupuestos  para  la  Península  de  25 
de  Julio  de  1883  se  amagó  ya  con  un  golpe  de  consideración 
la  muy  modesta  franquicia  que  resultaba  para  nuestros  azú- 
cares de  lo  establecido  por  la  citada  ley  de  30  de  Junio  de 
1882,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  crecido  de  los  impuestos  tran- 
sitorio y  municipal;  puesto  que  por  su  art.  5.°  se  autorizaba 
al  Gobierno  para  resolver  acerca  del  restablecimiento  de  los 
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derechos  arancelarios  anteriores  á  la  Ley  de  6  de  Julio  de 
1882,  sobre  los  azúcares  que  no  sean  producto  y  procedencia 
de  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  y  sobre  los  que  pro- 
cedan de  estas  provincias,  cuando  directa  ó  indirectamente ,  fue- 
sen conducidos  en  bandera  extranjera. 

La  ley  de  22  de  Julio  de  1884,  impuesta  por  la  angustiosa 
crisis  de  nuestra  producción  en  aquel  año,  autorizó  al  Gobier- 
no por  el  número  1°  de  su  artículo  1.°,  para  elevar  los  dere- 
chos arancelarios  que  pagaban  á  su  entrada  en  la  Península 
los  azúcares  extranjeros. 

Por  R.  O.  de  9  de  Agosto  de  1884  dictáronse  varias  dis- 
posiciones encaminadas  á  desvanecer  las  dudas  que  suscita- 
ba en  las  Aduanas  la  aplicación  de  la  Ley  de  30  de  Junio. 

Y  en  el  R.  D.  de  5  de  Octubre  de  1884  expedido  en  uso 
de  la  autorización  concedida  por  la  Ley  de  22  de  Julio,  y 
bajo  la  presión  de  una  crisis  cada  día  más  profunda  y  más 
grave,  dióse  un  paso  de  alguna  importancia.  Por  el  artículo 
1.**  determinábanse  fuertes  derechos  para  los  azúcares  ex- 
tranjeros: 32  pesetas  y  25  céntimos,  cuando  procediesen  de 
naciones  no  convenidas  y  30  pesetas  80  céntimos,  en  otro 
caso.  Por  el  artículo  2.*^,  desde  16  de  aquel  mismo  mes,  los 
azúcares  de  Cuba  y  Puerto  Rico  conducidos  directamente  á 
la  Península  é  Islas  Baleares  «en  bandera  nacional^  queda- 
rían exentos  del  derecho  arancelario  que  con  arreglo  á  la 
Ley  de  30  de  Junio  de  1882  debían  satisfacer»  aunque  reba- 
jándose cada  año  un  10  por  100,  hasta  1.**  de  Julio  de  1892. 
Pero,  por  el  artículo  3.**,  estos  mismos  azúcares,  importados 
en  bandera  extranjera  pagarían,  desde  la  misma  fecha,  por 
cada  100  kilos,  el  derecho  de  8  pesetas  75  céntimos  cuando 
no  excediesen  del  número  14  de  la  escala  holandesa,  17  pe- 
setas 50  céntimos  cuando  fuesen  superiores,  todo  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  21  de  Julio  de  1878  y  22  de 
Junio  de  1880. 

Por  el  artículo  4."  se  disponía  además  que  todos  los  azú- 
cares comprendidos  en  los  tres  artículos  anteriores,  continua- 
sen satisfaciendo,  como  hasta  entonces,  en  las  Aduanas,  élim- 
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puesto  transitorio  y  el  recargo  municipal  que  respectivamente 
les  estaban  señalados,  reservándose  él  Gobierno  la  facultad  de 
aumentarlos  en  uso  de  la  autorización  concedida  por  el  párra- 
fo 8.°  del  art.  1.^  de  la  Ley  de  22  de  Julio  á  los  azúcares  anti- 
llanos, cuando  el  precio  de  éstos  volviese  á  ser  remunerador  del 
trabajo  y  del  capital  invertidos  en  su  producción,  con  el  objeto 
de  procurar  igualdad  de  condiciones  en  el  mercado  de  la  Penín- 
sula con  el  azúcar  producido  en  ésta;  si  no  se  prefiriese  entonces, 
para  obtener  el  mismo  resultado,   establecer  en   Ultramar  una 
contribución  territorial  análoga  á  la  de  la  Península,  ó  aumen- 
tar los  derechos  de  exportación  recientemente  rebajados.  El  le- 
gislador no  se  acordaba,  en  el  entretanto,  de  nuestras  enor- 
mes cargas  indirectas,  ni  de  las  primas  de  exportación  que 
disfruta  el  azúcar  peninsular,  ni  de  los  beneficios  que  se  le 
conferían,  rebajando  más  y  más  la  cifra  del  concierto  que 
abonaban  los  fabricantes  de  Andalucía. 

El  apéndice  9.**  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  reforma- 
das, de  1884,  mantiene,  por  lo  demás,  con  extraordinario  vi- 
gor, las  reglas  prohibitivas  de  la  importación  y  circulación 
del  tabaco.  El  apéndice  núm.  30  confirmaba  y  sellaba  el  ca- 
rácter de  impuestos  aduaneros,  que  tienen  el  transitorio  y  el 
municipal  á  que  me  he  referido,  declarando  que  la  importa- 
ción y  el  despacho  de  los  efectos  gravados  con  dichos  im- 
puestos, las  penalidades  por  faltas  ó  defraudaciones  y  todas 
las  incidencias  que  ocurran  en  su  administración  y  cobranza 
«se  sujetarán  á  las  disposiciones  vigentes  para  la  renta  de 
Aduanas».  El  apéndice  33  dictaba,  á  su  vez,  reglas  verdade- 
ramente favorables  para  el  goce  de  las  primas  por  exporta- 
ción ai  extranjero,  del  azúcar  refinado  en  la  Península  é  Is- 
las Baleares,  conforme  á  la  ley  de  Aranceles  de  1849  y  de- 
creto de  12  de  Julio  de  1869.  Lo  único  que  en  dicho  apéndice 
resultaba  indirectamente  favorable  al  productor  antillano,  eran 
las  disposiciones  5.*,  6.*,  7.*  y  8.*"  del  mismo,  según  las  cua- 
les, cuando  el  azúcar  que  se  pretenda  exportar  se  haya  refi- 
nado con  azúcares  hasta  el  núm.  14  inclusive,  de  las  provin- 
cias españolas  de  Ultramar,  los  exportadores  podrán  optar 
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porque  se  les  abone  la  indicada  prima  (17  pesetas  30  cénti- 
mos), ó  porque  se  les  devuelvan  los  derechos  de  Aduana  y 
los  impuestos  transitorio  y  municipal,  cuando  su  entidad  su- 
pere á  la  prima;  no  haciéndose  en  ningún  caso,  á  la  vez,  el 
abono  de  la  misma  y  la  devolución  de  los  derechos,  y  enten- 
diéndose como  azúcares  refinados  los  de  clase  superior  al  nú- 
mero 20  de  la  escala  holandesa. 

Por  la  ley  de  IG  de  Junio  de  1885  sobre  el  impuesto  de 
consumos  para  la  Península,  se  estableció  conforme  á  la  tari- 
fa anexa,  un  derecho  sobre  los  aguardientes  de  0^70  á  0,95 
céntimos  de  peseta,  por  cada  grado  en  100  litros.  Los  recar- 
gos para  atenciones  municipales,  según  población,  podían 
llegar  hasta  el  100  por  100,  exceptuando  la  sal.  En  3  de  Ju- 
lio de  1885  se  hicieron  extensivos  á  Filipinas  los  derechos 
concedidos  á  los  azúcares  de  Cuba  y  Puerto  Rico  por  el  Real 
decreto  de  5  de  Octubre,  mermando  así  de  un  modo  asaz  con- 
siderable el  beneficio  de  la  concesión  hecha,  en  términos  tan 
restrictos,  á  la  industria  antillana. 

El  modus  vivendi  ó  convenio  comercial  con  Inglaterra, 
aprobado  definitivamente  en  Julio  de  1886,  daba  á  la  Gran 
Bretaña,  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  lo  cual  era  importantísimo  para  las  Antillas, 
como  declaró  el  amigo  D.  Rafael  Fernández  de  Castro  en  la 
sesión  del  Congreso  de  23  de  Julio  á  nombre  del  grupo  par- 
lamentario de  que  forma  parte  y  al  cual  pertenece  también, 
para  honra  suya,  el  que  suscribe.  «El  pacto  con  Inglaterra, 
en  cuanto  á  las  colonias  se  refiere,  no  es  todo  lo  que  ellas  ne- 
cesitan, porque  han  menester,  ante  todo,  la  reforma  total  del 
régimen  arancelario.  Siendo  exterior  y  en  su  mayor  parte 
extranjero  el  régimen  de  las  Antillas,  é  importándose  casi 
todo  lo  que  en  ellas  se  consume,  es  de  todo  punto  evidente  la 
conveniencia  de  aplicar  allí  los  principios  de  la  libertad  co- 
mercial. Ni  el  criterio  de  igualdad,  ni  el  de  la  reciprocidad, 
ni  el  de  la  protección  son  aplicables  á  las  Antillas,  á  menos 
que  se  pretenda  renovar  por  modo  indirecto  el  antiguo  pacto 
colonial.  Sólo  por  los  medios  que  he  indicado  antes,  se  puede 
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alcanzar  en  Cuba  y  Puerto  Rico  la  igualdad  de  condiciones 
que  necesitan  para  luchar  con  ventaja  ó  en  las  mismas  cir- 
cunstancias, en  el  mercado  natural  y  necesario  de  las  Anti- 
llas, en  los  Estados  Unidos,  que  son  la  Metrópoli  mercantil 
de  las  colonias  españolas  de  América». 

Por  R,  O.  de  6  de  Octubre  de  1886  se  estableció:  primero, 
que  no  perderían  la  condición  de  directas  las  procedencias 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  por  los  trasbordos  que  de 
las  mismas  se  hicieren  en  puertos  extranjeros,  siempre  que 
no  llegaren  á  desembarcarse;  segundo:  que  todos  los  artícu- 
los procedentes  de  dichos  puntos,  ínterin  no  se  cumpliese  en 
todas  sus  partes  el  art.  3.°  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1882, 
conservarían  su  derecho  á  los  beneficios  de  dicha  ley,  bajo 
cualquier  bandera  en  que  se  trasportasen:  á  excepción  del 
azúcar  que  no  disfrutaría  las  exenciones  del  R.  D.  de  6  de 
Octubre  de  1884  si  no  se  hiciese  su  transporte  en  bandera 
nacional. 

La  ley  de  presupuestos  de  la  Península  en  1887,  sistema- 
tizó y  modificó,  hasta  cierto  punto,  algunas  de  las  disposicio- 
nes que  preceden,  estableciendo,  primero:  que  los  azúcares, 
mieles,  aguardientes,  cafés,   chocolates  y  cacaos  que  sean 
productos  y  procedan  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Islas  Filipinas  ú 
otras  de  Oceanía,  dependientes  de  éstas,  se  admitiesen  libres 
de  derechos  arancelarios,  cuando  fueren  conducidos  directa- 
mente en  bandera  nacional  á  la  Península  é  Islas  Baleares; 
segundo:  que  cuando  sean  conducidos  dichos  artículos  en  ban- 
dera extranjera  satisfagan  los  derechos  establecidos  en  la 
ley  de  30  de  Junio  de  1882,  haciéndose  las  rebajas  graduales 
que  aún  falten  de  las  que  la  misma  determina;  y  que  en  el 
año  1890,  el  Gobierno,  oídas  las  Cámaras  de  Comercio,  Cor- 
poraciones económicas  del  país  y  demás  que  estime  oportuno, 
propondrá  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  resolver  el  trato 
definitivo  que  la  bandera  extranjera  haya  de  tener  en  el  tráfico  y 
navegación  entre  la  Península  y  sus  provincias  ultramarinas: 
que  los  referidos  artículos,  siendo  producto  y  procedencia  de 
Filipinas",  si  son  conducidos  en  bandera  extranjera,  satisfagan 
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la  quinta  parte  de  los  derechos  señalados  para  Cuba  y  Puerto 
Rico:  que  el  concierto  en  vigor  para  los  fabricantes  de  azú- 
car de  Almería,  Granada  y  Málaga,  se  redujese  en  un  quinto: 
y  que  los  azúcares  de  las  Antillas  españolas  y  de  Filipinas, 
inferiores  al  núm.  16  de  la  escala  holandesa,  introducidos 
para  su  refinación  en  la  Península,  obtuviesen,  al  ser  reex- 
portados, la  devolución  del  impuesto  transitorio  y  del  muni- 
cipal, calculándose  con  un  20  por  100  de  aumento  en  el  peso 
de  la  cantidad  exportada,  por  razón  de  merma. 

Al  terminar  la  discusión  de  este  presupuesto  para  la  Pe- 
nínsula, el  grupo  de  diputados  y  miembros  de  esta  Real  So- 
ciedad á  que  antes  me  referí,  creyó  llegado  el  caso  de  obte- 
ner actos  explícitos  del  Gobierno,  por  cuya  virtud  el  cabota- 
je empezara  á  practicarse  con  equidad  ó  reconociese  que  no 
era  conveniente  ni  viable,  relegándose  al  olvido  y  declaran- 
do á  la  colonia  con  derecho  á  determinar  libremente  su  régi- 
men arancelario,  como  todas  ó  casi  todas  las  del  mundo  civi- 
lizado. Y  con  este  propósito,  presentóse  en  31  de  Mayo  una 
enmienda  al  artículo  13  de  la  referida  ley  de  presupuesto  que 
apoyó  el  Sr.  Terry  en  22  de  Junio  y  cuyos  considerandos  es- 
tablecían, con  todo  rigor,  el  dilema. 

El  Ministro  de  Hacienda  declaró  que  no  era  posible  sacri- 
ficar así  la  industria  de  la  Península,  á  la  cual,  como  había 
demostrado  el  día  anterior  el  Sr.  Perojo,  diputado  por  Caldas, 
se  habían  hecho  grandes  mercedes  desde  1884  para  compen- 
sar las  franquicias  obtenidas  por  la  similar  de  las  Antillas, 
bajando  en  ese  tiempo  el  concierto  quesatisfacían,  de  2.227.000 
á  660.000.  Agregaba  el  Sr.  Ministro  que  semejante  sacrificio 
además  de  injusto,  sería  estéril,  porque  la  Península  con  sus 
12  ó  14.000  toneladas  de  producción  propia  y  su  importación 
de  30  á  40.000,  no  podía  ofrecer  un  mercado  al  azúcar  de  las 
Antillas,  como  el  que  necesitan  y  encuentran,  en  los  Estados 
Unidos.  Lo  cual  era  ya  colocarse,  á  toda  luz,  muy  lejos  del 
ideal  del  cabotaje. 

Por  la  ley  de  22  de  Abril  de  aquel  mismo  año  de  1887  se 
autorizó  el  arrendamiento  del  monopolio  de  la  fabricación  y 
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venta  del  tabaco  en  la  Península,  Islas  Baleares,  Ceuta  y 
demás  posesiones  del  Norte  de  África.  Con  arreglo  á  su  base 
segunda,  el  arriendo  había  de  ser  por  término  de  doce  años. 
Lo  único  que  templaba  el  rigor  de  este  acuerdo  para  nuestras 
exportaciones  de  tabaco,  era  la  base  11.*,  según  la  cual,  las 
cantidades  de  tabaco  de  Filipinas,  de  Cuba,  de  Puerto  Rico 
y  de  Canarias,  en  sus  diversas  clases  que  adquiriese  el  con- 
tratista, habían  de  guardar,  con  respecto  á  la  totalidad  de 
sus  adquisiciones,  la  proporción  cuando  menos,  de  6  millones 
de  kilos  del  de  Filipinas,  3  millones  del  de  Cuba,  millón  y 
medio  del  de  Puerto  Rico  y  400.000  kilos  del  de  Canarias. 
En  cambio,  por  la  12.*  base,  el  G-obierno  se  reservaba  el  de- 
recho de  conceder  autorizaciones  para  cultivar  en  la  Penín- 
sula é  Islas  adyacentes  tabaco  destinado  á  la  exportación  al 
extranjero,  ó  á  la  fabricación  oficial. 

La  Ley  de  26  de  Junio  de  1888,  creó  un  impuesto  especial 
sobre  los  alcoholes  y  líquidos  espirituosos,  en  sustitución  del 
que  se  exigía  con  arreglo  á  la  de  consumos  que  antes  he  ci- 
tado, ó  sea  la  de  16  de  Junio  de  1885.  Este  nuevo  impuesto 
gravó  á  los  alcoholes  y  líquidos  espirituosos  de  todas  proce- 
dencias, á  razón  de  75  cts.  de  peseta  por  grado  centesimal 
de  alcohol  puro  en  cada  hectolitro.  Cuando  los  alcoholes,  vo- 
luntaria ó  forzosamente,  se  inutilizan  para  el  consumo  perso- 
nal, el  impuesto  se  reduce  á  40  cts.  por  grado  y  hectolitro. 
Los  Ayuntamientos  pueden  imponer  un  recargo  cuyo  límite 
máximo  no  exceda  en  ningún  caso  de  O'IO  peseta  por  hecto- 
litro de  líquido,  amén  del  100  por  100  que  podrían  establecer 
sobre  las  patentes  de  expendición  que  por  la  misma  Ley  se 
crearon.  Los  alcoholes  y  líquidos  espirituosos  procedentes  de 
Ultramar  y  del  extranjero  adeudan  el  impuesto  en  las  Adua- 
nas donde  son  presentados  para  su  importación. 

El  17  de  Julio  del  mismo  año,  unaR.  O.  venía  á  recordar- 
nos que,  además  de  este  cuantioso  derecho  de  consumo,  sub- 
sistían el  impuesto  transitorio  y  el  municipal  antes  enumera- 
dos, al  dispensarnos  el  beneficio  relativo  de  que  «tanto  el 
aguardiente  como  los  demás  artículos  de  las  provincias  de 


246  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Ultramar  que  se  hallen  sujetos  á  su  entrada  en  la  Península 
al  pago  de  los  derechos  transitorios  y  municipales »  fuesen 
admisibles  á  depósitos:  entendiéndose  aclarado  en  este  sen- 
tido el  art.  166  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  de  la  propia 
Península. 

Resumiendo  esta  larga  enumeración  de  antecedentes  le- 
gislativos, necesaria  para  apreciar,  con  sólido  fundamento, 
el  carácter  de  la  reciprocidad  que  se  nos  ha  ofrecido,  á  vir- 
tud de  la  tan  ponderada  declaración  de  cabotaje  para  1892, 
haremos  constar  las  siguientes  conclusiones: 

1.*^  Que  el  beneficio  concedido  á  las  importaciones  de  esta 
Isla,  en  la  Ley  de  30  de  Junio  de  1882  y  que  había  de  consis- 
tir en  reducciones  sucesivas  á  razón  de  un  10  por  100  anual 
hasta  1.**  de  Julio  de  1892,  estuvo  limitado,  desde  un  princi- 
pio, por  la  exclusión  del  tabaco. 

2.*  Que  aun  para  los  artículos  no  esceptuados,  pero  de 
valor  positivo  en  nuestra  exportación,  además  del  tabaco, 
como  el  azúcar  y  el  aguardiente,  la  rebaja  y  la  subsiguiente 
anulación  de  los  derechos  estrictamente  arancelarios,  no 
constituyen  una  verdadera  franquicia,  puesto  que  han  queda- 
do como  exacciones  harto  gravosas,,  los  impuestos  transitorio 
y  municipal,  y  el  de  consumos,  establecido  recientemente  so- 
bre los  alcoholes  de  todas  procedencias ,  en  los  términos  ex- 
puestos. 


Rafael  Montoso. 


(Concluirá) . 


LA  NUEVA  TEOSOFÍA 


(1) 


Señores: 


Al  someter  á  vuestra  consideración  la  serie  de  datos  y  ob- 
servaciones que  van  á  formar  esta  modesta  conferencia,  no 
pretendo  hacer  un  detenido  estudio  crítico  del  tema  de  que 
voy  á  tratar.  Tan  sólo  me  propongo  exponer  en  forma  tan  su- 
cinta y  llana  como  me  sea  posible,  las  doctrinas  de  la  Teoso- 
fía novísima,  que  desde  hace  algunos  años  viene  propagando 
la  Sociedad  teosóflca  por  medio  de  diversos  libros  y  publi- 
caciones periódicas. 

No  carece  de  dificultades  esta  empresa,  aun  estando  cir- 
cunscrita dentro  de  los  límites  que  acabo  de  señalar.  En  ver- 
dad no  es  cosa  fácil  compendiar  en  el  espacio  de  tiempo  seña- 
lado por  la  costumbre  para  estas  conferencias,  una  doctrina 
que  pretende  dar  solución  á  los  problemas  capitales  de  la  filo- 
sofía de  todos  los  tiempos,  y  que  cuenta  ya  con  una  variada 
y  abundante  literatura.  Y  si  como  ocurre  en  el  caso  presen- 
te, tiene  esa  doctrina  muchos  puntos  misteriosos  y  oscuros,  la 


(1)     Conferencia  dada  en  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico 
de  Madrid  el  20  de  Enero  de  1891. 
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dificultad  es  naturalmente  mayor.  Agregad  á  esto  el  recelo 
que  me  inspira  la  deficiencia  d«  mis  condiciones  personales, 
y  os  explicaréis  sin  esfuerzo  la  desconfianza  con  que  acome- 
to este  trabajo,  y  lo  mucho  que  necesito  de  vuestra  benevo- 
lencia. 

En  compensación  de  tales  dificultades,  presenta  este  tema 
de  la  Teosofía  el  aliciente  de  la  novedad,  pues  se  trata  de 
una  doctrina  nueva,  en  lo  que  cabe  dentro  de  las  condicio- 
nes de  la  vida  contemporánea,  en  la  cual  todo  se  gasta  rápi- 
damente y  todo  se  difunde  y  es  conocido  en  breve  tiempo, 
gracias  al  progreso  de  los  medios  de  comunicación  y  de  pu- 
blicidad. Mas  hasta  ahora  son  muy  escasos  y  bastante  lige- 
ros y  superficiales  los  trabajos  escritos  en  nuestro  idioma  so- 
bre Teosofía;  los  que  conozco  se  reducen  á  varios  folletos  de 
propaganda,  algunos  artículos  de  periódico  y  tal  cual  refe- 
rencia en  algún  libro  consagrado  á  otras  cuestiones. 

En  cuanto  á  las  obras  y  revistas  extranjeras,  de  que  luego 
haré  mención  y  que  constituyen  la  verdadera  literatura  teo- 
sófica,  son  muy  poco  conocidas  entre  nosotros,  aunque  no  fal- 
ten en  España  algunas  personas  que  sintiéndose  atraídas  ha- 
cia la  nueva  doctrina,  ya  por  curiosidad,  ya  por  un  interés 
de  mayor  alcance,  se  han  consagrado  á  su  estudio. 

Como  comprenderéis,  no  es  la  mera  novedad  de  este  asun- 
to lo  único  que  llama  la  atención  en  él.  Al  fin  y  al  cabo  la 
novedad,  aunque  revista  de  cierto  atractivo  á  las  ideas,  no 
es  por  sí  sola  un  título  que  las  haga  dignas  de  consideración. 
De  más  importancia  son  los  motivos  que  justifican  el  estudio 
de  la  Teosofía,  pues  constituye  uno  de  los  más  curiosos  y 
singulares  aspectos  del  Renacimiento  oriental  que  se  ha  ve- 
rificado y  se  está  verificando  en  nuestro  siglo,  y  es  una  con- 
cepción metafísica  y  moral  que  encierra  puntos  de  vista  muy 
elevados. 

Todos  sabéis,  señores,  que  el  que  llamamos  por  antonoma- 
sia Renacimiento,  ó  sea  el  Renacimiento  greco-romano  de  las 
Artes  y  las  Letras,  iniciado  al  verificarse  el  tránsito  de  la 
Edad  Media  á  la  Edad  Moderna,  no  ha  sido  el  único  fenóme- 
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no  de  esta  clase  que  registra  la  historia.  Siglos  antes  se  veri- 
ficó el  renacimiento  del  Derecho  romano,  que  tan  interesan- 
tes y  monumentales  trabajos  produjo  en  la  literatura  jurídica 
de  la  Edad  Media  y  que  dio  lugar  á  la  formación  de  aquellas 
escuelas  de  glosadores  y  comentaristas  que  tanto  impulso 
dieron  al  progreso  de  la  Legislación  y  al  estudio  del  Dere- 
cho. La  escuela  de  Alejandría,  en  épocas  más  lejanas,  fué 
también  un  Renacimiento  si  bien  de  carácter  filosófico.  Vi- 
niendo á  los  tiempos  modernos,  el  romanticismo  ha  tenido 
también  cierto  carácter  de  renacimiento  medioeval,  y  los  es- 
tudios y  descubrimientos  de  los  orientalistas  que  nos  han  re- 
velado la  literatura,  las  creencias  y  las  instituciones  de  los 
pueblos  del  antiguo  Oriente,  han  producido  á  su  vez  un  ver- 
dadero renacimiento  oriental  al  ponernos  en  contacto  con 
aquellas  remotas  civilizaciones. 

Así  como  al  ocurrir  la  caída  de  Constantinopla,  los  sabios 
y  los  artistas  bizantinos  que  se  desparramaron  por  los  países 
de  Occidente,  revelaron  á  los  pueblos  que  salían  de  las  som- 
bras de  la  Edad  Media  el  explendor  maravilloso  de  las  civi- 
lizaciones clásicas  de  Grecia  y  Roma,  cuyo  recuerdo,  aunque 
nunca  perdido  por  completo,  se  había  oscurecido  con  el  tras- 
curso de  los  tiempos,  así  hoy,  al  aparecer  ante  nuestros  ojos, 
mediante  los  esfuerzos  de  los  orientalistas,  los  monumentos 
literarios  y  artísticos  de  los  antiguos  imperios  orientales,  sus 
sistemas  de  filosofía,  sus  dogmas  religiosos,  sus  instituciones 
y  sus  costumbres,  la  cultura  de  aquellos  pueblos  renace  en 
cierto  modo  entre  nosotros,  y  aquellos  de  sus  principios  que 
son  compatibles  con  la  dirección  contemporánea  del  pensa- 
miento y  con  nuestra  concepción  de  la  realidad,  influyen  en 
nuestra  actual  cultura,  que  no  en  vano  se  ha  dicho  que  la 
Historia  es  maestra  de  la  vida. 

Es  perfectamente  natural  y  explicable  este  fenómeno  de 
los  renacimientos  históricos.  En  él  se  demuestra  de  un  modo 
palpable  la  solidaridad  de  unas  civilizaciones  con  otras,  de 
las  razas  presentes  con  las  pasadas,  el  vínculo  de  principios 
comunes  que  mantiene  viva  la  continuidad  de  la  evolución 
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humana  á  través  de  los  tiempos,  continuidad  fundada  en  lo 
que  expresa  aquella  elegante  frase  del  poeta  latino:  Homo 
sum  et  nihil  humanum  a  me  alienum  puto.  Y  la  gran  selección 
que  se  verifica  en  la  Historia,  se  refleja  particularmente  en 
estos  renacimientos,  porque  las  cosas  fútiles,  pasajeras  y 
transitorias,  no  renacen  verdaderamente,  aunque  se  las  re- 
cuerda, ni  entran  de  nuevo  en  el  torrente  de  la  vida;  lo  que 
en  realidad  renace  es  aquello  que  tiene  virtualidad  propia, 
lo  que  sobrevive  á  la  ruina  de  las  sociedades  y  queda  después 
de  la  disolución  de  éstas  olvidado,  pero  no  muerto:  la  belleza 
de  las  creaciones  artísticas,  la  elevación  de  las  ideas,  la  jus- 
ticia de  las  leyes,  lo  que  responde  á  algo  real  y  á  algo  per- 
manente de  nuestra  naturaleza  y  de  nuestras  aspiraciones. 

No  es  mi  propósito,  y  seria  superior  á  mis  facultades,  ha- 
cer un  examen  del  conjunto  de  ese  moderno  renacimiento 
oriental,  manifestado  en  diversas  esferas  de  la  actividad,  y 
singularmente  en  las  Bellas  Artes  y  en  las  especulaciones 
filosóficas.  Manifestación  de  ese  mismo  renacimiento  es  como 
antes  indicaba,  la  Teosofía,  cuyas  doctrinas,  aunque  para  nos- 
otros y  para  la  generalidad  de  las  gentes  sean  nuevas,  datan 
de  la  antigüedad  más  remota,  según  sus  actuales  propa- 
gadores. 

¿Qué  es  la  Teosofía?  ¿Cuáles  son  las  enseñanzas  que  nos 
ofrece?  ¿Qué  significa  y  representa  la  Sociedad  Teosófica,  ór- 
gano de  propaganda  de  este  sistema?  Tales  son  las  cuestio- 
nes que  conviene  dilucidar  previamente  en  el  examen  que 
vamos  á  emprender. 

A  fines  del  año  1875  (el  17  de  Noviembre)  se  constituyó 
eu  Nueva  York  la  Sociedad  Teosófica.  Fueron  sus  fundado- 
res la  Sra.  Helena  Petrovna  Blavatsky,  de  origen  ruso,  y  el 
coronel  norteamericano  Olcott. 

Los  fines  de  la  nueva  Asociación,  eran  y  siguen  siendo  los 
siguientes:  1.°,  establecer  un  centro  de  fraternidad  universal 
entre  los  hombres,  sin  distinción  de  creencias,  razas,  catego- 
ría ni  sexo;  2.°,  estudiar  las  religiones  y  sistemas  filosóficos, 
principalmente  de  la  antigüedad  y  del  Oriente,  á  fin  de  de- 
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mostrar  que  en  todos  ellos,  á  pesar  de  sus  divergencias,  late 
una  verdad  única;  y  3.^,  investigar  las  leyes  ocultas  de  la 
Naturaleza  y  desarrollar  los  poderes  psíquicos  del  hombre. 
Los  dos  primeros  de  estos  fines  son  exotéricos  ó  públicos;  el 
tercero,  esotérico  ó  secreto.  Poco  tiempo  después  de  su  fun- 
dación trasladóse  la  Sociedad  Teosófica  á  la  India  inglesa,  y 
estableció  sus  reales  en  Bombay,  de  donde  pasó  á  Adyar 
(Madras),  j)unto  en  que  continúa  establecida. 

Para  cumplir  los  fines  indicados,  la  Sociedad  Teosófica  ha 
establecido  en  diversos  países  de  todas  las  partes  del  mundo, 
numerosas  ramas  ó  sociedades  locales  que  están  en  corres- 
pondencia con  la  Sociedad  Central,  y  que  en  la  actualidad  pa- 
san de  200.  Fruto  de  sus  trabajos  es  también  la  publicación  de 
diferentes  traducciones  de  obras  sánscritas,  que  hasta  ahora 
no  habían  sido  vertidas  á  los  idiomas  europeos;  una  nueva  y 
notable  edición  del  Rig  Veda,  que  ha  merecido  elogios  del 
célebre  profesor  Max  MüUer;  un  completo  Diccionario  sáns- 
crito inglés  y  una  exposición  de  las  doctrinas  del  Budismo, 
según  el  canon  de  la  Iglesia  del  Sur;  exposición  hecha  en 
forma  de  Catecismo  por  el  Coronel  Olcott  y  aprobada  por 
Sumangala,  Grran  Sacerdote  de  Sripada  y  Superior  del  Semi- 
nario de  Teología  budista. 

Pero  más  que  estos  trabajos,  relativos  al  segundo  de  los 
fines  de  la  Sociedad  Teosófica,  llama  la  atención  la  serie  de 
obras  y  publicaciones  consagradas  á  exponer  las  doctrinas 
de  la  Teosofía,  obras  entre  las  cuales  merecen  especial  men- 
ción La  doctrina  Secreta  (The  Secret  Doctrine)^  Isis  sin  velo 
(his  unveleid)  y  La  llave  de  la  Teosofía  (The  Key  to  Theoso- 
phy),  escritas  por  Mad.  Blavatsky.  M  budismo  esotérico  (Esote- 
ric  hiiddhism)  y  El  Mundo  Oculto  (The  Occults  World)  de  Sin- 
net,  y  La  Voz  del  silencio  (The  Voice  of  the  Sílence),  La  luz 
sobre  el  sendero  (Light  on  the  path)  y  Por  las  puertas  de  oro 
(Through  the  gates  of  gold),  libros  esencialmente  místicos.  To- 
das estas  obras  (y  muchas  otras  que  no  cito  por  no  hacer  pe- 
sada esta  enumeración),  han  sido  publicadas  en  inglés,  y  de 
algunas  de  ellas,  como  El  budismo  esotérico,  de  Sinnet,  y  La 
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luz  sobre  el  sendero  hay  traducciones  francesas.  Entre  las  pu- 
blicaciones periódicas  las  principales  son  El  Teosofista  (The 
Theosophst),  que  se  publica  en  Madras,  Lucifer  (la  estrella 
matutina),  que  aparece  en  Londres,  El  Sendero  (The  Pafh), 
que  ve  la  luz  en  Nueva  York,  y  El  loto  azul  (Le  lotus  hleu),  pu- 
blicación francesa  que  ha  sucedido  á  Le  Lotus  y  á  la  Eevue 
theosophique.  La  Sociedad  Teosóflca  ha  reunido  en  su  domici- 
lio social  de  Adyar  una  magnífica  biblioteca  de  más  de  3.000 
volúmenes,  en  la  que  figuran  numerosos  é  importantes  ma- 
nuscritos. Actualmente  los  países  en  que  más  sociedades  lo- 
cales existen,  son  la  India,  donde  pasan  de  160,  y  los  Estados 
Unidos  norteamericanos,  donde  su  número  excede  de  40.  En 
Europa,  Inglaterra  es  la  nación  que  cuenta  con  más  centros 
teosóflcos. 

Hechas  estas  breves  indicaciones  acerca  de  la  Sociedad 
Teosófica,  veamos  lo  que  es  la  Teosofía.  Si  para  buscar  la 
significación  de  esta  palabra  acudiésemos  á  los  Diccionarios 
y  Enciclopedias  más  en  uso,  veríamos  por  la  nota  caracterís- 
tica asignada  á  las  sectas  teosóficas  que  han  aparecido  en  la 
historia,  que  es  la  idea  de  una  comunicación  inmediata  é  intui- 
tiva del  pensamiento  humano  con  lo  Absoluto,  mediante  la 
cual  penetra  aquél  los  secretos  del  mundo  de  lo  invisible.  Pero 
aunque  este  rasgo  distintivo  de  las  concepciones  de  Sweden- 
borg  y  Boéme  subsista  en  la  Teosofía  novísima,  los  modernos 
teósofos  van  mucho  más  lejos  para  buscar  el  origen  de  la  de- 
nominación dada  á  su  doctrina  y  se  remontan  nada  menos 
que  á  la  Escuela  de  Alejandría,  que  determinó  en  el  siglo  iii, 
de  nuestra  Era  aquel  brillante  renacimiento  filosófico  que  fué 
el  resplandor  postrero  y  el  último  esfuerzo  de  la  Civilización 
y  de  la  Ciencia  pagana. 

Entre  las  tendencias  de  la  Escuela  de  Alejandría  y  las  de 
la  moderna  Sociedad  Teosófica,  hay  singulares  semejanzas. 
Los  neoplatónicos  alejandrinos ,  los  discípulos  de  Ammonio 
Saccas,  como  ahora  los  actuales  teosofistas,  pretendían  recon- 
ciliar á  todas  las  Sectas  religiosas,  tratando  de  demostrar  que 
las  doctrinas  de  todas  ellas  responden  á  una  verdad  única, 
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que  su  origen  es  el  mismo  y  idéntico  el  fin  á  que  tienden.  En 
la  Escuela  de  Alejandría  encuentran  los  teosofistas  el  origen 
de  la  palabra  Teosofía,  cuya  traducción  según  ellos  es  sabi- 
duría divina,  sabiduría  de  los  seres  superiores,  de  los  seres 
que  han  llegado  á  un  alto  grado  en  la  evolución.  En  este  sen- 
tido la  denominación  que  han  adoptado  es  muy  propia,  pues- 
to que  pretenden  que  las  doctrinas  conocidas  con  aquel  nom- 
bre han  sido  reveladas  por  los  mahatmas  ó  arhats  del  Thibet, 
que  son,  en  términos  más  claros,  ciertos  sabios  iniciados  en 
las  ciencias  secretas,  los  cuales  llegan  á  desarrollar,  mediante 
la  meditación  y  el  estudio,  extraordinarias  facultades  menta- 
les y  sorprendentes  poderes  psíquicos. 

En  nuestros  días,  en  que  la  publicidad  está,  por  decirlo  así, 
en  la  atmósfera,  en  que  todo  tiende  al  proselitismo  y  en  que 
la  enseñanza  aspira  por  lo  general,  más  que  á  otra  cosa,  á 
difundir  los  conocimientos  adquiridos  en  vez  de  señalar  el 
camino  y  el  procedimiento  que  á  su  adquisición  conducen, 
resulta  en  verdad  raro  y  sorprendente  hablar  de  ciencias 
secretas  y  de  revelaciones  hechas  por  personas  iniciadas  que 
poseen  una  sabiduría  infinitamente  superior  á  la  de  los  demás 
mortales.  No  es  extraño  por  lo  tanto  que  en  las  polémicas  que 
ha  suscitado  la  Sociedad  Teosófica,  hayan  llegado  á  sostener 
sus  adversarios  que  los  tales  mahatmas  no  existían  y  eran  por 
lo  mismo  sus  revelaciones  una  invención  de  los  teósofos.  Sin 
embargo,  en  la  literatura  sánscrita  se  hace  repetida  mención 
de  los  arhats,  de  los  hombres  que  han  puesto  el  pie  en  el  cuar- 
to sendero  de  la  Santidad,  que  han  alcanzado  el  cuarto  gra- 
do de  la  perfección;  los  escritos  budistas  están  llenos  de  citas 
sobre  el  particular,  y  en  las  obras  de  Rhys  Davids^  de  Lillie, 
Burnouf  y  otros  orientalistas,  se  hace  también  mención  de 
estos  sabios  ascetas,  de  estos  arhats,  que  según  los  teosofis- 
tas son  llamados  generalmente  en  la  India  mahatmas. 

Para  que  no  se  extravíe  el  juicio  en  esta  ocasión,  conviene 
tener  en  cuenta  la  gran  diferencia  que  existe  entre  las  socie- 
dades modernas  de  Europa  y  América,  cuya  cultura  está  ca- 
racterizada por  la  actividad  y  el  movimiento  incesante,  y  la 
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India,  cuyos  ideales  son  muy  distintos,  cuya  civilización  in- 
dígena es  puramente  tradicional  y  donde  el  espíritu  parece 
que  vive  reconcentrado  en  la  contemplación  interior,  sin 
aspirar  á  manifestarse  exteriormente.  Por  esto  hay  que  reco- 
nocer que  la  existencia  de  doctrinas  cultivadas  en  secreto  en- 
tre personas  que  han  sido  sometidas  á  una  previa  iniciación, 
cosa  que  á  nosotros  nos  parece  á  primera  vista  tan  extraña  y 
anormal,  es  verosímil  en  aquellas  sociedades  orientales  que 
no  experimentan  la  sed  de  propaganda  que  á  nosotros  nos 
agita.  Es  más,  hasta  los  mismos  prodigios  atribuidos  á  los 
maliatnids  tienen  un  precedente  en  las  maravillas  que  nos 
cuentan  los  viajeros  de  los  fakires  y  los  yoquis  de  la  India. 
Claro  es,  sin  embargo,  que  sobre  estos  puntos  que  son  pura- 
mente de  hecho,  nada  categórico  puede  decir  quien  no  haya 
estado  en  la  India  ni  haya  tenido  ocasión  de  comprobar  por 
sí  mismo,  ó  por  pruebas  irrecusables,  la  existencia  de  los 
mahatmas  y  de  sus  extraordinarios  poderes.  Por  consiguien- 
te al  examinar  esta  cuestión  no  hago  otra  cosa  que  referirme 
á  la  literatura  teosófica,  cuyo  testimonio  sobre  el  particular 
es  unánime. 

No  se  limitan  los  teosofistas  á  afirmar  que  existen  actual- 
mente en  el  Thibet  y  en  otras  regiones  del  Asia,  colegios  ó 
fraternidades  de  cultivadores  de  las  ciencias  secretas.  Sostie- 
nen que  en  todos  los  tiempos,  no  sólo  en  los  históricos  á  que 
llega  nuestra  investigación  y  conocimiento,  sino  en  otros 
mucho  más  remotos  en  que  distintas  razas  poblaban  nuestro 
planeta,  ha  habido  ciencias  ocultas  é  iniciados  y  adeptos  de 
la  sabiduría  esotérica.  Para  probarlo,  evocan  entre  otros  pre- 
cedentes los  grandes  y  los  pequeños  misterios  de  las  antiguas 
religiones;  el  Marcavah  de  los  rabinos,  cuerpo  exterior,  ve- 
hículo ó  envoltura  de  la  verdad  secreta;  la  distinción  esta- 
blecida por  el  budismo  de  la  Iglesia  del  Norte,  entre  Malia- 
yana  (la  doctrina  secreta),  é  Himayana  (la  enseñanza  públi- 
ca), la  escritura  hierática  de  Egipto,  la  distinción  que  estable- 
cían los  esenios  entre  los  tres  grados  de  neófitos,  hermanos  y 
perfectos  ó  iniciados^  y  también  las  palabras  evangélicas  que 
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establecen  la  distinción  entre  los  Misterios  del  Reino  de  Dios 
y  las  parábolas,  cuando  Jesús  dirigiéndose  á  sus  discípulos 
dice:  A  vosotros  es  dado  conocer  los  Misterios  del  Reino  de 
Dios,  pero  á  ellos  todas  estas  cosas  les  serán  dadas  en  pará- 
bolas. 

La  Teosofía  no  es  otra  cosa,  según  sus  propagadores,  que 
esa  misma  sabiduría  secreta  que  en  todos  los  tiempos  ha  exis- 
tido, y  que  formó  el  credo  oculto  de  las  antiguas  religiones  y 
de  los  antiguos  sistemas  de  filosofía. 

La  doctrina  teosóflca  es  designada  también  con  el  nombre 
de  Ocultismo,  que  aunque  expresivo  no  ha  adquirido  carta 
de  naturaleza  en  nuestro  idioma.  Un  distinguido  escritor  teo- 
sofista,  Sinnet,  bautizó  en  una  de  sus  obras  á  la  Teosofía  con 
el  nombre  de  «budismo  esotérico»,  pero  esta  denominación 
ha  sido  rechazada  con  el  fin  de  impedir  la  confusión  entre  la 
doctrina  teosófica  y  el  budismo  oficial  representado  por  la 
Iglesia  del  Sur,  ó  sea  la  Iglesia  de  Ceilán. 

Esto  tiene  su  explicación.  Uno  de  los  puntos  en  que  más 
insisten  los  teósofos  es  el  de  que  la  Teosofía  no  es  una  nueva 
religión,  sino  una  ciencia,  por  lo  cual  aunque  reconocen  que 
el  budismo  se  aproxima  mucho  á  la  doctrina  secreta  ponen 
especial  empeño  en  declarar  que  la  Teosofía  no  es  el  budis- 
mo, y  en  señalar  las  diferencias  que  los  separan.  A  mi  juicio 
los  teosofistas  han  dado  excesiva  importancia  á  esta  cuestión 
secundaria,  y  hasta  creo  que  sus  argumentos  no  son  de  gran 
peso.  Si  se  admite  que  en  el  concepto  de  Religión  va  com- 
prendida necesariamente  la  creencia  en  un  Dios  personal 
distinto  de  nosotros  y  del  Universo  físico,  claro  que  la  Teo- 
sofía no  es  una  religión,  pero  tampoco  lo  es  en  este  sentido 
el  budismo,  pues  como  dice  Burnouf  lo  que  otras  religiones 
llaman  Dios,  no  lo  concibe  el  budismo  como  un  ser  separado 
del  Universo.  El  Catecismo  budista  escrito  nada  menos  que 
por  el  presidente  de  la  Sociedad  teosófica  es  aun  más  expre- 
sivo, pues  dice  que  los  budistas  entienden  que  la  idea  de  un 
Dios  personal  es  una  sombra  gigantesca  proyectada  sobre  el 
vacío  del  espacio  por  la  imaginación  de  los  hombres  ignoran- 
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tes.  Y  si,  por  el  contrario,  tomamos  la  palabra  religión  en  un 
sentido  más  amplio,  considerándola  aplicable  á  toda  creencia 
fundada  en  la  afirmación  de  un  orden  absoluto  que  rige  la 
Realidad,  no  puede  negarse  entonces  que  la  Teosofía  tiene 
carácter  religioso,  como  que  admitiendo  lo  que  afirman  sus 
doctrinas  sería  no  ya  una  religión,  sino  la  religión  secreta 
contenida  en  todos  los  cultos,  algo  así  como  la  religión  natu- 
ral de  ciertos  librepensadores. 

Sentados  estos  antecedentes,  veamos  cuáles  son  las  prin- 
cipales enseñanzas  que  la  Teosofía  nos  ofrece. 

Propónese  la  nueva  doctrina  resolver  los  eternos  proble- 
mas de  toda  Filosofía.  ¿Qué  somos?  ¿Qué  es  el  mundo  exterior 
que  nos  rodea?  ¿Hay  alguna  realidad  aparte  de  nosotros  mis- 
mos y  del  Universo  visible  que  contemplamos?  ¿Son  reales 
los  datos  que  nuestros  sentidos  nos  proporcionan?  ¿Tiene  rea- 
lidad nuestra  personalidad  misma?  ¿Cuál  es  nuestro  origen? 
¿Cuál  nuestro  destino?  ¿Son  las  cosas  producto  del  azar  ú 
obedecen  á  un  orden  superior  y  eterno?  ¿Qué  más  allá  nos 
espera  después  de  la  muerte  si  es  que  ese  más  allá  existe? 

La  ocasión  no  puede  ser  más  oportuna  para  esta  tentativa 
de  reconstrucción  de  una  Metafísica  y  puede  decirse  que 
vienen  á  tiempo  las  doctrinas  de  la  Teosofía.  Los  momentos 
presentes  son  de  crisis  para  la  Metafísica  tradicional.  El  ma- 
terialismo y  el  positivismo  empiezan  á  predominar  en  la  esfe- 
ra de  las  ciencias,  y  el  espíritu  moderno  en  su  lucha  con  el 
criterio  de  autoridad,  en  su  apego  á  los  hechos,  en  su  tenden- 
cia á  considerar  lo  particular  y  concreto  como  lo  único  real, 
rechaza  hoy  el  dogmatismo  filosófico  como  rechazó  antes  el 
dogmatismo  religioso  y  da  por  muerta  á  la  Metafísica,  reclu- 
yendo en  la  esfera  de  lo  incognoscible  todo  aquello  que  esca- 
pa á  la  investigación  experimental  y  que  excede  de  las  in- 
ducciones que  pueden  hacerse  partiendo  de  los  datos  de  los 
sentidos.  Natural  es,  por  lo  tanto,  que  los  defensores  del  es- 
plritualismo, del  orden  absoluto  de  la  realidad,  de  la  libertad 
humana  y  de  tantas  otras  ideas  que  son  ahora  puestas  en  tela 
de  juicio,  se  apresten  al  combate  y  procuren  refutar  las  teo- 
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rías  de  los  modernos  impugnadores  de  sus  creencias.  Esto  es 
en  rig'or  lo  que  viene  á  hacer  la  doctrina  teosóflca. 

Para  resolver  las  capitales  cuestiones  que  forman  su  pro- 
grama, apela  la  Teosofía  á  esa  ciencia  secreta,  que  según  los 
teósofos  ha  existido  en  todos  los  tiempos  y  ha  sido  la  misma 
en  todas  partes,  manifestándose  su  unidad  en  la  universalidad 
de  los  símbolos  religiosos  y  de  líis  tradiciones  de  los  pueblos 
antiguos;  ciencia  secreta,  que  según  nos  dicen  es  cultivada 
en  la  actualidad  en  la  India  y  en  el  Asia  menor,  y  de  la  cual 
son  revelaciones  parciales  las  doctrinas  teosóficas  hasta  ¿iho- 
ra  conocidas. 

Ocurre  naturalmente  preguntar  cómo  habiendo  permane- 
cido secreta  esta  ciencia  durante  tantos  siglos  acceden  ahora 
sus  depositarios  á  que  se  difunda  y  publique.  Contestan  á 
esto  los  teósofos,  que  si  ahora  se  divulga  una  parte  de  las 
doctrinas  esotéricas  es  porque  la  cultura  europea  ofrece  pun- 
tos de  contacto  con  la  sabiduría  secreta  (como,  por  ejemplo, 
la  teoría  de  la  evolución)  y  porque  al  presente  la  intransi- 
gencia religiosa  no  pone  ya  barreras  tan  fuertes  como  en 
otras  épocas  á  la  controversia  científica.  Además,  explican 
el  hecho  por  irse  aproximando  el  momento  crítico  de  la  evo- 
lución humana  en  que  habrá  de  decidirse  la  suerte  de  los 
hombres,  verificándose  una  gran  selección  entre  los  que  están 
en  aptitud  para  ascender  á  los  grados  superiores  de  desarrollo 
y  los  que,  más  desgraciados,  no  se  encuentran  en  la  situación 
exigida.  Más  adelante,  cuando  hable  de  las  noticias  que  da 
la  Teosofía  sobre  la  evolución  de  las  razas  humanas,  quedará 
aclarado  este  punto. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que,  según  parece,  las 
doctrinas  que  nos  ha  dado  á  conocer  la  literatura  teosófica 
distan  mucho  de  ser  una  rev^elación  completa  de  la  sabiduría 
oculta.  Hasta  ahora  los  iniciades  ó  mahatmas  tibetinos,  con 
los  cuales  pretenden  estar  en  relación  las  personas  que  diri- 
gen el  movimiento  teosófico,  no  han  hecho  más  que  revela- 
ciones limitadas  dejando  en  el  secreto  los  misterios  mayores 
de  su  ciencia.  El  que  aspire  á  conocerla  por  completo,  no 
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f  ene  pues  otro  camino  que  el  de  la  iniciación,  sometiéndosií 
á  los  trclmites  y  á  las  pruebas  establecidas  para  el  caso.  Sen- 
dero éste  de  la  iniciíición  que  al  decir  de  los  teósofos  ha  esta- 
do abierto  en  todos  los  tiempos  para  los  hombres  que  quisie- 
ran descubrir  la  clave  de  las  verdades  ocultas. 

Tenemos  que  conformarnos  por  lo  tanto  con  lo  que  hast;i 
el  presente  han  juzgado  oportuno  revelar  los  maestros  del 
ocultismo,  pero  aun  con  esta  restricción  la  materia  es  muy 
vasta  y  ha  podido  dar  asunto  para  muchos  volúmenes. 

Para  llegar  al  conocimiento  de  la  doctrina  secreta,  dicen 
los  teósofos  que  se  requiere  el  desarrollo  de  una  facultad  es- 
piritual superior  á  la  inteligencia,  facultad  que  existe  laten- 
te en  todo  hombre  y  que  llega  á  desarrollarse  mediante  ejer- 
cicios adecuados,  de  análoga  manera  que  se  desarrollan  los 
músculos  por  virtud  de  los  procedimientos  gimnásticos. 

La  inteligencia,  según  los  leosofistas,  no  basta  para  el 
conocimiento  de  la  ciencia  esotérica,  porque  es  facultad  que 
opera  sobre  datos  procedentes  de  los  sentidos,  moviéndose 
en  la  esfera  de  lo  relativo  y  de  lo  transitorio  é  incapaz  por 
consiguiente  para  revelarnos  lo  absoluto.  Los  partidarios  de 
la  moderna  Teosofía  reproducen  pues  la  antigua  sentencia 
aristotélica  nihil  est  in  intellectu  quod  prlus  non  fuerit  in  sensu 
interpretando  las  palabras  de  este  apotegma  en  el  sentido 
más  restrictivo  que  cabe. 

La  facultad  superior  cuyo  desarrollo  es  condición  indis- 
pensable para  adquirir  la  ciencia  oculta,  es  la  intuición.  Esta 
intuición  que  tiene  su  órgano  especial:  la  glándula  pineal,  es 
á  manera  de  un  sexto  sentido  que  apunta  espontáneamente 
en  algunos  individuos  excepcionales  y  que  permite  alcanzar 
la  verdad  sin  seguir  el  camino  del  raciocinio,  sin  discurrir, 
conociendo  como  por  una  revelación  total  y  completa  del 
objeto,  que  viene  á  reflejarse  en  nuestro  pensamiento  de  igual 
manera  que  se  reflejan  en  nuestra  retina  las  cosas  visibles 
que  tenemos  delante.  Esta  forma  de  conocimiento  que,  á  pri- 
mera vista,  parece  tan  extraña  y  ajena  á  nuestra  naturaleza 
psíquica,  se  explica  sin  embargo  en  un  sistema  panteísta  como 
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lo  es  la  Teosofía,  y  en  el  cual  sujeto  y  objeto  son  idénticos  en 
sustancia,  no  siendo  el  primero  más  que  una  manifestación  ó 
aspecto  de  la  Realidad  en  que  ésta  aparece  como  consciente. 
Los  ejercicios  necesarios  para  desarrollar  esta  facultad 
intuitiva,  forman  la  iniciación  de  los  que  aspiran  á  conocer 
la  verdad  oculta.  No  es  esta  iniciación,  como  suele  ser  entre 
nosotros  la  enseñanza,  una  serie  de  instrucciones,  datos  ó  no- 
ticias suministradas  por  el  maestro  al  discípulo.  El  maestro 
nada  revela  á  los  neófitos  del  ocultismo:  la  luz  de  la  revela- 
ción va  haciéndose  en  el  espíritu  de  éstos  á  medida  que  des- 
piertan en  él  las  facultades  latentes.  Teoría  que  trae  á  la 
memoria  el  sistema  de  las  ideas  innatas  de  Platón,  según  el 
cual,  nuestro  espíritu,  como  emanación  divina,  conserva  la- 
tentes las  nociones  de  las  cosas,  que  van  despertando  por  in- 
flujo de  las  impresiones  del  mundo  exterior,  que  las  evocan 
como  un  recuerdo.  Conviene  advertir,  que  los  teosofistas  sos- 
tienen que  Platón  fué  iniciado  en  las  ciencias  secretas  por 
los  sacerdotes  egipcios. 

Cuando  terminados  los  ejercicios  y  las  pruebas  de  la  ini- 
ciación el  discípulo  se  trueca  en  iniciado,  el  mundo  de  lo  in- 
visible se  le  revela,  las  leyes  más  ocultas  de  la  naturaleza  se 
le  descubren,  y  con  tan  extraordinarios  conocimientos  ad- 
quiere dotes  de  tíiaumaturgo  ó  sea  la  facultad  de  hacer  mi- 
lagros, que  no  son  otra  cosa,  al  decir  de  los  ocultistas,  que  la 
aplicación  de  leyes  naturales  desconocidas,  y  cuyos  efectos 
resultan  por  lo  tanto  inexplicables  y  misteriosos.  Estos  pode- 
res que  la  iniciación  confiere,  son  el  principal  de  los  motivos 
que  alegan  los  adeptos  del  ocultismo  en  favor  del  secreto  de 
su  doctrina,  pues  dicen  que  sin  las  pruebas  que  preceden  á 
la  iniciación  y  que  acreditan  las  condiciones  morales  del  neó- 
fito, podrían  semejantes  facultades  ser  peligrosas  y  funestas 
si  recayeran  en  malvados  que  se  valiesen  de  ellas  para  fines 
indignos. 

Una  de  las  más  sorprendentes  revelaciones  que  adquieren 
los  iniciados,  es  la  revelación  del  mundo  astral.  Es  este  el 
repertorio  de  la  materia  con  que  se  forman  los  universos  que 
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están  en  devenir,  que  aun  no  han  entrado  en  la  evolución,  y 
á  él  van  á  parar  también  los  restos  de  los  universos  que  se 
disuelven  y  dejan  de  ser.  Viven  en  este  mundo  astral  multi- 
tud de  seres  que  son  las  fuerzas  secretas  de  la  naturaleza, 
creencia  semejante  á  la  que  profesaban  en  la  Edad  Media 
los  cabalistas  respecto  á  los  gnomos  ó  genios  elementales  de 
la  tierra  que  animaban  á  los  animales  y  los  árboles  de  los 
bosques,  creencia  derivada  á  su  vez  sin  duda  de  la  Mitología 
pagana  en  que  la  naturaleza  aparece  á  cada  paso  personali- 
zada en  representaciones  antropomórflcas,  y  de  cuyos  fau- 
nos, sátiros,  ninfas  y  driadas  fueron  herederos  los  gnomos, 
los  duendes  y  las  hadas  de  la  Edad  Media.  También  allí,  en 
el  mundo  astral,  contempla  el  iniciado  miríadas  de  seres,  que 
son  los  arquetipos  de  los  que  existen  en  la  tierra,  y  ve  asi- 
mismo grabados  en  el  aura  ó  akaga  todos  los  hechos  que 
han  sucedido  y  que  se  le  presentan  con  igual  claridad  que  la 
que  ofrecen  los  objetos  sensibles. 

Hay  que  reconocer  que  en  esta  parte  de  la  Teosofía,  soíi 
algo  nebulosas  las  explicaciones  que  nos  dan  los  ocultistas. 
Más  explícitos  se  muestran  en  lo  referente  á  la  evolución 
cósmica  y  á  la  evolución  psíquica,  puntos  en  que  tamppco 
faltan  las  afirmaciones  extrañas  y  sorprendentes  que  alter- 
nan en  esta  doctrina  con  los  principios  filosóficos  en  que  está 
basada,  formando  con  ellos  característico  y  singular  contraste. 

La  pluralidad  de  los  mundos  habitados,  es  una  de  las  afir- 
maciones fundamentales  de  la  Cosmogonía  teosófica.  Respec- 
to á  la  tierra,  dicen  que  forma  con  otros  seis  planetas  lo 
que  los  adeptos  llaman  una  cadena  planetaria  ó  sea  una  se- 
rie de  siete  cuerpos  celestes,  dispuestos  para  servir  de  mora- 
da á  una  ola  humana;  esto  es,  á  una  rama  ó  familia  de  la 
humanidad  total  que  puebla  el  universo.  Esta  ola  humana, 
á  medida  que  va  avanzando  en  su  evolución,  pasa  de  uno  á 
otro  de  los  planetas,  recorriendo  hasta  siete  veces  la  cadena 
planetaria. 

El  paso  de  la  ola  humana  por  un  planeta  en  cada  una  de 
las  siete  vueltas  por  la  cadena  planetaria,  se  verifica  me- 
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diante  la  aparición  de  siete  razas.  Circunscribiendo  la  cues- 
tión á  la  tierra  y  á  los  tiempos  actuales,  dicen  los  teosoflstas 
que  nos  hallamos  en  el  período  de  la  quinta  raza  de  la  cuar- 
ta vuelta,  raza  á  que  corresponden  las  sub-razas  indo-arias  y 
semíticas.  Los  demás  habitadores  de  la  tierra  son  restos  de- 
generados de  la  tercera  y  de  la  cuarta  raza,  y  la  Teosofía  los 
considera  incapaces  para  influir  de  un  modo  considerable  en 
la  cultura  de  una  época  que  no  es  la  suya  y  en  la  cual  aca- 
barán por  extinguirse. 

Descendientes  de  la  cuarta  raza  son  los  tártaros,  chinos, 
japoneses  y  otros  pueblos  mongólicos,  así  como  las  razas 
aceitunadas,  aborígenes  de  América,  que  encontraron  en  el 
nuevo  mundo  sus  descubridores  y  exploradores  europeos. 
Esa  raza  cuarta  que  ha  dejado  semejantes  rastros  de  su  exis- 
tencia, vivió  al  decir  de  los  teosoflstas  en  un  gran  continen- 
te, que  se  extendía  desde  las  actuales  costas  occidentales  de 
Europa  y  África  hasta  América,  ó  sea  en  el  espacio  que  ac- 
tualmente ocupa  el  Océano  Atlántico.  Por  influjo  de  sucesi- 
vos cataclismos  fué  desapareciendo  aquel  continente,  y  la 
Átlántida  de  que  habla  Platón  era  el  último  de  sus  restos: 
una  gran  isla  que  sobrevivió  al  territorio  de  que  había  for- 
mado parte,  y  que  á  su  vez  se  sumergió  en  las  aguas  al  veri- 
ficarse nuevas  alteraciones  geológicas. 

Los  restos  de  los  Atlantes  se  esparcieron  por  los  nuevos 
continentes,  pero  su  antigua  cultura  que  llegó  á  ser  mucho 
mayor  que  lo  ha  sido  hasta  ahora  la  de  la  presente  raza,  fué 
poco  á  poco  desvaneciéndose.  Olvidáronse  de  ella,  degene- 
raron y  fueron  cediendo  el  terreno  á  los  hombres  de  la  raza 
quinta  que  pueblan  la  Europa  y  parte  de  Asia  y  África  des- 
de los  tiempos  prehistóricos,  la  América  desde  el  descubri- 
miento de  Colón,  y  algunos  puntos  de  la  Occeanía  como  la 
Australia,  á  partir  de  épocas  más  recientes.  Nuestra  raza 
llegará  á  extenderse  por  todo  el  planeta,  y  los  restos  que 
quedan  de  las  anteriores  se  extinguirán  definitivamente  so- 
bre la  tierra. 

Este  mismo  porvenir  asignan  los  teosoflstas  á  la  raza  ac- 
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taal.  Después  que  haya  llegado  á  su  período  de  apogeo,  co- 
menzarán para  ella  la  declinación  y  la  decadencia,  el  arco- 
descendente  del  ciclo;  los  continentes  que  poblamos  se  irán 
hundiendo  como  la  Atlántida  por  efecto  de  sucesivas  revolu- 
ciones geológicas,  y  los  restos  de  nuestra  raza,  como  ha  ocu- 
rrido con  las  otras  cuatro  pasadas,  irán  descendiendo  de  es- 
calón en  escalón,  hasta  caer  en  el  salvajismo  y  llegar  por 
último  á  la  extinción  completa. 

No  es  halagüeño  en  verdad  el  porvenir  que  los  teosoflstas 
nos  auguran;  afortunadamente  están  muy  lejanos  los  tiempos 
á  que  se  refiere  la  profecía,  puesto  que  la  raza  quinta  no  ha 
llegado  aún  á  su  período  de  apogeo.  El  grado  de  cultura  que 
alcanzará  será  muy  superior  no  sólo  al  que  ya  hemos  logra- 
do, sino  á  aquel  más  alto  á  que  se  elevaron  en  sus  mejores 
tiempos  los  atlantes. 

Antes  que  éstos  existió  la  raza  de  los  lémures.  El  conti- 
nente que  habitaron  era  enorme;  comenzaba  al  pie  de  los  Hi- 
malayas  y  se  extendía  hacia  el  Sur,  por  donde  hoy  están  la 
India  meridional,  Ceylán  y  »Sumatra,  comprendiendo  á  Ma- 
dagascar  á  la  derecha  y  á  la  Australia  á  la  izquierda,  pene- 
trando algunos  grados  en  el  círculo  antartico  y  ocupando 
gran  parte  de  la  extensión  del  actual  Océano  Pacífico.  Las 
islas  de  las  Pascuas  forman  parte  de  ese  continente  sumergi- 
do de  Lemuria,  y  en  ellas  han  dejado  muestras  de  su  escul- 
tura los  hombres  de  la  tercera  raza  en  los  colosos  asentados- 
sobre  bases  ciclópeas  que  existen  en  dichas  islas.  Así  al  me- 
nos lo  aseguran  las  autoridades  de  la  Teosofía. 

La  desaparición  de  Lemuria,  de  que  son  restos  las  actua- 
les islas  de  la  Polinesia  cuya  población  desciende  de  la  ter- 
cera raza,  verificóse  de  la  misma  manera  que  muchos  siglos 
después  la  de  la  Atlántida.  Con  arreglo  á  la  doctrina  teo-, 
sófica  no  es  arbitraria  la  realización  de  esos  cataclismos  físi- 
cos que  tan  profundos  cambios  producen  en  la  superficie  del 
globo.  Obedecen  á  una  ley  que  coincide  con  la  ley  cíclica  que 
rige  los  períodos  de  vida  de  la  humanidad,  por  manera  que 
siempre  á  la  degradación  y  perversión  moral  de  las  razas 
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acompaña  la  disolución  de  los  continentes  en  que  viven. 
Mucho  más  extraordinarias  que  estas  noticias  son  las  que 
nos  dan  los  teósofos  sobre  las  dos  primeras  razas  que  habita- 
ron la  tierra.  La  fauna  y  la  flora  de  aquellos  remotísimos 
tiempos  eran  muy  diferentes  de  las  actuales,   y  diferente 
también  el  estado  de  nuestro  planeta  que  era  entonces  ñúido 
y  de  mayor  tamaño  que  ahora,  y  que  á  medida  que  fué  con- 
densándose fué  disminuyendo.  Las  condiciones  físicas  de  la 
tierra  no  consentían  entonces,  según  los  ocultistas,  la  exis- 
tencia de  animales  con  hueso.  Así  es  que  la  primera  raza,  de 
naturaleza  semi-etérea  fluida  y  de  colosales  dimensiones  se 
parecía  muy  poco  al  actual  tipo  humano.  Refieren  los  adeptos 
de  la  doctrina  secreta  que  los  iniciados  de  la  cuarta  raza  que 
se  refugiaron  en  el  Asia  Central  después  de  los  cataclismos, 
que  destruyeron  el  Continente  de  los  Atlantes,  tallaron  allí  en 
la  ciudad  de  Bamian,  cerca  de  Cabul,  variíis  colosales  estatuas 
de  piedra  representando  en  sus  naturales  proporciones  á  los 
individuos  de  las  primitivas  razas.  Parece  que  el  hombre  de 
la  primera  raza  excedía  en  17  metros  de  altura  á  la  estatua 
de  la  Libertad  iluminando  al  mundo,  colocada  en  el  puerto 
de  Nueva  York.  Tienen,  pues,  estos  remotos  antepasados,  de 
•    que  nos  habla  la  Teosofía,  c'erto  parecido  con  los  gigantes  de 
la  Mitología  helénica,  también  pr'mit'vos  pobladores  é  hijos 
de  la  tierra,  de  la  que  tomaron  el  nombre,  con  los  nephUim 
de  la  Biblia,  fruto  de  la  mezcla  de  los  hijos  de  Dios  con  las 
hijas  de  los  hombres  y  con  las  demás  razas  gigantescas  que 
hallamos  mencionadas  igualmente  en  las  tradiciones  religio- 
sas de  muchos  otros  pueblos  antiguos. 

La  contextura  física  de  la  segunda  raza  era  ya  más  densa,, 
el  cuerpo,  aunque  fluido,  era  de  una  sustancia  más  condensa- 
da.  Pero  aquellos  hombres  no  tenían  tampoco  huesos,  y  su  ta- 
maño, si  bien  más  reducido  que  el  de  sus  antecesores,  era  to- 
davía gigantesco.  También  esta  ri\za  parece  que  está  repre- 
sentada en  las  colosales  esculturas  de  Bamián. 

Otras  particularidades  aun  más  extrañas  atribuyen  los 
teosofistas  á  los  hombres  primitivos.  La  primera  raza  era  en- 
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terameiite  insexual  y  se  reproducía  por  secesión  (como  ac- 
tualmente algunas  especies  animales  inferiores).  La  segunda 
raza  era  andrógina,  el  sexo  había  aparecido  ya  en  ella  pero 
como  diferenciación  de  órganos  dentro  de  un  mismo  indivi- 
duo, no  como  diferenciación  en  individuos  distintos,  mascu- 
linos unos  y  femeninos  otros. 

Las  pasiones  y  los  apetitos  no  se  habían  despertado  aun 
en  aquella  extraña  humanidad.  Con  la  tercera  raza  comen- 
zaron á  formarse  los  huesos  y  á  aparecer  la  bisexualidad,  y 
á  la  mitad  del  ciclo  de  Lemuria  los  hombres  tenían  ya  siste- 
ma óseo  y  ]a  separación  de  los  sexos  se  había  consumado. 

Tal  vez  parezca  aun  más  raro  que  estas  noticias  el  que 
los  ocultistas  para  buscar  testimonio  en  apoyo  de  su  teoría 
apelen  al  Génesis  (que  consideran  como  un  libro  simbólico) 
y  citen  aquel  versículo  (27  del  cap.  I)  del  Texto  Sagrado, 
que  dice:  Y  creó  Dios  al  hombre  á  su  imagen,  á  imagen  de  Dios 
lo  crió,  macho  y  hembra  los  creó,  viendo  en  estas  palabras  una 
indicación  del  carácter  andrógino  de  la  segunda  raza.  Adam 
es  en  opinión  de  los  teosofistas  el  hombre  de  la  tercera  raza, 
y  el  momento  en  que  de  una  de  sus  costillas  fué  creada  Eva, 
el  instante  del  desdoblamiento  de  los  sexos.  Al  consumarse 
la  división  de  los  sexos,  la  humanidad  que  hasta  entonces 
había  sido  inocente  y  había  tenido  una  existencia  instintiva 
hízose  consciente,  el  yo  personal  despertó  en  ella  y  apare- 
cieron los  apetitos  y  las  pasiones.  Esto  es  lo  que  según  la  in- 
terpretación de  la  teosofía  expresa  el  Génesis  al  contar  que 
el  hombre  comió  de  la  fruta  del  árbol  prohibido  y  fué  arrojado 
del  Paraíso. 

Fué  verdaderamente  maravillosa,  al  decir  de  los  ocultis- 
tas, la  época  en  que  se  verificó  este  cambio  trascendental  en 
la  constitución  humana.  La  naturaleza  estaba  dotada  enton- 
<ces  de  exuberante  fuerza  prolíflca,  hombres  y  animales  po- 
.seían  una  actividad  extraordinaria,  una  energía  vital  que  al 
mismo  tiempo  que  determinaba  la  formación  de  sus  sistemas 
óseo  y  muscular,  imprimía  á  sus  facultades  generadoras  un 
poder  de  creación  asombroso,  que  luego  han  perdido.  De  la 
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mezcla  de  las  especies  animales  y  también  de  las  abomina- 
ciones humanas  brotaron  seres  prodigiosos.  Tuvieron  enton- 
ces realidad  los  sátiros,  los  centauros  y  otros  seres  análogos 
de  la  Mitología  pagana  y  aparecieron  también  desviaciones 
del  tipo  humano,  que  descendiendo  á  la  animalidad  irracio- 
nal en  generaciones  sucesivas  y  hundiéndose  cada  vez  míis 
en  ella,  se  perpetuaron  en  las  especies  simias.  Al  revés  de  los 
darwinistas,  que  nos  hacen  descender  del  mono,  los  teósofos 
pretenden  que  el  mono  es  un  descendiente  degenerado  de 
nuestra  especie. 

Más  concisas  que  estas  noticias  retrospectivas  sobre  las 
pasadas  razas  son  los  datos  que  acerca  de  las  futuras  nos  da 
la  Teosofía.  Las  razas  sexta  y  séptima  alcanzarán  un  nivel 
moral  é  intelectual  incomparablemente  más  alto  que  el  que 
es  dado  conseguir  á  la  nuestra.  La  sexta  saldrá  de  la  pobla- 
ción norte-americana,  la  séptima  de  los  eslavos  de  Rusia,  y 
cuando  pasados  los  millares  de  siglos  que  faltan  para  que  se 
desarrolle  el  ciclo  de  la  última,  haya  ésta  terminado  su  evo- 
lución, la  tierra  dejará  de  estar  habitada  hasta  que  en  la 
nueva  vuelta  á  través  de  la  cadena  planetaria,  penetre  otra 
vez  la  ola  humana  en  el  globo  terráqueo. 

Como  queda  dicho,  son  siete  estas  vueltas  en  que  la  hu- 
manidad recorre  la  cadena  planetaria.  La  actual  es  la  cuar- 
ta y  la  tierra  el  cuarto  planeta  del  sistema.  Los  otros  seis 
planetas  son  de  naturaleza  más  etérea,  en  armonía  con  la 
constitución  que  en  ellos  ha  de  tener  el  cuerpo  humano,  y 
su  aspecto  y  composición  varían,  asemejándose  los  más  pró- 
ximos á  nuestro  globo  á  la  estructura  terrestre  y  siendo  com- 
pletamente fluidos  los  más  lejanos,  colocados  al  principio  y 
a,l  fin  de  la  cadena.  Los  teósofos  dicen  que  todos  estos  plane- 
tas son  invisibles,  por  consiguiente,  ninguno  de  ellos  perte- 
nece al  número  de  los  que  conocen  los  astrónomos. 

En  el  período  de  millones  de  años  que  trascurre  desde  que 
se  extingue  la  raza  humana  en  un  planeta,  hasta  que  vuelve 
á  aparecer  en  él,  experimenta  el  astro  una  transformación 
que  le  habilita  para  la  vida  de  la  nueva  y  más  perfecta  hu- 
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manidad  que  ha  de  habitarle.  Y  no  para  en  esto  la  evolución 
de  los  planetas,  sino  que  avanzando  en  ella  llegan  á  conver- 
tirse en  verdaderos  soles,  después  de  lo  cual  se  inicia  su  pe- 
ríodo de  descomposición  y  desaparecen  llegando  para  la  ca- 
dena planetaria  lo  que  llaman  los  adeptos  una  pralay a  ó  pe- 
ríodo de  obscuración,  noche  de  millares  de  siglos,  tras  la 
cual  vuelve  el  período  de  actividad  ó  manvántara,  en  que  de 
nuevo  se  forma  la  cadena.  Estas  alternativas  parecidas  á  la 
de  la  vigilia  y  el  sueño,  repítense  en  consonancia  con  las 
encarnaciones  de  la  ola  humana  que  ha  de  habitar  cada  sis- 
tema planetario. 

Hay  también  pralayas  y  manvántaras  solares  análogas  á 
las  planetarias,  y,  por  último,  prálayas  y  manvántaras  uni- 
versales ó  noches  y  días  de  Brahma  en  que  el  universo  ente- 
ro vuelve  de  nuevo  al  caos  para  surgir  otra  vez  por  virtud 
de  una  nueva  creación  del  seno  de  lo  absoluto.  Para  medir 
los  inmensos  períodos  de  tiempo  en  que  estos  cambios  se  pro- 
ducen, usan  los  adeptos  la  unidad  llamada  Jcalpa,  que  equi- 
vale á  más  de  4.000  millones  de  nuestros  años  (4.320).  Un 
l'alpa  es  lo  que  dura  la  manvántara  ó  período  de  actividad  de 
una  cadena  planetaria. 

Consignadas  ya  á  grandes  rasgos  las  explicaciones  que 
nos  da  la  Teosofía  acerca  del  mecanismo  de  la  evolución 
cósmica  y  acerca  de  las  razas  humanas  pasadas  y  futuras  de 
la  tierra,  debemos  abordar  otro  punto  no  menos  curioso  é  in- 
teresante: el  de  la  composición  del  hombre,  sus  estados  post 
mortem  y  la  lej^  que  rige  sus  sucesivas  encarnaciones  físicas. 


E.  Gómez  de  Baquero. 


(Continuará). 


EL  CONCEPTO  DE  LA  LIBERTAD 


Enseñan  los  grandes  doctores  escolásticos,  y  sus  enseñan- 
zas andan  de  acuerdo  con  la  realidad,  que  la  libertad  es  un 
don  de  la  voluntad,  como  la  razón  lo  es  del  entendimiento  (1). 
Preciso  es  averiguar,  pues,  cuál  es  el  origen  de  la  voluntad, 
para  saber  cuál  es  el  de  la  libertad.  ¿Qué  es  la  voluntad?  La 
inclinación  consiguiente  á  la  forma  intelectual  é  inmate- 
rial (2).  Dedúcese  de  esto  que  la  libertad  es  un  don  de  esta 
inclinación  y  tiene  su  mismo  origen,  como  tienen  el  mismo 
origen  que  un  ser  las  cualidades  que  le  son  esenciales.  Ahora 
bien:  sabido  es  que  toda  forma  sigue  su  inclinación  propor- 
cionada, deduciéndose  de  aquí  que  como  es  varia  la  perfección 
de  las  formas,  así  es  varia  la  perfección  y  variedad  de  las  in- 
clinaciones. ¿Cómo  ha  de  medirse  la  perfección  de  las  foi"- 
mas?  La  perfección  de  las  formas  se  mide  por  sus  grados  de 
elevación  sobre  la  materia.  Se  ve  que  la  materia  limita,  de- 
prime y  hace  imperfecta  la  forma,  como  toda  potencia  limita, 


(1)  Sicut  autem  ex  parte  apprehensionis  intellectivce  se  habent  inle- 
llectus  et  ratio,  ita  ex  ¡^ arte  appetitus  intellectivcz  se  habent  voluntas  et 
Ubei-um  arbitrium,  quod  nihil  aliud  est,  quam  vis  electiva.  Summa 
Theologica,  p.  1.^,  cuestión  LXXXIII,  art.  4."  —  Comparatur  liberum  ar- 
bitrium ad  rolicntatem,  sicut  ratio  acl  intellectum.  Santo  Tomás,  Opúscu- 
lo XLII,  sobre  las  potencias  del  alma,  cap.  7.° 

(2)  Est  autem  voluntas,  inclinatio  consequens  formam  intellectuálem 
et  immaterialem.  Goudín,  t.  IV,  pág.  57. 
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deprime  y  hace  imperfecto  su  acto  (1).  De  donde  se  sigue  que 
así  como  el  acto  es  tanto  más  perfecto  cuanto  más  libre  está 
de  potencialidad,  así  la  forma  es  tanto  más  noble  y  perfecta 
cuanto  más  libre  está  de  materialidad.  Por  lo  cual  enseña 
Santo  Tomás  que  en  la  escala  de  los  seres  se  dan  dos  extre- 
mos: el  acto  puro  en  el  cual  está  toda  la  plenitud  del  ser,  y 
la  potencia  pura,  esto  es,  la  materia  prima,  en  la  cual  nada 
hay  que  esté  en  acto,  por  lo  que  fué  llamada  por  San  Agus- 
tín ^rope  nihü  (2).  Los  seres  colocados  entre  estos  dos  extre- 
mos son  tanto  más  nobles  y  perfectos  cuanto  más  se  acercan 
al  acto  puro,  y  tanto  más  innobles  é  imperfectos  cuanto  más 
se  acercan  á  la  materia  prima  (3). 

Se  ha  dicho  que  existen  diversas  clases  de  formas  colo- 
cadas entre  las  dos  extremas.  Estas  clases,  según  común  sen- 
tir de  los  filósofos  y  según  la  realidad  de  las  cosas,  son 
tres  (4).  Eá  la  primera  la  de  aquellas  que  casi  desaparecen 
en  la  materia,  por  lo  cual  son  imperfectísimas  y  muy  limita- 
das. A  esta  clase  pertenecen  las  de  los  elementos,  y  en  gene- 
ral las  de  todos  los  seres  insensibles,  desde  los  minerales  á  los 
vegetales,  dejando  para  coyuntura  más  propicia  la  resolución 
del  problema  llamado  de  la  sensibilidad  de  las  plantas  y  ár- 
boles, impropio  ciertamente  de  este  lugar.  Como  es  consi- 
guiente, estas  formas  siguen  su  inclinación  proporcionada, 


(1)  Materia  finitur  per  formara,  inquantum  materia,  antequam  reci- 
piat  forvianí  est  in  potentia  ad  multas  formas,  sed,  cuth  recipit  imam, 
terminaturperillam.  Forma  vero  finitur  per  materiam,  inquantum  for- 
ma in  se  considerata  communis  est  ad  multa,  sedx>er  hoc,  quod  recipitur 
in  materia,  fit  forma  determinate  hujus  rei.  Materia  autem  jyei'ficitur 
per  form,am  j)^'>'  quam  finitur.  Forma  autem  non  perficitur  per  mate- 
riam, sed  magis  per  eam  ejus  amplitudo  contrahitur.  Summa  Theologi- 
ca,  p.  1.*^,  cuestión  .XVII,  art.  1°. — Véase  también  la  Summa  contra 
gentes,  lib.  1.*',  cap.  44,  par.  4.° 

(2)  Yn  rebus  invenitur  aliquid  quod  est  potentia  tantum,,  ut  materia 
prima;  aliquid  quod  est  actus  tantum,  ut  Deus;  aliquid  quod  est  actu  et 
potentia,  ut  res  costercE.  Summa  contra  gentes,  lib.  1.°,  cap.  43.  par.  3.° 

(3)  Quanto  magis  aliquid  materice  iinmergitur ,  tanto  magis  minui- 
tur,  Umitalur,  deprimitur  ac  annihilatur.  E  contra,  quanto  longus  ali- 
quid á  materia  recedit,  tanto  proprius  ad  Deum  aecedit,  ideoque  perfi- 
citur, dilatalur,  ac  de  plenitudine  entis  in  se  capit.  Groudín,  t.  IV,  pá- 
gina 58. 

(4)  Commenta7'ia  in  octo  libros  Aristotelis  de  phisica  auscultatione, 
por  el  Dr.  Cristóbal  Plaza  de  Fresneda,  folio  36,  edición  de  1604. 
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fuerza  ciega  que  las  impele  hacia  un  fin  limitado  de  antema- 
no,  que  nadie  puede  cambiar,  claro  está,  sino  el  autor  de  la 
naturaleza.  En  esta  inclinación  proporcionada,  nada  hay  ni 
puede  haber  de  libertad:  todo  en  ella  es  necesidad  por  lo  que 
hace  al  sujeto  de  la  inclinación,  y  sabido  es  que  nada  hay 
tan  opuesto  á  lo  libre  como  lo  necesario  (1).  Dice  Ferrari  con 
gran  verdad,  comentando  á  Juan  Duns  Scoto,  que  nada  que 
sea  necesario  puede  ser  libre.  De  esto  deduce  con  verdadera 
lógica  que  el  concepto  de  libertad  excluye  los  de  coacción  y 
necesidad  (2),  pensamiento  que  ya  bullía  en  la  mente  de 
Aristóteles  cuando  explicaba  el  concepto  de  lo  voluntario  é 
involuntario,  y  probaba  que  no  siendo  libre  sino  el  ser  que 
tiene  en  sí  mismo  la  causa  de  su  acción,  el  que  obra  por  una 
acción  externa  y  violenta  no  es  libre  (3).  En  realidad  es  más 
fácil  juntar  en  uno  la  luz  esplendorosa  del  mediodía  y  las 
espantables  tinieblas  de  la  noche  oscura,  que  hacer  que  la 
libertad  y  la  necesidad,  lo  libre  y  lo  violento,  se  identifiquen 
de  algún  modo  ó  manera. 

Necesario  es  colocar  en  el  segundo  orden  de  formas,  las 
que  son  un  medio  entre  las  de  los  seres  insensibles  y  las  de 
los  espirituales.  Todos  saben  que  el  mundo  cuya  admirable 
armonía  ha  asombrado  á  todas  las  generaciones,  no  consta 
de  partes  aisladas,  sino  de  partes  unidas  entre  sí  por  diver- 
sos lazos  y  relaciones,  y  de  tal  modo  compaginadas  que  cons- 
tituyen el  libro  más  hermoso  por  su  unidad  y  variedad  que 
jamás  se  ha  escrito.  Así  sucede  que  entre  los  extremos  se  da 


(1)  Res  materiales,  in  quihus  est,  quidquid  eis  inest ,  quasi  materios 
obligatum  et  concretum,  non  habent  liberam  ordinationem  ad  res  alias, 
sed  consequentem  ex  necesítate  naturalis  dispositionis:  unde  hujus  dispo- 
sitionis  ipscB  res  materiales  non  sunt  sibi  ipsis  causee  quasi  ipsce  se  ordi- 
nent  ad  id,  ad  quod  ordinantiir;  sed  aliunde  ordinantior,  unde  scilicet 
naturalem  dispositionem  aecipiunt.  De  Veritate,  c.  23,  art.  1." 

(2)  Unde  libertas  et  coactionem  et  necessitatem  escludit.  Veteris  et 
recentioris  philosophice  dogmata  Joannis  Dunsii  Scoti  accommoda  opera 
et  studio  Fr.  Josephi  Antonii  Ferrari  de  Modretia,  t.  I,  p.  392,  edición 
de  1771. 

(3)  Véase  la  Etica  de  Aristóteles,  libro  III,  cap.  1.°,  y  el  docto  co- 
mentario de  Donato  Acciaioli,  que  arroja  grandes  luces  sobre  el  pen- 
samiento del  Estagirita.  En  la  edición  de  Londres  de  1544,  páginas 
185  y  186. 
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siempre  algún  medio,  escogido  por  la  naturaleza  para  unir- 
los (1).  De  aquí  las  formas  medias  que  si  por  un  lado  tocan  á 
la  materia,  se  acercan  por  otro  á  las  formas  espirituales, 
vSJgueii  también  estas  formas  medías,  claro  está,  su  inclina- 
ción proporcionada,  que  se  llama  apetito  sensitivo,  inclina- 
ción que  teniendo  cierta  indeterminación,  no  obra  por  ímpe- 
tu ciego  como  el  apetito  llamado  natural,  ni  tampoco  con 
libertad,  como  la  voluntad  humana,  sino  que  por  medio  de 
conocimientos  anteriores  realiza  movimientos  y  actos,  según 
lo  que  el  juicio  natural  le  ordena  (2).  Sucede  que,  como  el 
apetito  natural  sigue  la  forma  natural,  sigue  el  apetito  sen- 
sitivo la  forma  aceptada  por  los  sentidos,  y  varía  según  ésta 
cambia.  ¿Quién  no  ha  sido  testigo  de  cambios  de  conducta 
de  animales^  que  se  han  realizado  por  el  cambio  de  lo  que 
les  ha  rodeado?  (3)  En  este  orden  de  formas,  como  no  es  per- 
fecta la  preeminencia  de  un  extremo  sobre  el  otro,  toda  vez 
que  la  forma  sensitiva  depende  de  la  materia  como  del  órga- 
no y  sujeto,  así  tampoco  se  da  perfecta  amplitud,  indetermi- 
nación  y  libertad.  De  donde  se  sigue  que  el  apetito  consi- 
guiente á  estas  formas  no  tiende  á  todo  bien,  sino  única  y 
exclusivamente  al  bien  sensible.  Y  como  entre  todos  los  bie- 
nes sensibles  que  se  ofrecen  al  apetito,  no  puede  discernir  la 
naturaleza  sensitiva  cuál  le  conviene  más  y  cuál  le  conviene 
menos  y  aun  cuál  puede  resultar  accidentalmente  un  mal, 
porque  para  esto  se  necesitaría  una  facultad  de  que  carece, 
resulta  que,  como  enseña  Santo  Tomás,  la  indeterminación 


(i;  MunduH  non  con.siat  ex  jjartibus  dissipatis,  sed  miro  artifitio  utii- 
tis,  ac  comjiaginatis:  wide,  cum  extrema  uniantur  per  media,  semper 
Ínter  dúo  extrema  médium  aliquod,  utrique  accedens  natura  escogitat. 
Goudín,  tomo  IV,  ])ág.  52. 

(2)  «La  percepción  del  brnto  es  puramente  sensitiva:  nada  tiene  de 
intelectual.  Las  verdades  vmiversales,  necesarias,  están  fuera  de  su  al- 
cance. Aun  en  el  orden  de  los  objetos  materiales  no  se  eleva  sobre  los 
fenómenos  pasajeros:  percibe  lo  que  siente  en  la  actualidad,  ó  recuer- 
da lo  que  antes  ha  sentido;  pero  no  pasa  de  aquí.»  Balmes,  Curso  de 
filosofía  elemental,  Metafísica,  pág.  262. 

(3)  Id  videre  est  in  cañe  in  quo  aprehenso  hero  paccato,  sequitur  in- 
cUnatio  amoris,  guadii,  hlanditiarum;  viso  eodem  irato,  seqtdtur  incli- 
natio  timoris  et  fugoe;  viso  estraneo,  sequitur  incUnatio  furoris,  etc.  Gou- 
dín, t.  IV,  pág.  59. 
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del  instinto  no  es  libre,  y  por  lo  tanto  en  esta  clase  de  formas 
no  se  da  la  libertad  (1). 

Pertenecen  al  tercer  orden  las  formas  que  se  acercan  al 
acto  puro  tanto  como  se  separan  de  la  materia,  sin  la  cual  e:: 
último  resultado  pueden  vivir,  por  lo  cual  se  las  llama  sub- 
sistentes (2).  La  capacidad  de  estas  formas  es  considerable, 
y  así  puede  decirse  perfectamente  de  ellas  que  aunque  per- 
tenecen al  género  de  lo  creado,  todavía  pueden  concebir  no 
sólo  todo  lo  creado,  sino  también  algo  que  no  ha  sido  creado 
y  que  puede  ser  producto  de  sus  facultades  propias.  En  cier- 
ta sentido  se  las  puede  llamar  también  infinitas,  pues  resul- 
tando y  todo  que  no  se  las  puede  llamar  así  por  su  actualidad 
entitativa,  en  cuyo  sentido  sólo  de  Dios  puede  decirse  que  es 
infinito,  todavía  se  las  puede  llamar  de  algún  modo  así,  se- 
gún su  capacidad  intelectiva  (3).  Claro  está  que  estas  formas 
siguen,  como  las  de  las  otras  órdenes,  su  inclinación  propor- 
cionada, que  siendo  tan  vasta  su  capacidad,  siendo  de  al- 
gún modo  infinita,  ha  de  comprender  toda  clase  de  bienes, 
desde  el  bien  sumo  al  bien  puramente  sensible   (4).  Existe, 


(1)  1)1  substantia  sensitiva  licet  recipiantur  formce  rertim  sine  niate- 
7'ia,  non  tamen  omnino  immaterialiter,  et  absque  materice  conditionibus 
limitatione  sciUcet  et  imperfectione,  ex  hoc  quocl  recipiuntur  in  órgano 
corporali.  Et  ideo  inclinatio  in  eis  non  esi  omiiino  libera,  quamvis  in  eis 
aliqua  libertatis  imitatio  et  similitudo  sit.  Inclinantur  enim  per  appeti- 
tum  in  aliquid  ex  .seipsis,  in  quantum  ex  apprehenHione  aliquid  appe- 
tunt.  Sed  inclinari  in  id  quod  apx>etunt,  vel  non  inclinari,  non  siibjacet 
dispositioni  iJropicB,  quia  judicant  nattirali  judico  et  instinctu. 

Quoedam  agunt  judicio,  sed  non  libero,  sicut  animalia  bruta,  Judicat 
enim  ovis  vtdens  lupuin,  cum  esse  fugiendum,  naturali  judicio  et  non  libero; 
quia  non  ex  collatione,  sed  ex  naturali  instiyitu  hoc  judicat  et  siniile  est  de 
quolibet  judicio  brutorum  animalium.  Summa  Theologica,  cuestión  83, 
ait.  1.° 

(2)  L' anima  del  bruto  e  ben  cosa  essenzi  al  mente  diversa  daU'anima 
umana.  Quella  non  si  puó  diré  sussistente  ne  immateriale:  ma  soltanto 
parte  di  una  sostanza  composta.  Della  plurarita  delle  forme,  por 
el  P.  CoRNOi.Di,  pág.  196.  Soto  explica  admirablemente  la  diferencia  que 
existe  entre  el  alma  humana  y  la  de  los  brutos  en  sus  Comentarios  al 
libro  de  las  Sentencias,  t.  II,  pág.  437. 

(3)  Eas  formas  infinitas  esse,  non  quideon  actualitatem  entitativam,, 
sed  mundum  capacitatem  intellectivain.  Goudín,  t.  IV,  pág.  60. 

(4)  Agensper  intellectum  agit  propter  finem,  sicut  determinans  sibifinem; 
agens  autem  per  naturam,  licet  agat  propter  finem,  ut  probatura  est.  Non  ta- 
men deterniinat  sibi  finem,  cum  non  cognoscat  rationem^  finis;  sed  movetur 
in  finem  determinatum  sibi  ab  alio.  Agens  antem  por  intellectutn  non  deter- 
minat  sibifinem  nisi  sub  rationi  boni:  intelligibile  enim  non  movet  nisi  sub 
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sin  embargo,  una  diferencia  entre  la  tendencia  á  las  diversas 
clases  de  bienes:  sólo  al  bien  sumo  aman  aquellas  formas 
natural  y  necesariamente,  y  este  amor  sobre  el  cual  no  tiene 
imperio  la  voluntad  porque  nace  de  la  misma  naturaleza  y  es 
por  lo  tanto  anterior  y  superior  á  ella,  es  principio  y  fin  de 
todos  sus  afectos  y  movimientos;  que,  como  es  sabido,  la  na- 
turaleza es  lo  primero  en  cada  ser,  y  principio  de  lo  de- 
más (1).  Cuanto  á  los  bienes  particulares  en  los  cuales  no 
hay  toda  la  plenitud  del  bien,  la  inclinación  proporcionada, 
dueña  por  completo  de  sí  misma,  puede  amarlos  por  lo  que 
tienen  de  buenos,  y  rechazarlos  por  lo  que  tienen  de  defecti- 
vos (2).  De  donde  se  sigue  que  si  se  dirige  á  ellos,  no  es  por 
natural  y  necesaria  tendencia,  sino  por  elección  propia,  por 
arbitrio  propio,  por  lo  cual  se  dice  que  respecto  de  ellos 
es  libre,  no  sólo  porque  los  domina  como  inferiores  que  lo 
son,  no  sólo  porque  no  está  ligada  á  ellos  con  lazos  de  ne- 
cesidad, pues  su  sagacidad  es  mayor,  sino  porque  á  ellos  se 
dirige,  no  por  instintos  determinados  por  la  naturaleza, 
sino  por  dictámenes  de  la  razón  (3).  Esta  inclinación  que  tan 


ratione  boni,  quod  est  objectum  voluntatis.  Ergo  et  agens  per  nattiram  non 
movetur,  ñeque  agit  propter  aliquem  finem,  nisi  secundum  quod  est  bonwm, 
cum  agenti  per  naturam  determinatur  finis  ab  aliquo  appetito.  Summa 
contra  gentes,  libro  III,  cap.  S.**  —  Debiendo  estar  el  fin  en  relación 
con  la  naturaleza  del  ser  que  á  él  tiende,  y  tratándose  de  una  forma  que 
se  acerca  al  acto  puro  tanto  como  se  separa  de  la  materia,  y  que  parti- 
cipa de  la  condición  de  los  espíritus  y  de  la  de  la  materia ,  es  evidente 
que  puede  tender  á  toda  clase  de  bienes,  desde  el  bien  sumo  á  que  se 
encamina  por  la  voluntad,  al  bien  puramente  sensible  á  que  va  por  su 
apetito,  si  bien  en  estas  tendencias  ha  de  existir  la  natural  subordi- 
nación. 

(1)  Natura  est  primuní  in  unoquoqve,  proindeque  principium  aliorum. 
Goudín,  t.  IV,  pág.  60. 

(2)  Liberum  arbitrium  est  facultas  operandi  et  non  operandi  quod  bonum 
est.  Non  est  de  rationi  liberi  arbitrii  posse  eligere  maluin,  sed  potiiis  conse- 
quitur  ad  liberum  arbitrium  secundum  quod  reperitur  in  natura  creata  quod 
potest  deficere.  Bañez ,  Comentarios  á  la  Sunama  Theologica  de  Santo 
Tomás,  t.  II,  págs.  1.345  y  46. 

(3)  Homo  agitjudiczo,  quia  per  vim  cognoscitivam  judicat  aliquid  esse 
fugiendum  vel  prosequendum.  Sed  quia  jiodicúom  istud  non  est  exnaturali, 
instinctu  in  particulari  operabili,  sed  ex  collatione  qtiadam  rationis,  ideo 
agut  libero  judicio  potens  in  diversa  ferri.  Batió  enim  circa  contingentia  ha- 
bet  viam  ad  opposita.  Particularia  autom  operabilia  sunt  qiiedam  contingen- 
tia. Et  ideo  circa  ea  judicium  rationis  ad  diversa  se  habet,  et  non  est  deter- 
minatum  ad  unum.  Santo  Tomás,  Summa  Theologica,  p.  I,  c.  85,  art.  I.'* 


EL  CONCEPTO  DE  LA  LIBERTAD  273 

Libre  y  vastísima  capacidad  tiene  para  tender  ó  no  tender  á 
3ste  ó  aquél  bien  particular,  es  la  voluntad  de  la  cual,  como 
36  ha  dicho,  la  libertad  es  un  don,  como  es  un  don  del  buque 
que  cruza  la  inmensidad  de  los  mares  la  facultad  de  moverse 
en  las  diversas  direcciones  que  le  conducen  al  puerto,  siempre 
bajo  la  dirección  del  experto  piloto  que  es  la  razón  que  con- 
cibe, ordena  y  preside  todos  los  movimientos. 

Se  desprende  de  lo  expuesto  que  la  primera  raíz  de  la  li- 
bertad es  la  elevación  de  la  forma  sustancial  de  un  ser  sobre 
la  materia,  ni  más  ni  menos  que  la  causa  más  próxima  de 
esta  libertad  es  la  amplitud  ya  del  conocimiento  que  se  al- 
canza, ya  del  juicio  que  afirma  la  conveniencia  ó  no  conve- 
niencia de  realizar  un  acto,  ya  de  la  tendencia  al  ñn  que 
debe  dominar  todos  los  bienes  particulares  (1).  Así  deberá 
decirse  que  el  constitutivo  formal  de  la  libertad  está  en  el 
pleno  dominio  sobre  los  propios  actos,  ó  sea  en  el  derecho 
que  tienen  los  seres  intelectuales  á  regirse  por  sí  mismos,  es 
decir,  á  no  obrar  por  determinación  natural.  Ya  en  la  Ética 
dijo  Aristóteles  que  carece  de  libertad  el  ser  cuyo  principio 
de  acción  está  fuera  de  él  (2);  y  en  la  Metafísica  añadió  que 
libre  es  lo  que  se  pertenece  á  sí  mismo  y  no  tiene  dueño  (3). 
Consecuentemente  con  todo  esto  enseña  Santo  Tomás  que  el 
más  perfecto  modo  de  vivir  es  el  de  los  seres  intelectuales, 
pues  éstos,  teniendo  como  tienen  en  sí  mismos  el  principio  de 
su  acción,  se  mueven  de  un  modo  más  perfecto  que  los  de- 
más. En  efecto,  añade  el  Dr.  Angélico,  en  ellos  la  virtud 
intelectiva  mueve  las  potencias  sensitivas,   y  las  potencias 


(1)  Voluntas  oritur  ex  ipsa  anima  rationali  et  ex  ipso  intellectu  in  gene- 
re causíB  efficientis,  ergo  id  quod  est  de  essentia  voluntatis,  est  in  intellectu 
tanquam  in  causa  efficienti  á  qua  procedit;  sed  libertas  est  de  essentia  vo- 
luntatis,  ergo  est  etiam  in  intellectu  tanquam  in  radice  et  causa.  Libertas 
arbitrii  potissimum  consistit  in  Tioc  quod  habeamus  dominium  actuum  nos- 
trorum;  sed  per  solam  voluntatem,  habemus  dominium  actuum  nostrorum, 
formaliter  loquendo,  ergo  illa  sola  est  formaliter  libera.  Bañez ,  Comenta- 
rios á  la  Summa  Theologica  de  Santo  Tomás,  t.  II,  págs.  1.362  y  63. 

(2)  Est  violentum,  cujus  principium  est  foris,  in  quo  nihil  is  qui  agit, 
aut  patitur  conferí.  Etica,  libro  III,  cap.  1.** 

(3)  Liberum  esse  quod  est  causa  sui  et  ex  seipso  agit.  Metafísica,  libro  I, 
cap.  2.® 
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sensitivas  mueven  por  su  imperio  á  los  órganos  que  ejecutan 
los  movimientos.  Declarando  más  y  más  su  pensamiento, 
enseña  el  Águila  de  Aquino  que  sucede  en  este  orden  de  ope- 
raciones, lo  que  en  las  artes:  en  ellas  se  ve  que  al  arte  de 
usar  de  los  buques,  es  decir,  al  arte  de  la  navegación,  está 
subordinada  el  arte  que  tiene  por  objeto  dar  forma  á  la  nave, 
y  aun  éste  es  superior  y  tiene  por  subordinado  al  de  la  dis- 
posición y  situación  de  materiales  que  en  la  construcción  del 
barco  entran.  Hay  que  observar,  sin  embargo,  que  hay  cosas 
en  las  cuales  no  es  libre  el  hombre,  como  es  la  profesión  de 
los  primeros  principios  que  no  puede  dejar  de  admitir,  y  el 
encaminar  sus  actos  al  fin  último  para  que  fué  creado.  Sed 
quamvis  intellectur  noster  ad  aliqua  se  agat,  tamen  aliqua  sunt 
ei  pi'mstitura  á  natura,  sicut  sunt  prima  principia,  circa  qum 
non  potest  aliter  se  habere,  et  ultimo  finis,  quem  non  potest  non 
velle.  Unde  licet  quantum  ad  aliquid  moveat  se,  tamen  oportet, 
quod  quantun  ad  aliqua  ab  alio  moveatur  (1). 

Indicado  ya  cuáles  son  la  verdadera  raíz  y  la  causa  pró- 
xima de  la  libertad,  ha  de  verse  ahora  cuál  es  su  esencia  ín- 
tima. En  realidad,  no  hay  para  qué  enumerar  aquí  los  diver- 
sos sentidos  en  que  se  ha  usado  la  palabra  libertad  en  estos 
tiempos.  M.  Le  Play,  acomodándose  á  lo  que  llama  el  uso 
común,  emplea  la  palabra  libertad  por  el  sistema  de  go- 
bierno que  en  los  pueblos  prósperos  asegura  á  cada  indi- 
viduo, en  la  vida  privada  como  en  la  pública,  toda  la  in- 
dependencia de  que  puede  gozar,  aun  en  su  detrimento, 
siempre  que  no  atente  á  la  independencia  de  los  otros  in- 
dividuos, ni  á  los  intereses  generales  de  la  sociedad.  Pero 
¿es  ésta  la  verdadera  definición  de  la  libertad?  El  citado 
autor  se  cuida  de  añadir  que  esta  no  es  lo  que  se  llama  en 
las  escuelas  definición  filosófica  de  la  libertad,  y  así  procura 
por  su  parte  definir  ésta,  diciendo  que  «es  una  ptilabra  que 
expresa  el  empleo  de  ciertas  facultades  legítimas,  pero  de 
que  se  abusa  á  menudo  para  alabar  ideas  ó  actos  condenados 


(1)     Santo  Tomás.  Summa  Theologica,  p.  I,  c.  18,  ai't.  3.*^ 
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por  la  ley  de  Dios  y  las  costumbres  de  la  paz  social.»  (1). 
Pero  mejor  que  buscar  esta  definición  en  autores  modernos, 
aunque  tan  eminentes  como  M.  Le  Play,  hay  que  buscarla 
en  aquellos  otros  que  sabían  filosofar,  sin  dejarse  arrastrar, 
ni  mover  por  las  corrientes  de  la  sociedad  en  que  vivían. 
Para  tiles  autores,  la  libertad  no  es  otra  cosa,  como  negación, 
<jue  la  indeterminación  natural  en  virtud  de  la  cual  ninguno 
de  los  bienes  particulares  ó  que  son  concebidos  como  tales, 
puede  determinarnos  á  obrar,  y,  como  afirmación,  que  un 
don  de  la  voluntad  consciente  mediante  cual  podemos  fijar 
la  indeterminación  natural  de  la  voluntad,  no  movida  al  acto 
por  el  objeto  que  se  le  propone,  que  nunca  es  su  propio  y 
adecuado  objeto  (2).  Claro  está  que  esta  indeterminación 
natural  es  de  la  voluntad  que  el  P.  Zeferino  González  con 
notable  exactitud  define  así:  una  actividad  vital  y  racional, 
en  virtud  de  la  cual  el  hombre  apetece  necesariamente  el 
bien  universal  y  libremente  los  bienes  particulares  (3).  Se 
tiene,  pues,  de  todo  lo  dicho,  que  la  libertad  es  un  don,  una 
propiedad  de  la  voluntad  inteligente,  y  entre  ésta  y  aquélla 
no  existe  más  diferencia  que  la  que  media  entre  lo  determi- 


(1)  Liberte:  mot  qui  ex'prime  l'emploi  de  certaines  facultes  legitimes, 
mais  dont  on  abuse  souvent  pour  louer  des  idees  on  des  actes  condamnes  par 
la  loi  de  Dieuet  les  Coutumes  de  la  Paix  Sociale.  Véase  el  libi-o  7.°,  cap.  48 
de  La  Reforme  Sociale. — «El  nombre  de  libertad  parece  condenado  á  ser 
mal  comprendido  en  todas  sus  aplicaciones,  desde  qne  se  apoderaron 
de  él  los  protestantes  y  los  falsos  filósofos.  En  el  orden  religioso,  en  el 
moral,  en  el  social,  en  el  político,  anda  envuelto  en  tales  tinieblas,  que 
bien  se  descubre  cuanto  se  ha  trabajado  para  oscurecerle  y  falsearle. 
Cicerón  dio  una  admirable  definición  de  la  libertad,  cuando  dijo  que 
consistía  en  ser  esclavo  de  la  ley;  de  la  propia  suerte  puede  decirse  que 
la  libertad  del  entendimiento  consiste  en  ser  esclavo  de  la  verdad,  la 
libertad  de  la  voluntad  en  ser  esclavo  de  la  virtud;  trastornad  este  or- 
den y  matáis  la  libertad.»  Balmes.  El  Protestantismo  comparado  con  el 
catolicismo  en  sus  relaciones  con  la  civilización  europea.  Tomo  III,  pág.  23. 

(2)  Definiciones  del  Libre-albedrío:  Santo  Tomás,  dice,  que  el  Libre- 
Albedrío  es  facultas  electiva  mediorum  servato  ordine  finis.  Goudín,  dice, 
que  liherum  arbitrii  est  facultas  eligendi  ac  determinandi  media  ex  proecon- 
cepta  finis  intentione.  EÍ  P.  Ceferino  G-onzález,  dice,  que  la  libertad  es 
«la  facultad  de  poner  y  no  poner  actos  diferentes  y  contrarios  con  res- 
pecto á  los  bienes  particulares,  ó  que  son  percibidos  como  tales.»  Pue- 
den verse  reunidas  en  Bañez  muchas  otras  definiciones  sustancialmen- 
te  Iguales  á  las  trascritas. 

(3)  Filosofía  elemental,  t.  II,  pág.  419, 
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nado  y  lo  indeterminado.  Santo  Tomás  confirma  esta  doctri- 
na cuando  enseña  que  así  como  se  relaciona  el  entendimien- 
to con  la  razón,  así  la  voluntad  con  la  libertad;  que  la  vo- 
luntad y  la  libertad  no  son  dos  potencias,  y  que  la  libertad 
determina  lo  que  está  indeterminado  en  la  voluntad ,  detev' 
minat  quod  indeterminatum  estin  volu7itate  (1). 

Lo  principal  aquí  es  ahora  demostrar  cómo  la  libertad  es 
una  propiedad  de  la  voluntad  inteligente.  El  análisis  que 
M.  Cousin  nos  ha  dejado  del  acto  inteligente,  no  deja  sobre 
esto  la  menor  sombra  de  duda.  Todo  hecho,  certificado  por 
la  conciencia,  dice  el  citado  autor,  puede  reducirse  á  sentir, 
pensar  y  obrar.  Tengo  delante  un  piano  y  toco  en  él.  Descom- 
puesto este  hecho  en  sus  varios  elementos,  resulta  que  son 
dos  cosas  distintas  tener  delante  un  piano  y  tocar  en  él. 
¿Cuáles  son  los  caracteres  de  estos  dos  actos?  El  primero  es 
un  acto  necesario  de  los  sentidos  que  afirman  la  existencia 
de  un  piano  delante  de  mí,  y  claro  está  que  siendo  un 
acto  necesario  no  hay  en  él  libertad  alguna  Pero  luego  de 
tener  erpiano  delante,  me  encuentro  enfrente  de  una  dis- 
yuntiva: puedo  tocar  y  puedo  no  tocar.  Entonces  el  entendi- 
miento se  formula  la  siguiente  pregunta:  ¿Debo  tocar?  El 
juicio  emite  su  fallo^  y  oído  el  fallo  del  entendimiento  dice  la 
voluntad:  quiero  tocar,  y  entonces  abro  el  piano  y  ejecuto  la 
decisión  de  la  voluntad.  ¿Dónde  reside,  pues,  la  libertad?  No 
en  el  acto  de  los  sentidos  que  obran  necesariamente;  no  en 
el  del  entendimiento  que  deduce  necesariamente  también  de 
determinados  hechos  ó  principios  la  conveniencia  de  obrar  ó 
no  obrar;  reside  única  y  exclusivamente  en  la  voluntad,  que 
es  la  que  pronuncia  el  fallo  diciendo  «quiero  tocar*,  cuando 
pudo  decir  «no  quiero»,  aun  contra  los  juicios  de  la  razón.  De 
lo  cual  se  deduce,  en  efecto,  que  la  libertal  es  un  don,  una 
propiedad  de  la  voluntad,  como  desde  el  principio  se  ha  di- 
cho (2). 


(1)  Santo  Tomas.  Summa  Theologica,  primera  parte,  c.  83,  art.  2.'* 

(2)  Hiatoire  de  la  philosopMe,  t.  III,  lib.  28. 
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Sométase  ahora  al  análisis  como  hace  Mr.  Cousin,  el  acto 
de  la  voluntad,  que  dice  «quiero»,  y  se  verán  en  él  dos  par- 
tes, ó  sea  la  facultad  permanente  de  querer  y  el  acto  del 
querer  actual.  La  facultad  es  la  causa,  y  la  volición  el  efec- 
to. Claro  está  que  este  efecto  está  absolutamente  bajo  el  do- 
minio de  la  causa,  con  la  sola  condición  de  que  haya  un  ob- 
jeto que  querer  ó  no  querer.  Dado  el  objeto,  encuéntrase 
aquí  la  libertad  en  toda  su  plenitud,  y  nos  da  la  idea  más 
clara  y  más  íntima  que  pueda  concebirse  déla  causalidad  del 
yo,  en  lo  cual  consiste  la  libertad,  y  de  la  plena  posesión  en 
que  estamos  de  nuestras  acciones  libres;  que  por  esto  preci- 
samente se  llaman  nuestras,  porque  somos  nosotros  la  causa 
que  las  produce.  De  acuerdo  con  Cousin  en  lo  fundamental, 
dice  Santo  Tomás:  Intellectus,  naturaliter  et  ex  necesítate  inJie- 
ret  veritatibus  quas  comioscit  per  sensibus;  voluntatem  autem 
necesse  est  esse  liheram.  Homo  racionalis  est,  et  p articularía  au- 
tem operdbilia  sunt  quaedam  contingentia,  et  ideo  circa  ea  judi- 
tium  rationis  ad  diversa  se  habet,  et  non  est  determinatum  ad 
unum.  Pero  no  se  contenta  con  este  análisis  Taparelli,  aun- 
que lo  declara  bello,  sutil  y  en  cierto  sentido  suficiente  para 
su  caso  (1).  En  realidad,  para  su  propósito  es  todavía  imper- 
fecto, puesto  que  debía  llegar  al  primer  principio  de  todo 
acto  humano,  á  la  naturaleza  misma  de  la  voluntad;  pero  no 
para  el  nuestro  que  se  reduce  á  determinar  con  gran  claridad 
y  precisión  la  esencia  de  la  libertad  humana,  como  base  del 
estudio  que  nos  proponemos  llevar  á  feliz  término  en  estos 
artículos,  en  los  cuales,  para  discurrir  con  método,  ha  sido 
preciso  comenzar  determinando  la  causa  y  raíz  de  la  liber- 
tad, que  no  son  ni  pueden  ser  otras  que  las  indicadas. 


Damián  Isern. 


(1)     Saggio  di  diritto  naturale,  libro  I,  pág.  68. 
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DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑA 
DESDE  SU  ORIGEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


CAPITULO  V  51) 

I  Las  excomuniones  en  el  siglo  xviii. — II.  Procesos  contra  los  frant 
masones. — III.  TTemp.-.  y  LLog.*.  españolas  en  el  siglo  xviii. 


Hemos  dicho  que  las  excomuniones  de  Clemente  II  y  de 
Benedicto  XIV  produjeron,  en  España  al  menos,  efectos  con- 
traproducentes. Era  natural,  que  asi  sucediese.  En  el  siglo  xv 
y  aun  en  el  xvi  las  excomuniones  eran  temidas  como  el  rayo> 
Creyendo  más  tarde  la  Iglesia  que  en  siglo  xvii  y  después  te- 
nían la  misma  fuerza,  las  autoridades  eclesiásticas  continua- 
ron fulminándolas  á  diestro  y  siniestro;  pero  como  los  exco- 
mulgados no  enflaquecen,  ni  se  les  cae  el  mundo  encima,  ni 
siquiera  vienen  diablillos  á  estirarles  de  las  piernas  cuando 
duermen,  todos  se  ríen  de  esos  rayos  inocentes,  publican  en 
los  periódicos  su  gratitud  al  ministro  excomulgante  y  hasta 
son  felicitados  por  amigos  que  les  envidian,  y  así  lo  confie- 
san, cuando  tienen  la  fortuna  de  contar  sobre  su  cabeza  tres 


(1)    Véanse  los  números  515,  516,  517,  518,  519,  520  y  522  de  esta  Re- 

VISTA. 
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Ó  cuatro  excomuniones.  Baste  decir,   que  de  antiguo  hay 
quien  las  pide  como  si  fueran  billetes  de  mil  pesetas. 

No  extrañen  esto  los  buenos  católicos,  porque  ellos  mis- 
mos tienen  la  culpa.  ¿Quién  les  manda  enseñar  en  la  doctri- 
na que  las  excomuniones  son  terribles,  para  probar  después 
en  la  práctica,  que  no  impiden  ir  al  cielo  ni  estorban  para 
llegar  á  la  dignidad  de  beatos  y  de  santos? 

San  Agustín  fué  excomulgado  por  el  Papa  Bonifacio  (1), 
y  murió  sin  confesión  ni  absolución;  pues,  sin  embargo,  los 
católicos  le  rezan,  le  hacen  funciones,  le  erigen  templos  y  le 
tienen  en  ¿litares. 

Otro  tanto  ocurre  con  San  Cipriano. 

Luis  de  Alemaní,  cardenal  de  Arles,  sostuvo  el  concilio 
de  Basilea  contra  Eugenio  IV,  y  recibió,  como  es  consiguien- 
te, la  consabida  excomunión  vitanda;  con  ella  encima,  pu- 
blicó el  decreto  deponiendo  á  dicho  Papa,  obedeció  al  Anti- 
papa Felipe  V,  y  murió  en  estos  sentimientos.  Sin  embargo, 
los  santorales  romanos  dicen  que  este  excomulgado  obró  des- 
pués de  muerto  muchos  milagros,  y  en  la  historia  consta  que 
el  Papa  Clemente  VII  le  beatificó. 

Este  mismo  Clemente  canonizó  á  Pedro  de  Luxemburgo, 
secuaz  de  otro  Clemente,  Antipapa  en  el  gran  cisma  Occi- 
dental, y  aunque  dicho  Pedro  murió  cismático,  los  santorales 
romanos  le  atribuyen  tres  mil  y  pico  de  milagros,  y  la  igle- 
sia católica  le  ha  hecho  San  Pedro  de  Luxemburgo. 

La  gran  santidad  de  San  Vicente  Ferrer  y  sus  muchos 
milagros,  cantados  son  hasta  por  las  calles  al  compás  de  las 
guitarras  de  ciego;  como  que  apenas  se  halla  en  las  v"das  de 
santos  otra  que  contenga  mayor  cantidad  de  milagros.  Pues 
bien:  San  Vicente  Ferrer  fué  adicto  al  Antipapa  Clemente  y 
le  defendió  contra  el  Papa  legítimo.  No  hay  para  qué  decir 
que  cayó  sobre  Vicente  una  excomunión  mayor  que  el  tem- 
plo de  San  Pedro  de  Roma,  lo  cual  no  ha  impedido  la  cano- 
nización del  excomulgado,  ni  ha  sido  óbice  para  que  se  le 


(1)    Conc.  de  Const,  act.  VI,  t.  II. 
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honre  en  los  altares  como  personaje  muy  principal  y  con 
vara  alta  en  el  cielo. 

Coleta,  era  tan  devota  del  Antipapa  Pedro  de  Luna,  de 
cuya  mano  recibió  el  velo  monástico,  que  murió  estrechando 
contra  su  pecho  esta  prenda  por  habérsela  impuesto  un  tal 
varón.  Pedro  de  Luna  fué  declarado  hereje-císmático-incorre- 
gible,  y  Coleta,  por  su  adhesión  á  dicho  Antipapa  quedó  más 
excomulgada  que  Mahoma.  Pues  sin  embargo.  Coleta  ha 
sido  canonizada  en  1805,  y  hétela  hecha  toda  una  Santa  Cole- 
ta, con  imágenes  en  las  iglesias,  y  su  vida  y  milagros  im- 
presa en  innumerables  libros  de  devoción. 

Ante  hechos  de  esta  naturaleza  ¿qué  caso  ha  de  hacer  la 
gente  de  las  excomuniones  episcopales,  lo  mismo  en  el  siglo 
anterior  que  en  el  presente? 

Sin  embargo,  no  todos  los  españoles  participaban  de  la 
despreocupación  religiosa  de  que  hacían  gala  los  francmaso- 
nes, y  algunos  les  asustaba  tener  que  vivir  bajo  el  peso  de 
una  excomunión,  como  aconteció  á  Guillermo  II  de  Proven- 
za  y  á  su  madre  (1),  en  principios,  del  siglo  xi.  Por  esto  no 


(1)  Benedicto  VIII,  en  1014,  fulminó  excomunión  mayor  contra  el 
•soberano  de  Provenza  y  su  madre,  por  haberse  apoderado  de  algunos 
bienes  pertenecientes  á  los  monjes  de  San  Gil.  En  dicha  excomunión 
se  decía  entre  otras  cosas: 

«Que  no  pueden  jamás  retirarse  de  la  compañía  de  Judas,  Caifas, 
Anas,  Pilatos  y  Herodes;  que  parezcan  por  la  m.aldición  de  los  Angeles 
y  experimente  la  comunión  de  Satanás  en  la  pudrición  de  su  carne;  que 
reciban  las  maldiciones  de  lo  alto,  de  lo  bajo  del  abismo  que  está  á  sus 
pies;  que  reúnan  la  maldición  celeste  y  terrestre;  que  la  sufran  en  su 
cuerpo;  qu.e  sus  almas  sean  debilitadas,  que  caigan  en  la  perdición  y 
en  los  tormentos;  que  sean  malditos  con  los  malditos  y  perezcan  con 
los  soberbios;  malditos  con  los  judíos  que  no  creyeron  en  el  Señor  y 
quisieron  crucificarle;  malditos  con  los  condenados  en  el  infierno;  maldi- 
tos con  los  condenados  en  el  infierno;  malditos  con  los  herejes  que  pre- 
tenden derribar  la  Iglesia  de  Dios;  malditos  con  los  impíos  y  los  peca- 
dores sino  se  enmiendan  y  hacen  una  reparación  á  San  Gil.» 

«Que  sean  malditos  en  las  cuatro  partes  del  mundo;  malditos  en  el 
Oriente,  abandonados  en  el  Occidente,  anatematizados  en  el  Norte,  y 
excomulgados  en  el  Mediodía;  malditos  de  día  y  excomulgados  de  no- 
che; malditos  cuando  estén  de  pie,  y  excomulgados  cuando  se  sienten; 
malditos  cuando  coman  y  excomulgados  cuando  beban;  malditos  cuan- 
do trabajen,  excomulgados  cuando  traten  de  descansar;  malditos  en  la 
primavera,  excomulgados  en  el  verano;  malditos  en  otoño,  excomul- 
gados en  el  invierno;  malditos  en  lo  presente,  excomulgados  en  los 
siglos   venideros.  Que  los  extranjeros   invadan  sus  bienes;    que   sus 
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hemos  de  negar  que  cuando  en  24  de  Abril  de  1738,  Clemen- 
te XII  inauguró  la  campaña  contra  la  masonería,  publican- 
do la  Constitución  apostólica  In  eminenti,  muy  luego  dio  en 
España  los  apetecidos  resultados  para  los  que  siempre  con  la 
caridad  evangélica  en  los  labios  y  la  ira  en  el  corazón  se 
deleitan  en  los  sufrimientos  de  sus  semejantes,  que  el  Mártir 
del  Gólgota  declara  sus  iguales  como  hijos  del  mismo  Padre. 
Sorprendida  en  Madrid  una  Logia  en  1740  fueron  presos  y 
conducidos  á  las  cárceles  de  la  Inquisición  todos  los  masones 
que  la  constituían,  siendo  ocho  condenados  á  galeras  y  á  di- 
versas penas  los  restantes. 

Desde  este  año  hasta  1751  la  Institución  debió  gozar  al- 
guna calma  y  á  favor  de  ella  tomar  gran  desarrollo,  supuesto 
que  el  fraile  José  Torrubia,  después  de  las  iniquidades  que 
cometió  con  dispensa  de  la  Santa  Sede,  para  sorprender  los 
secretos  masónicos,  haciéndose  para  ello  recibir  masón,  pre- 
sentó una  lista  de  las  Logias  existentes  en  España  y  notas 
muy  extensas  de  los  miembros  que  á  ellas  pertenecían;  pero 
lo  numeroso  de  aquéllas  y  el  ser  sus  adeptos  de  las  altas  cla- 
ses sociales  en  gran  parte,  fueron  causa  de  que  se  abandona- 
sen los  proyectos  de  esterminio  que  se  habían  preconcebido, 
inclinando  el  ánimo  de  Fernando  VI  á  la  publicación  del  De- 
creto de  2  de  Julio  prohibiendo  la  masonería  en  sus  Estados, 
para  lo  cual  tuvo  mayormente  presente  la  Constitución  apos- 
tólica Providas,  de  Benedicto  XIV. 


mujeres  caminen  á  su  perdición;  que  sus  hijos  perezcan  por  el  hierro; 
malditos  sean  sus  alimentos,  malditas  las  sombras  de  éstos  y  los  que 
gusten  de  ellas.  Sea  excomulgado  el  sacerdote  que  les  ofrezca  el  cuer- 
po y  sangre  del  Señor,  ó  que  los  visite  en  sus  enfermedades,  ó  que  los 
lleve  á  la  sepultura,  ó  que  quiera  enterrarlos;  en  una  palabra,  maldi- 
tos sean  con  todas  las  maldiciones  posibles.» 

Nos  ocurre  comparar  las  palabras  de  ese  vicario  de  Cristo,  con  las 
que  escribió  el  Apóstol  Pablo,  mucho  más  autorizado  que  Benedic- 
to VIII,  y  son:  «Bendecid  á  vuestros  perseguidores;  bendecidlos  y  no 
los  madigdis.»  Rom.  XII,  14.  Y  con  las  que  pronunció  Jesús,  del  cual 
se  llama  vicario  el  Papa,  cuando  ni  siquiera  es  buen  discípulo,  puesto 
que  no  obra  como  su  Maestro  le  manda:  «.Amad  á  vuestros  enemigos; 
i>haced  bien  á  los  que  os  aborrecen,  y  rogad  por  los  que  os  persiguen 
»y  calumnian,  para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  que  está  en  los 
»cielos,  el  cual  hace  nacer  el  sol  sobre  buenos  y  malos  y  manda  el  agua 
«sobre  justos  y  pecadores.y>  Mat,  V.  44,  45. 
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Debió  entonces  empezar  una  tan  activa  persecución  con- 
tra los  masones,  que  sus  trabajos  es  probable  quedaran  para- 
lizados por  completo,  no  constando  nada  de  cierto  acerca  del 
asunto,  no  obstante  que  en  1767  fué  conducido  á  las  cárceles 
inquisitoriales  Mr.  Tournon,  delatado  como  miembro  de  la 
Orden,  el  cual  sufrió  ocho  meses  de  encierro,  fué  condenado 
á  un  año  de  reclusión  y  luego  expulsado  del  territorio  espa- 
ñol. Su  proceso  no  deja  de  ser  curioso. 


II 


Según  refiere  Llórente,  el  Grobierno  español  había  traído 
á  Mr.  Tournon  á  Madrid,  pensionado  ó  contratado  para  esta- 
blecer una  fábrica  de  botones  y  de  hebillas  de  cobre,  y  ense- 
ñar á  obreros  españoles.  De  paso  que  Mr.  Tournon  les  ense- 
ñaba su  profesión,  quiso  traerse  á  sus  obreros  al  seno  de  la 
francmasonería,  á  la  que  él  pertenecía  desde  1740.  Díjoles 
que  el  Gr.-.  Or.*.  de  Francia  le  había  comisionado  para  iniciar 
hher.'.,  y  que  los  títulos  vendrían  de  París.  Los  aprendices 
españoles^  al  pronto  se  entusiasmaron  con  ingresar  en  la 
francmasonería;  pero  cuando  Mr.  Tournon  les  habló  de  las 
pruebas  que  haría  con  ellos  para  ver  si  eran  serenos  y  valien- 
tes, y  del  juramento  terrible  que  habían  de  prestar,  y  les  en- 
señó los  signos  astronómicos  y  cabalísticos  de  la  masonería, 
llegaron  á  figurarse  que  había  allí  algo  de  magia  y  brujería, 
de  cuyas  resultas  uno  de  ellos  le  delató  á  la  Inquisición,  la  cual 
le  prendió  en  20  de  Mayo  de  aquel  año.  Tres  de  los  aprendi- 
ces declararon  unánimes  lo  que  les  había  dicho  el  francés. 

Mr.  Tournon  dijo  que  era  católico,  y  bautizado  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pablo  en  París.  Aseguró  que  en  Madrid  no 
había  ninguna  logia;  un  francmasón  no  podía  decir  otra  cosa, 
y  el  juramento  le  importaba  muy  poco.  Las  respuestas  del 
francés  son  muy  calculadas  y  astutas. 

John  Truth  refiere  los  pormenores  de  este  proceso  en  los 
siguientes  términos: 
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«El  año  1757  se  haliaba  establecido  en  Madrid  un  francés 
llamado  Tournon,  que  tenía  una  fábrica  de  hebillas.  Era  un 
masón  celoso,  y  su  espíritu  de  proselitismo  atrajo  sobre  sí  las 
persecuciones  del  Santo  Oficio.  Por  esta  época  existían  en 
Madrid  algunos  masones  que  se  reunían  en  logia  con  el  más 
profundo  secreto  y  en  épocas  irregulares.  Tournon,  iniciado 
hacía  más  de  veinte  años  en  París,  había  sido  reconocido  por 
los  hermanos  de  Madrid,  quienes  le  habían  afiliado  á  su  logia 
y  encomendado  el  cargo  de  orador.  Deseando  aumentar  el 
número  de  miembros  de  la  logia,  sondeó  las  disposiones  de 
varios  obreros  de  su  fábrica,  en  quienes  creyó  notar  cierta 
aptitud  para  este  objeto.  A  sus  instancias  les  explicó  clara- 
mente el  objeto  de  la  masonería  y  les  dio  noticia  de  las  prue- 
bas á  que  serían  sometidos  y  de  un  juramento  que  les  sería 
preciso  prestar;  por  fin,  les  enseñó  el  diploma,  manifestándo- 
les que  otro  igual  les  sería  expedido  después  de  su  iniciación. 
Había  sobre  el  diploma  grabados  varios  instrumentos  simbó- 
licos de  la  masonería,  muchos  de  los  cuales  eran  desconoci- 
dos para  los  obreros.  Creyeron  que  aquellas  figuras  debían 
tener  relación  con  la  magia,  y  esta  idea  les  llenó  de  espanto. 
En  consecuencia,  convenidos  sobre  lo  que  deberían  hacer  en 
tales  circunstancias,  resolvieron  que  no  les  era  posible  excu- 
sarse de  hacer  una  denuncia  al  Santo  Oficio.  Obraron  así,  y 
el  tribunal  hizo  arrestar  á  Tournon,  que  pronto  fué  sometido 
al  primer  interrogatorio.  Confesó  que  era  masón  y  había  sido 
iniciado  en  una  logia  en  París;  más  instado  á  que  declarase 
quienes  eran  los  masones  que  había  conocido  en  España,  y 
en  qué  lugar  tenían  sus  asambleas,  se  negó  rotundamente  á 
satisfacer  á  estas  preguntas. 

«Interrogado  sobre  su  religión,  contestó  que  era  católico. 
Entonces  se  le  hizo  presente  que  la  Iglesia  católica  condena- 
ba la  francmasonería,  á  lo  cual  contestó  que  jamás  había 
oído  en  las  logias  doctrina  alguna  contraria  á  la  religión 
cristiana.  Se  le  dijo  que  los  masones  eran  indiferentes  en  ma- 
terias de  religión.  Tournon  se  esforzó,  aunque  inútilmente, 
en  demostrar  que  de  ningún  modo  la  tolerancia  masónica  en- 
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volvía  la  indiferencia  religiosa;  que  cada  uno  era  libre  de 
adorar  á  Dios  según  el  modo  y  forma  que  se  le  había  en- 
senado. 

»Se  le  objetó  que  los  masones  eran  idólatras,  puesto  que 
adoraban  al  sol,  la  luna  y  las  estrellas.  El  reo  manifestó  que 
no  se  ponían  estas  imágenes  en  las  logias  como  objeto  de  cul- 
to, sino  para  hacer  más  sensible  la  grande,  la  verdadera  y 
continua  luz  que  las  logias  reciben  del  Gr.'.  Arqui.*.  del 
Uni.'.,  y  á  fin  de  que  estas  representaciones  enseñasen  cons- 
tantemente á  los  hermanos  á  ser  caritativos  y  misericor- 
diosos. 

»Poco  satisfecho  el  tribunal  con  estas  contestaciones,  in- 
sistió en  sus  preguntas,  conjurando  de  nuevo  á  Tournon  para 
que  confesase  el  uso  de  las  prácticas  supersticiosas  y  los 
errores  de  la  idolatría  en  que  había  incurrido;  mas  no  pu- 
diendo  conseguir  tales  declaraciones,  se  dispuso  que  fuese 
encerrado  en  un  calabozo. 

» Volvió  Tournon  á  sufrir  un  nuevo  interrogatorio,  igual 
al  anterior;  pero  se  encerró  en  sus  primeras  respuestas,  aña- 
diendo que  lo  más  que  podía  conceder  era  que  habría  faltado 
por  ignorancia  respecto  á  los  estatutos  y  prácticas  de  la  franc- 
masonería; pero  que  jamás  había  pensado  que,  en  todo  cuanto 
ejecutaba  como  masón,  hubiese  la  más  mínima  contradicción 
con  la  Religión,  pues  que  en  las  logias  no  había  visto  y  oído 
suscitarse  ninguna  cuestión  religiosa. 

»Por  fin,  después  de  ocho  meses  de  calabozo  y  malos  tra- 
tamientos, fué  condenado  á  un  año  de  encierro  en  las  cárce- 
les de  la  Inquisición,  y  á  ser  después  arrojado  del  territorio 
español.  Figuró  además  en  un  auto  de  fé  en  las  salas  del  tri- 
bunal, en  presencia  de  los  empleados  del  Santo  Oficio  y  otras 
personas,  á  quienes  el  Inquisidor  general  permitió  asistir. 
El  reo,  incado  de  rodillas  y  vestido  con  el  traje  de  costumbre, 
oyó  su  sentencia:  recibió  una  represión,  leyó  y  firmó  una  ab- 
juración de  sus  herejías,  hizo  una  profesión  de  fe  católica 
apostólica  y  romana,  con  la  promesa  de  no  acudir  en  adelan- 
te á  las  asambleas  masónicas.  El  tribunal  decía  en  su  senten- 
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cia  que  el  reo  merecía  ser  castigado  más  severamente;  pero 
que  no  lo  era  en  consideración  á  no  haber  nacido  en  España 
y  por  un  efecto  de  la  compasión  y  henígnídad  del  Santo 
Oficio. 

»Después  de  cumplida  su  condena,  el  hermano  Tournon 
fué  conducido,  bajo  la  custodia  de  los  dependientes  del  tribu- 
nal, hasta  la  frontera  de  Francia,  donde  fué  acogido  por  los 
masones  con  las  muestras  de  simpatía  que  su  desgracia  inspi- 
raba. 

»Estas  terribles  .persecuciones  continuaron  en  España  y 
Portugal  durante  todo  el  siglo  xviii ,  pero  siendo  impotentes 
para  destruir  por  completo  la  masonería;  pues  hay  logia  en 
alguna  ciudad  de  España  que  ha  continuado  hasta  nuestros 
días  sin  abatir  columnas  ni  un  solo  momento,  es  decir,  sin 
interrumpir  jamás  sus  trabajos,  como  lo  prueban  los  docu- 
mentos |que  conserva  en  sus  archivos. 

»En  1775,  la  Inquisición  portuguesa  instruyó  otro  célebre 
proceso  contra  dos  nobles  fracmasones  de  aquel  país;  el  mayor 
D'Alincourt  y  Oyres  de  Ornelles-Parasao ,  que  fueron  tam- 
bién sometidos  diferentes  veces  al  tormento  para  obligarles 
á  declarar  los  secretos  de  la  sociedad.» 

Hasta  aquí  John  Truth.  Llórente  publica  el  interrogatorio 
del  proceso,  incurriendo  en  algunas  contradicciones  con 
Truth. 

Otro  proceso  nos  ofreció  la  Inquisición  por  entonces.  El 
de  un  americano.  D.  Pablo  Antonio  Olavide,  natural  de  Li- 
ma, aparecía  en  Madrid,  á  los  mediados  del  siglo  anterior, 
llamando  la  atención  por  su  elegancia  y  por  su  volteria- 
nismo y  desafección  á  la  Iglesia.  La  construcción  de  un  tea- 
tro en  Lima,  después  del  terremoto,  le  trajo  serios  disgustos, 
y  se  le  mandó  venir  á  Madrid,  bajo  registro,  para  proseguir 
en  la  corte  su  causa,  y  terminada  ésta  fué  desterrado  á  Lé- 
ganos. 

D.  Vicente  de  la  Fuente  (1)  da  noticias  de  este  personaje 


(1)    En  su  Historia  de  las  sociedades  secretas,  tomo  I,  pág.  97. 
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y  del  proceso  que  le  formó  la  Inquisición  en  los  siguiente;» 
términos: 

«...  Confinado  en  Leganés,  logró  casarse  allí  con  una  se- 
»ñora  opulenta,  viuda  de  dos  capitalistas...  En  breve  se  ter- 
»minó  la  causa  y  volvió  á  la  corte. 

»En  ella  desplegó  extraordinario  lujo,  puso  casa  á  la  fran- 
»cesa,  gran  biblioteca  y  teatro  casero.  Títulos  de  Castilla, 
» magistrados,  generales,  diplomáticos  y  altos  funcionarios 
>frecuentaban  los  salones  del  joven  americano,  y  asistían  á 
»las  zarzuelas  y  óperas  que  él  mismo  traducía,  arreglaba, 
» ensayaba  y  dirigía.  Su  morada  era  el  templo  de  la  moda 
»en  Madrid,  y  para  colmo  de  orgullo  seguía  corresponden- 
»cia  con  Voltaire,  que  lo  elogiaba  ¡oh  felicidad  suprema!  11a- 
»mándole  regenerador  de  España,  humo  de  su  ligero  incen- 
»sario. 

«Nómbresele  asistente  de  Sevilla,  y  se  le  encargó  de  la 
«dirección  de  las  nuevas  colonias  de  Sierra-Morena^  donde, 
»si  bien  incurrió  en  algunos  desaciertos  ¡y  ligerezas,  no  debe 
»negarse  que  trabajó  con  celo  y  buen  éxito  en  general.  En 
» Sevilla  la  francmasonería  y  el  volterianismo  le  debieron 
»tantos  ó  más  favores  que  en  Madrid^  pues  el  teatrillo  y  los 
«ensayos  eran  la  pantalla  de  reuniones  algo  más  intenciona- 
»das.  El  mismo  no  pudo  desconocer  que  había  obrado  con  al- 
»guna  ligereza,  y  previendo  lo  que  iba  á  sucederle,  se  apre- 
»snró  á  poner  en  Francia  casi  toda  su  fortuna.  Mas  á  pesar 
»de  la  publicidad  de  sus  alardes  de  indiferentismo  religioso 
»y  volterianismo,  juntamente  con  otras  cosas  misteriosas  que 
»se  susurraban  acerca  de  sus  amistades  y  reuniones  en  Ma- 
»drid  y  Sevilla,  apenas  se  atrevía  nadie  á  acusarle,  y  fué  pre- 
»ciso  que  lo  hiciera  el  mismo  P.  Eleta,  confesor  de  Carlos  III 
>»y  obispo  de  Osma.  Se  le  acusó  nada  menos  que  de  i^Q  propo- 
»siciones  heréticas,  muchas  de  las  cuales  tienen  verdadero 
«sabor  masón  y  acreditan  que  quien  las  profesaba  no  podía 
»menos  de  estar  afiliado  á  la  francmasonería,  atendida  la  in- 
» dudable  existencia  de  esta  secta  en  España  desde  fines  dCi. 
«reinado  de  Felipe  V.  Otras  proposiciones  eran  impertinen- 
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»tes  é  hijas  de  la  ignorancia  de  los  delatores.  Acusábasele  de 
«haber  defendido  el  sistema  de  Copérnico.  Pero  lo  extraño  es 
»que  habiendo  varias  proposiciones  heréticas,  y  que  indican 
»la  negación  de  todo  culto  externo  y  la  profesión  de  la  reli- 
»gión  llamada  natural,  con  todo,  no  se  hallara  un  cargo  con- 
»creto  de  masonería.  No  es  de  extrañar  que  diga  Llórente 
»que  la  Inquisición  no  andaba  muy  lista  en  esta  materia,  y 
»que  el  secreto  masónico  lograba  sobreponerse  á  la  vigilan- 
»cia  inquisitorial. 

»01avide  fué  preso  en  Sevilla  en  1776,  y  después  traido  á 
»Madrid.  El  proceso  duró  dos  años,  y  fueron  examinados  en 
»él  setenta  y  dos  testigos.  El  inquisidor  general,  Beltrán, 
»mandó  que  el  autillo  para  su  castigo  y  absolución  se  cele- 
»brase  á  puerta  cerrada,  pero  en  cambio  se  obligó  á  que  asis- 
»tiesen  á  él  sesenta  personas  de  lo  más  ilustre  de  la  corte,  y 
»aun  algunos  dignatarios  eclesiásticos. 

«Llórente  nos  dejó  noticia  de  uno  de  ellos,  que  fué  D.  Fe- 
»lipe  de  Samaniego,  arcediano  de  Pamplona  y  caballero  de 
»la  orden  de  Santiago.  Este  se  asustó  en  tales  términos  en  el 
»aut¡llo  de  Olavide,  que  se  denunció  espontáneamente  al 
«Santo  Oficio,  presentando  después  una  retractación  escrita 
»de  su  puño  y  letra,  manifestando  que  se  había  empapado  en 
»la  lectura  de  Voltaire,  Mirabeau,  Rousseau,  Hobbes,  Espi- 
»nosa,  Bayle,  d'Alemberty  otros  enciclopedistas,  cuyas  obras 
«entregó.  Exigiósele  que  declarase  las  personas  con  quienes 
«había  comunicado  estas  doctrinas  y  las  aceptaban,  y  el  ar- 
«cediano  escribió  otra  relación  muy  extensa,  que  compróme - 
«tía  á  los  más  principales  señores  de  la  corte,  y  entre  ellos  al 
«conde  de  Aranda,  al  general  Ricardos,  al  conde  de  Truillas, 
«al  general  D.  Jaime  Mazones,  de  Lima,  al  conde  de  Montal- 
«bo,  al  hermano  del  duque  de  Sotomayor,  al  duque  de  Almo- 
«dóvary  á  los  condes  de  Campomanes,  Floridablanca,  O'Reil- 
»ly,  Riela,  Lacy  y  otros  varios  personajes. 

«Algunos  de  ellos  ya  habían  sido  denunciados  antes  al 
»Santo  Oficio,  y  con  razón,  como  enemigos  del  catolicismo, 
»impíos  y  completamente  incrédulos.  Entre  ellos  cita  el  mis- 
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»mo  Llórente  (1)  al  duque  de  Almodóvar,  autor  de  la  Histo- 
»ria  de  los  establecimientos  de  los  europeos  en  Ultramar,  traduc- 
»ción  del  libro  de  Raynal,  bajo  el  seudónimo  de  D.  Eduardo 
»Malo  de  Luque  (anagrama  de  su  título);  Aranda,  acusado  de 
«incrédulo,  como  el  anterior;  Azara,  de  lo  mismo;  Jovellanos, 
»Roda  y  Urquijo,  de  jansenistas,  y  Floridablanca  como  ene- 
»migo  de  la  religión  y  de  la  Iglesia. 

»En  la  mayor  parte  de  esos  procesos  fué  preciso  sobre- 
»seer,  por  no  resultar  suficientes  pruebas,  según  dice  Lloren- 
»te,  ó  quizá  más  bien  porque  la  Inquisición  no  se  atrevía  ya 
»á  proceder,  y  temía  las  iras  de  la  Corte  y  del  Consejo  si  to- 
»caba  á  personas  de  las  que  estaban  en  candelero.  Además, 
»se  le  había  prohibido  á  la  Inquisición  desde  1768  entender 
»en  causas  que  no  fuesen  precisamente  de  herejía  y  aposta- 
»sía,  sin  que  las  reclamaciones  del  Santo  Oficio  para  exten- 
»der  su  jurisdicción  á  otros  delitos  fuesen  atendidas.  De  aquí 
»el  que  no  alcanzase  su  acción  á  la  francmasonería,  pues  los 
«francmasones  se  decían  católicos,  y  encubrían  sus  agresio- 
»nes  con  el  manto  de  la  filosofía  ó  á  veces  hipócritamente 
»bajo  el  del  jansenismo,  siendo  por  tanto  difícil  probarles  ni 
«herejía  ni  apostasía,  á  menos  de  ser  tan  locuaces  é  indiscre- 
»tos  como  el  pobre  Olavide.  Este  sostuvo  su  papel  en  el  au- 
»tillo,  diciendo  que  jamás  había  perdido  la  fe  interior,  aun- 
»que  fuese  poco  afecto  á  las  exterioridades.  La  fe  interior  para 
»él  y  sus  correligionarios  no  era  otra  cosa  que  la  religión  Ra- 
imada natural,  que  es  á  la  que  los  masones  dicen  atenerse. 
»A1  leerle  la  sentencia  cayó  desmayado  diciendo:— «Yo  nun- 
»ca  he  perdido  la  fe,  aunque  lo  diga  el  fiscal.»  Éste  podía  ha- 
»berle  preguntado,  como  Pilatos  á  Cristo: — ¿Quid  est  veritas? 
»¿Qué  entiende  usted  por  fe? 

» Olavide  logró  escaparse,  y  en  Francia  fué  acogido  triun- 
»falmente.  La  Inquisición  reclamó  su  persona,  el  gobierno 
»francés  acordó  la  extradición,  pero  el  obispo  de  Rodez,  lle- 


(1)     Véase  el  cap.  XXVI,  art.  3.°,  y  el  último  del  tomo  II  de  su  His- 
toria crítica  de  la  Inquisición. 
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»vado  del  odio  que  todo  el  clero  francés  tenía  entonces  á  la 
«Inquisición  de  España,  le  avisó  con  tiempo,  y  cuando  llega- 
»ron  el  alguacil  y  el  notario  del  Santo  Oficio  á  prenderle,  ya 
»había  escapado  siete  horas  antes.  Es  de  creer  que  el  gobier- 
»no  francés,  casi  en  su  totalidad  masónico  (1781),  y  el  conde 
»de  Aranda,  que  exigió  la  extradición,  se  burlasen  del  Santo 
» Oficio  avisando  previamente  al  obispo  para  no  comprome- 
»terse,  y  que  apareciese  la  fuga  como  ocasionada  por  el  avi- 
»so  de  un  obispo  francés. 

»Poco  después  Olavide  regresó  á  Francia,  tomó  una  parte 
«activa  en  la  revolución,  la  Convención  le  confirió  cargos  y 
«honores,  y  compró  gran  cantidad  de  bienes  nacionales.  Pero 
»no  contaba  con  la  guillotina.  A  vista  de  aquella  carnicería, 
»el  almibarado  peruano,  extremecido  de  horror,  marchó  de 
«París  á  Meung;  pero  la  Junta  de  seguridad  de  Orleans  le 
«prendió  en  la  noche  del  16  de  Abril  de  1794,  y  le  trató  mu- 
«cho  peor  que  el  Santo  Oficio,  pues  llegó  á  temer  por  su  ca- 
«beza.  En  los  calabozos  de  Orleans  meditó  mucho,  y  com- 
«prendió  que  los  españoles  no  eran  tan  tontos  como  él  había 
«creído,  ni  los  enciclopedistas  tan  sabios. 

«Escapado  á  duras  penas  de  la  InquisicióJi  liberal  de  Frán- 
gela, logró  volver  á  España,  por  mediación  del  cardenal  Lo- 
«renzana,  en  1798,  y  murió  en  un  pueblo  de  Andalucía,  en 
«1803,  dejando  compuestas  varias  obritas  en  defensa  del 
«Catolicismo  y  reparación  de  sus  errores,  entre  ellas  el  Evan- 
»gelio  en  triunfo  y  los  Poemas  cristianos,  que  llegaron  á  ser 
«populares,  y  muy  leídos  hasta  el  año  1834,  en  que  se  hundió 
«toda  la  literatura  del  pasado  siglo.  No  hay  una  prueba  cier- 
»ta  de  que  Olavide  fuese  francmasón  en  España;  pero  las 
«conjeturas  y  los  rumores  que  hasta  nuestros  días  han  Uega- 
»do,  son  de  tanto  peso,  que  no  le  agraviará  quien  por  tal  le 
«tenga. 

«Tampoco  consta  que  la  causa  se  le  siguiera  como  á 
«francmasón,  si  ésta  figura  entre  los  cargos  que  se  le  hicie- 
*ron.  No  hay,  pues,  motivo  para  incluirle  entre  los  francma- 
» sones  perseguidos  como  tales,  y  menos  entre  los  muertos 

TOMO  CXXXII  19 
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»por  la.  Inquisición  á  consecuencia  del  edicto  de  1761,  de  que 
»hablM  Jelin  Truth.» 

Hasta  aquí  la  Fuente.  Ignoró  este  autor  que  D.  Pablo 
Antonio  Olavide  fundó  en  Sevilla  la  Log.*.  Nueva  Hispalense, 
en  1771  y  fué  uno  de  los  francmasones  más  ilustrados,  entu- 
siasta y  pródigo  de  sus  tiempos.  Se  llamó  de  nombre  simbó- 
lico Colón  y  fué  Ven.*.  Maes.-.  de  otra  Log.-.  de  Madrid, 
cuyo  nombre  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Acaso  fuese  una 
que  trabajaba  en  un  Temp.-.  que  había  establecido  en  la 
calle  del  Avapiés  (1),  en  la  casa  que  actualmente  lleva  el 
número  4  (2),  y  cuyo  Temp.*.,  como  el  que  hubo  en  la  calle 
de  San  Bernardo,  número  17,  y  otro  de  la  calle  de  San  Lo- 
renzo (frente  á  la  parroquia  del  mismo  nombre)  eran  muy 
modestos,  pues  se  instalaron  en  casas  particulares,  decoran- 
do una  ó  más  habitaciones  para  celebrar  las  TTeni.*.,  y  otra 
para  la  Cama.*,  de  refiex.*. 


III 


El  misterio  que  rodeaba  en  España  todos  los  actos  de  los 
írancmasones  y  la  persecución  que  éstos  sufrían  al  menor 
asomo  de  ser  denunciados,  hace  que  hoy  no  se  conserven 
noticias  de  los  actos  más  principales  que  la  orden  llevó  á 


Íl)    Hoy  del  Lavapiés. 
2)     El  primer  Temp.*.  masónico  construido  en  el  mundo,  fué  el  de 
adelfia,  en  1754;  el  segundo,  el  de  Marsella,  en  1765;  el  tercero,  el  de 
Londres,  en  1776. 

El  día  1.°  de  Mayo  de  1775  se  puso  la  primera  piedra  para  la  edifica- 
ción de  este  suntuoso  edificio  masónico,  ante  una  numerosa  concurren- 
cia de  hermanos,  cuyo  templo  fué  dedicado  por  la  masonería  á  la  Vir- 
tud, Caridad  y  Beneficencia  universal,  en  23  de  Mayo  de  1776,  ó  sea  un 
año  y  veinticinco  días  después. 

El  7  de  Junio  de  1780  se  inauguró  el  Temp.*.  de  Nueva-York.  Dos 
anos  antes,  y  en  igual  día,  se  fundaba  la  Gr.*.  Log.'.  Simb.'.  de  libres 
y  aceptados  masones  del  Estado  de  Nueva  York,  alto  Cuerpo  que  cuen- 
ta con  720  Logias  y  72.230  obreros,  y  del  que  es  Muy  Venerable  Gran 
Maestro  el  hermano  John  W.  Vrooman,  y  Respetable  Gran  Secretario 
el  hermano  Edward  M.  L.  Ehlers,  debiendo  á  este  centro  su  fundación 
el  asilo  masónico,  cuyo  administrador  es  uno  de  los  citados  ilustres 
hermanos. 
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cabo  en  nuestra  patria.  Es  más;  se  desconocen  los  nombres 
de  las  LLog.*.  que  existían  en  España,  durante  el  siglo  ante- 
rior^  y  el  lugar  donde  estaban  instalados  los  TTemp.*.  en  que 
las  mismas  trabajaban.  Sólo  noticias  muy  deficientes  tenemos 
de  todos  estos  hechos  que  tan  esenciales  eran  para  conocer 
la  organización  interna  de  la  asociación.  Sábese,  sin  embar- 
go, que  tuvo  en  Madrid  los  siguientes  TTemp.*. 

1728  en  la  calle  de  San  Bernardo,  núm.  17,  principal. 

1740  en  la  calle  de  San  Lorenzo,  frente  á  la  parroquia  de 
ídem. 

1764  en  la  calle  de  Avapiés,  número  i,  principal. 

1770  calle  de  San  Isidro  (se  ignora  la  casa),  después  se 
trasladó  á  la  del  Bastero. 

1779  en  la  plaza  del  Rastro,  frente  á  la  fuentecilla. 

1780  en  la  calle  de  Floridablanca,  esquina  á  la  Carrera 
é%  San  Jerónimo,  palacio  del  duque  de  Hijar,  en  los  bajos, 
habitaciones  del  interior. 

1782  en  la  calle  de  Buenavista,  casa  conocida  por  el  nom- 
bre de  Los  vinateros  de  Ar ganda,  por  haber  en  el  piso  bajo 
un  antiguo  despacho  de  vinos,  cuyos  dueños  eran  de  dicho 
pueblo. 

1798  en  la  plaza  del  Ángel,  palacio  del  conde  de  Montijo. 
Puede  decirse  que  á  excepción  de  los  del  palacio  del  du- 
que de  Hijar,  y  conde  del  Montijo,  que  estuvieron  lujosamen- 
te decorados,  los  demás  TTemp.*.  fueron  muy  modestos. 

Las  LLog.*.  españolas  más  conocidas,  y  de  que  se  con- 
servan recuerdos  en  obras  y  escritos  masónicos,  fueron  las 
siguientes: 

1728,  La  Matritense,  núm.  60,  de  la  Gr.*.  Log.*.  de  In- 
glaterra. 

Sobre  la  existencia  de  esta  Log.*.  se  dice  en  el  Calendario 
y  Mapa  Masónico  para  1864  (1),  lo  siguiente: 

«En  España  la  Orden  inauguró  sus  trabajos  con  la  funda- 


(1)    Publicado  por  la  Logia  Fraternidad  Ibérica,  núm.  90.  (Madrid 
Tipografía  Hispano- Americana,  Atocha,  68,  bajo,  1883.) 
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»ción  de  una  logia,  que,  con  el  título  de  La  Matritense,  se 
»creó  en  Madrid  en  la  fonda  del  Lis  de  la  calle  Ancha  de  San 
«Bernardo,  el  16  de  Febrero  de  1728.  Dicha  logia  la  fundó,. 
»bajo  los  auspicios  de  la  Gran  logia  de  Inglaterra,  el  duque 
»de  Wharton,  Gran  Maestre  que  de  la  misma  había  sido  en 
»Londres  en  1723,  cuya  Gran  logia  expidió  la  correspondien- 
»te  patente  firmada  por  el  entonces  Gran  Maestre,  lord  Cor 
»leraine,  en  17  de  Abril  de  1728,  y  con  arreglo  al  libro  de  las 
«Constituciones  de  Anderson. 

»Los  datos  anteriores  constan  en  los  Archivos  de  la  Gran 
»logia  de  Inglaterra,  en  cuyos  calendarios  aparece  registra- 
■»da  con  el  núm.  50  hasta  el  año  1767,  y  en  los  del  Grande 
•  Oriente  Nacional. 

«Habiéndose  difundido  bastante  la  Orden,  lord  Lovell^ 
«Gran  Maestre  de  Inglaterra,  nombró  en  1739  al  capitán  Ja- 
«cobo  Cummerford,  Gran  Maestro  Provincial  de  Andalucía-^ 
«pero  Felipe  V,  obligado  por  la  Bula  de  Clemente  XII,  expi- 
edlo un  severísimo  edicto,  en  virtud  del  cual  fueron  presos 
«varios  miembros  de  la  Logia  de  Madrid»  (1). 

1739,  La  Hércules,  núm.  176,  de  Cádiz. 

No  tenemos  noticias  de  los  trabajos  de  esta  Log.'.  que 
encontramos  citada  en  varios  documentos  masones. 

1740,  La  Naturaleza,  de  Barcelona. 

Inauguró  sus  TTen.-.  en  2  de  Marzo  de  dicho  año,  pero 


-  (1)  En  1740.  Ya  decimos,  en  este  mismo  capítulo,  que  sorprendida 
la  Log.*.  fueron  presos  y  conducidos  á  las  cárceles  de  la  Inquisición 
(Isabel  la  Católica,  núm.  4)  todos  los  hlier.*.  que  la  formaban,  siendo 
ocho  condenados  á  galeras,  y  á  diversas  penas  los  demás.  No  tenemos 
documentos  ni  otras  noticias  más  detalladas  del  proceso.  Solo  podemos 
añadir  que  la  Log.'.  sorprendida  fué  La  Matritense,  que  trabajaba  á  la 
sazón  en  el  Temp.*.  de  la  calle  de  San  Lorenzo,  ya  citado  por  nosotras. 
Sus  miembros  estaban  investidos  de  las  bandas,  joyas  y  mandiles,  lo 
cual  demuestra  que  los  francmasones  españoles  del  siglo  xviii  asistían 
á  los  ttraba.*.  en  las  LLog.'.  con  todo  el  formalismo  de  ritual.  El  man- 
dil sobre  todas  las  insignias  de  los  francmasones,  nunca  han  dejado 
de  usarlo  en  todos  los  pueblos.  Philonis  nos  refiere  que  en  su  tiempo 
ya  lo  vestían  los  francmasones. 

El  origen  del  mandil  proviene  de  los  egipcios  y  los  iniciados  lo  lle- 
vaban cuadrado,  es  decir,  sin  aldeta;  fuera  de  los  egipcios  fueron  los 
griegos  los  primeros  que  llevaron  el  mandil  y  lo  usaron  en  forma  tri- 
angular. 
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no  conocemos  el  número  que  tuvo  en  el  Or.*.  de  Inglaterra, 
ni  trabajos  de  sus  obreros. 

1748,  Gádez,  de  Cádiz. 

No  tenemos  más  noticias  de  esta  Log.'.,  que  fué  centro 
-de  los  extranjeros,  y  pertenecían  á  ella  todo  el  Cuerpo  Con- 
sular acreditado  por  las  potencias  extranjeras  en  dicha  plaza 
española. 

1771,  La  Nueva  Hispalense,  de  Sevilla. 

Pertenecía  á  ella  el  comercio  de  la  alta  banca  y  los  ar- 
madores y  marinos  que  residían  en  Sevilla.  Fué  muy  vigila- 
da, pero  nunca  pudieron  las  autoridades  saber  dónde  se 
reunían  sus  afiliados  para  los  ttraba.*. 

1772,  La  Vigilante,  núm.  253,  en  Granada. 

Se  instaló  en  15  de  Febrero  de  dicho  año,  y  trabajó  mu- 
chos años,  perteneciendo  á  ella  el  elemento  militar  y  dos  ca- 
nónigos de  la  catedral. 

1772,  La  Discretión,  núm  54,  en  Granada. 

Inauguró  sus  trabajos  en  2  de  Marzo,  y  á  ella  pertenecían 
comerciantes,  industriales  y  menestrales.  Ambas  LLog.*.  las 
encontramos  citadas  en  un  cuaderno  de  los  TTall.-.,  depen- 
dientes de  la  Gr.-.  Log.*.  de  Inglaterra,  publicado  por  el  pe- 
riódico londenense  denominado  The  Frecmasón. 

1794,  La  Libertad,  de  Madrid. 

No  conocemos  el  número  que  tenía,  pero  nos  consta  que 
trabajaba  en  el  Temp.-.  de  la  calle  de  Avapiés,  núm.  4,  prin- 
cipal, y  más  adelante  daremos  curiosas  noticias  de  algunos 
trabajos  de  sus  miembros. 

1795,  La  España,  de  Madrid. 

Tampoco  sabemos  el  número  que  tuvo.  Trabajaba  en  el 
Temp.*.  de  la  calle  de  Bastero,  instalado  en  casa  que  nos  es 
desconocida.  En  este  Temp.'.  fué  donde  se  fraguó  la  conspi- 
ración llamada  de  S.  Blas,  según  hablaremos  más  ade- 
lante. 

1796,  Log.*.  Extremadura,  núm.  311,  en  Badajoz. 

Se  instaló  en  10  de  Mayo,  bajo  la  iniciativa  del  abogado 
y  concejal  del  Ayuntamiento,  Sr.  Payno.  Trabajaba  en  un 
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Temp.-.  establecido  en  la  calle  de  Corregidores,  esquina  á  la 
de  los  Padres. 

1797.  Hijos  del  Tormes,  de  Salamanca. 

Pertenecieron  á  ella  el  sabio  filósofo  y  eminente  jurista 
D.  Juan  Pablo  Forner,  director  de  El  Semanario  de  Salaman- 
ca, el  inspirado  poeta  D.  Juan  Meléndez  Valdés  y  el  doctor 
D.  Diego  de  Torres. 

D.  V.  de  la  Fuente  trae  algo  referente  á  los  francmaso- 
nes salmantinos,  en  su  obra  tantas  veces  citada  por  nos- 
otros (1).  Lamentándose  de  los  progresos  que  la  orden  había 
realizado  en  España  en  los  últimos  años  del  siglo  xviii,  dice 
lo  siguiente: 

«...  Baste  decir  que  en  El  Semanario  de  aquella  ciudad 
»(por  el  de  Salamanca)  explicaba  religión  natural,  y  casi  ma- 
»terial¡smo,  su  rector  el  ex-escolapio  Estala  (2),  reputado  por 
«francmasón  hasta  el  punto  de  hallarse  citado  entre  los  que 
»irónicamente  propaló  Gallardo.  Los  Seminarios  de  Osma, 
•Córdoba  y  Murcia  no  estaban  mejor  que  el  de  Salamanca» 
»Tiempo  es  ya  de  que  se  diga  la  verdad,  aunque  cueste  dis- 
»gustos. 

»Para  formar  idea  de  los  que  y  de  lo  que  á  fines  del  siglo 
»pasado  se  decía  que  eran  francmasones,  conviene  reprodu- 
»cir  aquí  el  artículo  que  les  dedicó  D.  Bartolomé  Grallardo,. 
»en  su  Diccionario  critico-burlesco,  en  respuesta  al  Dicciona- 
y>rio  razonado  manual. 

«Francmasones . — Aquel  célebre  Piscator  samantino,  alma- 
naquista  de  por  vida,  filósofo  y  coplero  todo  en  una  pieza, 
matemático  además,  y  como  tan  tenido  por  brujo  y  delatado 
á  la  Inquisición  (aunque  era  buen  cristiano),  el  doctor  D.  Die- 
go Torres,  en  fin,  cuenta  la  historia  de  su  vida  que  trajo  no  se 
qué  tantos  años  consigo  una  onza  |de  oro  para  dársela  á  la 
primera  bruja  que  encontrase;  y  al  cabo  se  fué  al  otro  mundo 
sin  desprenderse  de  la  dichosa  medalla.  No  quiero  yo  decir 


(1)  Historia  de  las  sociedades  secretas,  al  tomo  I,  pág.  106. 

(2)  Autor  de  El  viajero  universal,  compilación  pesada  de  viajes,  que 
no  Hizo,  y  traductor  de  algunos  dramas  griegos. 
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que  tengo  otra  tal  para  el  primer  francmasón  que  encuentre: 
pues  en  el  día  por  una  onza,  diablos  encarnados,  cuanto  más 
francmasones  dirían  mil  que  eran,  aunque  lo  fuesen  tanto 
como  yo  soy  la  Papisa  Juana.  No  menos  digo  yo  que  la  exis- 
tencia de  los  francmasones  está  en  igual  predicamento  que 
la  de  las  brujas.  Digo,  empero,  que  los  francmasones,  que  diz 
que  hay  entre  nosotros,  deben  de  ser  como  los  diablos  de  tea- 
tro, que  travesean  en  las  tablas  entre  los  interlocutores,  sin 
ser  de  ellos  vistos  ni  oídos.  A  muchas  personas  oigo  hablar 
de  francmtisones:  pero  yo,  aunque  más  diligencias  he  hecho 
por  ver  qué  casta  de  pájaros  son,  jamás  he  columbrado  nin- 
guno. Dicen  que  son  como  los  cárabos,  aves  nocturnas;  serán 
todo  lo  que  se  quiera,  menos  cosa  buena,  que  si  buenos  fueran, 
no  se  esconderían  ellos  tanto  de  los  hombres  de  bien, 

»Por  último,  dicen  que  para  conocerlos  es  menester  ser  de 
ellos:  el  autor  del  Diccionario  razonado  manual  parece  que  lo 
es,  según  los  pintan  con  los  pelos  y  señales.  Los  francmaso- 
nes dicen  que  son  los  «hermanos  de  una  cofradía  de  hombres 
»de  todas  naciones  y  lenguas,  donde,  aunque  se  admite  indi- 
aferentemente  toda  casta  de  pájaro,  se  ha  notado  que  sólo  se 
«adscriben  los  Reyes  como  Napoleón,  los  grandes  como  Cam- 
»po-Alange,  los  ministros  como  O'Farril,  los  filósofos  como 
»Urquijo,  los  canónigos  como  Llórente,  y  los  abates  (no,  sino 
>ex- frailes)  como  Estala.» 

En  Salamanca,  Vitoria,  Córdoba,  Málaga,  Avila,  Valla- 
dolid  y  otras  principales  capitales  de  España,  es  evidente 
que  la  francmasonería  reclutó  muchos  adeptos,  sino  en  los  si- 
glos anteriores,  en  el  xvili  al  menos. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


(Continuará) , 
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30  de  Enero  de  1891 


Cuando  llegue  á  poder  de  nuestros  lectores  esta  Revista, 
«1  cuerpo  electoral  habrá  dictado  su  veredicto  y  se  conocerá 
ya  la  futura  composición  de  las  Cámaras  españolas. 

Es  esta  la  séptima  vez  que  se  ensaya  en  España  el  sufra- 
gio universal,  y  debe  decirse  en  honor  de  la  justicia  que  nun- 
ca fué  su  ejercicio  más  ordenado,  ni  nunca  como  ahora  acu- 
dieron todos  los  partidos  á  disputarse  en  el  campo  del  dere- 
cho la  supremacía  de  sus  ideas.  No  afirmamos  por  eso  que 
hayan  dejado  de  existir  reclamaciones,  que  se  registren  vio- 
lencias, que  no  se  denuncien  amaños,  que  no  se  adviertan,  en 
fin,  en  la  presente  campaña  todos  los  vicios  que  suelen  formar 
el  cortejo  de  este  linaje  de  contiendas.  Pero  no  cabe  duda  que 
el  Gobierno  ha  guardado  una  neutralidad  pocas  veces  vista, 
y  que  las  oposiciones  no  sólo  han  exagerado  las  faltas  en  que 
han  incurrido  algunas  autoridades,  excesivamente  celosas, 
sino  que  han  producido  más  desafueros  ellas  que  todos  los  re- 
presentantes del  poder  público  juntos.  El  señor  ministro  de 
la  Gobernación,  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
si  de  algo  ha  peccido  ha  sido  seguramente  de  cierta  pasividad 
que  no  encaja  en  nuestras  costumbres,  que  no  conocieron  sus 
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antecesores  y  que  constituye  como  una  segunda  naturaleza 
de  nuestro  régimen  electoral. 

y  pues  á  Cortes  elegidas  por  sufragio  aludimos,  recorda- 
remos que  las  primeras  convocadas  en  nuestro  país  fuéronlo 
por  el  Gobierno  Provisional  que  presidía  el  duque  de  la  Torre, 
las  cuales  se  reunieron  en  Madrid  el  11  de  Febrero  de  1869, 
siendo  disueltas  el  2  de  Enero  de  1871;  que  las  segundas,  con- 
vocadas el  3  de  Abril  de  1871  por  el  Gabinete  que  regía  el 
mismo  general  Serrano,  se  disolvieron  el  24  de  Enero  de  1872; 
que  las  terceras,  convocadas  por  el  Ministerio  Sagasta,  se  re- 
unieron el  25  de  Abril  de  1872,  y  se  disolvieron  el  28  de  Junio 
del  mismo  año;  que  las  cuartas,  convocadas  por  el  Gobierno 
de  Ruiz  Zorrilla,  reuniéronse  el  15  de  Septiembre  de  1872  y 
vivieron  hasta  el  24  dé  Abril  de  1873,  en  que  fueron  disueltas, 
habiéndose  convertido  antes,  en  11  de  Febrero,  en  Asamblea 
Nacional  para  proclamar  la  república  á  la  caída  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya.  Como  presidente  de  dicha  Asamblea,  convo- 
có las  quintas  Cámaras,  por  sufragio,  el  marqués  de  Perales: 
era  jefe  del  Poder  ejecutivo  el  Sr.  Figueras,  y  se  reunieron 
ell.**  de  Junio  de  1873,  viviendo  legalmente  hasta  el  8  de 
Enero  de  1874,  si  bien  de  hecho  dejaron  de  existir  cinco  días 
antes,  á  consecuencia  del  golpe  de  Estado  del  general  Pavía, 
que  patrióticamente  anuló  el  inmenso  desorden  que  había 
puesto  en  peligro  á  la  patria.  Las  sextas  Cortes,  aquellas  que 
con  gran  alteza  de  miras  y  una  previsión  generosa  convocó 
el  Sr.  Cánovas  para  consagrar  la  más  grande  de  las  restaura- 
ciones, reuniéronse  en  15  de  Febrero  de  1876  y  vivieron  has- 
ta el  10  de  Marzo  de  1879,  en  que  fueron  disueltas.  Son  esas 
las  Cortes  por  sufragio  universal  que  más  han  durado— tres 
años  y  veintidós  días — y  celebraron  cuatro  legislaturas  ver- 
daderamente laboriosas:  ellas  escribieron  el  Código  funda- 
mental del  Estado,  organizaron  el  ejército  y  la  marina,  salva- 
ron la  Hacienda  de  la  bancarrota,  enaltecieron  nuestro  nom- 
bre en  el  extranjero,  asentaron  las  bases  del  orden  público  en 
el  interior,  pacificaron  las  conciencias,  reanudaron  la  concor- 
dia con  la  Santa  Sede,  establecieron  sobre  nuevas  bases  la 
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vida  provincial  y  municipal,  hicieron  respetable  la  magis- 
tratura, y  continuaron,  en  fin,  mediante  prudentes  transac- 
ciones, la  historia  de  España,  que  había  quedado  rota  en 
Alcolea  y  en  Alcoy,  en  Cartagena  y  en  Montilla. 

Al  reinado  felicísimo  de  Alfonso  XII  y  al  insigne  estadis- 
ta que  presidía  su  Consejo,  débese,  pues,  el  primer  ensayo 
verdadero  del  sufragio  universal  en  nuestra  nación.  La  suer- 
te ha  querido  que  á  la  dichosa  regencia  de  doña  María  Cris- 
tina y  al  propio  ilustre  político  que  hoy  preside  su  Consejo,  se 
deba  también  el  actual  ensayo,  que  ojalá  produzca  los  mis- 
mos fecundos  frutos  que  en  aquél  logró  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo. 


Testimonio  elocuente  del  carácter  que  presenta  la  próxi- 
ma lucha  es  la  circular  que  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  remitido  á  sus  delegados  en  provincias,  y  que  es  un 
modelo  de  respeto  al  voto  en  este  linaje  de  literatura. 

Achaque  de  los  políticos  que  dirigen  las  elecciones,  en  esta 
y  en  todas  las  épocas,  fué  el  lanzar  documentos  en  que  se 
cumplía  la  frase  célebre  de  que  la  palabra  se  había  inven- 
tado para  engañar  á  los  hombres.  No  se  dirá  eso  de  la  circu- 
lar á  que  aludimos,  y  que  vamos  á  reproducir.  El  Sr.  Silvela 
se  retrata  en  ella  tal  como  es:  frío  de  temperamento,  escru- 
puloso cumplidor  de  sus  deberes,  avaro  del  respeto  que  ad- 
versarios y  amigos  le  guardan,  celoso  de  que  no  se  una  su 
nombre  á  la  serie  de  los  ministros  que  no  predican  con  el 
ejemplo  y  que  creen  que  es  deshonra  perder  unas  elecciones. 
Las  reglas  que  dicta,  los  preceptos  que  impone,  la  sinceridad 
que  resplandece  en  esa  carta  y  la  moderación  que  toda  ella 
respira,  bastarían  para  hacerla  famosa  si  no  fuera  además  la 
expresión  de  un  espíritu  recto  y  de  una  conciencia  que  no  se 
estremece  por  las  agitaciones  políticas. 
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He  aquí  cómo  habla  el  ministro  en  vísperas  de  unas  elec- 
ciones por  sufragio  universal: 

«Señor  gobernador: 

»Mi  estimado  amigo:  Las  circulares  sobre  política  electo- 
ral padecen  tal  descrédito,  que  no  me  ha  parecido  discreto 
insertar  una  más  en  la  Gaceta,  y  prefiero  dirigir  á  usted  ins- 
trucciones particulares  para  que  ajuste  á  ellas  su  personal 
conducta  y  comunique  á  amigos,  correligionarios  y  subordi- 
nados lo  que  les  conviene  saber  de  antemano  sobre  propósi- 
tos del  Gobierno  en  esta  materia. 

»La  ley  no  da  á  la  autoridad  de  usted  intervención  alguna 
en  las  operaciones  electorales,  pero  su  auxilio  moral  y  ma- 
terial será  sin  duda  solicitado  por  los  que  sean  amenazados 
de  coacción  y  de  violencias  por  alcaldes,  Ayuntamientos  ú 
organismos  locales,  por  lo  común  poco  escrupulosos  en  los 
medios  de  triunfar.  Imposible  es  dar  á  usted  instrucciones 
concretas  en  materia  que  sólo  puede  fiarse  á  su  tacto  y  dis- 
creción, por  lo  vario  de  las  circunstancias  que  importa  apre- 
ciar en  cada  caso,  y  sólo  puedo  decir  á  usted  que  la  ley,  si 
bien  se  inspira  en  un  principio  de  desconfianza,  no  quiere 
que  se  presencien  con  indiferencia  los  delitos  ni  los  atropellos 
manifiestos,  y  que  debe  usted  hacer  entender  á  todos  que  se- 
rán severamente  castigados  los  que  los  cometan,  y  que  sien- 
do el  más  arraigado  mal  de  nuestras  costumbres  electorales 
el  impedir  la  emisión  del  voto,  el  de  estorbar  la  entrada  de 
los  colegios  y  sustituir  el  acto  de  votar  por  la  copia  de  las 
listas,  debe  usted  facilitar  los  medios  de  evitar  que  tales  de- 
litos se  cometan,  ó  que,  si  se  cometen,  se  comprueben  sin  di- 
ferencia de  opiniones,  pues  todas  son  igualmente  respetables 
en  el  momento  de  la  emisión  del  sufragio. 

»Es  cuestión  capital  para  la  verdad  de  las  elecciones  la 
intervención  de  las  mesas,  y  la  letra  y  el  espíritu  de  la  ley 
favorecen  de  tal  suerte  ese  fin,  que  apenas  cabe  eludir  la 
participación  de  todos  los  contendientes  donde  tengan  algu- 
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na  fuerza,  por  pequeña  que  sea.  Debe  usted,  pues,  inculcar 
á  todos  y  procurar  en  lo  que  su  autoridad  alcance,  que  base 
tan  esencial  sea  escrupulosamente  respetada,  advirtiendo  á 
los  que  intenten  burlarla,  por  astucia  ó  violencia,  que  todo 
ataque  á  las  intervenciones  será  considerado  en  el  Parlamen- 
to, al  menos  por  los  que  sigan  nuestras  inspiraciones,  como 
vicio  gravísimo  que  procuraremos  no  quede  sin  correctivo  y 
que  impedirá  prosperar  las  actas  en  que  se  compruebe. 

»E1  Gobierno  no  graduará  el  mérito  de  los  Grobernadores 
por  los  distritos  que  se  ganen  en  su  provincia,  ni  tampoco  su 
impericia  por  lo  que  voceen  los  que  no  se  resignen  á  una  de- 
rrota legítima,  sino  por  la  conducta  mesurada,  recta,  enérgi- 
ca y  á  la  vez  imparcial  que  observen;  por  el  acierto  que  ha- 
yan alcanzado  en  concordar  voluntades,  inclinar  á  los  ami- 
gos y  correligionarios  á  designar  el  candidato  más  fuerte, 
más  simpático  á  la  comarca  y  en  mejor  situación  de  servir- 
la^ no  teniendo  siquiera  la  excusa  para  violencias  y  coaccio- 
nes de  que  se  trata  de  salvar  al  país  de  la  anarquía  ó  á  las 
instituciones  de  la  ruina,  pues  es  notorio  que  la  mayor  parte 
de  las  que  se  llaman  elecciones  empeñadas,  en  que  los  go- 
bernadores arriesgan  su  dignidad  y  prestigio,  dando  ejem- 
plos funestos  á  los  pueblos,  sólo  entrañan  el  triunfo  ó  la  de- 
rrota de  personalidades  más  ó  menos  importantes,  cuya  au- 
sencia ó  presencia  en  el  Parlamento  no  impiden  que  los  par- 
tidos todos  puedan  sostener  sus  doctrinas  y  cumplir  su  misión 
dentro  de  las  instituciones  y  las  leyes. 

»E1  medio  más  eficaz  de  mejorar  nuestras  costumbres  elec- 
torales será  que  no  hallen  en  el  Parlamento  amparo,  sino, 
por  el  contrario,  escarmientos  los  abusos  y  violencias  come- 
tidos en  votaciones  y  escrutinios,  y  el  más  efectivo  de  esos 
escarmientos  es  que  resulten  ineficaces  para  aquel  que  fía  en 
la  audacia  ó  la  violencia  el  acta,  y  en  el  acta  la  aquiescen- 
cia de  una  mayoría  complaciente  con  amigos  leales  y  esti- 
mados, ó  con  adversarios  temibles  ó  considerados. 

«Conviene  á  este  propósito  haga  usted  entender  á  todos,  y 
especialmente  á  correligionarios  y  amigos ,  para  que,  fiados 
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en  precedentes  y  corruptelas,  no  se  llamen  en  su  día  á  enga- 
ño, que  el  propósito  del  Gobierno  es  procurar  el  cambio  de  las 
costumbres  establecidas  en  ese  punto,  y  al  efecto  que  no  fa^ 
cilitará  con  su  acción  la  inmunidad  parlamentaria  á  favor  de 
los  que  sean  perseguidos  por  delitos  electorales;  que  no  mos- 
trará indiferencia  en  las  cuestiones  de  actas ,  sino  que  inter- 
vendrá en  ellas  para  repudiar  toda  complicidad  en  los  abusos 
que  aparezcan  cometidos,  y  que  no  se  considerará  obligado 
á  sostener  á  ningún  amigo  ni  autoridad,  por  importantes  que 
sean,  si  han  incurrido  en  culpa. 

«Como  el  Gobierno  no  exige  á  los  gobernadores  la  victo- 
ria, sino  la  legalidad  y  la  corrección  en  su  conducta,  no  es- 
tará en  su  día  obligado  á  sostener  si  no  lo  que  sea  legal  y  co- 
rrecto: como  no  estima  en  sus  amigos  la  audacia  ni  el  arte 
para  lograr  por  cualquier  medio  el  buen  suceso,  sino  la  auto- 
ridad, la  simpatía  y  el  prestigio  sobre  los  electores,  no  se 
creerá  en  el  caso  de  sancionar  con  su  influencia  sobre  la  ma- 
yoría más  triunfos  que  los  obtenidos  por  buenos  medios. 

«Importa  que  á  los  amigos  que  se  quejan  ó  agravian  por- 
que no  respondemos  á  las  opresiones  sufridas  con  proporcio- 
nadas represalias,  y  porque  no  allanamos  con  presurosa  vio- 
lencia los  obstáculos  que  desde  Ayuntamientos,  Diputaciones 
y  puestos  administrativos  se  oponen  á  nuestra  política,  ó  por- 
que no  nos  prestamos  á  reproducir  en  las  Cortes  las  escanda- 
losas tolerancias  é  impunidades  que  ampararon  los  vicios  de 
las  elecciones  pasadas,  les  recuerde  los  compromisos  de  me- 
jorar tales  procedimientos,  y  no  de  imitarlos,  que  hemos  traí- 
do al  Gobierno  y  que  hemos  ofrecido  á  la  Reina  y  al  país,  y 
les  prevenga  contra  el  error  muy  extendido  de  que  en  Espa- 
ña no  hay  opinión  pública  y  que  no  importa  dejar  de  cum- 
plir los  progamas  y  ofertas  de  la  oposición,  porque  el  país  no 
se  preocupa  de  eso  y  deja  pasar  todo  ello  con  indiferencia, 
con  lo  cual  se  autorizan  todas  las  negligencias  y  todas  las  ar- 
bitrariedades. 

»Lejos  de  ser  cierto  que  en  España  no  hay  opinión,  es  por 
el  contrario,  uno  de  los  pueblos  en  que  por  caminos  no  bien 
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definidos  se  hace  sentir  con  mayor  prontitud  y  eficacia,  y  es- 
tamos viendo  á  diario  que  lo  mismo  los  éxitos  ruidosos,  cuan- 
do son  artificiales,  que  las  oposiciones  airadas  ó  las  actitudes 
violentas^  cuando  son  infundadas,  se  desvanecen  á  despecho 
de  todos  lo?  esfuerzos  de  la  prensa  y  de  los  hombres  de  parti- 
do, sin  más  armas  que  la  calma  y  la  mesura  en  el  ejercicio 
del  poder. 

«Fíe  usted,  por  tanto,  el  éxito  de  su  administración  en  la 
provincia,  y  singularmente  en  las  gestiones  que  con  la  elec- 
ción se  relacionen,  en  ese  convencimiento,  y  cuide  ante  todo 
y  sobre  todo  de  tener  de  su  parte  la  razón,  la  buena  fe,  la 
lealtad  en  el  cumplimiento  de  la  ley  y  en  la  protección  por 
igual  de  todas  las  opiniones  para  el  acto  de  votar;  que  si  lo 
logra,  sobre  el  clamoreo  de  los  vencidos  y  de  los  ayunos  de 
los  aprovechamientos  del  poder,  por  cima  de  las  injusticias  de 
la  pasión  y  de  los  intereses  de  partido,  que  lanzarán  las  mis- 
mas invectivas  y  prodigarán  los  propios  epítetos,  cualquiera 
que  sea  la  conducta  de  las  autoridades,  se  alza  una  voz  y  un 
voto  que  hace  justicia  cierta,  y  no  tardía,  de  las  intenciones 
y  de  los  actos  de  todos;  esa  voz  y  ese  voto  es  el  de  las  clases 
apartadas  de  la  contienda,  el  país  que  trabaja  y  produce,  y 
nada  inmediato  espera  de  la  lucha,  porque  de  esas  clases  é 
intereses  que  parece  que  nada  hacen  y  que  en  nada  intervie- 
nen es,  sin  embargo,  de  donde  nace,  en  el  actual  estado  de 
nuestros  organismos  y  costumbres  públicas,  la  fuerza  y  vida 
délos  Gobiernos. 

» Confío  en  que  usted  ha  de  ayudar  poderosamente  con  su 
conducta  á  esos  fines  que  significan  el  cumplimiento  de  una 
parte  de  nuestro  progama  de  mejoramiento  y  progreso  de 
costumbres  administrativas  en  el  primer  problema  que  tene- 
mos que  resolver,  que  es  la  aplicación  leal  y  sincera  de  la 
reforma  electoral  planteada  por  la  ley  de  26  de  Julio  último. 

»Queda  de  usted  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M., 
Francisco  Silvela». 

Tenemos  la  confianza  de  que  el  cuerpo  electoral,  lo  mis- 
mo en  Madrid  que  en  provincias,  dará  el  triunfo  á  las  ideas 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  303 

conservadoras,  que  en  su  doble  significación  política  y  eco- 
nómica, son  al  presente  las  que  se  imponen  á  un  país  devora- 
do por  tantos  males  antiguos.  Pero  si  no  fuese  así,  esa  circu- 
lar quedaría  siempre  como  un  pregón  de  los  altos  móviles  y 
de  los  generosos  intentos  del  hombre  ilustre  que  la  firma. 


Los  comisionados  del  comercio  y  de  la  industria  de  Cuba 
se  han  embarcado  en  Cádiz  con  rumbo  á  la  Habana.  Al  aban- 
donar la  corte  expresaban  la  inmensa  gratitud  que  sentían 
hacia  el  jefe  del  Gobierno  y  el  ministro  de  Ultramar.  Ambos, 
con  una  sinceridad  y  un  patriotismo  que  les  honra,  han  pro- 
curado dar  solución  á  la  mayor  parte  de  los  asuntos  que  aqué- 
llos vinieron  á  gestionar,  y  que  siendo  al  parecer  de  poca 
monta,  esterilizaban  las  justas  aspiraciones  de  los  que  nu- 
tren con  los  frutos  de  su  constante  trabajo  las  cajas  del  Te- 
soro. 

Para  que  se  vea  lo  que  la  Comisión  pedía  y  lo  que  el  Go- 
bierno ha  otorgado,  he  aquí  un  resumen  de  las  resoluciones 
que  el  correo  lleva  á  Cuba: 

1.^  El  ministro  de  Ultramar  ha  sancionado  definitivamen- 
te las  providencias  del  general  Chinchilla  respecto  de  los  ho- 
lanes blancos  y  chaconas  de  algodón,  hasta  '22  kilos,  y  el 
aforo  ad  valorem  de  los  géneros  de  algodón  de  fantasía  ordi- 
narios, no  tarifados,  y  ha  reconocido  no  ser  penables  las  di- 
ferencias de  valor  en  los  artículos  de  avalúo. 

2.°  Ha  dispuesto  que  en  el  plazo  de  un  mes  se  resuelvan 
los  innumerables  expedientes  que  sobre  tejidos  y  otros  ar- 
tículos están  en  tramitación  desde  hace  dos  años,  á  fin  de  que 
se  devuelvan  los  depósitos  ó  diferencias  que  puedan  resultar 
á  favor  de  los  interesados,  ó  para  que  se  les  tengan  en  cuenta 
las  cantidades  al  pagar  derechos  de  aduana. 

3.°  Ha  ordenado  que  los  expedientes  que  se  incoen  en  las 
aduanas  sean  resueltos  dentro  de  los  primeros  treinta  días 
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hábiles,  exigiendo  responsabilidad  á  los  empleados  por  los 
perjuicios  que  produce  al  comercio  mayor  demora. 

4.°  Ha  decidido  que  ningún  expediente  de  alzada  contra 
aforos  se  pueda  resolver  sin  oir  á  la  Junta  de  aranceles,. y 
que  ésta  se  reúna  por  lo  menos  dos  veces  al  mes,  á  cuyo  fin 
se  aumenta  el  número  de  vocales  del  comercio  para  que  estéu 
representados  todos  los  gremios,  según  su  importancia,  y  se 
removerá  á  los  que  no  tomen  posesión  de  sus  cargos. 

6.°  Ha  accedido  á  que,  previa  la  garantía  correspondien- 
te, queden  en  poder  de  los  comerciantes  las  diferencias  de 
derechos  de  aduanas  objeto  de  litigio,  mientras  no  se  resuel- 
van los  expedientes  que  incoen. 

6.°  Ha  aceptado  que,  mientras  no  se  lleve  á  cabo  la  re- 
forma de  las  ordenanzas  de  aduanas,  se  modifique  el  art.  61 
ampliando  á  quince  días  el  plazo  de  ocho  que  se  fija  para 
puntualizar  las  declaraciones,  en  atención  á  que  suelen  per- 
derse algunas  cartas  que  conducen  las  facturas  de  las  mer- 
caderías consignadas;  y  que,  con  arreglo  al  inciso  8.°  del  ar- 
tículo 94  de  las  referidas  ordenanzas,  en  los  embarques  entre 
puertos  de  la  isla,  de  mercancías  sujetas  al  pago  de  derechos 
de  exportación  preste  el  remitente  fianza  bastante  á  respon- 
der del  importe  de  los  derechos,  para  el  caso  de  no  acreditar 
después  su  llegada  al  puerto  de  destino,  con  lo  cual  se  sim- 
plificarán las  costosas  operaciones  que  hoy  exigen  las  adua- 
nas y  se  darán  mayores  facilidades  al  comercio. 

7.°  Ha  otorgado  la  prórroga  que  se  pedía  para  hacer  la 
cobranza  del  impuesto  industrial  sobre  azúcares  y  mieles. 

8.°  Y  por  fin,  también  ha  consentido  el  Gobierno  que  las 
tiras  bordadas  de  percal  ó  chacona,  hasta  22  kilos,  paguen 
por  el  primer  grupo  del  Arancel,  en  lugar  del  tercero,  con  el 
20  por  100  de  recargo. 

Quedan  por  resolver  otros  puntos  de  no  menos  importan- 
cia: uno  de  ellos  es  la  derogación  de  la  Real  orden  de  14  de 
Diciembre  de  1881,  dictada  sin  previa  consulta  del  Consejo 
de  Estado,  y  que  modifica  esencialmente  el  art.  149  de  las 
Ordenanzas  de  Aduanas.  La  Comisión  pedía,  en  nombre  del 
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comercio  de  Cuba,  que  el  importe  de  las  multas  que  impusie- 
ran los  funcionarios  de  aquel  ramo  no  fuera  para  ellos,  sino 
que  las  comprendidas  en  los  casos  2.*^  y  3.^  del  art.  123  in- 
gresaran íntegras  en  las  cajas  del  Tesoro.  El  Gobierno  no  ha 
podido  resolver  de  plano  esta  cuestión,  por  entender  que  de- 
bía oír  antes  la  opinión  de  los  centros  consultivos  y  autorida- 
des de  la  isla.  Pero  no  desconoce  que  una  Real  orden  no  pudo 
nunca  modificar  una  ley,  que  ese  carácter  tienen  las  Orde- 
nanzas, como  dictadas  por  virtud  de  una  autorización  de  las 
Cortes,  y  que  aunque  el  asunto  es  complejo  no  es  posible  que 
subsista  ese  régimen  administrativo  con  la  facultad  extraor- 
dinaria de  que  puedan  imponerse  diez  veces  los  recargos.  Esa 
es  una  verdadera  monstruosidad.  Nosotros  creemos  que  se 
llegará  á  la  reforma  aludida,  sin  olvidar  que  á  los  funciona- 
rios de  Aduanas  no  debe  privárseles  del  estímulo  que  hoy  les 
brinda  la  participación  en  las  multas^  el  cual  habría  que 
compensarse  con  un  aumento  en  su  haber  personal.  Y  espe- 
ramos que,  borradas  ciertas  prevenciones  que  existen  por  el 
perfecto  conocimiento  que  de  la  verdad  se  obtenga,  el  Go- 
bierno, que  está  dispuesto  á  ceder,  cederá  en  este  punto  y  no 
privará  al  Tesoro  de  Cuba  del  ingreso  considerable  que  re- 
presentan esas  multas  y  que  servirá  para  aminorar  el  déficit 
de  los  presupuestos  de  la  Gran  Antilla. 

También  ha  quedado  por  resolver  la  petición  de  que,  en 
las  alzadas  que  suscriban  los  comerciantes  contra  los  acuer- 
dos de  la  Dirección  general  de  Hacienda,  se  defiendan  éstos 
sin  gasto  alguno.  Eso  implica  una  reforma  legal  que  será 
objeto  de  estudio.  Y  queda  en  pie  asimismo  la  derogación  de 
la  ley  de  cabotaje,  cuyo  asunto  será  sometido,  con  otros,  á 
la  deliberación  de  las  Cortes. 

Por  lo  que  precede  se  advertirá  que^  en  todo  lo  que  el 
Gobierno  podía  resolver  sin  el  concurso  del  poder  legislativo, 
no  ha  puesto  dificultad  y  ha  accedido  á  los  deseos  de  la  Co- 
misión. Prudente  actitud  que  merece  los  plácemes  que  Cuba 
entera  envía  al  señor  presidente  del  Consejo  y  al  señor  mi- 
nistro de  Ultramar,  y  que  compartirán  con  ellos  los  dignos 
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comisionados  á  cuyo  celo,  á  cuya  habilidad,  y  á  cuyas  escla- 
recidas condiciones  de  carácter  se  debe  en  parte  la  buena  aco- 
gida que  el  Gobierno  les  dispensó,  y  después  el  éxito  que  han 
obtenido. 


Por  cierto  que  la  estancia  en  Madrid  de  la  Comisión  háse 
acibarado  no  poco  con  la  agitación  política  que  se  ha  produ- 
cido en  Cuba.  Ya  dijimos  en  nuestra  Crónica  anterior,  que  el 
partido  autonomista  había  decretado  la  abstención  para  la 
próxima  lucha  electoral,  y  no  ocultamos  que  este  hecho,  si 
se  realizaba,  habría  de  producir  disgusto. 

Se  consumó,  desgraciadamente,  si  bien  la  palabra  «retrai- 
miento» quedó  borrada  del  acuerdo  tomado.  He  aquí  el  mani- 
fiesto que  la  directiva  del  partido  acaba  de  publicar,  y  en  el 
que  expone  las  consideraciones  que  á  tal  extremo  han  con- 
ducido: 

«El  22  de  Marzo  de  1886  declaró  esta  Junta  que,  á  no  sur- 
gir circunstancias  que  no  era  fácil  prever,  veríase  obligado 
el  partido  liberal  á  abstenerse  de  tomar  parte  en  las  futuras 
elecciones  de  diputados  á  Cortes  si  continuara  imperando  el 
régimen  electoral  á  la  sazón  existente;  y  pues  el  régimen 
electoral  que  hoy  existe  es  el  mismo  que  antes  imperaba,  sin 
que  haya  surgido  circunstancia  ninguna  favorable,  antes  al 
contrario,  ha  sobrevenido  la  incalificable  desigualdad  de  que 
en  la  metrópoli  se  encuentre  ya  planteado  el  sufragio  uni- 
versal, subsistiendo  con  todo  en  esta  isla  el  sufragio  restrin- 
gido con  la  cuota  mínima  de  26  pesos  de  contribución  al  Te- 
soro, es  llegado  el  caso  de  que,  conforme  á  la  expresada  de- 
claración, se  abstenga  el  partido  liberal  de  concurrir  á  las 
próximas  elecciones  generales  de  diputados  á  Cortes,  así 
como  también  á  las  venideras  hasta  tanto  que  el  agravio  sea 
reparado  cumplidamente;  abstención  que  se  extiende  á  las 
elecciones  de  senadores,  porque  al  igual  de  las  de  diputados 
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á  Cortes,  revisten  el  carácter  de  políticas,  y  por  tanto  se 
hace  necesario  mantener  de  esa  suerte  la  unidad  en  la  linea 
de  conducta  del  partido,  por  lo  que  concierne  á  la  represen- 
tación parlamentaria. 

»De  impaciente  no  podrá  ser  calificado  con  justicia  el 
partido  liberal.  Año  tras  año  ha  venido  reclamando  y  espe- 
rando la  reforma  del  régimen  establecido  aquí  en  1879,  bajo 
condiciones  tales  que,  á  más  de  imponerse  á  la  colonia  una 
situación  de  manifiesta  inferioridad  respecto  de  lo  instituido 
para  la  metrópoli,  se  favorece  con  deliberado  intento  á  nues- 
tros adversarios,  vinculando  en  sus  manos  la  representación 
de  la  mayoría  electoral,  y  se  nos  condena  á  ser  siempre  mi- 
noria,  cuando  en  la  conciencia  de  todos  está  que  el  pueblo 
cubano,  salvo  pocas  excepciones,  milita  en  las  filas  de  nues- 
tro partido. 

»Pero  en  vano  ha  trascurrido  el  tiempo;  en  vano  se  han 
sucedido  en  el  poder  liberales  y  conservadores:  la  reforma 
no  se  ha  obtenido;  y  si  llegó  á  intentarse  por  medio  de  un 
proyecto  que  fué  votado  en  el  Congreso,  lejos  de  atenderse 
en  él  á  nuestras  justas  aspiraciones,  resultaba  aun  mayor  la 
ofensa.  Y  si  antes  era  ya  irritante  la  desigualdad  entre  la 
metrópoli  y  la  colonia  en  lo  que  toca  á  la  franquicia  electo- 
ral, ¿qué  decir  hoy  cuando  ha  subido  de  punto?  Por  respeto 
á  su  propio  decoro,  cumple  al  partido  liberal  abstenerse  de 
concurrir  á  las  próximas  elecciones,  en  consonancia  con  el 
sentimiento  público  pronunciado  en  su  seno  con  enérgica  de- 
cisión. 

»La  abstención  acordada  es  una  medida  de  carácter  tem- 
poral y  limitado  alcance,  que  no  pugna  con  la  acción  viva  y 
constante  de  las  demás  esferas  de  la  vida  pública,  más  nece- 
saria hoy  que  en  tiempo  alguno  para  levantar  los  ánimos, 
vigorizar  la  protesta  y  reclamar  el  desagravio. 

•Habana  7  de  Enero  de  1891. — José  María  Calvez,  Carlos 
Saladrigas,  Juan  B.  Armenteros,  Pedro  Armenteros  y  del 
Castillo,  Luis  Armenteros,  José  Bruzon,  Raimundo  Cabrera, 
Leopoldo  Canelo,  José  María  Carbonell,  José  Cárdenas  y 
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Gássie,  marqués  de  Esteban,  Rafael  Fernández  de  Castro^ 
Miguel  Fig'ueroa,  José  García  Montes,  Elíseo  Giberga,  Anto- 
nio Govín,  Joaquín  Güell  y  Renté,  José  Hernández  Abreu, 
José  Silverio  Jorrin,  Manuel  Francisco  Lámar,  Herminio 
Leyva,  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  José  Rafael  Montalvo, 
Ricardo  del  Monte,  Rafael  Montoro,  José  Fernández  Pellón, 
Ramón  Pérez  Trujillo,  Demetrio  Pérez  de  la  Riva,  Pedro 
A.  Pérez,  Emilio  Terry,  Carlos  Zaldo,  Antonio  Zambrana, 
Francisco  Zayas.» 

Así  ha  hablado  el  partido  autonomista.  No  se  dirá  que  sii 
lenguaje  no  es  viril.  Acaso  otros  crean  que  ha  ido  lejos  al 
escoger  el  momento  de  su  protesta.  La  ley  constitucional 
veda  al  Gobierno  modificar  la  legislación  electoral  vigente 
en  Cuba. 

No  es  culpa  suya  que  la  situación  pasada  dejara  en  el  Se- 
nado pendiente  de  aprobación  la  reforma  que  piden  aquellos 
buenos  y  sufridos  liberales.  Seguros  estamos  de  que  tan 
pronto  como  las  Cortes  se  reúnan,  abordarán  ese  problema; 
pero  habría  sido  mejor  que  los  autonomistas  estuvieran  re- 
presentados en  ellas:  de  esta  suerte  la  solución  de  concordia 
que  se  presente  reuniría  todas  las  garantías  apetecibles. 

El  Comercio  y  la  Liga  parece  que  piensan  elegir  dignos 
representantes  suyos,  pero  sólo  con  carácter  económico. 
Quizá  esta  solución  pasajera,  sea  la  que  al  ñn  se  imponga: 
en  Cuba  como  aquí,  las  cuestiones  de  esa  índole  son  las  que 
realmente  apasionan  á  los  pueblos,  y  no  sería  difícil  que 
aquel  intento  produjese  una  completa  transformación  en  los 
viejos  organismos  que  piden  ya  moldes  nuevos. 


* 

*  * 


Acaba  de  morir  una  mujer  famosa:  llamóse  en  el  mundo 
Rafaela  G.  de  Sandoval  y  en  el  claustro  Sor  Patrocinio.  Su 
nombre,  oscuro  hace  sesenta  años,  empezó  á  ser  célebre  en 
los  primeros  tiempos  del  reinado  de  doña  Isabel  II ,  y  lo  fué 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  309 

más  en  los  últimos.  Intrigante,  ingeniosa,  movida  por  secre- 
tas inspiraciones,  apasionada  de  lo  desconocido,  avara  del 
poder,  sin  los  riesgos  que  suele  engendrar,  supo  apoderarse 
del  ánimo  de  los  reyes,  dominar  en  palacio,  cambiar  minis- 
terios y  decidir  de  la  suerte  del  país.  Los  moderados  y  los 
progresistas  fueron  para  ella  piezas  menudas  que  colocaba 
en  el  tablero  de  sus  combinaciones  y  que  explotaba  con  un 
misticismo  raro  y  una  intención  no  siempre  cristiana.  Nar- 
vaez,  Olózaga,  O'Donnell,  hubieron  de  pasar  por  las  horcas 
caudinas  que  la  monja  milagrera  levantaba,  y  los  mismos 
que  obtuvieron  su  destierro,  se  postraron  en  más  de  una  oca- 
sión en  Aranjuez,  para  besar  su  mano  de  Abadesa. 

Sor  Patrocinio  ha  fallecido,  cuando  nadie  en  el  mundo  se 
ocupaba  de  ella,  en  un  convento  de  Guadalajara.  Allí  borró 
con  su  ascetismo  exagerado,  pasadas  culpas  y  errores  anti- 
guos. Allí  habrá  recordado  quizás,  que  las  llagas  que  mandó 
abrir  en  su  cuerpo,  que  los  procesos  en  que  se  vio  envuelta 
para  probar  que  no  hacía  milagros ,  que  la  intervención  in- 
comprensible que  tuvo  en  la  política,  que  la  agitación  mo- 
mentánea que  había  creado,  que  los  precipicios  en  que  puso 
el  trono  y  la  dinastía  de  una  reina  justamente  querida  y  de 
un  rey  justamente  respetado,  que  todo  aquel  cúmulo  de  su- 
cesos por  su  astucia  y  su  habilidad  producidos,  fueron  luz 
de  un  día,  que  brilló  entre  resplandores  siniestros  y  que  se 
apagó  ante  la  triste  realidad  de  los  hechos  consumados. 

La  historia  no  ha  dicho  aun  su  última  palabra  sobre  la 
vida  de  Sor  Patrocinio.  No  nos  adelantemos  á  su  fallo  inexo- 
rable: compadezcamos  á  la  monja  milagrera,  y  respetemos 
á  la  monja  arrepentida  cuya  redención  no  puede  negarle  el 
juicio  público. 


M.  Tello  Amondareyn. 
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a) 


30  de  Enero  de  1891. 


Fecunda  por  demás  en  acontecimientos  ha  sido  la  quin- 
cena que  hemos  de  reseñar  en  este  número  de  la  Revista. 

En  las  repúblicas  de  América,  continúa  la  agitación  ad- 
quiriendo los  caracteres  de  normalidad  que  por  algún  tiempo 
tuvieron  los  acontecimientos  de  Méjico,  y  el  estado  de  insu- 
rrección amenaza  hacerse  crónico  en  aquel  continente. 

La  insurrección  de  Chile,  no  ha  sido  dominada,  y  las  tro- 
pas leales  al  presidente  Balmaseda,  no  han  conseguido,  hasta 
ahora,  someter  á  las  rebeldes,  que  apoderados  de  la  escuadra 
continúan  su  plan  de  ir  bombardeando  los  puertos  más  im- 
portantes de  la  república,  sin  conseguir  ocupar  ninguno. 

Aunque  hay  una  fórmula,  en  cuya  virtud  los  insurrectos 
depondrían  las  armas,  que  es  el  llegar  á  una  inteligencia  en- 
tre el  Presidente  de  la  Cámara,  ya  que  el  disentimiento  lo 
produjo  el  haber  aplicado  aquél  por  decreto  un  proyecto  que 
había  rechazado  el  Parlamento,  Balmaseda  no  quiere  ceder, 


(1)  Una  repentina  indisposición  de  nuestro  respetable  y  querido 
compañero  Sr.  Maldonado  Macanaz,  ha  hecho  imposible  que  escriba  su 
acostumbrada  Crónica.  A  última  hora  y  accediendo  á  nuestro  ruego,  le 
sustituye  eu  este  trabajo  nuestro  distinguido  amigo  Sr.  Calzado. 
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ni  negociar  la  reconciliación  en  tanto  que  los  marinos  no  de- 
pongan su  actitud,  pues  de  otro  modo  podría  parecer  que 
cedía  á  la  presión  y  á  la  fuerza,  en  lo  cual  habría  algo  de 
debilidad  que  no  debe  consentir  quien  se  halla  al  frente  de 
la  nación  y  resume  la  autoridad  suprema. 

En  algún  momento  se  ha  querido  hacer  creer  que  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  adoptaba  una  actitud  sos- 
pechosa respecto  á  la  insurrección  chilena,  á  pretexto  de 
exigir  inmediatas  satisfacciones  por  los  perjuicios  ocasiona- 
dos á  los  ciudadanos  de  la  gran  república  norte-americana 
residentes  en  Chile;  pero  la  noticia  no  era  verosímil  teniendo 
en  cuenta  que  la  colonia  de  los  Estados  Unidos  en  la  repú- 
blica chilena  no  pasa  de  un  centenar  de  personas,  y  que 
cuando  Inglaterra  y  Alemania,  y  aun  España,  no  tomaban 
medidas  ni  precauciones  extraordinarias,  representando  allí 
mayores  intereses  que  el  gobierno  de  Washington,  no  era  de 
esperar  que  lo  hiciera  éste. 

Sería  muy  de  aplaudir  que  cesara  cuanto  antes  la  tirante 
situación  que  reina  en  Chile,  porque  si  los  hechos  de  fuerza 
son  siempre  sensibles,  lo  son  mucho  más  cuando  se  prolon- 
gan demasiado. 

También  la  república  de  Guatemala  se  prepara  para  la 
guerra  con  la  del  Salvador,  habiendo  comenzado  por  movili- 
zar un  cuerpo  de  ejército  de  25.000  hombres. 


* 
*  * 


Francia  ha  estado  á  punto  de  tener  una  cuestión  de  orden 
público  con  motivo  de  la  representación  de  un  drama  en  el 
Teatro  de  la  Comedia  francesa,  porque  allí,  en  aquella  na- 
ción donde  la  libertad  literaria  no  se  contiene  dentro  de  los 
límites  de  la  moralidad,  que  traspasa  con  frecuencia  suma, 
no  es  lícito,  sin  levantar  grandes  protestas  de  una  parte  de 
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la  opinión,  invadir  el  terreno  político,  ni  hacer  alusión  á  si- 
tuaciones que  por  vergonzosas  que  hayan  sido  tienen  un  nú- 
cleo de  partidarios  en  la  república  vecina. 

Los  excesos  de  la  revolución  de  1793  puestos  en  escena  y 
censurados  por  Victoriano  Sardou  en  el  drama  Thermidor, 
son,  á  lo  que  parece,  la  aspiración  de  una  parte  del  público 
parisién  que  acude  á  los  espectáculos  teatrales,  y  al  ver  lo 
mal  parado  que  queda  todo  aquel  período  en  la  obra  citada, 
como  ha  sido  juzgado  antes  de  ahoi  a  y  más  severamente  aun 
por  la  historia,  protestaron  de  tal  modo,  de  tal  suerte  levan- 
taron su  voz  contra  el  atrevimiento  de  Sardou,  que  el  gobier- 
no se  creyó  en  el  deber  de  suspender  las  representaciones  de 
ia  obra 

Se  comprende,  que  por  exigencias  políticas  y  hasta  por 
íibuso  de  poder,  la  libertad  que  la  república  francesa  procla- 
ma sin  limitaciones  en  ciertos  órdenes  tan  sagrados  como  el 
moral  y  el  religioso,  no  deba  tenerla  tampoco  en  aquellos 
otros  que  no  ofenden  tan  directamente  á  la  conciencia  y  al 
sentimiento  del  país;  se  comprende  repito,  que  en  el  drama 
Thermidor  hubiese  residenciado  todo  el  período  de  la  revolu- 
vción  comenzado  en  1789;  pero  no  que  el  G-abinete  de  Freyci- 
net  Constans  que  gobierna  en  nombre  de  aquella  república, 
cuyos  principios  ha  heredado,  prohibiese  la  representación  de 
una  obra  que  atacaba  el  sistema  de  gobierno  vigente,  mas 
limitándose  la  censura  al  último  tiempo  de  aquella  larga 
jornada  en  que  el  fanatismo  era  la  única  autoridad,  la  ven- 
ganza su  principal  instrumento  y  la  guillotina  la  maj^or  de 
las  satisfacciones:  en  este  caso,  la  conducta  del  gobierno  no 
tiene  otra  explicación  que  el  deseo  de  no  disgustar  á  los  ele- 
mentos radicales  de  la  Cámara. 

Este  ha  sido  desde  hace  algunos  años  el  error  en  que  han 
incurrido  las  situaciones  relativamente  conservadoras  de 
Francia.  Condenadas  á  vivir  de  la  veleidad  que  las  obliga 
á  inclinarse  á  las  derechas  cuando  se  trata  de  contrarrestar 
los  esfuerzos  de  los  radicales,  y  á  hacer  causa  común  con 
ellos,  cuando  hay  que  neutralizar  la  acción  de  los  elementos 
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moderados,  necesita  hacer  una  serie  de  transacciones  que 
debilitan  el  poder. 

A  este  error  de  conducta  tan  lamentable,  hay  que  añadir 
la  falta  de  oportunidad,  porque  agitándose  en  los  momentos 
presentes  entre  el  episcopado  francés,  la  idea  de  aceptar  el 
orden  de  cosas  existente,  siguiendo  el  ejemplo  dado  por  el 
cardenal  Lavigerie;  cuando  las  oposiciones  monárquicas  fal- 
tas de  la  consistencia  que  da  la  unidad  de  dogma  y  la  unidad 
de  jefe,  habían  de  pensar  en  rectificar  su  situación  con  respec- 
to á  la  república,  debía  el  gobierno  depurar  su  historia,  ne- 
gar con  resolución  ciertos  antecedentes  y  presentarse  ante  el 
país  revestido  de  la  autoridad  y  del  prestigio  de  una  política 
de  orden,  esencialmente  conservadora  dentro  de  la  república 
y  enemiga  resuelta  lo  mismo  de  las  exageraciones  del  terror 
que  de  los  excesos  de  la  Commune,  ñija  predilecta  de  aquél. 


* 

*  * 


La  insurrección  militar  de  Oporto,  tan  pronto  nacida 
como  sofocada,  ha  sido  otro  de  los  sucesos  importantes  de  la 
quincena.  Este  movimiento,  á  lo  que  parece,  debía  ser  secun- 
dado en  Coimbra,  en  Braga  y  en  Viso,  pero  el  aislamiento 
del  de  Oporto  facilitó  considerablemente  la  acción  del  go- 
bierno. 

El  ejército  portugués,  es  un  ejército  completamente  de 
paz,  puesto  que  desde  hace  cerca  de  cincuenta  años  no  ha 
tomado  parte  en  guerra  alguna.  Este  quietismo  unido  á  la 
libertad  de  que  disfruta  la  prensa  lusitana,  y  á  las  exagera- 
ciones con  que  combate  una  parte  de  ella  las  instituciones 
actuales  y  hace  la  defensa  de  la  república,  han  llevado  la 
indisciplina  moral  al  seno  del  ejército,  y  consecuencia  de 
esto  ha  sido  el  motín  de  Oporto. 

No  cabe  poca  parte  en  él  al  revolucionario  español  señor 
Ruiz  Zorrilla,  asistente  asiduo  á  las  reuniones,  banquetes  y 
conciliábulos  celebrados  en  París  por  sus  congéneres  los  por- 
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tugueses,  y  al  viaje  de  aquél  á  Londres,  del  cual  se  ocupó 
toda  la  prensa  así  española  como  francesa. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  fué  á  la  capital  de  Inglaterra  con 
objeto  de  levantar  fondos  para  la  insurrección,  pues  debien- 
do estallar  ésta  en  vísperas  de  hacerse  las  elecciones  gene- 
rales en  España,  esperaba  confiadamente  que  generalizado 
el  movimiento  en  Portugal  se  dejaran  sentir  sus  efectos  aquí. 

No  contaba  el  revolucionario  español  en  la  ocasión  pre- 
sente, como  no  ha  pensado  cuando  ha  pretendido  producir 
alguna  perturbación  de  trascendencia  en  su  propio  país,  que 
las  revoluciones  que  hace  el  ejército  no  dan  resultado  ni  tie- 
nen éxito  como  no  sean  la  expresión  de  la  opinión  pública, 
y  bien  sabido  es  que  en  Portugal  la  idea  republicana  está  en 
el  período  embrionario. 

Si  el  partido  republicano  portugués  hubiera  tenido  más 
consistencia,  si  tuviera  arraigo  en  la  opinión  y  además  tu- 
viera organización  adecuada,  habría  aprovechado  la  agita- 
ción que  con  gran  cuidado  promovió  cuando  surgieron  las 
cuestiones  coloniales  con  Inglaterra,  y  el  fracaso  de  entonces 
fué  bastante  para  hacer  comprender  á  Europa  entera,  menos 
á  los  fanáticos  que  viven  sólo  de  la  esperanza  de  los  tumul- 
tos y  de  las  asonadas,  que  el  partido  republicano  portugués 
no  era  más  que  una  aspiración,  y  que  habrá  de  pasar  mucho 
tiempo  antes  de  que  consiga  imponer  su  programa  desde  el 
poder,  si  es  que  algún  día  se  atreve  á  tanto. 

Un  movimiento  sin  jefe  está  muerto  en  sí  mismo,  y  en  el 
motín  de  Oporto  no  se  ha  dado  á  conocer  ninguno  ni  civil  ni 
militar.  SI  el  mayor  Graga,  cuya  conducta  y  energía  son  dig- 
nas de  aplauso  y  sirven  de  ejemplo  que  imitar  á  los  oficiales 
portugueses,  hubiera  encontrado  á  los  rebeldes  antes  de  ha- 
berse comprometido  tanto  con  su  actitud,  seguramente  habría 
conseguido  someterlos  á  la  obediencia,  pues  solos  los  solda- 
dos sin  caudillo  al  frente  de  ellos,  ni  nadie  que  los  diri- 
giera, comprendieron  muy  bien,  como  el  mayor  Graga  les 
dijo,  que  ningún  resultado  beneficioso  podrían  obtener  de  la 
sedición  á  que  habían  sido  arrastrados.   Esto  prueba  hasta 
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qué  punto  eran  simples  instrumentos  de  ambiciosos  vulgares 
y  no  de  una  idea,  ó  de  un  convencimiento  aunque  fuese 
erróneo. 


* 


La  dimisión  del  Ministerio  italiano  es  á  no  dudarlo  el 
acontecimiento  más  saliente  de  la  quincena,  y  como  la  causa 
ocasional  ha  sido  secundaria,  preciso  es  estudiar  el  hecho  en 
sus  verdaderos  motivos. 

No  hemos  de  considerar  la  caída  de  Crispí  como  el  desen- 
lace de  una  novela  de  las  aventuras  corridas  por  un  conspi- 
rador mazariano,  para  llegar  á  ser  un  factor  importante  en 
las  combinaciones  de  la  política  de  Bismarck,  ni  creemos 
tampoco  como  la  generalidad  de  la  prensa  francesa,  que  pue- 
da ser  el  punto  de  partida  de  una  evolución  rápida  y  trascen- 
dental de  la  política  exterior  de  Italia. 

Tres  son,  á  nuestro  juicio,  las  causas  principales  de  la  caí- 
da del  primer  ministro  del  rey  Humberto:  causas  financieras, 
parlamentarias  y  personales. 

La  exposición  de  la  situación  financiera  hecha  por  Gri- 
maldi  en  el  Parlamento,  confesando  el  déficit  real  y  verda- 
dero del  presupuesto,  puso  de  relieve  la  insuficiencia  de  los 
recursos  del  Tesoro  público,  proveniente  de  la  política  del 
Gobierno,  y  que  compromete  el  presente  y  el  porvenir  de  la 
agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio.  Esta  exposición 
era  un  mentís  dado  á  Crispí,  que  en  el  discurso  pronunciado 
en  Turín  el  18  de  Noviembre,  resumía  la  situación  económica 
en  la  siguiente  fórmula:  «No  más  impuestos;  economías»; 
siendo  así  que  por  querer  realizar  éstas,  caía  el  8  de  Diciem- 
bre el  entonces  ministro  de  Hacienda,  Giolitti. 

El  déficit  ha  ido  subiendo,  según  las  declaraciones  oficia- 
les, de  25  á  45  millones,  y  después  á  56,  y  como  Grimaldi  so- 
metía á  la  Cámara  un  proyecto  haciendo  economías  sólo  por 
valor  de  14  millones,  y  los  recargos  de  los  impuestos  aseen- 
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día  á  19,  no  pudo  menos  de  manifestar  su  disgusto  por  esta 
conducta  del  Gobierno. 

La  Cámara  italiana  presenta  una  composición  sumamen- 
te singular,  y  el  Ministerio  formado  de  elementos  de  la  iz- 
quierda histórica  busca  su  principal  apoyo  en  el  centro  y  en 
la  derecha.  Esta  ha  querido  saber  qué  compensaciones  reci- 
biría por  este  apoyo,  ha  pedido  algunas  carteras  y  Crispí  se 
las  ha  negado,  con  lo  cual  éste  se  ha  divorciado  del  Gobierno. 

La  última  de  las  causas  es  el  carácter  personal,  el  tem- 
peramento del  primer  ministro.  Seco,  imperioso  y  autoritario, 
no  se  contiene  siempre  dentro  de  los  límites  de  la  convenien- 
cia, y  bien  claro  se  manifestó  esto  mismo  en  la  última  sesión 
celebrada  por  la  Cámara  italiana,  obligando  á  ministeriales 
convencidos  á  votar  en  contra  del  Gobierno. 

No  se  sabe  aun  el  desenlace  que  tendrá  la  crisis,  y  cree- 
mos justificados  los  recelos  de  la  prensa  alemana  y  austríaca 
de  que  puedan  aflojarse  los  lazos  que  unen  al  reino  de  Italia 
con  los  dos  imperios  del  Centro.  No  están  en  su  lugar  en 
cambio,  los  optimismos  de  la  prensa  francesa  que  espera  ver 
salir  de  la  crisis  la  aproximación  política  y  económica  de  la 
península  italiana  á  la  república. 

En  el  próximo  número  de  la  Revista  se  conocerá  la  so- 
lución de  esta  crisis  que  entraña  un  gran  problema  de  polí- 
tica internacional. 


L.  Calzado. 
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El  derecho  electoral  en  España,  por  D.  Ambrosio  Tapia  y  Gril, 
fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Coruña.  Comprende  la  ley  de 
26  de  Junio  de  1890  sobre  sufragio  universal  y  elecciones 
de  diputados  á  Cortes,  el  Real  decreto  de  adaptación  de  6 
de  Noviembre  de  1890  sobre  elecciones  de  concejales  y  di- 
putados provinciales,  el  Real  decreto  de  30  de  Diciembre 
de  1889  sobre  elecciones  municipales,  la  ley  de  8  de  Febre- 
ro de  1877  sobre  elección  de  senadores  y  todas  cuantas  dis- 
posiciones legales  se  han  publicado  por  la  Junta  central  del 
censo  y  por  el  Gobierno  para  la  mejor  inteligencia  y  aplica- 
ción de  la  ley  de  sufragio  universal,  sus  concordantes  de 
otras  leyes,  la  sanción  penal  de  los  delitos  y  faltas  electo- 
rales, con  notas,  comentarios  y  referencias. — Madrid. — 
Centro  editorial  de  Góngora,  San  Bernardo,  50,  1891. 

La  sistematización  de  los  preceptos  que  sobre  legislación 
electoral  contienen  las  leyes  de  8  de  Febrero  de  1877  y  26  de 
Junio  de  1890  y  el  Real  decreto  de  5  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  era  factible  después  déla  unificación  del  sistema 
electoral  llevada  á  cabo  por  dicha  ley  y  Real  decreto,  y  al 
hacerla  el  Sr.  Tapia  en  su  libro  El  derecho  electoral  en  España, 
ha  realizado  una  obra  de  gran  utilidad  para  todos  aquellos 
que  han  de  entender  en  asuntos  electorales,  y  en  general  para 
todos  los  electores,  pues  ordenada  su  materia  sistemáticamen- 
te obedeciendo  á  un  método  sencillísimo,  viene  de  este  modo 
á  llenar  el  fin  práctico  que  con  su  publicación  se  propuso. 

El  plan  de  la  obra  es  excelente  y  acredita  la  pericia  y  el 
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tino  de  su  distinguido  autor:  divídese  en  dos  partes  princi- 
pales, la  primera  titulada  «Parte  electoral»,  que  comprende 
la  ley  de  26  de  Junio  de  1890,  el  Real  decreto  de  adaptación 
de  5  de  Noviembre  del  mismo  año ,  los  acuerdos  de  la  Junta 
central  del  censo  y  disposiciones  publicadas  hasta  la  fecha, 
la  ley  electoral  para  senadores,  sus  concordancias  con  las  le- 
yes municipal,  provincial  y  otras,  y  los  comentarios  que  al 
autor  le  han  sugerido  el  meditado  estudio  de  sus  preceptos. 
La  segunda  parte  lleva  por  epígrafe  «Parte  penal»,  es  apli- 
cable á  las  elecciones  de  senadores,  á  las  de  diputados  á  Cor- 
tes, provinciales  y  concejales,  y  abarca  tanto  lo  referente  al 
derecho  sustantivo  como  al  procedimiento,  lográndose  de  este 
modo  que  el  libro  que  examinamos,  cumpliendo  los  propósi- 
tos de  su  autor,  además  de  prestar  un  señalado  servicio  á  la 
causa  del  derecho,  venga  á  fomentar  la  libre  emisión  del  su- 
fragio, para  que  por  medio  del  exacto  conocimiento  de  todos 
los  nuevos,  diversos  y  complejos  organismos  que  informan  su 
desenvolvimiento,  se  logre  la  regeneración  del  derecho  elec- 
toral y  el  afianzamiento  del  sistema  constitucional  en  España. 
El  precio  de  este  librito  es  el  de  2  pesetas. 


Legislación  electoral  vigente  para  diputados  provinciales  y 
concejales. — La  publicación  del  Real  decreto  de  adaptación  de 
la  ley  electoral  vigente  á  las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales y  concejales,  á  más  de  unificar  la  legislación  en  esta 
materia,  y  por  tanto,  simplificarla,  vino  á  ponerla  de  acuer- 
do con  el  nuevo  giro  dado  á  la  legislación  electoral  por  la  ley 
de  26  de  Junio  de  1890. 

Como  la  trasformación  verificada  ha  sido  radical,  de  aquí 
las  dificultades  que  en  su  aplicación  surgieron,  aumentadas 
por  lo  complejo  de  sus  disposiciones,  han  dado  lugar  á  varios 
Reales  decretos,  Reales  órdenes,  circulares,  sentencias  y  re- 
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soluciones  aclaratorias  que  era  muy  conveniente  recopilar 
para  tenerlos  en  cuenta  en  todo  caso. 

Y  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  en  esta  edición,  completando 
el  trabajo  con  algunas  concordancias  necesarias,  con  las  le 
yes  municipal  y  provincial  y  con  la  electoral  para  diputados 
á  Cortes,  anotándolo  con  observaciones  sobre  el  contenido  de 
sus  preceptos  y  adicionándola  con  apéndices  referentes  á  la 
división  de  las  provincias  en  distritos  para  la  elección  de  di- 
putados provinciales,  á  la  elaboración,  emisión,  clasificación 
y  entrega  á  las  Diputaciones  provinciales  del  papel  especial 
en  que  han  de  hacerse  efectivas  las  multas  impuestas  por  las 
juntas  del  censo;  el  Real  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1890, 
dictando  disposiciones  encaminadas  á  salvar  las  dificultades 
que  para  llevar  A  efecto  las  elecciones  parciales  de  conceja- 
les opone  el  diverso  criterio  que  en  la  división  de  los  distritos 
en  secciones  ha  predominado  al  verificarse  la  formación  de 
los  censos  en  las  provincias  y  con  formularios  ajustados  á  su 
texto.  El  precio  de  este  libro,  encuadernado  en  tela,  es  de  1,50 
pesetas. 
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Eduardo  Velasco. 
Manuel  Alfar áz. 
Manuel  Paadin. 


D.  Pío  Arancon. 
»  José  Urruela. 
»   Pablo  Damián. 


Todos  fueron  aprobados  con  plaza. 


ídem  ídem  á  la  de  1889. 


D.  Salvador  Pujol. 
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D.  José  Giraldo. 
»   José  de  Nestosa. 
»   Federico  Valenciano. 
»  Inocente  Vázquez. 
»   D.  Mariano  Musiera. 
»   Julio  Ruidavets. 
»   Federico  Caballero. 
»   Francisco  Ciutat. 
»   Manuel  Ojeda. 
»  Ramiro  Román. 
»  Basilio  Rubio. 


D.  Emilio  Prada. 
»   Fausto  Villarejo. 
»   Joaquín  Rodríguez. 
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He  sostenido  que  bastaron  para  provocar  el  alzamiento, 
la  indómita  bravura  de  los  montañeses  y  su  amor  á  la  inde- 
pendencia; no  se  debió,  pues,  ala  Religión,  que  no  hizo  más  que 
secundar  y  reforzar  la  acción  de  tales  causas,  obrando  en  el 
mismo  sentido  que  éstas  durante  la  primera  fase  de  la  Recon- 
quista. Pero  bien  pronto  se  lanzan  los  cristianos  á  desvastado- 
ras correrías  por  el  campo  muslime,  y  muy  luego  á  la  ocupa- 
ción del  territorio  con  carácter  definitivo  y  permanente.  Para 
eso  no  basta  el  sentimiento  de  independencia  personal,  satis- 
fecho cuando  no  hay  un  señorante  quien  bajarla  frente  y  que 
calla  desde  que  los  moros  vuelven  la  espalda  á  los  riscos  del 
Pirineo  y  de  Asturias,  desistiendo  de  sojuzgar  comarcas  po- 
bres é  inexpugnables.  No  basta  tampoco  la  necesidad  de  de- 
fenderse que  concluye  cuando  el  ataque  cesa.  Si  estos  facto- 
res hubieran  sido  los  únicos,  los  montañeses  conservaran  su 
independencia;  pero  las  cosas  no  hubieran  pasado  de  aquí  dis- 
tando mucho  de  provocar  una  guerra  titánica  emprendida  por 
los  débiles  contra  los  fuertes  y  sostenida  siglos  y  siglos  hasta 


(1)    Véanse  los  números  523  y  524  de  esta  Revista. 
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acabar  con  la  morisma.  Requiérese  para  ello  una  idea  supe- 
rior, que  dé  unidad  á  los  cristianos,  que  todo  lo  domine  y  sub- 
yugue, que  concentre  energías  y  encauce  actividades,  como 
poderoso  motor  que  dirige  é  impulsa.  Esta  idea  no  pudo  ser 
otra  que  la  de  la  Religión,  única  fuerza  capaz  de  vencer  á  un 
pueblo  que  alentado  también  por  la  fe,  veía  en  sus  conquis 
tas  el  cumplimiento  de  la  voluntad  divina. 

¿Qué  otros  elementos  sino  pudieron  producir  tales  resulta- 
dos? ¿La  diferencia  de  razas  y  de  cultura?  No;  porque  no  exis- 
te entre  las  diversas  razas  humanas  la  animadversión  que 
existe  entre  algunas  especies  zoológicas,  si  dos  de  aquéllas  se 
ponen  por  consiguiente  en  contacto  permanecerán  sin  fundir- 
se hasta  que  el  tiempo  y  el  continuo  roce  los  hagan  desapa- 
recer para  sustituirlas  por  otra  resultante  y  combinación  de 
las  dos;  pero  no  lucharán  á  muerte,  ni  se  despedazarán  mien- 
tras algo  no  las  haga  incompatibles.  Buena  prueba  de  ello  nos 
ofrece  nuestra  misma  historia  con  lo  ocurrido  durante  la  do- 
minación de  los  godos:  de  raza  distinta  eran  que  los  hispa- 
no-romanos,  y  sin  embargo  unos  y  otros  vivieron  juntos  hasta 
fundirse;  si  entablaron  conflictos  los  provocó  precisamente  la 
diferencia  de  religión;  ¿pero  qué  mayor  prueba? 

Los  mozárabes  vivieron  en  paz  con  sus  dominadores  mien- 
tras no  surgió  el  conflicto  religioso,  demostración  inequívoca 
de  que  la  dualidad  de  raza  no  sea  motivo  bastante  para  que 
se  considerasen  como  irreconciliables  enemigos.  Los  mismos 
cristianos  independientes  uniéronse  con  mujeres  de  la  raza 
invasora,  luego  no  había  en  ella  nada  que  repeliese  á  unos  de 
otros  y  los  lanzaran  á  tomar  las  armas  para  destruirse. 

Se  dirá  que  alentaba  á  los  cristianos  la  vindicación  de  su 
derecho  contra  el  usurpador;  pero  temóme  mucho  que  no  haya 
en  los  que  tal  sostengan  más  de  ilusión  que  de  verdad,  porque 
bien  puede  afirmarse  que  en  el  orden  jurídico  eran  los  musul- 
manes dueños  indiscutibles  del  terreno  que  poseían. 

Por  ventura  la  conquista  no  ha  sido  siempre  en  el  derecho 
internacional  y  mucho  más  en  aquellos  tiempos  modo  incues- 
tionable de  adquirir?  ¿Tuvieron  otro  los  godos  y  los  romanos? 


ELEMENTO  RELIGIOSO  EN  LA  NAC.  ESPAÑOLA  323 

¿Y  que  derecho  más  que  el  heredado  de  éstos  podían  invocar 
los  cristianos  de  Asturias  y  Sobrarbe?  ¿Cabe  decir  que  eran 
detentadores  los  que  ocuparon  á  Toledo  350  años,  á  Zaragoza 
400,  á  Sevilla  600,  y  800  á  Granada,  sin  que  durante  tantos 
siglos  dejaran  de  regar  aquellas  tierras  con  su  sangre,  de  fe- 
cundarlas con  su  sudor  y  sus  capitales,  y  de  arriesgarse  en 
en  ellos  con  todos  los  vínculos  que  puedan  atar  á  los  hombres 
al  lugar  en  que  nacieron  y  en  que  descansan  los  huesos  de 
sus  padres? 

Punto  es  este  en  que  de  buen  grado  me  detendría  exami- 
nando el  importante  problema  de  la  ocupación  justa  ó  injusta 
y  de  los  resultados  que  en  el  orden  jurídico  puede  producir, 
pero  me  lo  impide  el  temor  de  molestaros.  Dejo,  pues,  á  los 
que  intervenían  en  el  debate  la  tarea  de  dilucidar  éste  como 
tantos  otros  puntos  que  se  relacionan  con  el  tema  del  presen- 
te trabajo.  A  mi  propósito  cumple  tan  sólo  manifestar  que  no 
es  en  la  esfera  del  derecho  donde  ha  de  encontrarse  la  razón 
de  la  Reconquista. 

Tal  vez  no  faltará  quien  piense  que  todo  puede  explicarse 
de  una  manera  satisfactoria,  pasando  la  consideración  de  dos 
pasiones  inseparables  de  la  naturaleza  humana,  la  codicia  y 
el  afán  de  dominación.  Una  y  otro  á  no  dudarlo  son  factor 
importantísimo  de  la  historia  y  se  muestran  con  la  misma 
fuerza  en  las  sociedades  cultas  que  en  las  sociedades  primi- 
tivas, pero  no  creo  que  la  Reconquista  pueda  explicarse  por 
tales  móviles:  empresas  de  ocho  siglos  no  se  deben  á  impul- 
sos tan  egoístas  y  mezquinos.  La  ambición  y  la  codicia  unen 
sólo  temporal  y  accidentalmente,  y  aun  entonces  es  preciso 
que  se  disfracen  con  el  manto  de  aspiraciones  más  altas  y 
con  la  máscara  de  pretextos  menos  interesados:  muchas  ve- 
ces ha  visto  la  Humanidad  agruparse  los  pueblos  bajo  la  ban- 
dera de  un  ambicioso,  pero  es  porque  éste  puso  en  ella  tim- 
bres alhagüeños  que  hicieron  creer  que  guiaba  á  la  gloria,  ó 
al  engrandecimiento  de  la  Religión,  á  al  esplendor  de  la  pa- 
tria, cuando  no  conducía  más  que  al  logro  de  pretensiones 
egoístas  y  de  personal  encumbramiento;  y  es  que  los  pueblos 
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son  muchas  veces  niños  que  se  dejan  engañar,  pero  de  todos 
modos  hay  necesidad  de  engañarlos  para  que  contribuyan 
con  vida  y  riquezas,  á  riesgo  tal  vez  de  perder  el  decoro  ó 
la  existencia  á  secundar  los  planes  de  un  ambicioso  ó  de  un 
soberbio,  nunca  la  codicia  y  el  afán  de  oro  han  aparecido 
más  patentes  y  desenvueltos  que  en  la  conquista  de  los  paí- 
ses salvajes  por  las  naciones  civilizadas,  y  sin  embargo,  ni 
aun  entonces  han  dejado  de  ocultarse  tales  pasiones,  de  bue- 
na fe  muchas  veces,  so  capa  de  proselitismo  religioso  ó  de 
acendrado  amor  patrio  que  buscaba  sólo  el  lustre  y  engran- 
decimiento de  la  metrópoli.  No;  en  manera  alguna  pudo  el 
amor  á  la  dominación  y  á  las  riquezas  organizar  un  pueblo 
y  lanzarlo  á  una  lucha  titánica,  y  conducirle  al  cabo  de  tanto 
tiempo  á  la  consecución  de  sus  ideales. 

No  es  esto  negar  que  la  ambición  y  la  codicia  no  apare- 
cieran nunca  bajo  el  sentimiento  religioso,  y  coadyuvasen 
como  una  fuerza  y  un  impulso  más,  pero  sí  que  fueran  el 
factor  preponderante  ó  la  fuerza  inicial  del  movimiento:  le- 
jos de  éstos  más  bien  pueden  considerarse  como  remora  que 
como  acicate  de  la  Reconquista,  pues  su  influjo,  en  vez  de  ace- 
lerarla, tradújose  en  aquellas  eternas  contiendas  que  tanto 
daño  la  hicieron:  el  magnate  ó  la  ciudad  que,  inflamados  del 
deseo  de  cumplir  la  que  noble  y  desinteresadamente  juzga- 
ban misión  providencial  de  la  cristiandad,   corrían  á  luchar 
con  los  moros;  el  magnate  ó  la  ciudad  á  quienes  mortifica- 
ban concupiscentes  deseos  empleaban  su  actividad  y  sus 
fuerzas  en  molestar  al  monarca  con  sus  pretensiones  apo- 
yadas por  las  armas,  ó  en  hacerse  cruda  guerra  unos  á  otros 
no  es  pelear  con  la  máxima:  el  rey  de  altos  y  magnánimos 
vuelos  ganaba   ciudades  á  los  árabes ;  el  rey  codicioso  y 
egoísta  lejos  de  ganarlas,  ponía  obstáculos  á  que  otros  las 
ganasen. 

Pero  una  cosa  es  la  ambición  de  los  individuos  y  otra  la 
ambición  de  los  pueblos.  Cuando  del  engrandecimiento  y  de 
la  prosperidad  de  éstos  se  trata,  aquélla  pierde  su  nombre  y 
se  refunde  en  el  sentimiento  nacional.  Veamos  si  éste  tuvo 
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en  la  Reconquista  la  participación  que  á  mi  modo  de  ver  co- 
rresponde de  derecho  al  sentimiento  religioso. 

La  respuesta  á  esta  pregunta  exige  una  distinción,  porque, 
en  efecto,  el  sentimiento  nacional  de  los  cristianos  levanta- 
dos en  armas  podía  ser  el  de  la  nacionalidad  gótica  ó  el  de  la 
nacionalidad  formada  á  consecuencia  de  la  Reconquista. 

Entiendo  que  no  fué  el  primero  el  que  exaltó  y  animó  á 
los  españoles  llevándolos  al  combate  con  el  heroísmo  y  la 
patria  en  que  tanto  admira  la  historia.  He  sustentado  que 
antes  del  Guadalete  no  existía  una  verdadera  nacionalidad 
en  la  Península,  por  no  haber  llegado  á  consolidarse  la  unión 
de  las  dos  razas:  si  la  hubo  era  de  todas  suertes  cuando  sobre- 
vinieron los  árabes,  un  tierno  arbolito  recién  nacido,  que  aun 
no  había  tenido  tiempo  de  arraigarse  y  de  producir  flores  y 
frutos.  Bastó,  pues,  el  soplo  de  una  batalla  para  descuajarlo 
y  abatirlo,  sin  condiciones  de  que  resucitara,  á  pesar  del 
valor  de  los  españoles,  en  aquella  aciega  ocasión  no  des- 
mentido. 

Por  eso  los  cristianos  de  la  Restauración  no  se  curaron  de 
levantar  de  nuevo  el  gótico  edificio,  sino  que  construyeron 
otro  nuevo  de  muy  distinta  hechura  y  traza,  si  bien  sobre  las 
ruinas  y  con  los  materiales  del  antiguo,  no  otra  cosa  signifi- 
can la  disposición  de  Alfonso  II  el  Casto,  restableciéndolo 
todo  como  se  hallaba  anteriormente  *^tam  in  Ecdesia  quam_ 
in  Palatio»;  la  vigencia  del  Fuero  Juzgo  en  la  nueva  monar- 
quía, y  demás  argumentos  análogos  que  contra  mi  aserción 
pudieran  hacerse. 

Así  es  que  ni  Pelayo,  ni  García  Ximenez  (caso  de  que 
existiera)  ni  Sancho  Abarca  se  acordaron  para  nada  del  di- 
funto reino  ni  invocaron  títulos  al  trono  que  se  hundió  con 
Rodrigo,  ni  se  dieron  por  sucesores  de  éste:  no  existe  al  me- 
nos documento  que  lo  atestigüe,  ni  esa  frase  que  se  procla- 
masen reyes  «in  partibus  infidelium»,  ó  que  abrigaran  desde 
luego  en  su  pecho  el  propósito  de  reconquistar  toda  España; 
y  si  bien  de  la  arenga  con  que  Pelayo  responde  á  D.  Oppas 
pudiera  deducirse  otra  cosa,  sabido  es  que  en  tal  discurso 
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habla  Mariana,  y  no  el  iniciador  de  la  Reconquista  cantá- 
brica. 

De  otro  modo  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  que  tan- 
tas veces  y  por  tan  fútiles  motivos  vinieron  á  las  manos  ¿no 
hubieran  contendido  entre  sí  sobre  cuál  de  ellos  representaba 
mejor  la  tradición  gótica?  ¿Cada  uno  de  ellos  no  se  hubiese 
creído  con  derecho  á  los  dominios  del  otro,  como  sucesor  de 
los  monarcas  godos  que  poseyeron  toda  la  península?  Nada 
de  esto  sucedió,  y  por  tanto  yerran  muy  gravemente  los  que 
llaman  á  Pelayo  godo  de  segunda  linea  (1),  los  que  en  tal  con- 
cepto pretenden  subordinar  la  corona  aragonesa  á  la  de  Cas- 
tilla, y  el  propio  César  Cantú  cuando  dice  que  « aquel  héroe 
digno  de  eterna  memoria  supo  hallar  remedio  cuando  todo  pa- 
recía perdido  y  conservar  la  nacionalidad  española»  (2). 

No  fué,  pues,  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  gótica  (ca- 
dáver ésta  que  se  descomponía  para  engendrar  nuevas  vidas, 
mas  sin  que  en  él  pudiese  recobrarla)  quien  impulsó  á  los  es- 
pañoles, y  claro  es  que  tampoco  pudo  excitarles  el  sentimien- 
to de  una  nacionalidad  que  aún  no  existía,  y  que  por  consi- 
guiente mal  había  podido  engendrarla. 

Porque  evidente  es  que  aquélla  no  existió  desde  luego  y 
sólo  porque  unos  cuantos  se  levantasen.  Los  primeros  caudi- 
llos de  la  Reconquista,  así  pirenaica  como  cantábrica,  aun- 
que llevan  por  universal  consentimiento  el  apellido  de  reyes, 
en  rigor  no  lo  merecen;  eran  simplemente  valerosos  guerri- 
lleros á  quienes  encumbraban  su  valor  ó  su  arrojo,  jefes  de 
partida,  capitanes  de  almogávares,  á  quienes  los  moros  hubie- 
sen podido  llamar  bandoleros  con  la  misma  razón  que  los  ro- 
manos á  Viriato:  ni  tenían  leyes,  ni  capital,  ni  corte,  ni  Go- 
bierno regular  y  establecido.  Nadie  como  Zurita  ha  compren- 
dido su  carácter  diciendo  que  eran  sive  reges,  sive  duces  (3). 
Así  es  que  simultáneamente  hubo  varios  en  una  misma  co- 
marca, dueño  cada  cual  de  reducido  territorio:  no  hablemos 


(1)  Del  Viso,  Lecciones  elementales  de  historia  del  derecho  de  España. 

(2)  Historia  Universal,  tomo  II. 

(3)  Anales  de  Aragón. 
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de  lo  que  pasaba  en  el  Pirineo  donde  esto  es  evidente;  en  As- 
turias misma  coexistió  con  Pelayo  el  conde  Pedro,  del  cual 
no  nos  quedan  más  noticias  que  las  menguadas  que  nos  tras- 
mite un  cronista;  es  decir,  las  mismas  que  tendríamos  del  ven- 
cedor en  Covadonga  si  no  hubiera  obtenido  esta  victoria:  así 
se  explica  el  poco  caso  que  del  alzamiento  hicieron  los  moros, 
y  el  ningún  lugar  que  á  los  primeros  caudillos  de  la  Cruz  die- 
ron en  sus  crónicas,  llegando  esta  indiferencia  al  extremo  de 
que  Isidoro  Pacense,  á  pesar  de  ser  cristiano,  ni  siquiera  nom- 
bra al  iniciador  de  la  Restauración,  no  obstante  haber  vivido 
en  su  tiempo.  ¡  Buena  prueba  de  la  ninguna  resonancia  que 
alcanzaron  los  triunfos  de  éste! 

La  guerra  y  las  especiales  circunstancias  en  que  colocó  á 
los  cristianos  unieron  á  éstos  entre  sí;  y  haciendo  insuficien- 
tes los  lazos  y  la  organización  de  la  tribu,  la  ciudad,  la  co- 
marca y  el  ejército,  engendraron  la  nación.  Difícil  es  conocer 
á  punto  fijo  en  qué  fecha;  porque  los  desenvolvimientos  so- 
ciales no  se  verifican  de  una  vez  y  jper  saltum,  sino  lenta  y 
paulatinamente,  copiando  la  Historia  la  suave  gradación  de 
matices  con  que  la  naturaleza  procede.  Creo,  sin  embargo, 
por  lo  que  al  reino  cantábrico  respecta,  que  la  nacionalidad 
aparece  ya  en  el  reinado  de  Alfonso  I  el  Católico,  que  á  sus 
correrías  por  Castilla  y  Portugal  junta  la  definitiva  recupe- 
ración de  Asturias  y  Galicia  y  mejor  aún  en  el  de  Alfonso  II 
el  Casto  que,  restableciendo  como  antes  indicaba  las  formas 
del  Estado  y  de  la  Iglesia  góticos,  supone  ya  un  cuerpo  social 
de  no  poca  robustez,  de  complicadas  relaciones  y  vastas  ne- 
cesidades. Navarra  no  se  encuentra  en  este  caso,  hasta  Gar- 
cía Iñiguez,  primer  monarca  de  aquel  país  merecedor  de  tal 
nombre  y  primero  también  que  mencionan  los  historiadores 
arábigos  llamándole  rey  de  los  españoles;  y  en  cuanto  á  Ara- 
gón sabido  es  que  no  constituyó  Estado  hasta  que  Sancho  el 
Mayor  desmembró  del  resto  de  sus  dominios  en  beneficio  de 
Ramiro  I  los  territorios  regados  por  los  ríos  á  que  aquella 
monarquía  daba  su  nombre. 

Siendo ,  pues ,  la  nacionalidad  el  fruto  de  la  guerra,  claro 
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está  que  no  pudo  ser  el  sentimiento  que  la  primera  engendra 
la  causa  determinante  de  la  segunda,  por  lo  menos  hasta  me- 
diados del  siglo  IX,  si  bien  revistió  después  sobre  su  propio 
origen  para  darle  nuevo  vigor  y  bríos,  porque  notorio  es  que 
no  se  ha  de  confundir  lo  que  pasó  en  un  principio  con  lo  que 
pasó  más  tarde,  cuando  iniciada  y  arraigada  la  nacionalidad 
tratábase  sólo  de  irla  extendiendo  en  cuanto  al  territorio,  y 
desenvolviendo  en  cuanto  á  los  principios  que  la  informaban. 
Desde  los  citados  monarcas  y  cada  vez  en  mayor  grado  nue- 
vas fuerzas  vinieron  de  continuo  á  reanimar  el  ardor  bélico 
y  mantener  vivo  el  fuego  de  la  guerra.  La  necesidad  de  pro- 
seguir en  la  empresa  una  vez  comenzada,  so  pena  de  correr 
grave  riesgo  (que  no  es  fácil  detenerse  en  mitad  de  la  pen- 
diente): la  costumbre  de  pelear;  las  aficiones  militares  des 
arrolladas  por  el  incesante  combatir,  y  que  llevan  á  los  ara- 
goneses á  realizar  allende  los  mares  empresas  casi  fabulosas 
cuando  la  cesión  de  Murcia  por  Jaime  I  á  D.  Alonso  el  Sabio 
les  deja  desgraciadamente  sin  frontera  con  los  moros,  y  que 
llevan  también  á  España  entera  á  la  conquista  del  nuevo  Mun- 
do cuando  la  rendición  de  G-ranada  cierra  la  gigantesca  epo- 
peya de  la  Reconquista:  el  afán  de  poderío  y  de  más  amplios 
dominios  que  tal  vez  hubiera  concluido  por  lanzar  á  Aragón 
contra  Castilla  si  terminada  la  guerra  no  se  hubieran  unido 
por  las  vías  de  la  paz,  mediante  el  feliz  enlace  de  Fernando 
é  Isabel:  y  hasta  la  conveniencia  de  acallar  bastardas  ambi- 
ciones y  sofocar  interiores  rencillas  entre  familias  poderosas, 
ciudades  rivales,  ó  diversos  brazos  del  Estado,  convidando  á 
todos  con  el  incentivo  y  las  preocupaciones  de  la  batalla  con- 
tra el  enemigo  común;  todas  éstas  fueron  causas  que,  nacidas 
muchas  de  él,  se  unieron,  como  antes  dije,  al  sentimiento  re- 
ligioso para  coadyuvar  al  mismo  resultado  por  éste  produci- 
do: pero  surgieron  cuando  ya  estaba  encendida  la  guerra  y 
la  nacionalidad  dibujada;  no  fueron  ellas  las  que  provocaron 
la  primera,  empeñando  á  los  cristianos  en  lucha  á  muerte 
contra  los  moros  do  quiera  los  encontrasen;  ni  los  que  funda- 
ron, en  consecuencia,  la  segunda  dándola  territorio  indepen- 
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diente  en  que  sin  competidor  ni  condueños  dominara  y  vi- 
viere. 

Y  todavía  hay  que  afirmar  que  de  tantas  y  tan  complejas 
causas  como  en  el  transcurso  de  los  tiempos  influyeron  en  la 
Reconquista,  ninguna  ni  todas  ellas  juntas  alcanzaron  á  su- 
plir aquella  fuerza  incontrastable  que  al  grito  de  ¡Dios  lo 
quiere!  levantaba  en  vilo  á  las  naciones  y  decidía  de  sus  des- 
tinos. Apenas  esa  fuerza  se  debilitaba  ó  menguaba,  decaía  el 
vigor  de  los  cristianos  y  parecía  extinguirse;  nuestra  historia 
es  de  ello  la  más  cabal  demostración. 

En  efecto,  desde  mediados  del  siglo  xiii,  adviértese  no- 
table descaecimiento  del  fervor  religioso.  Los  reyes  apenas 
dan  nada  á  la  Iglesia  (1):  los  bienes  eclesiásticos  son  invadi- 
dos: quéjanse  los  prelados  de  que  los  caballeros  compran 
fincas  en  las  aldeas  de. aquélla  y  merman  por  consiguiente  los 
vasallos,  suplicando  al  monarca  que  lo  mandara  desfacer,  y 
que  ninguno  comj^re  sin  voluntad  de  la  Iglesia,  y  la  contesta- 
del  rey  es  que  se  devuelvan  al  realengo  los  bienes  que  de  él  pa- 
saron al  abadengo  (2):  lejos  de  llenar  los  fieles  con  preciosas 
alhajas  los  relicarios  y  sacristías  de  catedrales  y  monasterios 
como  en  otro  tiempo ,  proclama  Juan  II  que  es  lícito  apode- 
rarse de  la  plata  y  oro  de  los  templos ,  aunque  á  calidad  de 
devolución  (3).  El  Pontífice  es  desobedecido:  introdúcese  el 
Regium  Exequátur,  atentatorio  á  la  libertad  de  la  Iglesia,  y 
media  un  abismo  entre  Pedro  III  de  Aragón  que  injustamen- 
te excomulgado  pide  que  le  absuelvan  de  las  censuras ,  y 
manda  entre  tanto  guardar  el  entredicho,  y  Alfonso  V,  que 
no  vacila  en  introducir  cizaña  en  los  concilios  celebrados  á 
consecuencia  del  cisma,  porque  así  conviene  á  sus  intereses. 
Dominan  opiniones  laxas  en  materias  eclesiásticas,  achaque 
este  de  los  mejores  ingenios  del  siglo  xv,  que  se  muestran 


(1)  Historia  eclesiástica  de  España,  por  D.  V.  de  la  Fuente,  1.*  edi- 
ción, tomo  II. 

(2)  Petición  14  del  ordenamiento  de  las  Cortes  de  Burgos  de  1316 
para  el  estado  eclesiástico. 

(3)  Cortes  de  Zamora  de  1432  (ley  9.*  título  V,  libro  I,  Nov.  Reo.) 
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poco  afectos  á  la  autoridad  papal  (1):  semejante  animadver- 
sión precipita  en  la  heregia  á  filósofo  tan  profundo  y  aplau- 
dido como  Pedro  de  Osma,  y  sin  que  escape  de  aquélla  el 
mismo  Alonso  de  Madrigal  (el  Tostado),  prototipo  de  la  eru- 
dición de  la  Edad  Media.  La  ojeriza  contra  el  clero  es  gene- 
ral, y  el  mismo  Bonifacio  VIII  lo  reconoce  diciendo  dericis 
laicos  oppido  infectos  tradictit  antiquitas  (2);  y  sobre  todo,  cun- 
de aumentando  á  medida  que  transcurre  el  tiempo  y  se  apro- 
xima la  Edad  Moderna  una  gran  inmoralidad. 

Nada  acusa  hasta  qué  punto  es  un  pueblo  fervoroso  y  pío 
como  el  estado  de  sus  costumbres,  porque  no  es  verdadera 
ni  envidiable  fe  la  que  no  desciende  de  las  alturas  de  la  ca- 
beza á  las  profundidades  del  corazón:  los  pueblos  desmorali- 
zados no  han  sido  religiosos  nunca;  importa  poco  que  alar- 
dearan de  religión,  hipócrita  ó  mentida;  importa  poco  que 
fuesen  intolerantes  y  fanáticos:  no  es  verdadera  piedad  la 
que  no  tiene  bastante  fuerza  para  gobernar  la  vida,  ni  son 
apetecibles  las  creencias  que  no  trascienden  á  la  conducta 
de  individuos  y  naciones. 

Me  llevaría  muy  lejos  el  cuadro  de  los  vicios  y  tropelías 
que  nos  muestran  en  progresión  creciente  los  siglos  xiv  y  xv, 
cuadro  pintado  ya  muchas  veces  por  habilísimos  pinceles. 

La  corrupción  era  general  y  el  clero  mismo  no  se  había 
librado  de  ella.  Su  codicia  y  sus  excesivas  riquezas  excitan 
las  continuas  protestas  de  las  Cortes  (3);  contra  las  intencio- 
nes y  desafueros  de  las  autoridades  eclesiásticas  clama  Enri- 
que II  diciendo:  han  tirado  de  nos  é  de  nuestros  subditos  como 
de  hárharos  (4):  no  se  libra  del  nepotismo  ni  el  Papa  Luna,  á 
pesar  de  su  austeridad  y  virtudes  (5):  la  soberbia,  la  envidia 
y  las  enconadas  rencillas  que  estas  pasiones  producen,  llevan 
á  las  personas  del  estado  eclesiástico  á  lastimosas  contiendas. 


(1)  La  Fuente. — Obra  citada. 

Í2)  Canon  6.°  del  concilio  de  Peñafiel. 

(3)  Cortes  de  Valladolid  de  1351  y  otras  muchas. 

(4)  La  Fuente. — Obra  citada. 

(5)  ídem. 
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Añádase  á  esto  la  incontinencia  de  los  clérigos  que  motiva 
la  ley  de  Soria  de  1380,  prohibiendo  adquirir  en  absoluto  á 
los  hijos  sacrilegos,  y  las  severas  disposiciones  de  1351  en  Va- 
lladolid  y  de  1387  en  Briviesca,  contra  las  mancebas  de  aqué- 
llos: pero  ¿qué  más?  Ya  en  1270  los  canónigos  de  Castrojeriz 
y  los  de  Koa,  obtuvieron  de  Alfonso  el  Sabio  (y  lo  más  nota- 
ble es  que  lo  obtuviesen  en  corporación),  que  sus  hijos  se 
considerasen  legítimos  y  les  sucediesen  en  sus  bienes  (1). 

No  faltaban  motivos  ciertamente  para  que  el  sentimiento 
religioso  decayera  y  se  aminorara.  En  primer  lugar  las 
pretensiones  exorbitantes  de  los  Pontífices  al  poder  tempo- 
ral, ponían  en  guardia  á  los  pueblos  y  hacían  mirar  con  des- 
confianza y  aun  con  aversión  la  cátedra  de  San  Pedro.  El 
cisma  desenvolvió  por  todas  partes  gérmenes  de  disciplina  y 
la  dificultad  de  averiguar  cuál  de  los  aspirantes  á  la  Tiara 
debía  ser  preferido,  acostumbró  á  naciones  y  Reyes  á  no  obe- 
decer á  ninguno  que  la  ciñera.  Los  desmedidos  privilegios  del 
clero  y  sus  cuantiosas  riquezas,  causa  de  gran  relajación  en 
las  costumbres  (2)  engendraron  recelos  y  enconos  y  esa  mis- 
ma desmoralización  de  que  ya  he  hablado,  recaía  sobre  su 
causa  productora  aumentando  la  indiferencia  y  la  tibieza  reli- 
giosas. Además  el  estímulo  de  los  primeros  días  de  la  Recon- 
quista había  desaparecido  en  gran  parte:  ya  no  se  alzaba 
frente  á  la  fe  de  Cristo  otro  dogma  brioso  y  pujante;  ya  no 
amenazaba  el  pueblo  ismaelita  con  el  riesgo  inminente  de 
que  llegarían  á  todas  partes  los  victoriosos  pendones  del  Pro- 
feta: las  Navas  de  Tolosa  habían  decidido  definitivamente  la 
contienda  á  favor  de  los  cristianos;  débiles  y  divididos  los 
moros,  faltos  del  fervor  religioso  que  les  alentara  un  día,  no 
eran  ya  poderoso  acicate  de  la  fe  dormida  como  lo  habían 
sido  en  otro  tiempo. 

Por  todas  estas  causas  desmayó  desde  mediados  del  siglo 
xiii  el  sentimiento  religioso,  y  no  obstante  las  múltiples  cau- 


(1)  Muñoz  Romero,  Colección  de  fueros  municipales  y  cartas  pue- 
blas, 

(2)  La  Fuente. — Lugar  citado. 
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sas  ya  apuntadas,  en  aquella  época  más  poderosa  que  nunca 
que  debían  contribuir  á  fomentarla,  la  Reconquista  decrece 
á  compás. 

La  olvida  Alfonso  el  Sabio  entregado  á  sus  especulacio- 
nes científicas;  se  cura  más  su  hijo  Sancho  de  interiores  re- 
vueltas que  de  medir  las  armas  con  los  moros;  la  nobleza  al- 
borotada durante  la  menor  edad  de  Fernando  IV,  ha  olvida- 
do por  completo  que  hay  para  los  cristianos  un  ideal  gran- 
dioso próximo  á  cumplirse,  pero  aún  no  cumplido;  y  si  bien 
este  monarca  conquista  á  Gibraltar,  es  para  volver  á  perder- 
lo: durante  la  minoría  de  Alfonso  XI  nadie  piensa  más  que 
en  guerras  civiles  que  abrasan  el  reino;  llegado  aquél  á  la 
mayor  edad,  parecen  lucir  de  nuevo  para  Castilla  los  ventu- 
rosos días  de  la  Reconquista,  pero  las  circunstancias  hacen 
que  el  vencedor  del  Salado  consagre  la  mayor  de  sus  empre- 
sas á  rechazar  una  nueva  invasión  de  moros  africanos,  limi- 
tándose los  aumentos  de  territorios  á  la  toma  de  Algeciras. 
¡Ah!  Si  Alfonso  XI  hubiese  sucedido  á  San  Fernando,  no  con- 
taran seguramente  los  Reyes  Católicos  entre  sus  gloriosos 
timbres  la  terminación  de  la  obra  comenzada  en  Covadonga; 
no  fué  así,  y  á  la  muerte  del  preclaro  nieto  de  doña  María  de 
Molina,  la  Reconquista  se  paraliza  de  nuevo:  Pedro  el  Cruel 
asesina  traidoramente  al  Rey  Bermejo  en  vez  de  quitarle  en 
buena  lid  su  reino:  Enrique  de  Trastamara  tiene  harto  que 
hacer  con  rechazar  pretendientes  á  la  Corona  ceñida  en 
Montiel  y  acallar  ambiciosos  y  descontentos:  Juan  I  no  des- 
envaina siquiera  su  espada  contra  la  morisma:  Enrique  el 
Doliente  se  ve  en  la  precisión  de  dar  satisfacciones  á  Juzef 
y  guerrea  sin  ventajas:  se  da  á  la  toma  de  Antequera  una  im- 
portancia que  en  otros  tiempos  no  hubiera  tenido :  Juan  II 
gana  la  inútil  batalla  de  la  Higueruela  y  retrocede;  y  Enri- 
que V,  que  vive  y  viste  á  usanza  moruna  y  forma  su  guardia 
con  árabes,  limítase  á  correrías  ridiculas. 

Estaba  reservado  á  los  Reyes  Católicos  poner  cima  á  la 
empresa  de  la  cual  suele  decirse  en  son  de  loa  que  duró  800 
años,  ¡Menguado  elogio,  por  cierto,  cuando  seis  siglos  hubie- 
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ran  sido  bastante  sin  la  desidia  y  culpables  distracciones  de 
pueblos  y  monarcas! 

La  terminación  de  la  Reconquista  coincide  con  nueva 
exaltación  del  sentimiento  religioso.  No  hay  duda,  señores, 
una  y  otro  guardan  entre  sí  relación  tan  estrecha  que  la  ener- 
gía de  la  primera  se  mide  por  la  intensidad  de  la  segunda, 
y  al  contrario. 

Pero  al  llegar  aquí  interesa  hacer  una  aclaración  impor- 
tante: no  se  crea  por  lo  que  llevo  dicho  que  abrigo  la  preten- 
sión de  sostener  que  era  en  los  caudillos  de  la  Restauración 
tan  arraigada,  tan  absoluta  la  fe  que  no  tuviera  frenos  ni 
cortapisas. 

En  primer  lugar  tropezó  muchas  veces  desde  un  principio 
con  un  obstáculo  formidable;  el  que  la  oponían  los  egoísmos, 
los  intereses  particulares,  las  pasiones  y  las  concupiscencias 
de  los  hombres.  Ni  un  solo  instante  escapan  las  sociedades 
á  su  influjo  desde  que  surgen  en  el  fondo  del  bosque  ó  de  la 
estepa  hasta  que  envejecen  y  mueren;  y  nunca  son  aquéllas 
más  exaltadas  que  en  la  juventud  de  los  hombres  y  de  los 
pueblos.  He  dicho  que  el  afán  de  dominación  y  poderío,  el 
atractivo  de  las  riquezas  y  la  emulación  despertada  entre 
los  reyes  cristianos  si  coadyuvaron  algunas  veces  á  la  recon- 
quista como  causas  subordinadas  y  secundarias  no  pueden 
reputarse  determinantes  ó  principales  factores  de  ella,  sino 
que  más  bien  se  han  de  considerar  como  trabas  y  estorbos  de 
la  misma  y  de  su  principal  impulso:  la  ambición  y  la  codicia, 
la  envidia,  la  soberbia  y  la  incontinencia,  llevan  en  repeti- 
das ocasiones  á  los  pueblos  cristianos  por  caminos  muy  dis- 
tintos de  aquellos  á  que  les  impulsara  la  fe  de  ser  ésta  en  todo 
caso  el  móvil  de  sus  acciones.  Así  se  explican  los  fratricidios, 
los  asesinatos  y  las  usurpaciones;  asi  el  que  los  reyes  cristia- 
nos consumieran  muchas  veces  en  discordias  intestinas  las 
fuerzas  que  debían  gastar  contra  los  moros;  así  finalmente 
el  que  aprovecharan  unos  para  invadir  los  estados  de  otros  la 
ocasión  de  hallarse  éstos  ocupados  en  la  guerra  santa,  cuando 
no  se  ponían  del  lado  de  los  ínfleles  convirtiéndose  en  eflca- 
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ees  y  poderosos  auxiliares  suyos :  falta  de  que  no  puede  exi- 
mirse el  mismo  Cid,  con  ser  el  tipo  del  caballero  de  la  Edad  Me- 
dia, católico  ferviente  y  enemigo  implacable  de  los  árabes. 

Pero  si  de  esta  limitación  del  sentimiento  religioso  hay 
motivo  para  condolerse  y  lamentarse,  no  sucede  lo  propio  con 
la  que  vino  á  imponerle,  encerrándole  dentro  de  sus  justos 
límites  y  evitando  peligrosas  exageraciones,  el  decoro  y  el 
sentimiento  nacional.  A  medida  que  la  nacionalidad  se  cons- 
tituía y  robustecía,  despertábase  la  conciencia  de  su  persona- 
lidad y  de  sus  derechos,  y  de  tal  modo  arraigó  en  el  corazón 
de  los  españoles  que  nunca  sacrificaron  en  aras  de  la  piedad 
la  independencia  y  los  fueros  de  sus  reinos. 

Fué  en  vano  que  Pedro  II  de  Aragón,  ganoso  de  conseguir 
la  nulidad  de  su  matrimonio,  se  humillara  á  los  pies  de  la 
Santa  Sede,  y  la  rindiera  pleito  homenaje,  obligándose  á  pa- 
garla anualmente  250  marmodines:  los  magnates,  con  una  inso- 
lencia disculpada  por  la  razón  que  les  asistía,  pidiéronle  es- 
trecha cuenta  de  su  conducta,  obligándole  á  declarar  que  no 
había  cedido  más  que  los  derechos  propios  y  en  manera  algu- 
na los  de  los  señores,  y  á  mayor  abundamiento  le  negaron  en 
venganza  los  subsidios  que  pedía  á  las  cortes  de  Huesca  de 
1205:  notoria  es  la  entereza  con  que  Pedro  el  Grande  resistió 
y  desbarató  la  formidable  cruzada  que  mandaba  Felipe  el 
Atrevido,  á  cuyo  hijo  Carlos  de  Valois  entregara  el  sumo 
Pontífice  la  corona  de  Aragón.  Con  no  menor  esfuerzo  se 
practicaba  en  Castilla  la  máxima  evangélica  « á  Dios  lo  que 
es  de  Dios,  y  á  César  lo  que  es  de  César*]  el  legado  Hugo  Cán- 
dido trató  inútilmente  de  obligar  á  los  monarcas  castellanos 
á  que  en  el  orden  temporal  doblaren  la  rodilla  ante  el  Pontí- 
fice y  una  vez  que  el  arzobispo  Gelminez  predicó  en  Burgos 
la  doctrina  de  que  las  potestades  de  la  tierra  estaban  subyu- 
gadas á  la  autoridad  apostólica,  se  amotinó  el  pueblo  con  ta- 
les novedades,  apedreó  al  orador,  y  si  sus  guardias  no  le  de- 
fendieran hubiéranle  arrastrado  y  asesinado  (1). 

(1)    Historia  compostélana  citada  por  Sempere  en  8U  Historia  del  de- 
recho español. 
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No  era,  pues,  el  sentimiento  religioso  absoluto  ni  exclusi- 
vo, no  fué  tampoco  la  causa  determinante  del  alzamiento,  ni 
de  la  guerra  defensiva  de  los  primeros  días;  fué,  sí,  el  primero 
en  el  orden  cronológico  y  el  principal  entre  todos  los  factores 
de  la  Reconquista  propiamente  dicha  y  de  la  guerra  ofensiva: 
en  él  ha  de  verse  el  poderoso  hálito  que  impulsó  la  nave  cris- 
tiana contra  la  morisma;  favorecida  la  acción  de  aquél  por 
las  corrientes  unas  veces;  contrarrestada  otras  por  tumultuo- 
sas borrascas  y  oleajes. 


Marcelo  Cervino 


UNIDAD  Y  PLURALIDAD  ORGÁNICAS 


Contestación  al  Sr.  Sánchez  Ocaña,  catedrático  de  Fisiología 

de  Cádiz  (1). 


Motivado  por  la  lectura  de  la  Patología  general  del  señor 
Letamendi,  publiqué  en  El  Siglo  Médico,  y  con  el  epígrafe 
de  Concepto  del  aparato  circulatorio  y  del  inervador  unos  ar- 
tículos tomados  de  un  libro  inédito — Anatomía  general  ó 
teórica — artículos  que  la  Revista  de  España  publicó  tam- 
bién en  sus  cuadernos  2.°  y  3.*'  correspondientes  al  30  de 
Marzo  y  15  de  Abril  últimos,  y  á  los  cuales  artículos  y  con 
el  título  que  encabezan  estas  líneas  opone  las  reflexiones 
que  cree  conducentes  el  citado  catedrático  de  la  facultad  de 
Cádiz. 

No  acabo  de  entender  el  móvil  del  escrito  de  este  señor. 
Se  me  figura  unas  veces  que  es  el  entusiasmo  que  siente  por 
el  Sr.  Letamendi  lo  que  le  impulsa  á  contradecirme,  ciego 
por  la  pasión  y  sin  pararse  apenas  en  lo  que  digo,  si  con 
acierto  quiere  combatir  mis  afirmaciones.  Me  parece  otras 
veces  que  obra  á  impulso  de  personal  agravio,  airadamente, 
casi  con  saña,  buscando  para  ella  motivo  en  la  propia  fanta- 


(1)  Ausente  de  Santiago  durante  la  anterior  temporada  de  verano, 
y  en  punto  á  donde  las  Revistas  de  España  no  alcanzan,  no  he  podido 
nasta  el  presente  hacerme  cargo  y  contestar  al  artículo  del  Sr,  Ocaña. 
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sía  de  mi  contradictor.  Dice  que  la  he  emprendido  en  son  de 
batalla  con  el  libro  del  Sr.  Letamendi,  siendo  así  que,  á  con- 
sideraciones de  este  señor  que  he  creído  aventuradas,  opuse 
mis  consideraciones,  y  á  algunos  esquemas  suyos,  que  en- 
tiendo que  falsean  la  realidad,  opuse  otros  esquemas,  siquie- 
ra éstos  no  sean  tan  sencillos  como  los  del  catedrático  de  Ma- 
drid, por  no  permitir  otra  cosa  la  verdad,  según  yo  la  entien- 
do; consideraciones  y  esquemas  no  hechos  ad  hoc  y  sí  trans- 
criptos de  un  libro  mío  inédito.   Es  el  catedrático  de  Cádiz 
quien  en  son  de  ruda  batalla  la  emprende  conmigo,  no  ya 
viendo  ejércitos  donde  sólo  pueda  haber  molinos  de  viento, 
sino  creándose  los  molinos  y  todo.  Dice  que  yo  he  leído  con 
poca  atención  el  libro  del  Sr.  Letamendi,  y  es  el  Sr.  Ocaña 
quien  ha  leído  mis  artículos  sin  ninguna  atención:  él  se  los 
ha  forjado  á  su  manera,  y  los  combate  después  según  los  su- 
pone. En  prueba  de  ello,  y  reduciéndose  la  proposición  gene- 
ral del  catedrático  de  Fisiología,  lo  que  sus  reflexiones  com- 
prenden en  mi  contra,  á  esto:  á  que  incurro  en  los  mismos 
defectos  que  achaco  al  Sr.  Letamendi;  resulta  á  la  postre, 
según  el  mismo  citado  catedrático  de  Cádiz,  que  no  achaco 
al  Sr.  Letamendi,  ninguno  de  los  defectos  en  que  yo  incurro. 
Ante  tales  ficciones,  que  el  Sr.  Ocaña  se  forja  por  el  gus- 
to de  desvanecerlas  después,  y  de  contradicciones  tales,  que 
no  me  importan  ni  debo  resolver,  he  creído  primeramente 
que  procedía  callarme  ante  el  artículo  del  catedrático  gadi- 
tano; pero  me  dice  tales  cosas  el  Sr.  Ocaña  y  supone  tales 
otras  dichas  por  mí,  que  de  callarme  pesaría  sobre  mi  con- 
ciencia el  juicio  de  los  lectores  de  su  artículo  y  que  no  hubie- 
sen visto  los  míos.  A  ellos,  pues,  á  esos  lectores  me  dirijo  en 
la  presente  ocasión.  Y  seré  todo  lo  breve  posible,  porque 
también  es  tarea  para  mí  muy  desagradable  hacer  el  juicio 
crítico  de  cada  una  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Ocaña. 

No  he  de  hacerme  cargo  del  anatema  de  «obscuro  y  mar- 
tirizador  de  la  lengua  castellana  y  de  la  griega»  que  el  señor 
Ocaña  fulmina  contra  mí,  con  motivo  de  la  aplicación  que 
TOMO  cxxxii  22 
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yo  hago  de  la  palabra  estático,  que  por  cierto  no  procede  del 
griego  y  sí  del  latín.  Pero  he  de  citar,  para  honra  de  este 
nuevo  Cervantes,  aquel  párrafo  suyo  cogido  al  acaso  de  en- 
tre otros  varios  que  se  le  parecen,  y  que  dice:  «...  que  los 
«alumnos,  cuando  cursan  esta  ciencia  (la  Patología  general), 
» están  saturados  oficialmente  de  Anatomía  descriptiva  y  de 
«Fisiología,  y  por  tanto,  á  esta  razón  debe  perseguirse  la  re- 
»sultante  total  de  la  función  y  no  el  detalle  orgánico  de  la 
«misma.»  No  menos  que  este  laberíntico  párrafo,  según  frase 
de  mi  distinguido  contradictor,  honra  al  maestro  de  castella- 
no, de  griego  y  de  latín,  el  empleo  de  la  palabra  acerbo 
(agrio,  por  acervo  (montón). 

No  obstante  mis  afirmaciones  de  que  lo  consignado  por  mí 
no  lo  expongo  para  que  se  sepa  que  he  pensado  muchas  co- 
sas vaciándolas  casi  en  igual  molde  que  el  Sr.  Letamendi,  y 
que  en  tal  terreno  ningún  interés  personal  me  mueve,  co- 
mienza por  insinuar  el  catedrático  gaditano  si  en  lo  que  se 
refiere  al  principio  unitario  aplicado  á  los  seres  vivos  disputa 
la  primacía  á  aquel  señor;  la  cual,  añade  el  citado  catedrá- 
tico, pertenece  á  Hipócrates.  En  mis  artículos,  que  son  moti- 
vo de  esta  discusión,  lamento  la  rotura  de  la  unidad  del  ser 
vivo,  rotura  llevada  á  cabo  por  la  Anatomía  y  la  Fisiología 
modernas.  Lo  cual  quiere  decir  que  allí  reconozco  la  antigüe- 
dad de  dicho  principio,  y  por  lo  tanto,  la  cita  que  nos  hace 
de  Hipócrates  el  Sr.  Ocafia  queda  reducida  á  un  rasgo  más  ó 
menos  oportuno  de  erudición. 

Dice  que  soyinvididualista  á  mi  manera,h.a,sta,  ciertopunto, 
porque  no  permito  que  se  menoscaben  los  derechos  de  lo  múl- 
tiple. Pero  reconoce  mi  contradictor  que  tengo  razón  en  esto. 
De  donde  resulta  que  no  sólo  soy  individualista  á  mi  manera, 
sino  también  á  la  suya,  y  hasta  donde  puede  serlo  un  mortal 
de  buen  juicio.  «Pero,  añade,  el  Sr.  Letamendi  no  desprecia 
lo  múltiple.»  Por  lo  cual  soy  individualista  además  á  la  ma- 
nera del  Sr.  Letamendi.  Ya  no  puedo  aspirar  á  mejor  com- 
pañía, que  no  es  ésta  la  de  cualquier  mortal. 

No  me  he  parado  gran  cosa  leyendo  el  forro  del  libro  del 
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¿31*.  Letamendi,  presumiendo  que  no  estaba  en  el  forro  lo  me- 
jor del  libro,  y  en  aquél  está  sin  embargo,  á  juicio  del  cate- 
drático de  Cádiz,  la  gran  prueba  de  que  para  el  profesor  de 
Madrid  lo  u7io  y  lo  múltiple  de  la  vida  se  compenetran.  Me  he 
parado,  sí,  en  el  contenido  de  la  obra  de  Patología  general, 
y  en  él,  en  el  esquema  de  la  función  circulatoria,  que  inci- 
dentalraente  se  indica,  y  en  él  de  la  función  inervadora,  al 
cual  se  consagran  numerosas  páginas,  se  ve  la  violenta  ab- 
sorción de  lo  múltiple  por  lo  uno,  del  centro  de  dichas  fun- 
ciones por  su  periferia.  Y,  para  afirmarlo  así,  he  leído  el  libro 
con  ánimo  sereno,  no  impresionado  por  tales  ó  cuales  cosas 
de  la  respetable  personalidad  del  Sr.  Letamendi.  Porque  mis 
preocupaciones  ante  este  señor,  son  independientes  del  doble 
juicio  que  acerca  del  catedrático  de  Madrid  he  formado:  su 
grandísimo  valimiento  y  que  su  libro  no  es  un  Syllabus  para 
los  médicos. 


II 


Encárase,  primeramente,  el  catedrático  de  Cádiz  con  este 
epígrafe  de  uno  de  los  capítulos  de  mi  escrito :  Órganos  de  la 
circulación  del  medio  interior  estático,  y,  después  de  afirmar 
que  no  ha  entendido  lo  que  esas  oclio  palabras  dicen,  ni  aun 
después  de  la  lectura  del  contenido  del  aludido  capítulo,  con- 
cluye por  fulminar  contra  mí  el  anatema  anteriormente  cita- 
do. Cierto  es  que,  leído  por  el  Sr.  Ocaña  el  otro  capítulo  de 
mi  escrito,  el  que  se  refiere  á  los  Órganos  de  la  circulación  del 
medio  interior  dinámico,  ya  sabe  dicho  señor,  por  más  que 
procure  olvidarlo  pronto,  por  qué  dije  estático.  Aquí,  una  de 
las  principales  visiones  del  Sr.  Ocaña  le  lleva  á  combatir 
contra  fantasmas,  librando  la  principal  batalla  de  su  escrito. 
Yo  no  aplico  el  adjetivo  estático  á  la  circulación  material,  se- 
gún equivocadamente  supone  dicho  señor;  no  digo  circulación 
estática  ni  esto  debiera  rechazar  siquiera,  digo  sí  medio  inte- 
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rior  estático,  para  en  oposición  aplicar  el  adjetivo  dinámico  á 
la  función  inervadora,  sustantivada. 

Arrepentido  sin  duda  de  haber  entendido  hasta  cierto 
punto  la  frase  mía  «medio  interior  estático»,  y  viendo  que  el 
campo  para  el  ataque  se  estrechaba  mediante  dicha  inteli- 
gencia, de  nuevo  la  pone  en  tela  de  juicio  mi  contendiente, 
que  dice:  «Quiero  entender  por  unos  párrafos,  que  el  medio 
interior  estático  es  la  propia  circulación  nutritiva  en  su  doble 
corriente  ascendente  (del  cosmos  á  la  asimilación)  y  descen- 
dente (desde  la  desamilación  al  acerbo);  en  otros  encuentro 
motivo  para  creer  que  el  medio  á  que  se  refiere  el  autor  es  el 
substratum  donde  aquella  circulación  se  realiza.» 

Bueno  es  que  confiese  el  catedrático  de  Cádiz  que  quiere 
entender  así  las  cosas,  porque  nadie  las  entendería  de  ese 
modo.  Al  leer  esto:  circulación  del  medio  interior  estático,  na- 
die entendería  que  el  medio  interior  estático  sea  la  circulación 
misma,  que  en  el  ejemplo  la  casa  de  Pedro  sea  Pedro  la  casa. 
En  los  primeros  párrafos  á  los  cuales  dicho  señor  alude,  digo 
entre  otras  cosas  igualmente  claras:  «...  medio  interior  está- 
tico, representante  de  lo  que  penetra  como  material  para  la 
nutrición  y  de  lo  que  sale  á  partir  de  ella.»  No  sé  lo  que  en- 
tiende el  Sr.  Ocaña  por  substratum  donde  la  circulación  se 
realiza,  porque,  unas  veces,  me  parece  que  dicho  señor  se 
refiere  al  líquido  nutritivo  y  á  los  órganos  de  la  circulación 
otras  veces.  Si  lo  primero,  á  eso  llamo  yo  medio  interior  está- 
tico, según  se  infiere  de  lo  transcripto,  y  si  lo  segundo,  ante 
esta  frase  de  ocho  palabras  contadas  por  aquel  señor:  Órga- 
nos de  la  circulación  del  medio  interior  estático,  no  cabe  supo- 
ner que  el  medio  interior  sean  los  órganos.  En  uno  de  los 
párrafos  á  que  en  segundo  término  alude  el  Sr.  Ocaña,  digo 
«■El  liquido  nutritivo,  reconstituyente  ó  reparador,  realiza  el 
movimiento  circulatorio,  un  movimiento  circular,  á  través  de 
un  conducto  áQ  est^i  forma.»  Aquí  se  distinguen  con  entera 
claridad  los  órganos  de  la  circulación,  la  circulación  misma  y 
lo  que  circula,  el  medio  interior  estático. 

Tiene  razón  el  Sr.  Ocaña  al  afirmar  que  el  adjetivo  está- 
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tico  aplicado  al  movimiento  circulatorio  ó  á  los  órganos  de  esta 
función,  es  un  término  que  rabia  de  puro  mal  casado  con  la 
sustancia  del  epígrafe.  Pero  ninguna  ortodoxa  iglesia  ha  pre- 
tendido tales  bodas:  es  el  profesor  gaditano  único  ministro 
oficioso  de  este  consorcio  ilegítimo,  él,  Lutero  y  Papa  que  á 
sí  propio  se  condena.  La  sustancia  del  epígrafe,  que  dice  mi 
contendiente  y  yo  entiendo  que  se  refiere  á  los  sustantivos 
de  aquél,  es  triple:  órganos,  circulación  y  medio  interior.  ¿Por 
qué  el  adulterio  de  unir  el  adjetivo  estático  con  órganos  ó  con 
circulaciÓ7i  si  yo,  legítimamente,  lo  casé  con  medio  interior? 
Partiendo  del  infundado  supuesto  de  que  yo  aplico  á  la 
palabra  circulación  el  adjetivo  estático,  escribe  largamente  el 
profesor  de  Cádiz  acerca  de  esta  función,  y  concluye  por  la 
afirmación  gratuita  de  que  á  los  fenómenos  que  expone  los 
adjetivo  yo  estáticos.  Con  tal  motivo  dice:   «...  la  constitución 
de  los  cuerpos  organizados  tiene  por  base  la  instabilidad,  y 
el  milagro  estriba  en  que  los  átomos  de  los  cuerpos  vivos  no 
so  dispersen  á  cada  hora.»  No,  los  cuerpos  vivos  no  tienen 
por  base  la  instabilidad,  así,  sin  limitación  alguna,  como  el 
catedrático  de  Cádiz  lo  dice.  Si  eso  fuera  verdad,  milagro 
sería  que  las  moléculas  de  dichos  cuerpos  no  se  dispersaran 
totalmente  á  cada  hora.  Pero,  en  tal  caso,  ni  el  milagro  sería 
posible,  porque  esos  cuerpos  no  llegarían  á  formarse  nunca. 
La  base  de  ellos  es  la  instabilidad  y  la  estabilidad,  la  combi- 
nación de  ambas  cosas,  como  es  su  vida  el  cambio  y  la  per- 
manencia, la  síntesis  de  vida  y  muerte.  La  dispersión  de  los 
átomos  existe  aquí,  pero  es  parcial,  como  la  instabilidad:  la 
desapropiación  nutritiva  es  una  dispersión  contrarrestada  por 
el  acto  opuesto,  un  acto  de  concentración.  La  dispersión  total 
también  aquí  existe,  cuando  la  instabilidad  no  se  contrarres- 
ta por  nada,  la  desapropiación  por  la  apropiación:  lo  que  era 
elemento  de  la  vida  lo  absorbe  todo,  y  es  consiguiente  enton- 
ces el  acabamiento  de  ésta,  su  muerte. 

Partiendo  del  no  menos  infundado  supuesto  de  que  yo 
aplico  á  los  órganos  de  ¡la  circulación  el  debatido  adjetivo, 
aprovecha  la  coyuntura  de  proseguir  la  exposición  fisiológica 
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comenzada,  y  dice,  entre  otras  cosas:  «Del  suhstratum  de  la 
circulación  no  hablemos,  porque  le  basta  ser  vivo  para  ser 
función  de  movimiento,  y  ni  aun  mirados  superficialmente 
los  órganos  de  la  circulación...»  Pero  los  llamados  órganos 
de  la  circulación,  los  que  determinan  y  dan  forma  al  movi- 
miento circulatorio,  no  son  el  suhstratum  de  esta  función:  el 
liquido  que  se  mueve,  lo  que  realiza  el  movimiento  es  el  suhs- 
tratum. 

Concluyo  esta  parte  dando  las  gracias  al  Sr.  Ocana  por 
el  favor  que  quizá  me  hubiera  dispensado  de  leer  mi  libro  si 
éste  hubiese  salido  á  luz. 

Después  de  lo  expuesto  en  contestación  al  Sr.  Ocafia, 
debo  al  público  la  concreta  indicación  de  las  razones  que  he 
tenido:  primero,  para  considerar  como  una  circulación  á  la 
función  inervadora,  y  segundo,  para  añadir  al  medio  interior 
por  todos  reconocido  otro  medio,  contrastándolos  desde  el 
punto  de  vista  de  la  consideración,  del  uno,  como  medio  está- 
tico y  del  otro  como  medió  dinámico. 

Si  la  llamada  función  circulatoria  se  considera  como  tal 
porque  en  ella  hay  dos  movimientos,  el  de  fuera  adentro,  ha- 
cia la  nutrición,  y  el  de  dentro  afuera,  desde  la  función  di- 
cha, no  obstante  de  que  no  en  todos  los  seres  existe  unidad 
por  el  lado  excéntrico  de  ambos  movimientos,  también  puede 
considerarse  como  un  movimiento  circulatorio  el  desarrollo  de 
la  función  inervadora  de  fuera  á  dentro  y  de  dentro  á  fuera, 
á  pesar  de  que  en  ningún  ser  se  continúan  entre  sí  por  el 
extremo  excéntrico  estos  movimientos.  Mi  proceder  lo  justi- 
fica, exageradamente,  el  Sr.  Letamendi  representando  por 
un  círculo  el  esquema  de  la  función  nerviosa. 

Si  el  liquido  reparador  es  un  medio,  como  tal  puede  consi- 
derarse también  á  la,  función  inervadora  sustantivada.  La  vida 
es  construcción  de  un  edificio  y  conservación,  reparación  de 
este  edificio,  y  para  lo  cual  cuenta  aquélla  con  medios,  como 
el  arquitecto  para  sus  construcciones.  Los  materiales  de  un 
edificio  no  son  la  construcción  ni  el  edificio  mismo,  son  un 
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medio,  un  ínedio  material  para  ella.  Tampoco  el  plano  para  la 
construcción,  que  la  dirige,  la  regulariza  y  la  da  unidad,  el 
plano  que  la  informa,  es  esta  construcción  ni  el  edificio  mis- 
mo: es  otro  medio,  un  medio  no  material  para  ella.  Con  ambas 
cosas  me  encontraba  yo  ante  esta  construcción  permanente 
de  la  vida,  y  llamé  estático  al  medio  material  y  dinámico  al 
funcional. 

Son  corrientes  estas  acepciones  de  las  voces  estático  y  di- 
námico, y  se  dice  que  el  contenido  de  la  Anatomía  es  lo  está- 
tico de  la  vida  y  el  contenido  de  la  Fisiología  lo  dinámico  de 
ella.  Los  órganos  que  la  Anatomía  estudia  están  vivos^  y  les 
basta  esto,  como  dice  el  Sr.  Ocaña,  para  representar  funcio- 
nes de  movimiento.  Yo  no  sé  si  el  catedrático  de  Fisiología 
profesa  la  idea  vulgar  que,  confundiendo  la  práctica  del  es- 
tudio con  la  concepción  anatómica,  supone  muerto,  petrifica- 
do, sin  movimiento  alguno,  el  objeto  de  esta  ciencia.  Pero 
tal  suposición  no  es  la  que  hoy  la  informa.  De  igual  manera 
que  la  función  se  estudia  á  partir  del  órgano,  se  estudia  éste 
á  partir  de  la  función:  mutuamente  se  modelan  ambas  cosas, 
la  función  por  el  órgano  y  el  órgano  por  la  función,  y  no  se 
puede  prescindir  de  la  vida,  que  es  movimiento,  en  ningún 
caso.  La  palabra  estático  aplicada  á  medio  interior,  al  medio 
material,  es  legítima  pues. 


III 


Dice  el  catedrático  de  Fisiología  de  Cádiz  que  la  distin- 
ción hecha  por  mí  de  circulación  de  los  sólidos  disueltos  y  de 
los  líquidos  y  circulación  de  los  gases,  no  se  justifica  ni  se 
aviene  con  la  realidad,  «porque  ni  todos  los  sólidos  que  circu- 
lan van  disueltos  (grasas,  pigmentum,  albúmina),  ni  los  ga- 
ses se  trasladan  á  virtud  de  simple  difusión,  sino  que  se  di- 
suelven en  los  líquidos  y  se  combinan  con  los  sólidos.»  Según 
este  criterio,  el  agua  no  es  un  líquido,  porque  tiene  partes 
*  sólidas,  ni  es  un  sólido  el  músculo,  porque  tiene  partes  líqui- 
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das.  ¿Circula  por  ventura  un  pedazo  de  grasa?  La  sangre^  que 
tiene  partes  sólidas,  es  un  líquido.  Entre  los  fenómenos  de  la 
digestión  es  capital  el  de  la  disolución  de  sólidos,  los  cuales 
mediante  la  nueva  forma  se  absorben  y  circulan.  Lo  que  no 
se  disuelve,  como  las  grasas,  adquiere  una  forma  que  permi- 
te aquellos  resultados.  A  partir  de  la  función  digestiva,  puer- 
ta de  entrada  de  los  materiales  exteriores  sólidos  y  líquidos, 
trazo  el  esquema  de  la  circulación  de  estos  cuerpos  bajo  la 
forma  líquida  de  su  conjunto,  y  cuyo  esquema  se  representa 
por  un  círculo  con  un  apéndice.  A  partir  de  la  función  respi- 
ratoria, puerta  de  entrada  del  material  exterior  gaseoso,  trazo 
el  esquema  de  su  circulación,  esquema  que  se  representa  por 
un  círculo  nada  más.  Después  de  esta  distinción,  de  este  aná- 
lisis, reconstruyo  la  unidad  de  las  dos  circulaciones  bajo  la 
forma  esquemática  primeramente  dicha,  y  con  esta  unidad, 
necesariamente  reconstruyo  la  unidad  de  lo  que  circula,  don- 
de los  gases  aparecerán  como  la  fisiología  nos  lo  enseña. 

Aquí  dice  el  Sr.  Ocaña ,  que  el  exceso  de  generalización 
me  lleva  á  prescindir  de  los  hechos  particulares,  sin  advertir 
este  señor  que  en  el  caso  á  que  se  alude,  yo  no  generalizo 
sino  que  particularizo.  Había  comenzado  por  acusarme  de 
que  particularizo  con  exceso,  y  concluye  por  acusarme  asi- 
mismo de  que  particularizo  poco,  de  que  prescindo  de  los  he- 
chos particulares. 

Dice  también  que  descomponer  el  movimiento  de  la  circu- 
lación de  fuera  á  dentro  en  otros  dos,  el  que  se  desarrolla 
desde  el  intestino  delgado  hasta  los  pulmones  y  el  que  se 
desarrolla  desde  aquí  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  equivale 
á  decir  que  el  movimiento  de  fuera  á  dentro  comprende  la 
circulación  quilífera,  la  de  la  vena  porta,  parte  de  las  venas 
cavas,  aurícula,  ventrículo  izquierdo  y  la  aorta  con  sus  ramas. 
Esta  concepción,  añade,  vulgar  y  clásica  de  la  circulación 
podría  pasar  y  pasa  en  muchos  libros...  A  todo  lo  cual  añadi- 
ré por  mi  parte:  primero,  que  la  referida  concepción,  aun 
siendo  clásica,  será  todo  lo  vulgar  que  quiera  el  Sr.  Ocaña, 
pero  tan  vulgar  como  fundada  en  la  verdad;  segundo,  que  no 
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soy  yo  quien  menoscaba  y  omite  la  verdad  de  los  hechos,  porque 
nada  he  dicho  de  eso  que  el  Sr.  Ocaña  me  atribuye:  él  es  á 
quien  &e  le  han  quedado  en  el  tintero  la  mitad  del  corazón  y 
todos  los  vasos  pulmonales,  al  hacer  la  anterior  enumeración 
de  órganos.  No  es  á  mi  esquema,  que  lo  representa  una  sim- 
ple linea  extendida  desde  el  intestino  al  pulmón  y  desde  aquí 
á  todas  las  partes  del  cuerpo,  y  sí  al  esquema  que  dicho  se- 
ñor se  forja,  al  que  le  sobran  todos  los  detalles  que  él  mismo 
expone  por  su  cuenta  y  al  que  le  falta  comprender  lo  que  se 
le  ha  quedado  en  el  olvido. 

Yo  no  separo  la  sangre  que  procede  de  la  digestión  de  la 
que  viene  de  retorno:  distingo  sí  primeramente  el  recorrido 
de  lo  que  entra  y  de  lo  que  sala,  y  sintetizo  después  ambos 
recorridos,  para  que  se  vea  lo  que  tienen  de  comúc ;  practico 
esta  operación  científica,  que  es  tan  antigua  como  el  saber. 

Como  si  el  propósito  del  catedrático  de  Cádiz  fuese  decir- 
nos que  de  Fisiología  pueden  exponerse  muchas  cosas,  me 
acusa  de  haber  omitido  la  absorción  por  la  piel  y  la  circula- 
ción intestinal  á  través  del  tejido  conjuntivo,  sin  advertir 
que  lo  que  debe  demostrarse  es  si  esos  pormenores  los  exclu- 
yen mis  esquemas.  En  cuanto  á  si  al  hablar  de  la  constitu- 
ción íntima  de  la  célula  (que  por  cierto  no  he  hablado  de  tal 
constitución)  me  quedó  en  el  tintero  lo  principal,  añadir  que 
el  hombre  no  sería  hombre  si  no  viviera  como  materia  orga- 
nizada, diré  que  quise  reservar  para  dicho  señor  el  anuncio 
de  esta  novedad.  También  afirma  que  la  indicada  materia  se 
comporta  igual,  ya  forme  una  medusa  ó  un  elefante,  á  despe- 
cho de  toda  complicación  anatómica.  Precisamente,  indica 
lo  contrario  esta  complicación,  modos  diferentes  de  compor- 
tarse la  materia  organizada:  no  se  comporta  ia  de  la  medusa 
como  la  del  elefante,  la  del  músculo  tríceps  como  la  del  cora- 
zón. Lo  que  el  Sr.  Ocaña  afirma  equivale  á  esto,  en  tesis  ge- 
neral: bórrese  aquello  en  que  las  cosas  se  diferencian  y  sólo 
quedará  su  parecido.  Bórrese  lo  que  al  bloque  de  cantería  le 
distingue  como  pieza  del  edificio  arquitectónico  ó  figura  es- 
cultórica, y  sólo  quedarán  el  cuarzo,  el  feldespato  y  la  mica 
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unidos^  la  igualdad  de  todo  granito.  Bórrese  lo  que  orgánica- 
mente distingue  á  los  seres  vivos  y  á  los  órganos  de  estos 
seres,  y  todo  aparecerá  igual,  representado  por  la  abstrac- 
ción de  un  solo  ser  orgánico  y  de  un  solo  órgano.  Pero  esto 
no  es  la  realidad. 

He  dicho  en  mis  artículos  que  el  catedrático  de  Cádiz  cri- 
tica, que  la  función  circulatoria  no  puede  representarse  por 
un  solo  esquema  y  sí  á  partir  de  dicha  función  en  sus  mani- 
festaciones más  rudimentarias,  por  varios  esquemas  sucesi- 
vos. Con  este  motivo,  he  dicho  también  que  cada  función  y 
cada  órgano  nacían  de  la  indistinción  de  todo,  de  ese  fondo 
común  donde  nada  se  detalla,  y,  siquiera  sea  en  una  nota, 
hablé  de  la  función  circulatoria  sin  órganos  distintos.  Fiján- 
dome particularmente  en  las  manifestaciones  más  elevadas 
de  dicha  función,  la  he  analizado  y  representado  por  una 
serie  de  esquemas,  cada  vez  más  complicados,  y  uno  de  ellos, 
no  el  único,  es  el  circulo  con  un  apéndice,  representado  éste 
desde  el  punto  de  vista  de  la  realidad  por  una  parte  funda- 
mental del  movimiento  circulatorio.  El  Sr.  Ocaña  demostrará 
si  esta  parte  puede  suprimirse  allí  donde  existe,  ya  que  dicho 
señor  afirma  que  está  de  sobra.  Faltarían  sí  muchas  cosas 
fundamentales  si  no  fuese  puramente  esquemática  mi  consi- 
deración, aquellas,  por  ejemplo,  de  que  se  olvida  el  señor 
Ocaña  al  exponerlas. 

O  un  esquema  biológico  (círculo  á  secas)  ó  un  esquema 
anatómico  con  todos  los  perfiles,  dice  mi  contradictor.  El  es- 
quema biológico,  el  círculo  á  secas,  no  como  el  Sr.  Ocaña  lo 
entiende  y  sí  de  otra  manera,  tiene  su  representación  tam- 
bién. En  esos  millones  de  seres  á  que  alude  este  señor  y  que 
viven  sin  aparato  vascular;  no  definida  en  ellos  orgánica- 
mente la  circulación,  que  es  aquí  un  movimiento  no  inte- 
rrumpido en  cuanto  se  realiza  en  la  exterioridad  y  en  la  inte- 
rioridad del  ser  vivo,  puede  representarse  como  he  dicho  en 
mis  artículos  por  un  círculo  sencillo  la  indicada  función.  Vi- 
ven estos  seres  en  otra  continuidad  de  vida  que  los  seres  su- 
periores con  la  vida  universal,  como  el  feto  con  la  vida  de  la 


UNIDAD  Y  PLURALIDAD  ORGÁNICAS  347 

madre,  y  el  círculo  á  que  se  alude  complétase  allí  por  un 
movimiento  exterior  al  ser  viviente,  como  aquí  mediante  el 
movimiento  circulatorio  entre  el  feto  y  la  placenta. 

También  el  Sr.  Ocaña  expone  los  que  considera  esquemas 
de  la  circulación,  y,  sin  advertir  que  esos  esquemas  lo  son  de 
la  función  inervadora  aplicada  á  la  circulatoria,  concluye 
diciendo  muy  satisfecho  que  eso  es  lo  instructivo,  y  todo  lo 
demás  equivale  á  una  lección  obscura  é  incompleta  de  Ana- 
tomía descriptiva.  Lo  cual  es  alusivo  sin  duda  á  aquella  enu- 
meración suya  de  los  órganos  de  la  circulación  á  partir  del 
intestino,  porque  yo  no  he  descripto  nada. 


IV 


Yo  no  afirmo  en  mis  artículos  criticados  que  el  Sr.  Leta- 
mendi  considere  como  dos  funciones  la  doble  corriente  iner- 
vadora, la  de  fuera  á  dentro  y  la  de  dentro  á  fuera:  me  re- 
fiero al  modo  de  proceder  más  común  sobre  este  particular, 
y  siento  mi  creencia  de  que  allí  donde  al  parecer  hay  dos 
funciones  sólo  existen  dos  actos  de  una  sola  función,  subor- 
dinado uno  de  estos  actos  al  otro.  Todo  lo  cual  tiende  á  esta- 
blecer la  necesidad  del  centro  de  inervación  intermedio  á 
dichos  actos.  Ni  atribuyo  al  Sr.  Letamendi  estas  frases:  fun- 
ción cosmo-somática  y  somato- cósmica,  empleadas  por  mí  imi- 
tando su  lenguaje^  y  en  prueba  de  que  no  se  las  atribuyo  que 
no  las  subrayo  siquiera. 

Todas  las  cosas  que  prácticamente  se  definen,  se  definen 
en  parte  realizándose.  Lo  más  práctico  de  la  vida  es  la  serie  de 
necesidades  que  la  representan,  y  en  ello  conviene  la  misma 
conciencia  del  vulgo.  Pero  si  la  vida,  prácticamente,  consis- 
tiera en  la  necesidad  sin  que  ésta  se  satisfaciera,  la  vida  no 
se  realizaría:  es  ella  la  serie  dicha,  y  es  también  la  satisfac- 
ción de  la  necesidad.  Siento  la  necesidad  de  comer  y  como,  la 
de  respirar  y  respiro,  la  de  moverme  y  me  muevo,  etc.  Esto  es 
vivir  prácticamente,  realizarse  la  vida.  Pero  la  necesidad  es 
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mayor  ó  menor,  y  ha  de  satisfacerse  en  determinada  canti- 
dad, proporcionada  á  la  de  la  necesidad  que  se  siente.  De 
ahí  la  función  inervadora.  No  es  ésta  la  necesidad  ni  su  sa- 
tisfacción: es  el  sentimiento  de  la  necesidad  y  de  los  medios 
de  satisfacerla,  lo  que  impulsa  esta  satisfacción  y  establece  la 
proporción  debida  entre  la  necesidad  que  se  siente  y  la  canti- 
dad en  que  debe  satisfacerse.  De  donde  los  elementos  de  la 
función  inervadora:  el  acto  de  la  sensibilidad,  el  de  la  motrici- 
dad  y  el  del  centro  inervador. 

Tal  doctrina,  como  he  dicho,  es  del  eminente  filósofo  y 
médico  español  Sr.  Nieto  Serrano,  y  yo  la  expuse  en  mis  ar- 
tículos, porque  mediante  ella  se  define  la  función  inervadora 
y  aparece  ostensible  la  necesidad  de  un  centro  para  esta 
función. 

Lo  expuesto  acerca  de  la  vida  considerada  prácticamente, 
que  es  perfectamente  claro,  lo  califica  de  obscuro  el  señor 
Ocaña,  porque  no  se  refiere  la  clase  de  necesidades,  y  lo  consi- 
dera falso  además,  pues  comprende  la  putrefacción,  etc.  Sin 
duda,  todo  esto  lo  dice  el  Sr.  Ocaña  para  enseñarme  que  la 
vida  no  la  conocemos  como  esencia,  á  mí  que  hablo  de  ella  en 
el  terreno  de  lo  práctico . 

Añade  mi  contradictor,  que  si  la  vida  implica  sentimiento 
de  la  necesidad  están  muertos  todos  los  vegetales  y  millones 
de  animales  que  no  sienten;  que  supone  he  querido  decir  irri- 
tar en  vez  de  sentir,  y  que  aun  así  se  abarcaría  la  mitad  del 
fenómeno  solamente,  porque  el  ser  vivo  se  mueve  también 
para  rechazar  ó  huir  lo  que  le  daña...  En  cuanto  á  esto  últi- 
mo, no  hay  para  qué  decir  que  rechazar  ó  huir  lo  que  daña 
es  una  de  tantas  necesidades  de  la  vida,  y  en  cuanto  á  lo  de- 
más, transcribiré  lo  que  en  los  aludidos  artículos  he  escrito 
acerca  de  la  célula  y  con  el  epígrafe  de  función  de  relación  de 
ésta.  Su  lectura  le  hubiese  evitado  al  Sr.  Ocaña  una  parte 
de  su  ímprobo  trabajo. 

«Si  la  vida— digo  allí — es  la  espontaneidad;  si  para  la 
realización  de  aquélla  concurren  dos  términos,  el  ser  que 
vive  y  la  exterioridad  como  medio^  y  de  ambos  es  el  primero 
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el  término  que  especifica;  si  la  célula_,  en  fin.  es  un  ser  vi- 
viente, siquiera  como  tal  sea  el  más  sencillo,  en  ella  hemos 
de  reconocer  necesariamente  la  existencia  de  algo  que  pre- 
side al  sentimiento  de  sus  necesidades  y  de  los  medios  para 
satisfacerlas,  á  la  satisfacción  de  estas  necesidades  y  á  la 
correlación,  á  la  armonía  entre  la  necesidad  que  se  siente  y 
la  cantidad  en  que  debe  satisfacerse;  algo  expresivo  de  todo 
esto  que  es  real  en  la  vida  más  sencilla;  algo  que  se  llama 
desde  Haller  irritabilidad,  y  que  en  la  célula  no  se  particula- 
riza por  ningún  órgano  determinado,  se  representa  por  toda 
ella,  pero  que  en  otros  grados  de  superior  desarrollo  consti- 
tuye una  función  eminentemente  definida,  realizada  por  ór- 
ganos especiales:  la  función  de  relación. 

»La  célula  siente,  de  algún  modo,  la  presencia  de  aquello 
que  puede  satisfacer  la  necesidad  de  nutrirse  y  reproducirse; 
calcula  de  algún  modo  la  cantidad  de  estas  necesidades,  y 
determina  la  satisfacción  de  las  mismas  en  la  proporción  que 
las  ha  sentido.  Algo  hay  en  ella  expresivo  de  un  germen  de 
la  función  sensorial,  sin  sentidos;  de  la  inervadora,  sin  ner- 
vios, y  de  la  de  movimiento,  sin  músculos  ni  huesos.  Algo 
hay  en  ella  de  todo  esto,  y  para  lo  cual  es  toda  la  célula,  es 
su  protoplasma  en  primer  término,  el  órgano  de  un  sentido, 
un  nervio  y  un  aparato  de  movimiento. 

» Verdad  es  que  nada  hay  aquí  que  se  parezca  á  la  con- 
ciencia y  á  la  voluntad,  que  son  la  expresión  más  clara  de 
la  función  de  relación,  y  que  solamente  se  manifiestan  con 
el  deslinde  de  órganos  que  las  realizan.» 

¿Estriba  en  esto  la  diferencia  que  me  separa,  no  sólo  del 
Sr.  Letamendi,  sino  de  todos  los  biólogos  modernos?  Puede 
ser,  porque  éstos  van  más  allá  que  yo:  hablan  de  la  memoria 
de  las  células. 

Dice  el  catedrático  de  Cádiz  que  la  materia  organizada 
está  constituida  de  modo  que  toda  permanencia  en  su  com- 
posición es  imposible.  Lo  que  equivale  á  afirmar  que  no  hay 
ninguna  permanencia  en  esta  composición;  y  si  tal  fuese 
verdad,  inevitable  sería  la  dispersión  de  los  átomos  de  que 
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nos  habla  en  otra  j)arte  el  catedrático  de  Fisiología.  Hay 
permanencia,  alguna  permanencia,  por  la  cual  el  hueso  sub- 
siste como  hueso,  el  músculo  como  músculo,  etc. 

La  molécula  organizada,  ó  si  se  quiere  el  organismo,  por 
ley  de  su  existencia  cambia  constantemente  de  materia, 
como  dice  el  Sr.  Ocafia,  pero  no  se  realiza  esto  sin  influencia 
alguna  del  cosmos.  En  último  término,  es  cosmos,  exteriori- 
dad para  sí  propio  el  ser  vivo. 

A  la  observación  que  he  hecho  al  Sr.  Letamendi  de  que 
la  unidad  inervadora  no  existe  por  el  lado  de  la  exterioridad, 
contesta  el  Sr.  Ocaña  diciendo  que  el  catedrático  de  Madrid 
no  niega  la  distinción  entre  los  conos  y  palillos  de  la  retina 
y  el  órgano  de  Corti,  por  ejemplo,  siendo  así  que  lo  que  de- 
biera demostrar  el  discípulo  del  Sr.  Letamendi  es  el  enlace 
■excéntrico  de  la  función  del  nervio  óptico  en  el  acto  de  ver 
la  pluma  y  de  la  función  de  los  nervios  motores  que  impulsan 
la  acción  de  cogerla.  Yo,  en  contra  de  lo  que  supone  el  señor 
Ocaña,  no  puedo  admitir  ningún  esquema  contradicho  por  la 
realidad,  y  ésta  contradice  la  unidad  de  que  se  trata. 

La  función  inervadora  se  deslinda  menos,  zoológicamen- 
te, que  la  función  circulatoria,  como  la  función  de  la  respi- 
ración se  deslinda  menos  que  la  digestiva.  La  circulación, 
que  en  sus  primeras  manifestaciones  es  un  doble  movimiento, 
no  continuos  por  el  lado  de  la  exterioridad  el  movimiento  de 
fuera  adentro  y  el  de  dentro  afuera,  ó  unidos  entre  sí  por  la 
exterioridad  misma,  se  unen  al  fin  directamente  en  sus  ma- 
nifestaciones más  elevadas,  se  cierra  por  el  lado  de  la  exte- 
rioridad el  círculo  con  independencia  de  la  exterioridad  mis- 
ma. Del  primer  modo  comienza  también  la  función  inerva- 
dora, por  estar  solucionada  por  el  lado  de  la  exterioridad,  y 
así  subsiste  en  sus  más  elevadas  manifestaciones:  lo  que 
aquí  representa  al  círculo  antes  dicho  se  cierra,  excéntrica- 
mente, por  la  exterioridad  misma.  Siento  la  necesidad  de  es- 
cribir y  veo  la  pluma,  el  medio  de  satisfacer  esta  necesidad, 
y  la  satisfago,  cojo  la  pluma  y  escribo.  Aquí  hay  dos  movi- 
mientos, el  uno  desde  la  pluma  al  sensorio,  un  movimiento 
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de  rayo  de  luz  primeramente,  y  el  otro  desde  el  sensorio  á  la 
pluma;  un  doble  movimiento  cuyo  conjunto  se  representa  por 
un  rombo,  que  puede  sustituirse  por  el  círculo,  con  esta  con- 
dición: la  de  reconocer  que  el  movimiento  inervador  lo  re- 
presenta uno  de  los  ángulos  del  rombo,  una  porción  del 
círculo,  y  la  de  reconocer  también  que  en  el  vértice  de  este 
ángulo,  en  el  centro  del  arco  dicho  está  el  centro  inervador. 
No  niego  el  carácter  de  elementos  nerviosos  á  las  placas 
motoras,  pues  de  ellas  digo  que  son  el  cilindro  del  eje  modi- 
ficado, ni  aun  á  los  corpúsculos  de  Pasini,  etc.,  en  los  térmi- 
nos absolutos  que  el  Sr.  Ocaña  indica.  Digo  que  las  papilas 
y  los  corpúsculos  dichos  comprenden  como  elemento  funda- 
mental un  nervio,  pero  su  conjunto  no  es  un  órgano  inerva- 
dor ni  menos  puede  considerarse  como  una  célula  nerviosa: 
digo  que  son  á  los  nervios  en  que  radican  lo  que  el  ojo,  cuyo 
elemento  más  fundamental  es  la  retina,  y  las  fosas  nasales, 
que  tienen  por  elemento  fundamental  como  órgano  de  la  ol- 
fación  el  nervio  del  primer  par^  son  á  los  respectivos  nervios 
de  sensibilidad  especial. 

Y  termino  aquí  mi  contestación  al  Sr.  Ocaña.  Al  transcri- 
bir los  artículos  motivo  de  esta  polémica,  y  que  tenían  por 
objeto  hacer  algunas  observaciones  al  Sr.  Letamendi  acerca 
de  su  concepto  del  encéfalo,  decía,  considerando  la  alta  compe- 
tencia del  catedrático  de  Madrid,  la  del  experimentado  ban- 
quero en  reconocer  la  bondad  de  la  moneda:  que  al  contem- 
plar en  sus  manos  la  que  lleva  el  cuño  de  concepto  del  encéfa- 
lo, sólo  veía  en  ella  una  pequeña  moneda  de  dudosa  ley. 
Hoy,  que  se  ha  hecho  cargo  de  esta  moneda  el  catedrático 
de  Fisiología  de  Cádiz,  me  parece  al  verla  en  las  manos  del 
Sr.  Ocaña,  un  ochentín  rematadamente  falso. 


F.  Romero  Blanco. 

Octubre  de  1890. 
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El  hombre,  según  los  ocultistas,  está  compuesto  de  siete 
principios  ó  elementos,  que  se  designan  en  sánscrito  con  los 
nombres  de  rupa,  ó  cuerpo  físico;  prana  ojiva,  principio  vital, 
que  es  la  fuerza  que  determina  la  vida;  linga  sharira,  cuerpo 
astral  que  es  como  la  sombra  del  cuerpo  físico;  una  represen- 
tación etérea  del  mismo,  análoga  á  las  sombras  de  los  muer- 
tos de  que  nos  habla  la  Mitología;  hama-rupa,  alma  ó  princi- 
pio animal;  manas,  alma  ó  principio  humano;  budhi,  alma  ó 
principio  espiritual,  y  por  último,  atma,  ó  sea  espíritu. 

Está  en  armonía  la  composición  septenaria  del  hombre 
con  el  número  de  los  siete  planetas  que  forman  su  sistema  y 
en  número  igual  de  las  vueltas  que  da  la  ola  humana  por  la 
cadena  planetaria.  A  cada  una  de  estas  vueltas  y  á  cada  pla- 
neta en  especial  corresponde  el  desarrollo  predominante  de 
uno  de  los  siete  principios  enumerados. 

La  ola  humana  compónese  de  millones  de  monadas  ó  en- 
tidades, para  las  cuales  ha  llegado  en  su  evolución  el  mo- 
mento de  aparecer  en  encarnaciones  humanas.  A  este  grado 
de  desarrollo  precede  una  larga  evolución  á  través  de  todos 


(1)     Véase  el  núm.  524  de  la  Revista  de  España. 
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los  reinos  de  la  naturaleza  por  los  cuales  ha  pasado  sucesiva- 
mente cada  uno  de  los  seres  que  llegan  á  ser  hombres.  Y  á 
esta  evolución  ha  precedido  á  «u  vez  otra,  aún  más  larga  y 
misteriosa,  en  que  mediante  transformaciones  sin  cuento, 
pasa  el  ser  desde  las  esferas  inferiores  del  mundo  de  lo  invi- 
sible al  mundo  físico  de  que  nos  dan  razón  nuestros  sentidos. 
Sobre  estas  evoluciones  previas  de  la  humanidad  nada 
concreto  han  revelado  aún  los  maestros  del  ocultismo.  Sin 
duda  forman  parte  de  las  enseñanzas  reservadas  exclusiva- 
mente á  los  iniciados,  y  serán  tan  solo  comprensibles  para 
esos  m^hats  y  esos  yoguis  de  los  cuales  dice  la  literatura  mís- 
tica indiana  que  «ven  las  cosas  que  están  más  allá  de  los  ma- 
»res  y  de  las  estrellas,  oyen  y  entienden  el  lenguaje  de  los 
»devas  y  perciben  lo  que  está  pasando  en  el  pensamiento  de 
»una  hormiga.» 

Como  indiqué  antes,  dicen  los  teosofistas  que  los  seres  que 
forman  la  ola  humana  van  desarrollando  en  las  siete  sucesi- 
vas vueltas  por  la  cadena  planetaria  los  siete  principios 
apuntados  uno  tras  otro.  Hallándose  ahora  la  humanidad  á 
que  pertenecemos  en  su  cuarta  vuelta,  y  siendo  la  tierra  el 
cuarto  planeta  de  la  serie,  resulta  que  el  principio  predomi- 
nante es  el  hama-rupa:  el  alma  ó  principio  animal. 

No  entienden  los  ocultistas,  como  es  de  suponer,  que  este 
principio  implique  que  el  hombre  reúna  á  su  entidad  propia 
lo  que  constituye  el  alma  de  los  animales.  Kama-rupa,  según 
los  teósofos,  es  una  especie  de  envoltura  de  la  mónada  hu- 
mana, envoltura  compuesta  de  elementos  del  mundo  astral, 
afines  á  las  propensiones  materiales  del  hombre.  La  entidad 
propiamente  personal  y  humana,  que  es  el  quinto  principio, 
el  manas  ó  alma  humana,  se  encuentra  ligada  por  estos  ele- 
mentos á  la  naturaleza  inferior  y  recibe  de  ella,  por  conduc- 
to de  los  mismos,  su  influencia  en  lo  físico  y  en  lo  psíquico 
(pues  según  la  Teosofía  no  existe  realidad  alguna  física,  ni  aun 
entre  las  más  inferiores,  á  que  no  corresponda  otra  realidad 
psíquica).  De  este  modo  participa  el  hombre  dalas  inclina- 
ciones de  la  naturaleza  inferior  visible  é  invisible  y  por  es- 
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tar  formado  su  cuarto  principio  de  las  tendencias  que  son  co- 
munes á  los  animales  y  á  los  seres  humanos,  se  ha  dado  á 
aquél  la  denominación  de  alma  animal. 

En  la  quinta  vuelta  se  desenvolverá  el  quinto  principio, 
ó  sea  el  manas.  Este  es  el  elemento  verdaderamente  humano, 
la  personalidad,  el  yo,  pero  no  el  yo  del  actual  período,  que 
se  encuentra  ligado  todavía  á  las  propensiones  animales,  sino 
el  yo  en  toda  su  plenitud,  el  yo  que  ha  logrado  rasgar  el  velo 
de  lo  fenomenal  y  contempla  lo  infinito;  la  personalidad  que 
hoy  alcanzan,  según  los  teosofistas,  los  iniciados  de  la  sabi- 
duría secreta. 

Durante  la  quinta  vuelta  el  desarrollo  del  manas  hará  que 
todos  los  hombres  disfruten  de  los  poderes  y  de  la  ciencia^ 
que  es  hoy  patrimonio  de  los  iniciados.  El  momento  crítico 
de  la  evolución  está  en  ese  período  á  que  corresponde  el 
desarrollo  del  manas  ó  alma  humana,  porque  siendo  comple- 
tamente espiritual  la  vida  reservada  á  la  humanidad  en  las 
vueltas  sexta  y  séptima,  en  las  cuales  han  de  desarrollarse 
los  principios  hodlii  y  atma,  no  pasarán  de  la  quinta  vuelta 
más  que  aquellos  individuos  que  estén  en  condiciones  de  al- 
canzar la  existencia  especial  de  los  dos  últimos  ciclos,  exis- 
tencia enteramente  distinta  de  la  presente,  al  decir  de  los 
teósofos,  y  en  la  que,  extinguidas  las  inclinaciones  materia- 
les y  los  apetitos  mundanos,  y  desarrollada  la  intuición,  el 
hombre  comunicará  directamente  con  lo  absoluto,  esto  es,  se 
verá  en  lo  absoluto  y  como  absoluto. 

Los  que  no  hayan  conseguido  alcanzar  el  grado  de  pro- 
greso que  requiere  esta  vida  semidivina,  verán  interrumpida 
su  evolución  en  la  quinta  vuelta  y  tendrán  que  esperar  mi- 
llares de  siglos  á  que  después  de  haber  terminado  su  movi- 
miento evolutivo  la  humanidad  á  que  pertenecieron  y  de  ha- 
berse realizado  la  consiguiente  pralaya  ú  obscuración  de  la 
cadena  planetaria,  venga  una  nueva  mauvantara  ó  periodo 
de  actividad,  é  ingresen  en  la  nueva  ola  humana  para  pro- 
bar otra  vea  fortuna  y  ver  si  pueden  llegar  al  fin  de  la  jor- 
nada. 
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De  lo  anteriormente  dicho  se  desprende  que  este  progreso 
y  este  desarrollo  progresivo  de  los  siete  principios  no  lo  rea- 
liza ni  lo  puede  realizar  el  hombre  en  una  sola  vida,  sino  en 
una  serie  de  vidas  ó  encarnaciones  físicas  separadas  entre  sí 
por  largos  intervalos,  y  en  cada  una  de  las  cuales  no  se  con- 
serva recuerdo  de  las  anteriores  existencias,  como  si  antes 
de  encarnarse  de  nuevo,  bebiera  el  hombre  las  aguas  del  mi- 
tológico Letheo  para  conseguir  el  olvido. 

La  ley  que  rige  estas  encarnaciones  es  la  ley  del  Karma. 
Lo  referente  á  ella  constituye  uno  de  los  puntos  más  impor- 
tantes y  uno  de  los  rasgos  más  característicos  de  la  Teosofía. 

Según  esta  ley,  de  la  conducta  del  hombre  en  cada  una 
de  sus  vidas  dependen  las  condiciones  de  la  siguiente.  De 
igual  manera  que  el  Cristianismo  nos  enseña  que  el  hombre 
por  sus  actos  (prescindiendo  ahora  de  la  gracia)  logra  la  sal- 
vación eterna  ó  se  condena,  así  sostienen  los  teósofos  que  el 
hombre  mismo  es  quien  crea  en  cada  encarnación  el  destino 
que  le  aguarda  en  las  futuras.  Hay  algo  de  predestinación  y 
aun  de  fatalismo  en  esta  doctrina,  pero  no  excluye  el  libre 
albedrío,  puesto  que  el  hombre  es  quien  determina  con  sus 
actos  lo  que  ha  de  ser  la  nueva  existencia  que  le  espera.  Hay 
que  tener  en  cuenta  además,  que  según  los  teosofistas,  el 
Karma  de  una  vida  anterior,  por  malo  que  sea,  nunca  es  ni 
guede  ser  tan  absoluto  que  anule  la  libertad  hasta  el  punto  de 
impedir  al  ser  humano  que  cuando  renazca  en  la  tierra  se 
cree  con  sus  actos  un  porvenir  más  halagüeño  para  la  próxi- 
ma existencia. 

A  la  ley  del  Karma  atribuye  la  Teosofía  todas  esas  des- 
igualdades entre  los  hombres  que  no  nos  explicamos,  y  que 
por  no  hallar  explicación  de  ellas  solemos  achacar  al  azar 
ó  la  suerte,  que  al  fin  son  más  palabras  que  razones.  El 
Karma  determina  las  inclinaciones,  la  posición  social,  la  fa- 
milia en  que  se  nace,  el  país  en  que  se  ve  la  luz,  el  medio  en 
que  se  vive,  las  simpatías  y  antipatías  que  se  experimentan, 
el  talento,  el  valor,  la  belleza,  todas  esas  cosas  cuyo  por  qué 
no  tiene  contestación  para  nosotros.  Viene  á  ser  el  Karma 
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algo  así  como  la  ley  de  la  herencia,  solo  que  aquí  es  el 
hombre  quien  se  hereda  á  sí  mismo,  recogiendo  en  cada 
una  de  sus  vidas  lo  que  sembró  en  la  anterior  ó  anteriores. 
Basta  esta  ligera  explicación  para  comprender  el  alcance  que- 
tiene  esta  doctrina  y  el  papel  importante  que  desempeña  den- 
tro del  sistema  teosóflco.  Los  límites  naturales  de  este  breve 
resumen  no  permiten  que  entre  en  más  detalles.  Sólo  añadi- 
ré que  hasta  los  actos  al  parecer  más  pequeños  é  insignifi- 
cantes y  aun  aquellos  que  no  han  salido  de  la  esfera  del 
pensamiento,  influyen  en  el  Karma,  al  decir  de  los  ocul- 
tistas. 

Conocida  la  ley  que  rige  las  sucesivas  encarnaciones  hu- 
manas, corresponde  examinar  las  revelaciones  de  la  Teosofía 
sobre  los  estados  ^os¿  mortem,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  la 
situación  del  hombre  en  el  período  que  media  entre  sus  di- 
versas existencias. 

Después  de  la  muerte,  dicen  los  teosofistas  que  la  entidad 
humana  permanece  algún  tiempo  unida  al  cuerpo  astral,  vi- 
viendo al  principio  en  un  estado  de  turbación,  ignorando  el 
cambio  que  se  ha  verificado  en  su  modo  de  ser,  y  sin  darse 
cuenta  de  la  desaparición  del  cuerpo  físico  por  la  identidad 
de  apariencia  que  con  él  presenta  la  sombra  superviviente  ó 
cuerpo  astral.  En  esta  situación  especial  el  ser  humano  per- 
manece en  los  lugares  de  la  tierra  á  que  le  ligan  sus  inclina- 
cienes  y  afectos,  sin  poder  explicarse  las  contradicciones  que 
le  ofrece  un  mundo  que  antes  respondía  á  su  llamamiento  y 
que  entonces  es  completamente  ageno  á  su  personalidad,  á 
la  cual  considera  como  no  existente.  Es  variable  la  duración 
de  este  estado,  que  se  prolonga  más  ó  menos  según  lo  arrai- 
gadas que  están  en  cada  individuo  las  propensiones  terrena- 
les. El  término  medio  que  señalan  los  adeptos  para  la  gene- 
ralidad de  los  hombres  es  de  treinta  años. 

Trascurrido  el  término  que  á  cada  uno  corresponde  sobre- 
viene luego  la  segunda  muerte  ó  sea  la  separación  entre  los 
principios  superiores  del  hombre  y  el  cuerpo  astral;  queda 
éste  algún  tiempo  flotando  en  el  éter  como  una  envoltura 
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vacía  y  por  fin  se  disuelve  aunque  con  más  lentitud  que  el 
organismo  físico,  en  razón  á  que  la  sustancia  de  aquél  es  más 
pura  y  por  lo  tanto  más  resistente. 

Entonces  olvida  la  mónada  humana  sus  inclinaciones  te- 
rrestres; desvanécense  sus  pasiones  y  apetitos  y  á  la  par  re- 
nacen sus  aspiraciones  espirituales  y  sus  tendencias  supra 
sensibles  y  van  tomando  cuerpo  ante  su  conciencia  como  ver- 
daderas realidades,  proporcionando  al  ser  una  especie  de 
sueño  glorioso  en  que  cree  ver  realizadas  todas  esas  aspira- 
ciones y  todas  esas  tendencias.  Este  estado,  que  es  puramen- 
te subjetivo,  se  designa  en  sánscrito  con  el  nombre  de  Deva- 
chán  y  es  comparable  al  cielo  que  prometen  las  Religiones  á 
los  bienaventurados  y  los  justos. 

La  situación  devachánica  varia  mucho,  según  las  condi- 
ciones de  cada  hombre,  porque  es  la  medida  del  grado  de 
espiritualidad  que  cada  uno  ha  alcanzado  en  su  existencia 
física,  ó  en  otros  términos,  una  representación  postuma  de  lo 
ideal  en  la  forma  y  en  la  proporción  en  que  ha  podido  vis- 
lumbrarlo en  su  vida  terrestre  el  ser  humano.  Aunque  esta 
situación  es  subjetiva  é  ilusoria,  parece  tan  real  al  que  se 
encuentra  en  ella  como  la  existencia  física,  cosa  explicable 
desde  el  punto  de  vista  de  los  teosofistas;  pues  éstos  aseguran 
que  la  vida  terrena  es  en  el  fondo  tan  aparente,  fantástica  é 
ilusoria  como  el  sueño  devachánico. 

El  Devachán  es  á  la  vez  que  el  premio  de  los  méritos  con- 
traídos en  la  encarnación  á  que  sigue,  una  preparación  para 
las  luchas  de  la  encarnación  futura.  Para  conseguir  este  es- 
tado basta  con  haber  tenido  en  la  vida  ideas  espirituales  por 
pasajeras  é  insignificantes  que  hayan  sido.  Todo  aquel  que 
fija  alguna  vez  su  atención  en  lo  suprasensible  queda  ligado 
por  este  pensamiento  á  lo  absoluto  y  adquiere  derecho  á  una 
nueva  encarnación  y  á  disfrutar  antes  de  ella  del  sueño  deva- 
chánico. Fundándose  en  esto  sostienen  los  ocultistas  que  los 
auxilios  religiosos  que  suelen  darse  en  la  hora  de  la  muerte 
son  cosa  muy  importante,  puesto  que  evocan  ideas  espiritua- 
les, y  aunque  sólo  las  tenga  un  individuo  en  ese  amargo 
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trance  le  basta  con  ello  para  conquistar  su  Devachán  y  con- 
seguir después  una  nueva  existencia. 

Cabe  sin  embargo  la  posibilidad  de  que  un  hombre  no  al- 
cance la  condición  exigida  para  llegar  después  de  la  muerte 
al  estado  devachánico.  La  suerte  de  los  que  se  encuentran  en 
este  caso  es  volver  al  caos  y  esperar  allí  millones  de  siglos 
á  que  tras  una  prálaya  ú  obscuración  universal  surja  una 
nueva  manvántara  en  la  cual  comenzarán  otra  vez  estos  seres 
su  evolución  por  los  grados  más  inferiores.  Según  los  ocultis- 
tas es  muy  raro  y  verdaderamente  excepcional  el  que  esta 
suceda. 

Hay  pues  en  la  doctrina  teosófica  algo  parecido  al  cielo 
que  prometen  las  religiones.  Pero  este  cielo  ó  sea  el  Devachán 
es  temporal  y  transitorio,  variando  su  duración  según  las 
condiciones  de  cada  individuo.  Por  término  medio,  según  han 
declarado  los  mahatmas,  dura  de  1000  á  1500  años.  Lo  que 
no  admite  la  Teosofía  es  la  idea  del  infierno  como  un  lugar 
ó  situación  especial  en  que  se  purgan  los  pecados.  Dicen  los 
ocultistas  que  el  verdadero  infierno,  el  lugar  de  expiación  lo 
tenemos  en  esta  vida  terrena,  donde  por  influjo  del  Karma 
experimentamos  las  consecuencias  de  las  faltas  y  de  los  crí- 
menes cometidos  en  las  existencias  anteriores. 

La  metafísica  de  la  Teosofía  está  fundada  en  el  conoci- 
miento de  los  dos  principios  superiores  del  hombre  hudhi  y 
atma,  es  decir,  el  alma  espiritual  y  el  espíritu.  Atma,  el  es- 
píritu es  la  Realidad  única  y  total,  lo  absoluto,  la  sustancia 
infinita  y  eterna.  Budhi  es  su  manifestación,  su  apariencia, 
lo  individual  y  lo  múltiple,  el  principio  de  individuación.  En 
el  grado  de  desarrollo  espiritual  en  que  nos  encontramos, 
Budhi  es  lo  que  nos  parece  verdaderamente  real  porque  lo 
que  se  nos  alcanza  de  lo  absoluto  son  sus  manifestaciones  ó 
apariencias.  Empleando  el  lenguaje  de  Kant,  el  fenómeno  nos 
oculta  el  noumerios,  el  más  allá,  la  misteriosa  esencia  velada 
por  lo  aparente. 

Como  lo  absoluto  es  inmutable,  lo  que  evoluciona  es  su 
apariencia,  su  manifestación,  y  como  quiera  que  ésta  nada 
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es  en  si,  más  que  un  reflejo  de  lo  infinito  y  eterno,  resulta 
que  la  evolución  está  formada  por  estados  ilusorios.  Ilusorios 
son  por  lo  tanto  según  la  Teosofía,  el  universo  exterior  que 
contemplamos,  las  cosas  que  afectan  á  nuestros  sentidos, 
nuestra  personalidad  misma  en  cuanto  hace  que  nos  conside- 
remos como  algo  individual  y  separado  de  lo  exterior.  Lo 
único  real  es  Átma,  el  espíritu  universal,  el  ser  único  y  total 
de  que  todas  las  cosas  son  manifestación  y  figura. 

En  nuestro  estado  presente  de  conciencia  sólo  nos  damos 
cuenta  de  lo  absoluto  en  la  forma  que  cabe  dentro  del  yo 
personal;  es  decir,  lo  concebimos  como  algo  exterior  á  nues- 
tra personalidad  psíquica,  sin  comprender  que  nosotros  mis- 
mos como  todas  las  demás  cosas  particulares  que  nos  parecen 
separadas  y  distintas,  no  somos  y  no  son  más  que  esa  única 
Realidad  invisible  y  absoluta  de  la  cual  sólo  percibimos  sus 
apariencias  fenomenales. 

Habituándonos  á  la  reconcentración  interior,  apelando  á 
la  intuición,  evocando  nuestra  conciencia  impersonal,  ese 
algo  íntimo  y  sin  forma  que  consideramos  como  nuestro  pro- 
pio ser  y  que  es  la  manifestación  de  lo  absoluto  en  nosotros, 
podemos  lograr  que  la  ilusión  de  la  personalidad  se  borre  y 
desvanezca  y  llegar  á  formarnos  idea  de  la  Realidad  infinita. 
De  este  modo  y  con  esta  contemplación  irán  desapareciendo 
nuestras  ideas  personales  y  egoístas,  veremos  en  los  demás 
seres  lo  absoluto,  como  en  nosotros  y  nos  consideraremos 
identificados  con  ellos  en  una  misma  y  única  esencia.  Así  po- 
dremos dominar  apetitos,  pasiones,  inclinaciones  mundanas 
y  llegaremos  á  la  extinción  de  los  deseos  que  es  el  fin  que  se 
propone  la  moral  teosófica  de  acuerdo  con  el  budismo,  cuyo 
credo  en  este  punto  está  sintetizado  en  aquellas  palabras  de 
Sakia  Muni,  el  Budha  histórico,  según  el  cual,  suprimiendo 
los  deseos  habrían  suprimido  los  hombres  la  causa  de  sus  en- 
carnaciones sucesivas  y  podrían  gozar  del  Nirvana. 

En  la  antigua  literatura  de  la  India  hallamos  reflejada 
esta  misma  concepción  metafísica.  En  el  Bagavad-Guita  epi- 
sodio de  la  gran  epopeya  el  Mahábarata,  cuando  Ariuna  llega 
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con  el  personaje  divino  Krisna  al  campo  de  batalla  donde  lu- 
chan unos  con  otros,  los  parientes  y  allegados  de  aquél,  ex- 
clama: 

— «Dime,  Dios  de  la  rubia  cabellera,  ¿cuando  haya  dego- 
llado á  todos  mis  deudos  habré  logrado  la  felicidad?  ¿De  qué 
me  servirán  entonces  la  victoria,  el  imperio  y  la  vida?  ¿Qué 
son  la  vida,  la  victoria  y  el  imperio  cuando  han  perecido  en 
el  combate  aquellos  por  quienes  anhelamos  obtenerlos  y  con- 
servarlos? No,  conquistador  celeste,  jamás  consentiré  en 
verlos  caer  en  el  campo  de  batalla,  aun  cuando  á  costa  de 
su  muerte  debiera  adquirir  los  tres  mundos.  Y  ¿habré  de  ma- 
tarlos por  conquistar  este  miserable  globo?  No;  lo  rehuso, 
aunque  ellos,  más  crueles  traten  de  darme  muerte.» 

La  contestación  de  Krisna  resume  en  pocas  palabras  las 
ideas  que  quedan  expuestas  al  explicar  la  Metafísica  de  los 
teósofos  modernos. 

«Tu  compasión  es  pueril  hasta  el  extremo — le  responde. 
¿Qué  hablas  de  amigos,  de  parientes^  de  hombres?  Hombres, 
animales,  árboles,  todos  son  una  misma  cosa.  Una  fuerza 
perpetua  eterna  ha  creado  cuanto  ves,  lo  mantiene  en  movi- 
miento y  lo  renueva  sin  cesar  nunca.  Lo  que  hoy  es  hombre, 
fué  ayer  planta,  materia  inerte  y  mañana  volverá  á  su  pri- 
mer estado.  Eterno  es  el  principio,  ¿qué  importan  los  acci- 
dentes? Tú,  guerrero,  estás  destinado  á  combatir;  combate. 
Si  resulta  una  horrible  carnicería,  ¿qué  te  importa?  El  sol  del 
nuevo  día  iluminará  nuevas  escenas  del  mundo,  subsistirá  el 
principio  eterno,  lo  restante  no  es  más  que  ilusión  y  aparien- 
cia. ¿Para  qué  hacer  tanto  caso  de  esas  apariencias  y  de  tus 
acciones?  El  mérito  de  toda  obra  estriba  en  consumarla  con 
profunda  indiferencia  en  cuanto  á  lo  que  de  ella  resulte,  im- 
perturbable, inmóvil,  con  los  ojos  fijos  en  el  principio  abso- 
luto, único  que  existe  realmente.» 

He  mencionado  antes  el  Nirvana.  Este  es  otro  de  los  pun- 
tos fundamentales  de  la  Teosofía.  El  Nirvana  es  el  término  á 
que  tiende  la  evolución  humana:  la  meta  á  que  se  llega  con 
el  desarrollo  de  Atma  (el  séptimo  principio)  el  estado  supre- 
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mo  en  que,  desvanecido  el  velo  fantástico  de  las  apariencias 
sensibles,  nuestra  conciencia  se  identifica  con  lo  absoluto. 

Quéjanse  los  teósofos  de  que  los  orientalistas  modernos  no 
han  sabido  comprender  lo  que  era  el  Nirvana  y  han  dado 
sobre  él  explicaciones  absurdas  y  falsas.  Efectivamente,  los 
expositores  y  comentadores  europeos  del  Budismo  han  su- 
puesto que  el  Nirvana  equivalía  al  aniquilamiento,  á  la  des- 
trucción del  ser,  á  l&nada,  como  si  esto  fuera  la  suprema  aspi- 
ración de  las  creencias  orientales.  Explícase  esta  concepción 
tan  errónea  porque  los  orientalistas  que  así  han  pensado, 
viendo  que  según  la  filosofía  india,  al  llegar  al  Nirvana  se 
desvanecía  la  personalidad  como  las  demás  manifestaciones 
de  Maya  ó  sea  la  ilusión  universal,  y  no  sabiendo  ó  no  com- 
prendiendo bien  que  con  arreglo  á  aquella  filosofía  la  entidad 
humana  encerraba  principios  superiores  al  principio  personal, 
juzgaron  que  la  destrucción  y  desvanecimiento  de  éste  equi- 
valía á  la  destrucción  y  desvanecimiento  del  ser. 

Bournuf  en  un  notable  artículo  titulado  «El  Budismo  en 
Occidente»  que  publicó  hará  unos  dos  años  en  la  Revista  de 
Dos  Mundos,  rectificó  este  error  tan  general  diciendo  que  el 
Nirvana  venía  á  ser  la  requies  ceterna,  la  lux  perpetua  que  los 
cristianos  piden  para  sus  muertos  y  que  eia.  este  sentido  se 
había  entendido  en  el  texto  birmano  de  los  libros  sagrados 
del  budismo,  publicado  hace  años  por  el  Reverendo  Bigandet. 
A  lo  cual  añade  después  que  el  Nirvana  implica  la  derrota 
definitiva  de  Mará,  el  mal,  la  muerte  ó  en  otros  términos  lo 
ilusorio,  aparente  y  pasajero  en  contraposición  á  lo  real  y 
eterno. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  Teosofía  el  Nirvana  lejos  de 
ser  la  nada  es  la  plenitud  del  ser:  el  triunfo  de  lo  absoluto 
sobre  las  apariencias,  que  nos  engañan  y  alucinan  en  los  es- 
tados inferiores  de  la  evolución.  Al  llegar  al  Nirvana  el  espí- 
ritu se  reconoce  idéntico  con  lo  absoluto,  que  es  lo  único  que 
existe.  Es,  pues,  este  estado  la  verdadera  existencia,  la  re- 
velación completa  de  la  verdad  y  de  la  realidad.  De  aquí 
que  acaben  allí  las  encarnaciones  que  no  son  otra  cosa  que 
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estados  ilusorios  de  conocimiento  y  que  se  revele  á  los  seres 
que  han  llegado  á  esta  situación  sobrehumana  la  evolución 
entera,  como  manifestación  que  es  de  lo  absoluto  en  innume- 
rables fases  y  modalidades.  Y  dentro  de  ella  contempla  el 
ser  desligado  ya  de  los  lazos  que  le  ataban  á  lo  fenomenal  y 
concreto  la  serie  de  sus  sucesivas  encarnaciones,  presentes 
entonces  como  todo  en  el  espíritu,  para  el  cual,  elevado  ya  á 
su  plenitud  infinita,  no  hay  tiempo  ni  límites,  puesto  que  todo 
es  él  y  todo  comulga  con  él  en  un  eterno  presente. 

Antes  de  dar  por  terminado  el  resumen  que  voy  haciendo 
de  las  doctrinas  de  la  Teosofía  debo  decir  algo  sobre  otra 
cuestión,  que  en  la  literatura  teosófica  ha  alcanzado  gran 
desenvolvimiento.  Como  indiqué  al  principio,  sostienen  los 
teosoflstas  que  sus  teorías  metafísicas  y  morales  no  son  otra 
cosa  que  las  enseñanzas  esotéricas  de  las  antiguas  Religiones 
en  las  cuales  el  dogma  se  dividía  en  dos  partes:  una  exterior, 
exotérica  ó  pública  destinada  á  la  generalidad  de  las  gentes, 
y  otra  secreta,  esotérica  ó  interior  que  era  patrimonio  exclu- 
sivo de  los  iniciados  y  que  contenía  la  interpretación  de  los 
símbolos  del  dogma  popular  y  corriente.  Tomando  este  punto 
de  partida  y  siguiendo  la  tradición  de  los  filósofos  alejandri- 
nos, los  actuales  teosofistas  nos  dicen  que  las  alegorías  y  los 
misterios  de  las  Religiones  positivas  encierran  en  el  fondo 
verdades  ocultas,  expresadas  allí  de  un  modo  simbólico. 

Las  religiones  exotéricas  no  han  sido  y  no  son  otra  cosa, 
según  la  Teosofía,  que  una  revelación  parcial  de  la  ciencia 
oculta  en  la  parte  que  podía  ser  comunicada  á  las  muche- 
dumbres y  que  era  accesible  á  la  inteligencia  de  todos.  Los 
dogmas  más  elevados,  los  misterios  son  otros  tantos  símbolos 
ó  alegorías  de  verdades  secretas.  En  el  Cristianismo,  por 
ejemplo,  dicen  los  ocultistas  que  el  dogma  de  la  Trinidad  no 
es  otra  cosa  que  una  expresión  simbólica  de  los  tres  aspectos 
del  espíritu  universal:  el  espíritu  abstracto,  el  espíritu  dife- 
renciado y  el  espíritu  encarnado,  en  otros  términos,  el  pen- 
samiento infinito,  su  verbo  ó  manifestación  y  la  materia  in- 
forme: el  deveir  que  aun  no  ha  entrado  en  la  evolución,  ó 
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(en  sánscrito  Swara,  Daiviprákriti  y  Mulaprákriti) .  La  idea 
de  la  omnipresencia  divina  es  la  afirmación  de  la  doctrina 
panteista  de  que  lo  absoluto  lo  es  todo  y  está  en  todas  par- 
tes; el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  comprendido  ya  en  el 
culto  de  Isis,  un  símbolo  de  nuestra  identificación  con  el  Es- 
píritu universal;  la  resurrección  de  la  carne,  la  alegoría  de  las 
sucesivas  encarnaciones  físicas  de  la  mónada  humana;  el  pe- 
cado original,  la  expresión  de  la  ley  del  Karma,  merced  á  la 
cual  recogemos  en  cada  una  de  nuestras  existencias  el  fruto 
de  nuestra  conducta  en  las  vidas  anteriores.  El  dogma  del 
Verbo  encarnado  una  reminiscencia  de  la  doctrina  de  las 
personificaciones  del  Logos  que  con  el  nombre  de  Avalares 
Christos  ó  Budas  han  aparecido  en  la  tierra  para  ayudar  á 
la  humanidad  en  su  evolución  progresiva,  y  uno  de  los  cua- 
les fué  Sakia  Muni,  el  fundador  del  Budismo  exotérico.  El 
Juicio  final  es  la  profecía  del  momento  critico  de  la  quinta 
vuelta  por  la  cadena  planetaria,  en  que  se  hará  la  separa- 
ción entre  los  hombres  que  pueden  continuar  su-  evolución 
hacia  el  Nirvana,  y  los  que  no  poseyendo  las  condiciones  de 
espiritualidad  exigidas  tendrán  que  esperar  á  otra  manvan- 
tara  para  ingresar  de  nuevo  en  la  ola  humana.  A  este  tenor 
interpretan  y  explican  los  teosofistas  los  dogmas  de  las  Re- 
ligiones positivas. 

La  época  actual  es,  según  las  revelaciones  de  la  Teosofía, 
época  de  transición  y  de  decadencia.  Las  religiones  de  Occi- 
dente han  perdido  la  clave  de  los  misterios.  No  han  sabido 
conservar  la  tradición  esotérica,  han  olvidado  las  enseñan- 
zas de  la  sabiduría  secreta,  y  reducidas  á  la  parte  exterior  y 
simbólica  de  las  creencias  son  impotentes  para  resistir  á  los 
ataques  del  excepticismo  y  del  materialismo.  Pero  este  pe- 
ríodo está  próximo  á  terminar,  pues  tocamos  el  final  de  uno 
de  los  ciclos  de  nuestra  evolución,  y  el  siglo  xx  señalará  el 
principio  de  una  nueva  era.  Como  los  antiguos  reformadores 
religiosos,  creen,  por  lo  tanto,  los  adeptos  del  ocultismo  que 
está  próxima  una  palingenesia,  una  transformación  universal 
para  la  cual  quieren  prepararnos  con  sus  enseñanzas. 
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Con  lo  dicho  quedan  expuestos,  si  bien  á  grandes  rasgos 
y  en  resumen  los  puntos  capitales  de  la  doctrina  teosóflca 
que  hasta  ahora  han  dado  á  conocer  las  principales  obras 
que  de  esta  materia  tratan.  Para  intentar  una  critica  razo- 
nada y  completa  de  la  Teosofía  sería  indispensable  mucho 
espacio,  pues  no  es  empresa  breve  la  de  juzgar  un  sistema 
que  abarca  tan  complejas  cuestiones.  Creo,  sin  embargo,  que 
los  datos  que  acabo  de  presentar  requieren  como  complemen- 
to algunas  observaciones  críticas  sobre  la  nueva  doctrina, 
tanto  en  lo  relativo  á  su  filiación  en  la  historia  de  las  mani- 
festaciones del  pensamiento  filosófico,  como  en  lo  concer- 
niente á  su  significación  y  á  su  carácter  peculiar. 

Muy  breve  me  propongo  ser  en  esas  observaciones,  pues 
el  fin  principal  de  este  trabajo  es  un  fin  de  exposición  y  no 
de  crítica.  Concretaré  pues,  cuanto  me  sea  posible  lo  que 
acerca  de  la  Teosofía  se  me  ocurre. 

Desde  luego  debe  clasificarse  esta  doctrina  entre  los  sis- 
temas místicos.  Basta  para  ello  su  afirmación  de  que  existe 
una  sabiduría  secreta  á  cuyo  conocimiento  se  lle.ga  mediante 
la  contemplación  interior,  y  el  desarrollo  de  facultades  espi- 
rituales superiores.  La  comunicación  directa  con  el  absoluto 
que  es  una  idea  característica  de  todos  los  sistemas  á  que  se 
han  aplicado  la  denominación  de  teosóficos,  acentúase  en  la 
nueva  Teosofía,  puesto  que  afirmando  ésta  que  Atma,  el  es- 
píritu, es  la  realidad  absoluta,  se  infiere  que  al  llegar  el 
espíritu  humano  á  su  más  alto  grado  de  progreso  consigue, 
no  ya  una  comunicación  con  lo  absoluto,  sino  una  verdadera 
identificación  con  él  puesto  que  se  reconoce  á  sí  mismo  como 
lo  absoluto,  lo  real,  lo  eterno,  velado  por  las  apariencias  fe- 
nomenales en  los  estados  inferiores  de  la  evolución. 

Es  la  Teosofía  una  doctrina  panteista  y  dentro  del  pan- 
teismo  corresponde  al  llamado  panteísmo  acósmico  en  que  la 
dualidad  entre  el  espíritu  y  la  materia  se  resuelve  conside- 
rando que  la  Realidad  única  es  el  espíritu  y  que  las  cosas 
sensibles,  que  juzgamos  reales,  son  meras  apariencias  ó  fan- 
tasmas. Los  antecedentes  históricos  de  la  moderna  doctrina 
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teosófica  los  hallamos  en  el  budismo  principalmente,  y  tam- 
bién en  las  diversas  sectas  del  gnosticismo  y  en  la  Filosofía 
de  los  neoplatónicos  alejandrinos,  que  á  su  vez,  así  como  los 
gnósticos,  recibieron  esa  influencia  de  ideas  orientales  y  en 
especial  de  la  Metafísica  budista.  Los  cultivadores  de  la  ca- 
bala, los  alquimistas  y  los  Rosa-cruces  pueden  ser  citados 
también  entre  los  precursores  de  la  moderna  Teosofía.  Pero 
como  es  natural,  las  afirmaciones  de  todas  estas  creencias  y 
sistemas,  que  la  Teosofía  ha  recogido,  nos  las  presenta  re- 
mozadas y  en  una  forma  moderna  que  se  atempera  en  lo  po- 
sible á  los  actuales  moldes  del  pensamiento  y  á  las  tenden- 
cias presentes  de  la  investigación  científica.  Esta  circunstan- 
cia unida  á  la  solidaridad  que  existe  entre  los  sistemas  filosó- 
ficos, aun  entre  los  que  más  se  apartan  en  sus  conclusiones, 
hace  que  coincida  la  Teosofía  en  diversos  puntos  con  las  con- 
cepciones científicas  modernas  de  carácter  metafísico.La  doc- 
trina de  la  evolución  la  enlaza  con  el  sistema  de  Hegel  y  aun 
con  el  positivismo  contemporáneo.  La  afirmación  de  que  el 
mundo  sensible  es  ilusorio  y  de  que  debemos  buscar  en  nues- 
tro espíritu  la  única  fuente  real  de  felicidad,  establece  un  pun- 
to de  enlace  entre  aquélla  y  el  pesimismo  de  Schopenhauer 
y  también  la  moral  de  la  Teosofía  se  identifica  con  la  del  bu- 
dhismo,  que  es  sin  disputa  una  de  las  doctrinas  morales  más 
puras  y  elevadas.  El  desprecio  de  los  bienes  mundanos,  el  do- 
minio de  las  pasiones  y  apetitos,  el  altruismo  ó  amor  al  próji- 
mo son  sus  principios  capitales,  que  tienen  dentro  del  ocultis- 
mo una  explicación  perfectamente  lógica,  puesto  que  juzgan- 
do ilusorio  lo  sensible  y  aparente  nuestra  misma  personalidad, 
todo  lo  que  como  seres  personales  nos  afecta  es  deleznable, 
falso  y  engañoso,  por  lo  cual  debemos  ajustar  nuestros  actos 
á  la  identificación  con  lo  absoluto,  supremo  término  de  las  as- 
piraciones del  espíritu,  meta  que  nos  aguarda  á  la  conclusión 
de  la  larga  carrera  evolutiva  y  único  fin  verdadero  y  justo. 
Pero  al  obrar  así  no  respondemos  á  una  causa  exterior  á  nos- 
otros como  ocurre  en  los  sistemas  basados  sobre  la  idea  de 
una  entidad  divina  que  existe  aparte  del  universo  y  del  espí- 
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ritu  humano,  sino  que  hallamos  en  nosotros  mismos  al  reco- 
nocernos como  una  manifestación  de  lo  absoluto,  el  motivo 
de  la  conducta,  el  ideal  y  la  regla  á  que  debemos  ajustar 
nuestros  actos. 

A  estos  principios  metafísicos  y  á  estas  elevadas  ideas 
morales  reúne  la  Teosofía  extrañas  revelaciones  históricas 
que  recuerdan  las  leyendas  míticas  de  las  antiguas  religio- 
nes y  que  más  parecen  creación  de  la  fantasía  exaltada  por 
el  misticismo,  que  datos  auténticos  acerca  de  hechos  reales  y 
positivos. 

Pero  la  verdad  es  que  sobre  la  vida  de  ultratumba,  sobre 
el  origen  de  nuestra  especie  y  sobre  la  evolución  del  Cos- 
mos no  ha  habido,  ni  hay  hasta  ahora,  datos  que  reúnan  la 
suficiente  certeza  para  ser  clasificados  entre  los  conocimien- 
tos verdaderamente  científicos.  De  las  razas  que  nos  han 
precedido  en  la  tierra,  más  allá  de  los  tiempos  históricos,  no 
tenemos  otras  noticias  que  las  que  nos  ofrecen  los  restos  fó- 
siles y  los  vestigios  de  la  industria  protohistórica  hallados  en 
la  superficie  de  la  tierra  y  los  indicios  que  encontramos  en  las 
leyendas  y  las  tradiciones  fabulosas  de  los  pueblos  más  anti- 
guos ¿pero  sabemos  acaso  si  antes  de  las  razas  prehistóricas 
que  consideramos  como  primeras  pobladoras  de  la  tierra 
hubo  otras  generaciones  y  otros  pueblos,  y  si  los  hombres  de 
Canstad,  de  Cromagnon  y  de  Furfooz,  en  vez  de  hallarse  en 
los  albores  de  la  civilización  y  de  la  vida  humana  en  nuestro 
planeta,  como  suponemos,  eran  restos  degenerados  de  civili- 
zaciones remotísimas  de  que  no  tenemos  noticia?  Claro  es 
que  hablo  refiriéndome  á  los  datos  puramente  científicos  y 
no  desde  el  punto  de  vista  de  las  confesiones  religiosas  que 
nos  explican  el  origen  del  hombre.  Pero  esto  último  entra  en 
el  dominio  de.  la  fe  y  la  fe  con  ser  cosa  muy  respetable  en  su 
esfera,  no  es  la  ciencia;  aquélla  no  razona  ni  discute,  ésta  á 
nadie  puede  creer  bajo  su  palabra. 

Otro  tanto  sucede  con  la  cuestión  de  la  vida  futura,  con 
el  destino  humano,  con  la  evolución  del  Cosmos.  La  ciencia 
en  su  estado  actual  no  puede  pasar  de  meras  hipótesis  en  to- 
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dos  estos  puntos.  Y  algo  de  lo  que  antes  decía  respecto  á  la 
fe  religiosa  sucede  con  las  explicaciones  que  sobre  tales  pro- 
blemas nos  da  la  Teosofía.  Se  coloca  desde  luego  fuera  de  la 
discusión  una  doctrina  que  pretende  estar  fundada  en  reve- 
laciones de  una  sabiduría  misteriosa  y  superior  á  la  que  se  al- 
canza por  los  métodos  conocidos  y  usuales.  A  las  observacio- 
nes que  se  hacen  á  los  teósofos  sobre  su  sistema  contestan  éstos 
que  sólo  mediante  la  iniciación  podemos  llegar  á  ver  con  cla- 
ridad completa  lo  que  nos  parece  oscuro  y  dudoso.  Entra  por 
lo  tanto  la  nueva  doctrina  en  el  campo  de  la  fe,  ajeno  á 
la  controversia  científica  en  la  cual  todo  está  sujeto  á  rec- 
tificación y  á  prueba  y  dónde  no  debe  prevalecer  ninguna 
afirmación  irreflexiva.  Pero  sabemos  tan  poco  de  las  razones 
de  las  cosas  que  aun  tratándose  de  teorías  tan  inverosímiles 
como  algunas  de  las  que  encierra  la  Teosofía  nos  sería  difícil 
demostrar  que  eran  erróneas  y  fantásticas.  En  estas  cuestio- 
nes la  prueba  de  la  negativa  es  casi  tan  ardua  como  la  de  la 
afirmativa,  pero  al  que  afirma  corresponde  racionalmente 
probar  y  esto  es  lo  que  debem  luicer  los  teósofos  para  conven- 
cernos de  que  son  efectivamente  los  depositarios  de  la  ver- 
dad oculta. 

Mas  si,  á  mi  juicio,  se  impone  esta  actitud  de  reserva  res- 
pecto de  aquellas  enseñanzas  de  la  Teosofía  que  se  apoyan 
únicamente  en  el  supuesto  testimonio  de  los  iniciados  del 
Thibet,  no  vacilo  en  afirmar,  en  cambio,  que  la  Sociedad  teo- 
sófica,  si  responde  á  los  fines  que  constituyen  su  programa, 
es  digna  de  la  simpatía  y  del  respeto  de  todos.  Y  no  sólo  lo 
es  por  la  consideración  que  debe  merecernos  siempre  el  pen- 
samiento ajeno,  puesto  que  no  somos  infalibles,  sino  por  el 
noble  espíritu  de  tolerancia,  de  desinterés  y  de  amor  á  la 
humanidad  á  que  parece  obedecer  el  novísimo  movimiento 
teosófico. 

Establecer  una  fraternidad  universal  entre  los  hombres  es 
una  hermosa  aspiración  altruista,  que  no  sabemos  si  será  po- 
sible que  se  realice  antes  de  muchos  siglos,  ni  será  realizable 
en  tiempo  alguno.  Mas  sea  esto  como  quiera,   el  acometer 
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empresa  tal  será  siempre  una  tentativa  laudable,  generosa  y 
humanitaria  que  aun  en  la  hipótesis  de  que  no  produzca  el 
resultado  apetecido,  puede  contribuir  á  que  penetre  en  el  es- 
píritu de  las  gentes  la  idea  de  la  solidaridad  humana  y  el 
respeto  á  las  creencias  ajenas. 

Estudiar  los  sistemas  religiosos  y  filosóficos,  especialmen- 
te los  de  la  antigüedad  y  del  Oriente,  es  otro  de  los  fines  de 
la  Sociedad  Teosófica,  y  por  sí  solo  bastaría  para  justificar  la 
existencia  de  ésta.  Es  un  grave  prejuicio  de  nuestros  tiempos 
desdeñar  lo  antiguo,  menospreciar  los  conocimientos  de  los 
pueblos  que  nos  han  precedido,  como  si  sólo  en  la  época  pre- 
sente se  hubiera  revelado  al  hombre  la  verdad.  Por  fortuna 
este  error,  que  aun  está  profundamente  arraigado  en  el  vul- 
go, va  desapareciendo  de  la  esfera  científica,  y  las  investi- 
gaciones históricas  demuestran  cada  día  de  un  modo  más 
claro  que  no  todo  lo  que  encierran  las  civilizaciones  antiguas 
está  muerto,  antes  bien,  encontramos  en  ella  copioso  raudal 
de  ejemplos  y  enseñanzas. 

La  Sociedad  Teosófica  puede  hacer  mucho  en  este  sentido 
y  tiene  en  la  India,  alma  mater  de  nuestra  raza  y  de  nuestra 
cultura,. ancho  campo  para  esplayar  con  fruto  sus  investiga- 
ciones. 

Por  lo  que  toca  al  tercero  de  los  fines  que  se  proponen  los 
teósofos,  ó  sea  estudiar  las  leyes  desconocidas  de  la  Natura- 
leza y  los  poderes  psíquicos  del  hombre,  creo  que  se  impone 
una  prudente  reserva  acerca  de  esto.  Así  como  no  podemos 
desde  el  punto  de  vista  de  nuestros  actuales  métodos  y  cono- 
cimientos científicos  admitir  con  otro  valor  que  el  de  meras 
hipótesis  las  afirmaciones  de  la  Teosofía  sobre  las  primeras 
razas^  los  estados  de  ultratumba,  la  ley  del  Karma  y  otras 
doctrinas  que  quedan  indicadas,  puesto  que  no  poseemos 
datos  irrecusables  que  las  comprueben,  no  debemos  tampoco 
dar  extraordinaria  importancia  á  esta  investigación  de  leyes 
misteriosas  y  poderes  desconocidos.  Pero  aun  así,  no  es  estéril 
ni  despreciable  este  fin.  Buscando  la  piedra  filosofal  y  el  elixir 
de  larga  vida  echaron  los  alquimistas  los  cimientos  de  la  Quí- 
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mica.  Tratando  de  descifrar  por  medio  del  horóscopo  los  mis- 
terios de  lo  porvenir  y  el  destino  de  los  hombres,  conserva- 
ron los  astrólogos  la  tradición  de  los  estudios  astronómicos. 
¿Quién  sabe  si  la  Teosofía  logrará  por  ese  camino  aclarar  al- 
guna de  las  muchas  dudas  que  ofrece  la  Psicología  contem- 
poránea y  explicar  fenómenos  como  los  del  hipnotismo,  en 
los  cuales  todo  es  confusión  y  obscuridad?  Por  lo  pronto,  bue- 
no es  que  tengamos  presente  que  nuestros  conocimientos 
acerca  de  la  naturaleza  física  y  de  los  estados  de  conciencia 
son  muy  limitados  é  imperfectos  y  no  nos  permiten  negar  la 
posibilidad  de  que  existan  leyes  naturales  desconocidas  y 
facultades  del  espíritu  latentes. 

Burnouf  en  el  artículo  de  la  Revista  de  dos  Mundos,  que  an- 
tes cité,  reconoce  que  la  Sociedad  teosófica  no  tiene  espíritu 
de  secta  ni  obedece  á  ningún  fin  interesado  y  que  se  ha  pro- 
puesto un  ideal  moral  muy  puro,  cual  es  el  combatir  el  vicio 
y  la  ignorancia.  Creo  que  la  opinión  del  orientalista  francés 
está  plenamente  justificada,  y  que  por  fantásticas  y  extrava- 
gantes que  resulten  algunas  revelaciones  de  la  Teosofía,  no 
es  una  de  tantas  creencias  vulgares  una  doctrina  como  ésta, 
informada  en  el  amplio  espíritu  de  tolerancia  religiosa  de  que 
tan  necesitados  estamos  aún,  aunque  el  fanatismo  no  revista 
ya  los  caracteres  de  ferocidad  que  tuvo  en  pasados  tiempos. 
Ni  puede  tampoco  mirarse  como  cosa  baladí  y  desprovista  de 
importancia  una  asociación  que  como  la  Sociedad  teosófica 
cuenta  con  tantos  elementos  de  publicidad  y  de  propaganda 
y  que  ha  conseguido  ya  resultados  positivos,  comenzando  á 
borrar  la  oposición  entre  las  diversas  confesiones  religiosas 
que  existen  en  la  India  y  despertando  allí  el  amor  á  la  tradi- 
cionaria  y  á  la  literatura  y  la  lengua  nacional.  Manifestación 
elocuente  de  este  movimiento  fué  la  reunión  que  celebraron 
en  1882  los  delegados  de  las  Sociedades  teosóficas  locales  de 
la  India,  y  á  la  cual  asistieron  individuos  que  profesaban 
distintas  religiones:  budistas,  brahmanistas,  cristianos,  ju- 
díos, parsis  y  mahometanos,  dándose  el  espectáculo  nunca 
visto  de  que  al  ocupar  la  tribuna  los  oradores  que  comulga- 

TOMO  OXXXII  24. 


370  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ban  en  tan  diversos  cultos  todos  ellos  hicieran  protestas  de 
tolerancia  mutua  y  buena  voluntad,  en  medio  de  los  aplausos 
del  auditorio. 

¿Qué  porvenir  está  reservado  á  la  Teosofía?  ¿Fracasará 
como  tantas  otras  tentativas  de  reforma  moral  y  filosófica 
que  registra  la  historia?  ¿Llegará  á  ejercer  una  positiva  in- 
fiuencia  en  la  cultura?  Difícil  es  hacer  predicción  alguna  so- 
bre el  particular,  puesto  que  al  presente  no  se  vislumbra  si- 
quiera á  qué  lado  se  inclinará  la  victoria  en  la  lucha  de  las 
creencias  religiosas  y  de  la  metafísica  espiritualista  con  las 
corrientes  del  positivismo  y  del  materialismo.  Pero  aun  en  el 
caso  más  desfavorable  para  la  Teosofía,  no  habrán  sido  com- 
pletamente estériles  los  esfuerzos  de  sus  propagadores,  pues 
además  de  fomentar  la  afición  al  estudio  de  la  literatura  sáns- 
crita y  de  la  filosofía  de  los  pueblos  del  Oriente,  significará 
siempre  este  sistema  una  protesta  contra  el  brutal  egoísmo 
que  aspira  á  erigirse  en  ley  de  las  relaciones  individuales  y 
sociales  y  contra  el  grosero  desdén  hacia  lo  ideal  y  la  torpe 
sumisión  á  los  más  bajos  intereses  que  tan  funestas  conse- 
cuencias producen  en  las  sociedades  contemporáneas. 

Con  esto  he  terminado  cuanto  me  proponía  decir  sobre  la 
Teosofía,  y  sólo  me  resta  daros  gracias  por  la  benévola  aten- 
ción con  que  me  habéis  favorecido. — He  dicho. 


E.  GÓMEZ  DE  BaQUERO. 
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REFORMA    ARANCELARIA 
(Continuación)  ^^^ 

LAS  IMPORTACIONES  DE  LA  PENÍNSULA  EN  CUBA. 

Veamos  ahora  la  legislación  referente  al  segundo  aspec- 
to del  cabotaje,  ó  sea  á  la  importación  de  los  productos  y  pro- 
cedencias de  la  Península  en  esta  Isla,  objeto  de  la  ley  de 
relaciones  comerciales  de  20  de  Julio  de  1882,  correlativa  á 
la  de  30  de  Junio,  cuyo  principio  fué  objeto  de  las  subsiguien- 
tes modificaciones  que  dejo  relatadas. 

La  referida  Ley  de  20  de  Julio,  justo  es  confesarlo,  fué 
debida  al  clamor  irreñexivo  de  una  parte  de  la  opinión  en 
nuestro  país.  Ya  desde  1878,  un  hombre  distinguido  que  con- 
sagraba á  la  difusión  de  sus  errores  en  materia  económica, 
un  celo  y  laboriosidad  que  habrían  hecho  prodigios  puestos 
al  servicio  de  viables  y  eficaces  soluciones,  hizo  del  cabotaje 
la  bandera,  el  ideal,  el  anhelo  unánime  de  su  partido.  Electo 
diputado  á  Cortes  en  1878,  el  Sr.  Giraud  llevó  á  la  Península 
ese  criterio,  como  expresión  del  programa  de  su  partido.  Y 
aunque  con  harta  sorpresa,  los  hombres  competentes  de  la 
Península  levantaron  acta  de  la  extraña  aspiración  que  por 
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voto  y  gestión  de  los  colonos,  tendía  á  reproducir  el  pacto  co- 
lonial en  sus  efectos  más  nocivos.  Cuando  en  1882  el  Gobier- 
no, influido  al  mismo  tiempo  que  portan  increíbles  clamores, 
por  la  presión  de  los  intereses  que  habían  medido  hábilmen- 
te toda  la  magnitud  del  monopolio  que  les  brindaban  los  mis- 
mos que  habían  de  sufrirlo  y  de  padecerlo,  presentó  el  pro- 
yecto de  la  citada  Ley,  tuvo  buen  cuidado,  sin  embargo,  de 
adelantarse  á  las  gravísimas  objeciones  que  la  justicia  y  el 
buen  sentido  habían  de  levantar  contra  el  inexplicable  resta- 
blecimiento de  un  régimen  comercial  condenado  por  la  expe- 
riencia de  los  siglos  y  por  la  unánime  voz  de  los  tratadistas. 
Empezaba  el  Ministro  por  señalar,  como  principal  objeto  de 
su  mismo  proyecto  de  Ley,  la  supresión  del  derecho  diferen- 
cial de  bandera,  el  más  inicuo  de  los  gravámenes  que  tradi- 
cionalmente  nos  imponía  el  proteccionismo.  Después  de  con- 
signar sus  vicios  esenciales  y  sus  graves  inconvenientes, 
hacía  constar  que  era  un  obstáculo  insuperable  para  llegar 
á  la  desaparición  de  las  represalias  de  que  éramos  víctimas 
y  á  provechosos  tratados  de  comercio;  «manteniendo  en  cier- 
to modo  á  las  Antillas  fuera  de  la  vida  comercial  moderna.» 
Fundamentaba  luego  la  declaración  de  cabotaje,  suponiendo 
que  abiertos  por  la  Ley  de  30  de  Junio  á  nuestros  productos, 
con  la  escepción  absoluta  del  tabaco,  y  la  temporal  del  azú- 
car, el  aguardiente,  el  cacao,  el  chocolate  y  el  café,  los  puer- 
tos de  la  Península,  lógico  y  natural  era  que  en  plazos  igua- 
les quedasen  en  los  nuestros,  libres  de  todo  derecho,  las  im- 
portaciones de  la  madre  Patria. — Extraña  pretensión,  en  ver- 
dad,  dentro  del  criterio  reciprocista,  porque  éste  hubiera 
exigido  que  no  abriésemos  nuestros  puertos,  sino  en  la  medi- 
da en  que  se  nos  abrieran  los  de  la  Península. 

Mas  no  se  ocultaba  al  Ministro  el  gran  peligro,  el  mono- 
polio ruinosísimo  que  iba  á  resultar  cuando,  implantado  el 
cabotaje,  adeudasen  O  las  procedencias  nacionales  y  30,  40, 
100,  etc.,  según  la  realidad  de  las  cosas,  ya  que  no,  según 
los  tipos  nominales  del  Arancel,  las  extranjeras.  Para  salvar, 
sin  duda  sus  intenciones,  consignó  desde  luego  esta  declara- 
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ción:  «Z)e  desear  seria  que  el  actual  orden  de  relaciones  mercan- 
tiles en  ambas  Antillas  se  transformase,  atendiendo  únicamente 
á  sus  necesidades  peculiares  y  propia  conveniencia,  según  acon- 
sejan principios  científicos  bien  demostrados:  pero  el  comer- 
cio internacional  no  se  sujeta  todavía  á  este  criterio,  sino  al 
de  compensación  y  reciprocidad  garantidas  por  medio  de 
tratados  especiales.  Con  la  presente  Ley  desaparecerán  las 
dificultades  que,  como  queda  dicho,  fueron  obstáculos  para 
la  celebración  de  aquéllos,  y  será  llegada  la  oportunidad  de 
negociar  los  que  tan  imperiosamente  reclama  la  prosperidad 
de  las  Antillas  españolas.  En  la  necesidad  de  no  debilitar  el 
presupuesto  de  ingresos,  se  mantienen  los  derechos  arance- 
larios (sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  produzcan  la  rec- 
tificación periódica  de  las  tablas  de  valores)  correspondien- 
tes á  la  producción  extranjera  en  bandera  española,  como  in- 
termedios y  más  adecuados  á  las  circunstancias  rentísticas  de 
aquellas  provincias. ^>  Despréndese  con  toda  claridad  de  lo 
transcrito,  que  el  Gobierno,  al  proponer  y  hacer  que  se  apro- 
base la  Ley  de  relaciones  comerciales,   había  adquirido  so- 
lemnemente el  compromiso  de  complementarla  con  dos  me- 
didas que  nos  habrían  librado,  gradualmente,  de  la  crisis 
que  hoy  nos  amenaza.  1.*  Rectificación  periódica  de  las  va- 
loraciones que  sirven  de  base  á  nuestro  anacrónico  Arancel, 
que  computando  los  valores  de  las  mercancías  con  sujeción 
á  muy  altos  tipos,  cuando  es  un  hecho  notorio  la  baja  pro- 
gresiva de  los  precios  en  el  mercado  universal,  ejevan  de 
f'acto,  en  proporciones  muy  considerables,  los  referidos  adeu- 
dos. 2.*  El  no  menos  claro  compromiso  de  negociar  cuanto 
antes  los  tratados  de  comercio  que  se  necesitasen,  en  defecto 
de  un  régimen  arancelario  «acomodado  únicamente  á  nues- 
tras necesidades  peculiares  y  propia  conveniencia.» — De  no 
haberse  cumplido  uno  ni  otro  compromiso,  dimana  en  reali- 
dad la  presente  crisis. 

Véase  el  artículo  de  la  Ley  y  se  reconocerá  desde  luego 
la  exactitud  de  este  juicio: 

Por  el  art.  1.^  se  unificaban  los  derechos  de  importación 
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establecidos  en  los  aranceles  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico,  quedando  subsistentes  como  derechos  únicos  los  de  la 
tercera  columna  (procedencias  extranjeras  en  bandera  nacio- 
nal) «sin  perjuicio  de  las  sucesivas  alteraciones  que  produje- 
se la  rectificación  periódica  de  las  tablas  de  valores.» 

Por  el  art.  2.°  se  disponía  que  la  reforma  de  nuestros  aran- 
celes se  verificase  gradualmente  en  un  período  de  diez  años, 
rebajando  los  derechos  marcados  en  las  columnas  primera  y 
segunda  (procedencia  nacional  en  bandera  nacional  y  proce- 
dencia nacional  en  bandera  extranjera)  y  el  exceso  ó  diferen- 
cia que  mediaba  entre  los  de  las  columnas  tercera  y  cuarta 
(procedencia  extranjera  en  bandera  nacional  y  procedencia 
extranjera  en  bandera  extranjera)  conforme  á  la  escala  que 
á  continuación  se  expresa: 

1882  el    5  por  100. 

1883  el    5  — 

1884  el    5  — 

1885  el  10  — 

1886  el  10  — 

1887  el  10  — 

1888  el  10  — 

1889  el  15  — 

1890  el  15  — 

1891  el  15  — 


En  1."  de  Julio  de  ' 


100 


Por  eUartículo  3.°  se  autorizaba  al  Gobierno  para  aplicar 
desde  luego,  los  derechos  de  la  tercera  columna  á  los  produc- 
tos y  procedencias  de  aquellas  naciones  que  en  debida  forma 
otorgasen  á  los  productos  y  procedencias  de  las  Islas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  por  lo  menos,  una  rebaja  equivalente  en  sus 
respectivos  derechos  ó  recargos  arancelarios. 

Por  el  artículo  4.°,  desde  el  día  I.*"  de  Julio  de  1891,  el 
comercio  y  la  navegación  entre  los  puertos  de  la  Península, 
Filipinas,  Cuba  y  Puerto  Rico  serían  de  cabotaje,  ó  sea  con 
franquicia  de  derechos  para  las  mercancías,  productos  y 
procedencias  de  cualquiera  de  dichos  puertos,  y  estarían  su- 
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jetos  á  las  mismas  reglas  y  prescripciones  de  Aduanas  vigen- 
tes en  la  Península  para  el  comercio  y  la  navegación  entre 
los  puertos  de  ésta.  Ya  hemos  visto  que  la  declaratoria  no 
comprende  al  tabaco  y  que  ha  venido  á  resultar  casi  ilusoria 
para  los  azúcares  y  aguardientes. 

Por  el  artículo  6.*^  se  declaraban  sujetas  sólo  al  pago  del 
exceso  que  resultase  entre  los  derechos  de  los  respectivos 
Aranceles  de  las  dos  Antillas,  las  mercancías  nacionales  que 
se  acreditase  haberlos  satisfecho  en  cualquiera  de  ellas. 

Por  el  el  artículo  6.°  las  mercancías  extranjeras  proceden- 
tes de  la  Península  que  se  nacionalicen  en  las  Antillas  me- 
diante el  pago  de  derechos,  pueden  introducirse,  en  una  ú 
otra,  sin  más  recargo  que  el  de  la  diferencia  de  los  respecti- 
vos Aranceles. 

El  artículo  7.°  no  impone  á  los  buques  que  trafiquen  entre 
la  Península  y  las  Antillas  españolas,  ó  entre  una  ú  otra  An- 
tilla,  más  derechos  de  navegación  y  puerto,  que  los  estableci- 
dos por  el  artículo  21  de  la  ley  de  presupuestos  de  la  Penín- 
sula para  1878,  salvo  la  diferencia  del  valor  de  la  moneda. 

En  los  años  trascurridos  desde  que  esta  ley  se  promulgó, 
las  modificaciones  de  que  ha  sido  objeto  el  régimen  por  ella 
establecido,  no  han  hecho  más  que  precipitar  la  crisis  que 
hoy  se  deplora.  Pero  consideradas  en  sí  mismas,  ellas  han 
sido  beneficiosas,  como  lo  hubiera  sido  la  ley  misma  de  que 
proceden,  si  aquellas  condiciones  esenciales  de  que  antes  hice 
mérito  se  hubiesen  cumplido;  porque  sus  inconvenientes  no 
nacen  de  lo  esencial  de  sus  preceptos,  sino  de  su  coexisten- 
cia con  el  Arancel  prohibitivo  que  se  aplica  á  las  proceden- 
cias extranjeras. 

La  más  importante  de  esas  modificaciones,  es  la  que  re- 
sultó del  convenio  ó  modus  vivendi  con  los  Estados  Unidos  de 
13  de  Febrero  de  1884,  y  de  las  prórrogas  del  mismo,  hasta 
quedar  en  vigor  por  tiempo  indefinido.  Precedióle  la  R.  O. 
de  26  de  Diciembre  de  1883,  derogando  el  art.  6.°  del  R.  D. 
de  13  de  Marzo  de  1867  que  sujetaba  á  la  4.*  columna  las 
procedencias  de  los  Estados  Unidos  en  bandera  española. 
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Por  virtud  de  dicho  convenio  quedó,  en  efecto,  suprimida  la 
cuarta  columna  del  Arancel  para  los  productos  de  los  Estados 
Unidos,  que  entran  desde  entonces  libres  del  recargo  que 
constituye  dicha  columna,  y  sólo  adeudan  los  derechos  más 
moderados  de  la  tercera;  quedando  suprimido,  en  justa  reci- 
procidad, el  recargo  de  10  por  100  ad  valorem  que  sufrían  en 
los  Estados  Unidos  nuestras  exportaciones  y  las  de  Puerto 
Rico. 

No  convenía  este  orden  de  cosas  al  criterio  que  imperaba 
en  nuestro  G-obierno,  ó  bien  se  quiso  compeler  al  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  celebrar  un  tratado  más  amplio  y  comprensivo, 
limitando  el  alcance  del  modus  vivendi.  Pero  no  bien  se  deter- 
minó por  nuestro  Gobierno  que  aquél  no  comprendiera  las 
procedencias,  sino  los  productos  de  los  Estados  Unidos,  con- 
signaron éstos  una  formal  protesta  reforzada  por  el  presiden- 
te en  su  famosa  proclama  de  1886,  que  restableció  el  recargo 
sobre  nuestras  importaciones.  Grande  fué  el  clamor  que  se 
levantó  en  esta  Isla  contra  la  impopular  resolución  de  nuestro 
Gobierno,  del  cual  se  obtuvo,  con  algún  trabajo,  que  cediese, 
prorrogando  por  término  indefinido  el  beneficioso  convenio,  é 
incluyendo  las  procedencias:  con  lo  cual  se  aplacó  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  restableciéndose  la  anterior  re- 
ciprocidad. 

Los  beneficios  del  modus  vivendi  no  quedaron  limitados  á 
estos  puntos.  Porque  las  potencias  que  habían  cuidado  de  in- 
cluir en  sus  respectivos  tratados  de  comercio  con  nuestra  Me- 
trópoli preceptos  que  los  ¡hiciesen  extensivos  á  las  colonias, 
y  la  cláusula  de  estar  á  lo  que  alcanzase  la  más  favorecida, 
reclamaron  la  concesión  que  iban  á  disfrutar  los  Estados  Uni- 
dos; y  desapareció,  por  tanto,  para  las  principales  naciones 
comerciales  la  cuarta  columna,  al  desaparecer  definitiva- 
mente para  los  Estados  Unidos;  empezando  en  8  de  Julio  y  26 
de  Agosto  de  1884  por  Francia  y  Alemania. 

Fuera  de  esta  importante  novedad,  las  demás  que  han  ido 
modificando  el  estado  de  nuestras  relaciones  mercantiles  con 
la  madre  Patria  según  dicha  ley  lo  establecía,  son  de  poca 
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monta.  Consignemos,  sin  embargo,  las  supresiones  de  recar- 
gos para  algunos  artículos  de  general  consumo  y  la  anticipa- 
ción de  rebajas  para  determinadas  procedencias  de  la  Penín- 
sula. Así  se  esceptuó  definitivamente  del  recargo  de  25  por 
100,  que  desde  1879  gravaba  con  el  carácter  de  impuesto  or- 
dinario, las  importaciones,  á  todos  los  artículos  de  primera 
necesidad  comprendidos  en  las  partidas  20,  32,  36,  38,  46, 
48  y  64  del  Arancel;  y  se  dictó  luego  la  merced  extraordina- 
ria á  la  importación  peninsular,  contenida  en  el  R.  D.  de  28 
de  Enero  de  1886 ,  reduciendo  en  un  16  por  100  los  derechos 
que  satisfacían  á  su  entrada  en  esta  Isla  las  harinas  y  trigos 
nacionales,  sin  perjuicio  de  las  reducciones  establecidas  en 
la  ley  de  relaciones  mercantiles  de  20  de  Julio  de  1882.  Un 
beneficio  de  trascendencia  indirecta  para  el  régimen  aran- 
celario venía  disfrutándose :  el  de  pagar  en  billetes  el  10  por 
100  de  los  derechos.  Por  la  ley  de  presupuestos  de  1886  á  87 
se  redujeron  los  arancelarios  en  un  6  por  100  de  la  actual  ta- 
rifa, en  compensación  del  ya  expresado  beneficio  de  abonar 
el  10  por  100  en  billetes,  que  se  declaró  suprimido. 

Pero  también  desde  entonces  quedaron  autorizados  los 
Ayuntamientos  para  establecer  el  impuesto  de  consumos  so- 
bre los  artículos  de  comer,  beber  y  arder;  el  cual  por  las 
condiciones  especiales  de  este  país  habría  constituido,  para 
muchos  de  esos  artículos  que  se  importan,  un  enorme  recar- 
go extra-arancelario.  El  movimiento  unánime  y  resuelto  de 
pública  opinión  libró  al  país  de  semejante  azote,  cuando  por 
vano  prurito  de  asimilación  estuvo  á  punto  de  pasar  al  terre- 
no de  los  hechos  en  1888-89 ;  siendo  de  notar  que  en  algu- 
nas municipalidades  se  ensayó  y  se  aprovecha,  no  muy  legí- 
timamente todavía.  En  el  ínterin  había  llegado  á  su  forma 
actual  el  derecho  de  consumo  sobre  las  bebidas,  que  pri- 
vándonos de  uno  de  los  mayores  beneficios  que  podía  traer- 
nos la  libre  importación  de  los  productos  de  la  Península — el 
de  abaratar  y  facilitar  nuestro  consumo  de  vinos — ha  fomen- 
tado además,  en  términos  increíbles,  la  falsificación,  bajo  sus 
formas  más  escandalosas  y  nocivas. 
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La  situación  arancelaria,  por  el  constante  vencimiento 
de  nuevos  plazos  de  la  ley  de  relaciones  comerciales,  sin  que 
se  rectificasen  las  tablas  de  valores,  ni  se  reformase  el  Aran- 
cel ni  se  hiciesen  tratados  de  comercio,  pues  el  concertado 
por  los  señores  Forster  y  Albacete,  según  fué  firmado  por 
estos  diplomáticos  en  18  de  Noviembre  de  1884,  no  obtuvo 
las  correspondientes  ratificaciones  en  los  Estados  Unidos, 
quedando  sin  valor  ni  efecto — caso  de  imprevisión  guberna- 
mental, el  de  consentir  que  así  pasase  el  tiempo  hasta  ahora, 
que  apenas  tiene  precedentes  en  la  historia  de  la  legislación 
económica — ha  llegado  á  hacerse  intolerable,  merced  al  vi- 
gente presupuesto,  que  lejos  de  establecer  medidas  encamina- 
das á  conjurar  tan  grave  crisis,  la  ha  agravado  grandemente. 

Ya  el  presupuesto  de  1887  á  88  había  dado,  por  decirlo 
así,  un  gran  paso  en  el  mal  camino,  estableciendo  un  recargo 
de  60  por  100  sobre  los  derechos  que  adeudaban  las  partidas 
comprendidas  en  los  artículos  635  y  636  del  Arancel,  entre 
los  cuales  figuran  los  petróleos  crudos  y  refinados.  Pero  la 
ley  actual  ha  puesto  el  sello  á  tantos  errores  estableciendo 
inopinadamente  un  recargo  de  20  por  100  sobre  los  derechos 
de  importación,  y  derogando  además  la  compensación  del  5 
por  100  establecida  por  el  artículo  4°  de  la  ley  de  1886  á  87: 
medida  excepcional  é  inconcebible  la  del  recargo  que  se  ha 
hecho  más  dura  al  interpretársela  en  nuestras  Aduanas,  de 
acuerdo  con  instrucciones  telegráficas  del  Ministerio,  en  el 
sentido  de  que  se  considere  á  la  vez  subsistente  el  recargo 
antiguo  de  un  26  por  100  que  venían  sufriendo  todos  los  artí- 
culos comprendidos  en  el  Arancel,  á  escepción  de  los  de  pri- 
mera necesidad;  y  para  los  cuales  el  recargo  significa,  por  lo 
tanto,  un  aumento  fijo  sobre  los  derechos,  ascendente,  en 
total,  al  50  por  100.  Y  esto  se  ha  hecho  cuando  tocaban  á  su 
término  los  plazos  señalados  por  la  ley  de  relaciones  comer 
cíales  y  quedaban  las  importaciones  del  extranjero  sujetas  á 
la  condición  casi  prohibitiva  que  resulta  de  los  altos  tipos  de 
la  tercera,  ó  de  cuarta  columna  de  un  Arancel  basado  todavía 
en  las  valoraciones  que  sirvieron  para  formarlo  en  1870,  y 
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que  por  causa  de  la  baja  universal  de  los  precios,  representan 
por  sí  solas,  hoy  en  día,  un  cuantioso  recargo,  que  paga  el 
consumidor,  porque  el  comerciante  lo  incluye  siempre  en  su 
factura.  Y  se  ha  hecho  además,  cuando  en  el  mercado  princi- 
palísimo, exclusivo,  del  grueso  de  nuestra  producción,  en  los 
Estados  Unidos,  la  política  proteccionista  imperante,  se  pre- 
paraba á  reformar  las  tarifas  en  un  sentido  de  recelo  y  de 
desconfianza,  manifiesto  por  demás,  en  los  derechos  sobre  el 
tabaco  en  rama  y  elaborado,  y  en  la  cláusula  de  reciprocidad 
del  MU  Mac  Kinley.  Inútil  es  detenerse  en  la  censura  de  se- 
mejante política  comercial.  La  conciencia  pública  ha  formu- 
lado ya  unánimemente  el  juicio  que  merece. 

De  esta  larga  recapitulación  de  antecedentes — indispen- 
sable para  que  pueda  apreciarse,  en  una  sola  ojeada,  el  ca- 
rácter de  la  legislación  mercantil  con  referencia  á  esta  Isla 
— trabajo  que  no  se  ha  hecho  antes,  por  lo  cual  he  creído  útil 
realizarlo  á  costa  de  una  enojosísima  compulsa  de  textos  ofi- 
ciales— despréndese  con  toda  claridad  que  el  cabotaje  no  ha 
sido,  ni  ha  podido  ser  aceptado,  en  realidad,  por  la  Metró- 
poli, con  espíritu  de  reciprocidad;  y  que  en  lugar  de  esta 
utópica  cencepción,  lo  que  ha  seguido  imperando  bajo  las 
exigencias  del  cúmulo  de  intereses  creados  y  de  fatales  de- 
ficiencias, que  llamó  en  un  discurso  célebre  el  Sr.  Presidente 
del  actual  Consejo  de  Ministros,  con  exactitud  profunda  aun- 
que amarga,  la  «realidad  nacional»,  es  la  postergación  y  el 
sacrificio  de  las  legítimas  necesidades  de  la  producción  y  del 
comercio  de  esta  Isla — ávidos  de  libre  tráfico  con  los  merca- 
dos extranjeros — en  aras  del  exclusivo  provecho  de  un  nú- 
mero, mayor  ó  menor,  de  especuladores  de  la  Península. 
No  es  maravilla,  por  lo  tanto,  que  desde  1882  considerasen 
los  espíritus  previsores  un  orden  de  cosas  semejante  como  la 
disimulada  restauración  del  antiguo  sistema  de  monopolio 
que  se  llamó  pacto  colonial;  aunque  con  la  circunstancia 
agravante  de  que  sólo  se  restauraba  en  lo  que  nos  perjudica, 
no  en  lo  que,  limitada  y  parcamente,  pero  siempre  en  algo, 
hubiera  podido  aprovecharnos. 
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En  corroboración  de  lo  que  digo  basta  examinar  las  cifras 
del  comercio  de  la  Península  con  esta  Isla.  Según  la  estadís- 
tica oficial  de  1888,  sólo  recibía  la  Metrópoli  exportaciones 
nuestras  por  valor  de  35.980.080  pesetas,  ó  sean  $7.196.016, 
mientras  importábamos  artículos  procedentes  de  la  Península 
(merced  á  los  artificios  arancelarios)  por  valor  de  65.096.728 
pesetas,  ó  sean  $13.019.345.315.  Resulta,  pues,  en  este  peque- 
ño comercio,  un  saldo  contra  nosotros,  ascendente  á  pesetas 
29.116.648,  es  decir,  $  85.823.329.  Si  de  esta  suerte  se  salda- 
ran siempre  nuestras  relaciones  mercantiles,  podríamos  todos 
exclamar,  como  un  inspirado  defensor  del  cabotaje,  sin  tan- 
ta razón  quizá,  durante  la  crisis  de  1883-85:  fínis  Cubce.  Por 
fortuna,  á  pesar  de  las  restricciones  arancelarias,  el  comer- 
cio con  nuestro  mercado  natural  nos  ofrece — digo  mal — nos 
ha  ofrecido  hasta  ahora,  cifras  que  comportan  amplísimos 
consuelos.  Mientras  la  Península  nos  hacía  comprarle  artí- 
culos que  podríamos  obtener  harto  más  módicamente  en  otros 
mercados,  por  valor  de  $13.019.345,  y  sólo  nos  compraba, 
en  equivalencia,  géneros  de  nuestra  producción  por  valor  de 
$7.196.016;  los  Estados  Unidos,  el  mismo  año  de  1888,  á  pe- 
sar de  los  bajos  precios  de  varios  de  nuestros  artículos  ex- 
portables, nos  compraban  por  $49.514.434  de  efectos,  á  pe- 
sar de  nuestro  régimen  arancelario  sólo  les  permitía  vender- 
nos en  cambio  sus  productos,  por  el  modestísimo  total  de 
$10.546.411.  Huelga,  á  mi  ver,  todo  comentario,  ante  núme- 
ros tan  concluyentes. 

LA  CRISIS  ACTUAL. 

El  estado  de  cosas  que  se  ha  creado,  y  que  las  medidas 
próximas  á  regir  en  los  Estados  Unidos  agravan  seriamente 
preparando  perspectivas  desalentadoras  á  nuestra  amenaza- 
da riqueza,  ha  producido  la  general  excitación  á  que  respon- 
de el  acuerdo  de  la  Asamblea  de  la  Cámara  de  Comercio.  El 
monopolio  que  resulta  á  favor  de  la  Metrópoli  de  la  libre 
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importación  de  sus  productos,  mientras  subsista  un  fuerte 
Arancel  para  las  importaciones  extranjeras,  es  tanto  más 
inadmisible,  cuanto  que  ella  no  tiene  la  rica  producción  que 
necesitaría  para  poder  surtir  legítimamente  nuestros  mer- 
cados. No  la  inculpemos  por  ello:  que  hace  cuanto  puede 
por  sobreponerse,  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  trabajo,  á 
sus  fatalidades  históricas  y  á  su  tradicional  deficiencia  en 
materia  de  recursos  industriales.  En  un  documento  ya  famoso 
se  ha  expuesto  lo  que  de  fijo  sucederá  con  muchos  productos 
— lo  que  ha  empezado  ya  á  suceder — por  medio  del  ejem- 
plo de  la  harina.  Un  barril  comprado  en  New  York  se  lleva  á 
la  Península,,  se  desembarca  en  Santander,  por  ejemplo,  se 
vuelve  á  embarcar  allí  para  la  Habana,  y  liquidados  todos 
los  derechos  y  todos  los  gastos,  arroja  un  total  de  $8.79,  Ese 
ftiismo  barril  remitido  directamente,  desde  New  York  á  la 
Habana,  merced  á  nuestro  mecanismo  arancelario,  represen- 
ta un  total  de  costos  de  $11.46.  Es  negocio,  por  tanto,  hacer- 
le dar  aquella  larga  vuelta;  y  el  especulador  de  la  Península 
dedicado  á  esa  combinación,  obtiene  fáciles  y  seguras  ga- 
nancias, en  daño  de  nuestros  consumidores  y  de  nuestro  co- 
mercio. 

Apenas  habrá  un  artículo  de  importancia  para  la  gene- 
ralidad, en  que  no  puedan  hacerse  cálculos  semejantes.  Los 
Estados  Unidos,  por  su  parte,  fieles  á  su  tradición,  se  preparan 
á  resarcirse  con  usura  de  nuestras  injusticias  fiscales.  Desde 
el  6  de  Octubre,  en  esa  Unión  Americana  que  ha  consumido 
un  año  con  otro  poco  más  ó  menos  el  75  por  100  del  tabaco 
en  rama  y  elaborado,  quedará  éste  gravado  con  las  siguientes 
exacciones,  según  el  resumen  formulado  en  19  de  septiembre 
del  corriente  año  y  en  su  comunicación  á  la  Cámara  de  Co- 
mercio, por  la  «Unión  de  Fabricantes  de  Tabacos»^  corpo- 
ración también  oficial.  Con  respecto  al  tabaco  en  rama,  sub- 
siste el  derecho  de  35  cts.  por  libra  para  las  hojas  denomina- 
das de  tripa;  pero  se  aumf^ntan  15  cts.  para  las  despali- 
lladas; fijando  $2  por  libra  para  las  llamadas  de  capa,  y  en- 
tendiéndose que  el  tercio  ó  bulto  que  contenga  una  sola  hoja 
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de  las  de  capa,  devengará  el  mismo  impuesto  que  si  todo  el 
tabaco  contenido  en  el  tercio  ó  bulto  fuese  de  la  expresada 
clase;  condición  que  dicho  cuerpo  califica  de  prohibitiva  y 
monstruosa,  fundándose  en  que  es  muy  raro  el  tercio  en  que 
no  se  encuentre  alguna  hoja  de  capa;  por  lo  cual  sucederá  que 
las  Aduanas  americanas,  bajo  el  rigorosísimo  régimen  allí  es- 
tablecido últimamente,  como  precursor  de  la  reforma — y  que 
excluye,  casi  en  absoluto,  el  contrabando,  gracias  á  las  pe- 
nas con  que  lo  castiga  y  á  las  precauciones  con  que  lo  estor- 
ba— aforarán  generalmente  á  $2  libra  ó  sea  $200  quintal, 
peso  medio  de  los  tercios,  casi  toda  la  tripa  que  se  exporte. 
Calculando  en  $49-68  el  valor,  por  término  medio,  de  cada 
tercio,  cálculo  exagerado,  según  mis  informes,  la  «Unión» 
hace  ver  que  el  nuevo  derecho  equivale  al  400  por  100,  ad 
válorem. 

En  el  tabaco  torcido,  el  golpe  ha  de  sentirse  más  fuerte- 
mente, pues  apunta  el  referido  Cuerpo  que  cabe  esperar  al- 
guna consideración  y  elasticidad  en  el  aforo  de  la  rama,  y 
que  de  hecho  no  baste  una  sola  hoja  de  capa,  por  ejemplo, 
para  que  se  imponga  á  la  tripa  el  máximun  de  tributación. 
El  derecho  sobre  el  torcido  es  como  sigue:  $4  li2  por  libra, 
más  el  25  por  100  ad  válorem.  Tomando  por  base  14  libras,  y 
$50  por  millar  de  tabacos,  resultan  $75  1]2  por  millar,  de  de- 
rechos, ó  sea  más  del  150  por  100  de  su  valor.  Los  cigarrillos 
y  picadura  que  venían  ya  gravados  con  fuertísimas  exaccio- 
nes, quedan  definitivamente  prohibidos,  pues  se  les  imponen 
iguales  derechos  que  al  tabaco. 

Con  los  derechos  de  exportación,  gastos  de  flete,  comisión, 
impuesto  de  consumo  (revenue),  etc.  etc.,  según  «La  Unión  de 
Fabricantes,»  no  podrá  venderse  el  millar  de  tabacos  haba- 
nos en  los  Estados  Unidos,  á  menos  de  $  134  ó  138;  ni  por 
menos  de  15  cts.  cada  tabaco,  al  detall.  Aunque  se  trata  de 
un  país  muy  rico,  no  es  presumible  que  las  clases  modestas, 
que  son  las  consumidoras  de  las  vitolas  que  principalmente 
se  exportan  aquí  para  dicho  mercado,  puedan  abonar  esos 
precios.  Se  verá,  en  parte,  al  menos,  de  esta  suerte,  la  gran 


LA  CRISIS  ECONÓMICA  DE  CUBA  383 

industria  en  que  tantos  capitales  tiene  esta  isla  invertidos  y 
que  sostiene  á  crecido  número  de  jornaleros,  privada  de  un 
mercado  que  consume  de  100  á  110  millones  de  tabacos  cada 
año,  por  valor  de  $  5.000.000  á  6.600.000;  y  en  rama,  sobre 
100.000  tercios  por  valor  de  otros  $  6.000.000,  «exactamente 
la  mitad  de  nuestro  comercio  en  el  ramo».  El  perjuicio  será 
tanto  mayor  cuanto  que  los  Estados  Unidos  demandan  clases 
de  condiciones  y  colores  especiales,  que  no  pueden  transfe- 
rirse, con  facilidad,  á  otros  mercados,  cuyas  exigencias  son 
también  determinadas  y  especiales.  «El  daño  será  incalcula- 
ble», agrega  la  autorizada  Corporación  de  referencia:  «dis- 
minuirá en  una  mitad  el  cultivo  de  la  rica  hoja,  desaparece- 
rán la  mayor  parte  de  nuestras  fábricas,  teniendo  que  redu- 
cir grandemente  sus  trabajos  las  restantes :  carpinteros, 
cajoneros,  despalilladores  de  ambos  sexos,  rezagadores,  tor- 
cedores, escojedores,  fileteadores,  obreros  de  litografías,  mu- 
chos miles  de  almas  que  hoy  libran  su  subsistencia  en  nues- 
tros talleres,  quedarán  en  completa  miseria:  y  una  industria 
próspera  y  floreciente  vendrá  á  la  bancarrota  y  á  la  ruina». 
— Aun  suponiendo  que  adolezca  este  cuadro  de  una  disculpa- 
ble exageración,  no  cabe  tacharlo,  en  absoluto,  de  inexacto. 
Agregúense  á  esas  cargas  que  ha  de  sufrir  el  tabaco  las  que 
le  impone  nuestro  Arancel  de  exportación — cuyos  derechos 
recargan  el  precio  en  los  mercados  del  exterior — y  se  tendrá 
clara  idea  de  la  crisis  que  arrastra  la  segunda  de  nuestras 
dos  principales,  si  no  únicas,  industrias  de  importancia. 

Con  respecto  al  azúcar,  la  situación  creada  por  las  nuevas 
tarifas  americanas,  es  muy  grave,  si  se  piensa  un  poco  en  lo 
porvenir.  Empezará  aquél  á  disfrutar,  desde  el  mes  de  Abril 
próximo,  la  total  franquicia  de  derechos  concedida  á  todos 
los  que  no  alcancen  el  número  16  de  la  escala  holandesa. 
Pero  además  de  que  este  beneficio  sólo  á  la  larga  puede  ser 
cotizable  en  interesante  proporción  para  los  productores,  es 
decir,  cuando  aumente  el  consumo  y  con  éste  la  demanda  de 
dicho  dulce,  puesto  que  el  primer  efecto  de  las  medidas  ha 
de  ser  una  reducción  del  precio  en  favor  de  los  consumidores, 
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objeto  fundamental  y  hasta  exclusivo  de  los  legisladores  de 
Washington,  crea,  desde  luego,  para  nuestro  producto  un 
formidable  riesgo  con  la  competencia  que  se  le  prepara,  por 
el  mero  hecho  de  haberse  fijado  en  el  número  16,  el  límite  de 
la  franquicia.  Porque  la  potente  industria  remolachera,  asis- 
tida de  sus  maravillosos  adelantos  en  el  cultivo  y  en  la  fa- 
bricación, podrá  remitir  á  dicho  mercado  grandes  cantidades 
de  azúcares  comprendidos  en  el  referido  límite.  Por  último, 
la  cláusula  de  reciprocidad  introducida  en  el  MU  á  moción 
del  Senador  Aldrich^  establece  que  si  en  1.°  de  Enero  de  1892 
no  ha  concedido  nuestro  Gobierno  á  las  procedencias  ameri- 
canas franquicias  equivalentes  á  las  que  gozaran  nuestros 
azúcares,  ésta  les  quedará  retirada,  quedando  sujetos  á  un 
derecho  que  ascendería  para  los  que  usualmente  exportamos, 
ó  sea  los  de  96°  de  polarización,  á  1'12  cts.  por  libra,  con  más 
el  quebranto  que  por  razón  de  cambios  ocasione  el  pago  en 
currency  de  los  tales  derechos. 

A  ese  mercado,  que  un  año  con  otro  es  el  que  compra  el 
90  ó  el  92  por  100  de  nuestra  producción,  habremos  de  ir, 
pues,  á  partir  de  esa  fecha,  bajo  la  presión  de  una  temible 
competencia,  que  resulta  mucho  más  grave  de  lo  que  se  pen- 
saba, como  ya  he  dicho,  al  elevarse  hasta  el  número  16  de  la 
escala  ó  clasificación  holandesa,  la  franquicia.  Entrarán  en 
esta  temible  competencia  los  azúcares  de  Cuba;  y  si  nuestro 
Gobierno  no  puede  ó  no  logra  satisfacer,  en  el  angustioso  tér- 
mino de  un  año,  las  exigencias  más  ó  menos  fundadas  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  ¿cómo  será  posible  al  fruto 
de  Cuba  sostener  la  lucha,  con  un  sobreprecio  de  tres  reales 
por  arroba,  el  cual  ofrece,  á  todas  luces,  margen  más  que 
sobrado  á  sus  competidores,  para  alejarlo,  en  término  más  ó 
menos  breve,  del  mercado?  Téngase  en  cuenta  además,  la 
protección  que  el  nuevo  hill  ofrece  á  la  industria  del  país,  y 
que  para  los  azúcares  que  han  de  competir  con  los  nuestros, 
será  de  60  cts.  por  arroba,  nada  menos;  sin  contar  la  libre 
introducción  de  maquinaria  que  se  les  asegura.  De  sobra  se 
reconoce  la  superioridad  natural  de  nuestra  planta  sacarina. 
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Pero  ¿acaso  se  obtendrán  ahora  estímulos  mayores  que  otras 
veces_,  para  lograr  siquiera  un  rendimiento  igual  al  que  han 
obtenido  de  la  remolacha  sus  cultivadores  de  Alemania,  Aus- 
tria y  Francia?  Extr¿iña  ilusión  sería  el  creerlo,  cuando  no  se 
pasa  aquí  todavía  de  7  á  8  por  100  de  rendimiento,  con  una 
planta  que  podría  elevar  su  riqueza  absoluta  hasta  el  18  ó 
el  20,  mientras  la  remolacha  rinde  ya,  con  pasmo  de  todos, 
muy  cerca  del  13.  Por  ese  camino  hallaríamos  muy  pronto  la 
verdadera  salvación,  emancipándonos  del  mercado  america- 
no y  compitiendo  con  éxito  en  todos  los  del  orbe;  mas  ¿quién 
llevará  tan  lejos,  hoy  por  hoy,  los  ensueños  de  un  generoso 
optimismo? 

Amenazados  así  por  el  monopolio  de  las  importaciones 
peninsulares,  más  ó  menos  legítimas,  en  nuestro  comercio  y 
en  nuestro  consumo,  y  por  la  nueva  legislación  americana 
en  las  fuentes  mismas  de  nuestra  riqueza,  nunca  como  ahora 
han  sido  generales  la  ansiedad  y  la  protesta.  Todas  las  dife- 
rencias han  cesado,  todas  las  antiguas  discordancias  econó- 
micas se  han  desvanecido,  á  lo  que  parece;  y  todos,  absolu- 
tamente todos,  buscamos  el  remedio  en  una  gran  reforma  que 
destruya  el  monopolio  y  facilite  el  libre  comercio  con  los 
mercados  extranjeros,  y  muy  especialmente  con  el  de  los 
Estados  Unidos.  ¡Ojalá  este  acuerdo  pueda  hacerse  efectivo, 
llevando  en  su  oportunidad,  á  la  esfera  en  que  el  problema 
habrá  de  resolverse — cosa  harto  improbable,  por  desgracia 
— el  clamor  unánime,  fundado  y  vigoroso,  que  sólo  hasta 
hace  poco  levantaba  impotente  aunque  animosa  é  incansable 
minoría  de  librecambistas  fervorosos  para  Cuba;  único  modo 
de  que  no  resulten  ineficaces  y  vanos  todos  los  esfuerzos  que 
ahora,  un  tanto  estérilmente,  se  realizan! 


LAS  SOLUCIONES 

Pero  cabalmente  por  ser  este  el  fin  común  de  los  esfuer- 
zos y  de  las  aspiraciones  de  todos,  no  puede  aceptarse  como 
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una  solución,  sino  como  un  alivio  importante,  la  que  procla- 
ma, en  su  acuerdo,  la  Asamblea  de  la  Cámara  de  Comercio. 
Aceptémosla  como  tal  alivio,  como  mal  menor,  en  una  serie 
de  grandes  males;  no  como  la  solución  amplia  y  definitiva 
que  debe  darse  al  problema,  á  juicio  de  la  respetable  Corpo- 
ración, cuyas  definitivas  conclusiones  serán  tal  vez  mucho 
más  amplias. 

Ante  todo  hemos  de  tener  en  cuenta  que  la  solución  á  que 
se  limita  por  el  momento  la  Asamblea,  no  por  incompleta  ni 
un  tanto  tímida,  deja  de  ser  ocasionada  á  grandes  dificulta- 
des que,  hoy  por  hoy,  son  casi  del  todo  insuperables.  La  Ley 
de  relaciones  comerciales  no  puede  ser  derogada  ni  suspen- 
dida por  el  Gobierno,  sin  un  acuerdo  previo  de  las  Cortes. 
Aunque  la  suspendiese  ahora,  nunca  podría  retrotraer  la  me- 
dida al  año  de  1882;  y  esto  haría  ineficaz  la  suspensión,  pues 
no  se  olvide  que  de  los  diez  plazos  anuales  señalados  por  di- 
cha ley,  ocho  están  vencidos  ya,  y  hechas  están  las  rebajas 
que  les  correspondían.  Las  Cortes  no  se  reunirán  según  las 
más  autorizadas  versiones,  si  no  en  la  primavera  próxima. 
Ellas  no  votarán  tampoco,  sin  gran  dificultad  y  sin  fuertísi- 
mas resistencias,  semejante  derogación.  No  se  olvide  que  son 
Cortes  de  la  Nación  y  que  en  ellas  tienen  numerosísimos  re- 
presentantes, así  los  intereses  creados  ó  favorecidos  por  esa 
ley  en  la  Península,  como  los  principios  proteccionistas  á  que 
rinde  culto  la  actual  situación  política.  Además,  el  nuevo 
Arancel,  vaciado  en  esos  moldes,  debe  empezar  á  regir,  en 
cumplimiento  de  lo  que  terminantemente  prescribe  el  art.  10 
de  la  vigente  Ley  de  presupuestos,  el  día  1.°  de  Enero  pró- 
ximo y  si  no  rigiera  para  entonces,  continuaría  en  vigor  el 
actual,  concordado  con  la  Ley  de  relaciones  ó  sea  con  los 
plazos  vencidos  de  la  misma.  No  tiene,  por  consiguiente,  la 
transacción  que  se  busca,  el  mérito  de  allanar  obstáculos  y 
de  facilitar  prontas  resoluciones.  Debemos  apreciar,  por  tan- 
to, el  problema  en  sus  verdaderos  términos,  y  proponer  las 
medidas  que  verdaderamente  exige.  Si  no  se  obtienen,  nues- 
tra no  será  la  culpa.  A  la  Real  Sociedad  le  corresponde  soli- 
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citar  lo  que  juzgue  conveniente  y  patriótico:  en  estos  límites 
se  encierran  su  misión  y  su  responsabilidad.  La  resolución 
incumbe  al  poder  público:  suyos  han  de  ser  la  crítica  ó  el 
lauro. 

El  actual  conflicto  procede,  por  lo  demás,  de  la  necesidad 
de  resolver  definitivamente  el  problema,  siempre  aplazado 
ó  pospuesto,  de  nuestra  actual  constitución  económica.  Re- 
suélvase ó  tratemos  de  resolver  ese  arduo  problema,  según 
sus  términos  propios,  no  según  lo  que  exija  la  insostenible 
estructura  de  los  actuales  presupuestos.  No  siendo  Cuba  una 
colonia  autónoma,  ó  regida  siquiera  por  instituciones  repre- 
sentativas locales,  no  puede  darse  el  Arancel  que  más  puede 
convenirle.  No  siendo  su  modo  de  ser  económico,  idéntico  ó 
análogo  al  de  la  Metrópoli,  no  puede  regirse  por  el  mismo 
Arancel  de  ésta,  informado  por  necesidades  agrícolas,  indus- 
triales y  fiscales,  que  no  pueden  harmonizarse  con  nuestra 
situación.  Ni  aun  á  Canarias  ha  podido  llevarse  la  unidad 
del  régimen  comercial.  No  sería  posible  traerla,  por  tanto,  á 
esta  isla. 

No  pudiendo  establecer  nuestros  Aranceles  con  toda  liber- 
tad, ni  regirnos  por  los  de  la  madre  Patria,  hemos  de  recabar 
del  Gobierno  un  régimen  dentro  del  cual,  sin  gravar  las  im- 
portaciones nacionales,  se  ofrezcan  amplias  facilidades  al 
comercio  extranjero.  Admítanse  en  buen  hora,  con  absoluta 
libertad  de  derechos  las  producciones  peninsulares,  reducien- 
do, por  supuesto,  á  límites  racionales,  el  derecho  de  consumo 
sobre  las  bebidas;  pero  redúzcanse  en  proporción  tal  los  que 
adeude  la  importación  extranjera,  que  sólo  merezcan  la  ca- 
lificación de  fiscales,  graduando  estos  mismos  desde  un  tipo 
mínimo  para  los  artículos  de  primera  necesidad,  hasta  un 
tipo  razonable  y  fijo  para  los  que  en  la  ciencia  se  conocen 
con  el  nombre  de  artículos  de  renta.  Este  es  el  único  Arancel 
adecuado  á  un  país  en  el  cual  no  es  concebible  el  proteccio- 
nismo, porque  exporta  casi  todo  lo  que  produce,  y  necesita 
importar  grandísima  parte  de  sus  consumos;  porque  necesita 
surtirse  á  bajo  precio  de  los  consumos  indispensables,  y  ex- 
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portar  en  las  mejores  condiciones  posibles,  su  enorme  pro-^ 
ducción  de  azúcar,  mieles,  aguardientes  y  tabaco.  Tendre- 
mos así  baratos  los  artículos  peninsulares  que  no  tienen  simi- 
lares con  que  competir  entre  los  extranjeros,  ó  en  la  Penín- 
sula se  producen  de  mejor  calidad  ó  más  baratos.  Y  tendre- 
mos, á  la  par,  con  igual  baratez,  los  artículos  extranjeros 
que  sólo  artificialmente  pueden  ser  excluidos  ó  postergados 
por  sus  similares  de  la  Península;  reduciendo,  á  la  vez,  nues- 
tros costos  de  producción  y  poniéndonos  á  cubierto  del  peli- 
gro de  las  represalias,  en  todos  nuestros  mercados,  y  muy 
especialmente  en  el  norteamericano.  Si  el  presupuesto  se 
opone,  es  porque  no  puede  mantenerse,  sin  notoria  imprevi- 
sión, sobre  sus  bases  actuales. 

Contra  esta  solución,  definitiva  y  radical,  única  que  pue- 
de darnos  una  verdadera  reforma  arancelaria  y  que  es  la 
sustentada  en  todo  tiempo  por  la  Real  Sociedad,  ¿qué  obje- 
ciones podrían  aducirse?  Ninguna  ciertamente  á  nombre  de 
la  libertad  y  de  la  conveniencia  del  país.  En  la  exposición  al 
Regente  del  reino  que  precede  al  Arancel  de  1870,  vigente 
todavía  á  pesar  de  que  se  declaró,  al  tiempo  de  establecerlo, 
que  sólo  regiría  mientras  durase  la  guerra  cuyas  exigencias 
quiso  satisfacer,  decía  el  ministro  de  Ultramar,  Sr.  Moret: 
«A  medida  que  se  varíe  el  sistema  general  tributario  de  la 
isla,  á  medida  que  nuevos  ingresos  vengan  á  llenar  las  nece- 
sidades del  presupuesto,  este  Ministerio,  siguiendo  su  cons- 
tante tradición,  y  ajustándose  á  los  principios  por  todos  recono- 
cidos, irá  acercándose  á  la  libertad  de  comercio  más  amplia  y 
más  absoluta,  que  es  la  verdadera  base  de  prosperidad  de  las  na- 
ciones, y  en  especial,  de  los  países  coloniales.^  Ya  hemos  visto 
también  que  el  propio  autor  de  la  Ley  de  relaciones  comer- 
ciales de  20  de  Julio  de  1882,  reconocía  la  necesidad  de  pre- 
pararse con  tratados  de  comercio,  al  definitivo  estableci- 
miento del  orden  de  cosas  que  iba  á  instituirse,  en  defecto 
de  un  sistema  más  radical,  cuya  prelación  reconocía  con  es- 
tas palabras:  «De  desear  sería  que  el  actual  orden  de  relacio- 
nes mercantiles  en  ambas  Antillas  se  transformase,  aten- 
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diendo  solamente  á  sus  necesidades  peculiares  y  propia  con- 
veniencia ,  y  según  aconsejan  principios  científicos  bien 
demostrados».  Ninguna  colonia  del  mundo  se  rige  hoy,  en 
materia  arancelaria,  por  otros  principios.  Todas  tienen  el 
derecho  de  establecer  sus  Aranceles  ó  de  proponer  los  que 
estimen  más  convenientes.  Las  procedencias  de  sus  respecti- 
vas Metrópolis  están  gravadas  como  las  de  los  otros  países,  ó 
no  lo  están;  pero  no  disfrutan,  á  virtud  de  la  diferencia  de 
derechos,  ningún  privilegio  que  las  capacite  para  sobrepo- 
nerse artificialmente  á  las  extranjeras. 

Lo  único  que  puede  objetárseme — lo  repito — es  que  nues- 
tro sistema  no  es  practicable,  porque  el  presupuesto  quedaría 
indotado,  y  ciertos  intereses  industriales  metropolitanos  per- 
derían la  injusta  y  opresora  protección  que  han  logrado  ase- 
gurarse. Pero  este  argumento  no  es  atendible.  El  presupuesto 
no  quedará  indotado,  sino  porque  gran  parte  de  los  gastos  de 
que  consta  el  de  egresos,  son  excesivos  ó  improcedentes  en 
•cuanto  no  corresponde  en  justicia  á  la  colonia  satisfacerlos 
por  sí  sola.  En  vez  de  invocarse  este  argumento  para  repeler 
la  reforma  arancelaria  que  necesitamos,  debe  aducirse  en 
todo  caso  para  solicitar  una  reforma  radical  y  justiciera  en 
la  estructura  del  presupuesto  de  gastos,  á  fin  de  que  no  sea 
por  más  tiempo  necesaria  una  irracional  tributación  para 
cubrirlo. 

Pero  es  un  hecho  qae  la  solución  media  que  se  propone, 
no  es  más  fácil  ni  más  realizable  dentro  de  las  conveniencias 
exclusivas  del  Fisco,  ó  de  los  intereses  metropolitanos,  que 
la  indicada  en  el  párrafo  anterior.  Dificilísimo  será  conseguir 
que  las  Cortes  deroguen  la  Ley  de  relaciones  comerciales  sin 
compensaciones  suficientes  para  los  intereses  ya  creados  en 
la  Península,  y  esas  compensaciones  harán  en  gran  parte 
ilusorio  cualquier  avenimiento  en  la  materia.  El  nuevo  Aran- 
cel, basado  en  el  mismo  criterio,  estará  muy  pronto  en  vigor 
si  el  Gobierno  no  contrae  la  responsabilidad  de  dejar  incum- 
plido el  precepto  legislativo,  lo  cual  no  ofrece^  en  realidad, 
obstáculos  tan  insuperables  como  la  derogación  que  se  preten- 
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de,  siendo  cosas  perfectamente  distintas. — Pero  supongámos- 
los allanados:  supongamos  la  Ley  derogada:  ¿cuál  será  el  re- 
sultado? Uno  sólo:  que  vuelvan  á  gravarse  con  la  totalidad  de 
los  derechos  pertinentes,  según  los  tipos  originarios  de  exac- 
ción del  Arancel,  para  las  columnas  1.*  y  2.*,  los  productos  y 
procedencias  de  la  Metrópoli,  subsistiendo  tales  como  están 
y  en  todo  su  vigor,  los  que  gravan,  en  la  3.*"  y  aun  en  la  4.* 
(naciones  no  convenidas),  á  las  importaciones  del  extranjero. 
Habrá  disminuido  el  privilegio  tan  desacertadamente  cons- 
tituido á  favor  de  los  primeros:  pero  no  habrá  desaparecido. 
Subsistirá  hasta  el  límite  de  la  diferencia,  bastante  conside- 
rable, entre  las  columnas  2.*^  y  3.''  del  Arancel;  y  además,  ten- 
drá el  consumidor  que  seguir  soportando  las  altas  tarifas  ac- 
tuales, que  dificultan  el  tráfico  y  encarecen  la  vida  y  la  pro- 
ducción. Habrá  renacido  además — cosa  grave — el  derecho  di- 
ferencial de  bandera  en  toda  su  fuerza.  Habremos  vuelto  á  la 
situación  de  1882.  Pero  ¿acaso  ésta  era  buena?  ¿Acaso  no  se 
levantaban  contra  ella  justísimos  clamores?  ¿Acaso  no  se  pe- 
día entonces  la  reforma?  ¿No  era  entonces,  cabalmente,  cuan- 
do la  Real  Sociedad,  restituida  al  curso  normal  de  sus  traba- 
jos, levantaba  de  nuevo  su  voz  autorizada,  por  la  libertad  del 
comercio? 

Ni  podría  bastar  esto  para  que  los  Estados  Unidos  se  die- 
sen por  satisfechos,  y  considerasen  asegurada  la  reciprocidad 
que  demandan,  en  cambio  de  la  libre  admisión  de  nuestros 
azúcares.  Ellos  no  protestan  contra  la  Ley  de  Relaciones  co- 
merciales en  particular,  sino  contra  los  derechos  que  se  im- 
ponen á  sus  harinas,  á  sus  trigos,  á  su  manteca  de  cerdo,  á 
sus  petróleos,  á  sus  tejidos,  á  su  calzado,  en  un  país  cuyos 
azúcares  van  á  entrar  libremente  por  sus  puertos,  y  no  tie- 
nen más  salida  digna  de  este  nombre  para  sus  productos,  que 
la  que  ellos  les  ofrecen.  El  problema  quedará  planteado  en 
términos  menos  violentos  y  duros  para  el  consumo  y  el  tráfi- 
co en  general,  pero  siempre  gravosos:  y  en  cuanto  á  la  reci- 
procidad americana,  estará  siempre  en  duda. 

Para  obviar  este  grave  inconveniente,  se  indica  la  posibili- 
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dad  de  concertar  un  tratado  de  comercio.  Este  proyecto  seduce 
á  muchos  desde  1879.  En  1884  estuvo  firmado  por  los  respec- 
tivos plenipotenciarios  uno  que  contenía  c'áusulas  al  parecer 
muy  favorables  para  la  producción  y  comercio  norte-ameri- 
canos. No  pudo  conseguirse,  sin  embargo,  su  ratificación  en 
los  Estados  Unidos:  no  les  satisfizo.  En  circuntancias  como 
las  actuales,  mucho  más  favorables  para  ellos,  puesto  que 
les  favorece  nuestra  mayor  angustia,  ¿se  contentarán  con 
aquellas  concesiones?  Y  si  no  les  parecen  suficientes  ¿se  lo- 
grará en  España  de  una  situación  más  acentuadamente  pro- 
teccionista, que  las  sobrepuje,  que  vaya  más  lejos,  que  cons- 
tituya aquí,  bajo  la  garantía  del  poder  público,  una  especie 
de  protectorado  comercial  americano,  sacrificando  los  inte- 
reses que  constituían  enl884  para  el  señor  Cánovas  la  reali- 
dad waciowaZ, desoyendo  los  clamores  mismos  de  la  escuela  li- 
bre-cambista que  reclama  una  reforma  radical,  libre  de  toda 
coacción  extraña,  y  arrostrando  además  las  susceptibilidades 
nacionales? 

Muy  amplias  habían  de  ser  las  concesiones  del  tratado 
para  que  además  de  la  reciprocidad  que  exige  la  cláusula 
adicional  del  MU  Mac  Kinley  como  inexcusable  condición  pa- 
ra no  restablecer  contra  las  producciones  de  Cuba,  los  dere- 
chos sobre  el  azúcar,  el  café,  etc.,  se  inserte  alguna  que  sal- 
ve á  las  clases  inferiores  y  medianas  de  nuestro  tabaco,  del 
rudo  impuesto  que  las  amenaza  y  que  con  nuestro  sistema, 
tendría  un  pequeño  pero  inmediado  contrapeso,  en  la  supre- 
sión total  de  los  derechos  de  exportación. 

Pero  supongamos  vencidas  todas  estas  dificultades  antes 
del  1.°  de  Enero  de  1892  y  en  vigor  para  entonces,  el  trata- 
do, tal  como  puedan  quererlo  nuestros  poderosos  vecinos. 
¿Acaso  no  quedará  indotado  entonces  el  presupuesto?  ¿Acaso 
no  habrá  que  hacer  frente  al  déficit  de  las  Aduanas,  con  una 
gran  reducción  de  los  gastos,  y  con  nuevos  impuestos?  Todo 
lo  que  tienda  á  rebajar  ó  suprimir  derechos  en  gran  escala, 
á  las  importaciones  americanas,  mercado  el  más  próximo  y 
natural,  por  ende,  para  nosotros,  en  todos  sentidos,  desorga- 
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nizará  tan  radicalmente  la  renta  de  Aduanas,  como  la  más 
amplia  reforma  que  pudiera  dictarse.  Desconocer  esta  ver- 
dad, es  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia.  Toda  solución  que  se 
aparte  de  la  que  dejo  recordada,  y  que  ha  sido  siempre  la 
vuestra,  tiene,  por  tanto,  sus  inconvenientes  sin  sus  venta- 
jas. Proclamémosla,  pues,  con  toda  confianza.  Así  como  nues- 
tra oposición  al  vano  ensueño  del  cabotaje  alcanza  ya  el 
asentimiento  de  todos,  las  afirmaciones  que  dejamos  consig- 
nadas lo  obtendrán  algún  día.  Hagamos  votos  porque  no  sea 
demasiado  tarde.  En  el  entretanto,  y  salvando  en  la  forma 
que  precede,  la  integridad  de  nuestras  convicciones,  acepte- 
mos tan  solo  como  un  alivio  ó  como  un  mal  menor,  cualquie- 
ra solución  incompleta  que,  no  obstante,  pueda  aminorar  en 
más  ó  en  menos  los  peligros  que  amenazan  al  país. 

Por  todo  lo  expuesto: 

Al  Cuerpo  Patriótico  informa  en  cumplimiento  de  su  en- 
•cargo,  el  que  suscribe,  que  procede  adoptar,  á  su  juicio,  los 
siguientes  acuerdos,  instruyendo  de  los  mismos  en  su  opor- 
tunidad y  en  la  forma  acostumbrada,  á  la  Cámara  oficial  de 
Comercio,  Industria  y  Navegación,  según  lo  tiene  solicitado: 

1.'^  La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  fiel 
á  los  principios  que  han  informado  sus  ya  seculares  gestiones 
en  pro  del  mayor  desarrollo  posible  de  las  relaciones  comer- 
ciales de  esta  isla  con  todas  las  naciones,  considera  que  la 
libertad  de  nuestro  comercio  de  importación  con  la  Peníusula 
podría  subsistir,  á  condición  de  que  se  hiciese  extensiva  á 
los  demás  países  con  los  cuales  comerciamos,  sustituyendo  el 
monstruoso  Arancel  que  nos  rige  todavía,  doce  años  después 
de  terminada  la  guerra  que  le  dio  origen,  con  otro  puramen- 
te fiscal  que  no  embarace  el  tráfico  ni  suscite  represalias 
ruinosas  para  esta  isla,  en  el  mercado  á  donde  principal  ó 
exclusivamente  exporta  sus  productos. 

2.^  Que  no  deben  estimarse  como  obstáculos  atendibles 
para  realizar  esta  radical  é  indispensable  reforma  del  régi- 
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men  arancelario,  las  exigencias  de  nuestro  presupuesto  de 
gastos;  pues  lejos  de  ser  justo  y  procedente  que  la  reforma 
arancelaria  se  subordine  en  absoluto  á  un  presupuesto  cuyas 
cargas  principales  no  debieran  corresponder  á  esta  isla,  y 
son  notoriamente  excesivas  y  desproporcionadas,  mientras 
el  ramo  de  Fomento  yace  en  el  más  deplorable  abandono, 
ese  presupuesto  debe  reorganizarse  fundamentalmente,  asi 
en  el  sistema  de  los  gastos  como  en  el  de  los  ingresos,  para 
que  ni  obstruya  la  salvadora  transformación  de  nuestro 
Arancel  ni  deje  desatendidos,  como  hasta  aquí,  los  objetos 
preferentes  de  las  cargas  públicas  en  los  demás  países  colo- 
niales. 

3.^  Que  sólo  para  el  caso  de  que  la  solución  radical  enun- 
ciada, la  cual,  á  pesar  de  su  amplitud,  se  ha  hecho  indispen- 
sable en  virtud  de  los  antecedentes  que  se  dejan  expuestos, 
no  fuese  viable  ni  hacedera,  por  no  poderse  allanar  la  resis- 
tencia del  Gobierno  metropolitano,  proclame  la  Sociedad 
como  alivio  apreciable,  el  restablecimiento  del  orden  de  co- 
sas arancelario  de  1882,  mediante  la  derogación  de  la  Ley  de 
relaciones  comerciales  de  20  de  Julio,  aunque  ésta  haya  de 
traer  consigo  la  de  la  de  30  de  Junio  de  igual  año,  y  siempre 
que  á  la  vez  se  rectifiquen  las  valoraciones  que  sirven  de 
base  á  los  derechos  del  Arancel  y  se  reduzcan  los  tipos  de 
exacción,  en  términos  que  puedan  satisfacer  á  la  amenazan- 
te espectación  del  mercado  americano. 

4.*^  Que  debe  solicitarse,  al  mismo  tiempo,  la  inmediata 
supresión  de  los  derechos  de  exportación  sobre  el  tabaco  en 
rama  y  elaborado,  para  compensar,  en  lo  hacedero,  el  daño 
que  impone  á  nuestra  producción  tabaquera  en  todos  sus  ra- 
mos, el  nuevo  Arancel  americano;  sin  perjuicio  de  gestionar 
una  reducción  de  los  derechos  respectivos  de  este  Arancel, 
cerca  del  Gobierno  de  la  República  vecina;  celebrando  al 
efecto,  si  posible  fuere,  un  tratado  de  comercio,  aunque  evi- 
tando, hasta  donde  ser  pueda,  que  por  virtud  de  las  cláusulas 
del  mismo,  se  hagan  muy  difíciles  nuestras  relaciones  con 
los  otros  mercados  del  mundo  culto. 
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5.°  Que  no  debe  promulgarse  el  nuevo  Arancel,  sin  el 
previo  examen  é  informe  de  las  Corporaciones  locales. 

6.°  Que  por  la  Comisión  permanente  de  la  Real  Sociedad 
en  Madrid  se  eleve  al  Gobierno  de  S.  M.,  á  nombre  de  la  mis- 
ma, una  razonada  exposición  fundada  en  los  acuerdos  que 
preceden  y  en  las  consideraciones  de  que  se  deja  hecho  mé- 
rito en  el  cuerpo  de  este  informe. 

La  Real  Sociedad  resolverá,  sin  embargo,  lo  más  acer- 
tado. 


Rafael  Montoro. 


Habana  y  Octubre  2  de  1890. 


EL    IDELITO 


(1) 


Entre  las  muchas  y  notabilísimas  obras,  que  en  el  campo 
de  la  Ciencia  penal,  sustentan  las  doctrinas  de  la  escuela 
antropológica  italiana,  ninguna  más  profunda,  ni  más  digna 
de  admiración  y  de  respeto,  en  primer  términO;,  porque  ella 
fué  la  iniciadora  de  esa  corriente  brillantísima  y  feliz,  hoy 
extendida  por  Europa  entera,  á  despecho  de  todos  los  prejui- 
cios y  de  todas  las  intransigencias,  que  amontonó  la  pasión 
para  cerrarla  el  paso,  y  también  por  su  mérito  indudable  y 
por  los  datos  que  atesora,  que  V  Uonio  Delincuente^  de  Lom- 
broso;  libro  por  más  de  un  concepto  digno  de  estudio,  que  ha 
podido  y  con  razón  ser  comparado  por  su  autor,  al  insecto 
que  trasportando  el  polen  fecundante  á  su  capricho,  vivifica 
un  germen  que  no  habría  en  otro  caso  fructificado  sino  des- 
pués de  largos  años. 

Sorpréndese  en  efecto  de  un  modo  agradabilísimo  el  espí- 
ritu humano,  ávido  siempre  de  claridad  y  de  verdades  con 
que  calmar  la  sed  del  pensamiento,  al  recorrer  una  por  una 


(1)  Este  trabajo  constituye  un  capítulo  de  la  obra  en  prensa  La  cri- 
sis del  derecho  penal,  cuyo  autor  D.  César  Silió,  distinguido  obogado 
de  Valladolid,  secretario  de  la  Revista  de  Antropología  Criminal,  que 
en  esta  ciudad  se  publica,  y  miembro  del  Congreso  antropológico 
reunido  últimamente  en  Lisboa,  ha  tenido  la  bondad  de  permitirnos  su 
inserción  días  antes  de  salir  á  luz  la  obra  completa. 
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SUS  páginas  amenas  y  profundas  al  mismo  tiempo,  donde  en- 
garzados en  el  hilo  de  oro,  de  un  estilo  brillante,  correcto  y 
persuasivo,  aparecen  luciendo  como  finas  perlas,  datos  y 
observaciones  preciosísimos,  cuyo  conjunto  armónico,  enla- 
zado por  la  firme  trama  de  un  método  rigurosamente  lógico, 
ofrece  á  nuestros  ojos  de  relieve  esa  figura  del  hombre  cri- 
minal, que  en  nuestros  sueños  de  la  infancia  se  cernió  tantas 
veces  sobre  la  cuna,  enrojecidas  las  pupilas,  la  voz  ronca, 
fruncido  el  ceño  y  los  enormes  brazos  moviéndose  sin  tregua 
amenazadores,  cual  si  intentaran  deshacernos  entre  sus  ma- 
nos á  zarpadas  como  garras  de  tigre;  explica  por  manera 
maravillosa  los  hechos  y  los  rasgos  de  su  existencia;  desen- 
mascara los  errores  que  cual  verdades  indiscutibles  se  pavo- 
neaban, bajo  la  salvaguardia  de  la  rutina  y  de  la  tradición, 
por  los  antiguos  tratados  de  derecho  penal,  y  penetra  de 
golpe  en  el  palenque  de  la  discusión,  despertando  entusias- 
mos y  rencores  y  haciendo  que  se  apresten  al  combate  y  lim- 
pien presurosas  sus  enmohecidas  armaduras,  las  antiguas 
ideas,  amenazadas  de  ruina  en  el  mismo  apogeo  de  su  triun- 
fal carrera,  y  en  la  plenitud  misma  de  su  existencia. 

El  delito,  es  ante  todo  y  sobre  todo,  para  Lombroso,  como 
para  cuantos  defienden  las  doctrinas  de  la  nueva  escuela,  un 
hecho  humano;  un  fenómeno  perfectamente  natural  y  hasta 
perfectamente  lógico  en  cuanto  deriva  de  una  multitud  de 
causas  y  viene  á  ser  su  necesaria  consecuencia.  Este  concep- 
to del  delito,  totalmente  distinto  del  que  abrigan  las  escuelas 
metafísicas,  exigía  un  sistema  y  un  método  de  estudio  com- 
pletamente distintos  también:  y  siendo  la  vida  en  sus  aspec- 
tos y  manifestaciones  múltiples  un  todo  armónico  que  enlaza 
con  eslabones  infinitos  y  gradaciones  imperceptibles,  lo  más 
sencillo  á  lo  más  complejo,  lo  más  trivial  á  lo  más  vasto;  lo 
más  rudimentario  á  lo  más  perfecto;  presentando  en  las  dis- 
tintas especies,  y  aun  en  los  distintos  reinos  que  anima  con 
su  aliento,  una  inmensa  y  complicada  escala  de  seres,  repre- 
sentante cada  uno  de  un  mismo  germen  en  distinto  momento 
y  en  distinto  grado  de  desarrollo,  hasta  tal  punto,  que  todos, 
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absolutamente  todos  los  fenómenos  que  se  realizan  en  el 
hombre,  tienen,  por  decirlo  así,  sus  precedentes,  en  las  espe- 
cies y  organismos  inferiores  (1),  Lombroso  acude  para  estu- 
diar la  génesis  del  delito,  lo  que  él  llama  embriología  del  cri- 
men, á  esas  especies  y  organismos  donde  se  hallan  verdade- 
ras equivalencias  de  las  acciones  que  penan  nuestros  Có- 
digos. 

Así  como  los  fenómenos  complicadísimos  de  la  voluntad, 
no  aparecen  como  de  golpe  en  la  naturaleza  manifestándose 
en  la  especie  humana,  sino  que  por  el  contrario,  hallamos 
sus  primeros  síntomas  en  los  vegetales,  bajo  la  forma  de  irri- 
tabilidad, y  poco  á  poco,  á  medida  que  avanzamos  y  ascen- 
demos en  la  escala  jerárquica  de  los  seres,  estas  manifesta- 
ciones se  complican  en  las  especies  animales,  dando  lugar, 
primero  á  una  porción  de  fenómenos  sensitivos — inconscien- 
tes; después  á  otra  serie  de  actos  conscientes — involuntarios, 
más  tarde  á  determinaciones  conscientes  y  voluntarias,  mas 
no  libres,  y  en  último  término  á  las  acciones  libres  y  volun- 
tarias del  hombre;  así  como  en  los  hechos  referentes  á  la 
facultad  inteligencia,  puede  observarse  bien  fácilmente  su 
sucesivo  perfeccionamiento,  en  las  diversas  series  de  la  esca- 
la zoológica,  hasta  llegar  á  este  grado  supremo  de  desarrollo 
que  alcanza  la  razón  humana;  así  también,  el  crimen  no 
aparece  en  la  naturaleza  ni  en  la  vida,  con  esa  multitud  de 
formas  y  de  fases  con  que  se  ofrece  á  nuestra  vista  en  las  so- 
ciedades modernas,  ni  con  aquel  conjunto  de  condiciones  y 
caracteres  que  determinan  y  señalan  los  castigados  por  nues- 
tras leyes,  sino  que,  por  el  contrario,  se  hallan  sus  primeras 


(1)  No  quiere  esto  decir  que  nosotros  admitamos  la  teoría  evolucio- 
nista en  el  sentido  de  que  todos  los  seres  deban  su  origen  á  un  germen 
primitivo,  que  haya  ido  perfeccionándose  por  virtud  de  la  selección 
natural:  cuestión  es  ésta  completamente  ajena  al  objeto  de  este  libro, 
bastándonos  hacer  notar  como  lo  hacemos,  que  toda  manifestación  en 
la  vida,  en  orden  á  los  órganos,  como  en  orden  á  las  facultades,  apare- 
ce de  un  modo  gradual  y  se  perfecciona  de  unos  á  otros  seres:  única- 
mente en  este  sentido,  nos  permitimos  afirmar,  que  cada  serie  de  seres 
representa  una  fase  distinta  de  un  mismo  germen,  que  va  desarrollán- 
dose y  perfeccionándose  en  la  escala  de  los  organismos  de  unos  á  otros 
reinos  y  de  unas  á  otras  especies. 
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manifestaciones  en  las  plantas  y  en  los  animales,  y  también 
bajo  otro  aspecto,  en  la  infancia  de  la  humanidad,  represen- 
tada en  el  orden  social  por  el  salvaje  y  en  el  orden  natural 
por  el  niño. 

La  escuela  antropológica  ó  positiva  italiana  que  ha  veni- 
do á  producir  una  completa  revolución  y  un  absoluto  y  pro- 
fundo cambio  en  la  ciencia  penal,  abandonando  el  concepto 
metafísico  que  tantos  siglos  la  informara,  para  sustituirle 
con  otro  positivo  y  más  seguro,  que  armoniza  á  la  vez  estos 
estudios,  con  los  á  cada  instante  más  luminosos  y  trascen- 
dentes de  los  modernos  naturalistas  y  fisiólogos,  ha  necesita- 
do también,  y  así  lo  ha  hecho,  remover  las  ideas  imperantes 
acerca  del  delito,  que  en  lugar  de  abstracción,  de  ente  im- 
palpable, de  espíritu  sin  cuerpo  en  que  encarnarse,  de  con- 
cepción sin  realidad  tangible,  pasa  á  ser  un  fenómeno  expli- 
cable como  los  fenómenos  todos  de  la  vida  y  dependiente  de 
multitud  de  causas  naturales,  cuya  esencia  es  preciso  estu- 
diar si  ha  de  oponerse  un  dique  que  contenga  su  pavoroso 
desarrollo. 

Y  aquí  comenzaremos  por  hacernos  cargo  de  una  de  las 
objeciones  más  frecuentes  y  menos  justas  que  se  hacen  á  la 
nueva  escuela.  Dícese,  en  efecto,  que  olvida  en  absoluto  el 
estudio  del  delito  y  no  se  ocupa  de  otra  cosa  que  del  estudio 
del  delincuente,  y  á  la  verdad  yo  no  me  explico  que  objeción 
tal,  pueda  ser  debida  más  que  á  una  de  estas  dos  causas:  ó  al 
afán  de  censurar  por  censurar,  sin  conocer  siquiera  lo  que  se 
censura,  lo  cual  es  un  atrevimiento  inexcusable,  ó  al  firme 
propósito  de  usar  á  falta  de  razones,  la  falsedad  y  la  calum- 
nia, cosa  que  tampoco  puede  disculparse  en  caso  alguno  y 
mucho  menos  en  estos  nobilísimos  torneos  del  pensamiento  y 
de  la  ciencia,  en  que  luchar  debieran  los  opuestos  bandos, 
no  ya  tan  sólo  prescindiendo  de  traicioneras  emboscadas, 
sino  también  alzada  la  visera  y  sin  más  arma  ni  más  norte 
que  la  razón  y  la  verdad. 

Lo  que  sucede  es,  que  mientras  los  clásicos  malgastan  á 
mi  entender  el  tiempo,  disputando  sobre  cuestiones  puramen- 
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te  metafísicas;  en  distinciones  silogísticas,  sin  trascendencia 
ni  importancia;  la  escuela  antropológica,  partiendo  de  bases 
más  seguras,  busca  en  la  observación  la  fuente  viva  é  inago- 
table de  sus  doctrinas  y  considera  que  el  delito  debe  estu- 
diarse abandonando  la  anticuada  forma  de  los  autores  clá- 
sicos. 

Por  lo  demás,  Lombroso  mismo  en  L'Uomo  Delincuente, 
con  ser  éste  un  estudio  particular  del  criminal;  Garofalo  en 
su  Criminología^  y  Ferri  en  varias  obras,  por  no  citar  más 
autores  que  estos  tres,  que  son  sin  duda  alguna  las  principa- 
les figuras  de  la  nueva  escuela,  estudian  el  delito  con  minu- 
ciosidad y  detenimiento  innegables  y  le  conceden  la  debida 
importancia,  aun  cuando  claro  está,  que  siendo  al  fin  y  al 
cabo  la  manifestación  de  una  tendencia,  la  explosión  de  un 
germen,  el  síntoma  de  un  estado  especialísimo,  se  ocupan 
con  razón  de  un  modo  preferente  en  el  estudio  del  delincuen- 
te, que  es  quien  lleva  en  su  organismo  la  causa  productora 
del  delito,  como  el  médico  estudia  cuando  trata  de  aplicar  la 
medicina  á  una  dolencia,  no  la  dolencia  misma  en  abstracto, 
si  no  el  enfermo  á  quien  aflige. 

Si  quisiéramos  dar  no  más  que  una  idea  aproximada  de  lo 
que  llama  Lombroso  Emhriologia  del  crimen,  fueranos  preciso 
escribir  muchas  páginas,  narrando  los  hechos  múltiples  y 
elocuentes  que  atestiguan  de  un  modo  terminante,  cómo  el 
delito  ya  aparece  en  las  especies  inferiores  y  aun  en  los  mis- 
mos vegetales,  y  va  con  lentitud  desarrollándose  en  los  dis- 
tintos grados  de  la  escala  zoológica,  hasta  llegar  á  presen- 
tarse á  nuestros  ojos  en  la  especie  humana,  como  hecho  anti- 
social y  anti-jurídico  que  necesita  ser  castigado  por  las  leyes. 

Desde  la  muerte  del  insecto,  que  atraído  por  un  aroma  de 
su  agrado,  se  posa  alegre  y  sin  recelo  en  las  hojas  de  algu- 
nas plantas  insectívoras  (1)  hasta  el  asesinato  ó  el  homicidio 


(1)  «Cuando  un  insecto  por  pequeño  que  sea,  aun  no  pesando  más 
que  124  milésimas  de  gramo,  se  posa  sobre  el  disco  de  una  hoja  de  Ros- 
solis  ó  Drosera  (y  parece  ser  que  esto  no  ocurre  siempre  por  azar  sino 
que  el  insecto  es  atraído  por  un  aroma  que  segrega  la  hoja),  es  inme- 
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cometido  por  un  hombre,  es  cierto,  media  un  abismo  incal- 
culable; pero  abismo  que  llena  esa  cadena  de  seres  infinitos, 
de  organización  diversa,  de  tendencias  distintas,  de  instin- 
tos encontrados,  que  ascendiendo  poco  á  poco  en  el  orden 
zoológico,  señalan  con  sus  hechos  á  cada  grado  mayores  se- 
mejanzas con  los  delitos  verdaderos  que  penan  nuestros  có- 
digos; hasta  un  punto  tal,  que  todos,  absolutamente  todos  los 
motivos  que  en  nosotros  determinan  arrebatos  y  pasiones, 
los  celos  que  oscurecen  la  razón,  el  hambre  que  oscurece  la 
conciencia,  la  posesión  de  un  puesto  codiciado,  la  venganza 
de  una  ofensa  que  vive  fija  en  la  memoria  atizando  los  ren- 
cores, la  incompatibilidad  de  caracteres,  las  tendencias  in- 
natas hacia  el  mal,  los  vicios  heredados  de  los  padres,  los 
hábitos  viciosos  adquiridos  por  una  mala  educación,  el  vino 
que  perturba  la  inteligencia  y  enmohece  los  resortes  más  fir- 
mes de  la  voluntad,  dejan  sentir  también  su  influjo  en  las  es- 
pecies animales  inferiores,  determinando  luchas  enconadas 
y  sangrientas,  ó  robos  violentos  y  agresivos,  sin  que  tampo- 
co sea  raro  el  caso  de  asociarse  varios  individuos,  para  rea- 
lizar de  tal  manera,  con  menos  riesgo  y  más  sobre  seguro, 
el  hecho  de  antemano  meditado. 

Esto  que  á  primera  vista  y  juzgado  de  un  modo  superfi- 
cial, parece  carecer  de  toda  importancia,  puesto  que  desde 
luego  fuera  absurdo  pretender  que  tales  hechos  sean  real  y 
efectivamente  delitos,  la  tiene  sin  embargo,  en  cuanto  pue- 
de contribuir  á  hacernos  comprender  más  fácilmente  el  ver- 
dadero carácter  y  las  verdaderas  fuentes  de  la  criminalidad. 
¿Quién,  recordando  que  puede  conocerse  (y  se  conoce)  á  los 


diatamente  envuelto  y  aprisionado  en  una  secreción  viscosa  y  compri- 
mido por  numerosos  tentáculos,  sobre  192  por  cada  hoja,  que  se  reple- 
gan  hacia  él  en  10  segundos  y  alcanzan  en  hora  y  media  el  centro  de  la 
hoja,  sin  abandonar  su  presa  hasta  tanto  que  está  muerta  y  en  parte  di- 
gerida, con  la  ayuda  y  bajo  la  acción  de  un  ácido  y  un  fermento,  muy 
análogo  á  nuestra  pepsina,  segregados  en  gran  cantidad  por  las  glándu- 
las que  obran  sobre  los  tentáculos  vecinos,  por  un  movimiento  parecido 
según  Darwim  al  movimiento  reflejo  de  los  animales.»  —  Lombroso, 
L'Homme  criminel — pág.  2. — Fenómenos  parecidos  se  observan  en  la 
Dionea  Muscípula,  Genlisea  Ornata  y  otras  muchas  plantas. 
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caballos  indóciles  y  vengativos  por  la  conformación  particu- 
lar de  su  cráneo  (1)  extrañará  que  de  igual  modo,  el  hombre 
criminal  lleve  en  el  suyo  una  marca  indeleble  de  sus  instin- 
tos y  pasiones  antisociales?  ¿Quién,  después  de  saber  que  en 
el  anciano  se  desarrolla  el  egoísmo  y  van  al  mismo  tiempo 
que  éste  crece,  perdiendo  fuerza  las  virtudes  de  abnegación, 
desprendimiento  y  caridad  con  que  la  juventud  respira,  si 
pone  tales  hechos  en  relación  con  otros  semejantes  que  se  ob- 
servan en  los  animales  (2)  se  asombrará  después  ante  las  ci- 
fras estadísticas,  que  demuestran  de  un  modo  concluyente  la 
influencia  ejercida  sobre  el  carácter  de  los  individuos,  por  la 
edad  que  tuvieran  sus  progenitores  en  el  momento  de  engen- 
drarles? (3).  ¿Quién  dudar  puede  de  las  vastas  y  profundas 
alteraciones  ocasionadas  por  el  alcoholismo  en  el  carácter, 
analizando  los  hechos  que  describe  Buchner  en  su  Vie  psiqui- 
que  des  bétes  respecto  á  la  embriaguez  de  las  abejas?  (4). 

Todos  estos  hechos  y  semejanzas  indiscutibles,  cuya  enu- 
meración fuera  bastante  á  llenar  cientos  de  páginas  ayúdan- 
nos  cuando  menos  á  comprender ,  que  nada  tiene  de  extraño 
ni  de  absurdo,  el  pretender  hallar  ciertas  anomalías  orgánicas 


(1)  «No  ha  existido  duda  jamás  entre  los  veterinarios,  de  qne  esos 
malos  instintos  son  determinados  por  una  organización  defectuosa  del 

cerebro,  que  se  manifiesta  en  la  forma  del  cráneo Y  de  tal  manera 

están  los  árabes  convencidos  de  la  trasmisión  hereditaria  de  estos  ins- 
tintos, que  jamás  utilizan  en  sus  yeguadas  tales  caballos.»  Lombroso, 
ob.  cit.,  pág.  9. 

(2)  «Los  animales  con  la  edad  llegan  á  ser  agresivos Esto  se  ob- 
serva según  Brehm  entre  los  rebezos,  las  cabras  salvajes  y  los  elefan- 
tes. Los  últimos  sobre  todo,  dominados  en  la  vejez  por  una  especie  de 
frenesí,  persiguen  al  hombre  y  á  los  animales  para  destrozarles.»  Lom- 
broso, ob.  cit.,  pág.  11. 

(3)  «Marro  ha  hallado  entre  los  no  criminales  un  24  por  100  que  des- 
cendían de  padres  viejos,  y  entre  los  criminales  un  32  por  100,  llegando 
en  los  asesinos  al  52  por  100  y  en  los  homicidas  en  general  al  40  por  100 
el  número  de  descendientes  de  padres  ancianos.»  Garofalo ,  Criminalo- 
gía, pág.  85. 

(4)  «Buchner  dice,  que  pueden  producirse  artificialmente  abejas  la- 
dronas con  la  ayu-da  de  un  alimento  ,  consistente  en  miel  mezclada  con 
aguardiente.  Como  el  hombre,  las  abejas  toman  bien  pronto  el  gusto  á 
esta  bebida  que  ejerce  sobre  ellas  la  misma  influencia  perniciosa;  llegan 
á  ser  irritables,  borrachas  y  holgazanas.  ¿Se  hace  sentir  el  hambre?  En- 
tonces caen  en  todo  género  de  vicios  y  se  dedican  sin  escrúpulo  al  robo 
y  al  pillaje.»  iLombroso,  ob,  cit.,  pág.  22. 
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en  los  criminales,  ni  el  afirmar  que  la  mayor  parte  de  los  vi- 
cios y  délas  virtudes,  dependen  principalmente  de  la  espe- 
cial constitución  de  cada  ser  y  sirven  también  para  explicar- 
nos, este  hecho  incomprensible  de  otro  modo,  que  ofrece  á 
nuestra  vista  al  mismo  tiempo,  una  civilización  á  cada  instan- 
te más  extendida;  un  grado  de  cultura  á  cada  momento  más 
alto;  nuevas  y  poderosas  fuentes  de  riqueza,  que  con  creciente 
afán  se  multiplican  y  se  traducen  en  positivo  mejoramiento 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad;  instituciones  de  beneficen- 
cia numerosas,  que  protegen  al  desgraciado,  y  parecen  borrar 
la  triste  plaga  del  hambre  y  la  miseria...  y  como  lúgubre  y 
absurdo  contraste,  junto  á  esa  aurora  resplandeciente  que  en 
cada  rayo  lleva  escritas  las  palabras  trabajo  y  caridad,  la  ola 
del  crimen^  que  crece,  que  se  agranda  y  sigue...  y  sigue  ro- 
dando sin  cesar  sobre  la  vida,  á  cada  instante  con  mayor  pu- 
janza, llevando  allá  en  el  fondo  de  su  oscura  é  imponente 
masa,  este  lema,  esterminio  y  maldición,  que  no  es  acaso  más 
que  el  grito  rebelde  de  la  materia,  contra  el  espíritu,  que  en 
alas  del  progreso  se  levanta  y  tiende  sin  cesar  hacia  ese  in- 
finito en  que  se  reasumen  y  se  condensan  todas  las  perfec- 
ciones. 

Muchos  tacharán  y  con  aparente  razón  de  ridiculas  estas 
investigaciones,  y  acogerán  seguramente  con  sonrisas  entre 
desdeñosas  y  compasivas,  el  que  pretenda  hallarse,  algo  así 
como  un  equivalente  del  robo  en  cuadrilla,  en  el  que  realizan 
asociándose  algunas  especies  de  monos;  de  la  sustitución  de 
un  hijo  por  otro,  en  el  cuco  que  deposita  sus  huevos  en  el  ni- 
do del  gorrión;  del  asesinato  con  un  fin  egoísta  en  las  abejas, 
que  matan  á  los  machos  después  de  fecundadas ,  para  evitar 
que  vivan  de  su  trabajo;  pero  los  que  tal  hagan,  meditar  de- 
bieran que  nadie  pretende  en  primer  término  que  estos  he- 
chos constituyan  verdaderos  delitos  y  que  ni  aun  esto  carece- 
ría de  precedentes  en  la  ley  Mosaica  (1)  que  condenaba  al 
buey  que  había  causado  la  muerte  á  un  hombre,  ni,  en  las  le- 


(1)    Éxodo,  XXI. 
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gislaciones  mismas  de  la  Edad  Media,  en  que  los  animales  fue- 
ron objeto  de  diversas  penas  y  aun  sufrieron  las  maldiciones 
de  la  Iglesia. 

El  delito  es  para  nosotros  un  fenómeno  natural,  y  en  la 
naturaleza  buscamos  sus  primeras  manifestaciones,  su  exis- 
tencia más  rudimentaria,  el  germen,  en  una  palabra,  que  ya 
se  manifiesta  de  un  modo  sensible  en  algunos  vegetales;  que 
se  revela  en  las  especies  animales  inferiores  con  una  serie  de 
actos  más  complejos;  que  ascendiendo  por  esa  escala  miste- 
riosa de  los  seres,  da  lugar  en  las  especies  animales  superio- 
res á  otra  porción  de  fenómenos,  á  otro  conjunto  de  actos  que 
nadie  vacilará  en  tener  como  delitos  si  sus  autores  fueran  ca- 
paces de  cometerles,  y  estalla  por  último  en  nuestra  socie- 
dad bajo  la  verdadera  forma  del  crimen. 

Que  hay  diferencia  inmensa,  profundísima  entre  nuestros 
delitos  y  esas  acciones  ejecutadas  por  quien  no  tiene  dere- 
chos que  ejercitar  ni  deberes  que  cumplir,  ¿quién  lo  duda?  Y 
sin  embargo,  se  trata  siempre  de  un  mismo  fenómeno  que  re- 
conoce un  mismo  origen;  la  interminable  lucha  por  la  exis- 
tencia, que  arrastra  de  igual  modo  á  la  pantera  á  devorar  su 
presa  y  al  hombre  criminal  á  revolverse  airado  contra  un 
medio  social  enteramente  opuesto  al  desarrollo  de  la  vida  que 
su  organización  viciada  exige. 

El  más  feroz  y  cruel  de  nuestros  criminales  fuera  proba- 
blemente un  buen  salvaje  á  haber  nacido  en  una  de  esas  tri- 
bus en  que  el  asesinato  viene  á  ser  un  accidente  sin  impor 
tancia  y  el  robo  predilecta  ocupación;  resulta  criminal,  por- 
que sus  actos  pugnan  con  la  organización  social,  con  la  mo- 
.ralidad  y  la  cultura  del  país  en  que  vive,  pero  no  es  otra  cosa 
en  último  término  que  un  buen  salvaje,  nacido  por  desgracia 
en  Europa  en  lugar  de  nacer  en  la  Melanesia. 

No  es  con  sonrisas  burlonas  ni  con  epigramas,  por  otra 
parte  fáciles  de  hacer,  como  han  de  combatirse  las  teorías; 
todos  los  innovadores  las  sufrieron,  y  sus  doctrinas  viven  en 
sus  obras  y  se  han  abierto  paso  en  la  conciencia,  perforando 
la  coraza  de  la  incredulidad  y  salvando  los  abismos  que  la 
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tradición  y  la  rutina  quisieron  atravesar  en  su  camino. 
Adelante,  pues,  y  conste  de  antemano  que  ni  las  risas  me 
sorprenden  ni  las  burletas  me  sobrecogen;  partidario  conven- 
cido de  la  corriente  iniciada  por  la  nueva  escuela,  cuyos  erro- 
res ó  exageraciones  soy  el  primero  en  combatir,  por  lo  mis- 
mo que  no  acepto  cuanto  proclaman  sus  iniciadores,  tampo- 
co he  de  callar  lo  que  en  mi  humilde  juicio  decir  deba,  por 
dar  gusto  á  esas  gentes  que  ninguna  novedad  tienen  por  bue- 
na, como  Lombroso  dice,  si  no  es  superficial  como  la  moda,, 
que  ni  exige  fatiga  ni  trabajo  serio. 


* 
*  * 


Si  del  estudio  de  estas  primeras  manifestaciones  de  las 
tendencias  é  instintos  destructores  en  los  animales,  pasára- 
mos á  ocuparnos  de  las  mismas  en  la  infancia  de  las  socieda- 
des, esto  es,  del  delito  en  los  salvajes,  hallaríamos  también 
múltiples  hechos  que  patentizan  de  un  modo  indudable  cómo 
esas  tendencias  existieron  desde  el  momento  mismo  en  que 
la  sociedad  naciera^  habiendo  sido  obra  del  tiempo  el  limi- 
tarlas y  circunscribirlas  á  ciertos  seres  desdichados,  que  co- 
mo plantas  chupadoras  en  el  robusto  tronco  de  la  encina  se 
desarrollan  y  viven  abrazados  al  árbol  esplendente  y  fron- 
dosísimo de  la  civilización,  alimentándose  á  costa  de  su  sa- 
via y  pretendiendo  ahogarle  con  sus  múltiples  y  enmaraña- 
das raíces,  que  apenas  pueden  descubrirse  por  estar  como- 
hundidas  en  su  masa. 

El  sentimiento  de  amor  filial  llevó  á  los  masajetas,  sar- 
dos, eslavos  y  escandinavos  á  matar  á  sus  parientes  enfer- 
mos y  á  los  ancianos  (1). 


(1)    Igual  costumbre  existe,  según  Lubbok,  entre  los  habitantes  de 
la,s  islas  Fijí.  «ün  día,  dice,  un  joven  invitó  á  M.  Hunt  á  asistir  á  las 
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En  la  isla  Formosa  el  aborto  es  obligatorio  por  razones 
de  utilidad  pública,  no  siendo  permitido  á  i  as  mujeres  el  ser 
madres  hasta  cumplir  treinta  y  seis  años  (1). 

En  la  Australia  y  en  la  Melanesia  se  sacrifica  á  los  hijos 
que  nacen  después  de  otro  ú  otros  dos  (2). 

Los  sacrificios  humanos  para  aplacar  la  cólera  de  los  dio- 
ses son  aun  frecuentes  en  algunos  países,  y  en  la  antigüedad 
lo  fueron  mucho  más. 

Hasta  el  canibalismo  se  ha  practicado  y  se  practica  en  al- 
gunas tribus,  sea  por  necesidad,  allí  donde  escasean  los  ali- 
mentos (3),  sea  como  ceremonia  religiosa  (4),  sea  por  el  pre- 
juicio religioso  también,  de  que  comiendo  un  ser  se  heredan 
las  cualidades  encarnadas  en  los  distintos  órganos  del  cuer- 
po (6),  sea  por  un  sentimiento  de  piedad  filial,  creyendo  ha- 


exequias  de  su  madre.  M.  Hunt  aceptó,  sorprendiéndose  grandemente 
cuando  apareció  el  cortejo  fúnebre  de  que  no  figurase  el  cadáver  en  el 
mismo,  y  como  preguntase  la  razón,  el  joven  salvaje  le  enseñó  á  su 
madre,  que  marchaba  entre  todos,  tan  alegre  como  cualquiera  de  los 
asistentes,  añadiendo  qae  obraba  así  por  amor  bacia  ella,  que  á  con- 
secuencia de  este  mismo  amor  iban  á  enterrarla,  y  que  sólo  á  ellos  co- 
rrespondía el  cumplimiento  de  un  deber  tan  sagrado.  Ella  era  su  ma- 
dre, ellos  eran  sus  hijos,  y  por  lo  tanto  estaban  obligados  á  darla  muer- 
te». Sorprende  que  después  de  esto  M,  Hunt  considere  á  los  fijienses 
como  seres  llenos  de  ternura  y  de  piedad  filial.  Sin  embargo,  como  no 
sólo  creen  en  una  vida  futura,  sino  que  están  persuadidos  de  que  rena- 
cerán en  ella  con  el  mismo  ser  y  estado  que  tuviesen  al  dejar  la  tierra, 
tienen  un  poderoso  motivo  para  abandonar  el  mundo  antes  de  ser  de- 
bilitados por  la  vejez. — Lubbock,  L'homme  prehisiorique,  tomo  II,  pá- 
ginas 133  y  134. 

(1)  Lombroso,  L'homme  criminel,  pág.  41. 

(2)  Lombroso,  obra  citada,  pág.  41. 

(3)  Los  cafres  en  África  no  comen  carne  humana  sino  en  las  épocas 
de  hambre.  Los  esquimales  hacen  otro  tanto. — Lombroso,  obra  citada, 
página  55. 

(4)  En  la  Nueva  Zelanda  el  canibalismo  no  debe  considerarse  como 
una  pura  satisfacción  de  los  sentidos  sino  como  un  acto  religioso,  co- 
mo una  especie  de  sacramento  impío.  El  jefe  afortunado  que  lograba 
dar  muerte  y  devorar  á  su  enemigo,  nada  tenía  que  temer  de  él,  ni  en 
esta  vida  ni  en  la  futura;  al  contrario,  la  fuerza,  la  habilidad,  el  pres- 
tigio contra  los  cuales  había  luchado,  no  solamente  se  hallaban  venci- 
dos, sino  que  por  tan  horrible  procedimiento  se  incorporaban  y  se  aña- 
dían á  su  propia  personalidad. 

(5)  Otra  causa  de  antropofagia  se  ligaba  á  las  creencias  religiosas: 
el  prejuicio,  según  el  cual  se  creía  asimilarse  el  valor  de  un  enemigo 
comiendo  su  corazón;  su  perspicacia  comiendo  el  ojo;  su  virilidad  co- 
miendo sus  órganos  genitales,  y  prevenir  su  venganza  devorando  el 
cuerpo  entero. — Lombroso,  obra  citada,  pág.  57. 
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cer  mejor  la  condición  del  muerto  en  la  otra  vida,  pues  como 
dice  Heródoto  (citado  por  Lombroso)  de  los  masajetas,  «ma- 
tando y  comiendo  á  los  autores  de  sus  días  los  libraban  de  la 
vergüenza  de  ser  devorados  por  los  gusanos;»  sea,  por  últi- 
mo, bajo  la  forma  de  castigo,  como  sucede  en  la  isla  Bow,. 
donde  se  come  á  los  asesinos. 


CÉSAR  SlLIÓ. 


(Concluirá) . 
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(1) 


Por  los  años  de  mil  ochocientos  cincuenta  y...  dejo  sin  ter- 
minar el  número  por  muchas  y  poderosas  razones  que  ahora 
no  es  del  caso  exponer;  por  la  época  que  acabo  de  medio  in- 
dicar vestía  yo  el  uniforme  de  alumno  del  Colegio  de  Artille- 
ría y  frecuentaba  las  aulas  del  Alcázar  de  Segovia,  donde 
aprendía  el  modo  de  fabricar  la  pólvora  y  de  fundir  cañones, 
de  contar  las  balas  que  tenía  una  pila  triangular  ó  cuadran- 
gular,  de  averiguar  por  cálculo  matemático  la  trayectoria  de 
los  proyectiles  lanzados  horizontalmente  ó  por  elevación;  en 
suma,  en  las  aulas  del  Alcázar  de  Segovia  adquiría  los  co- 
nocimientos propios  del  arma  én  que  había  de  prestar  mis 
servicios  al  Estado,  y  en  la  contemplación  de  aquel  románti- 
co castillo  de  la  Edad  Media  se  exaltaba  mi  juvenil  fantasía, 
produciendo  en  mi  ánimo  una  situación  que  era  muy  poco 
adecuada  para  poder  consagrarme  con  asiduidad  á  los  áridos 
estudios  que  antes  he  mencionado.  Más  de  una  vez  dejaba 
sin  concluir  el  desarrollo  de  los  cálculos  de  un  problema  de 
balística  para  hacer  versos  ó  emborronar  cuartillas  con  artícu- 


(1)  En  los  mismos  días,  poco  más  ó  menos,  en  que  se  publique  este 
artículo,  se  publicará  también  el  libro  del  Sr.  D.  Manuel  Llórente  en 
que  ha  de  aparecer  como  prólogo. 
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los  Ó  noventas,  que  remitía  luego  á  los  periódicos  de  Ma- 
drid, firmando  con  un  pseudónimo  para  que  no  se  supiese  que 
yo  hacía  endecasílabos  en  vez  de  estar  buscando  logaritmos, 
ó  ideaba  conflictos  amorosos  cuando  debía  ocuparme  en  plan- 
tear y  resolver  las  fórmulas  del  cálculo  diferencial  é  in- 
tegral. 

En  aquellos  albores  de  mi  juventud,  cuando  yo  vivía  en 
Segovia  estudiando  por  obligación  las  ciencias  físico-mate- 
máticas y  rindiendo  libre  culto  á  mis  aficiones  literarias,  co- 
nocí á  un  apuesto  joven,  también  aficionado  á  la  literatura, 
pero  mucho  más  á  las  hijas  de  Eva;  que  el  eterno  femenino, 
que  dice  Goethe,  es  y  será  centro  de  atracción  de  todo  huma- 
no espíritu  que  remonte  su  vuelo  á  las  regiones  del  arte.  El 
poeta,  como  el  antiguo  caballero  andante,  siempre  ha  tenido 
una  señora  de  sus  pensamientos;  pero  temo  yo  que  el  poeta 
moderno  ha  de  tener,  en  vez  de  una,  dos,  tres  ó  más  señoras 
de  sus  pensamientos,  ya  sucesiva  ó  ya  simultáneamente.  El 
ilustre  García  Tassara  se  ha  lamentado  de  esta  volubilidad 
amatoria  de  la  época  presente  escribiendo: 


«¿Por  qué  al  primer  amor  sobrevivimos? 
¿Al  primer  Dios,  á  la  primer  creencia, 

Y  altares  á  otros  dioses  erigimos? 

Y  sólo  queda  un  dios:  ¡la  indiferencia!» 


Corrió  el  tiempo.  Los  cordones  de  cadete  de  artillería  se 
transformaron  en  la  charretera  de  subteniente  alumno,  y  esta 
charretera  pasó  del  hombro  izquierdo  al  derecho;  ya  había 
terminado  mis  estudios;  ya  era  teniente  de  artillería.  Fui  des- 
tinado al  5.°  Regimiento  de  Artillería  de  plaza,  que  se  halla- 
ba de  guarnición  en  Madrid.  Aquel  joven  que  conocí  en  Se- 
govia, aquel  joven  que  hacía  versos  en  los  ratos  que  le  de- 
jaban libres  sus  ocupaciones  y  sus  aventuras  galantes,  vino 
á  ocupar  un  destino  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  ya 
con  la  madurez  de  juicio  que  proporciona  la  experiencia. 
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pronto  adquirió  reputación  de  inteligente  y  celoso  empleado; 
y  paso  á  paso,  sin  escandalosos  ascensos,  llegó  á  ocupar  ele- 
vados puestos  en  la  administración  del  Estado. 

No  hay  que  decir  que  la  persona  á  quien  repetidamente 
estoy  aludiendo,  que  el  joven  galanteador  en  Segovia,  que  el 
alto  empleado  en  Madrid,  es  mi  querido  amigo  Manuel  Lló- 
rente, autor  de  los  Cuadros  Americanos,  libro  en  que  ha  de 
aparecer  como  prólogo  todo  lo  que  llevo  escrito  y  lo  que  aun 
he  de  escribir  hasta  poner  mi  firma  y  la  fecha  de  su  termi- 
nación. 

Es  el  caso  que  mi  amigo  Llórente  dejó  la  carrera  admi- 
nistrativa, cuando  ya  era  segundo  jefe  de  la  Dirección  de 
Correos,  y  fué  nombrado  representante  de  España  en  la  Re- 
pública de  Venezuela.  Después  ha  representado  también  á 
nuestra  patria  en  el  Ecuador,  Guatemala  y  Uruguay,  en  el 
imperio  del  Brasil,  en  el  reino  unido  de  Suecia  y  Noruega, 
en  Dinamarca,  y  no  sé  si  algún  otro  país  de  Europa  ó  Amé- 
rica. 

Gozan  fama  los  hijos  de  Castilla  de  francos  y  amantes  de 
la  verdad.  Cuando  la  diplomacia  se  fundaba  en  el  engaño; 
cuando  ni  aun  en  la  palabra  de  los  reyes  se  podía  creer, 
puesto  que  el  grave  historiador  D.  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, que  había  representado  á  España  en  Roma  y  en  otras 
cortes  extranjeras,  no  vaciló  en  escribir: 

«¡Oh!  embajadores,  puros  majaderos, 
Que  si  los  reyes  quieren  engañar. 
Comienzan  por  nosotros  los  primeros»; 

cuando  D.  Fernando  de  Aragón,  D.  Fernando  el  Católico, 
se  alababa  de  haber  mentido  más  veces  que  otro  rey  que  pre- 
tendía engañarle,  el  nombramiento  de  un  castellano  neto,  de 
un  hijo  de  Segovia,  para  un  puesto  diplomático,  hubiera  sido 
de  todo  punto  desacertado.  Pero,  hoy  por  hoy,  el  régimen 
dominante  en  la  política  europea  y  americana,  y  el  sistema 
de  publicidad  que  se  ha  establecido  por  medio  de  la  prensa 
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periódica,  han  hecho  cambiar  de  tal  modo  la  forma  de  las 
combinaciones  diplomáticas,  que  toda  mentira  seria  inútil, 
cuando  no  dañosa,  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Los  Grobiernos  se  ven  obligados  á  presentar  en  los  Parla- 
mentos los  libros  rojos,  azules  ó  verdes,  que  contienen  todas 
las  comunicaciones  que  han  mediado  entre  los  agentes  diplo- 
máticos para  llevar  á  cabo  una  negociación,  y  los  diputados 
y  senadores  escudriñan  hasta  lo  más  recóndito  de  las  inten- 
ciones que  dictaron  tal  palabra  ambigua  ó  tal  frase  de  doble 
sentido.  Además,  ya  es  sabido,  como  acaba  de  decir  M.  Frey- 
cinet_,  que  el  reinado  del  derecho  aun  no  ha  llegado  para  las 
relaciones  internacionales,  y  que  las  naciones  sólo  se  hacen 
respetar  mediante  la  fuerza  de  sus  ejércitos  y  de  sus  escua- 
dras. ¿Qué  necesidad  hay  de  engañar  á  nadie,  cuando  se  sa- 
be que  al  fin  y  á  la  postre  la  voluntad  de  las  naciones  fuer- 
tes se  ha  de  imponer  como  ley  á  los  países  débiles  ó  tempo- 
ralmente decaídos? 

Resulta,  pues,  que  mi  amigo  Manuel  Llórente,  aun  cuan- 
do nacido  en  el  riñon  de  Castilla,  podía  ser  diplomático  en 
esta  segunda  mitad  del  siglo  xix,  porque  las  relaciones  in- 
ternacionales no  excluyen  ya  sistemáticamente  el  uso  de  la 
verdad,  ni  el  de  llamar  á  las  cosas  por  sus  nombres,  sin  ridí- 
culos eufemismos;  llamar  al  pan  pan^  y  al  vino  vino,  como 
vulgarmente  se  dice. 

Ahora,  bueno  es  confesar  que  el  ministro  de  España  en 
una  República  del  Sur  de  América  se  halla  en  cierta  situación 
no  muy  agradable.  Es  regla  general  que  las  colonias  que  se 
emancipan  suelen  exagerar,  principalmente  en  los  primeros 
años  de  su  independencia,  las  glorias  de  sus  triunfos  milita- 
res y  condenar  con  ilimitada  severidad  los  excesos  de  sus  an- 
tiguos dominadores.  El  ministro  de  España,  el  representante 
de  la  que  un  día  fué  metrópoli  de  que  es  ya  Estado  indepen- 
diente, ha  de  oir  con  profunda  pena  los  cantos  del  poeta  en 
que  recuerden  los  triunfos  de  los  que  proclaman  la  separa- 
ción de  la  madre  patria,  y  los  discursos  del  político  que 
para  adquirir  poj^-ilcdidad  reniega  de  su  abolengo  europeo, 
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y  se  proclama  americano,  como  el  antiguo  noble,  por  los  cua- 
tro costados,  llegando  á  decir  en  alguna  ocasión  que  si  pudie- 
se vertería  toda  la  sangre  que  hay  en  sus  venas  para  que  no 
quedase  en  su  cuerpo  ni  una  gota  de  sangre  española. 

Estas  exageraciones  americanistas  explican  el  tono  gene- 
ral que  domina  en  los  Cuadros  Americanos  de  mi  buen  amigo 
Manuel  Llórente.  El  ardiente  patriotismo  del  conterráneo  de 
Juan  Bravo  oía  con  indignación  poesías  y  discursos  encami- 
nados á  enaltecer  á  los  héroes  de  la  independencia  de  la  que 
fué  América  española  y  á  condenar  como  infausta  la  domina- 
ción de  nuestros  conquistadores  y  vireyes ;  y  tomaba  la  plu- 
ma y  escribía  páginas  en  defensa  de  España  y  de  todo  lo  es- 
pañol, ¡hasta  de  las  corridas  de  toros!,  y  en  el  ardor  del  com- 
bate arremetía  con  sus  adversarios  y  decía Los  lectores 

de  los  Cuadros  Americanos  verán  lo  que  dice  su  autor  del 
régimen  político  y  del  estado  de  las  costumbres  públicas  de 
las  naciones  sudamericanas  en  que  ha  residido  como  repre- 
sentante de  España. 

Yo  que  quisiera  poder  borrar  todo  lo  que  en  América  se 
ha  escrito  en  contra  de  España,  quisiera  también  poder  bo- 
rrar todas  las  frases  que  hay  en  los  Cuadros  Americanos  que 
puedan  herir  la  susceptibilidad  de  los  que  llevan  en  sus  venas 
la  sangre  ilustre  de  los  heroicos  descubridores  y  conquista- 
dores del  Muevo  Mundo.  Recientemente  leía  yo  una  biogra- 
fía del  presidente  de  la  República  de  Méjico,  Porfirio  Díaz, 
en  que  su  autor  se  apresuraba  á  consignar  que  el  famoso  his- 
toriógrafo y  soldado  Bernal  Díaz  del  Castillo  era  uno  de  los 
antepasados  del  Sr.  Díaz.  Y  de  estos  ejemplos  podría  citar 
muchísimos. 

Cuando  yo  veo  en  los  escritos  de  los  hijos  de  las  repúbli- 
cas sudamericanas  las  páginas  que  consagran  á  censurar  du- 
ramente los  horrores  de  la  conquista  y  los  desaciertos  de  los 
vireyes  que,  en  nombre  y  representación  de  España,  gober- 
naron durante  tres  siglos  en  aquellos  países,  paréceme  oir  á 
un  hijo  que  habla  mal  de  su  padre;  y  para  evitar  una  conse- 
cuencia semejante  á  la  que  acabo  de  deducir,  creo  yo  que 
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los  escritores  españoles,  al  tratar  de  aquellas  repúblicas,  de- 
bemos hacerlo  con  el  cariño  y  la  benevolencia  que  emplea 
un  padre  al  procurar  la  enmienda  de  los  defectos  que  en  su 
hijo  nota. 

No  se  entienda  que  con  lo  que  acabo  de  escribir  pretendo 
yo  vedar  por  completo  á  los  escritores  americanos  la  censura 
de  los  medios  que  por  los  españoles  se  usaron  en  la  conquista 
y  civilización  del  Nuevo  Mundo,  ni  á  los  escritores  españoles 
el  examen  de  las  deficiencias  que  hoy  puedan  hallarse  en  el 
desenvolvimiento  de  la  política  y  de  la  civilización  en  las 
jóvenes  repúblicas  hispano-americanas,  no  en  verdad;  quiero 
sí,  mejor  dicho,  desearía  yo  que,  tanto  los  publicistas  ameri- 
canos, como  los  españoles,  tratasen  de  las  espinosas  materias 
que  de  apuntar  acabo,  con  espíritu  de  generosa  tolerancia 
y  conven ientísima  equidad;  porque,  como  ha  dicho  Ernesto 
Renán,  quien  todo  lo  explica,  todo  lo  disculpa,  y  en  la  his- 
toria humana  nada  sucede  sin  que  tenga  su  necesaria  razón 
de  ser.  Ni  la  conquista  de  América  en  el  siglo  xvi  pudo  hacer- 
se más  que  en  la  forma  en  que  se  hizo,  ni  las  consecuencias 
de  haberse  declarado  independientes  los  pueblos  americanos 
cuando  múltiples  circunstancias  así  lo  dispusieron,  han  podi- 
do ser  otras  distintas  á  las  que  necesariamente  han  sido.  La 
historia  humana  está  regida  por  leyes  tan  inflexibles  como 
las  que  en  la  historia  natural  determinan  el  nacimiento,  vida 
y  muerte  de  los  organismos  físicos. 

Hay  otro  poderoso  motivo  que  añadir  á  los  que  ya  he  in- 
dicado, para  que  no  sólo  los  españoles,  sino  todos  los  europeos 
se  ocupen  de  la  naciente  civilización  de  América  con  vivo 
interés;  que  acaso  no  sea  el  sueño  de  una  alma  enferma,  si- 
no la  clara  visión  de  lo  porvenir,  la  que  dictó  el  insigne  histo- 
riógrafo Alejandro  Herculano  aquellas  páginas  apocalípti- 
cas, en  que  dijo  que  «al  través  de  quince  siglos,  dos  barbaries, 
una  en  la  Historia  y  otra  en  la  vida  contemporánea,  levanta 
el  mismo  grito  de  exterminio;  grito  que  hoy  nos  anuncia  la 
aproximación  de  un  nuevo  génesis  social  en  plazo  más  ó  me- 
nos remoto».  Si  así  como  la  civilización  oriental  desapareció 
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y  fué  sustituida  por  la  greco-romana,  y  ésta  por  la  actual  de 
los  pueblos  europeos,  que  á  juicio  de  Herculano,  y  de  otros 
escritores,  ya  presenta  señales  de  decadencia,  la  futura  civi- 
lización tuviese  por  escenario  el  grandioso  continente  cuyas 
costas  bañan  los  dos  Océanos,  gloria  sería  de  los  pensadores 
europeos  no  caer  en  el  error  del  sacerdote  oriental  y  del  pa- 
tricio romano,  que  se  juzgaron  dueños  permanentes  de  la  su- 
perior cultura  del  espíritu  y  eternos  dominadores  de  los  des- 
tinos humanos. 

A  su  vez  los  pueblos  de  América  deben  de  recordar  que 
el  progreso  se  realiza  transformando,  no  destruyendo;  y  asi 
la  filosofía  greco-romana  acepta  y  modifica  las  doctrinas  de 
la  sabiduría  oriental,  y  la  civilización  europea  sólo  llega  á 
su  madurez  cuando  en  la  época  llamada  del  Renacimiento 
estudia  y  se  asimila  la  ciencia  de  griegos  y  romanos.  El  es- 
plendor del  progreso  en  el  continente  americano  ha  de  fun- 
darse en  el  estudio,  asimilación  y  mejora  de  la  ciencia  euro- 
pea, que  desde  los  tiempos  medioevales  hasta  los  días  que 
hoy  corren  representa  la  más  alta  manifestación  de  la  inteli- 
gencia humana. 

Observo  que  escribo  y  trato  de  muchas  y  diversas  mate- 
rias, y  me  ocupo  escasamente  en  aquello  que  debía  ser  objeto 
de  mi  especial  atención,  los  Cuadros  Americanos  de  mi  amigo 
Manuel  Llórente.  Enmiendo  el  rumbo,  como  diría  un  marino,  y 
para  empezar,  no  el  juicio,  sino  las  indicaciones  críticas  que 
cabe  hacer  en  un  prólogo,  afirmaré  rotundamente,  sin  temor 
de  ser  desmentido,  que  los  Cuadros  Americanos  forman  un  li- 
bro de  amena  y  variada  lectura,  en  que  se  encuentran  noti- 
cias muy  interesantes  acerca  del  estado  social  de  algunas  re- 
públicas hispano-americanas;  noticias  que  á  veces  parecen 
inverosímiles,  como  sucede  con  la  de  la  muerte  del  general 
Carrillo,  pero  que  por  esta  misma  causa  avivan  la  curiosidad 
del  lector,  y  acaso  le  impulsan  á  estudiar  la  historia  contem- 
poránea de  pueblos  en  que  se  dicen  acaecen  tan  inauditos 
sucesos. 

Aunque  es  obligación  del  prologuista  no  censurar  nada 
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de  lo  que  censurable  encuentre  en  el  libro  cuyo  prólogo  es- 
cribe, yo  no  puedo  dejar  que  pasen  sin  protesta  los  artículos 
en  defensa  de  las  corridas  de  toros  que  se  hallan  en  los  Cua- 
dros Americanos.  Español  soy  y  amante  de  mi  patria;  pero 
no  creo  que  esto  me  obligue  á  defender  el  llamado  espectá- 
culo nacional.  Condenadas  han  sido  las  corridas  de  toros  por 
dos  de  nuestros  más  ilustres  reyes,  Isabel  la  Católica  y  Car- 
los III;  por  el  más  célebre  de  nuestros  historiadores,  el  Pa- 
dre Mariana;  por  nuestros  grandes  polígrafos  Feijóo  y  Jove- 
Llanos;  por  dos  de  nuestros  más  insignes  poetas  contempo- 
ráneos, el  Duque  de  Rivas  y  el  cubano  D.  José  M.  Heredia; 
y  por  otros  y  otros  muchos  poetas  y  prosistas,  entre  los  cua- 
les recuerdo  en  este  momento  á  Fernán  Caballero,  D.*  Con- 
cepción Arenal,  D.  Eugenio  de  Tapia,  Guerola,  Navarrete 
(D.  José),  Giner  (D.  Francisco  y  D.  Hermenegildo),  Manuel 
del  Palacio,  Mesonero  Romanos,  Vargas  Ponce,  Bances  y 
Candamo,  Carbonero  y  Sol,  Núñez  de  Arce,  el  actual  Duque 
de  Rivas,  Fernando  de  Gabriel,  los  presbíteros  D.  Félix  Sarda 
y  D.  Miguel  Sánchez,  los  capitanes  de  navio  D.  Javier  de 
Salas  y  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  Selgas,  Ferreras,  el 
Marqués  de  Valmar...  basta,  la  lista  no  tendría  fin,  si  hubie- 
re de  ser  completa. 

Yo  ruego  á  mi  amigo  Llórente  que  me  dispense  la  falta 
que  cometo  contrariando  sus  opiniones  en  el  prólogo  de  sus 
Cuadros  Americanos',  pero  yo,  que  en  la  cátedra  del  Ateneo 
de  Madrid,  y  sosteniendo  polémicas  con  los  periódicos,  y  en 
varios  artículos  y  composiciones  más  ó  menos  poéticas,  he 
afirmado  una  y  otra  vez  que  las  corridas  de  toros  fueron  bien 
calificadas  por  el  Pontífice  Pío  V,  cuando  dijo  que  eran  un 
espectáculo  más  propio  de  demonios  que  de  hombres,  no  po- 
día menos  de  considerarme  incluido  en  las  censuras  que  se 
hacen  de  los  adversarios  de  las  corridas  de  toros  en  las  car- 
tas que  comienzan  respectivamente  en  las  páginas  293  y 
309  de  este  libro,  y  decir  algo  para  demostrar  que  ha  habido 
y  hay  muchos  escritores  españoles  que  condenan  tan  clara- 
mente como  lo  hicieron  el  periodista  D,  J...  y  el  general  Sar- 
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miento  el  torerismo  de  sus  compatriotas.  Cumplida  esta  obli- 
gación, no  he  de  entrar  á  discutir  los  argumentos  con  que 
defiende  las  fiestas  de  toros  el  autor  de  los  Cuadros  America- 
nos, que  tal  discusión  sería  aquí  de  todo  punto  inoportuna,  y 
pasaré  á  otro  asunto. 

Si  se  quisieran  clasificar  los  Cuadros  Americanos  se  diría 
que  era  un  libro  de  viajes  en  que  se  consagraba  preferente 
atención  al  estudio  de  las  costumbres  sociales  y  de  la  vida  po- 
lítica. El  criterio  de  su  autor  se  halla  inspirado  en  un  ardien- 
te patriotismo,  que  quizá  en  ocasiones  traspasa...  Me  olvido 
de  que  un  prólogo  no  es,  ni  debe  ser,  un  estudio  crítico.  Y 
aun  me  olvido  de  algo  más  grave  que  las  reglas  de  conducta 
que  han  de  guiar  la  pluma  del  prologuista;  me  olvido  que  la 
mayor  parte  de  los  artículos,  hoy  coleccionados  con  el  título 
da  Cuadros  Americanos,  habían  aparecido  en  los  periódicos  que 
actualmente  se  publican  en  América,  y  esto  explica  bien  que 
su  autor  extremase,  valga  la  palabra,  su  fervor  y  entusiasmo 
patriótico  al  hacer  comparaciones  entre  el  estado  político  y 
social  de  España  y  el  de  las  repúblicas  hispano-americanas; 
porque  si  la  ropa  sucia  ha  de  lavarse  en  casa,  no  era  conve- 
niente, en  extraña  tierra,  dar  á  los  vientos  de  la  publicidad 
nuestras  desdichas  nacionales. 

Aun  cuando  los  Cuadros  Americanos  puedan  considerarse 
como  una  narración  de  viajes,  según  dije  ha  poco,  hállanse 
en  las  páginas  de  este  libro  algunos  artículos  que  no  entran 
bien  en  dicha  clasificación.  A  este  número  pertenecen  el  nota- 
ble estudio  histórico  que  se  titula  Batalla  de  Iñaquito,  la  bio- 
grafía del  general  Barrios  y  algunos  otros.  Resulta,  pues,  que 
el  libro  de  mi  amigo  Llórente  se  asemeja  algo  á  los  que  lla- 
maban los  escritores  del  siglo  xvii  silva  de  varia  lección;  y  así, 
el  que  busque  datos  estadísticos  acerca  del  comercio  america- 
no, puede  leer  el  artículo  titulado  Venezuela,  y  quien  desee 
saber  algo  de  lo  que  eran  algunos  de  los  indígenas  que  pobla- 
ban el  continente  americano  en  la  época  de  su  descubrimien- 
to, encontrará  satisfecha  su  curiosidad  en  el  artículo  que  se 
titula  Los  jibaros  del  Ñapo.  De  todo  hay  en  los  Cuadros  Ame- 
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ricanos:  descripciones  de  la  grandiosa  naturaleza  del  Nuevo 
Mundo;  recuerdos  de  las  glorias  que  alcanzó  España  en  el 
descubrimiento,  conquista  y  colonización  de  América;  refle- 
xiones y  juicios  históricos...  pero  este  último  párrafo,  aparte 
requiere. 

El  autor  de  los  Cuadros  Americanos,  aunque  no  peca  de  re- 
accionario, me  parece  que  no  llegaría  á  aceptar  de  todo  en 
todo  las  ideas  democráticas  y  hasta  un  poco  socialistas  que 
informan  mi  criterio  político;  y  por  esta  causa,  sin  duda,  los 
juicios  históricos  que  emite  no  suelen  estar  enteramente  de 
acuerdo  con  los  que  yo  consideraría  como  los  más  acertados; 
pero  no  sucede  así  en  el  análisis  que  hace  de  las  causas  que 
motivaron  la  independencia  de  la  que  un  día  fué  América  es- 
pañola. Mi  amigo  Llórente  dice ,  y  lo  dice  con  razón ,  que  en 
la  guerra  que  produjo  la  independencia  de  las  hoy  Repúbli- 
cas hispano-americanas  luchaban  dos  principios:  el  principio 
de  la  monarquía  absoluta,  que  representaba  el  Grobierno  de 
la  Metrópoli^  y  el  principio  liberal,  que  defendían  los  que  lle- 
garon á  coronar  sus  frentes  con  el  laurel  de  la  victoria.  Es- 
pañoles había  entre  los  defensores  de  la  independencia  ame- 
ricana, y  americanos  había  entre  los  que  peleaban  al  lado  de 
la  bandera  de  España. 

En  el  siglo  en  que  vivimos,  llegando  á  las  esferas  supe- 
riores de  la  cultura  humana,  la  idea  de  nacionalidad  está  su- 
bordinada á  otras  más  universales,  como  son  las  de  justicia 
y  humanidad.  Si  Napoleón  no  se  hubiese  pasado  de  listo, 
como  vulgarmente  se  dice,  y  sin  recurrir  á  miserables  super- 
cherías hubiese  declarado  la  guerra  á  España,  dejando  en  el 
trono  al  rey  absoluto  D.  Fernando  VII,  y  oponiéndole  al  in- 
truso José  I  con  la  Constitución  de  Bayona,  esto  es,  oponien- 
do á  la  monarquía  absoluta  la  monarquía  constitucional,  el 
ejemplo  de  afrancesarse  que  dieron  Moratín,  Meléndez  Valdés 
y  otros  ilustres  escritores,  habría  sido  imitado  por  tantos  y 
tantos  españoles,  que  nuestra  gloriosa  guerra  de  la  Indepen- 
dencia se  hubiera  transformado  en  una  guerra  civil. 

Quiero  terminar  pronto  este  escrito,  que  tal  vez  es  ya  lar- 
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go  en  demasía,  pero  no  hallo  modo  de  decir  en  pocas  pala- 
bras todo  lo  que  pienso  acerca  de  las  razones  que  recomien- 
dan la  lectura  de  los  Cuadros  Americanos.  En  primer  término, 
por  causas  que  serían  largas  de  explicar,  en  Europa  hay  mu- 
chos apologistas  y  muy  pocos  censores  de  las  Repúblicas  del 
Sur  de  América;  y  como  en  los  Cuadros  Americanos  abundan 
más  las  censuras  que  los  elogios  de  estos  países,  se  presenta 
ocasión  propicia  á  los  entusiastas  admiradores  de  la  civiliza- 
ción americana  para  que  levanten  su  voz  condenando  las 
afirmaciones  de  mi  buen  amigo  Llórente;  afirmaciones  que 
yo  desearía  de  todas  veras  que  se  depurasen  en  el  crisol  de 
una  polémica  razonada,  porque  algunas  de  ellas  me  dolería 
en  el  alma  tener  que  aceptarlas  como  enteramente  confor- 
mes con  la  realidad  de  los  hechos. 

No  será  perdido  el  tiempo  que  se  emplee  en  la  lectura  de 
los  Cuadros  Americanos,  porque  en  todas  y  en  cada  una  de 
sus  páginas  se  halla  algo  en  que  aparece  la  personalidad 
de  su  autor;  algo  original  y  nuevo,  que  podrá  complacer  ó 
desagradar  al  lector,  pero  que  en  uno  y  otro  caso  le  obligará 
á  discurrir,  para  darse  cuenta  de  la  impresión  profunda  que 
aquella  lectura  produce  en  su  ánimo. 

Regla  general  es  que  todo  libro  que  agita  la  inteligencia 
ó  conmueve  el  corazón  d,e  los  lectores  no  es  una  obra  insigni- 
ficante. «Hacer  pensar  ó  hacer  sentir»,  valga  la  frase  si  ex- 
presa con  claridad  mi  pensamiento,  es  el  más  alto  fin  á  que 
pueden  llegar  los  autores  de  libros,  ya  sean  prosistas  ó  ya 
poetas. 

Mi  amigo  Manuel  Llórente,  por  su  carácter  apasionado  y 
por  la  firmeza  de  sus  convicciones,  jamás  escribirá  esas  pági- 
nas incoloras  donde,  para  no  herir  á  nadie,  se  concluye  por  no 
decir  nada;  no,  mi  amigo  Manuel  Llórente  podrá  ser  censu- 
rado ó  aplaudido  por  lo  que  dice  en  sus  Cuadros  Americanos; 
pero  no  todos  tendrán  que  confesar  que  las  páginas  de  este 
libro  se  hallan  caldeadas  por  el  fuego  del  combate  que  libra 
su  autor  contra  los  que  juzga  enemigos  ó  desconocedores  de 
las  glorias  de  su  patria,  y  que  el  brío  del  polemista  impulsa 
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al  lector  ^  tomar  parte  en  la  pelea,  cumpliéndose  así  el  fin  que 
acabo  de  señalar  á  las  producciones  literarias. 

Acaso  observará  algún  crítico  que  si  antes  se  dijo  que 
los  Cuadros  Americanos  eran  una  narración  de  viajes,  ahora 
se  les  presenta  con  los  caracteres  de  una  obra  de  polémica; 
y  si  tal  observación  se  hiciese,  yo  contestaría  que  se  puede 
viajar  discutiendo  con  los  naturales  de  los  países  en  que  tem- 
poralmente se  reside,  y  así  ha  viajado  por  la  que  fué  Améri- 
ca española  el  autor  del  presente  libro.  Si  Manuel  Llórente 
hubiese  vivido  en  el  siglo  xvi,  es  muy  probable  que  su  nom- 
bre figurase  entre  los  de  aquellos  heroicos  aventureros  que 
pasaron  el  Nuevo  Mundo  en  busca  de  gloria  y  de  fortuna;  pe- 
ro encerrado  su  espíritu  batallador  en  los  moldes  de  la  cultu- 
ra contemporánea,  ha  tenido  que  trocar  la  espada  del  caba- 
llero por  la  pluma  del  escritor,  y  así  se  ha  producido  una  na- 
rración de  viajes,  que  es  al  propio  tiempo  una  serie  de  esca- 
ramuzas, combates  y  hasta  batallas  campales  contra  todos 
los  publicistas  americanos  que  niegan  ó  desconocen  las  glo- 
rias antiguas  y  modernas  de  la  nación  española. 

He  concluido  mi  tarea  de  prologuista.  ¿Están  de  acuerdo 
con  la  verdad  los  juicios  que  he  emitido  acerca  de  los  Cua- 
dros Americanos?  El  público  podrá  decirlo. 


Luis  Vidart. 


Madrid,  12  de  Enero  de  1891. 


DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA 

DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑA, 
DESDE  SU  ORIGEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


CAPITULO  VI  (1) 


I.  Progresos  de  la  francmasonería  en  el  siglo  xviii. — II.  Verdaderas  le- 
yes fundamentales  que  la  informaban.  —  III.  El  «Credo»  y  los  «Ar- 
tículos de  la  fe»,  de  la  francmasonería  española. — IV.  Diversidad  de 
Ritos  en  que  se  dividen  los  francmasones. 


La  segunda  mitad  del  siglo  xviii  fué  para  la  orden  franc- 
masónica de  gran  prosperidad.  Podemos  hacer  aquí  un  resu- 
men de  los  principales  sucesos  de  aquella  época,  en  testimo- 
nio de  esta  verdad  histórica. 

1775. — En  tenida  preparatoria  del  I.*'  de  Mayo,  laGr.'. 
Log.-.  de  Inglaterra  instituyó  en  la  persona  de  un  príncipe 
real  el  cargo  de  Grand  Chaplain,  no  conocido  hasta  entonces, 
y  que  ha  sido  después  universalmente  adoptado  como  carác- 
ter particular  de  la  institución. 

1777. — En  este  año  se  volvió  á  instalar  la  Gr.'.  Log.*.  de 
Aix-la-Chapelle,  por  la  Gr.*.  Log.-.  madre  de  Wetzlar.  El 


(1)    Véanse  los  números  515,  516,  517,  518,  519,  520,  522,  523  y  524  de 
esta  Revista. 
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lector  del  convento  de  los  dominicos,  en  Aix-la-Chapelley. 
Grememann,  y  el  predicador  de  los  capuchinos,  Schuff,  pre- 
dicaron en  la  catedral  contra  esta  instalación,  tratando  de 
fanatizar  al  populacho,  para  que  se  opusiera  á  dicho  acto. 

Al  saber  Federico  el  Grande  esta  conducta  de  los  fanáti- 
cos, que  amenazaba  la  seguridad  pública,  escribió  con  fecha 
7  de  Febrero  de  1779,  á  los  mencionados  frailes,  la  siguiente 
carta: 

«¡Venerables padres  míosl 

«Diversos  informes  confirmados  por  los  papeles  públicos,. 
»me  han  puesto  en  conocimiento  con  qué  celo  os  esforzáis  en 
»añlar  la  espada  del  fanatismo  contra  una  gente  pacífica, 
5»  virtuosa  y  muy  estimable,  llamados  franc-masones. 

»Como  antiguo  dignatario  de  esta  honorable  Orden,  debo 
«rechazar  con  todo  mi  poder  la  calumnia  con  que  tratan  de 
«ofender  dicha  asociación,  y  quitar  el  velo  obscuro  que  os 
«presenta  el  templo  que  hemos  erigido  á  todas  las  virtudes, 
«como  el  panteón  á  todos  los  vicios. 

»¿Cómo,  mis  venerables  padres,  tratáis  acaso  de  hacernos 
«retroceder  á  aquellos  siglos  de  ignorancia  y  de  barbarie, 
«que  han  sido  por  tanto  tiempo  la  ignominia  de  la  razón  hu- 
«mana? 

»Aquellos  tiempos  del  fanatismo,  á  los  cuales  el  ojo  de  la 
«razón  no  puede  echar  una  mirada  retrospectiva  sin  horrori- 
»zarse;  aquellos  tiempos,  en  donde  la  hipocresía,  sentada 
«sobre  el  trono  del  despotismo  entre  la  superstición  y  la  hu- 
«manidad,  ponía  cadenas  al  mundo,  y  hacía  quemar  sin  dis- 
«tinción  á  aquellos  que  sabían  leer. 

«No  solo  dais  á  los  masones  el  título  de  hechiceros,  si  no 
«también  los  acusáis  de  ser  bribones,  bagabundos,  hombres 
«depravados,  precursores  del  Antecristo,  y  exhortáis  á  todo 
«el  pueblo  á  que  aniquile  toda  esa  generación  maldita. 

«Bribones,  mis  venerables  padres,  no  se  imponen  el  sa- 
«grado  deber,  como  lo  hacemos  nosotros,  de  ayudar  á  los 
«pobres  y  huérfanos;  bribones,  al  contrario,  son  los  que  ro- 
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^ban  frecuentemente  un  patrimonio  y  engordan  de  su  pillaje 
»en  el  seno  del  ocio  y  de  la  hipocresía;  bribones,  finalmente, 
»son  los  que  engañan  á  la  gente :  masones  la  ilustran. 

»Un  masón,  que  vuelve  de  su  taller,  en  donde  ha  recibido 
«únicamente  doctrinas  que  conducen  al  adelanto  de  la  hu- 
»manidad,  se  hace  en  su  círculo  de  familia  el  mejor  esposo. 

»Anticursores  del  Antecristo,  dirigieran  probablemente 
»todos  sus  esfuerzos  al  aniquilamiento  de  las  leyes  del  Todo- 
»poderoso;  los  masones  no  podrían  obrar  en  contra  de  ello 
»sin  destruir  su  propio  edificio. 

»¿Y  cómo  puede  ser  una  generación  maldita,  aquellos  que 
»en  una  incansable  propaganda  de  todas  las  virtudes  que 
-»forman  al  hombre  honrado,  están  buscando  su  gloria? 

Federico  II.» 

1778. — Se  inicia  en  Ja  Orden  Voltaire,  en  la  Logia  Musas, 
■conocida  mayormente  por  el  nombre  de  Las  nueve  hermanas, 
-al  Oriente  de  París,  el  día  7  del  mes  cuarto  del  año  de 
la  V.  L.  6778.  El  célebre  astrónomo  Lalande  tenía  el  primer 
mallete  como  Maestro  de  la  Logia;  Bacán  de  la  Cheválerie, 
Oran  Orador  del  Gran  Oriente,  y  el  historiador  La  Dixmerie, 
Orador  de  la  Logia,  funcionaban  como  oradores.  Villiars, 
nieto  del  vencedor  de  Denain,  ocupaba  el  puesto  de  Maestro 
•de  ceremonias.  El  presbítero  Cordier  conducía  al  recipienda- 
rio á  quien  nueve  hermanos  habían  instruido.  Terminada  la 
recepción  se  hizo  subir  á  Voltaire  á  Oriente,  donde  fué  re- 
vestido con  las  insignias  masónicas  del  difunto  hermano 
Helvétius,  que  su  viuda  había  enviado  á  la  Logia  para  él. 
Cuando  le  fueron  entregados  los  guantes  de  mujer,  para  de- 
mostrar la  pureza  que  predomina  los  sentimientos  de  todo 
francmasón,  Voltaire,  dirigiéndose  al  hermano  La  Villerse, 
le  dijo:  «Estos  guantes  simbolizan  la  pureza  de  nuestros  sen- 
»timientos,  os  ruego  me  permitáis  enviarlos  á  vuestra  es- 
»posa». 

Terminado  todo  el  ceremonial  de  la  iniciación,  el  herma- 
no Lalande  se  dirigió  á  Voltaire  en  los  siguientes  términos: 
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«Muy  querido  hermano:  El  día  de  vuestra  iniciación  será 
»un  día  memorable  en  nuestros  anales.  La  Logia  Las  Musas 
«hallará  en  adelante  en  vos  su  Apolo,  un  amigo  de  la  huma- 
»nidad  que  posee  todas  las  cualidades  requeridas  para  el 
«progreso  y  prosperidad  de  la  Masonería,  Federico  el  Gran- 
»de,  de  quien  tanto  tiempo  habéis  sido  amigo,  ha  despertado 
«seguramente  en  vos  el  deseo  de  ser  miembro  de  nuestra 
«Alianza,  mas  vos  habéis  querido  aprender  á  c(¿nocer  nues- 
»tros  misterios  en  vuestra  patria.  Cubierto  de  los  aplausos 
»de  vuestra  nación,  gozando  del  aplauso  de  vuestro  pueblo, 
«entráis  en  el  templo  de  la  Amistad  para  recibir  en  él  el  re- 
»conocimiento  bien  merecido  de  vuestros  hermanos. 

«Vuestra  presencia  en  nuestra  alianza  será  un  nuevo 
«aguijón  para  nosotros  á  fin  de  que  el  trabajo  de  nuestra  Lo- 
»gia  sea  cada  vez  más  fructuoso.  Este  trabajo  será  tan  pro- 
'>vechoso  que  fomentará  la  ciencia  al  mismo  tiempo  que  so- 
«correrá  al  desgraciado. 

«Nadie  ha  prestado  más  servicios  á  su  patria  que  vos. 
«Porque,  en  efecto,  vos  habéis  dado  á  conocer  al  pueblo  sus 
«deberes  é  intereses,  odiar  el  fanatismo  y  ridiculizar  el  orgu- 
«11o.  Porque  habéis  depurado  nuestro  gusto  en  las  letras,  ha- 
«béis  hecho  de  la  historia  nuestro  gusto  predilecto,  y  habéis 
«mostrado  cuál  es  la  verdadera  obra  de  la  justicia  y  de  la 
«verdad  aquí  bajo.  Habéis  devuelto  á  la  industria  y  á  la 
«agricultura  grandes  territorios,  y  numerosas  familias,  al 
«presente  felices,  bendicen  vuestra  iniciativa.  Habéis  levan- 
»tado  un  templo  al  Todopoderoso  en  el  que  á  todas  horas  ha- 
«Uan  seguro  asilo  las  víctimas  de  la  intolerancia.  Habéis  sido 
«hecho  francmasón  cuando  habéis  sido  recibido  en  nuestra 
«Logia;  habéis  practicado  el  amor  fraternal  antes  de  haber 
«sido  iniciado  en  nuestro  templo.  La  escuadra  que  representa 
»la  rectitud  de  nuestras  acciones,  el  mandil  símbolo  del  tra- 
«bajo,  los  guantes  blancos  como  prueba  de  la  pureza  y  de  la 
«inocencia  de  nuestras  empresas,  están  en  relación  íntima 
«con  la  amistad,  el  amor  al  prójimo  que  vos  habéis  practica- 
»do  en  una  tan  gran  medida. 
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»A1  recibiros  miembro  de  esta  Logia,  damos  testimonio  á 
»la  admiración  que  nos  inspira  vuestro  genio.» 

Profundamente  conmovido,  Voltaire  dio  gracias  por  su  re- 
cibimiento en  la  Alianza.  Monet  aprovecha  este  momento 
para  hacer  un  retrato  muy  acabado. 

La  recepción  fué  seguida  de  un  banquete  fraternal  duran- 
te el  cual  Guérin  tocó  su  tercera  sinfonía.  Próximo  al  fin, 
Voltaire  se  sintió  un  poco  indispuesto  y  se  retiró  antes  que 
los  demás.  Escuchó  no  obstante  el  brindis  de  ritual  al  reci- 
pendario,  al  cual  contestó.  Muchos  hermanos  le  acompaña- 
ron á  su  casa  (1). 

Debemos  aclarar  para  algunos  de  nuestros  lectores  cier- 
tas partes  del  discurso  del  Venerable  que  no  aparecen  muy 
olaras.  Hizo  saber  que  Voltaire  empleó  los  últimos  veinte 
años  de  su  vida  en  desmontar  las  tierras  de  su  residencia  en 
Ferney,  que  estaban  sin  cultivo.  El  consiguió  de  un  modo  ines- 
perado convertir  á  Ferney  y  sus  alrededores  en  una  de  las 
comarcas  más  fértiles.— Para  dar  un  mentís  brillante  á  sus 
detractores  que  le  acusaban  de  Ateísmo,  hizo  construir  una 
iglesia  en  cuya  portada  mandó  grabar  esta  inscripción:  Dea 
crexit  Voltaire.  A  estos  dos  hechos  se  refieren  las  alusiones  del 
Maestro  de  la  Logia.  En  fin,  todos  los  perseguidos  del  fana- 
tismo y  de  la  superstición  hallaron  en  todo  tiempo  en  él  un 
seguro  asilo,  y  sus  biógrafos  citan  muchos  casos  en  los  que 
Voltaire  tomó  bajo  su  protección  á  los  protestantes  perse- 
guidos. 

1779. — En  este  año,  S.  A.  R.  Omdit-al  Omrah  Bahauder, 
hijo  mayor  del  Naba  de  Cornatica,  fué  iniciado  en  la  Orden 
masónica,  en  la  Logia  Trinchinopoly,  cerca  de  Madras. 

1780. — El  Conde  de  Aranda  funda  en  Madrid  elGr.\  Or.'. 
Nac*.  de  España,  principio  de  la  soberanía  masónica  espa- 


(1)  Deberemos  de  hacer  notar  una  circunstancia  que  ha  pasado  des- 
apercibida para  muchos  historiadores  y  aun  para  los  mismos  franc- 
masones. Voltaire,  que  durante  muchos  años  fué  intimo  amigo  de  Fe- 
derico el  Grande,  y  al  lado  del  cual  recibió  las  primeras  nociones  de 
francmasonería,  no  quiso  sin  embargo  iniciarse  en  Alemania,  y  lo  ve- 
rificó en  la  Logia  Musas,  Las  nueve  hermanas,  de  París. 
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ñola  que  estableció  su  independencia,  segregandose  del  Gr.*. 
Or.  • .  de  Inglaterra  que  tenía  ocupado  la  Península  desde  1728. 

178G.— En  9  de  Marzo,  S.  A.  R.  el  Príncipe  Guillermo 
Henry,  después  Duque  de  Clarence,  fué  iniciado  en  la  Logia 
númej'o  86  en  Plymouth. 

1790. — El  7  de  Diciembre  fué  iniciado  el  Duque  de  We- 
llingthon  en  la  Logia  núm.  494  de  Irúm  (Irlanda),  en  la  cual 
su  hermano  William  Ellioff  era  Venerable.  Poco  tiempo  des- 
pués dicha  Logia  fué  trasladada  á  Dublín. 

1793. — El  24  de  Septiembre,  S.  M.  Gustavo,  Rey  de  Suecia, 
fué  iniciado  en  la  Masonería  ante  la  Gran  Logia  de  Stokolmo, 
que  presidió  su  tío  como  Gran  Maestre. 


II 


Estas  ocho  efemérides  que  apuntamos  representan  los  ac- 
tos más  trascendentales  que  la  francmasonería  obró  en  el  siglo 
anterior.  Examinando  todos  ellos  ¿no  se  ve  justificada  la  im- 
portancia de  la  Orden?  En  España,  donde  la  intolerancia  re- 
ligiosa de  nuestros  mayores  cerraba  con  todo  principio  de 
reforma  progresiva  y  de  crítica  racionalista,  la  francmaso- 
nería contó  con  una  vida  de  relativa  prosperidad;  pero  hasta 
1780  no  tuvo  vida  propia,  pues  el  extranjerismo  la  reorgani- 
zó en  1728,  la  inspiró  en  1744  y  le  daba  su  organización,  sus 
leyes,  sus  liturgias  en  fin,  para  hacerla  así  feudataria  del 
Gr.'.  Or.\  de  Inglaterra.  Las  leyes  fundamentales  que  infor- 
maban á  los  francmasones  españoles,  fueron  aquellos  princi- 
pios ó  reglas  de  gobierno  establecidos  en  Inglaterra,  y  que 
por  contener  todo  lo  esencial  de  la  Institución  y  venir  de 
tiempos  más  remotos,  se  consideraron  en  todas  las  LLog.'. 
como  inviolables,  no  habiéndose  hasta  ahora  infringido  ni  de- 
rogado la  mayor  parte  de  estas  leyes.  Algunas  fueron  escri- 
tas, otras  se  conservan  por  tradición,  y  el  conjunto  de  las 
más  principales  podemos  resumirlas  en  las  siguientes  con- 
clusiones: 
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I.  La  Francmasonería  es  la  Institución  orgánica  de  la 
moralidad. 

II.  Esta  Institución  es  una  é  indivisible.  Sus  enseñanzas 
simbólicas  se  comunican  en  tres  grados:  Aprendiz,  Compañe- 
ro y  Maestro. 

III.  Su  espíritu  y  sus  medios  de  reconocimiento  son  inal- 
terables. 

IV.  La  Francmasonería  respeta  la  organización  civil  y 
política  del  país  en  que  vive. 

V.  La  Logia  Francmasónica  congregada  y  en  TTrab.*., 
debe  estar  á  cubierta  de  la  curiosidad  de  los  extraños. 

VI.  La  Logia  está  gobernada  por  un  Maestro  y  dos  Vigi- 
lantes, que  le  sustituyen  en  su  ausencia. 

VIL  El  Candidato,  para  ser  admitido,  ha  de  tener  capa- 
cidad para  comprender  y  practicar  las  enseñanzas  de  la  Ins- 
titución; ha  de  hacer,  bajo  su  firma,  petición  libre  y  espon- 
tánea de  admisión;  y  no  puede  ingresar  sino  después  de 
averiguados  suficientemente  sus  antecedentes  y  su  con- 
ducta. 

VIII.  Los  principios  de  la  Francmasonería  son  la  moral 
Universal  y  la  Ley  Natural,  dictadas  por  la  razón  y  definidas 
por  la  Ciencia. 

Reconoce  al  Ser  Supremo. 

No  admite  más  diferencia  entre  los  hombres  que  el  méri- 
to ó  el  demérito. 

A  nadie  rechaza  por  sus  creencias  ú  opiniones. 

IX.  Aprecia  en  los  hombres  el  mérito  personal,  no  el  ran- 
go ó  la  antigüedad,  y  por  más  que  en  su  seno  todos  los  Her- 
manos son  iguales,  no  despoja  de  sus  méritos  civiles  al  que 
los  posee. 

X.  Solo  pueden  ser  admitidos  Francmasones  los  hombres 
libres,  cultos,  honrados  y  de  buenas  costumbres. 

XI.  Los  francmasones  tienen  el  deber  de  conducirse  mo- 
ral y  decorosamente  dentro  y  fuera  de  la  Logia.  Se  dan  el  tí- 
tulo de  «Hermanos»  y  deben  amarse,  protegerse  y  vivir  en 
estrecha  harmonía. 
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XII.  El  Grobierno  de  la  Institución  está  basado  en  el  su- 
fragio universal. 

XIII.  Todo  Francmasón  debe  pertenecer  á  una  Logia, 
asistir  á  sus  trabajos  y  compartir  las  cargas  generales. 

XIV.  Nadie  puede  ser  hecho  Francmasón  por  la  autoridad 
de  un  Hermano  aislado,  sino  por  una  Logia  ó  delegación  en 
debida  forma. 

XV.  Sólo  se  aceptan  nuevos  miembros  en  las  Logias  con 
el  consentimiento  general  de  los  individuos  que  la  forman, 
siendo  indispensable  la  unanimidad. 

XVI.  La  iniciación  reviste  del  carácter  de  Francmasón 
al  iniciado. 

Para  poseer  la  plenitud  de  todos  los  derechos,  es  indispen- 
sable recibir  los  tres  grados  de  Aprendiz,  Compañero  y 
Maestro. 

XVII.  El  Francmasón  tiene  derecho  de  asistir  á  las  Lo- 
gias regularmente  establecidas,  afiliarse,  ser  socorrido  en  la 
desgracia,  quejarse,  apelar,  defender  y  representar. 

XVIII.  Todo  Hermano  está  sometido  á  las  leyes  de  la  ju- 
risdicción Francmasónica  en  que  reside,  aun  cuando  no  sea 
miembro  de  ninguna  Logia  de  esta  jurisdicción,  ó  lo  sea  de 
una  lejana. 

XIX.  El  desconocido  debe  ser  escrupulosamente  exami- 
nado antes  de  tratársele  como  Hermano. 

XX.  La  Logia  es  soberana  y  tiene  todos  los  derechos  ge- 
nerales de  la  Sociedad,  para  admitir  ó  rechazar  candidatos, 
legislar  sobre  asuntos  de  su  competencia,  administrar  sus  ne- 
gocios y  fondos,  y  enjuiciar  y  castigar  á  sus  miembros  en 
primera  instancia. 

XXI.  La  Logia  no  puede  desobedecer  ni  enjuiciar  á  su 
Venerable  Maestro. 

XXII.  Las  elecciones  de  los  funcionarios  de  la  Logia  son 
anuales. 

XXIII.  Todas  las  Logias  son  iguales  en  facultades,  y 
por  lo  tanto  no  pueden  intervenir  unas  en  los  asuntos  de 
otras. 
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No  pueden  dar  ascensos  á  sus  respectivos  miembros  sin  el 
beneplácito  de  éstos. 

XXIV.  Las  Logias  tienen  el  derecho  de  fijar  el  tiempo  de 
sus  sesiones  y  el  lugar  de  sus  domicilios;  de  elegir  é  instalar 
sus  funcionarios;  de  imponer  contribuciones  á  sus  miembros; 
de  apelar  de  su  Maestro  ante  el  G-rande  Oriente;  de  ser  re- 
presentada en  éste,  y  finalmente,  de  dar  instrucciones  á  sus 
representantes. 

XXV.  Las  Logias  deben  congregarse  periódicamente  y 
conservar  incólumes  el  espíritu  y  forma  de  los  trabajos  de  la 
Institución. 

XXVI.  La  Confederación,  por  delegados,  de  todas  las  Lo- 
gias de  una  nación,  forma  la  Grran  Logia. 

XXVII.  La  Grran  Logia  gobierna  soberana  y  exclusiva- 
mente á  la  Francmasonería  de  su  jurisdicción  en  la  parte 
Simbólica. 

Algunas  aclaraciones  nos  toca  hacer  para  explicar  mejor 
el  alcance  de  las  anteriores  conclusiones.  Helas  aquí: 

I.  El  Gr.'.  Or.'.  de  Ñapóles  define  en  estos  términos  á  la 
Francmasonería:  «Orden  caballeresca,  cuyo  objeto  es  la  per- 
»fección  de  los  hombres.» 

II.  El  Gran  Oriente  de  Francia  la  califica  de  «Institución 
«esencialmente  filantrópica,  filosófica  y  progresiva,  cuyo  ob- 
»jeto  es  la  investigación  de  la  verdad,  el  estudio  y  la  prácti- 
»ca  de  la  moral  universal,  el  dominio  de  las  pasiones,  el  cul- 
»tivo  de  las  ciencias  y  de  las  artes  y  el  ejercicio  de  la  Ca- 
»ridad.» 

III.  Los  fundadores  ingleses  de  la  Institución  se  propu- 
sieron hacer  de  ella  «Un  sistema  de  moralización  ilustrada 
»por  medio  de  símbolos.» 

IV.  Hasta  mediados  del  siglo  xviii  la  Francmasonería  sólo 
tuvo  un  grado  verdadero,  el  de  Compañero;  pero  después  se 
reconocieron  en  todo  el  mundo  los  de  Aprendiz  y  Maestro^ 
formando  los  tres  una  serie  completa  y  una  organización  in- 
violable y  universal  en  el  actual  estado  de  cosas. 

Por  esto  se  llama  masonería,  propiamente  dicha,  á  ésta, 
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organizada  por  los  tres  grados;  porque  esa  es  la  forma  ente- 
ramente invariable  con  que  la  Institución  se  encuentra  en 
todas  partes  del  mundo  civilizado:  los  tres  grados  azules  son 
base  constante  de  todos  los  sistemas  superiores  inventados 
en  diversas  épocas,  y  esa  verdad  se  verá  patente  recorriendo 
la  prolongada  serie  de  Ritos  Masónicos,  de  modo  que  la  ver- 
dadera, la  única  masonería,  propiamente  dicha,  es  la  Simbó- 
lica, puesto  que  es  ella  la  única  que  corresponde  igualmente 
en  todas  partes  al  fin  altísimo  de  hacer  de  los  hombres  una 
sola  familia. 

Los  grados  superiores  obedecen  á  las  leyes  locales,  exclu- 
sivas, autocráticas  éstas,  aquéllas  sectaristas,  otras  aristó- 
cratas, y  aun  llenas  algunas  de  soberbia — que  todo  se  encon- 
trará si  con  cuidado  se  investiga  los  diversos  Eitos  Masóni- 
cos.— ¿Cómo  es  posible  que  á  semejantes  instituciones,  de 
parcialidad  tan  definida,  se  les  dé  puesto  en  el  concierto  sen- 
cillo, tierno  y  armonioso,  que  forman  en  todos  los  países  del 
globo  los  trabajos  homogéneos  y  á  un  solo  fin  encaminados, 
de  la  masonería  Simbólica? 

De  ahí  que  nosotros ,  en  estricta  justicia,  hagamos  la  dis- 
tinción y  hayamos  dividido  la  masonería  en  dos  partes: 
I.""  Masonería  Simbólica:  grados  1.°,  2.^  y  3.** 
2.*  Masonería  Filosófica:  grados  del  4.''  al  33,  que  se  crea- 
ron por  el  Rito  Escocés  antiguo  y  aceptado,  grados  que  real- 
mente puede  decirse  que  obedecen  á  un  plan  puramente 
científico,  y  son,  por  lo  tanto,  susceptibles  de  dar  provecho, 
si  en  ellos  trabajan  hombres  capaces  de  comprenderlos  y 
aplicarlos  en  la  práctica. 

No  queremos,  sin  embargo,  significar  con  la  división  ex- 
puesta, que  los  grados  superiores  sean  para  nosotros  de  todo 
punto  inútiles  ó  innecesarios. 

Estimamos  que  la  misión  del  Simbolismo  es  una,  y  otra 
muy  diferente  la  de  los  altos  grados.  Corresponde  á  los  tres 
primeros  el  progreso  puramente  moral  de  las  sociedades, 
para  lo  cual  han  de  valerse  de  la  instrucción,  la  educación  y 
cuantos  medios  coadyuven  á  depurar  y  elevar  el  sentimiento. 
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Corresponde,  en  cambio,  especialmente  á  los  grados  superio- 
res el  progreso  político,  jurídico  y  social,  y  deben  sus 
trabajos  encaminarse  á  la  propagación  de  aquellos  conoci- 
mientos que  dan  al  hombre  la  conciencia  y  posesión  de  su 
derecho,  la  profunda  convicción  de  sus  deberes  de  ciudada- 
no, la  inteligencia,  en  fin,  de  todos  los  principios  cuya  recta 
aplicación  produce  la  prosperidad  material,  el  bienestar  so- 
cial y  político  de  los  pueblos. 

El  sabio  doctor  D.  Vicente  Antonio  de  Castro,  desarrolló 
estas  teorías  de  una  manera  admirable,  en  su  trabajo  sobre 
Liturgias  del  Rito  Escocés  antiguo  y  aceptado,  que  propagó  el 
G-r.'.  Or.'.  de  Ñapóles. 

XXVIII.  El  Gran  Oriente  de  Francia  suprimió  la  obliga- 
ción, por  parte  del  Candidato,  de  creer  en  un  Ser  Supremo  y 
en  la  inmortalidad  del  alma.  Para  muchos  masones  que  son  • 
deístas  ó  profesan  un  culto  externo,  la  consignación  escrita 
de  esta  libertad  absoluta  de  conciencia,  reconocida  tácitamen- 
te por  todos  los  Cuerpos  masónicos,  es  imprudente  en  alto 
grado  y  contraproducente  para  la  Fraternidad  en  el  estado 
actual  de  las  sociedades  modernas. 

XXIX.  Ninguna  Gran  Logia  reconoce  ya  en  su  Ven.'. 
Maes.".  el  derecho  que  antes  le  asistía  de  hacer  Francmasón 
á  cualquiera  á  la  vista,  sin  trámite  previo  alguno. 

Sólo  por  delegación  especial  puede  un  Maestro  iniciar 
como  Aprendiz  á  un  profano  allí  donde  no  haya  Logia. 

XXX.  La  unanimidad  se  consideró  indispensable  desde 
1721  hasta  1817.  Desde  entonces  ni  Alemania,  ni  Inglaterra, 
ni  Suiza,  ni  América  la  creen  estrictamente  necesaria. 

Y  para  terminar  el  estudio  de  esta  parte  de  los  orígenes 
del  Derecho  francmasónico,  diremos  dos  palabras  sobre  el 
espíritu  que  ha  guiado  á  los  Francmasones  del  siglo  xviii  al 
declarar  como  invariables  las  leyes  que  dejamos  formuladas. 

La  inviolabilidad  absoluta,  á  ninguna  institución  humana 
debe  reconocerse,  y  no  seria,  por  lo  tanto,  ni  vituperable  ni 
absurdo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  inviolabilidad,  variar 
los  fines  de  la  Francmasonería,  sus  signos,  sus  toques,  sus 
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palabras,  su  proceder  respetuoso  é  imparcial  ante  los  poderes 
públicos,  su  sublime  tolerancia  para  con  todas  las  opiniones, 
la  organización  tradicional  de  la  Logia  y  otras  piedras  fun- 
damentales^ digámoslo  así,  de  la  Institución.  Pero  equival- 
dría á  suprimir  la  Francmasonería  y  fundar  una  nueva  Insti- 
tución, pues  todas  constituyen  la  fisonomía  actual  de  la  Fra- 
ternidad, y  todas  deben  guardarse  fielmente,  mientras  el  pro- 
greso de  las  sociedades  humanas  otra  cosa  no  exija. 


III 


Sin  embargo  de  estas  reglas  generales  que  la  Francmaso- 
nería extranjera  importó  á  España,  desde  los  comienzos  casi 
del  siglo  anterior,  las  LLog.".  españolas  estaban  compuestas 
de  fervientes  católicos.  Después  de  1750  se  redactaron  para 
los  candidatos  al  ingreso  en  la  orden,  varias  proposiciones, 
denominadas  unas,  Credo  Masónico  (compuesto  de  13)  y  otras 
Artículos  de  la  Fe  (que  le  formaban  siete).  Se  les  obligaba  á 
aprenderlas  de  memoria  á  los  aprendices,  negándosele  la 
entrada  en  la  orden  al  que  se  declaraba  ateo  ó  no  reconocía 
la  existencia  de  un  Dios. 

El  Credo  Masónico  era  el  siguiente: 

I.  Cree  en  Dios,  G.*.  A.'.  D.*.  U.*.,  Ser  único  absoluto 
que  existe  por  sí;  Ser  único  completo,  que  reúne  en  sí  toda 
la  esencia,  toda  la  perfección  de  la  esencia,  y  origen  de  todo 
cuanto  existe. 

II.  Cree  en  la  inmortalidad  del  alma,  destello  de  Dios, 
esencia  perfectible  hasta  llegar  á  su  término,  que  es  el  Bien 
absoluto. 

III.  Respeta  todas  las  prácticas  religiosas  que  la  moral 
consiente,  porque  quiere  sea  respetada  la  que  estime  oportu- 
na en  conciencia. 

IV.  Respeta  y  acata  los  poderes  constituidos,  cualesquie- 
ra que  éstos  sean,  y  prohibe  toda  insurrección,  por  entender 
que  así  encontrará  la  base  del  progreso  y  bienestar  social. 
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V.  Cree  que  la  caridad  ha  de  ser  la  norma  de  sus  asocia- 
dos, y  el  amor  á  Dios  y  al  prójimo  el  término  final  de  todos 
sus  trabajos. 

VI.  Desea  igualdad  de  derechos  y  deberes  en  todo  el  gé- 
nero humano,  puesto  que  todos  descendemos  de  idéntico 
origen. 

VII.  Desea  que  todos,  absolutamente  todos  los  individuos 
disfruten  libertad  para  pensar  y  obrar  dentro  de  la  ley  moral. 

VIII.  Aspira  á  que  sea  un  hecho  la  frat.*.  universal,  por 
creer  que  sin  ella  es  imposible  la  paz,  el  progreso  y  la  per- 
fección. 

IX.  Aspira  á  que  la  pena  de  muerte  sea  borrada  de  nues- 
tros Códigos,  pues  nadie  tiene  derecho  á  quitar  lo  que  dar  no 
puede. 

X.  Desea  que  la  educación  se  difunda  por  todas  las  clases 
sociales,  á  fin  de  que  todos  comprendan  sus  deberes  y  dere- 
chos. 

XI.  Desea  que  los  hombres  todos  sean  libres,  benéficos, 
desinteresados,  sociables,  dignos  y  humildes. 

XII.  Desea  que  la  educación  moral  de  los  pueblos  sea 
una  verdad,  á  fin  de  evitar  diferencias  de  posición,  naciona- 
lidad, clases  y  razas. 

XIII.  Desea  una  educación  liberal  en  la  mujer  á  fin  de 
constituir  la  base  fundamental  de  una  sociedad  digna  de  su 
Creador. 

Estas  son  en  resumen  las  creencias  y  aspiraciones  de  la 
Mas.',  y  á  conseguir  su  establecimiento  se  dirigen  todos  sus 
trabajos. 

Los  llamados  Artículos  de  la  fe  estaban  así  redactados: 
I.  Creo  en  un  Solo  Dios,  Todo-poderoso,  Padre  y  Creador 
nuestro.  Supremo  Arquitecto  del  Universo,  Primer  Gran 
Maestro  de  toda  la  Masonería,  Sabio,  Justo,  Principio  y  Fin 
de  los  hombres  y  de  todas  las  cosas.  El  Dios  Hijo  que  algunos 
mientan,  es  la  personificación  de  las  obras  del  Ser  Supremo. 
El  Dios  Espíritu  Santo,  lo  es  del  amor  que  tiene  á  sus  cria- 
turas. 
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II.  Creo  en  Jesucristo,  no  como  Dios  y  hombre,  sino  como 
simplemente  hombre,  aunque  no  vulgar,  pues  en  mi  concep- 
to fué  masón  y  muy  aventajado,  puesto  que  regeneró  la  Ma- 
sonería levantándola  al  más  alto  grado  hasta  entonces  cono- 
cido; porque  si  nuestra  Institución  se  albergaba  en  los  tem- 
plos de  los  sacerdotes  antiguos,  preciso  es  convenir  en  que 
estaba  muy  abatida,  á  juzgar  por  la  corrupción  del  sacerdo- 
cio, y  Jesucristo,  viendo  esto,  buscó  y  halló  la  verdadera 
Masonería,  casi  perdida  del  todo.  Sospechó  ya  el  objeto  del 
gr.".  18.°,  pues  tiene  la  cruz,  símbolo  de  los  sufrimientos  de 
Jesucristo, 

III.  Creo  en  la  Iglesia  Católica,  no  la  romana,  ni  la  pro- 
testante, ni  ninguna  de  esas,  sino  en  la  universal,  oculta  en 
la  Masonería,  y  revelada  en  numerosos  signos,  tocamientos, 
palabras,  etc.,  que  no  debemos  ver  en  su  superficie,  sino  en 
su  misterio  y  explicación.  Dichoso  el  masón  que  estudia  y 
profundiza. 

IV.  Creo  en  la  Comunión  de  los  Santos,  no  como  se  define 
vulgarmente,  sino  la  designada  por  su  verdadero  nombre, 
esto  es.  Fraternidad  Universal,  que  ha  de  llegar  á  ser  común 
á  todos  los  hombres,  quienes  tienen  que  ser  en  algún  día  jus- 
tos. Esta  es  la  comunión  ó  unión  común,  de  los  Santos  de  que 
yo  hablo. 

V.  Creo  en  el  Perdón  de  los  Pecados,  no  como  se  dice,  por 
la  sangre  de  núes.".  II.*.  y  q.'.  h.'.  y  maes.*.  Jesucristo,  ni 
como  me  enseñaron  á  entenderla  cuando  niño,  sino  como  to- 
lerancia y  olvido  total  de  las  ofensas  de  mmas.*.  á  mmas.*., 
entre  quienes  entra  también  el  Gr.*.  Maestro  universal,  el 
G.'.  A.-.  D.-.  U.-. 

VI.  Creo  en  la  Resurrección  de  la  Carne,  no  en  la  de  «nues- 
tros propios  cuerpos,  muertos  con  nuestras  almas»  sino  en  la 
Perfección  á  que  todos  tenemos  que  llegar  en  el  orden  ma- 
són.*, ó  sea  la  resurrección  moral. 

VII.  Creo  en  la  Vida  Perdurable,  esto  es,  en  la  eternidad 
nuestra  y  la  del  G.*.  A.*.  D.*.  U.-.,  pues  no  puedo  convenir 
en  que  acabamos  donde  morimos,  ni  que  hemos  de  permaná- 
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cer  eternamente  en  esta  muerte  ú  ocultación  de  la  verdad  en 
que  yace  tristemente  el  Género  Humano. 

Este  es,  hher.*.  míos  muy  qq.'.,  mi  Símbolo  de  fe;  ved 
ahora  manifiesta  en  las  tres  siguientes  fórmulas,  la 


Parte  Disciplinaria. 

1.*^  Amar  á  Dios,  amar  á  mis  semejantes  y  amarme  á  mí 
mismo. 

2.*     Obedecer  á  las  leyes  divinas,  patrias  y  masónicas. 

3.*  Hacer  á  otros  lo  que  quisiera  que  hicieran  conmigo; 
no  hacer  á  otros  lo  que  no  quisiera  hiciesen  conmigo. 

Parte  Práctica. 

Obrar  bien,  ser  masón  é  imitar  y  aun  superar  á  los  héroes 
por  sus  virtudes. 

Este  documento  figuraba  entre  las  LLog.'.  de  Lisboa  y 
Oporto  en  1760,  por  lo  que  suponemos  que  su  origen  es  por- 
tugués; pero  el  que  le  precede  es  español,  y  estuvo  aceptado 
entre  los  fracmasones  de  Italia,  hasta  bien  entrado  el  siglo 
actual. 


IV 


Las  verdaderas  leyes  fundamentales  á  que  anteriormente 
nos  hemos  referido,  eran  comunes  á  todos  los  francmasones 
del  mundo  en  el  siglo  xviii,  y  el  «Credo»  y  los  «Artículos  de 
la  fe»,  que  copiamos  más  arriba  igualmente  servían  de  base 
para  la  preparación  de  los  profanos  que  deseaban  ingresar 
en  la  Orden,  en  cualquiera  de  los  Ritos  en  que  se  practicaban 
los  ttrab.*.  francmasónicos.  Seis  Ritos  se  conocían  en  el  siglo 
anterior,  que  eran:  el  inglés,  escocés,  francés,  alemán,  sueco 
TOMO  oxxxii  28 
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y  el  de  Memphis  y  Mizrain,  que  fué  el  primitivo,  adoptado 
en  los  primeros  siglos  de  la  Orden  por  los  egipcios  y  los  he- 
breos. He  aquí  ahora  los  pueblos  que  conocían  la  francmaso- 
nería y  los  Ritos  que  practicaban: 

Europa. — Domina  el  Rito  inglés  en  Inglaterra,  Escocia, 
Irlanda,  Grecia  y  Holanda. 

El  Rito  francés,  en  Francia  y  Bélgica. 

El  Rito  alemán,  en  Alemania,  Austria  y  Hungría. 

El  Rito  sueco,  en  Suecia  y  Dinamarca. 

El  Rito  escocés,  en  España,  Italia,  Portugal,  Rumania  y 
Suiza. 

J^sia.— Dominan  los  Ritos  inglés  y  alemán,  en  la  India, 
la  China,  y  el  Japón. 

África. — Domina  el  Rito  escocés,  en  Egipto  y  Túnez,  el 
de  Memphis  y  Mizrain. 

El  Rito  francés,  en  la  Argelia. 

América. — Domina  el  Rito  inglés  en  la  América  del  Norte. 

El  Rito  escocés,  en  Méjico,  las  Antillas  y  la  América  del 
Sur. 

Oceania. — Domina  el  Rito  inglés  en  la  Australia,  y  el 
Rito  escocés,  en  Filipinas. 

Los  Ritos  escocés  y  francés  son  los  que  están  más  esten- 
didos. Diferéncianse  bien  poco,  tanto  en  el  decorado  de  las 
LLog.-.,  como  en  los  distintivos  de  ggra.*.,  denominación  de 
cargos,  y  formulismos  litúrgicos.  He  aquí  expresadas  las 
DDig.*.  y  OOficia.".  que  componen  las  LLog.*.  de  uno  y  otro 
Rito: 


El  escocés. 

Un  Venerable  Maestro. 
Un  Primer  Vigilante. 
Un  Segundo  Vigilante. 
Un  Orador  y  su  Adjunto. 
Un  Secretario  y  su  Adjunto. 
Un  Tesorero. 

Un  Guarda-Sellos  Archivero. 
Un  Primer  Experto. 


El  francés. 


Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Tres  Expertos. 


HISTORIA  DE  LA  FRANCMASONERÍA 


435 


El  escocés. 

ün  Segundo  Experto,  Hermano 
Terrible  ó  preparador. 

Un  Segundo  Experto,  Arquitec- 
to Revisador. 

Un  primer  Maestro  de  Ceremo- 
nias. 

Un  segundo  Maestro  de  Cere- 
monias. 

Un  Hospitalario  ó  Limosnero. 

Un  Maestro  de  Banquetes. 

Un  Primer  Auxiliar  ó  Diácono. 

Un  Segundo  Auxiliar  ó  Diácono. 

Un  Porta-Estandarte. 

Un  Porta-Espada  ó  Heraldo. 

Un  Guarda-Templo  interno. 

Un  Gruarda-Templo  externo  y 
ecónomo. 


El  francés. 


Lo  mismo. 
Lo  mismo. 


Lo  mismo. 
Lo  mismo. 


Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 


En  el  Rito  escocés,  las  Logias  pueden  nombrar  además 
los  Segundos  Expertos  que  estimen  necesarios  (hasta  el  nú- 
mero de  seis),  que  llevan  los  nombres  de  Tejador,  Prepara- 
dor, Terrible,  Sacrificador,  Censor  y  Arquitecto  Revisor,  pe- 
ro todos  estos  cargos  pueden  concentrarse  ó  dividirse  en  uno 
ó  más  Hermanos,  y  hacerse  lo  propio  respecto  de  los  demás 
Oficiales. 

Los  cargos  indicados  pueden  unirse  ó  dividirse,  según  el 
número  de  Hermanos,  pero  de  modo  que  las  funciones  del 
Experto  no  se  confundan  con  las  del  Maestro  de  Ceremonias 
ni  las  de  éste  con  las  del  Arquitecto  Revisor  ó  Contador. 

Las  tres  dignidades  (Luces  ó  columnas  de  una  Logia), 
son  el  Venerable,  el  Primero  y  el  Segundo  Vigilante. 

Se  consideran  como  Oficiales  de  primera  clase,  el  Orador 
Secretario  y  Tesorero.  De  segunda,  el  Archibero,  los  Exper- 
tos en  sus  diferentes  cargos  y  el  Maestro  de  Ceremonias,  y 
de  tercera  los  restantes 

La  Logia  puede  conceder,  como  distinción  especial  á  un 
hermano  de  relevantes  méritos  ó  que  haya  dispensado  seña- 
lados favores  al  Taller,  los  honores  de  cualquiera  de  estos 
cargos;  pero  estas  Dignidades  ú  Oficiales  de  honor,  no  están 
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obligados  á  ejercer  en  Logia  el  cargo  que  su  título  indica,  si 
bien  pueden  usar  la  insignia  de  aquél. 

Los  Oficiales  adjuntos  no  pueden  usar  las  insignias  de  su 
cargo  más  que  en  los  casos  en  que  sustituyen  al  propietario, 
en  los  cuales  tienen  todos  los  honores  y  preeminencias  de 
aquéllos. 

La  nomenclatura  de  los  ggra.'.  en  uno  y  otro  rito  es  la 
siguiente;  en  el  Simbólico: 


1.^  CLASE 


1.° 
8.« 


El  escocés. 

Aprendiz. 

Compañero. 

Maestro. 


El  francés. 

I."     Aprendiz. 
2."    Compañero. 
3.**    Maestro. 


En  los  ggra.*.  Cap.',  es  esta  otra: 


2.*  CLASE 


El  escocés. 

á.°    Maestro  secreto. 

6.°    Maestro  perfecto. 

6.°  Secretario  íntimo  ó  Maestro 
por  curiosidad. 

7.**  Preboste  y  Juez,  ó  Maestro 
irlandés. 

8.°  Intendente  de  los  edificios 
ó  Maestro  en  Israel. 


El  francés. 


3.*  CLASE 


9.*^    Maestro  electo  de  los  9. 

10.°    ídem  de  los  15. 

11.°    Sublime  Caballero  electo. 


4.°  y  1.°  capitular.    Electo. 


á.^  CLASE 


12.°     Gran  Maestro  Arquitecto. 
13.°     Real  Arco, 
14.°    Gran  escocés  de  la  sagrada 
bóveda  de  Jacobo  VI. 


5.°  y  2.°  capitular.    Escocés ) 
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5.*  CLASE 


15.°  Caballero  de  Oriente  ó  de 
la  Espada. 

16.*^  Príncipe  de  Jerusalén, 
Gran  Consejero  Jefe  de  las  Logias. 

17.''  Caballero  de  Oriente  y  de 
Occidente  ó  del  Apocalipsis. 

18.°  Soberano  Príncipe  Rosa- 
«ruz. 


6.°  grado.    Tercer  orden. 


7.°  grado.     Cuarto  orden  y  últi- 
mo de  la  reforma  de  1804. 


6.^  CLASE 


19.°  Gran  Pontífice  ó  Sublime 
Escocés  titulado  de  la  Jerusalén 
celeste. 

20.°  Venerable  Gran  Maestre 
de  todas  las  Logias,  Príncipe  So- 
berano de  la  Francmasonería  ó 
Maestro  ad  vitam. 

21.°  Noaquita  ó  Caballero  pru- 
siano. 

22.°  Caballero  Hacha  Real  ó 
Príncipe  del  Líbano. 

23.°    Jefe  del  Tabernáculo. 

24.°    Príncipe  del  Tabernáculo. 

25.°  Caballero  de  la  Sierpe  de 
bronce. 

26.°  Trinitario  escocés  ó  Prín- 
cipe de  la  Merced. 

27.°  Gran  Comendador  del 
Templo  ó  Soberano  Comendador 
del  Templo  de  Jerusalén. 

28.°  Caballero  del  Sol  ó  Prínci- 
pe adepto. 

29.°  Gran  escocés  de  San  An- 
drés de  Escocia,  Patriarca  de  las 
Cruzadas ,  ó  Caballero  del  Sol, 
Gran  Maestro  de  la  Luz. 

30.°     Caballero  Kadoscli. 

31.°  Gran  Inspector  Comenda- 
dor. 

32.°  Sublime  Príncipe  del  Real 
Secreto. 

33.°  Soberano,  Gran  Inspector 
general. 


5.°    Orden  de  1786. 


En  España  se  practicó  el  Rito  de  Memphis  y  Mizrain 
cuando  lo  estableció  el  titulado  Conde  de  Calliostro  (Joseph 
Bálsamo),  en  1785,  con  el  nombre  de  Rito  Egipciano,  pero  lo 
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abandonaron  las  pocas  logias  que  le  seguían,  por  el  escocés, 
en  1807.  El  mismo  conde  de  Calliostro  lo  había  establecido 
antes  en  Ñapóles,  donde  aun  se  practica,  pues  existe  allí  un 
Gra.'.  Santuario,  con  jurisdición  en  otros  reinos. 

En  el  próximo  capítulo  examinaremos  el  organismo  de  la 
Orden  francmasónica  en  España,  durante  el  siglo  anterior, 
antes  de  la  reforma  del  escocismo. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


(Continuará.) 


LAS  CUESTIONES  SOCIALES 


(CONTINUACIÓN)    ^ 

Las  condiciones  orgánicas  de  la  industria  moderna,  naci- 
das del  perfeccionamiento  y  de  la  transformación  de  la  ma- 
quinaria y  del  influjo  que  ejerce  el  capital,  se  agravan  con 
las  frecuentes  crisis  á  que  da  origen  la  exuberancia  y  es- 
tancamiento de  los  productos.  Esta  es  la  segunda  causa  de  la 
gravedad  que  encierran  las  cuestiones  sociales,  ó  al  menos 
complemento  de  la  primera.  Fué  en  Inglaterra  donde  antes 
que  en  ninguna  otra  nación  se  hizo  sentir  el  hambre  de  la 
abundancia.  Y  era  natural  que  así  fuese,  porque  aquel  país 
precedió  á  todos  en  el  desenvolvimiento  industrial.  Allí  na- 
ció, con  Smith,  la  ciencia  económica  de  la  observación  de  los 
hechos,  en  que  descansa  el  sistema  inglés,  la  concentración 
de  los  capitales,  del  comercio,  de  la  tierra  y  de  la  industria; 
la  producción  indefinida,  la  concurrencia  universal,  la  sus- 
titución del  trabajo  humano  por  las  máquinas,  la  reducción 
de  los  salarios,  la  excitación  del  consumo  por  la  excitación 
de  las  necesidades  físicas. 

La  política  de  la  Gran  Bretaña,  principalmente  después 


(1)    Véanse  los  números  523  y  524  de  esta  Revista. 
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de  cerrado  el  período  de  la  revolución  que  la  agitó  casi  todo 
el  siglo  XVII,  se  puso  al  servicio  de  la  industria  y  ganó  mer- 
cados por  la  fuerza  y  por  la  diplomacia.  El  tratado  de  Meth- 
wen,  celebrado  con  Portugal,  selló  una  de  esas  conquistas. 
Desde  los  últimos  años  del  siglo  xviii,  cuando  el  continente 
ardía  en  las  guerras  suscitadas  por  la  revolución  francesa, 
todos  los  ramos  del  comercio  y  de  la  industria  británica  to- 
maron proporciones  enormes.  El  bloqueo  continental,  imagi- 
nado por  Napoleón  para  asfixiar  á  la  moderna  Cartago,  pro- 
vocó la  lucha  gigantesca  que  terminó  en  Waterlóo.  Hecha  la 
paz  en  1815,  se  lanzó  también  Francia  en  el  camino  de  la 
grande  industria;  el  espectáculo  de  la  prosperidad  inglesa  le 
fascinaba;  pero  no  tardó  en  revivir  la  crisis.  Los  tejidos  de 
algodón  y  otros  productos,  anteriormente  protegidos  por  la 
ley  de  Napoleón,  no  encontraban  salida  en  los  mercados  que 
Inglaterra  acostumbraba  á  proveer;  muchos  capitales  queda- 
ron improductivos;  muchas  fábricas  disminuyeron  la  labor; 
se  redujo  el  número  de  los  operarios  y  bajó  el  salario.  La  pe- 
queña Bélgica,  desde  su  formación  nacional  en  1830,  y  des- 
pués la  grande  Alemania,  fueron  creciendo  en  demostracio- 
nes de  aptitud  industrial.  Las  antiguas  colonias  inglesas  de 
la  América,  conquistada  la  independencia,  constituidas  en 
poderosa  federación  de  Estados  republicanos,  rivalizan  hoy 
con  la  antigua  madre  patria  y  sobresalen  en  las  facultades 
productivas  que  distinguen  á  la  raza  anglo-sajona. 

La  concurrencia  internacional  provocó  en  Europa  y  Amé- 
rica la  fiebre  de  la  producción,  y  ésta  se  manifiesta  en  nues- 
tros días  por  exuberancia  de  artefactos.  A  las  fuerzas  pro- 
ductivas no  corresponde  la  absorción  del  consumo  natural  y 
preexistente.  Es  preciso,  por  tanto,  crear  artificialmente  el 
consumo:  es  preciso  educar  nuevos  consumidores,  imponien- 
do y  excitando  necesidades  nuevas. 

El  inmenso  imperio  asiático,  sostenido  por  los  esfuerzos 
de  los  mercaderes  de  Londres,  reunidos  en  la  antigua  com- 
pañía de  las  Indias,  incorporado  á  la  corona  de  la  Reina  Vic- 
toria, ya  no  basta  á  Inglaterra.  Se  lanza  sobre  África  por  el 
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Cabo  al  Sur,  al  Norte  por  el  Egipto.  El  fusil  y  el  cañón  sir- 
ven á  la  propaganda  del  comercio.  La  justicia  y  la  humani- 
dad se  callan  ante  la  ley  suprema  del  interés.  Bombardearon 
los  ingleses  Alejandría  indefensa,  y  la  cruel  hazaña  arrancó 
gritos  de  platónica  indignación  á  la  prensa  y  á  la  opinión 
europea.  No  se  detuvo  por  eso  la  conquista  de  los  mercados. 
Stanley  y  Brazza  se  disputaron  las  tierras  marginales  del 
Zaire  y  arrancaron  á  los  negros  tratados  irrisorios  y  les  ofre- 
cieron libertades  mentidas;  corredores  audaces,  abrieron  al 
mercantilismo  horizontes  nuevos.  La  conferencia  de  Berlín, 
defiriendo  á  las  instancias  del  aventurero  Stanley,  patrocinó 
la  formación  del  llamado  Estado  libre  del  Congo,  más  tarde 
colocado  bajo  la  soberanía  del  Rey  Leopoldo  de  Bélgica.  Los 
alemanes  lograron  establecerse  en  el  África  occidental,  en 
Angra  Pequeña,  y  alargaron  su  dominio  al  Sur  de  las  pose- 
siones portuguesas  de  Angola;  más  tarde  subyugaron  la  vo- 
luntad del  Sultán  de  Zanzíbar,  y  adquirieron  desde  la  mar- 
gen izquierda  del  Robuma  para  el  Norte  de  Mozambique  lar- 
go espacio  de  costa,  internándose  hasta  el  Nyassa  é  intercep- 
tando por  ese  lado  á  los  ingleses  parte  del  dominio  apetecido 
por  Sir  Bartle  Freret  Luego  los  ingleses,  sin  desviar  la  mira- 
da del  apetecido  lago,  apretándolo  por  el  Sur  en  Maponda, 
legítima  aspiración  de  los  portugueses,  y  por  toda  la  margen 
oriental^  despojando  á  Portugal  del  Zambeze  superior,  salvo 
una  estrecha  tira  entre  Tete  y  Zumbo,  se  lanzaron,  á  pesar 
de  reclamaciones  fundadas  en  derechos  históricos  y  trabajos 
contemporáneos,  por  las  vastas  regiones  del  Mashona  y  Ma- 
tábeles,  después  de  tornear  los  boers  del  Transwaal,  emban- 
derándose bajo  la  dirección  audaz  de  la  Compañía  South 
African,  y  llegaron  á  penetrar  en  los  territorios  de  Marsica, 
violando  la  línea  recientemente  marcada  por  los  Grobiernos 
británico  y  portugués  á  la  esfera  de  este  último. 

Siempre  y  por  todas  partes  el  mismo  fenómeno;  en  la  apa- 
riencia, en  la  palabra,  los  nobles  cometidos  de  la  civiliza- 
ción, la  luz  que  se  lleva  y  difunde  por  los  pueblos  bárbaros; 
en  el  fondo,  en  la  realidad,  el  interés  disputando  la  posesión 
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de  los  mercados,  el  despejo  que  se  quiere  abrir  á  las  reservas 
acumuladas  de  los  productos  sin  salida. 

Cuando  estas  tentativas  no  fallaban  ó  no  encontrasen 
obstáculos  naturales  al  pronto  aprovechamiento,  el  problema 
del  exceso  de  producción  sería  aplazado,  no  resuelto.  La  in- 
dustria inmensa  de  hoy,  satisfecha  de  lucros,  no  aseguraría 
fortuna  á  la  industria  centuplicada  de  mañana.  En  todo  caso, 
á  nuestro  intento  importa  principalmente  apreciar  el  fenó- 
meno de  los  excesos  de  la  producción  por  sus  efectos  inme- 
diatos en  la  suerte  de  la  población  operada.  Fueron  ellos  los 
que  dieron  origen  á  las  Trade's  Unions,  que  bajo  la  misma 
forma  ó  en  la  de  gcéves  y  coalismos  de  operarios,  tienden  á 
propagarse  por  todas  partes.  Hace  más  de  medio  siglo,  se 
daba  en  Inglaterra  una  de  esas  crisis  de  la  abundancia,  tauT 
tas  veces  repetidas  después;  los  fabricantes  amenazados  en 
sus  intereses  redujeron  considerablemente  los  salarios.  Las 
informaciones  ordenadas  por  la  Cámara  de  los  Comunes  re- 
velaron hechos  crueles.  En  el  Lancashire,  sobre  todo,  y  en 
las  fábricas  de  tejidos  y  estampación,  llegó  al  extremo  la 
depreciación  en  el  precio  de  la  mano  de  obra;  en  Stochport, 
familias  de  seis  personas,  siendo  cuatro -niños,  que  antes  ga- 
naban 22  á  24  schillings  por  semana,  quedaron  reducidas  á 
3  ó  4  schillings  para  proveer  á  todas  las  necesidades  de  la 
vida.  En  algunas  localidades  los  fabricantes  unieron  á  la  re- 
ducción del  salario  el  trucTc  system,  sistema  de  cambio,  por  el 
cual  el  operario  en  vez  de  dinero  recibía  géneros,  cuyo  pre- 
cio iba  sobrecargado  por  el  proveedor  con  su  beneficio.  De 
estas  opresiones,  y  de  otras  anteriores  semejantes  nacieron, 
en  represalia,  las  asociaciones  de  trabajadores  conocidas  por 
el  nombre  de  Trade's  Unions.  En  estas  ligas  operarías  fuerte- 
mente constituidas,  cada  miembro  se  obliga  á  obedecer  á  la 
autoridad  establecida;  deja  de  trabajar  en  determinado  taller, 
desde  que  los  jefes  lo  ordenen,  en  cuanto  los  fabricantes  no 
transigen  en  la  fijación  del  salario,  si  no  se  levanta  el  ínter- 
dicto. 

Nada  más  curioso  é  instructivo  que  seguir  paso  á  paso 
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desde  su  origen,  la  historia  del  desenvolvimiento  y  progreso 
de  las  Trade's  Unions.  Comenzaron  por  las  resistencias  bru- 
tales acompañadas  de  crímenes  misteriosos,  sospechosas  y 
perseguidas;  llegan  á  formar  organismos  poderosos  ya  no 
sólo  tolerados,  sino  protegidos,  imponiéndose  muchas  veces 
á  la  legislación,  transformándola  en  puntos  capitales,  infil- 
trando sus  principios  en  la  poderosa  organización  industrial 
británica,  é  introduciendo  sus  doctrinas  por  medio  de  nume- 
rosos hills  en  el  cuerpo  de  la  jurisprudencia  tradicional  y 
poco  dada  á  innovaciones,  de  la  vieja  Inglaterra.  Conviene 
apuntar  aquí  á  los  investigadores,  como  fuente  de  minuciosa 
y  abundante  información  sobre  la  materia,  los  libros  espe- 
cialistas de  un  escritor  de  estirpe  regia  (1).  Es  notable  y  dig- 
no de  mención  que  fuese  el  representante  actual  de  la  casa 
de  Francia  quien,  con  grande  y  escrupulosa  investigación  y 
también  con  simpática  crítica  y  casi  amoroso  cariño,  se  diese 
á  narrar  la  serie  de  las  conquistas  de  la  población  obrera  en 
las  grandes  islas  de  allende  el  canal  de  la  Mancha.  Una 
prueba  más,  entre  tantas  otras,  de  que  el  verdadero  y  sano 
espíritu  democrático,  no  anda  divorciado  del  tradicionalismo 
y  de  las  fuerzas  que  representan  las  ideas  conservadoras; 
bien  al  contrario  encuentran  ahí  mejor  acogida  y  más  seguro 
apoyo  que  en  los  descendientes  legítimos  de  la  revolución 
enciclopedista  del  siglo  xviii,  los  cuales  se  obstinan  en  con- 
siderarse y  hacerse  aceptar  como  apóstoles  del  progreso 
real,  cuando  en  verdad  sus  doctrinas  y  prácticas,  hoy  en  día, 
conducen  á  negaciones  estériles  en  la  esfera  científica  y  á 
demoliciones  peligrosas  en  el  campo  social. 

Data  de  1811  y  se  inicia  en  la  industria  de  la  sombrerería 
en  Noltinghan,  el  movimiento  de  la  revolución  social  de  que 
nos  ocupamos.  La  introducción  de  máquinas  nuevas  amena- 


(1)  Aludimos  á  dos  obras  importantes  debidas  á  la  pluma  de  S.  A.  R. 
el  señor  Conde  de  París:  De  la  situation  des  ouvriers  en  Angleterre  y 
Des  associations  ouvrieres  en  Angleterre.  Trade's  Unions,  obras  repro- 
ducidas ambas  en  numerosas  ediciones  por  las  conocidas  casas  de 
M.  Levy  y  G.  Bailliére,  de  París. 
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zaba  los  salarios,  ya  nimiamente  bajos,  de  los  obreros,  insu- 
ficientes para  acudir  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida. 
Los  patronos,  casi  arruinados,  mal  podían  entrar  en  el  ca- 
mino de  las  concesiones.  De  los  conciliábulos  nocturnos  de 
las  desesperaciones  diarias,  nació  la  insurrección  que  se  pro- 
pagó rápidamente  por  los  condados  vecinos,  atacando,  ro- 
bando é  incendiando  fábricas,  extendiendo  el  pavor  en  gran- 
des extensiones  de  aquel  industrioso  país.  A  los  insurrectos 
dióse  el  nombre  de  ludditas,  nombre  tomado  de  uno  de  los 
principales  jefes.  A  las  informaciones  judiciales  oponíase 
desde  luego  la  falta  de  testimonios  auténticos  y  el  tenaz  sigi- 
lo guardado  por  los  conspiradores.  Era  ya  el  proceso  de  los 
modernos  nihilistas  rusos.  Durante  seis  años  repitiéronse  los 
crímenes  de  orden  semejante,  y  con  ellos  crecieron  la  nece- 
sidad y  el  vigor  de  la  represión.  Dieciocho  individuos  fueron 
ahorcados  en  York  en  1813;  en  1817,  decretóse  la  pena  de 
muerte  contra  todo  aquel  que  se  hallara  convicto  de  haber 
destruido  una  máquina.  El  movimiento  violento  fuese  poco 
á  poco  transformando  en  evolución.  Organizáronse  socieda- 
des numerosas  cuyo  proceso  comenzó  por  las  huelgas.  En 
1824,  el  Parlamento  derogaba  las  leyes  condenatorias  de 
coaliciones  semejantes,  y  con  varias  modificaciones  parciales 
y  disputada  fortuna  se  fué  consolidando  el  derecho,  seguro 
hoy,  de  combinarse  los  obreros  para  resistir  las  exigencias 
de  los  patronos  y  fortalecer  las  propias  en  la  fijación  del  sa- 
lario. Al  presente  el  ejército  de  las  Trade's  Unions  rivaliza 
en  número  y  disciplina  con  los  ejércitos  de  las  grandes  po- 
tencias, y  no  cuenta  menos  de  un  millón  de  voluntarios. 

Una  de  las  conquistas  más  importantes  de  las  Trade's 
Unions  ha  sido  introducir  y  llevar  á  la  grande  extensión  ac- 
tual el  principio  del  arbitraje.  En  la  Conferencia  de  Berlín 
el  comisario  de  Inglaterra,  Sir  Dale,  hacía  el  elogio  de  los  re- 
sultados de  tal  principio,  y  explicaba  el  proceso  más  usado 
en  los  acuerdos  entre  patronos  y  operarios  por  medio  de  la 
Sliding  Scale,  especie  de  escala  móvil  del  salario  temporal 
fijado  con  relación  al  precio  de  la  venta.  Este  proceso  está  en 
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USO  principalmente  en  las  minas  de  carbón,  que,  como  todos 
saben,  constituyen  en  los  condados  del  Norte  una  de  las  fuen- 
tes más  abundantes  de  riqueza.  Las  uniones  operarías,  en 
opinión  de  Sir  Dale,  tienen  hoy  por  jefes  hombres  inteligen- 
tes, y  en  ese  caso  las  relaciones  son  fáciles  entre  patronos  y 
obreros.  Citaba  él  como  ejemplo  el  distrito  de  Durhan,  donde 
la  unión  de  los  obreros  dispone  de  cuatro  secretarios  que  de- 
dican todo  el  tiempo  á  los  intereses  de  la  asociación,  y  donde 
el  juicio  arbitral  de  la  comisión  mixta  de  industria  carbonífe- 
ra resuelve  más  de  600  pleitos  por  año. 

No  quiere  esto  decir  que  la  lucha  se  haya  siempre  con- 
vertido, de  desordenada  y  turbulenta  como  era  en  el  princi- 
pio, en  regular  en  los  procesos,  ni  que  conduzca  á  resultados 
equitativos.  Aun  en  el  momento  en  que  escribimos  se  anun- 
cian deplorables  violencias  cometidas  en  Escocia  por  algu- 
nos centenares  de  obreros^  que  destruyen  aparatos  telegráfi- 
cos, levantan  rails  en  las  vías  férreas  y  saquean  estaciones 
por  no  ceder  las  compañías  á  sus  exigencias.  Pero  es  cierto 
que  en  los  procedimientos  de  las  sociedades  operarías  ingle- 
sas se  ha  realizado,  generalmente  hablando,  un  gran  progre- 
so, y  que  los  ejemplos  de  las  ventajas  alcanzadas  por  los  me- 
dios pacíficos  animan  á  perseverar  y  continuar  en  ese  cami- 
no, ganando  apoyo  y  aplauso  en  la  propia  región  oficial.  Y 
esto  es  así  hasta  tal  punto  que,  coincidiendo  con  los  desórde- 
nes ocurridos  en  Escocia,  una  autoridad  tan  alta  como  el 
obispo  de  Londres  preside  en  la  gran  metrópoli  un  meetingj 
en  que  al  par  de  otras  sociedades  comerciales  é  industriales, 
son  convidadas  las  Trade's  Unions,  á  fin  de  examinar  un  plan 
de  exposición  permanente  del  trabajo,  que  se  pretende  ins- 
talar en  el  propio  Londres,  introduciéndose  desde  luego  el 
régimen  de  la  labor  diaria  limitada  á  las  ocho  horas,  tantas 
veces  pedidas  en  las  manifestaciones  del  último  Mayo. 

Aconteció  como  era  natural,  vista  la  prioridad  de  Ingla- 
terra en  el  desenvolvimiento  de  las  grandes  industrias,  que 
ella  precedía  también  el  continente  en  los  combates,  en  las 
treguas  y  en  las  capitulaciones  entre  proletarios  y  clases  me- 
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días.  Aquende  el  canal  de  la  Mancha,   aun  somos  fuera  de 
las  inquietudes  y  los  espantos  y  terrores  producidos  por  la 
internacional,  en  la  cual  las  fuerzas  operarlas  y  las  demagó- 
gicas se  congregaron  no  solamente  contra  los  patronos,  sino 
contra  ]a  sociedad  misma  inspiradas  en  la  ferocidad  del  nihi- 
•lismo  y  enarbolando  la  bandera  roja  de  la  anarquía.  Eran  los 
ecos  de  la  comunne  de  París  de  1871  repercutiendo  en  Europa, 
ecos  pavorosos  de  aquel  tremendo  delirio,  que  se  enseñoreó 
de  la  gran  capital,  que  la  vanidad  francesa  dio  en  llamar 
«cerebro  del  mundo.»  Traía  origen  la  internacional  de  aquel 
acerbo  gigantesco  de  locuras  y  de  crímenes  que  el  gobierno 
de  Thiers  tuvo  que  reprimir  con  torrentes  de  sangre  desde  el 
asalto  de  las  tropas  de  Versalles  hasta  los  fusilamientos  de 
Satory.  Allí  mismo,  allí,  en  ese  hermoso  París,  entregado  á 
las  enormes  hogueras  que  alimenta  el  petróleo  derramado 
por  el  populacho,  allí  se  presenciaron  escenas  tanto  ó  más 
conmovedoras  que  las  escenas  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  cuando  los  mártires  cristianos  morían  á  cientos  y  á 
millones  iluminados  por  la  fe  y  beatificados  por  las  suavísi- 
mas alegrías  de  la  caridad.  Allí  el  Santo  Arzobispo  Darboís 
al  lado  del  honesto  y  pacífico  Bonjean  doblaba  y  levantaba 
aun  el  brazo  bendiciendo  á  los  homicidas  para  los  cuales 
pedía  el  perdón  de  Dios  y  su  favor  divino.  Símbolo  sublime 
de  la  pura  esencia  del  cristianismo,   el  buen  Arzobispo  era 
también  símbolo  profético.  En  aquella  bendición  evangélica 
lanzada  á  los  descarriados,  parece  que  iba  el  germen  del  re- 
medio radical  contra  las  grandes  llagas  de  la  humanidad,  el 
germen  bienhechor  del  espíritu  católico. 

Estamos  lejos  aun  de  presenciar  el  movimiento  social  com- 
penetrado de  ese  espíritu  salvador;  pero  es  notable  ya  la 
transformación  operada  de  veinte  años  á  esta  parte  en  el  as- 
pecto de  ese  movimiento.  Penetra  cierta  cordura  en  las  exi- 
gencias populares,  lo  mismo  en  las  que  se  manifiestan  exa- 
geradas que  en  las  que  parecen  destituidas  de  sentido  prác- 
tico. Se  advierte  también — y  es  ese  un  síntoma  consolador — 
más  alta  dosis  de  atención,  mayor  grado  de  simpatía  de  par- 
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te  de  las  clases  superiores.  A  la  terapéutica  dolorosa  de  la 
represión,  indispensable  contra  el  crimen,  va  sustituyendo 
la  suave  medicina  preventiva  de  la  pertinaz  enfermedad. 
Esperar,  no  obstante,  que  la  armonía  se  restablezca  por  el 
juego  libre  de  los  intereses,  sería  entonces  y  es  hoy  aun,  un 
optimismo  que  los  hechos  no  se  encargan  de  justificar. 

Por  otro  lado,  cuando  hace  quince  años  apenas  se  pensa- 
ba entre  las  clases  dirigentes  en  congregar  medios  de  repre- 
sión, medios  además  no  solo  legítimos,  sino  indispensables 
para  la  defensa  del  orden  social  violentamente  atacado,  mal 
se  adivinaría  con  cuanta  rapidez  la  idea  socialista,  abando- 
nado el  terreno  revolucionario,  entraba  en  la  evolución  natu- 
ral, había  de  progresar  en  estos  últimos  afios^  no  solamente 
en  el  campo  especulativo  y  científico^  sino  en  el  de  la  legis- 
lación positiva,  y  de  los  preliminares  para  convertirse,  bajo 
varios  aspectos,  en  legislación  internacional. 

Cierto  es  que  la  acción  del  Estado  no  puede,  en  ^ran 
parte  de  los  casos,  ejercerse  en  los  reglamentos  industriales, 
sino  por  modo  indirecto:  cierto  es  que  gran  parte  de  las 
medidas  preconizadas  no  pueden  realizarse  sin  limitar  más  ó 
menos  el  principio  fecundo  de  la  libertad  del  trabajo.  Ni  de 
esta  tacha  quedará  exento  el  retroceso  preconizado  por  es- 
critores serios  y  de  nombradla  á  la  antigua  forma  de  los  ofi- 
cios regimentados  con  su  jerarquía  de  maestros,  oficiales  y 
aprendices,  extirpados  los  abusos  que  el  tiempo  había  intro- 
ducido y  adoptadas  ciertas  modificaciones  y  temperamentos. 
Semejantes  organismos,  actualmente  recomendados  por  mu- 
chos valientes  campeones  de  la  escuela  socialista  cristiana  (1) 
no  podrían  ser  de  tan  extensa  aplicación,  como  algunos  ima- 
ginan. Ni  el  mismo  riguroso  noviciado  del  aprendizaje,  que 
el  gran  economista  Bossi  llamaba  «una  especie  de  servidum- 
bre temporal»,  tendría  aplicación  ó  justificación  posible,  en 
la  parte  más  importante  de  las  industrias  modernas  que  tie- 
nen por  fin  especializar  el  trabajo;  con  lo  cual  hace  la  per- 


(1)    Entre  otros  Ribot. — Du  role  social  des  idees  christiennes. 
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fección  de  él  de  fácil  y  pronto  acceso  á  las  inteligencias  me- 
nos cultas.  La  tendencia  de  la  legislación  no  puede  ser  con- 
traria á  tal  principio  de  la  división  del  trabajo,  ni  anular  la 
superioridad  de  la  grande  sobre  la  pequeña  industria;  debe, 
sí,  procurar  introducir  en  una  y  otra  prácticas  humanas,  que 
atemperen  los  exclusivismos  del  interés. 

Querer  que  el  Estado  y  Municipio  provea  de  trabajo  y  sa- 
lario á  los  brazos  que  de  él  carecen  es  un  expediente  que  se 
comprende,  en  casos  excepcionales,  cuando  surgen  crisis 
agudas  pero  pasajeras.  Hay,  sin  embargo,  el  gran  peligro  de 
que  esto  degenere  en  sistema,  de  que  se  habitúe  la  pobla- 
ción operaría  á  exagerar  la  idea  de  la  misión  del  poder  polí- 
tico, y  á  que  cuente  con  ella  para  todo  remedio  á  sus  males. 

No  necesitaríamos  ir  lejos  para  presenciar  ejemplos  de 
semejantes  aberraciones  que,  de  algunos  años  á  esta  parte  el 
municipio  de  Lisboa  ha  practicado  con  escándalo  del  buen 
sentido,  en  la  desarreglada  administración  de  la  ciudad.  La 
fiebre  de  los  embellecimientos  urbanos,  no  siempre  presididos 
por  el  buen  gusto,  ejecutados  al  capricho  y  sin  conexión,  des- 
proporcionados á  los  recursos  y  rentas  con  que  hay  que  pro- 
veer á  su  sostenimiento,  provocan  crisis  financieras  y  con 
ellas  las  crisis  del  trabajo  que  se  interrumpe  y  cesa  cuando 
la  penuria  de  las  cajas  pone  coto  al  gasto  y  al  desperdicio. 

Hay  más;  y  es  que  el  empleo  del  trabajo  en  obras  cuya 
utilidad  real  no  corresponde  al  precio,  desvía  las  corrientes 
naturales  de  él  y  le  imprime  falsa  dirección.  Cuando  se  con- 
centra en  los  grandes  focos  de  población,  la  dirección  es, 
por  demás  contraria  á  lo  que  puede  auxiliar,  en  el  sentido 
equitativo,  la  solución  del  problema  social;  porque  una  de 
las  tendencias  más  fatales  de  la  industria  y  de  la  sociedad 
moderna  es  justamente  la  extrema  condensación  de  la  pobla- 
ción en  las  grandes  ciudades  y  el  abandono  de  los  campos  y 
de  la  vida  rural.  En  las  ciudades,  ni  la  vida  de  familia,  ni  el 
apego  al  suelo,  elementos  de  orden  y  armonía,  ejercen  la 
acción  saludable,  en  la  misma  escala  que  se  da  en  la  vida 
aldeana,  y  aun  en  las  villas  de  provincia. 
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El  pensamiento  del  legislador  debe  ser  diseminar  y  re- 
partir, cuanto  es  compatible  con  las  condiciones  de  la  indus- 
tria, la  población  fabril  y  trabajadora,  en  interés  de  ella  y  en 
el  de  la  sociedad.  La  condensación  pervierte  al  hombre  apar- 
tándolo de  la  naturaleza;  la  diseminación  en  pequeñas  agru- 
paciones, lo  corrige  por  el  contacto  con  el  mundo  natural.  El 
operario  de  las  villas  y  pequeñas  ciudades,  no  pierde  del 
todo  los  hábitos  de  la  vida  rural;  fácilmente  los  recupera,  si 
uíi  trastorno  ó  una  crisis  lo  despide  de  la  fábrica.  Identifícase 
con  el  suelo  y  por  él  con  la  patria;  aproximase  á  la  propie- 
dad y  más  fácilmente  se  inviste  en  la  calidad  de  poseedor. 
El  hombre  rural  menos  cosmopolita  en  las  ideas,  menos  nó- 
mada en  la  práctica,  acércase  mejor  á  los  elementos  primi- 
tivos, fundamentales  de  la  sociedad. 

De  paso  tocamos  en  un  punto  que  carecería  de  largo  des- 
envolvimiento; la  conversión  del  trabajador  en  poseedor.  Idea 
que  siempre  conviene  tener  presente  también  cuando  se  tra- 
ta de  la  población  trabajadora  urbana.  Los  cuarteles  de  ha- 
bitaciones para  operarios  en  muchas  partes  ensayados,  deben 
tener  en  lo  posible  ese  objetivo.  Reducir  la  renta  por  la  eco- 
nomía de  la  construcción,  proporcionar  condiciones  higiéni- 
cas, recreativas  del  cuerpo  y  del  espíritu,  dignificar  y  hacer 
amable  el  hogar,  son  las  otras  condiciones  á  que  debe  obede- 
cer la  idea  generosa  y  noble  que  preside  ese  intento.  Holga- 
mos de  consignar,  por  lo  que  se  refiere  á  nuestro  país,  el  lau- 
dable empeño  de  un  ilustre  ingeniero  y  diputado  portugués 
que  se  ha  dedicado  á  la  elaboración  de  proyectos  de  ley  no- 
tables sobre  el  asunto  (1),  Ojalá  que  las  bizantinas  cuestiones  de 
partidos  y  otras  de  mucho  mayor  estruendo  que  provecho  prác- 
tico, no  desvíen  la  próxima  legislatura  portuguesa  de  atender 
á  la  meditada  iniciativa  del  autor  de  tales  proyectos  dignos 
de  servir  de  base  al  examen  serio  y  á  la  resolución  práctica. 

Conde  de  Casal  Ribeiro. 
(Continuará.) 


(1)    Aludimos  al  señor  diputado  y  exconcejal  Fuscliini,  autor  de  va- 
rios trabajos  de  valía  sobre  el  asunto. 

TOMO  CXXXIl  29 


LA  CUESTIÓN  MAGNA 


Acredita  sencilla  observación  lo  que  de  poco  acá  han 
cambiado  los  tiempos:  no  hace  mucho  se  descubría  en  el  tér- 
mino del  horizonte  sensible  de  la  política  envueltos  por  ne- 
blina indecisa  y  flotante,  á  los  hombres  de  la  democracia  in- 
dividualista. Ya  las  nieblas  se  disiparon,  ya  menguó  la  mag- 
nitud de  aquellos  hombres:  simple  efecto  de  perspectiva.  Los 
más  Uámanse  á  engaño  por  lo  falaces  de  las  promesas  que 
despertaban  en  la  multitud  tantos  entusiasmos  cuando  des- 
cendía sobre  ella  la  palabra  redentora:  libertad,  mágica  pala- 
bra de  que  estaban  llenos  los  discursos.  No  contraigas  los  la- 
bios, ¡oh  avisado  lector!  con  burlona  sonrisa.  Sospecho  que 
recuerdas  la  visión  de  la  fábula,  que  perseguida  con  vivo 
anhelo  se  desvanece  al  llegar  el  momento  de  poseerla.  Eres 
injusto.  Juzgar  de  ayer  por  hoy  como  tantos  otros  juzgan  de 
hoy  por  ayer.  Recuerda  un  pasado  no  remoto  por  el  tiempo 
trascurrido,  evoca  el  cuadro  de  las  escenas  que  dieron  triste 
celebridad  al  reinado  de  D.  Fernando  VII  y  di  si  no  ganamos 
un  cien  por  cien  saliendo  de  aquellas  encrucijadas  á  terreno 
despejado  y  franco.  No  por  reconocer  los  innegables  servi- 
cios de  la  libertad  se  cohonesta  el  error  de  quienes  la  procla- 
man bastante  á  resolver  por  sí  todos  los  problemas.  No  puede 
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ya  darse  á  la  palabra  libertad  el  sentido  que  tuvo  en  labios 
de  nuestros  buenos  padres,  de  protesta  contra  el  absolutismo 
en  nombre  del  principio  de  representación  popular.  Muchos 
sólo  ven  esto  que  es  exterior  y  aparente  y  aplauden  por  su 
apego  á  las  libertades  públicas;  otros  aferrados  á  tradiciones 
que  ni  siquiera  aciertan  á  comprender,  censuran  y  reprueban. 
Ni  unos  ni  otros  distinguen,  ni  por  tanto  comprenden  todo  lo 
que  hay  de  complejo  y  de  contradictorio  en  el  movimiento 
revolucionario.  Más  vale  pues  pasar  de  largo  dejándoles  en- 
tregados á  sus  tontas  porfías  á  sus  baldías  discusiones  Non 
ragionar  di  lor.  Precisamente  en  la  ciencia  económica  pare- 
ce que  se  han  condensado  los  errores  de  la  revolución  harto 
más  fáciles  de  rectificar  en  sus  falsos  principios,  que  de  co- 
rregir en  sus  torpes  consecuencias  ¿Quién  toma  hoy  en  serio 
al  individuo  de  la  leyenda  económica,  quién  cree  candorosa- 
mente en  la  bondad  natural  de  ese  ciudadano  del  universo 
no  de  una  patria  determinada,  que  debe  á  primitivo  contrate 
sus  derechos  y  deberes  sociales,  que  sólo  pide  al  Estado  cui- 
dados de  gendarme,  pues  bien  se  basta  con  su  razón  podero- 
sa, con  su  libertad  sin  límites  tal  como  la  concibe  la  Economía 
de  los  Say,  los  Culloch,  los  Bastiat,  partidarios  del  laissez  faire 
laissez  passer  fisionático?  Es  el  hombre  autónomo",  indepen- 
diente, erigido  en  ley  su  egoísmo,  avivada  su  sed  de  riquezas 
con  las  predicaciones  del  utilitarismo  sensualista,  aplicación 
de  la  filosofía  de  Loke  y  Condillac  á  la  Economía  que  pro- 
clama el  desarrollo  indefinido  de  las  necesidades,  el  aumen- 
to constante  de  la  producción. 

Y  en  tanto  la  misión  del  Estado  reducida  á  mera  industria 
de  seguridad  que  garantice  el  libre  funcionamiento  de  esas 
fuerzas  de  la  naturaleza  y  del  hombre  que  han  de  producir 
tan  singulares  armonías,  convirtiendo  el  mundo  en  nueva 
Arcadia  feliz  bajo  la  enseña  gloriosa  de  la  libertad  de  concu- 
rrencia y  la  libertad  de  trabajo,  esta  pintura  ilusoria  de  la 
Economía  clásica  se  sustituye  con  el  cuadro  de  la  lucha  por 
la  vida,  la  ley  de  selección  y  el  triunfo  del  más  fuerte,  ó  sea 
— á  un  lado  ilusiones,— del  que  emplea  peores  artes.  Aquello 
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era  más  agradable  pero  menos  cierto.  ¿Ni  que  resultado  se 
quiere  que^diese  el  buscar  la  teoría  de  hechos  de  orden  colec- 
tivo como  los  de  producción  y  distribución  de  las  riquezas^ 
en  una  psicología  individual  (Oliveira)  pura  elaboración  de 
la  mente  aislada  de  cuanto  es  observación  y  análisis?  Era  lo 
peor  de  todo  que  en  vez  de  poner  sobre  la  ley  económica  la 
ley  moral|superior  reguladora  prescindiese  de  ella,  la  rele- 
gase al  olvido  dando  á  la  ciencia  que  estudia  esas  leyes  eco- 
nómicas el  carácter  de  verdadera  ciencia  social  (1). 

Como  si  el  hombre  de  las  relaciones  económicas  fuera 
otro  que  el  de  las  relaciones  morales,  como  si  la  sustantivi- 
dad  de  la  moral,]¡mejor  dicho,  no  se  afirmase  en  esas  mismas 
relaciones  económicas  como  en  toda  determinación  conscien- 
te del  hombre.  Ya  sé  que  hoy  apenas  se  encuentra  quien 
acepte  por  entero,  de  una  pieza  (y  sólo  así  serían  lógicos)  la 
concepción  á'que  aludí  de  la  ciencia  económica,  pero  hay 
muchos  que  retienen  sus  consecuencias.  No  hay  mal  mayor 
que  el  de  la  falta  de  nociones  científicas  precisas  y  exactas. 
Todos  afirmamos  en  el  hombre  la  libertad,  pero  cuántos  de 
los  que  la  mientan  no  acertarían  á  fijar  ese  concepto;  cuán- 
tos dan  á  la  libertad  finalidad  propia — volved  la  vista  á  nues- 
tra historia  política — sin  comprender  su  carácter  relativo. 

Boixader,  el  original  autor  de  la  Genética,  llama  á  la  li- 
bertad el  cero  matemático;  su  valor  moral  depende  de  que 
esté  á  la  derecha  de  importantes  unidades.  Ely,  en  su  intro- 
ducción á  la  Economía  política,  define  la  libertad  como  forma 
de  la  actividad  humana,  por  lo  cual,  según  sea  ésta,  aquélla 
se  habrá  de  estimar  buena  ó  mala.  Para  Castelar,  sin  embar- 
go (ahí  está  su  discurso  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil) 
la  libertad,  la  divina  libertad  es  sustancia  que  ha  de  llenarlo 
todo.  Y  donde  había  de  poner  creencias,  virtudes,  cristianis- 


(1)  Los  rasgos  principales  que  caracterizan  la  Economía  positiva 
ó  histórica  son  1.^  Necesidad  de  acentuar  el  elemento  moral  en  los  es- 
tudios económicos.  2.'"^  Relación  de  la  Economía  con  la  Jurisprudencia, 
y  3.^  Concepción  del  Estado  como  órgano  de  la  nación  que  suple  los  es- 
fuerzos individuales.  Jolm  Ivells  Imgram  Histori  of  politicalEconomy 
Edimburgh.  1888. 
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mo,  pone  libertad.  Y  dice:  «la  libertad  universal  es  aspira- 
»ción  á  lo  infinito,  y  el  Verbo  de  la  libertad  revelación  divi- 
»na  que  envuelve  el  misterio  de  la  redención  humana.»  Lo 
cual  será  una  verdadera  confusión  filosófica,  pero  abona  que 
el  mundo  se  convierta  en  otra  verdadera  confusión,  pues  tan 
^Ita  filosofía  tiene  por  corolario  el  derecho  de  las  doctrinas 
más  erróneas  á  expresarse  y  el  derecho  de  los  sectarios  más 
equivocados  á  reunirse.  El  error  de  Castelar  es  el  error  de  la 
revolución;  por  eso  la  personifica  y  aun  por  eso  lógicamente 
se  vuelve  conservador  de  todas  las  reformas  que  dictó  y  que 
están  contenidas  en  una  filosofía  abstracta  é  ideológica.  La 
fórmula  de  Castelar  es  la  característica  de  la  revolución:  el 
individualismo.  Simplicidad  del  fondo  que  vanamente  oculta 
con  las  galas  de  su  oratoria. 

El  individualismo  es  la  libertad,  el  socialismo  la  reacción. 
Está  en  las  afirmaciones  absolutas,  en  las  síntesis  deslum- 
bradoras el  secreto  de  su  fuerza,  de  su  dinamismo.  El  que 
distingue,  analiza  y  concreta,  no  atrae.  Nada  tan  insidio- 
so y  pegadizo  como  lo  que  encubre  bajo  claridad  y  formal 
confusión  de  fondo,  que  ésta  no  la  puede  comprender  quien 
la  tiene  semejante  en  su  conciencia,  y  en  cambio  toma  aqué- 
lla aparentes  claridades — puramente  exteriores  —  por  sig- 
nos de  evidencia.  Castelar  trata  la  cuestión  social  relacio- 
nándola con  la  política,  es  decir,  traslada  la  cuestión  del  te- 
rreno en  que  hoy  se  plantea  al  de  sus  preferencias.  De  él,  co- 
mo de  tantos  otros  de  nuestros  políticos,  se  puede  decir  que 
comprende  pero  no  siente  las  cuestiones  económicas,  verda- 
deras cuestiones  políticas  de  lo  porvenir. 

Ya  lo  dice  en  su  último  notable  discurso.  Vanamente  in- 
tentaba Pí  en  sus  polémicas  sobre  el  socialismo  sujetarle  á 
discurrir  dentro  del  campo  de  la  ciencia  económica;  vana- 
mente se  quejaba,  dice  Castelar,  de  aquella  palingenesia  ver- 
tiginosa en  que  yo  le  arrojaba,  de  aquella  marcha  cometaria 
por  un  espacio  sin  fronteras  y  sin  términos,  de  aquella  Wal- 
purgis  parecida  en  sus  aglomeraciones  de  ideas  á  desvarios 
y  ensueños  de  cuentos  fantásticos.  Con  todo,  en  las  intuido- 


454  REVISTA  DE  ESPAÑA 

nes  de  su  genial  oratoria  descubre  Castelar  lo  que  quizá  no 
llega  á  entrever  un  analítico  paciente  con  su  critica  de  vue- 
lo bajo;  así  cuando  nota  la  complicidad  consciente  ó  incons- 
ciente del  socialismo  con  el  mundo  anterior  á  las  revolucio- 
nes modernas.  ¿Quién  lo  duda?  Lo  que  caracteriza  las  afir- 
maciones revolucionarias  es  el  desconocer  por  completo  el 
valor  del  elemento  social,  por  su  concepción  mecánica  de  la 
sociedad,  á  que  el  positivismo  opone  la  orgánica,  en  tanta 
que  la  escuela  histórica  rehabilita  las  instituciones  de  carác- 
ter corporativo. 

Las  conclusiones  de  Castelar  pesan  por  demasiado  abso- 
lutas y  terminantes;  porque  aquello  es  en  cierto  modo  ver- 
dad, pero  también  lo  es  que  el  individualismo  tiene  grandes 
complicidades  con  el  mundo  anterior  á  las  revoluciones  mo- 
dernas; como  que  para  buscar  su  origen  en  distintos  órdenes 
hay  que  volver  la  vista  al  Renacimiento  y  la  Reforma.  En  la 
política  se  inicia  con  el  absolutismo  y  con  él  se  desarrolla^ 
siendo  al  fin  la  revolución  antitética  en  algo  y  continuadora 
en  mucho  de  la  política  del  antiguo  régimen  (1).  Vigente 
éste,  y  bajo  su  protección  decidida,  se  cultiva  la  filosofía  que 
ha  de  dar  por  fruto,  al  decir  de  Taine,  en  política  el  jacobi- 
no, en  moral  el  Emilio,  en  el  orden  civil  el  ciudadano  del 
Código  de  Napoleón,  en  el  económico  el  hombre  abstracto  A 
que  antes  me  refería.  So  pretexto  de  librar  al  individuo  de 
trabas,  la  revolución  torpemente  informadora  destruye  la 
asociación.  «No  hay  más  que  el  interés  particular  de  cada  in- 
dividuo y  el  interés  general  del  Estado;  no  se  permite  á  na- 
die inspirar  á  los  ciudadanos  un  interés  intermedio,  separar- 
se de  la  cosa  pública  por  espíritu  de  corporación.»  Cha- 
pellié. 

Esta  es  la  teoría  que  sirvió  de  fundamento  al  famoso  edic- 
to de  Turgot,  Se  debió  ir  contra  la  reglamentación  exclusiva, 
contra  el  privilegio,  contra  el  monopolio  en  la  asociación, 
pero  no  contni  la  asociación  misma.   Hay  que  achacarlo  al 


(1)     Taine,  La  Bevolution. 


LA  CUESTIÓN  MAGNA  456 

carácter  pagano  de  la  revolución,  que  en  el  cristianisno  se 
encuentra  el  espíritu  asociativo  por  excelencia  (Schelegel), 
la  savia  que  había  de  correr  por  las  venas  de  la  sociedad  mo- 
derna, si  no  fuera  la  de  fraternidad  fórmula  vana  que  añadió 
á  la  de  libertad  é  igualdad,  aun  más  importante  que  éstas, 
que  lo  serían  mucho  más  á  su  vez  si  tuvieran  por  contenido 
la  divina  fraternidad  cristiana.  ¿A  qué  se  debe  sino  á  com- 
prender el  valor  de  la  asociación,  este  favor  de  que  nueva- 
mente goza  la  Edad  Media — tan  execrada  no  hace  mucho — 
en  el  juicio  de  notables  pensadores? 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  cristianismo  representa  el 
principio,  asociativo  por  excelencia,  reconoce  y  proclama  el 
de  libertad  y  responsabilidad  individual;  que  el  individuo 
responsable  y  libre  hay  que  buscarlo  en  la  sociedad  cristia- 
na, no  en  el  fatalismo  del  mundo  antiguo  ni  en'el  determi- 
nismo  del  moderno.  El  elemento  individual  y  social  deben 
existir,  que  no  hay  entre  ambos  oposición.  En  la  coexisten- 
cia de  ambos  principios  está  la  clave  de  aquel  equilibrio,  de 
aquella  armonía  que  compromete  por  lo  estrecho  é  incomple- 
to de  su  concepción  el  individualismo  revolucionario.  En  el 
desconocimiento  del  valor  que  tiene  el  elemento  social  está, 
pues,  el  error,  que  coinciden  en  considerar  tal  las  más  distin- 
tas escuelas,  pero  que  es  precisamente  el  punto  en  que  funda 
Castelar  sus  ditirámbicos  elogios  á  la  revolución. 

Así  la  personifica  en  sus  errores  y  en  sus  deficiencias, 
oponiéndose  á  que  la  obra  se  complete  ó  se  rectifique.  Lógi- 
camente, pues,  se  vuelve  conservador,  siéndolo  en  cierto  mo- 
do harto  más  que  muchos  de  los  que  llevan  este  injustamente 
asendereado  nombre.  No  ve  Castelar  sino  el  individuo,  no  se 
preocupa  sino  de  su  exaltación,  y  confundiendo  su  legítima 
libertad  con  una  imposible  autonomía,  declara  que  cuanto 
asombre  al  individuo,  cuanto  limite  ó  modere  su  acción,  es 
radicalmente  incompatible  con  todas  nuestras  libertades  y 
todos  nuestros  derechos.  En  esta  exaltación  del  individuo 
hay  mucho  de  ilusorio,  y  no  porque  en  las  Constituciones  no 
estén  escritos  los  derechos  individuales,  sino  porque  tienen 
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escaso  valor  en  la  realidad  que  desmiente  las  teorías,  más 
brillantes  que  ciertas,  de  los  filósofos  economistas.  Fundaban 
éstos  todos  los  progresos  en  la  iniciativa  individual,  libre  ya 
el  hombre  de  las  trabas  de  la  corporación,  reducido  el  Esta- 
do á  funciones  puramente  negativas^  según  la  fórmula  kan- 
tiana. Y  sin  embargo,  la  razón  de  los  nuevos  desenvolvimien- 
tos de  acción  del  Estado  se  ha  de  buscar  en  esas  mismas 
teorías. 

Destruida  la  asociación,  sufría  duro  golpe  la  libertad  in- 
dividual cuyo  nombre  vanamente  se  invocaba.  Después  de 
todo  la  libertad  de  asociación  es  la  que  para  mayores  cosas 
sirve,  que  por  la  asociación  se  acrecentan  la  influencia  y  el 
poderío  del  hombre.  Por  otra  parte,  allí  donde  existe  organi- 
zación social,  la  acción  del  Estado  encuentra  límite,  sus  in- 
trusiones resistencia,  sus  legítimas  disposiciones  medios  que 
coadyuven  á  la  realización  de  los  fines  sociales.  El  Estado 
que  nos  pintaban  neutral  y  pasivo  es  el  que  con  su  acción  ne- 
gativa destruye  la  asociación,  permaneciendo  así  él  como 
única  fuerza  social  y  ensanchando  el  círculo  de  su  poder  en 
el  momento  en  que  se  trataba  de  restringirlo.  Y  destruidas  las 
instituciones  del  orden  político,  civil  ó  económico  que  cobra- 
ban fuerza  y  prestigio  de  la  tradición,  quedaron  sólo — que  es 
lo  que  correspondía  á  la  concepción  mecánica  de  la  sociedad 
— individuos  aislados  y  dispersos  á  quienes  impusiese  el  Es- 
tado, régimen  uniforme  de  vida,  una  sola  constitución  y  un 
mismo  Código. 

El  Estado  hiere  á  la  asociación  en  su  base,  en  su  elemen- 
to esencial  de  vida,  la  propiedad  (1). 

Las  medidas  de  la  revolución  en  Francia  tuvieron  por  pre- 
cedentes otras  de  los  monarcas  absolutos,  pues  que  de  larga 
fecha  venía  preparándose  este  movimiento  individualista  en 
el  orden  de  las  ideas  y  en  el  de  los  hechos  acentuándose  más 
y  más  la  centralización  política  que  había  de  dar  al  Estado 
medios  de  destruir  toda  forma  de  propiedad  no  individual. 

(1)     Véase  la  notable  obra  que  sobre  la  propiedad  comunal  publicó 
recientemente  el  Sr.  Altamira. 
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No  necesito  recordar  las  disposiciones  de  nuestros  gobier- 
nos con  respecto  á  los  bienes  de  propios  no  siempre  distingui- 
dos de  los  comunes  que  se  hubieron  de  enajenar  con  lamen- 
table frecuencia.  Al  pobre  que  recogía  leña  en  el  monte  ve- 
cino, vendido  éste,  se  le  niega  el  fuego,  pero  en  cambio  se  le 
aplica  el  Código  si  instigado  por  la  necesidad  entra  en  ese 
monte  que  fué  suyo. 

Hasta  tal  punto  responde  la  propiedad  comunal  no  á  pura 
conveniencia  sino  á  verdadera  necesidad  que  ha  subsistido 
en  ciertos  lugares  como  Caso  (Asturias)  por  requerirla  el 
pastoreo  (1)  en  Entre  Ríos  (Portugal)  según  dice  Oliveira  y 
aun  en  la  misma  uniformadora  Francia  de  que  somos  tan  cie- 
gos imitadores. 

No  obstante  lo  cual,  Castelar  afirma  exhumando  el  texto 
de  elocuente  discurso  que  pronunció  hace  años  en  el  Parla- 
mento: «que  la  propiedad  colectiva  no  está  en  la  columna  de 
fuego  en  que  se  inspira  la  humanidad  para  caminar  hacia 
adelante,  no:  está  en  el  montón  de  escorias  que  ha  dejado  á  sus 
espaldas;  está  en  el  municipio  moscovita,  en  el  convento  me- 
dieval, en  los  hermanos  horavos,  en  el  hechizado  Paraguay, 
en  todos  los  pueblos  donde  el  hombre  se  ha  enterrado  como 
un  cadáver  sin  personalidad  y  sin  conciencia  en  las  entrañas 
de  la  naturaleza».  Del  trozo  éste  cabe  decir  que  fué  escrito  con 
anterioridad  al  movimiento  científico  actual  que  acusa  una 
importantísima  reacción  á  favor  de  la  propiedad  comunal  y 
de  la  propiedad  familiar  (Le  Play),  pero  es  que  en  el  resto  de 
su  discurso  se  manifiesta  igualmente  extraño  á  este  movimien- 
to, de  tal  suerte,  que  lo  mismo  que  aquel  párrafo,  todo  el  dis- 
curso pudo  pronunciarlo  hace  diez,  quince  ó  veinte  años,  con 
la  ventaja  de  que  entonces  y  más  atrás  mejor,  hubiéranse 
manifestado  unos  partícipes  de  sus  errores,  otros  temerosos 
de  ellos,  todos  inquietos  y  anhelantes,  y  no  como  hoy  indife- 
rentes. 

No  necesito  insistir  en  la  importancia  que  actualmente  se 

(1)    Pedregal. 
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da  á  las  instituciones  de  carácter  comunal  como  el  mir  ó  fa- 
miliar como  la  zadrusna,  pero  ateniéndome  á  nuestro  país  y 
á  cosa  más  ignorada  que  aquellas  instituciones — no  en  vano 
solemos  manejar  tratadistas  extranjeros,  —  citaré  la  compa- 
ñía gallega  de  carácter  familiar  y  aun  patrimonial  en  algu- 
nos lugares. 


Marqués  de  Figueroa. 


(Continuará). 
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15  de  Febrero  de  1891 


No  nos  equivocamos  al  predecir  en  nuestra  Crónica  ante- 
rior que  el  ensayo  del  sufragio  universal  sería,  á  juzgar  por 
las  apariencias,  altamente  favorable  á  los  principios  conser- 
vadores. Los  hechos  con  su  realidad  indiscutible  y  los  núme- 
ros con  su  elocuencia  abrumadora  han  venido  á  darnos  la 
razón. 

El  país  está  cansado,  dígase  lo  que  se  quiera,  de  las  agi- 
taciones políticas  de  los  últimos  tiempos,  y  busca  en  los  gran- 
des problemas  económicos  que  hoy  agitan  á  Europa  la  ver- 
dad de  los  ideales  que  persigue.  Ha  visto  que  cinco  años  de 
propaganda  liberal,  de  inclinaciones  á  la  derecha,  de  equili- 
brios á  la  izquierda,  de  facilidades  ofrecidas  á  la  democra- 
cia, no  han  sido  suficientes  á  encauzar  el  espíritu  público  ni 
á  sacar  de  su  indiferencia  á  esa  masa  neutra  que  ahora  em- 
pieza á  dar  señales  de  actividad  y  que  puede  ser  en  lo  por- 
venir ariete  demoledor  contra  los  vicios  de  los  partidos  mili- 
tantes, y  ha  vuelto  naturalmente  los  ojos  á  los  hombres  que 
con  sinceridad  y  buena  fe  le  ofrecen  perspectivas  más  conso- 
ladoras. 

De  ahí  que  al  interrogar  á  la  nación,  en  esta  última  con- 
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sulta,  se  haya  manifestado  partidaria  de  una  política  de  paz, 
sin  las  exageraciones  que  tantas  conquistas  perdieron,  y  sin 
los  apocamientos  que  tantas  resistencias  condensaron  en 
otras  épocas.  De  ahí  que  la  mayoría  de  las  Cámaras  repre- 
senten una  gran  suma  de  prestigios  y  llenen  una  necesidad 
que  está  en  armonía  con  los  vivos  anhelos  del  país  y  con  las 
fecundas  enseñanzas  del  pasado. 

Verdaderamente  no  esperaban  los  partidos  liberales  las 
dos  grandes  victorias  que  el  conservador  ha  obtenido.  Creían 
que  la  opinión  pública  era  refractaria  á  los  procedimientos 
de  una  política  tan  opuesta  á  las  bullangas  populares  y  tan 
propicia  á  las  agitaciones  estruendosas  que  en  los  últimos 
tiempos  hemos  presenciado.  Creían  además  que  la  amplia- 
ción del  voto  favorecería  los  designios  de  los  republicanos, 
y  que  éstos  llevarían  á  las  Cortes  potentes  minorías,  bastan- 
tes á  dificultar  la  gobernación  del  Estado  á  los  Gabinetes  con- 
servadores. Creían,  en  fin,  que  el  sufragio  universal  acepta- 
do, que  no  apetecido,  por  la  escuela  política  que  el  Sr.  Cáno- 
vas preside,  contestaría  con  un  audaz  y  desdeñoso  mentís  á 
los  que  confiaban  en  sus  propias  fuerzas  para  sacar  triunfan- 
tes los  principios  en  que  nuestro  régimen  constitucional  des- 
cansa. 

Y  ya  se  ha  visto  que  todos  estos  cálculos  y  todas  estas  su- 
posiciones no  han  tomado  carne  de  la  realidad.  El  país  se  ha 
reaccionado  enérgicamente.  La  política  de  pacificación  y  de 
tolerancia  que  se  inauguró  en  Julio  último  ha  producido  fru- 
tos provechosos,  y  las  reformas  económicas,  arancelarias,  ju- 
rídicas y  militares  que  se  anuncian,  y  algunas  que  están  ya 
puestas  en  vigor,  han  venido  á  ser  como  una  revelación  de 
que  ahora  va  á  cumplirse  el  programa  ofrecido  y  van  á  rea- 
lizarse las  promesas  hechas  desde  los  bancos  de  las  oposi- 
ciones. 

Los  espíritus  superficiales  suponen  que  este  cambio  repen- 
tino en  las  corrientes  de  la  opinión  no  representa  ninguna 
verdad  positiva  ni  establece  ninguna  evolución  espontánea. 
Y  tienen  para  discurrir  así  el  ejemplo  de  esta  España  que 
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pasó  en  1868  desde  las  violencias  del  moderantismo  histórico 
á  las  expansiones  liberticidas  de  los  revolucionarios  de  Sep- 
tiembre; que  se  acostó  monárquica  con  D.  Amadeo  de  Sabo- 
ya  y  despertó  republicana  el  11  de  Febrero  del  73;  que  cono- 
ció la  desdichada  dictadura  del  74  y  la  felicísima  restaura- 
ción del  Trono  en  1875.  Ni  olvidan  tampoco  que  á  las  Cortes 
monárquicas  del  72  siguieron  las  federales  del  siguiente  año, 
y  que  tras  la  inmensa  anarquía  del  más  triste  período  de 
nuestra  historia  contemporánea,  que  fué  el  de  la  disolución 
del  ejército,  el  del  cantón  de  Cartagena,  el  de  la  pérdida  de 
nuestra  armada,  el  de  la  cotización  de  nuestros  valores  al  12 
por  100,  vino  aquel  otro  período  de  paz  y  de  concordia,  de 
renacimiento  del  crédito,  de  prosperidad  pública,  de  orden  y 
de  disciplina,  que  todo  eso  simbolizó  la  restauración  de  Al- 
fonso XII, 

Nosotros  pensamos  de  modo  muy  distinto:  los  pueblos 
como  los  individuos  son  hijos  de  su  carácter  y  viven  someti- 
dos al  imperio  de  las  circunstancias.  Y  así  como  en  la  natu- 
raleza rige  una  ley  física  que  determina  sus  equilibrios  y  sus 
catástrofes,  en  los  hombres  rige  una  ley  moral  que  determina 
también  sus  caídas  y  sus  resurrecciones.  Nuestro  país  ha  co- 
nocido mucho  heroísmo  y  mucho  decaimiento  para  que  no  se 
haya  aleccionado  con  tan  dolorosas  experiencias.  Decid  hoy 
á  los  pueblos  si  están  enamorados  de  aquella  virgen  demo- 
cracia que  les  pintó  con  su  genial  poesía  Castelar,  y  veréis 
que  sonríen  maliciosamente.  Preguntadles  si  se  dejarían  se- 
ducir por  los  tribunicios  acentos  de  Figueras,  por  las  concep- 
tuosas declamaciones  filosóficas  de  Salmerón,  por  las  frías 
reflexiones  cantonales  de  Pí,  ó  por  los  arrebatos  demagógicos 
de  Ruiz  Zorrilla,  y  de  fijo  que  os  contestan  con  un  encogi- 
miento de  hombros.  Y  es  que  las  utopias,  los  desengaños,  la 
sangre  inútilmente  derramada,  pesan  horriblemente  sobre 
la  conciencia  nacional. 

En  cambio  hablad  á  esos  pueblos  de  que  urge  denunciar 
nuestros  tratados  comerciales,  reformar  el  Arancel,  rebajar 
las  tarifas  de  transportes,  defender  contra  la  competencia 
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extranjera  nuestros  mercados  y  nuestros  productos,  proteger 
nuestras  industrias  para  que  no  sean  tributarias  de  las  de 
otros  países,  y  en  el  acto  se  levantarán  mil  voces  para  aplau- 
dir estos  propósitos  y  para  excitar  á  los  Gobiernos  á  que  los 
cumplan.  Lo  cual  quiere  decir  que  á  medida  que  el  senti- 
miento de  libertad  y  de  orden  se  afianza  en  nuestras  costum- 
bres, y  se  confunde  con  nuestros  intereses,  se  abren  camino 
las  ideas  templadas  y  surgen  diques  á  las  exageraciones  de 
los  partidos  más  ó  menos  revolucionarios. 

Esta  verdad  axiomática,  es  la  que  ha  determinado  la  com- 
pleta reacción  de  las  ideas  hoy  imperantes;  y  á  ese  lógico 
movimiento  de  la  opinión  ilustrada  obedecen  las  victorias 
que  ha  obtenido  el  partido  conservador. 


¿Cuál  será  la  suerte  del  Parlamento  que  pronto  ha  de  fun- 
cionar? No  es  fácil  predecirlo,  pero  tampoco  es  imposible 
adivinarlo.  Tienen  en  él  representación  todas  las  fracciones 
militantes  y  cuenta  el  Gobierno  en  ambas  Cámaras  con  una 
mayoría  disciplinada  y  resuelta  en  su  favor.  Si  hubieran  de 
discutirse  cuestiones  solamente  políticas,  acaso  las  minorías 
radicales  se  entendieran  y  obstruyesen  la  acción  guberna- 
mental. Pero  como  el  ciclo  de  las  reformas  políticas  está  ce- 
rrado y  el  país  sólo  reclama  reformas  económicas  en  todos 
los  órdenes  de  la  administración,  de  ahí  que  las  tareas  del 
poder  legislativo  sean  menos  difíciles  y  los  Gabinetes  conser- 
vadores puedan  desarrollar  su  programa  con  más  amplitud 
y  menos  temor  á  un  fracaso.  Los  tres  grandes  principios  en 
que  descansa  la  sociedad  española,  el  religioso,  el  monárqui- 
co y  el  liberal,  se  levantan  por  encima  de  todas  las  pasiones 
y  de  todos  los  apetitos  de  bandería.  Y  el  más  alto  interés  que 
al  presente  reúne  más  voluntades,  que  es  el  de  presentar  un 
presupuesto  sin  déficit  si  es  posible  ó  con  recursos  permanen- 
tes para  extinguirlo,  á  fin  de  llegar  á  la  extinción  de  la  deu- 
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da  flotante  y  á  reconquistar»  nuestra  soberanía  arancelaria, 
cuenta  también  con  la  adhesión  sincera  de  la  inmensa  mayo- 
ría del  país.  Estamos  seguros  de  que  el  patriotismo  de  los 
partidos  de  oposición  sabrá  sobreponerse  á  todo  linaje  de  es- 
tímulos y  que  en  la  obra  verdaderamente  grande  y  fecunda 
de  impulsar  nuestros  progresos  materiales  no  surgirán  dife- 
rencias de  ninguna  especie. 

He  ahí  por  qué,  en  nuestra  opinión,  serán  las  Cortes  de 
1891  tan  gloriosas  como  lo  fueron  las  de  1875.  Estas  asenta- 
ron la  monarquía  sobre  las  bases  indestructibles  del  derecho 
y  de  la  voluntad  nacional,  y  dictó  leyes  que  han  de  sobre- 
vivir á  muchas  generaciones,  por  estar  inspiradas  en  un  al- 
tísimo juicio  político.  Las  otras  deben  recoger  en  una  legisla- 
ción económica  y  financiera  los  deseos  de  la  nación,  para 
que  desarrolle  los  veneros  de  su  riqueza  y  adelante  en  el 
camino  de  sus  progresos.  Alfonso  XII  representa  la  restau- 
ración más  tranquila  y  sosegada  de  nuestra  historia.  Doña 
María  Cristina  debe  representar  y  representará,  que  virtu- 
des, energía  y  talento  le  sobran,  la  Regencia  más  próspera 
y  feliz  de  los  tiempos  modernos. 


* 
*  « 


Digno  coronamiento  de  la  etapa  en  que  vamos  á  entrar, 
será,  sin  duda  alguna,  el  abrir  á  los  desterrados  que  nuestras 
discordias  políticas  pusieron  al  otro  lado  de  la  frontera,  las 
puertas  de  la  patria.  Un  espíritu  generoso  que  conoce  las 
amarguras  del  destierro,  un  carácter  templado  para  la  lucha 
y  que  no  cede  ante  ningún  género  de  dificultades,  un  hombre 
público  en  quien  el  destino  se  complació  en  juntar  las  supre- 
mas gallardías  de  la  elocuencia  y  los  primores  del  habla  cas- 
tellana, el  Sr.  D.  Cristino  Martes — aunque  no  era  preciso 
nombrarle — ha  echado  sobre  sus  hombros  la  difícil  tarea  de 
obtener  la  amnistía.  Lo  intentó  el  año  último,  poco  antes  de 
cerrarse  el  Parlamento,  y  el  Sr.  Sagasta  aplazó  la  discusión 
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de  su  proyecto  de  ley,  porque  en  su  sentir,  la  iniciativa  de 
esas  gracias  corresponde  á  los  Gobiernos,  y  además,  porque 
se  pedía  la  reintegración  en  sus  antiguos  empleos  para  los 
militares  que  faltaron  á  la  fe  jurada. 

En  realidad  de  verdad,  las  dos  observaciones,  que  ni  re- 
paros fueron,  expuestas  por  el  Sr.  Sagasta  á  la  nobilísima 
intención  del  ilustre  ex  presidente  del  Congreso,  no  carecen 
de  sentido  político.  Pero  la  semilla  arrojada  por  el  Sr.  Mar- 
tos,  no  cayó  en  tierra  estéril,  y  hoy  la  idea  de  que  se  otor- 
gue una  amnistía,  está  en  todos  los  corazones  y  en  todas  las 
conciencias. 

No  es  sin  embargo  empresa  fácil,  conceder  un  perdón  se- 
mejante, cuando  no  se  conoce  la  volunta'd  de  los  que  han  de 
recoger  sus  beneficios.  ¿Puede  un  Gobierno  decretar  esa  gra- 
cia sin  saber  si  va  á  ser  admitida?  ¿Debe  poner  límite  á  la 
misma,  con  lo  cual  se  desnaturaliza  su  esencia^  ú  otorgarla 
tan  amplia  que  no  suscite  agravios? 

Problemas  son  estos,  que  hoy  discuten  todos  los  periódi- 
cos. Los  militares  no  ocultan  que  el  reconocimiento  de  sus 
empleos  á  los  oficiales  que  volvieron  sus  armas  contra  el 
poder  legítimamente  constituido,  crearía  en  las  filas  del  ejér- 
cito una  gran  antipatía:  los  republicanos  no  niegan  que  la 
merced  aludida  constituiría  un  acto  de  alta  previsión:  los 
fusionistas  no  desconocen  que  sería  conveniente  usar  de  la 
clemencia  con  los  vencidos,  pero  sin  ofender  á  los  ^ue  fueron 
leales  á  sus  juramentos:  los  conservadores  piensan  que  es 
éste  un  asunto  para  resolverlo  con  noble  espíritu  de  equidad 
y  de  justicia,  por  lo  mismo  que  entraña  responsabilidades 
para  el  Gobierno  y  puede  aquietar  ó  enardecer  á  los  revolu- 
cionarios. 

Pero  ofrece  esta  cuestión  fuera  del  orden  político  y  de  los 
deberes  de  Gobierno,  otros  caracteres  no  menos  dignos  de 
estudio.  ¿Sería  eficaz  el  perdón?  ¿Vendría,  sin  imponer  con- 
diciones, el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  representar  en  el  Congreso  el 
distrito  de  Barcelona,  que  acaba  de  elegirle  diputado?  ¿Se 
resignarían  los  oficiales  que  en  París  viven,  á  quedar  de  sim- 
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pies  paisanos  en  su  patria?  Sobre  el  primer  extremo,  nada 
concretamente  se  sabe.  Respecto  del  segundo,  ha  hecho  la 
prensa  exclarecimientos  que  descubren  en  parte  los  propósi- 
tos del  Consejo  responsable  de  S.  M.  Este  reconoce  que  el 
pensamiento  del  Sr,  Martes  es  altamente  político,  pero  en- 
tiende, como  el  Sr.  Sagasta,  que  el  conceder  una  amnistía  es 
privativo  del  poder  público  y  función  propia  de  todo  Gobier- 
no. Se  encuentra  además  entre  las  distintas  opiniones  que 
acabamos  de  exponer  y  las  reservas  que  usan  los  que  hubie- 
sen de  estar  comprendidos  en  la  gracia.  ¿Cuál  será  el  térmi- 
no de  esta  lucha  en  que  chocan  las  responsabilidades  de 
un  acto  trascendental  y  los  impulsos  de  una  aspiración  hi- 
dalga? 

En  lo  que  afecta  á  los  paisanos,  no  existe  dificultad  algu- 
na; la  amnistía  puede  ser  completa:  en  lo  que  se  refiere  á  los 
militares,  el  G-obierno  cree  que  debe  otorgarla  con  la  condi- 
ción de  que  no  se  les  reintegre  en  sus  empleos.  Se  invocan 
precedentes  antiguos;  se  recuerda  que  á  los  comprometidos 
en  las  guerras  carlistas  no  se  les  puso  óbice  para  el  recono- 
cimiento de  sus  grados;  se  examina  la  amplitud  con  que  se 
concedieron  todas  las  amnistías  en  nuestra  patria,  para  pedir 
que  no  se  haga  ahora  una  excepción;  pero  el  Gobierno  no  se 
ha  convencido  aun  de  que  á  los  que  se  levantaron  en  armas 
en  pleno  período  de  paz,  sin  que  nada  excuse  su  criminal 
intentona,  se  les  trate  y  considere  como  á  los  que  fueron  ins- 
trumentos de  pasiones  políticas  alentadas  por  Príncipes  re- 
beldes que  en  nombre  de  un  derecho  fomentaron  guerras  ci- 
viles. 

Es  posible,  sin  embargo,  que  se  encuentre  una  fórmula 
que  haga  viable  el  deseo  de  conceder  la  amnistía.  Pudiera 
ocurrir  que  á  los  oficiales  sublevados  se  les  reconocieran  sus 
empleos  y  se  les  destinase  á  las  reservas:  ó  que  se  les  diera 
el  retiro  conservándoles  el  beneficio  de  sus  derechos  pasivos. 
Lo  que  parece  fuera  de  duda  es  que  no  figurarán  en  los  esca- 
lafones activos,  ni  en  la  península  ni  en  Ultramar. 

Ahora  falta  saber  si  se  satisfarán  con  esta  gracia  los  que 
TOMO  cxxxii  30 
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eu  ella  han  de  verse  comprendidos,  ó  si  después  de  tanto 
loable  propósito  de  reconciliación  y  concordia  se  antepondrán 
á  la  realidad  de  los  hechos,  las  pequeñas  pasiones  de  los  que 
alejados  de  la  patria  creen  que  agrandan  su  figura,  ó  temen 
la  competencia.  Para  nosotros  sería  un  día  dichoso  aquel  en 
que  pudiéramos  decir:  la  Regencia  de  doña  María  Cristina, 
no  tiene  un  rebelde  ni  dentro  ni  fuera  de  España:  y  esa  her- 
mosa realidad  fué  obra  del  partido  conservador. 


M.  Tello  Amondareyn. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


14  de  Febrero  de  1891. 


Una  pequeña  dificultad  promovida  por  los  moros  de  la 
kábila  de  Frajana  ha  sido  la  causa  de  que  se  retrase  el  co- 
mienzo de  los  trabajos  de  la  demarcación  de  límites  de  nues- 
tras posesiones  de  Melilla  y  de  la  zona  neutral,  según  deter- 
mina el  tratado  de  Wad-Ras. 

Lo  importante  en  este  asunto  es  que  el  Sultán,  animado 
de  buenos  deseos  hacia  España,  y  accediendo  á  las  reclama- 
ciones de  nuestro  representante  en  Tánger,  haya  nombrado 
delegados  que  en  unión  del  comandante  general  de  Melilla  y 
otras  personas  designadas  por  el  Gobierno  español,  formen 
la  Comisión  internacional  encargada  de  realizar  aquellos 
trabajos,  pues  si  los  moros  del  Riff  en  su  afán  de  conservar 
una  posesión,  cuya  suerte  ha  debido  decidirse  hace  treinta 
años,  al  verla  puesta  en  litigio,  quieren  dificultar  la  demar- 
cación, el  Sultán  sabrá  hacerlos  entrar  en  razón  y  castigar  á 
los  que  se  opongan  al  debido  cumplimiento  de  lo  estipulado 
en  los  tratados  y  consentido  por  su  soberana  autoridad. 

El  que  los  riffeños  impidieran  con  amenazas  y  gritos  la 
demarcación,  no  es  motivo  para  que  España  se  crea  enfrente 
de  un  confiicto  internacional  que  exija  energías  y  resolucio- 
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nes  extremas,  pues  subditos  aquéllos  de  un  soberano  amigo^ 
á  éste  corresponde  imponerles  el  castigo  á  que  se  han  hecho 
acreedores  y  dar  á  la  Comisión  todo  género  de  garantías  para 
que  cumpla  su  cometido  con  la  tranquilidad  y  el  detenimien- 
to necesarios. 

Si  los  riffeños  hubieren  atacado  á  nuestras  tropas,  ó  hu- 
bieran hecho  armas  directamente  contra  la^  Comisión  inter- 
nacional, claro  es  que  nuestros  soldados,  lo  mismo  que  los 
representantes  del  Gobierno  español,  habrían  rechazado  la 
fuerza  con  la  fuerza,  y  si  la  agresión  ocurría  dentro  de  nues- 
tro territorio,  la  defensa  tendría  aún  más  razón  de  ser;  pero 
como  esto  no  existe,  como  los  hechos  no  han  pasado  así,  y  se 
trata  de  un  país  menos  culto  que  Europa,  no  tenemos  derecho 
á  faltar  á  las  leyes  internacionales  penetrando  en  un  territo- 
rio extranjero. 

El  Gobierno  de  España  ha  tratado  directamente  con  el 
Sultán  y  sólo  á  él  ha  de  reclamar  lo  procedente,  pues  las 
kábilas  fronterizas  á  nuestras  posesiones,  por  interesadas  que 
estén  en  la  demarcación,  no  tienen  para  España  personali- 
dad, y  no  puede  por  lo  tanto  darlas  la  consideración  que  sólo 
tiene  el  Gobierno  del  país  del  que  son  subditos. 


* 

*    i 


Vuelve  á  agitarse  en  Francia  la  idea  de  la  formación  de 
una  derecha  constitucional;  pensamiento  acariciado  varias 
veces  antes  de  ahora  y  sin  resultado  alguno  positivo. 

A  semejanza  del  cardenal  Lavegerie,  el  iniciador  de  este 
proyecto  quiere  que  las  derechas  monárquicas  acepten  la 
República  para  defender  dentro  de  ella  los  intereses  de  Fran- 
cia y  hacer  que  esta  forma  de  gobierno  se  amolde  mejor  á 
las  ideas  que  la  derecha  representa. 

No  se  trata,  pues,  de  agrupar  elementos  de  una  nueva 
mayoría,  ó  buscar  el  apoyo  de  una  derecha  republicana  que 
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reemplace  al  elemento  radical,  porque  aquélla  tiene  su  pro- 
grama y  el  nuevo  partido  el  suyo  también. 

La  constitución  de  la  derecha  constitucional  no  ha  de  te- 
ner nada  de  común  con  lo  que  pudiera  llamarse  una  conjun- 
ción de  fuerzas,  formará  una  agrupación  distinta,  lo  mismo 
de  la  derecha  monárquica  que  está  inmovilizada  en  la  ilusión 
de  una  restauración  sumamente  difícil,  que  de  los  diversos 
grupos  de  la  izquierda  cuyos  principios  tanto  difieren  de  los 
de  aquélla. 

Antes  de  ahora  se  ha  discutido  por  una  y  otra  parte,  en  la 
derecha  si  se  podría  entrar  así  en  la  república  sin  exigir  de 
los  partidos  que  ocupan  el  poder  garantías  y  concesiones  se- 
rias, y  en  la  izquierda  si  debería  admitirse  en  la  Iglesia  re- 
publicana á  los  nuevos  convertidos  sin  imponerles  la  adjura- 
ción de  sus  antiguas  creencias,  pero  al  presente  no  se  trata 
de  nada  de  esto,  que  está  en  absoluto  fuera  de  la  realidad  de 
las  cosas. 

La  nueva  derecha  constitucional  no  pide  nada  á  los  repu- 
blicanos de  los  diferentes  matices:  será  un  partido  de  oposi- 
ción, no  á  la  república  sino  á  la  política  del  gobierno,  que  no 
necesita  que  los  intj'ansigentes  de  la  izquierda  le  abran  la 
puerta  para  entrar  en  la  república,  pues  le  basta  para  ello 
el  sufragio  universal  que  no  es  privilegio  de  ningún  partido. 
•  Dudoso  como  es  que  los  monárquicos  de  Francia  renun- 
cien para  siempre  á  la  realización  de  sus  ideales  y  al  esta- 
blecimiento de  la  forma  de  gobierno  por  que  vienen  luchan- 
do tantos  y  tantos  años,  no  es  posible  predecir  el  porvenir 
reservado  al  nuevo  partido. 

Es  verdad  que  destruida  la  muralla  que  impide  á  muchos 
republicanos  conservadores  ponerse  decidida  y  resueltamen- 
te al  lado  de  los  que  disienten  de  ellos  en  cuanto  á  la  forma 
de  gobierno,  la  nueva  derecha  constitucional  estaría  en  el 
Parlamento  mejor  representada  que  hoy  lo  están  las  derechas 
monárquicas;  acaso  algunos  elementos  de  la  actual  derecha 
republicana  se  sumaran  con  el  tiempo  en  el  nuevo  partido, 
pero  hasta  tanto,  la  política  francesa  no  sufriría  alteraciones 
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esenciales,  notándose  sólo  alguna  modificación  y  más  que- 
nada ciertos  obstáculos  á  los  avances  radicales  que  vienen 
influyendo  con  frecuencia  suma  en  las  deliberaciones  del  go- 
bierno desde  1875  hasta  la  fecha. 


*  * 


La  crisis  ministerial  italiana  se  ha  resuelto  con  la  consti- 
tución de  un  Gabinete  presidido  por  Rudini  y  del  que  forman 
parte  Nicotera,  Luzzatti,  Colombo,  Pelloux  Ferrari,  Brama, 
Chimiri  y  Villari. 

La  gestación  del  nuevo  Ministerio  ha  sido  sumamente 
difícil,  por  la  abigarrada  composición  de  la  Cámara,  que  tan 
poco  se  presta  á  una  conciliación  tan  amplia  como  el  mar- 
qués de  Rudini  deseaba,  y  tan  sólida  como  necesita  la  nueva 
situación,  y  precisamente  en  estos  trabajos  de  componendas 
y  de  arreglos  ha  demostrado  el  primer  ministro  del  rey  Hum- 
berto una  gran  previsión  y  un  conocimiento  perfecto  de  los 
resortes  que  era  necesario  tocar  para  que  la  combinación 
tuviese  una  base  firme  y  duradera.  Sabía  muy  bien  que  la 
clave  del  nuevo  Gabinete  debía  ser  la  inteligencia  de  la  de- 
recha á  que  él  pertenece,  con  un  grupo  regional,  el  Piamon- 
tés,  y  una  fracción  política,  la  izquierda  independiente,  y 
por  esto  sus  principales  y  primeras  gestiones  las  encaminó  á 
contar  con  el  concurso  de  Saracco  y  de  Nicotera. 

Saracco  impuso  condiciones  tales  como  la  de  que  se  les 
confiriese  el  ministerio  del  Interior,  pero  esta  cartera  la  re- 
servaba el  marqués  de  Rudini  para  Nicotera,  y  sea  por  esto,, 
sea  también  porque  suscitase  dificultades  sobre  algunos  pun- 
tos del  programa  ministerial,  ó  sea  en  fin  que  se  negase  en 
absoluto  á  toda  idea  de  coalición  con  el  grupo  de  las  izquier 
das  de  que  es  jefe  Nicotera,  el  senador  piamontés,  después 
de  retardar  la  composición  del  Ministerio,  no  figura  en  él. 

El  general  Pelloux,  ministro  de  la  Guerra,  es  un  oficial 
general  muy  distinguido,  que  tomó  una  parte  muy  principal 
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en  la  caída  de  Crispi  y  que  goza  de  gran  autoridad  en  el 
Piamonte  y  en  el  ejército. 

El  conde  Ferraris,  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  es  uno 
de  los  pocos  sobrevivientes  de  las  luchas  parlamentarias  del 
reino  de  Cerdeña. 

Al  lado  de  estos  dos  piamonteses,  el  Norte  de  Italia  tiene 
distinguidos  representantes  en  el  nuevo  Gabinete. 

Luzzatti,  gran  economista,  es  veneciano  de  nacimiento  y 
diputado  por  Padua;  Colombo,  representa  á  Milán,  es  hombre 
de  ciencia  y  político  independiente.  Pertenecen  al  Mediodía^ 
además  de  Nicotera,  Villari,  Chimirri  y  Branca. 

A  juzgar  por  los  elementos  tan  heterogéneos  que  entran 
en  su  composición,  el  Ministerio  Rudini  ofrece  menos  garan- 
tías de  cohesión  y  de  estabilidad  que  el  Gabinete  Crispi.  El 
nuevo  presidente,  debiendo  reclutar  sus  colegas  entre  los  di- 
ferentes grupos  de  la  mayoría  que  el  31  de  Enero  determinó 
la  caída  del  Gabinete  anterior,  ha  formado  un  Gobierno  de 
coalición,  pero  de  una  coalición  híbrida,  en  la  que  están  con- 
fundidos todos  los  partidos. 

Procedentes  de  la  derecha  moderada,  de  la  extrema  iz- 
quierda y  del  grupo  piamontés,  en  la  mayor  parte  de  las 
cuestiones  políticas  que  se  susciten,  los  nuevos  ministros, 
que  sostienen  ideas  diametralmente  opuestas,  tienen  necesi- 
dad de  proceder  con  suma  prudencia  y  discreción  para  no 
promover  conflictos  ni  producir  asperezas:  habrán  de  hacer 
prodigios  de  habilidad  para  vivir  en  buena  inteligencia  y 
evitar  disensiones  que  tan  frecuentes  eran  entre  los  compa- 
ñeros de  Crispi.  Pero  si  bajo  el  punto  de  vista  de  la  homoge- 
neidad de  las  opiniones,  el  Gabinete  actual  no  vale  más  que 
el  anterior,  con  relación  á  la  calidad  de  sus  miembros,  puede 
soportar  la  comparación  con  grandes  ventajas.  El  marqués 
de  Rudini  ha  elegido  con  gran  discernimiento  sus  colabora- 
dores, teniendo  cuidado  en  buscar  hombres  de  valer  que  has- 
ta el  presente  no  han  figurado  en  ninguna  combinación  mi- 
nisterial, lo  cual  da  al  Ministerio  gran  fuerza  y  condiciones 
de  longevidad. 
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El  programa  del  nuevo  Ministerio  es  fácil  suponerle.  En- 
tre el  discurso  pronunciado  hace  algunos  meses  por  Crispí, 
en  Turin,  y  el  del  marqués  de  Rudini,  en  Verona,  hay  sólo 
diferencias  de  detalle. 

No  cambiará  la  orientación  de  la  política  exterior  y  man- 
tendrá la  triple  alianza.  Crispi  no  cayó  por  una  cuestión  de 
política  exterior  y  Rudini  y  Nicotera  se  apresurarán  á  pro- 
testar de  su  fidelidad  á  los  contratos  internacionales  existen- 
tes y  á  dar  prendas  de  su  lealtad  á  los  imperios  del  centro. 
Y  tanto  más  seguirá  esta  política,  cuanto  que  la  extrema  iz- 
quierda, compuesta  de  irredentistas,  amigos  soi  disant  de 
Francia,  es  una  minoría  poco  importante  por  su  número,  y 
sin  grandes  simpatías  en  la  opinión  pública,  como  lo  demues- 
tra el  hecho  de  no  haberse  contado  con  ella  para  nada  en  las 
numerosas  combinaciones  hechas  durante  la  crisis  última. 

Crispi  ha  caído;  pero  la  potente  acción  que  ha  ejercido 
durante  cuatro  años  sóbrenla  opinión  de  la  clase  media  de 
Italia  no  se  ha  destruido  aun,  y  como  la  unión  de  esta  nación 
á  Alemania  y  Austria  ha  aumentado  el  prestigio  italiano, 
todos  están  interesados  en  conservarla,  y  la  conservará  el 
Ministerio  Rudini,  si  bien  es  de  creer  que  suavice  las  rela- 
ciones oficiales  con  Francia. 

En  cuanto  á  la  política  interior  hará  acaso  alguna  inno- 
vación, pero  su  principal  cuidado  será  hacer  grandes  econo- 
mías en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  en 
cuya  misión  contará  seguramente  con  el  apoyo  de  toda  la 
Cámara  y  del  país  entero. 

En  lo  que  concierne  á  la  política  religiosa  y  á  las  relacio- 
nes del  Gobierno  con  el  Vaticano,  el  marqués  de  Rudini  se- 
guirá una  línea  de  conducta  completamente  distinta  de  la  de 
su  predecesor,  porque  no  es  un  sectario  como  Crispi  y  Za- 
nardelli.  No  envenenará  la  cuestión  religiosa  y  guardará  una 
actitud  neutra  con  la  Santa  Sede,  porque  comprende,  según 
declaraciones  hechas  recientemente,  que  la  persecución  á  la 
Iglesia  es  no  solamente  inútil,  sino  antiliberal.  No  es  decir 
que  resuelva  la  cuestión  romana,  y  menos  que  vaya  á  repa- 
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rar  los  males  hechos  á  la  Santa  Sede  durante  los  últimos 
cuatro  años,  pero  los  católicos  tendrán  siempre  que  agrade- 
cerle el  haber  cerrado  la  era  de  las  persecuciones. 


* 
*  * 


Las  grandes  figuras  políticas  y  militares  de  Alemania  van 
abandonando  los  puestos  oficiales,  sin  que  pueda  precisarse 
el  plan  á  que  responde  esta  conducta  del  emperador  Guiller- 
mo. Moltke  dimitió  el  puesto  de  jefe  del  Estado  mayor  gene- 
ral porque  su  avanzada  edad  no  le  permitía  consagrar  á  este 
cargo  el  tiempo  y  el  trabajo  que  su  importancia  reclama,  y 
bien  conocidas  son  las  causas  que  determinaron  la  retirada 
del  Príncipe  de  Bismarck. 

Lo  que  no  era  presumible,  dadas  las  circunstancias  parti- 
culares y  los  lazos  de  amistad  personal  que  le  unen  al  empe- 
rador, es  que  el  general  Waldersee,  sucesor  de  Moltke,  ca- 
yera en  la  desgracia  de  Guillermo  II  poco  tiempo  después  de 
haber  sido  elevado  á  aquel  puesto,  y  sin  que  hayan  apareci- 
do al  exterior  las  causas  determinantes  del  hecho.  ¿Es  que 
el  emperador  busca  un  hombre  y  á  este  fin  hace  pasar  por  la 
jefatura  del  Estado  mayor  general  á  varios  oficiales  genera- 
les, ó  quiere  establecer  una  especie  de  aprendizaje  y  prepa- 
rarse para  guerras  futuras? 

Para  apreciar  debidamente  hasta  qué  punto  ha  sorpren- 
dido en  Berlín,  el  que  Waldersee  haya  caído  en  desgracia, 
conviene  recordar  que  al  salir  Guillermo  II  de  la  iglesia  de  la 
Paz,  donde  se  habían  celebrado  los  funerales  de  su  padre  Fe- 
derico III,  la  única  mano  que  estrechó  fué  la  de  Waldersee; 
que  las  palabras  de  exaltado  misticismo  pronunciadas  por  el 
emperador  en  el  comienzo  de  su  reinado  no  eran  otra  cosa 
que  el  eco  de  otras  pronunciadas  por  el  pastor  Stoecker  en 
los  salones  del  palacio  del  general  Waldersee,  de  donde  era 
concurrente  asiduo  Guillermo  II  antes  de  su  elevación  al  tro- 
no imperial  y  real  de  Prusia,  y  que  la  esposa  del  general  fué 
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antes  princesa  de  Schlesroig-Holstein,  y  que  Waldersee  hizo 
la  educación  militar  de  Guillermo  II,  como  Bismarck  hizo  su 
educación  política. 

En  el  afán  de  buscar  una  explicación  á  este  hecho,  se  re- 
cuerda que  en  las  grandes  maniobras  de  Silesia  y  de  Holstein, 
el  emperador  y  Waldersee  no  estuvieron  de  acuerdo  en  la 
dirección  de  aquélla  seguida  por  Guillermo  II,  y  que  éste 
había  censurado  en  Berlín,  con  alguna  viveza^  los  trabajos 
que  el  jefe  de  Estado  mayor  imponía  á  sus  oficiales,  y  sea 
por  esto,  sea  por  otras  causas  no  bien  determinadas  aun, 
Waldersee  cayó  como  cayeron  Bismarck,  el  pastor  Stoecker, 
predicador  de  la  Corte  y  el  general  Roon,  ministro  de  la  Gue- 
rra. Y  no  puede  apreciarse  debidamente  la  gravedad  de  este 
suceso,  si  no  se  tiene  en  cuenta  la  organización  del  ejército 
alemán  y  la  alta  misión  que  en  ella  tiene  el  jefe  del  gran  Es- 
tado mayor  prusiano. 

El  emperador  es  el  jefe  supremo  de  los  ejércitos  del  impe- 
rio, y  si  este  poder  tiene  en  tiempo  de  paz  algunas  restric- 
ciones en  los  reinos  de  Baviera,  Sajonia  y  Wurtemberg,  su 
derecho  de  mando  es  absoluto  en  tiempo  de  guerra.  Los  co- 
mandantes generales  de  los  diferentes  cuerpos  de  ejército 
son  delegados  y  representantes  directos  del  emperador,  y  el 
ministro  de  la  Guerra  no  ejerce  sobre  ellos  autoridad  alguna. 
Aunque  los  citados  reinos  tienen  ministro  de  la  Guerra  espe- 
cial y  Baviera  un  Estado  mayor  particular,  en  la  práctica  el 
ministro  y  el  gran  Estado  mayor  prusiano  hacen  las  funcio- 
nes de  ministro  y  gran  Estado  mayor  del  imperio. 

Desde  1870,  el  puesto  de  jefe  del  gran  Estado  mayor  ge- 
neral prusiano  era  el  más  importante  de  Alemania  y  su  pre- 
ponderancia era  tal  que  el  ministro  de  la  Guerra  estaba  de 
hecho  bajo  su  dependencia.  El  prestigio  de  Moltke,  que  des- 
empeñó aquel  cargo  durante  un  cuarto  de  siglo,  le  engrande- 
ció considerablemente,  y  la  personalidad  de  Waldersee,  su 
sucesor  y  su  discípulo  le  conservaba  á  igual  altura. 


* 
*  * 
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Las  negociaciones  seguidas  durante  la  semana  última  por 
la  intermediación  de  O'Brien  y  Dillon,  para  llegar  á  una  in- 
teligencia entre  Parnell  y  la  mayoría  nacionalista,  hicieron 
creer  por  un  momento  en  la  posibilidad  de  una  inteligencia 
cuyas  bases  estaban  convenidas,  faltando  sólo  para  el  éxito 
definitivo  la  sanción  final  de  las  dos  partes.  Y  el  acuerdo 
parecía  tanto  más  probable  cuanto  que'por  uno  y  otro  lado  se 
había  dado  prueba  de  una  gran  moderación  y  de  alto  espíri- 
tu de  concordia,  muy  propias  para  rcstiiblecer  la  unidad  en 
las  filas  de  la  opinión  y  evitar  las  funestíis  consecuencias  del 
cambio  de  frente  operado  por  Parnell. 

La  opinión  general  de  los  liberales  estaba  algo  preocupa- 
da de  los  sacrificios  que  el  deseo  de  la  paz,  les  había  hecho 
aceptar,  pero  se  hallaba  satisfecha  con  la  perspectiva  de  ver 
desaparecer  á  Parnell,  cuya  continuación  consideraba  impo- 
sible después  de  repudiar  la  alianza  con  Gladstone. 

¿Qué  ha  ocurrido  para  que  los  hechos  no  hayan  respondi- 
do á  las  esperanzas  tan  legítimamente  concebidas?  Acaso 
nuevas  exigencias  de  una  y  otra  parte,  tal  vez  Parnell  ha 
querido  ganar  tiempo,  con  el  fin  de  reconquistar  en  Irlanda, 
con  su  actividad  incansable,  y  en  tanto  que  los  representan- 
tes de  la  mayoría  permanecían  inocentemente  cruzados  de 
brazos,  una  parte  del  terreno  perdido  en  un  principio,  como 
lo  demuestra  la  elección  de  Kil  Kenny. 

Aunque  se  han  publicado  tres  cartas  apropósito  de  la  rup- 
tura de  las  negociaciones  no  pueden  precisarse  las  causas 
verdaderas  á  que  ha  obedecido. 

Parnell  se  queja  de  haberse  revelado  el  secreto  de  las  ne- 
gociaciones haciendo  público  lo  que  había  en  ellas  de  confi- 
dencial, y  esto  le  priva  por  el  momento  de  apelar  á  la  opinión 
del  público,  teniendo  á  la  vez  la  conciencia  de  que  ha  hecho 
cuanto  en  su  mano  estaba  para  contribuir  al  restablecimien- 
to de  la  paz  y  de  la  unión. 

No  teme,  y  aspira  á  hacerlo  creer  así  á  O'Brien,  que  la 
causa  nacional  esté  perdida  por  el  fracaso  de  las  negocia- 
ciones. 
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Dillon  manifiesta  que  las  negociaciones  seguidas  en  Bolo- 
nia le  hicieron  creer  en  la  posibilidad  en  una  inteligencia  per- 
fecta, pues  la  inmensa  mayoría  de  los  dos  partidos  deseaba  la 
paz  y  trabajaba  con  fe  por  ella  y  las  nueve  décimas  partes 
del  pueblo  irlandés  estaban  impacientes  por  una  solución  pa- 
cífica; pero  surgen  luego  de  una  y  otra  parte  infiuencias 
poderosas  contra  esta  pacificación,  hasta  el  punto  de  verse 
obligado  á  declarar,  que  no  obstante  sus  esfuerzos  para  lle- 
gar á  una  inteligencia,  tenía  que  renunciar  á  conseguirlo. 

O'Brien  se  lamenta  lo  mismo  que  Dillon  de  que  una  parte 
de  la  prensa  inglesa  dificultase  á  cada  paso  las  negociacio- 
nes y  que  altas  personalidades,  demostrasen  con  frecuencia 
suma  el  sentimiento  que  les  producían  los  avances  hechos 
en  el  camino  de  la  reconciliación. 

La  lucha,  pues,  continúa  viva  y  encarnizada.  Parnell  sin 
renunciar  á  la  jefatura  continuará  trabajando  por  su  causa 
en  la  opinión  pública  en  Irlanda,  agitará  las  masas,  escitará 
los  ánimos  y  procurará  mantener  esta  situación  hasta  que  en 
las  próximas  elecciones,  los  votos  de  la  mayoría  del  partido 
nacionalista  indiquen  con  claridad  quienes  son  los  que  tie- 
nen sus  simpatías  y  su  representación. 


L.  Calzado. 
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Biblioteca  de  Bellas  Artes. — La  tapicería,  por  Eugenio  Muntz. 
— El  mobiliario  de  los  siglos  XVII  á  XIX,  por  Alfredo 
Champeaux. — Madrid. — «España  Editorial» . 


En  muy  corto  plazo  se  han  publicado  estas  dos  obras^ 
dando  muestras  de  la  actividad  de  la  empresa,  que  es  «La 
España  Editorial»,  de  esta  corte. 

La  primera  parte  de  El  mobiliario,  comprendía  la  anti- 
güedad, la  Edad  Media  y  el  renacimiento;  el  segundo  tomo, 
que  ahora  la  completa,  adornado  de  más  de  cien  preciosos 
grabados,  en  nada  desmerece. 

La  tapicería  es  un  libro  tan  notable  como  los  demás  publi- 
cados, que  contiene  en  el  último  capítulo  interesantes  deta- 
lles técnicos  de  la  fabricación,  y  además^  á  manera  de  apén- 
dice, un  cuadro  general  de  las  marcas  y  monogramas  em- 
pleados en  las  diferentes  fábricas  de  Europa.  Baste  decir, 
para  que  se  comprenda  la  utilidad  de  este  apéndice,  que  es 
la  primer  colección  de  marcas  que  se  ha  publicado. 

Es  incalculable  el  beneficio  que  están  destinados  á  pres- 
tar á  la  cultura  general  estos  libros  de  la  Biblioteca  de  Bellas 
Artes,  no  sólo  necesarios  al  artista,  al  industrial  y  al  aficio- 
nado, sino  indispensables  á  los  jóvenes  de  ambos  sexos  que 
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pretendan  tener  una  educación  á  la  altura  de  la  época,  que 
no  consiente  la  ignorancia  en  estas  materias,  desgraciada- 
mente hasta  aquí  tan  general  entre  nosotros. 


*  * 


Los  Gnomos  de  la  Alhambra. — Folleto  de  79  páginas. — Madrid. 
Imprenta  de  Ducazcal,  1891. — Precio:  una  peseta. 

El  folleto  del  distinguido  crítico  musical  Sr.  Peña  y  Goñi, 
sobre  Los  Gnomos  de  la  Alhambra,  será  muy  leído  y  muy  co- 
mentado, tanto  por  el  interés  que  ofrece  su  asunto  como  por 
la  especial  é  indiscutible  competencia  del  autor. 

Comprende  los  notables  artículos  del  Sr.  Peña  y  Goñi  re- 
lativos á  la  leyenda  musical  del  maestro  Chapí,  que  se  pu- 
blicaron en  La  Correspondencia  de  España  y  en  La  Época,  y 
además  un  nuevo  capítulo  contestando  extensamente  al  co- 
municado que  publicaron  en  un  diario  de  la  mañana  el  pre- 
sidente y  el  secretario  del  Jurado  que  desechó  en  Granada 
la  admirable  obra  de  Chapí. 

Esta  parte  del  folleto,  que  por  ser  la  más  nueva  es  la  que 
más  interesa  (aunque  todo  él  es  interesante),  está  escrita  con 
la  corrección,  el  brío  y  el  donaire  propios  de  la  pluma  de 
Peña  y  Goñi. 

Cumplidamente  contestados  quedan  los  autores  del  alega- 
to á  favor  del  acta  en  que  se  desechó  la  obra  de  Chapí,  y  no 
puede  pedirse,  en  verdad,  al  distinguido  crítico,  autor  del 
trabajo  en  cuyo  examen  nos  ocupamos,  mayor  claridad  en  la 
exposición  de  sus  juicios  ni  mayor  franqueza  en  sus  declara- 
ciones. 

El  folleto  del  Sr.  Peña  y  Goñi  concluye  con  los  siguientes 
párrafos: 

«Una  advertencia  para  terminar:  He  hablado  antes  del 
veneno  que  pueden  contener  mis  comentarios,  porque  en  mi 
ya  larga  carrera  de  escritor  estoy  acostumbrado  á  oír  que 
soy  un  bicho  venenoso. 
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»¡C¿ué  error!  Yo  no  elaboro  veneno,  y  pruébalo  suficiente- 
mente el  entusiasmo  con  que  he  ensalzado,  ensalzo  y  ensal- 
zaré siempre  á  los  artistas  que  estimo  de  verdadero  mérito. 

»Lo  que  hay  es  que  las  mordeduras  que  me  infieren  por 
ahí  son  venenosas,  y  yo  me  las  curo  de  un  modo  sencillísimo; 
hago  fuertemente  la  succión  y  escupo  la  ponzoña. 

» Conste,  pues,  que  el  veneno  que  escupo  no  es  el  mío;  es 
el  que  tratan  de  inocularme  los  demás.» 


* 


Tratado  de  estenografía  internacional,  titúlase  la  nueva 
obra  taquigráfica  que  acaba  de  publicar  nuestro  distinguido 
compañero  en  la  prensa  D.  Juan  Cornejo  Carvajal  en  cola- 
boración con  el  sabio  director  del  «Real  Instituto  Stenográ- 
flco»  en  Dresde,  Mr.  Enry  Krieg. 

La  obra  de  que  nos  ocupamos  y  que  nos  complacemos  en 
recomendar  á  nuestros  lectores,  es  un  acabado  arreglo  del 
sistema  taquigráfico  alemán  de  Gabelsberger  á  nuestro  idio- 
ma, llamado  á  producir  positivas  ventajas  para  la  juventud 
estudiosa  que  se  dedica  al  cultivo  de  este  arte. 

Véndese  en  Madrid  en  las  librerías  de  Fe  y  San  Martín, 
al  precio  de  3,60  pesetas  ejemplar,  y  de  4  pesetas  en  provin- 
cias en  las  principales  librerías. 


director:  propietario: 

M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leiva. 


ACADEMIA  DE  PREPARACIÓN 

PARA   EL    INGRESO    EN    LA 

GEI^EEAL    MILITAE 


DIRIGIDA    POR 


r>.    SIXTO    r>E   LA    CALLE 

Profesor  de  la  clase  preparatoria  del  Centro  del  Ejército  y  la  Armada. 

Trujillos,  9,  3/* 

Honorarios  por  toda  la  preparación:  50  pesetas  mensuales. 
El  éillo  alcanzado  en  las  convocatorias  de  los  flos  últlinos  años,  excede  al  de  todas  las  Academias  preparatorias. 

]VO  S£  PREPARA  PARA  OTRAíS  CARRERAS 


RESULTADOS  OBTEMDOS  POR  ESTA  ACADEMIA  EN  LOS  CUATRO  AÑOS  OUE  CUENTA 

DESDE    SU   FUNDACIÓN 

Alumnos  presentados  á  la  convocatoria  de  1887. 

D.  Antonio  Bvitigier.  I   D.  Carlos  Paz. 

»  Ángel  León.  |     »   Severo  Pérez  Cossio. 

Todos  fueron  aprobados:  obtuvieron  plaza  los  dos  primeros. 


ídem  ídem  á  la  de  1888. 


D.  Eduardo  Velasco. 
»  Manuel  Alfar áz. 
»  Manuel  Paadin. 


D. 


Pío  Arancon. 
José  Urruela. 
Pablo  Damián. 


Todos  fueron  aprobados  con  plaasa. 


ídem  ídem  á  la  de  1889. 


D 


Salvador  Pujol. 
Juan  Goncer. 
Luis  ligarte. 
Manuel  Somoza. 
Ildefonso  de  la  Fuente. 
Recaredo  Martínez. 
Sebastián  Molí  de  Alba. 
Justo  Olive. 

Todos  fueron 


D.  Juan  de  Olmedo. 

»  Eduardo  Artigas. 

»  Antonio  Navarro. 

»  Miguel  Montero. 

»  Manuel  Tejero. 

»  Francisco  Pujol. 

»  Nicolás  Molero. 


aprobados  con  plaza. 


ídem  ídem  á  la  de  1890. 


D.  José  Giraldo. 
»  José  de  Nestosa. 
»  Federico  Valenciano. 
»   Inocente  Vázquez. 
»  D.  Mariano  Musiera. 
»  Julio  Ruidavets. 
»  Federico  Caballero. 
»  Francisco  Ciutat. 
»   Manuel  Ojeda. 
»   Ramiro  Román. 
»   Basilio  Rubio. 


D.  Emilio  Prada. 
»   Fausto  Villar ej o. 
»   Joaquín  Rodríguez. 
»   Tomás  Corral. 
»   Feliciano  Arguelles. 
»   José  Vázquez. 
»   Lorenzo  de  la  Madrid. 
»   Francisco  Lujan. 
»   Arturo  Briones. 
»   Eduardo  Fajardo. 


Todos  fueron  aprobados  con  plaza. 


JOElXJí^  -BnLJLT^XJí^ 


No  hace  muchos  años,  los  cascabeles  de  las  muías  que 
arrastraban  las  diligencias  que  recorrían  la  carretera  de  San- 
tiago á  Pontevedra,  aturdían  con  su  repiqueteo  el  silencioso 
lugar  de  Iría,  y  anunciaban  á  sus  moradores,  á  la  par  de  los 
chasquidos  de  la  tralla  del  mayoral,  el  paso  del  vehículo, 
envuelto  en  densa  nube  de  polvo.  Asomábase  á  los  balcones 
de  las  llamadas  Casas  de  canónigos,  alguno  de  los  capellanes 
de  la  prima  con  que  estaba  dotada  la  Colegiata,  interrum- 
piendo los  rezos  de  horas  para  ver  cómo  subía  al  cupé  el  la- 
briego de  los  alrededores  ó  de  la  misma  aldea,  ó  bien  para 
despedir  al  conocido,  que  emprendía  el  viaje  á  la  vecina  ciu- 
dad compostelana.  Los  chicuelos  rodeaban  el  coche  pidiendo 
un  cartiño;  uno  ó  dos  viejos,  cargados  de  incontables  años, 
extendían  hacia  el  interior  del  carruaje  la  mano  temblona  y 
enjuta,  demandando  también  una  limosna;  y  mientras  el  za- 
gal acomodaba  en  el  fondo  de  aquel  tonel  de  las  Danaídes 
llamada  baca,  las  maletas  de  los  nuevos  viajeros,  el  mayoral 
en  lo  alto  del  pescante  le  daba  largo  y  amoroso  tiento  á  la 
repleta  bota,  dejándola  casi  mustia  y  afligida;  cuando  ya  la 
operación  de  acomodar  equipajes  y  gentes,  la  creía  termina- 
da el  susodicho  zagal  con  la  ayuda  de  un  par  de  blasfemias 
TOMO  cxxxii  31 
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y  dos  docenas  de  interjecciones,  el  conductor  lanzaba  un 
jriá!  estentóreo  acompañando  la  voz  con  vigoroso  latigazo  á 
las  muías  delanteras  y  la  pesada  mole  arrancaba  para  prose- 
guir el  interrumpido  viaje.  Algunos  perros,  cercaban  al  coche 
ladrando  largo  rato,  y  varios  chiquillos  sucios  y  desarrapados, 
echaban  los  bofes,  corriendo  detrás  del  vehículo  empeñados 
en  sentarse  á  la  carrera  en  el  estribo;  cuando  más  á  gusto 
marchaban,  un  bache  los  sacudía  con  violencia  y  dos  ó  tres 
de  los  que  se  habían  acomodado  en  aquellos  estrechísimos 
peldaños,  caían  en  montón  rodando  entre  polvo  y  basura.  Al- 
zábanse mohínos  del  brusco  término  de  su  improvisado  viaje 
y  seguían  con  la  vista  la  silueta  del  malhadado  coche,  hasta 
que  la  distancia  ó  una  revuelta  de  la  carretera  le  hacían  des- 
aparecer. 

Tantas  cuantas  eran  las  diligencias  que  al  cabo  del  día 
atravesaban  la  solitaria  aldea,  tantas  veces  también  asomaba 
el  vecino  curioso,  los  viejos  mendigos  compungían  el  rostro 
para  demandar  la  caridad  del  viajero,  la  bota  ó  la  cercana 
taberna  era  visitada  por  la  gente  de  tralla,  los  perros  ladra- 
ban á  las  ruedas  y  los  andrajosos  rapaces  volvían  á  tomar 
asiento  en  los  estribos  sin  dárseles  un  ardite  la  inminencia 
de  una  segunda  rodada,  trompicón  ó  abrazo  violento  al  santo 
polvo  del  camino. 

Iria,  como  voy  diciendo,  contaba  no  hace  muchos  años, 
con  una  migaja  de  importancia.  Mañana  y  tarde  y  durante 
las  horas  litúrgicas,  las  campanas  que  largos  siglos  hace 
venían  diariamente  despertando  el  eco  de  aquellos  valles  y 
montes  vecinos,  desde  lo  alto  de  las  centenarias  torres  de  la 
colegiata,  recordaban  al  viajero  las  gloriosas  tradiciones  que 
allí  tenían  asiento  y  advertían  con  sus  broncas  notas,  que 
según  los  historiadores  eclesiásticos  y  las  pías  tradiciones,  ni 
un  solo  día  se  interrumpieron  los  rezos  canónicos  en  aquella 
iglesia,  en  la  larga  serie  de  dieciocho  siglos  (1).  En  ciertas 


(1)     Aun  cuando  mis  lectores  rebajen  algún  siglo  no  creo  que  se  in- 
comode el  autor  del  Cisne  de  Occidente. 
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festividades,  la  vieja  colegiata  congregaba  bajo  sus  bóvedas 
las  gentes  de  la  inmediata  villa  de  Padrón  y  de  las  aldeas  de 
la  Reten,  Lestrove,  Estramudi,  nombres  de  antiquísima  y 
noble  etimología,  pedazos  dispersos  de  la  ciudad  druídica, 
según  cuenta  Plinio,  de  la  romana,  por  irrecusables  testimo- 
nios históricos  y  arqueológicos,  de  la  villa  gótica  (1)  con 
obispos  por  soberanos  hasta  que  la  Sede  fué  trasladada  á 
Santiago  de  Compostela.  Aun  recuerdo  la  solemnidad  que 
revestían  los  Oficios  de  Tinieblas  el  día  de  Jueves  Santo  y  en 
las  que,  he  sido  actor,  en  compañía  de  otros  amigos  (el  más 
anciano  contaría  por  entonces  sus  doce  años).  Hoy  algunos 
de  aquellos  héroes  de  matraca,  duermen  el  sueño  eterno  en 
el  cementerio  que  sirve  de  anchuroso  atrio  al  templo,  y  las 
losas  que  cubren  sus  restos,  blanquean  entre  las  gramíneas 
de  largo  y  esbelto  tallo,  las  margaritas  y  las  olorosos  viole- 
tas y  malvas  silvestres  que  hacen  del  cementerio  d'Adina 
— tan  hermosamente  descrito  por  Rosalía — un  extenso  jardín, 
al  cuidado  exclusivo  de  la  próvida  naturaleza.  Intentaré  des- 
cribir el  interior  de  la  iglesia  de  Iría,  en  uno  de  esos  días  fa- 
mosos en  los  fastos  de  mi  infancia. 

En  el  presbiterio,  separado  de  la  nave  central  por  elegan- 
te verja  de  hierro,  hállase  emplazado  el  coro,  con  doble  or- 
den de  sillerías.  En  el  lado  del  evangelio  y  sobre  el  coro,  está 
embutido  el  órgano  que  tiene  el  indiscutible  sello  que  el  ba- 
rroquismo impuso  á  toda  ornamentación  de  su  época.  En  el 
brazo  izquierdo  de  la  cruz  latina  que  sirve  de  planta  al  tem- 
plo, se  colocaba  (en  mis  tiempos)  el  monumento  remedando 
bastante  mal  un  templete  ojivo,  hecho  con  telones  que  un 
pintor  escenógrafo  de  Santiago,  decorara  lo  mejor  que  supo  ó 
pudo.  Como  es  de  rigor,  el  monumento  era  el  único  foco  bri- 
llante que  iluminaba  las  tres  naves  de  la  iglesia,  con  sus 
centenares  de  velas;  y  entre  la  penumbra  en  que  aparecía 
envuelto  el  coro,  veíanse  formando  el  ángulo  de  rito,  las 


(1)    Llamo  gótica  á  sabiendas,  por  ser  godos  sus  últimos  restaura- 
dores. 
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quince  velas  del  tineblario,  que  arrancaban  con  su  amari- 
llenta luz,  pálidos  fulgores  al  viejo  oro  de  las  molduras  del 
órgano,  y  alargaban  hasta  la  bóveda,  dándole  forma  de  alta 
y  esbelta  pirámide  cubierta  con  crespón  negro,  las  trompetas 
del  instrumento  religioso.  En  lo  más  elevado  del  altar  mayor 
dos  velas^  cuya  llama,  la  distancia  hacía  parecer  de  color 
de  violeta,  parpadeaban  continuamente,  y  las  hojarascas  y 
cabecitas  de  angelotes  alados  que  se  adelantan  como  puntos 
salientes  de  la  ornamentación  del  retablo,  adquirían  dimen- 
siones colosales  en  la  sombra  que  proyectaban  sobre  los  mu- 
ros, semejando  gigantescas  mariposas  negras  con  las  alas 
extendidas,  y  grotescas  figuras  de  extrañas  testas,  vestidas 
con  capuchas  de  aguda  punta  ó  informes  morriones;  y  estas 
sombras  fantásticas  se  agitaban,  alargándose  ó  encogiéndose 
en  baile  incesante,  ya  temblando  como  las  figurillas  de  barro 
cuyas  cabezas  están  sujetas  á  un  alambre,  ya  dando  saltos 
rápidos  y  continuados,  como  aves  atadas  por  las  patas  y  con 
los  vuelos  cortados,  según  las  llamas  de  las  velas  oscilaban 
con  mayor  ó  menor  fuerza. 

Una  á  una  iban  apagando  las  luces  del  tineblario  y  las 
sombras  se  hacían  más  densas  en  coro  y  presbiterio.  A  duras 
penas,  se  distinguían  los  clérigos,  y  las  albas  y  rizadas  sobre- 
pellices que  vestían,  agitándose  en  aquella  semi-oscuridad^ 
remedaban á  maravilla,  inquietos  fantasmas  ó  bullidor  enjam- 
bre de  aquelarre,  disponiéndose  á  emprender  el  aéreo  viaje 
en  compañía  de  los  cabezudos  gnomos  de  allá  arriba;  y  pa- 
recía como  que  principiaban  á  trepar  por  las  paredes  y  cor- 
nisas, encaramándose  en  lo  alto  de  la  trompetería  del  órgano, 
cuando  ya  tan  sólo  dos  ó  tres  luces,  medio  ocultas  en  la  si- 
llería del  coro,  alumbraban  el  recinto  y  otra  vela  en  el  órga- 
no, delante  del  atril  que  sostenía  los  papeles  de  música,  hacía 
del  organista  descomunal  gigante  cuya  cabeza  tocaba  en  la 
bóveda  del  templo. 

Y  éste,  lleno  de  gente,  también  iba  paulatinamente  en- 
volviéndose en  negrura  impenetrable,  mientras  los  sacerdo- 
tes entonaban  con  voz  solemne,  las  últimas  estrofas  de  los 
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salmos  sublimes.  Aun  me  parece  estar  oyendo  el  viejo  órgano 
— que  acompañaba  á  los  cantores  en  un  tono  ó  semitono  más 
alto  ó  más  bajo — como  se  le  escapaba  el  aire  por  los  registros 
medio  apolillados,  produciendo  un  silbido  estridente  y  gro- 
tesco, nota  cómica,  que  arrancaba  de  continuo  al  organista 
reniegos  y  pestes,  dichos  á  media  voz  contra  el  pobre  valetu- 
dinario de  la  música  religiosa.  Se  aproximaba  el  momento 
de  hacer  uso  de  carracas,  matracas  y  toda  clase  de  instru- 
mentos de  este  género;  alguno  que  otro  t^'ac,  sonaba  en  distin- 
tos sitios  del  templo,  anunciando  al  propio  tiempo  que  la  im- 
paciencia de  los  muchachos,  los  primeros  chispazos  de  la 
tormenta  que  iba  á  descargar  en  detrimento  de  los  oídos  de 
los  devotos.  Ya  las  últimas  velas  dejaban  de  alumbrar  el  gó- 
tico templete,  al  mismo  tiempo  que  la  postrera  nota  del  mi- 
serere, se  extinguía  en  las  gargantas  de  los  cantores,  cuando 
una  palmada^  dada  violentamente  desde  el  fondo  del  coro, 
ponía  en  movimiento  los  centenares  de  carracas  que  otros 
tantos  muchachos  empuñaban  con  todo  el  ardimiento  y  entu- 
siasmo dignos  del  acto.   Aquel  recinto  sagrado  parecía  en 
momentos  tales  el  lugar  donde  reside  la  locura.  ¡Qué  pataleo 
contra  las  puertas  y  los  confesionarios!  ¡Qué  tableteo  infer- 
nal de  matracas!   ¡Qué  voces  de  viejas  que  renegaban,  de 
devotos  que  trataban  de  alejar  de  sí  aquellos  energúmenos  á 
fuerza  de  empellones  y  puñadas;  y  las  velas  consumiendo  sus 
largos  pábilos  mal  apagados,  despedían  un  tufo  irresistible 
para  las  gargantas  de  los  asistentes,  dando  principio  una 
sinfonía  de  toses  de  todos  calibres,  que  venía  á  aumentar  el 
guirigay  de  aquella  batahola  religiosa.  Excuso  apuntar  aquí, 
que  los  chicos,  salíamos  brincando  de  contento,  entusiasma- 
dos con  el  éxito  conseguido. 

Y  pasadas  estas  fiestas  religiosas,  la  colegiata  volvía  á 
adquirir  su  diaria  fisonomía.  Hasta  dos  docenas  de  personas, 
entre  chicas  y  grandes,  acudían  los  días  de  precepto  á  oír 
misa.  Durante  las  horas  de  coro,  el  templo  estaba  desierto  y  el 
canto  monótono  pero  lleno  de  sublime  y  majestuosa  grandeza, 
llamado  llano,  repercutía  en  las  naves  silenciosas  de  un  modo 


486  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tan  claro  y  preciso,  que  parecía  como  si  invisibles  cantores 
contestasen  á  los  que,  desde  el  coro,  entonaban  la  salmodia 
litúrgica.  Después  del  rezo,  el  templo  quedaba  sumido  en  ese 
silencio  tan  grato  á  los  místicos  soñadores  de  otros  siglos;  las 
lámparas  de  aceite  ardían  sin  que  la  más  ligera  ráfaga  de 
aire  moviese  la  luz  metida  en  lo  hondo  de  la  copa  de  cristal, 
y  al  penetrar  por  la  ventana  de  la  fachada  un  rayo  de  sol 
poniente,  semejaban  aquellas  llamas  inmóviles,  hermosos 
topacios  montados  al  aire.  Llegado  el  crepúsculo  vespertino, 
no  bien  la  última  campanada  del  ángelus  dejaba  de  vibrar 
perdiéndose  su  eco  entre  las  quebradas  del  valle,  tan  sólo  la 
vieja  que  regresaba  al  lugar  de  vuelta  del  cotidiano  trabajo 
penetraba  con  cauteloso  paso  en  el  oscuro  recinto  de  la  igle- 
sia, á  murmurar  la  oración  de  la  tarde,  entreverándola  de 
silbidos  y  siseos;  y  en  esos  instantes  de  recogimiento  en  que 
toda  la  naturaleza  parece  como  que  eleva  sus  preces  á  Dios, 
el  manso  murmullo  del  cercano  río,  el  tenue  chocar  de  las 
hojas  de  los  árboles  oreados  por  brisa  apenas  perceptible,  los 
últimos  trinos  de  las  aves,  guarecidas  en  los  aleros  del  tejado 
ó  de  las  vetustas  torres  y  entre  el  follaje  del  bosque,  la  vi- 
bración suave  del  cántico  del  aldeano,  que  allá  lejos  lanzaba 
al  espacio  las  notas  de  su  canción,  todos  estos  distintos  soni- 
dos resonando  en  vaga  y  confusa  harmonía  en  el  interior  de 
la  desierta  colegiata,  causaban  á  los  sentidos  emoción  extra- 
ña, como  voces  de  misteriosa  concurrencia  que  en  tono  muy 
bajo  sostuviesen  larga  conver.sación  ó  rezo;  y  determina  de 
un  modo  eficaz  esta  última  ilusión,  la  estatua  orante  de  un 
obispo,  que  revestido  de  capa  pluvial,  eleva  sus  manos  hacia 
la  bóveda  del  elegante  arco  que  guarece  su  sepulcro. 


* 

*  * 


No  sé  hasta  cuantas  docenas  de  obispos  góticos,  diz  que 
ha  podido  reconocer  en  sus  respectivos  enterramientos  de 
Iría,  un  docto  y  tonsurado  académico  de  la  Historia;  pero  sean 
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las  docenas  que  quieran,  es  innegable,  que  bajo  el  suelo  de 
la  iglesia  yacen  prelados  de  Flavia  durmiendo  el  eterno  sue- 
ño, y  que  algunos  de  ellos,  llevan  á  buena  cuenta  ochocien- 
tos ó  novecientos  años  de  reposo.  ¡Lástima  grande  que  el  es- 
piritismo no  haya  alcanzado  todo  el  crédito  y  desarrollo  que 
sin  duda  se  merece,  para  que  pudiéramos  evocar  los  manes 
de  alguno  de  aquellos  ungidos!  Nos  referiría  cómo  Iria  dejó 
de  ser  romana  para  trasformarse  en  gótica  y  señorial  villa  y 
cómo  el  lugar  cercano  de  Matanzas  lleva  este  nombre,  según 
cuentan  los  leídos  de  mi  tierra,  desde  memorable  batalla, 
cuyo  fin  fué  la  destrucción  de  la  ciudad  defendida  por  las 
Torres  d'Oeste.  Con  la  silueta  de  la  aldea,  vaya  la  de  las  tra- 
diciones que  más  arraigo  tienen  en  aquellos  contornos,  cuyas 
tradiciones  reconstruyen,  de  cuando  en  cuando,  la  Iria  his- 
tórica. 


« 
*  * 


Iria  Flavia,  Santa  María  de  Iria  y  Santa  María  d'Adina, 
que  con  estos  tres  nombres  es  conocida  hoy  la  antigua  ciudad 
ó  presidio  romano,  no  se  presta  fácilmente  á  la  investigación 
del  arqueólogo  ó  del  historiador,  ni  apenas  existen  restos 
ostensibles  de  la  época  visigótica.  La  actual  aldea,  que  for- 
ma un  semicírculo  con  sus  pobres  casitas,  en  derredor  de  la 
iglesia,  parece  como  que  pretende  ocultar  á  la  mirada  del 
curioso,  aquellos  fragmentos  que  pudieran  decir  algo  de  su 
importancia  de  otros  tiempos.  Como  si  la  mísera  aldeilla  tu- 
viese conciencia  del  alto  timbre  de  su  noble  abolengo,  y  no 
quisiera  denigrar  con  la  actual  pobreza  el  augusto  blasón  de 
sus  glorias,  así  hoy  se  agrupa  con  empeño  en  aquella  parte 
en  la  que,  en  otros  siglos,  se  asentó  la  ciudad  distinguida  por 
los  Césares. 

No  es  en  la  ex-colegiata  como  tampoco  entre  las  amonto- 
nadas casas  de  la  Iria  de  hoy,  donde  se  encuentran  escasísi- 
mos vestigios  de  la  Iria  Flavia  mencionada  por  Plinio  en  su 
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itinerario.  Entre  el  maíz  de  los  vecinos  campos  y  en  dos  al- 
deas no  lejanas,  llamadas  Reten  y  Matanzas,  algunas  lápidas 
y  varios  objetos  encontrados,  así  como  restos  de  construccio- 
nes, no  dejan  lugar  á  duda,  acerca  del  sitio  que  ocupaba  el 
núcleo  de  la  población  romana.  Y  tampoco  puede  suponerse 
improbable  que  la  forma  de  ésta  fuese  la  de  un  semicírculo, 
teniendo  en  cuenta  la  disposición  en  que  están  colocadas  hoy 
Iria,  los  dos  lugares  citados  y  el  de  Extramuiidi  (fuera  de 
muros)  que  dista  milla  ó  milla  y  media  de  Santa  María.  La 
ciudad  corría  de  levante  á  poniente  y  una  via  de  regular  an- 
chura debía  unir  los  extremos  de  la  población  y  por  fuera  de 
las  murallas;  de  esta  vía  ó  camino  romano,  aun  pueden  verse 
grandes  trozos  que  sirven  á  Iria  para  comunicarse  con  la 
Reten,  y  por  su  relativo  estado  de  conservación,  como  por  el 
trozo  de  elevada  acera,  sobre  la  que  se  asienta  parte  de  la 
muralla  del  atrio  de  la  iglesia  actual,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  no  fué  via  militar  y  sí  urbana. 

Tampoco  puede  dudarse  de  la  forma  del  puerto,  dada  la 
configuración  del  terreno.  Aquél  era  estrecha  ensenada  ó 
brazo  de  la  ría  de  Arosa  y  donde  las  aguas  necesariamente 
habían  de  ser  tranquilas,  no  tan  sólo  por  el  abrigo  natural 
de  los  montes  que  le  rodeaban,  sino  también  porque  el  rio 
Ulla,  cuya  corriente  y  caudal  son  considerables,  no  entraba 
en  la  ensenada  hasta  que  ésta,  torciendo  hacia  el  sudoeste  y 
á  más  de  dos  millas  de  distancia  de  Iria,  marchaba  directa- 
mente hacia  la  mencionada  ría  de  Arosa  y  al  mar  abierto; 
las  naves,  pues,  al  doblar  este  recodo,  que  muy  bien  podría 
ser  á  la  desembocadura  del  río  de  las  Maulas — bastante  dis- 
tante del  Puente  de  César,  hoy  Cesares— quedaban  comple- 
tamente al  abrigo  de  todo  temporal  y  de  todo  ataque  de  pi- 
ratería, amparadas  por  la  cercanía  de  los  fuertes  y  castros 
que  rodeaban  la  ciudad  y  ocultas  por  los  montes  que  estre- 
chaban la  ensenada. 

Como  importante  debió  considerar  Roma  á  Iria  Flavia, 
cuando  á  la  entrada  del  brazo  de  agua  que  hacía  de  puerto 
de  la  ciudad,  edificó  las  Torres  d'Oeste,  otra  en  la  misma 
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boca  de  la  ensenada,  conocida  en  siglos  posteriores  por  Torre 
d'o  Moncho  y  los  castros  de  la  Reten  y  Extramundi. 


* 


Aseguran  algunos  hijos  de  aquellos  lugares,  de  cuyos  la- 
bios escuché  más  de  una  vez  la  leyenda  de  Iria,  que  los  sol- 
dados que  Roma  tenía  en  la  ciudad,  se  aburrían  soberana- 
mente, maldiciendo  entre  bostezo  y  bostezo  la  inacción  en 
que  vivían,  sintiendo  á  la  par  la  nostalgia  de  las  fiestas  del 
Circo  y  de  las  funciones  de  guerra.  Ni  siquiera  aquellos  pira- 
tas de  tan  distintos  colores  y  razas,  provinientes  unos  de  la 
africana  nación  rival  de  Roma  y  otros  de  las  brumosas  costas 
del  Norte  de  Europa,  se  atrevían  á  penetrar  hasta  el  puerto 
á  molestarles;  ni  los  negros  hijos  de  Cartago,  ni  aquellos  de 
las  nieblas,  á  quienes  siglos  más  tarde  un  gran  santo  y  un 
gran  sabio  había  de  llamar  querubines  al  verlos  tan  rubios  y 
de  ojos  tan  azules  y  expresivos,  aventuraban  sus  esquifes  por 
aguas  tan  bien  guardadas. 

Y  cuentan  las  crónicas,  que  por  los  tiempos  de  Tiberio, 
había  llegado  á  la  antigua  población  celta,  un  hombre  ex- 
traordinario, acompañado  de  varios  discípulos  que  le  seguían 
y  ayudaban  en  el  apostolado,  que  en  nombre  de  un  Dios  des- 
conocido, hacía  por  lugares  y  tierras  de  toda  nación.  Era 
aquel  hombre  de  alta  estatura,  anchos  hombros,  de  recia 
musculatura  y  cuello  apoplético,  rubio,  tostado  el  rostro  y 
barba  y  cabello  ensortijados,  formando  pequeños  rizos  en  es- 
piral como  los  caracoles  de  mar  y  de  un  tinte  rojo,  que  á  los 
rayos  solares,  adquiría  encendidos  tonos,  como  los  de  las  con- 
chas que  tapizan  las  playas  del  Mediterráneo;  tenía  los  ojos 
verdosos  y  su  mirada  brillante  y  dura,  fulguraba  límpida  y 
tranquila  bajo  arqueadas  y  espesas  cejas.  Dirigía  la  palabra 
al  pueblo  desde  un  promontorio  que  aun  existe  al  poniente 
de  la  villa  de  Padrón  y  desde  donde  dominaba  el  puerto  de 
Flavia  y  la  extensa  curva  de  la  ciudad.  La  voz  del  apóstol, 
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bronca  y  tonante,  repercutía  en  los  ámbitos  del  monte  como 
lejano  trueno,  contrastando  notablemente  con  la  sencilla  y 
franca  humildad  de  la  doctrina  que  predicaba.  Entre  la  api- 
ñada multitud,  relucían  con  brillantes  fulgores  de  oro,  los 
bruñidos  cascos  de  bronce  de  los  soldados  imperiales,  las  fa- 
jas de  las  ligeras  armaduras  y  los  puños  de  las  espadas  cor- 
tas del  guerrero  romano.  Las  vestiduras  talares  de  los  ciuda- 
danos que  Roma  tenía  allí  como  empleados  y  autoridades, 
destacaban  con  la  elegante  línea  de  sus  pliegues  sobre  el 
fondo  abigarrado  de  la  multitud,  cuyas  túnicas  cortas,  de 
groseras  telas,  teñidas  con  colores  oscuros  y  mantos  sin  vuelo 
alguno,  acusaban  la  procedencia  única  y  el  carácter  rudo  de 
aquellos  habitantes,  que  con  sus  largas  melenas  y  sus  rostros 
enérgicos  hasta  la  fiereza,  hacían  resaltar  de  un  modo  prodi- 
gioso las  cuidadas  cabezas  de  los  romanos,  de  ñnos  perfiles 
y  delicada  epidermis. 

Pasaron  cinco  años.  Cierto  día  y  apenas  alboreaba,  el 
puerto  de  Iria  presentaba  á  la  curiosa  mirada  de  los  imperia- 
les guardianes  de  la  ciudad,  un  espectáculo,  si  sencillo,  no 
exento  de  sentimiento.  En  medio  de  un  grupo  de  gentes  de 
distinta  edad  y  sexo,  el  apóstol  dirigía  la  palabra  con  voz 
pausada  y  solemne  á  todos,  y  en  el  silencio,  la  frase  de  aquél 
vibraba  claramente  en  los  oídos  de  los  más  lejanos  que  le 
escuchaban.  Al  poco  tiempo  de  su  peroración,  echó  á  andar 
hacia  el  agua  y  algunos  de  sus  acompañantes  hicieron  lo 
mismo;  dio  dos  ó  tres  pasos  por  el  elemento  líquido  hasta  po- 
sar el  pie  sobre  un  tablón  que  se  apoyaba  en  la  obra  muerta 
de  una  nave  de  pequeño  bordo,  y  ya  dentro,  se  dirigió  á  la 
proa,  se  arrodilló,  oró  un  instante,  imitándole  en  tierra  los 
que  le  acompañaban,  y  pasado  aquel  momento,  el  apóstol  se 
hiergue,  vuelve  á  la  popa,  alza  al  espacio  los  ojos;  de  sus 
claras  y  trasparentes  pupilas  se  desprende  una  lágrima,'  que 
desciende  pausada  á  esconderse  en  la  crespa  barba;  el  sol 
naciente  hace  brillar  aquella  lágrima  descomponiendo  su  luz 
al  herirla,  como  se  descompone  al  herir  las  facetas  de  un 
brillante;  extiende  el  apóstol  sus  manos  hacia  el  pueblo  que 
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arrodillado  le  contempla  desde  la  orilla,  y  con  voz  clara, 
sonora,  voz  que  repitieron  los  ecos  todos  del  valle  y  de  las 
montañas:  «Yo  os  bendigo  en  el  nombre  del  Padre...» 

Los  remos  al  caer,  rompen  el  cristal  de  las  inmóviles 
aguas;  serie  infinita  de  circunferencias  concéntricas  que  tie- 
nen por  centro  los  remos,  se  dibujan  en  la  tersa  superficie  de 
la  ría  y  la  luz  solar  arranca  á  las  microscópicas  ondulacio- 
nes chispas  y  refiejos  de  esmeralda  y  plata.  La  cuadrada  y 
blanca  vela  apenas  hinchada  por  la  brisa,  se  retrata  en  el 
agua  tan  clara  y  distintamente,  que  desde  lejos  mirado  el 
esquife,  semeja  alba  y  colosal  mariposa  con  las  alas  abiertas 
y  volando  de  costado.  El  pueblo,  aun  queda  largo  rato  viendo 
como  se  funde  con  la  niebla  de  la  mañana  la  pequeña  em- 
barcación; cuando  ya  desaparece  de  su  vista,  de  entre  el 
grupo  de  aquellas  gentes,  un  joven  pálido  y  demacrado,  de 
grandes  ojos  garzos  y  amplio  y  hermoso  cráneo,  se  arrodilla 
y  besa  la  huella  que  en  la  arena  dejara  impresa  el  pie  de 
Santiago.  El  que  asi  se  prosternaba,  era  el  segundo  obispo  de 
Iria  Flavia. 


* 
*  * 


La  ciudad  druídica  (1),  luego  romana,  abandonada  de 
Roma  en  la  hora  angustiosa  en  que  Alarico  llamaba  á  las 
puertas  de  la  capital  del  mundo,  con  la  punta  de  su  lanza, 
había  sido  mirada  por  Trajano,  por  Adriano,  por  Aurelio  y 
Antonino,  con  cuidadosa  solicitud;  y  aun  atestiguan  hoy 
aquellos  cuidados  de  los  Césares,  el  Puente  Césures,  las  To- 
rres d'o  Este,  los  trozos  de  calzados  que  se  miran  en  distintas 
direcciones,  los  Castros  y  otros  monumentos  de  menor  impor- 
tancia, algunos  ha  poco  descubiertos.  Pero  en  el  reloj  de  la 
historia  había  sonado  la  hora  de  la  desaparición  del  colosal 
imperio,  y  á  su  vez  se  aproximaba  también  el  momento  de  la 


(1)    Itinerario  de  Plinio. 
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tercera  metamorfosis  de  Iría.  La  céltica  raza  se  aprestaba  á 
defenderse  de  los  bárbaros  que  invadían  rápidamente  toda 
Galicia,  y  el  obispo  Iriense  como  el  de  Lugo  y  Mondofiedo, 
ya  entonces  potencias  guerreras,  en  vez  de  asistir  al  concilio 
primero  de  Braga,  convocado  para  combatir  la  herejía  de 
Pisciliano,  mandaron  únicamente  sus  escritos,  por  estar  muy 
ocupados  con  las  guerras  de  los  suevos  (1).  Sin  embargo,  es- 
tas guerras  no  fueron  muy  empeñadas  ni  difícil  la  fusión  de 
la  Céltica  y  la  Suevia,  Costumbres  y  usos  de  una  y  otra  raza 
tenían  grandes  semejanzas  y  aun  estableciendo  comparacio- 
nes encontraron  preferible  la  dominación  sueva  á  la  romana. 
Con  excepción  de  algún  reinado,  el  cristianismo,  no  sólo  no 
fué  perseguido,  sino  aceptado  por  el  invasor.  De  este  modo 
concluyeron  de  refundirse  vencidos  y  vencedores  y  ya  tan 
sólo  miraron  como  á  enemigo  común  al  visigótico,  que  al 
cabo  de  dos  siglos  de  poseer  la  península,  casi  por  entero, 
pretendieron  dominar  también  á  Galicia.  Y  he  aquí  llegado 
el  momento  histórico  en  que  Iría  debía  desaparecer,  y  el 
momento  también  en  el  cual  la  leyenda  y  la  historia  se  pa- 
recen tanto  á  novela,  que  no  puede  ser  más  grande  el  pa- 
recido. 


* 
*  * 


Pronto  estuvieron  los  visigóticos  á  la  vista  de  Iria,  llave 
y  antemural  importante  de  la  mitad  de  la  Galicia,  que  ciñe 
el  Ulla  con  su  delta  derecho.  Vinieron  á  las  manos  sitiados 
y  sitiadores  en  un  llano  que  se  eleva  un  poco  del  resto  de  la 
vega  llamada  d'a  Foz,  entonces  cubierta  por  grandes  panta- 
nos. Un  sol  espléndido  alumbró  aquella  jornada  sangrienta. 
Largo  tiempo  estuvo  indecisa  la  victoria  entre  uno  y  otro 
ejército,  pero  á  la  caída  de  la  tarde  un  soberano  empuje  de 
las  tropas  invasoras,  rechazó  el  grueso  del  ejército  celta-suevo 
y  la  lucha  tomó  el  carácter  de  horrible  represalia.  El  siervo 


(1)    Flórez,  tom.  XV,  pág.  224. 
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en  su  huida,  hollaba  la  faz  altiva  del  señor  que  arrollado  con 
su  cabalgadura,  yacía  en  el  campo  de  batalla.  Los  caballos 
heridos  en  mil  partes,  relinchando  de  dolor,  arrastraban  el 
exánime  jinete,  á  través  de  las  filas  del  revuelto  ejército.  Los 
vencedores  preparan  el  último  y  definitivo  esfuerzo;  sueltan 
un  buen  número  de  potros  con  estopas  encendidas  en  las  ore- 
jas y  debajo  de  la  cola,  y  los  animales  locos  de  rabia  se  lan- 
zan entre  las  ya  vacilantes  filas  del  ejército  de  los  irienses. 
Horrible  hecatombe  llevan  á  cabo  los  visigodos  degollando  á 
míseros  heridos  é  indefensos  prisioneros.  La  tierra  se  alza 
más  de  dos  pies  por  aquel  sitio,  con  el  relleno  de  cadáveres 
que  la  ferocidad  gótica  le  proporcionó.  Los  restos  del  dis- 
perso ejército,  reunidos  dentro  de  la  ciudad,  se  rehacen  y  al 
frente  el  obispo  y  los  caudillos  que  habían  sobrevivido, 
rechazan  las  primeras  embestidas  de  los  sitiadores.  La  de- 
sesperación de  éstos  llega  á  su  último  grado,  y  después  de 
varios  asaltos  simultáneos,  penetran  en  el  recinto  codiciado 
y  Vitoria  tan  costosa  la  paga  la  ciudad,  no  quedando  en  ella 
piedra  sobre  piedra.  Desde  las  comarcas  más  lejanas  veían 
sus  habitantes,  en  la  oscuridad  de  la  noche,  elevarse  hasta 
las  nubes  enormes  lenguas  de  fuego  y  espesas  columnas  de 
humo,  que  reflejándose  en  las  aguas  del  puerto,  aumentaban 
el  horror  de  aquella  noche  espantosa. 

De  esta  manera  pereció  la  ciudad  de  Iria  Flavia,  quedan- 
do envuelta  en  las  vaguedades  de  la  leyenda  su  verdadera 
importancia,  pues  los  visigóticos,  incapaces  de  reconstruir  lo 
que  su  espada  derribara,  no  tuvieron  más  tiempo  que  el  pre- 
ciso para,  abandonando  aceleradamente  su  conquista,  ir  á 
morir  como  ilotas,  al  filo  de  la  cimitarra  de  Tarif. 


* 
*  * 


Los  cronistas  de  zocos  y  monteira,  enmudecen  al  llegar  á 
este  período  de  la  historia  de  Iria.  Saltan  por  encima  de  tres 
siglos,  con  la  limpieza  de  que  un  clown  se  vale  para  dar  un 
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salto  mortal,  y  caen  hacia  fines  del  noveno  siglo  de  nuestra 
era,  sin  la  menor  contusión  de  ninguna  de  sus  facultades  de 
historiadores;  tenemos  pues  que  seguirlos  y  entrar  de  nuevo 
en  otra  Iria  Flavia  completamente  distinta:  ahora  es,  una 
villa  feudal. 

Vagan  libremente  por  las  tortuosas  y  estrechas  callejue- 
las, ovejas  y  cabras,  cerdos  y  gallinas,  perros  y  famélicos 
asnos.  Triscan  las  primeras  las  hierbas  que  crecen  dentro  de 
arruinadas  casas  y  entre  las  piedras  de  los  muros  esparcidos 
por  el  suelo;  hozan  aquéllos  los  escombros  de  antiguas  man- 
siones, cubiertos  de  ortigas  y  gramas  hace  trescientos  años; 
los  canes  acurrucados  en  los  quicios  de  lóbregas  viviendas, 
siguen  con  la  vista  al  hombre  de  armas  que  atraviesa  la  so- 
litaria calle  en  dirección  á  la  aspillerada  fortaleza  obispal, 
y  cuando  el  silencio  vuelve  á  enseñorearse  del  lugar,  tornan 
al  interrumpido  sueño,  escondiendo  el  húmedo  hocico  entre 
las  patas  y  enroscando  la  cola.  Allá,  al  extremo  de  la  villa, 
al  Norte  de  la  pesada  mole  que  el  palacio  de  los  obispos  for- 
ma, con  las  achatadas  casas  de  los  clérigos  que  dotan  la  mi- 
tra, mírase  á  los  espinos  silvestres,  las  zarzas  y  el  jaramago, 
brotar  con  descarada  lozanía,  por  las  resquebrajaduras  de 
las  paredes  y  maineles  de  fábricas  que  no  se  han  hundido  en 
el  polvo  todavía  y  aun  prestan  abrigo  á  sus  míseros  poseedo- 
res. A  trechos,  las  pocas  calles  que  aun  tienen  tal  traza,  es- 
tán interrumpidas  por  montículos  que  forman  los  desmenu- 
zados escombros  de  casas  que  ya  no  existen,  y  al  amparo  de 
fuertes  muros  de  viviendas  de  otros  siglos,  y  como  berrugas 
informes  y  negras,  en  un  rostro  más  que  viejo,  desfigurado 
por  los  dolores,  destacan  lóbregas  habitaciones,  levantadas 
por  la  miseria. 

Se  escucha  la  bronca  campana  que  llama  á  coro,  y  el  so- 
nido del  bronce  repercute  tristemente  en  los  huecos  de  las 
casas  derruidas,  en  los  torcidos  callejones,  haciendo  retem- 
blar las  míseras  chozas;  y  el  dormido  eco  de  los  campos  y  de 
los  montes,  se  despierta  para  repetir  pausada  y  dolorosa- 
mente  aquella  nota. 
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Apoyada  la  frente  en  el  borde  de  su  silla  de  coro,  el  obis- 
po, reza  uniendo  su  voz  apagada  á  la  de  los  demás  clérigos  y 
cantores.  Aquellos  rezos  resuenan  en  las  oscuras  capillas  y 
desiertas  naves  del  templo,  como  si  fuesen  voces  extrañas 
y  pavorosas,  que  así  remedasen  oraciones  dichas  por  bocas 
desdentadas,  como  lamentos  y  gritos  ahogados  de  histérico 
llanto;  el  eco  devuelve  aquellas  frases  y  notas  truncadas  por 
mil  partes,  y  que  aun,  después  de  concluido  el  rezo,  quedan 
vibrando  por  los  más  lejanos  ámbitos  de  la  iglesia,  como 
ocultos  seres  que  tornaron  á  esconderse,  tras  los  retablos  y 
las  ornacinas. 

Y  así  pasan  años  sin  término,  interrumpiéndose  de  tiempo 
en  tiempo  la  monótona  agonía  de  Iria,  cuando  el  obispo  y  los 
señores  de  cercanas  tierras  al  frente  de  sus  tropas,  llevan  á 
cabo  una  arremetida  contra  la  morisma  débil  y  poco  durade- 
ra en  Galicia;  hasta  que  cierto  día,  misteriosa  y  celeste  reve- 
lación, muestra  á  beato  prelado  iriense,  el  lugar  que  en  la 
colina  de  Libera  Doum,  iluminado  por  fulgurante  estrella, 
ocupaba  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago,  allí  enterrado  por 
sus  discípulos,  que  le  habían  traído  desde  Tolemaida  al  puer- 
to de  Iria  en  una  pequeña  barca  (1).  Iria  deja  de  ser  la  silla 
episcopal,  que  fundara  el  hijo  del  Trueno,  á  pocos  años  de  ha- 
berse erigido  por  la  piedad  de  reyes  y  magnates  la  primer 
catedral,  digno  sepulcro  del  discípulo  de  Cristo.  El  día  11  de 
Mayo  de  899  se  consagró  la  primitiva  basílica  compostelana. 

Así  desapareció  de  la  tierra  Iria  Flavia.  Las  aguas  del 


(!)  No  he  encontrado  raedio  de  ajustar  á  los  relatos  históricos  y  le- 
gendarios el  episodio  que  se  cuenta  de  la  arribada  de  los  dos  discípulos 
de  Santiago  con  el  cuerpo  de  su  raaestro.  Cuentan  que,  aquéllos,  de- 
seando trasportar  desde  la  barca  á  un  lugar  seguro  el  cadáver  de  San- 
tiago, se  dirigieron  á  una  dama  rica  y  señora  de  grandes  dominios  pi- 
diéndole un  carro  y  bueyes  para  el  objeto.  La  dama,  llamada  doña 
Lupa  estaba  hilando  y  por  burla  les  dio  una  hebra  del  lino  que  hilaba 
para  que  atasen  dos  toros  bravos  que  había  en  el  campo.  Los  dos  dis- 
cípulos en  efecto  los  uncieron  fácilmente  y  así  trasportaron  el  cuerpo 
del  apóstol.  Doña  Lupa  á  la  vista  de  tal  prodigio  les  suplicó  que  la  ins- 
truyesen en  la  religión  cristiana  y  recibió  el  bautismo  de  manos  de  los 
discípulos.  En  la  villa  de  Padrón  existe  en  la  fuente  única  de  que  se 
surte  el  vecindario,  un  grupo  en  piedra  pintada  de  blanco,  que  repre- 
.senta  al  apóstol  bautizando  á  doña  Lupa.  (Si  non  e  vero  e  ben  trovatto). 
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puerto  fueron  retirándose  lentamente  y  el  lecho  alzándose 
merced  á  los  desprendimientos  y  arrastres  continuos  de  tie- 
rras, de  los  montes  vecinos.  Ya  en  tiempo  de  Gelmírez,  no 
restaba  del  antiguo  puerto  más  que  enormes  charcas  de  agua 
estancada  en  aquel  sitio  que  hoy  ocupa  Padrón  y  parte  de  su 
vega,  hacia  el  Poniente.  Grandes  juncales  y  espesos  haces  de 
cañas  bordeaban  las  orillas  de  aquellos  cenagosos  estanques, 
dando  al  paisaje  melancólico  carácter  y  al  aire  emanaciones 
insalubres  que  diezmaron  la  exigua  población  de  Iria.  Siglos 
más  tarde  y  sobre  la  margen  derecha  del  río  Sar  que  se  des- 
liza hoy  por  el  mismo  lugar  que  un  día  formaba  el  cauce  de 
la  ría  del  puerto,  se  levantó  la  actual  villa  de  Padrón,  patria 
del  enamorado  poeta  Maclas  y  de  Juan  Rodríguez.  Iria  Fia- 
vía,  como  las  aguas  de  su  ensenada,  quedó  sepultada  bajo 
las  capas  de  vegetación  que  sobre  los  restos  de  su  cadáver, 
amontonaron  la  feracidad  de  la  tierra  y  el  tiempo,  y  también 
bajo  la  losa  inconmovible  del  olvido.  No  tuvo  ni  un  poeta 
que  dijera  lo  que  Rioja: 


Estos,  Fabio  ¡oh  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado 
Fueron  en  un  tiempo  Itálica  famosa. 


R.  Balsa  de  la  Vega. 


NOTA  A  LA  SILUETA  DE  IRIA 


Hasta  aquí  llega  lo  que  sé  de  las  tradiciones  de  Iria.  Y  en  verdad 
que  no  difieren  muclio  en  algunos  puntos  del  relato  histórico.  Plinio 
en  su  Itinerario  la  hace  fundada  por  los  griegos,  como  capital  de  la 
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Y&Z&  presaraorrea,  distinta  de  la  de  los  helenos  qvie  pertenecía  á  la  re- 
gión de  Pontevedra  y  tenía  á  esta  ciudad  como  capital.  Más  tarde,  y 
según  el  mismo  Plinio  y  Estrabón  y  Trago  Pompeyo,  los  celtas  pobla- 
ron casi  por  entero  la  región  gallega,  pues  los  griegos  apenas  ocupa- 
ban pequeñas  porciones  del  litoral;  estos  celtas  se  dividían  también  en 
razas,  pero  el  rito  con  que  sacrificaban  era  el  grieco  Hecatombe.  Los 
romanos,  reconociendo  la  importancia  de  la  posición  que  ocupaba  Iria 
en  el  centro  de  un  país  levantisco  y  semi-salvaje,  y  además,  compren- 
diendo cuanta  seguridad  ofrecía  á  sus  naves  de  guerra  aquel  puerto 
tan  retirado  y  escondido,  no  vacilaron  en  darle  todo  el  valor  que  debía 
darse  á  Iria,  y  levantaron  la  verdadera  ciudad  con  plazas,  calles,  tem- 
plos, termas,  etc.,  rodeando  de  fuertes  las  alturas  vecinas,  erigiendo 
las  Torres  d'o  Este  como  defensa  de  la  desembocadura  del  puerto  ó  de 
la  ría,  y  echando  el  puente  llamado  Césures  sobre  el  Ulla  que  unía  por 
tierra  á  Iria  con  Pontevedra  y  Lugo.  Respecto  de  la  antigüedad  del 
obispado  de  Iria,  me  atengo  á  lo  que  el  Padre  Gándara  en  su  Historia 
eclesiástica  (Cisne  occidental),  tom.  I,  pág.  32,  dice  de  que  «el  asiento 
«escogido  para  sus  predicaciones  por  el  apóstol  Santiago  fué  Iria». 
Morales  en  su  Viaje  por  España  afirma  rotundamente,  que  el  primer 
monumento  dedicado  al  apóstol  está  en  el  monte  de  San  Gregorio  en 
Padrón:  y  por  último,  Ogeas,  fraile  dominico,  afirma  también  apoyado 
en  datos  de  gran  autoridad,  que  el  primer  obispo  de  Iria  durante  cinco 
años  fué,  en  efecto,  Santiago  el  Mayor.  Por  otro  lado,  Iria  figura  como 
obispado  en  el  primer  concilio  de  Lugo,  cuando  esta  diócesis  era  me- 
tropolitana á  mediados  del  siglo  iv,  y  puede  verse  todavía  en  el  eonci- 
liario  de  los  tracarenses  los  nombres  de  casi  todos  los  obispos  que  ri- 
gieron la  silla  durante  el  siglo  v. 

Donde  la  historia  no  dice  nada  de  Iria  es  cuando  ésta  perdió  su  im- 
portancia, digámoslo  así,  civilmente.  La  leyenda  cuenta  que  la  destruc- 
ción de  esta  ciudad  data  de  una  batalla  en  que  pelearon  Chindasvinto  y 
Recesvinto,  pues  padre  é  hijo  ambicionaban  Iria  Flavia  por  ser  capi- 
tal importante;  hacia  un  lado  de  la  región  galaica  que  apenas  contaba 
con  aldeas  de  muy  poco  vecindario,  pero  rodeada  de  muchos  puertos. 
La  defensa  de  los  sitiados  fué  la  sentencia  de  muerte  de  Iria  Flavia. 
En  efecto,  tomada  al  asalto,  el  vencedor  la  saquea,  la  incendia  y  des- 
truye por  completo.  El  campo  en  que  se  libró  la  batalla  es  el  que  ocupa 
hoy  el  lugar  ó  aldeita  llamada  Matanzas,  y  se  llama  así  porque  fué 
tal  la  carnicería  que  allí  hubo  que  la  tierra  con  que  se  cubrieron  los 
muertos,  quedó  alzada  de  su  nivel  natural  más  de  dos  pies. 

Aquí  concluye  la  leyenda  en  lo  que  se  refiere  á  la  destrucción  de 
Iria.  Tocante  á  la  disposición  en  que  coloco  y  forma  que  doy  á  Iria 
arruinada,  ó  mejor  dicho,  elevada  al  rango  de  villa  señorial  de  los 
obispos,  es  con  arreglo  á  los  distintos  vestigios  de  vías,  monumentos 
cinerarios  y  muros,  y  su  posición  topográfica,  que  indican  los  diferen- 
tes cuarteles  en  que  se  dividían  las  ciudades  romanas.  Pero  la  razón 
más  poderosa  que  me  afirma  en  lo  cierto  de  mi  descripción  ideal  de 

TOMO  CXXXIl  32 


498  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Iria  antes  del  milenario,  es  la  de  no  haber  sido  otro  que  el  de  la  actual 
ex-colegiata,  el  emplazamiento  de  la  primitiva  catedral,  no  sólo  porque 
así  responde  á  la  idea  que  del  plano  de  la  Iria  Flavia  romana,  dan  las 
reliquias  que  últimamente  se  han  encontrado ,  sino  porque  resulta 
asentada  aquélla  en  el  centro  del  principal  núcleo  de  la  población;  y 
también,  porque  de  no  ser  así,  no  hubiera  podido  un  ilustre  y  sabio 
académico  de  la  Historia,  asegurar  de  una  manera  indubitable  que 
bajo  el  suelo  de  la  actual  iglesia  duermen  el  sueño  eterno  veinticuatro 
obispos  góticos. 


Madrid,  1884-89. 


EXj  idelito 


(CONCLUSIÓN)    <i> 


La  profesión  de  ladrón,  por  otra  parte,  ha  sido  reconocida 
en  Egipto  y  en  Esparta,  donde  sólo  se  castigaba  al  sorprendi- 
do infraganti,  y  esto  más  bien  que  por  robar,  por  su  torpeza, 
y  aun  hoy  día,  se  dedican  á  esta  industria  casi  en  absoluto, 
algunas  kabilas  marroquíes,  y  el  árabe  entiende  que  no  hay 
nada  tan  honroso  como  robar  á  un  enemigo. 

«La  conciencia,  dice  Bourton,  no  existe  en  el  África 
Oriental;  allí  el  remordimiento  no  es  otra  cosa  que  el  pesar 
de  no  haber  podido  cometer  un  crimen;  el  robo  enaltece  á 
quien  le  ejecuta,  y  el  homicidio,  sobre  todo  si  le  acompañan 
circunstancias  de  crueldad  extraordinarias,  le  convierte  en 
héroe. 

M.  Galbraith  que  pasó  muchos  años  entre  los  sioux  como 
agente  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  les  pinta  de  este 
modo.  Son  bárbaros  y  extraordinariamente  supersticiosos.  El 
robo,  el  incendio,  el  rapto  y  el  asesinato,  se  considera  entre 
ellos  como  otros  tantos  medios  de  señalarse:  dicen  á  sus  pro- 


(1)     Véase  el  núm.  525  de  la  Revista  de  España. 
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pios  hijos  en  la  infancia,  que  el  asesinato  es  la  más  grande 
de  las  virtudes  todas.  En  las  danzas  y  en  los  banquetes,  los 
guerreros  relatan  sus  asesinatos  que  consideran  como  proezas;, 
la  más  grande,  por  no  decir  la  ambición  única,  de  todo  joven 
esforzado,  es  poder  llevar  la  pluma,  distintivo  acordado  á 
aquel  que  mata  á  una  criatura  humana,  siquiera  sea  una  mu- 
jer ó  un  niño;  y  cuando  llega  á  poseer  su  primera  pluma,  de- 
sea ardientemente  alcanzar  otras,  porque  el  valor  de  un  in- 
dio se  mide  por  el  número  de  plumas  que  adornan  su  ca- 
beza» (1). 

Parece  inferirse  por  consiguiente,  de  todos  estos  hechos,, 
cuya  narración  suspende  el  ánimo  y  espanta,  que  en  el  esta- 
do primitivo  de  la  humanidad,  el  crimen  y  el  delito,  bajo  to- 
das sus  formas  más  feroces  y  más  sangrientas,  fueron  tenidos 
como  la  más  corriente  cosa  y  el  hecho  más  sencillo  de  cuan- 
tos pudieran  realizarse,  y  esto  conduce  á  Garofalo  á  prescin- 
dir en  absoluto  de  tal  base,  fundamentado  el  concepto  del 
delito  natural,  no  ya  sobre  un  hecho  reputado  universalmen- 
te  como  delito,  cuya  existencia  parece  rechazar  las  relacio- 
nes de  los  viajeros,  sino  en  la  violación  del  sentimiento  me- 
dio de  moralidad  que  en  toda  sociedad  existe;  con  lo  cual,  in- 
curre,   en  mi  concepto,  en  una  contradicción  evidentísima, 
13uesto  que  si  damos  por  sentado  que  no  ha  existido  nunca 
sociedad,  ni  simple  asociación  humana,  en  la  cual  la  noción 
del  bien  y  del  mal  no  se  traduzca  por  ciertos  hechos,  mirados 
en  la  práctica  como  delitos,  siquiera  este  sentido  moral  des- 
arrollándose en  el  tiempo  lentamente,  haya  dado  lugar  al 
que  hoy  abrigan  todos  los  pueblos  civilizados,   cuya  delica- 
deza extrema  apenas  se  concibe  que  haya  tenido  origen  en 
aquel  germen  rudimentario  y  tosco  de  la  moralidad  salvaje^ 
necesariamente  hubieron  de  existir  ciertas  y  determinadas 
acciones,  seguramente  las  más  bárbaras,  las  más  inconcebi- 
bles é  injustificables,  las  más  sangrientas  y  afrentosas,  que 
aun  en  aquel  primer  momento  de  la  cultura  humana  que  re- 


(1)     Lombroso,  ob.  cit.,  pág.  52. 
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presenta  el  salvajismo,  se  reputaron  como  delitos  y  como  ta- 
les se  castigaron. 

Toda  esa  serie  de  hechos  que  Lombroso  cita  como  propios 
de  algunas  tribus  salvajes:  la  muerte  de  los  padres  y  los  an- 
cianos; el  homicidio  por  venganza;  el  canibalismo  mismo, 
tienen  á  mi  entender  satisfactoria  explicación  y  en  modo  al- 
guno prueban  que  los  asesinatos  ni  los  robos  fueron  permiti- 
dos y  considerados  como  acciones  lícitas,  sino  más  bien  que 
la  licitud  ó  ilegitimidad  de  tales  actos,  dependían  de  deter- 
minadas circunstancias,  que  concurriendo  les  justificaban, 
pero  faltando,  les  hacían  castigables.  Hasta  los  sioux  de  la 
India,  que  con  tan  negras  tintas  describe  Mr.  Galbraith,  y 
y  los  dayaks  de  Borneo,  que  ni  pueden  casarse  sin  haber  da- 
do muerte  antes  á  un  hombre,  reputan  como  un  crimen  el 
homicidio  entre  sí,  á  menos  que  sea  para  vengar  una  ofensa 
de  sangre;  y  lo  mismo  que  decimos  del  homicidio  puede  de- 
cirse del  robo:  el  precepto  no  robarás,  es  conocido,  como  el 
precepto,  no  matarás,  pero  se  aplica  únicamente  á  los  hom- 
bres de  la  tribu.  Las  creencias  de  las  sociedades  rudimenta- 
rias respecto  á  este  punto,  pudieran  condenarse,  como  dice 
Tylor  en  esta  célebre  sentencia  de  César.  Los  robos  más  allá 
de  los  limites  de  cada  comunidad,  no  constituyen  infamia  y  se 
recomiendan  por  él  contrario,  como  medio  de  ejercitar  la  juven- 
tud y  de  disminuir  la  pereza. 

En  todos  los  instantes  de  la  vida  de  la  humanidad,  han 
existido  necesariamente  ciertos  hechos,  reputados  como  deli- 
tos, por  ser  contrarios  á  la  moralidad  más  rudimentaria;  esto 
paréceme  tan  evidente,  que  sin  tal  base  ni  aun  la  misma  vi- 
da social  fuera  posible.  Supóngase  un  instante,  en  cualquier 
paraje  de  la  tierra,  una  tribu  sin  leyes  ni  costumbres  que  re- 
gulen los  actos  individuales;  sin  freno  las  conciencias;  la  vida 
abandonada  á  los  caprichos  ó  á  las  pasiones  del  más  fuerte; 
la  propiedad  sirviendo  de  incentivo  á  los  deseos  y  de  ocasión 
á  luchas  y  agresiones;  por  todas  partes  robos  y  violencias; 
por  todas  partes  destrucción  y  sangre;  infierno  inconcebible 
que  empujara  sin  cesar  unos  contra  otros  los  elementos  com- 
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ponentes  de  aquel  salvaje  pelotón  de  seres,  y  necesariamen- 
te habremos  de  convenir  en  que  no  hay  más  que  dos  mane- 
ras para  que  aquella  lucha  se  termine;  ó  la  destrucción  com- 
pleta de  la  tribu,  si  ese  instinto  de  la  propia  conservación 
que  abrigan  las  colectividades  como  los  individuos  no  des- 
pierta, ó  la  regulación  de  esas  acciones  mediante  un  acto  de 
enérgica  protesta,  con  que  los  más  se  impongan  á  los  menos^ 
como  representantes  del  interés  común.  La  sociedad  salvaje 
existe  y  ha  existido:  luego  ha  prohibido  y  prohibe  ciertos  ac- 
tos; luego  en  ella  hay  hechos  que  se  miran  como  crímenes 
y  como  crímenes  se  castigan. 

Ahora  bien;  fuera  completamente  imposible,  asentar  un 
concepto  absoluto  de  la  moralidad,  habiendo  ésta  sufrido  co- 
mo todo,  las  influencias  del  tiempo  y  progresado  poco  á  poco 
al  compás  de  las  ideas;  y  como  la  necesidad,  cada  vez  más 
imperiosa  y  mejor  sentida,  de  mantener  el  orden  social,  in- 
fluyendo de  un  modo  poderosísimo  en  las  costumbres,  en  la 
legislación  y  en  las  conciencias,  hace  que  á  cada  instante 
vaya  agrandándose  la  esfera  de  las  acciones  que  se  reputan 
como  inmorales  y  de  los  actos  considerados  como  crímenes, 
claro  está  que  bajo  este  punto  de  vista,  siendo  imposible  re- 
ducir la  idea  del  delito  á  un  primer  hecho,  considerado  como 
tal  en  todo  tiempo  y  en  toda  ocasión,  aun  cuando  exista,  es- 
toy de  acuerdo  con  G-arofalo,  en  que  es  preciso  fundamentar 
la  idea  del  delito  natural  en  la  moralidad  media  de  cada  ins- 
tante histórico. 

El  ilustre  penalista  italiano,  comprendiendo  que  existe  una 
profunda  diferencia  entre  el  Derecho  y  la  Moral,  aquél  más 
limitado,  ésta  más  amplia,  hace  descansar  la  idea  del  delito 
natural,  no  ya  en  la  moralidad  relativa  de  un  momento  histó- 
rico cualquiera,  sino  tan  sólo  en  una  parte  de  esos  sentimien- 
tos que  la  constituyen;  el  sentimiento  de  la  simpatía  hacia 
nuestros  semejantes,  que  nos  conduce  á  reprobar  todos  aque- 
llos actos  agresivos  para  sus  personas,  y  el  sentimiento  de  la 
justicia,  que  condena  la  usurpación  ó  violación  de  sus  dere- 
chos más  sagrados,  á  los  cuales  designa  con  los  nombres  de 
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sentimiento  de  piedad  y  sentimiento  de  probidad,  considerándo- 
les como  inherentes  á  la  naturaleza  humana. 

Yo  no  puedo  entender  cómo  es  posible  compaginar  estas 
ideas,  con  la  afirmación  de  que  el  homicidio  y  el  robo,  el  pa- 
rricidio y  el  asesinato,  todos  esos  crímenes,  en  suma,  más 
horribles  y  espantosos,  que  como  eternas  maldiciones  pesan 
sobre  la  humanidad,  y  cual  grilletes  vergonzosos  la  siguen 
sin  dejarla  un  solo  instante,  han  sido  y  son  autorizados,  no 
importa  en  qué  lugar,  ni  por  qué  tribu.  Lastiman  acciones 
tales  la  más  rudimentaria  moralidad  y,  ó  es  preciso  abando- 
nar el  criterio,  adoptado  por  Garofalo,  al  establecer  la  noción 
del  delito  natural,  puesto  que  si  se  cometieron  con  el  com- 
plemento asentimiento  de  un  organismo  social,  necesitó  tal 
organismo  carecer  de  toda  idea  y  de  todo  sentimiento  de  mo- 
ralidad, ó  si  admitimos  que  tales  sentimientos  han  variado  y 
se  han  desenvuelto,  pero  existieron  siempre  en  toda  tribu, 
habremos  de  conceder  para  ser  lógicos,  que  aquellos  hechos 
que  más  directamente  atacan  los  sentimientos  aludidos,  han 
sido,  como  son  y  serán  siempre  considerados  como  odiosos  y 
castigados  como  criminales. 

Lo  mismo  respecto  al  homicidio,  que  respecto  al  robo, 
que  son  en  mi  opinión  los  dos  tipos  primordiales  del  delito, 
sucede  en  las  sociedades  salvajes,  ni  más  ni  menos,  lo  que 
ocurre  en  las  sociedades  civilizadas;  esencialmente,  como 
regla  general,  constituyen  un  delito;  cometidos  en  ciertas 
circunstancias,  son  acciones  perfectamente  lícitas  y  hasta 
loables  en  algunos  casos. 

A  despecho  de  todas  las  leyes  que  castigan  el  duelo  como 
un  crimen,  la  conciencia  pública,  representada  por  la  opi- 
nión, motejará  con  más  dureza  á  aquel  que  se  excusó  de  cru- 
zar una  bala  con  su  adversario,  que  á  quien  por  suerte  ó  por 
desdicha,  frente  á  frente  y  sin  traición  ni  cobardía,  le  arre- 
bató la  vida  jugándose  la  suya  en  el  encuentro;  y  sin  embar- 
go, aquí  tenemos  un  homicidio;  es  decir,  que  los  sentimien- 
tos y  las  ideas  que  en  cuanto  á  moralidad  abrigan  nuestras 
sociedades,  consideran  el  homicidio  como  un  crimen,  cuando 
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110  va  acompañado  de  ciertas  circunstancias,  pero  absuelven 
ó  mejor  dicho,  no  censuran  al  homicida,  si  mató  á  su  contra- 
rio cara  á  cara,  hallándose  los  dos  provistos  de  las  mismas 
armas,  en  sitio  y  hora  convenidos  de  antemano,  y  asistidos 
por  dos  testigos  de  cada  parte,  cuya  presencia  garantiza  que 
matador  y  muerto  no  faltaron  á  las  leyes  no  escritas  del 
honor. 

La  guerra,  es  otro  hecho  que  viene  en  apoyo  de  mi  tesis. 
Tenemos  frente  á  frente  dos  ejércitos;  el  uno,  numeroso  y 
aguerrido;  formado  de  invencibles  veteranos  que  llevan  la 
victoria,  como  amarrada  á  sus  banderas;  el  otro  reclutado  en 
pocos  días  y  compuesto  de  algunos  centenares  de  aldeanos, 
que  al  santo  grito  de  libertad  é  independencia,  se  aprestan 
con  valor  á  la  defensa  de  sus  hogares,  desenterrando  las 
viejas  armas,  que  cubiertas  de  herrumbre  y  arrinconadas  en 
los  sótanos  y  en  las  bodeg;is,  eran  recuerdo  vivo  y  perma- 
nente  de  las  hazañas  del  padre  ó  de  su  abuelo. 

El  Jefe  del  ejército  invasor,  exige  la  rendición  á  aquel 
hermoso  grupo  de  valientes,  que  ardiendo  en  el  fuego  santo 
del  patriotismo,  la  rechaza  con  altanería.  El  horizonte  se  cu- 
bre de  una  niebla  espesísima,  formada  por  el  humo  de  la  pól- 
vora, y  el  aire  se  ensordece  con  el  ruido  incesante  de  las 
descargas  de  fusilería  y  el  estampido  formidable  de  los  ca- 
ñonazos, que  apenas  dejan  percibir  los  lastimeros  ayes  de  los 
moribundos,  avanzan  las  columnas,  apretadas,  compactas  y 
serenas,  cual  movidas  por  mágicos  resortes Pocos  mo- 
mentos después,  aquel  puñado  de  héroes  que  con  tan  noble 
empeño  defendían  la  integridad  del  patrio  suelo,  es  tan  sólo 
un  montón  de  carne  humana,  á  quien  la  muerte  robó  calor  y 
vida,  ensangrentado  por  la  matanza. 

¿No  es  este  un  verdadero  asesinato?  ¿No  aprovechó  el 
ejército  invasor  la  superioridad  inmensa  que  le  prestaban  el 
armamento,  la  disciplina  y  el  número?  ¿No  defendían  aque- 
llos aldeanos  un  derecho  respetable  y  sacratísimo?  Sin  em- 
bargo, hechos  tales,  dan  lugar,  no  ya  al  castigo,  sino  á  la 
glorificación  de  sus  autores.  El  general  que  dio  la  orden  de 
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ataque,  trasmite  la  noticia  á  su  gobierno  y  suele  verse  re- 
compensado con  cruces  que  ostenta  sobre  el  pecho,  cuando 
no  con  un  titulo  nobiliarioque  recuerde  el  lugar  del  hecho  de 
armas  y  perpetúe  en  sus  descendientes  la  memoria  de  aquella 
bárbara  matanza,  que  acaso,  acaso  llegue  á  ser  glorificada 
por  la  historia. 

Pues  bien;  para  el  salvaje,  extranjero  y  enemigo  son  la 
misma  cosa,  y  de  aquí  nace  que  la  muerte  de  un  extranjero, 
no  sea  tenida  como  crimen  en  muchas  tribus,  y  sí  por  acción 
que  honra  y  enaltece  á  quien  la  ejecuta. 

Por  otra  parte;  siendo  la  venganza  de  sangre,  la  primitiva 
ley  penal,  que  no  es  preciso  se  dirija  directamente  contra  el 
mismo  ofensor,  sino  contra  cualquiera  individuo  de  su  familia, 
de  su  tribu  ó  de  su  raza,  esto  explica  también  multitud  de  ase- 
sinatos, que  no  dejan  por  cierto  de  guardar  analogía  con  al- 
gunos hechos  que  de  continuo  realizan  los  países  más  civili- 
zados: como  por  ejemplo,  los  bombardeos  de  las  principales 
ciudades  de  un  estado  cualquiera  de  África  ó  de  Oceanía, 
sin  más  razón  ni  más  motivo,  que  haber  insultado  la  bandera 
ó  el  escudo  nacional,  cuatro  ó  seis  individuos  de  aquel  país 
semi-salvaje. 

¿No  se  hace,  en  tales  casos,  responsable  á  un  pueblo  en- 
tero de  la  falta  cometida  por  alguno  de  sus  individuos?  ¿No 
se  lleva  la  muerte  y  el  incendio,  la  ruina  y  el  estrago,  á  mul- 
titud de  hogares  inocentes?  ¿Y  no  es  frecuente  entregar  tales 
pueblos  al  saqueo,  talar  sus  bosques,  incendiar  sus  mieses  y 
apoderarse  en  fin  de  cuanto  es  posible,  so  pretexto  de  recha- 
zar esa  ofensa  fantástica  inferida  á  un  pabellón  por  cuatro 
desdichados?  ¿Dónde  está  pues,  la  condenación  absoluta  en 
todo  momento  ni  en  toda  circunstancia  del  homicidio  ni  del 
robo? 

El  derecho  de  propiedad,  el  sentimiento  del  honor  y  el  res- 
peto á  la  vida,  existen  en  todas  las  tribus  salvajes,  y  como 
consecuencia  ineludible  de  estas  ideas  y  de  estos  sentimien- 
tos, en  todas  se  castigan  como  crímenes  el  robo  y  el  homicidio. 

¿Quiere  esto  decir,  que  todos  los  grupos  humanos  se  en- 
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cuentran  al  mismo  nivel  moral?  No  ciertamente.  Bajo  este 
punto  de  vista,  como  bajo  el  punto  de  vista  intelectual,  puede 
figurar  en  el  más  alto  grado  de  la  escala,  ó  en  el  más  bajo, 
aunque  ninguno  jamás  descienda  á  cero  (1).  De  aquí  que  re- 
nunciando por  completo  á  la  imposible  tarea  de  buscar  en  las 
acciones  la  esencia  del  delito,  pues  el  carácter  de  éstas  varía 
notablemente  con  las  costumbres  y  la  moralidad  y  aun  por 
virtud  de  las  circunstancias  que  las  acompañan,  convenga 
yo  con  Garofalo,  en  que  es  preciso  de  todo  punto,  fundamen- 
tar la  idea  del  delito  natural,  abandonando  el  análisis  de  las 
acciones  y  emprendiendo  el  análisis  de  los  sentimientos. 

Partiendo  de  este  concepto,  entiendo  por  delito,  «toda  ac- 
ción que  manifiesta  inadaptabilidad  del  individuo  que  la  rea- 
liza al  medio  social  en  que  habita;»  definición  que  no  difiere 
esencialmente  de  la  de  Garofalo,  y  tiene  sobre  ella,  en  mi 
concepto,  la  ventaja  de  ser  más  general  y  comprensiva  y  re- 
flejar mejor  la  idea  que  del  delito  tiene  la  escuela  antropoló- 
gica italiana. 

Toda  definición  debe  abarcar  cuanto  abarque  el  concepto 
que  se  define  y  la  de  Garofalo  adolece  en  mi  opinión  de  un 
defecto,  cual  es  no  comprender  todos  aquellos  hechos  que  se 
consideran  y  se  han  considerado  siempre  como  delitos.  Delito 
natural,  no  es  ni  el  delito  de  hoy,  ni  el  de  ayer,  ni  el  de  ma- 
ñana; es  por  consiguiente  preciso  definirle  de  un  modo  tal 
que  la  definición  comprenda  igualmente  todas  las  acciones 
consideradas  como  criminales  en  cualquier  momento  históri- 
co y  en  cualquier  punto  de  la  tierra,  y  ni  una  más  ni  una 
menos  de  estas  acciones 

Ahora  bien;  por  mucho  y  muy  hábilmente  que  el  ilustre 
antropólogo  italiano  defienda  su  tesis,  los  atentados  al  pudor, 
los  desacatos  á  la  autoridad,  el  escándalo  público  y  otra  mul- 
titud de  delitos  que  es  preciso  reprimir  y  castigar  con  mano 
fuerte,  no  caben  dentro  de  su  cuadro  de  la  criminalidad;  por- 
que si  el  crimen  no  es  otra  cosa  que  una  acción,  dañina  para 


(1)     De  Quatrefages:  «.Vespéce  humaine»,  pág.  348. 
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la  sociedad,  que  lesiona  los  sentimientos  altruistas  de  piedad 
y  probidad,  en  la  medida  media  en  que  son  poseidos  por  la 
comunidad,  claro  está  que  todos  aquellos  hechos  que  lesionen 
otros  sentimientos,  no  pueden  ser  considerados  como  delitos; 
y  partiendo  de  esta  base,  sería  necesario  autorizarles  y.  con- 
sentirles, siquiera  la  conciencia  pública,  que  no  consiste  sólo 
en  esos  sentimientos,  protestará  enérgicamente  contra  ellos. 

La  conjunción  pública  de  los  dos  sexos,  por  ejemplo,  ya 
que  de  ello  se  ocupa  G-arofalo,  tendría  necesariamente  que 
tolerarse,  puesto  que  en  modo  alguno  hiere  el  sentimiento  de 
piedad,  ni  el  sentimiento  de  probidad.  Esto  es  indiscutible,  y 
las  razones  que  el  ilustre  tratadista  italiano,  aduce  para  sal- 
var el  mencionado  escollo,  ni  convencen  á  nadie,  ni  le  evitan. 

Helas  aquí  sino,  como  comprobación  de  lo  que  afirmo.  «En 
cuanto  al  pudor  público»  dice,  «tiene  sin  duda  el  derecho  de 
ser  respetado,  pero  la  gran  variabilidad  de  los  usos  impide 
toda  regla  fija  en  esta  materia.  Puede  afirmarse  únicamente 
que  una  sociedad  civilizada,  no  soporta  el  espectáculo  de  la 
desnudez  completa,  ni  el  de  la  conjunción  pública  de  los  dos 
sexos;  sin  embargo,  espectáculos  de  este  género,  excitarían 
la  hilaridad  ó  el  desagrado,  más  bien  que  la  indignación,  á 
no  ser  entre  los  padres  y  madres  de  familia,  Ni  aun  estos 
últimos  querrían  la  muerte  de  los  pecadores:  no  gritarían 
¡qué  crimen!  sino  ¡qué  indecencia!  porque  al  fin  y  al  cabo, 
no  hay  más  que  una  modalidad  á  cambiar,  el  sitio,  para  que 

todo  entre  en  el  orden  normal La  conciencia  pública  no 

puede  ver  un  crimen,  en  aquello  que  es  tan  sólo  una  incon- 
veniencia por  una  circunstancia  exterior,  la  publicidad. 

Por  eso,  la  opinión  pública  no  encuentra  en  estas  cosas 
sino  infracciones  de  las  reglas  de  policía,  cualquiera  que  sea 
el  lugar  que  ocupen  en  los  códigos»  (1). 

Yo  entiendo,  que  precisamente  porque  el  pudor  público 
tiene  él  derecho  de  ser  respetado  y  ninguna  sociedad  civilizada 
soporta  el  espectáculo  de  la  completa  desnudez,  ni  mucho  menos 


(1)    Garofalo,  La  Criminologie,  pág.  36. 
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la  conjunción  pública  de  los  dos  sexos,  la  violación  de  aquel 
derecho  de  la  sociedad  constituye  un  delito  y  autoriza  y 
exige  una  represión. 

Cierto  es,  que  esos  mismos  hechos  se  convierten  en  perfec- 
tamente normales,  cambiando  únicamente  el  sitio  en  que  se 
realizan,  pero  esto  no  prueba  que  realizados  en  ciertas  cir- 
cunstancias dejen  de  tener  el  carácter  de  delitos.  Por  lo  de- 
más, en  la  inmensa  mayoría  de  los  que  se  reputan  como  tales, 
no  hay  otra  cosa  que  una  modalidad  á  cambiar,  que  lo  mis- 
mo tiene  que  sea  el  sitio,  ó  la  ocasión,  ó  las  circunstancias 
que  le  rodean. 

Y  sobre  todo,  si  la  sociedad  tiene  derecho  á  imponer  el 
respeto  al  pudor  público,  es  preciso  concederla  también  el  de 
reprimir  las  violaciones  de  ese  derecho;  y  como  toda  repre- 
sión, todo  castigo,  no  puede  ser  otra  cosa  sino  reacción  social 
contra  el  delito,  en  el  concepto  genérico  que  esta  palabra 
tiene,  ó  es  preciso  negar  el  derecho  á  imponer  el  respeto  al 
pudor  público,  ó  es  preciso  concluir,  que  las  violaciones  de  ese 
derecho  constituyen  delitos  y  como  tales  deben  ser  juzgadas. 

La  diversidad  de  usos,  tampoco  destruye  ni  siquiera  afec- 
ta en  lo  más  mínimo  á  la  opinión  que  sustentamos;  porque 
siendo  el  delito  para  nosotros,  toda  acción  que  manifiesta  la 
inadaptabilidad  del  individuo  que  la  realiza,  al  medio  social 
en  que  vive,  claro  está,  que  ni  la  desnudez  absoluta,  en  aque- 
llas tribus  en  que  es  uso  corriente  y  general,  ni  la  consuma- 
ción pública  del  matrimonio,  por  ejemplo  en  las  islas  Sand- 
wich, ó  en  otra  región  cualquiera  donde  tal  costumbre  se  con- 
sidere como  perfectamente  natural  é  inofensiva,  constituirá 
delitos,  puesto  que  la  realización  de  tales  actos  no  hace  á 
aquellos  que  les  ejecutan  inadaptables  al  medio  social  en  que 
habitan.  Por  estas  razones,  conviniendo  con  Garofalo  en  que 
el  análisis  de  los  sentimientos  debe  ser  el  obligado  punto  de 
partida,  para  llegar  á  desenvolver  de  un  modo  lógico  y  pre- 
ciso el  concepto  natural  del  delito,  no  puedo  admitir  la  defi- 
nición que  da  del  mismo,  y  ajeno  de  pensar  que  sea  perfecta 
la  que  expongo,  creo  sin  embargo  que  abarca  más  que  aqué- 


EL   DELITO  509 

lia  y  evita  muchas  si  no  todas  las  objeciones  á  que  justamente 
da  lugar. 

El  delito  se  manifiesta  en  las  sociedades  civilizadas,  lo 
mismo  que  en  las  agrupaciones  primitivas,  como  un  hecho 
anormal  y  de  carácter  destructor  ó  nocivo  al  propio  tiempo, 
que  viola  los  sentimientos,  las  costumbres  y  las  leyes  de  la 
asociación  ó  de  la  colectividad  en  cuyo  seno  se  realiza,  y  su 
causa  primera  sin  duda  alguna  es  la  inadaptabilidad  del  in- 
dividuo que  la  ejecuta,  al  medio  social  en  que  vive. 

¿Cuáles  son  las  causas  ó  motivos  que  dan  lugar  á  esa  vio- 
lenta oposición  entre  la  sociedad  y  el  individuo?  ¿Merced  á 
qué  conjunto  de  condiciones  y  circunstancias,  germina  y 
fructifica  el  crimen,  en  esos  seres  desdichados,  que  juzgando 
imposible  la  armonización  de  sus  deseos  con  las  legítimas  as- 
piraciones y  tendencias  del  cuerpo  social,  se  colocan  frente 
á  él  en  lucha  abierta? 

«El  resultado  de  nuestros  trabajos»  dice  Ferri,  (1)  «te- 
niendo en  cuenta  que  las  acciones  del  hombre,  sean  buenas 
ó  malas,  son  siempre  producto  de  su  organismo  fisiológico 
y  psíquico  y  de  la  atmósfera  física  y  social  en  que  ha  nacido 
y  vive,  es  distinguir  las  tres  categorías,  de  factores  antropo- 
lógicos ó  individuales  del  delito,  factores  físicos  y  factores 
sociales.  Los  factores  antropológicos,  inherentes  á  la  persona 
del  delincuente,  son  el  coeficiente  primero  del  delito;  porque 
la  persona  del  delincuente,  como  la  de  todo  hombre,  ha  de  con- 
siderarse, ó  como  individuo  en  sí  mismo,  y  éste  á  su  vez  en 
su  lado  fisiológico  y  en  su  lado  psíquico,  ó  como  miembro  de 
una  sociedad,  que  tiene  diversas  relaciones  con  sus  semejan- 
tes; de  consiguiente  los  factores  antropológicos  del  delito,  se 
subdividen  en  tres  clases. 

A  la  primera;  constitución  orgánica  del  delincuente,  pertene- 
cen todas  las  anomalías  orgánicas  del  cráneo  y  del  cerebro, 
de  las  visceras^  de  la  sensibilidad,  de  la  actividad  refleja,  y 
todos  los  caracteres  somáticos  en  general,  como  la  especia- 


(1)    Los  nuevos  horizontes  etc.,  pág.  217. 
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lidad  de  la  fisonomía  y  del  tatuaje,  que  fueron  reveladas  por 
numerosos  trabajos  de  antropología  criminal,  reasumidos  y 
luminosamente  completados  por  el  libro  de  Lombroso,  al  que 
seguirán  de  seguro  nuevas  investigaciones  más  numerosas  y 
fecundas. 

A  la  segunda  subdivisión  de  factores  antropológicos:  cons- 
titución psiquicadel  delincuente,  pertenecen todeis  las  anomalías 
déla  inteligencia  y  délos  sentimientos,  especialmente  del 
sentido  moral,  y  todas  las  especialidades  de  la  literatura  y 
de  la  jerga  criminal,  para  las  cuales  se  han  recogido  ya  prue- 
bas suficientes,  pero  que  se  aumentarán  más  y  más  después 
del  preliminar  y  necesario  desarrollo  dado  á  las  investiga- 
ciones orgánicas,  porque  en  la  génesis  natural  del  delito,  es 
de  la  mayor  importancia  el  temperamento  moral  propio  de 
los  delincuentes. 

A  la  tercera  subdivisión  de  factores  antropológicos;  los 
caractei'es  personales  del  delincuente,  además  de  las  condiciones 
biológicas,  como  la  raza,  la  edad  y  el  sexo,  corresponden  las 
condiciones  biológicas  sociales,  como  el  estado  civil,  la  pro- 
fesión, el  domicilio,  la  clase  social,  la  instrucción  y  educa- 
ción, estudiadas  ya  casi  exclusivamente  por  los  que  se  dedi- 
can á  la  estadística  criminal. 

Viene  después  la  serie  de  los  factores  físicos,  del  delito, 
que  son  todas  las  causas  pertenecientes  al  ambiente  físico, 
que  la  estadística  criminal  demuestra  cuan  eficaces  son  en  la 
manifestación  de  los  delitos;  podemos  citar  entre  éstos,  el 
clima,  la  naturaleza  del  suelo,  las  estaciones,  la  temperatu- 
ra, las  condiciones  meteóricas,  la  producción  agrícola. 

Réstanos  finalmente  indicar  cuáles  son  los  factores  socia- 
les del  delito^  que  resultan  del  ambiente  social  en  que  vive 
el  delincuente,  como  la  densidad  de  la  población,  el  estado 
de  la  opinión  pública,  de  las  costumbres  y  de  la  religión,  la 
constitución  de  la  familia  y  el  régimen  educativo,  la  produc- 
ción industrial,  el  alcoholismo,  la  organización  económica  y 
política,  la  organización  de  la  administración  pública,  de  la 
justicia  y  de  la  policía  judicial,  y  en  fin,  el  orden  legislativo 
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en  general,  civil  y  penal.  En  resumen;  un  conjunto  de  causas 
latentes,  que  se  unen,  se  compenetran  y  se  combinan  pasan- 
do desapercibidas  de  ordinario  á  los  teóricos  y  á  los  prácti- 
cos, á  los  criminalistas  y  á  los  sociólogos.» 

Esta  brillante  síntesis,  que  encierra  el  cuadro  complica- 
dísimo y  enmarañado  de  las  múltiples  causas  que  eslabonán- 
dose y  entremezclándose  producen  el  delito,  es  suficiente  á 
mi  entender  para  justificar  la  alta  importancia  y  la  misión 
elevadísima  de  la  escuela  antropológica,  que  al  estudiar  al 
hombre  delincuente  bajo  su  doble  aspecto  físico  y  moral,  las 
condiciones  sociales  en  que  su  actividad  se  desarrolla  y  el 
ambiente  físico  en  que  vive,  analiza  una  por  una  las  causas 
múltiples  del  crimen,  descomponiéndole,  por  decirlo  así,  en 
el  prisma  de  la  observación,  como  se  descompone  la  luz  del 
sol  que  nos  alumbra  con  los  aparatos  de  espectroscopia. 

¿A  qué  conducen,  ni  que  utilidad  reportar  pueden  todos 
esos  distingos  metafísicos  y  sutilezas  bizantinas,  de  que  es- 
tán llenos  los  autores  clásicos?  ¿No  es  lo  primero  y  principal 
en  el  estudio  de  cualquier  fenómeno,  y  más  que  nada,  en  el 
estudio  de  estos  fenómenos  sociales,  que  se  manifiestan  con 
un  carácter  perturbador,  causando  al  propio  tiempo  irrepa- 
rables males  al  individuo  y  motivado  desasosiego  á  las  colec- 
tividades, el  conocimiento  de  sus  causas  productoras,  para 
atacarlas  después  de  conocidas  y  evitar  en  la  medida  que 
posible  sea,  su  perturbadora  aparición?  Pues  tal  hace  la 
nueva  escuela,  en  vez  de  discutir  cual  Frank  y  Rossi,  si  el 
delito  ha  de  consistir  en  la  violación  de  un  derecho  ó  de  un 
deber  (cosas  iguales  é  igualmente  falsas)  en  vez  de  divagar 
acerca  de  la  tentativa  declarando  exento  por  completo  de 
culpabilidad  y  de  castigo  á  aquel  que  intenta  cometer  un 
crimen  sirviéndose  de  medios  ineficaces,  porque  como  Carra- 
ra  dice,  «no  se  pena  la  criminalidad  del  agente  revelada  por 
sus  actos  exteriores;  lo  que  se  castiga  es  el  hecho  acompaña- 
do por  la  criminalidad  del  agente;»  (1)  tal  hace  la  escuelg, 


(1)    Para  Carrara,  en  la  tentativa  es  preciso  que  concurran  dos  eler 
mentos:  intención  y  riesgo,  y  si  los  medios  empleados  no  son  capac€^$ 
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positiva,  mientras  no  falta  autor  entre  los  clásicos,  que  ab- 
suelve al  mandante  de  un  delito,  si  contra  sus  consejos  y  sus 
órdenes,  el  mandatario  no  llega  á  realizarle. 

¡Donosas  é  ingeniosísimas  teorías,  que  dan  la  libertad  á 
quien  cogió  un  revolver  descargado  sin  saber  que  lo  estaba, 
y  disparó  sobre  sufismo  padre,  facilitándole  de  tal  manera 
la  criminal  consumación  de  sus  propósitos! 

¡Teorías  espirituales  y  elevadísimas,  que  tampoco  casti- 
gan al  cobarde,  por  cobarde  dos  veces  criminal,  que  com- 
pró á  bajo  precio  un  asesino,  y  luego  se  encontró  burlado 
porque  no  quiso  cumplir  lo  convenido,  quién  debió  ser  ejecu- 
tor del  crimen,  y  al  absolverle  le  colocan  en  situación  pro- 
picia y  adecuada,  de  ser  al  mismo  tiempo  idea  maldita  (^ue 
concibe  y  brazo  que  ejecuta,  ó  de  buscar  de  nuevo  quien  rea- 
lice sus  propósitos! 

¡Principios  sacrosantos  é  inmutables  que  exigen  como 
condición  precisa  para  apreciar  la  culpabilidad,  que  no  se 
encuentren  perturbadas  la  voluntad  ni  la  razón  de  quien  reali- 
ce un  acto  justiciable,  y  olvidan  esta  norma  sin  repugnancia 
ante  un  borracho  que  delinque  teniendo  oscurecidas  de  igual 
modo  razón  y  voluntad,  por  los  vapores  deletéreos  del  alcohol! 

¡Ideas  nobles  y  santas,  consagradas  á  una  justicia  tan  se- 
rena y  tan  pura,  que  coloca  su  trono  inmaculado  en  las  re- 
giones del  espíritu  libre  y  soberano,  único  foco  de  virtudes  y 
vicios,  para  bajar  después  con  ella  á  medir  por  los  daños  las 
intenciones  y  las  penas! 

¡Doctrinas  elevadas,  que  desdeñan  todo  contacto  con  la 
carne  y  penan  sin  embargo  las  lesiones  más  ó  menos,  según 
la  encarnadura  y  robustez  del  agredido  y  el  acierto  ó  des- 
treza del  cirujano! 

CÉSAR  SlLIÓ. 


de  producir  peligro  alguno,  faltando  un  elemento  esencialisimo,  la  ten- 
tativa no  tiene  realidad.  De  este  principio  expuesto,  dice,  se  deduce  que 
donde  el  peligro  cesa,  queda  sólo  la  intención  depravada  porque  el  acto 
externo,  privado  de  idoneidad,  se  considera  como  inexistente  ante  la 
ley  social  y  la  muda  voluntad,  no  acompañada  de  daño  ó  de  peligro,  no 
se  puede  castigar  por  la  justicia  humana.  Teoría  de  la  tentativa  y  de 
la  complicidad,  pág.  55. 


LOS  TRECE  ALFONSOS 


Hay  nombres  en  la  historia  de  las  naciones,  que  llevan 
en  sí  envuelto  el  misterio  de  sus  glorias,  y  son  ellos  solos  el 
emblema  de  sus  más  puras  tradiciones.  Esto  que  la  historia 
general  del  mundo  nos  enseña,  se  encuentra  perfectamente 
demostrado  en  la  de  España,  donde  se  ven  escritos  con  ca- 
rácter indeleble  algunos  nombres  de  reyes,  que  por  sí  solos 
bastan  para  llenar  de  gloria  al  pueblo  que  rigieron. 

Los  nombres  de  los  Sanchos  y  Fernandos,  Berenguelas  é 
Isabeles,  atestiguan  esta  verdad  primaria,  y  nos  enseñan  el 
poder  sin  límites  de  nuestra  monarquía,  desde  que  la  idea 
cristiana  y  el  espíritu  de  independencia  iluminó  brillante- 
mente las  inteligencias  de  los  habitantes  de  la  nobilísima 
España. 

A  nombres  tan  esclarecidos  como  los  anteriores,  hay  que 
agregar  el  de  los  Alfonsos,  que  en  su  lucha  constante  con  los 
enemigos  de  la  fe,  supieron  elevar  nuestra  grandeza  á  supe- 
rior altura,  y  que  en  la  ardiente  lucha  de  la  Reconquista  no 
desmayaron  ni  un  punto  para  preparar  y  realizar  esa  gran 
TOMO  oxxxii  33 
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obra,  cuya  conclusión  destinaba  la  Providencia,  á  los  monar- 
cas católicos. 

Sus  empresas  siempre  fueron  gigantescas,  y  desde  el  si- 
glo VIII  al  XIX,  como  desde  las  agrestes  montañas  de  Astu- 
rias, hasta  los  cálidos  terrenos  de  América,  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  todos  los  países,  han  podido  realizar  su  gran  obra 
civilizadora  y  extender  por  todos  los  climas  el  poderoso  ge- 
nio de  su  conquista. 

Bastará  una  sucinta  reseña  de  los  puntos  culminantes  que 
retratan  el  carácter  de  cada  uno  de  los  reyes  que  con  el  nom- 
bre de  Alfonsos  nos  presenta  la  historia,  y  ella  nos  enseñará 
la  grandeza  de  dichos  reinados  y  el  superior  florecimiento 
de  nuestra  nación  durante  los  mismos. 


II 


Pocos  años  eran  transcurridos  desde  que  enCovadonga  dio 
Pelayo  el  sublime  grito  de  independencia,  cuando  al  nacien- 
te reino  de  Asturias  sube  un  Monarca  que  recibe  el  nombre 
de  Alfonso  I  entre  los  de  esta  denominación. 

Sus  conquistas  extendieron  los  reducidos  dominios  de  Es- 
paña desde  el  Cantábrico  al  Duero  y  sus  acertadas  medidas 
de  repoblación  de  ciudades  y  de  reedificación  de  templos  le 
grangearon  el  eterno  amor  de  sus  vasallos,  valiéndole  su 
piadoso  celo,  que  la  historia  le  conozca  con  el  distintivo  del 
Católico.  No  sólo  este  dictado  merece  el  primero  de  los  Al- 
fonsos, pues  que  con  hábil  diplomacia  supo  aprovechar  las 
disensiones  intestinas  de  los  árabes,  y  extendiendo  sus  domi- 
nios^ salió  del  reducido  territorio  de  Asturias,  y  en  León  es- 
tableció su  centro  de  poder  y  el  núcleo  de  una  gloriosa  mo- 
narquía. Como  rey  poderoso  le  conoce  la  historia,  y  como 
héroe  de  imperecedera  fama  le  canta  la  tradicional  leyenda. 
Después  de  reinados  importantes  ocupa  el  trono  el  segundo 
de  los  Alfonsos  apellidado  el  Gasto  cuya  pureza  de  costum- 
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bres  y  voluntario  celibato  le  conquistaron  esta  particular  de- 
nominación. Agradecido  siempre  á  los  favores  recibidos  de 
D.  Bermudo,  jamás  permitió  saliera  de  su  palacio  real,  y  ex- 
perimentado soldado  antes  de  vestir  la  regia  púrpura,  no  le 
fué  difícil  vencer  en  repetidos  encuentros  á  los  infieles,  y  ex- 
tender las  fronteras  de  sus  Estados  hasta  las  márgenes  del 
Tajo.  Igual  aguerrido  valor  desplegó  D.  Alfonso  al  resistir  la 
invasión  de  los  Francos  al  mando  de  Carlos  Magno,  viendo 
todos  sus  afanes  recompensados  con  el  más  glorioso  triunfo, 
y  con  recibir  los  esclarecidos  favores  del  cielo  al  descubrirse 
por  entonces  en  Iria  Flavia  el  sepulcro  de  Santiago  apóstol, 
y  protector  decidido  siempre  de  nuestra  Nación.  Oviedo  fué 
en  todo  tiempo  el  centro  de  su  poder,  y  allí  quedaron  para 
perpetuar  su  grandeza,  notables  edificios  á  su  costa  levanta- 
dos, que  son  hoy  la  admiración  de  naturales  y  extranjeros. 
A  la  muerte  de  Órdofio  I  es  proclamado  su  hijo  Alfonso  III, 
que  por  sus  heroicos  hechos  de  armas  mereció  el  sobrenom- 
bre del  Grande.  Y  ciertamente  no  estuvo  mal  aplicado  este 
calificativo,  pues  que  el  imperio  de  dicho  príncipe  fué  glo- 
riosísimo, y  su  señorío  vióse  extendido  hasta  las  ondas  del 
revuelto  Guadiana.  Todo  hacía  esperar  continuase  próspera- 
mente un  reinado  tan  felizmente  comenzado;   pero  la  ambi- 
ción de  su  hijo  D.  García  levantó  en  sus  Estados  la  tea  cri- 
minal de  la  discordia,  viéndose  obligado  el  rey,  por  necesa- 
ria exigencia,  á  abdicar  sus  legítimos  derechos,  sacrificando 
sus  más  caros  intereses  ante  el  altar  de  la  paz,  y  queriendo 
mejor  verse  desheredado  del  trono  que  exponer  su  reino  á 
los  horrores  de  una  guerra  civil.  La  historia  con  su  impar- 
cialidad elogia  como  se  merece  tan  digno  proceder,  y  sólo 
tiene  para  él  palabras  de  alabanza,   que  son  la  más  digna 
apología  de  tan  cristiano  monarca. 
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III 


Después  de  los  primitivos  reyes  de  Asturias,  y  entre  los 
que  se  encuentran  los  tres  primeros  Alfonsos,  figuran  otra 
serie  de  monarcas,  que  habiendo  fijado  definitivamente  su 
corte  en  la  ciudad  de  León,  dieron  origen  al  importante  rei- 
no de  este  nombre.  El  tercero  de  ellos,  llamado  Alfonso  IV 
de  los  que  con  este  nombre  venimos  estudiando,  fué  el  que 
la  historia  conoce  con  el  calificativo  del  Monge.  Su  reinado 
es  de  escasa  importancia  relativamente  al  de  sus  predeceso- 
res, pues  todo  él  lo  llena  el  interminable  período  de  sus  va- 
cilaciones, manifestadas  desde  su  subida  al  trono. 

Sus  aspiraciones  monásticas  tomaron  fuerza  á  la  muerte 
de  su  esposa,  y  el  pensamiento  antes  concebido,  lo  realizó 
abdicando  la  corona  en  su  hermano  D.  Ramiro.  Más  tarde 
pretende  recobrar  sus  derechos  de  rey,  y  las  luchas  con  su 
hermano,  y  su  desastroso  fin,  llenan  los  últimos  años  de  su 
vida  y  han  dado  origen  para  que  los  especiales  sucesos  de  este 
reinado  sean  origen  de  multitud  de  tradiciones  históricas. 

Tras  de  los  sucesos  referidos  y  corriendo  el  año  1001  de 
la  Era  cristiana  sube  al  trono  de  León  otro  rey,  que  también 
recibe  como  enseña  de  gloria  y  como  emblema  de  poder  el 
significativo  nombre  de  Alfonso.  Ocupa  el  quinto  lugar  entre 
los  de  su  nombre,  y  recibe  el  dictado  de  Noble,  con  que  la 
historia  le  conoce,  prueba  evidente  de  las  cualidades  que 
distinguieron  á  este  rey,  merced  á  la  acertada  educación  de 
su  madre  D.*  Elvira,  que  durante  su  menor  edad,  rigió  los 
destinos  del  reino,  y  á  las  oportunas  enseñanzas  de  su  ayo 
Melendo  González,  con  el  que  más  tarde  emparentó,  casán- 
dose con  su  hija.  La  continua  guerra  con  los  moros,  la  res- 
tauración de  los  muros  de  León  y  de  Zamora,  el  cerco  atre- 
vido de  Visco,  donde  halló  su  muerte,  y  el  deseo  de  procu- 
rar siempre  el  bien  de  sus  Estados,  llenan  su  no  muy  largo 
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reinado,  y  hacen  que  por  todos  se  le  apellide  con  el  honroso 
título  que  por  sus  especiales  condiciones  supo  desde  muy 
niño  conquistar. 

Tuvo  este  rey,  ilustres  sucesores,  que  engrandecieron  el 
país  y  acrecentaron  la  fama  de  los  hijos  ilustres  de  esta  tie- 
rra de  héroes.  Todos  ellos  rivalizaron  en  valor  y  en  poderío 
y  el  último  realiza  la  obra  gigantesca  de  unir  en  un  solo  rei- 
no á  los  famosos  Estados  de  Castilla  y  de  León.  Pero  estaba 
muy  lejos  de  pensarse  que,  á  la  muerte  de  este  rey  (Fernan- 
do I)  con  el  que  en  Castilla  comienza  una  ilustre  dinastía, 
habían  de  ocurrir  disturbios  de  una  importancia  tal  que  lle- 
varan al  país  á  una  lucha  fratricida.  En  efecto,  repartidos 
los  Estados  con  acuerdo  siempre  de  las  Cortes  vemos  tocar  el 
reino  de  León,  á  otro  ilustre  descendiente  de  los  primeros 
Alfonsos,  que,  como  ellos,  alcanzó  durante  su  vida,  un  gran- 
dioso y  merecido  título  de  gloria,  Alfonso  VI,   apellidado  el 
Conquistador ,  mereció  este  renombre  por  sus  continuas  con- 
quistas á  los  moros,  entre  ellas  la  importante  ciudad  de  To- 
ledo. Pretende  más  tarde  apoderarse  pacíficamente  de  Se- 
villa, para  lo  que  contrae  matrimonio  con  la  hermosa  Zaida, 
hija  de  su  monarca,  lo  que  unido  á  ser  su  reinado  la  época 
caballeresca  de  la  España  cristiana  y  agarena,  hace  que  su 
nombre  ilustre,  al  par  que  sus  hazañas  corran  en  las  leyen- 
das, alternando  su  importante  juramento  en  Santa  Gadea,  en 
manos  del  Cid,  con  sus  amorosos  coloquios  de  Sevilla  ó  sus 
esforzados  hechos  de  armas  de  Toledo  y  Portugal.  Este  reina- 
do, que  con  una  guerra  civil  comienza,  con  una  tranquila  paz 
acaba,  preparando  otros  de  importancia  en  la  historia  para 
dar  paso  al  no  menos  ilustre  de  Alfonso  VII  el  Emperador. 

Con  un  rasgo  de  clemencia  en  la  ciudad  de  León  inaugu- 
ró su  mando,  lo  que  le  captó  desde  luego  las  simpatías  de  la 
nobleza,  acostumbrada  por  entonces  á  altaneras  rebeliones, 
y  le  obligó  á  reunir  un  fuerte  ejército  de  poderosas  lanzas, 
que  vencedoras  en  cien  combates  le  hicieron  adquirir  el  títu- 
lo mencionado,  título  merecidísimo,  pues  durante  su  reinado 
se  conquistaron  ciudades  de  tanto  nombre  como  Almería, 
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Baeza,  Calatrava  y  Cádiz.  No  hay  un  solo  hecho  que  empañe 
el  timbre  de  fama  con  que  aparece  su  nombre  ante  la  histo- 
ria, y  por  si  algo  le  faltase,  es  sabido  que  no  descuidó  tam- 
poco reunir  Cortes  en  León,  atendiendo  de  este  modo  tam- 
bién á  la  felicidad  de  sus  Estados,  con  las  acertadas  disposi- 
ciones dimanadas  de  tales  centros  de  ilustración  y  de  poder. 

Mas  no  se  reservaba  á  este  rey,  una  obra  gigantesca  en 
contra  del  fanatismo  musulmán;  reservábala  la  Providencia 
á  uno  de  sus  nietos  más  ilustres,  que  con  nombre  esclarecido 
y  con  su  fe  inquebrantable,  realizó  en  Castilla  la  empresa 
más  importante  que  registra  la  historia  de  España.  Nos  re- 
ferimos á  D.  Alfonso  VIII,  que  desde  niño  mereció  por  sus 
condiciones  especiales  el  título  de  Noble  y  Bueno;  más  tarde 
había  de  alcanzar  el  calificativo  del  vencedor  de  las  Navas. 

Habiendo  sabido  dominar  con  mano  fuerte  las  luchas  de 
sus  parciales  enemistados  entre  sí  durante  su  menor  edad,  to- 
ma las  riendas  del  gobierno,  y  su  primer  cuidado  es  combatir 
con  empeño  á  los  enemigos  implacables  de  la  fe  cristiana. 
Su  entusiasmo  no  fué  al  principio  secundado  por  los  monarcas 
vecinos,  y  la  rota  espantosa,  de  Alarcos,  sumieron  al  rey 
en  una  gran  tristeza,  y  al  pueblo  castellano  en  una  ardiente 
sed  de  venganza  contra  moros  y  judíos,  pues  sólo  á  castigo 
del  cielo  achacaban  tan  rudo  descalabro,  por  los  amores  de 
Alfonso,  con  la  hermosísima  judía  Raquel.  El  pueblo  de  To- 
ledo quiso  airado  asesinarla,  y  la  prudencia  de  algunos  evitó 
un  conflicto  serio,  logrando  que  el  rey,  fijo  solo  en  el  honor 
nacional,  convocase  una  especie  de  cruzada,  donde  como 
siempre  halló  deslealtad,  y  solo  casi,  sin  más  favor  que  el 
del  cielo,  que  así  premiaba  su  ardiente  fe,  logró  en  las  Na- 
vas de  Tolosa,  el  triunfo  más  decidido  de  la  Cruz  sobre  la  me- 
dia luna,  batalla,  que  en  sentir  de  un  poeta  nacional,  fué  el 
prólogo  y  el  primer  grato  anuncio  de  la  Toma  de  Granada  y 
del  fin  de  la  Reconquista.  La  vida  de  este  monarca  fué  des- 
pués bien  corta,  pero  llevó  al  sepulcro  la  honra  de  un  reinado 
digno  y  la  conciencia  de  un  deber  cumplido. 
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IV. 


Aquí  tenemos  por  un  momento  que  dejar  la  corte  de  Cas- 
tilla, y  trasladarnos  á  la  de  León,  para  encontrar  allí  al  no- 
veno de  los  Alfonsos  apellidado  el  Generoso.  Título  de  tan- 
ta mayor  gloria,  cuanto  que  hace  referencia  á  su  leal  conduc- 
ta para  con  un  monarca  de  tan  vehemente  carácter  como 
D.  Alfonso  VIH  de  Castilla.  Sus  sentimientos  personales  le 
pusieron  frente  á  frente  y  fué  necesaria  una  dignidad  como 
la  de  Alfonso  IX,  para  que  al  común  daño  estuviese  al  lado 
de  su  primo  y  más  tarde  se  casara  con  doña  Berenguela, 
hija  de  éste,  sellando  tan  importante  unión,  una  alianza  in- 
quebrantable. Después  el  Pontífice,  rompió  por  razón  de  pa- 
rentesco este  matrimonio,  pero  sus  hijos  fueron  declarados 
legítimos  y  con  derecho  de  sucesión  en  ambas  monarquías, 
como  por  espacio  de  treinta  años  la  llevó  tan  digna,  como 
santamente  el  primogénito  D.  Fernando,  precursor  esclare- 
cido del  décimo  de  los  Alfonsos  con  razón  por  todos  nombra- 
do el  Sabio. 

Sus  primeros  años  de  reinado  fueron  tristísimos;  más  de 
una  vez  las  discordias  intestinas,  los  disgustos  de  su  mismo 
palacio,  le  hacían  hasta  derramar  lágrimas  y  calificarse  el 
más  desgraciado  de  los  hombres.  Así  lo  da  á  entender  en  su 
notable  carta  al  príncipe  de  Beuí-meherines,  cuando  le  pide 
auxilio  y  protección,  ya  que  en  su  mismo  reino  y  dentro  de 
su  casa,  sólo  encontraba  disgustos  y  asechanzas  en  su  contra. 
Su  desgracia  como  rey,  su  poco  acierto  como  diplomático  y 
su  fatalidad  como  guerrero,  no  pueden  oscurecer  su  gloria 
como  legislador  inimitable,  prosista,  esclarecido,  afamado 
poeta,  geógrafo  notable,  é  historiador  digno  de  crédito,  pues 
que  sus  Siete  Partidas,  sus  Cantigas  á  la  Virgen,  sus  Tablas 
Astronómicas,  y  su  General  Historia,  son  monumentos  impe- 
recederos de  la  literatura  patria,  que  justifican  cumplidamen- 
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te  el  título  de  Sabio  con  que  le  conoce  la  historia,  y  al  que 
pudiera  agregársele  el  de  desgraciado^  pues  á  más  de  las  des- 
dichas particulares  de  su  reinado,  no  era  posible  que  tras  el 
dominio  del  santo  rey  Fernando  hubiera  otro  que  pudiera 
eclipsar  su  santidad  y  su  valor. 

El  último  de  los  Alfonsos  que  encontramos  en  la  historia 
de  España,  durante  el  importante  período  de  la  Edad  Media, 
es  el  que  ocupa  el  onceno  lugar  entre  los  de  su  nombre,  y 
que  la  historia  conoce  con  el  distintivo  de  Muy  Querido.  Sus 
vasallos  le  dieron  este  título  como  premio  á  sus  bondadosas 
prendas  de  carácter,  y  sus  generosos  perdones  en  más  de  una 
ocasión  libraron  á  España  de  rebeldes  y  aseguraron  la  tran- 
quilidad interior.  No  fué,  sin  embargo,  muy  feliz  su  reinado, 
pues  la  pérdida  de  Gibraltar  dio  un  duro  descalabro  á  su  po- 
derío, y  acrecentó  el  imperio  de  la  gente  mora  que  hubiese 
llegado  al  colmo  de  su  fanatismo  si  durante  el  mismo  no  re- 
cibiese golpes  como  los  del  Salado  y  Algeciras,  y  enseñanzas 
tan  elocuentes  como  los  otros  encuentros  en  que  siempre 
vencióse  á  la  morisma.  Todas  estas  circunstancias  le  valie- 
ron gran  renombre  á  D.  Alfonso  y  hasta  el  título  de  Señor 
Feudal  de  las  Vascongadas  que  juró  siempre  guardar  con 
lealtad  y  que  respetó  como  prometiera. 

Desde  mediados  del  siglo  xiv  hasta  el  último  tercio 
del  XIX,  hay  un  intervalo  larguísimo,  durante  el  cual  no  se 
conoce  en  la  historia  patria  un  solo  rey  que  lleve  el  nombre 
de  Alfonso.  En  estos  cinco  siglos  se  concluye  la  Reconquista,  se 
hunden  dinastías,  se  entronizan  revoluciones  y  se  proclaman 
dictaduras,  hasta  se  descubre  y  en  ellos  se  pierde,  y  á  poco 
por  completo,  la  joya  de  Colón,  y  cuando  quizá  para  algunos 
el  nombre  de  Alfonso  estuviese  solo  relegado  al  olvido  de  la 
historia,  una  feliz  inspiración  hace  que  el  hijo  de  la  segunda 
Isabel,  sea  Alfonso.  Las  desgracias  de  la  vida  le  hacen  mo- 
rar durante  su  niñez  en  tierra  extraña,  y  ya  adulto,  muy  jo- 
ven aun  ciñe  á  sus  sienes  la  corona,  y  la  historia  le  aprueba 
en  sus  anales  como  el  duodécimo  de  los  Alfonsos.  La  Provi- 
dencia, en  su  inmortal  designio  le  hace  concluir  en  poco 
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tiempo  las  luchas  y  disensiones  de  España,  y  el  título  de 
Pacificador  alcanza  en  breve  plazo. 

Pero  el  destino  le  reservaba  bien  corta  vida. 

Cuando  la  nación  disfrutaba  los  gozosos  beneficios  de  la 
paz,  y  de  su  prudente  administración,  una  enfermedad  ligera 
pero  cruel  le  separa  de  su  pueblo,  que  lloroso  vio  perder  en 
él  con  su  temprana  muerte,  al  más  ilustre  de  los  reyes  espa- 
ñoles. 

Pocos  meses  después  de  este  suceso,  nació  su  hijo  Alfon- 
so XIII,  por  esta  razón  apellidado  el  Postumo.  Los  cinco  años 
de  su  reinado,  bajo  la  hábil  regencia  de  su  augusta  madre, 
son  grato  anuncio  de  las  realidades  de  su  mando  cuando  pue- 
da gobernar  por  sí  los  Estados  españoles,  siendo  digno  suce- 
sor de  su  difunto  padre,  y  heredero  de  las  glorias  de  los  otros 
Alfonsos. 


Francisco  Villa  Real 
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IV 


Como  continuación  de  estos  trabajos  vamos  á  reproducir 
la  excelente  Memoria  que  redactó  la 

CÁMARA  DE  COMERCIO  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 


Invitada  esta  Cámara  de  Comercio  por  el  Grobierno  gene- 
ral de  la  Isla,  á  indicaciones  del  de  la  Metrópoli,  para  pres- 
tarle su  concurso  en  el  estudio  y  resolución  de  los  graves 
problemas  económicos,  que  tan  directamente  afectan  los  in- 
tereses de  esta  Antilla,  reunióse  su  Junta  Directiva  en  sesión 
extraordinaria,  los  días  27  y  31  de  Octubre  próximo  pasado 
y  6  de  Noviembre,  con  objeto  de  designar  la  persona  que  de- 
biera representarla  y  llevar  al  ánimo  del  Ministerio  la  aspira- 
ción fiel  y  exacta  de  las  clases  mercantiles  agrupadas  alre- 
dedor de  este  centro;  y  usando  de  las  facultades  que  le  con- 
cede para  ello  el  artículo  38  en  los  Estatutos  de  la  Cámara, 
acordó,  por  unanimidad,  elegir  al  efecto  á  D.  Bernardo  Por- 
tuondo  y  Barceló,  Diputado  á  Cortes  por  esta  Provincia,  cu- 
yos profundos  conocimientos  en  materias  económicas  y  de- 
más cualidades  personales,,  fueron  estimadas  como  segura 
garantía  del  mejor  acierto. 
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La  Junta  se  penetró  al  mismo  tiempo  de  la  necesidad  y 
conveniencia  de  establecer  su  criterio  con  la  precisión  y  lati- 
tud indispensables  á  la  buena  interpretación  del  mandato 
conferido,  fijando,  á  la  vez,  las  medidas  que  debían  indicar- 
se al  Gobierno  para  conjurar  los  males  que  nos  amenazan  y 
cuyos  perniciosos  efectos,  sentidos  en  principio,  habrán  de 
acrecentarse  con  el  transcurso  de  los  años,  empobreciendo 
nuestro  organismo  y  acelerando  el  desenlace  que  conduce  á 
la  más  completa  ruina,  sí,  oportunamente,  no  se  acude  á  re- 
mediarlos. 

Corto  es  el  tiempo  de  que  ha  podido  disponerse  para  tra- 
tar la  cuestión,  en  sus  diversos  aspectos,  con  el  detenimien- 
to y  maduro  examen  que  requiere  la  importancia  capital  de 
la  materia,  pero,  á  pesar  de  ello,  inspirándose  los  miembros 
de  esta  Directiva  en  las  manifestaciones  exteriores  de  la  pú- 
blica opinión,  significadas  en  la  prensa  de  todos  los  matices, 
en  acuerdos  de  importantes  é  ilustradas  corporaciones  eco- 
nómicas, y  siguiendo  el  natural  impulso  de  su  propio  juicio, 
sustentado  en  los  distintos  estudios  parciales  que  ha  tenido 
que  realizar  anteriormente  en  el  ejercicio  de  su  misión,  la 
Junta  llegó  á  concretar  en  conclusiones  claras  y  breves,  los 
deseos  de  estos  productores  y  de  este  Comercio,  como  otras 
tantas  fórmulas  que  responden  á  las  necesidades  de  las  si- 
guientes cuestiones. 

AZÚCARES 


La  situación  financiera  de  la  Isla  de  Cuba  y  su  vida  eco- 
nómica, dependen,  en  primer  lugar,  de  la  producción  azuca- 
rera, que  es  su  principal  industria,  y  de  los  precios  que  alcan- 
ce ese  dulce  en  los  mercados  que  lo  solicitan.  Esos  precios 
han  de  cubrir  el  costo  de  elaboración  y  los  demás  gastos  ac- 
cesorios, unos  y  otros  siempre  en  aumento  en  esta  Isla,  por 
los  intereses  que  implican  la  falta  de  capital,  por  la  escasez 
de  brazos  y  carestía  de  la  vida,  impuestos  fiscales,  etc.,  etc. 
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y  de  ahí  que  no  puedan  competir  con  los  que  obtienen  los 
azúcares  europeos,  cuya  producción,  estimulada  por  sabias 
y  eficaces  medidas  proteccionistas,  por  el  perfeccionamiento 
del  sistema,  superioridad  de  los  aparatos  y  otros  elementos 
favorables,  permite  abaratar  continuamente  el  producto,  ex- 
cluyendo, así,  el  nuestro,  de  todos  los  mercados,  excepción 
hecha  del  de  los  Estados  Unidos,  único  que  hoy  nos  queda. 

Esto  despierta,  naturalmente,  la  necesidad  de  entrar  nos- 
otros en  el  concierto  general,  protegiendo  abiertamente  la 
principal  fuente  de  riqueza  del  país,  estimulándola  por  todos 
los  medios  posibles,  fomentando  el  cultivo  y  concediendo  á 
la  fabricación  franquicias  y  ventajas  que  la  eximan  de  todo 
gravamen  ñscal  y  coloquen  á  estos  hacendados  en  condicio- 
nes propias  para  la  lucha  y  la  seguridad  del  triunfo. 

Por  eso,  al  expresarse  en  el  proyecto  de  presupuesto, 
hoy  convertido  en  ley,  que  el  Gobierno  intentaba  establecer 
un  impuesto  de  5  y  10  centavos  sobre  los  azúcares  mascaba- 
dos  y  centrifugas,  en  el  caso  de  no  ser  bastantes  los  otros 
ingresos  calculados,  la  Cámara  acudió  presurosa  y  solícita 
al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  15  de  Marzo  último, 
pidiendo  se  desistiera  de  ese  propósito,  á  cuyo  fin  elevó  reve- 
rente y  razonada  solicitud,  que  no  sólo  fué  desestimada,  sino 
que,  desoyendo  el  Gobierno  el  justo  clamor  del  hacendado 
cubano,  convirtió  la  contingencia  del  expresado  tributo  en  la 
realidad  de  un  impuesto  industrial  que  ha  de  regir  desde 
1."  de  Enero  próximo  á  razón  de  10  y  5  centavos  respecti- 
vamente, sobre  cada  100  kilos  de  azúcar  centrifugada  y  de 
miel,  según  el  artículo  7.°  de  la  citada  ley  de  presupuestos  y 
que  asciende,  en  números  redondos  á  la  importante  cifra  de 
800.000  pesos. 

A  la  supresión  ya  solicitada  de  ese  gravamen  tiene  que 
añadir  hoy  esta  Cámara  la  exención  del  derecho  de  carga 
que  pagan  los  embarques  de  azúcares  y  mieles  á  razón  de  un 
peso  por  tonelada  y  que  en  realidad  es  un  impuesto  sobre  la 
exportación,  llamado  á  desaparecer,  necesariamente,  si  se 
quiere  evitar  obstáculos  que  dificulten  la  concesión  de  las 
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franquicias  que  deben  negociarse  con  los  Estados  Unidos. 
En  las  condiciones  en  que  se  desenvuelve  hoy  la  indus- 
tria azucarera,  es  completamente  ilusorio  encontrar  á  nues- 
tra producción  otros  mercados  distintos  de  los  puertos  de  la 
Unión,  y  aun  las  seguridades  que  éstos  nos  ofrecen  actual- 
mente y  que  garantizan  la  demanda,  habrán  de  desaparecer 
ante  el  aumento  de  la  importación  del  producto  de  remola- 
cha y  las  consecuencias  de  las  eficaces  medidas  adoptadas 
recientemente  por  el  Gobierno  americano,  para  convertir  su 
territorio  en  país  productor,  si,  por  su  parte,  nuestros  gober- 
nantes no  se  apresuran  á  adoptar  con  tiempo  las  disposicio- 
nes conducentes  á  evitarlo,  protegiendo  así,  los  respetables 
y  cuantiosos  intereses  que  hay  invertidos  en  esa  industria  en 
la  Isla  y  garantizando  el  buen  resultado  de  su  empleo  con  la 
celebración  de  un  Tratado  que  asegure  la  libre  entrada  de 
nuestros  azúcares  en  el  mercado  de  la  vecina  República,  y  al 
mismo  tiempo  facilite  la  colocación  de  los  demás  productos^ 
en  cambio  de  rebajas  que  pueden  concederse  á  aquel  país  en 
los  derechos  de  importación  de  los  artículos  que  para  nos- 
otros sean  de  primera  necesidad  y  en  los  apropiados  al  fo- 
mento de  la  agricultura  é  industria. 

LEY  DE  RELACIONES  COMERCIALES 

Los  resultados  que  en  la  práctica  está  produciendo  esta 
Ley,  en  la  aplicación  de  sus  artículos  2."  y  4.°,  no  pueden  ser 
más  funestos  á  los  intereses  generales  de  la  Isla  ni  más  per- 
judiciales al  desarrollo  de  la  industria  nacional. 

Sus  principales  efectos  son: 

Causar  una  disminución  continua  y  progresiva  en  la  Ren- 
ta de  las  aduanas. 

Aumentar  la  deuda  notante  de  la  Isla  con  los  crecidos 
déficits  que  cierran  los  presupuestos  y  se  convierten  más  tar- 
de en  deuda  con  interés. 

Hacer  que  se  graven  con  recargos  arancelarios  las  impor- 
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taciones  extranjeras,  como  ha  resultado  en  el  ejercicio  co- 
rriente con  el  20  por  100  transitorio. 

Encarecer  innecesaria  é  infructuosamente  para  la  Isla, 
artículos  de  principal  consumo. 

Cerrar  estos  puertos  á  las  importaciones  del  exterior  y 
dificultar  la  salida  de  nuestros  frutos  con  la  elevación  de  los 
ñetes. 

Provocar  represalias  como  las  que  nos  amenazan  en  los 
Estados  Unidos. 

Fomentar  en  España  la  producción  clandestina  de  artí- 
culos genuinamente  extranjeros,  convirtiendo  la  Península 
en  colonia  de  naciones  extrañas. 

Vincular  en  algunas  provincias  de  la  Metrópoli  el  mono- 
polio de  nuestro  consumo,  en  particular  el  de  las  harinas. 

El  cabotaje  entre  Cuba  y  la  Península,  no  existiendo  en- 
tre ambas  un  solo  Tesoro  y  un  Arancel  común,  se  ha  demos- 
trado, hasta  la  saciedad,  que  es  imposible  sin  aniquilar  el 
comercio,  que  es  la  vitalidad  del  país. 

La  Península  no  puede  consumir  nuestra  producción  ni 
mucho  menos  abastecernos  de  lo  que  necesitamos  porque  no 
lo  produce;  y  en  estas  condicionos  no  puede  establecerse  ese 
cabotaje  sui-géneris  que  ordena  la  entrada  libre  de  las  pro- 
cedencias peninsulares  en  los  puertos  de  la  Isla,  y  no  supri- 
me, á  la  vez,  como  en  justicia  y  razón  debiera,  los  impuestos 
que  gravan  la  introducción  de  nuestros  frutos  en  la  Metrópoli. 

Aunque  los  efectos  que  produce  la  referida  ley  habían 
sido  provistos  hace  tiempo  por  ilustradas  corporaciones  y  se 
había  llamado  hacia  ellos  la  atención  del  Gobierno,  no  se  to- 
caban sus  consecuencias  con  la  realidad  de  ahora  que  su  ru- 
deza ha  hecho  palpar  á  todos  sus  inconvenientes,  conven- 
ciéndoles de  la  imperiosa  necesidad  de  derogar  esa  disposi- 
ción, para  bien  de  este  país  y  fomento  de  las  industrias  na- 
cionales que  sufren  con  ella  una  competencia  ruinosa  en  su 
propio  suelo,  con  artículos  extranjeros  que  allí  toman  carta 
de  naturaleza. 
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20  POR  100  DE  RECARGO  TRANSITORIO 

Esta  imposición  creada  por  la  vigente  Ley  de  Presupues- 
tos, es  una  consecuencia  natural,  derivada  de  la  Ley  de  Re- 
laciones Comerciales  de  que  tratamos  antes,  y  ha  venido  á 
establecer  entre  la  primera  y  tercera  columna  del  Arancel 
una  diferencia  de  41,26  por  100,  señalando  el  2,26  por  100  á 
la  producción  española  y  el  43,50  por  100  á  la  extranjera, 
cuya  enorme  desproporción  desquicia  por  completo  las  ope- 
raciones mercantiles,  encareciendo  tanto  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  como  los  de  lujo  y  regalo,  y  haciendo  más 
notorio  el  perjuicio  que  causa  dicha  Ley,  pues  ese  recargo 
no  ha  tenido  otro  objeto  que  enjugar  el  déficit  que  en  los 
presupuestos  vienen  causando  las  reducciones  graduales  que 
experimentan  las  procedencias  peninsulares  y  que  actual- 
mente llegan  al  85  por  100  del  10  por  100  ad- valoren  de  la 
primera  columna. 

Por  100 

sobre 

el  valor. 

El  derecho  sobre  la  mercancía  nacional  es.  .    -.     .         1,500 
Más  el  24  por  100  de  recargo  (antiguo) 0,375 

1,875 
Más  el  20  por  100  impuesto  transitorio  (nuevo).    .        0,375 

Total 2,250 

El  derecho  de  la  mercancía  extranjera  es       29,000 
Más  el  25  por  100  de  recargo 7,250 

36,250 
Más  el  20  por  100  transitorio 7,250 

Total 43,500       43,500 

Diferencia 41,250 


Esta  enorme  diferencia  hará  que  todo,  absolutamente  todo, 
dentro  de  poco,  venga  de  la  Península,  y  las  Reatas  de  adua- 
nas serán  nulas. 
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No  quedarán  al  Estado  otros  resortes  que  las  contribucio- 
nes directas  siempre  odiosas  y  ya  bastante  crecidas  en  este 
país  donde  obedecen,  en  industria  y  comercio,  al  tipo  de  12 
por  100,  aumentado  con  los  recargos  municipales,  gastos  de 
cobranza  y  repartimientos. 

En  las  exposiciones  elevadas  por  la  Cámara,  que  acom- 
pañan á  la  presente  Memoria,  se  ha  demostrado  con  profusión 
de  argumentos,  la  necesidad  de  no  recargar,  sino  por  el  con- 
trario, reducir  los  derechos  de  la  mercancía  extranjera,  re- 
levándonos esta  circunstancia  de  entrar  en  otras  considera- 
ciones. 

TERCERA  COLUMNA  DEL  ARANCEL 

En  un  país  como  el  nuestro,  que  importa  todos  ó  la  ma- 
yor parte  de  sus  artículos  de  consumo,  es  menester  otorgar  á 
algunos  ventajas  particulares,  con  preferencia,  á  los  de  pri- 
mera necesidad  y  uso  de  las  clases  proletarias,  á  los  emplea- 
dos en  el  fomento  de  la  agricultura  y  desarrollo  de  las  indus- 
trias y,  en  general,  á  todas  las  materias  primas,  y  esa  nece- 
sidad debe  tenerse  muy  presente  al  tratarse  de  cualquiera 
reforma  arancelaria.  Para  esos  artículos  (salvo  mayores  ven- 
tajas concedidas  ya  por  leyes  y  disposiciones  especiales)  no 
deben  señalarse  más  derechos  que  los  equivalentes  á  la  suma 
de  los  derechos  del  arancel  nacional  y  los  que  la  misma  mer- 
cancía, siendo  española,  satisfaga  á  su  entrada  en  esta  Isla; 
y  de  este  modo,  sin  perjudicar  en  manera  alguna  la  produc- 
ción de  la  Metrópoli,  quedarían  satisfechas  las  justas  y  legí- 
timas concesiones  que  reclaman  el  consumo,  la  agricultura 
y  las  industrias  del  país. 

CARBÓN  MINERAL 

Esa  necesidad  que  dejamos  apuntada,  venía  reconocién- 
dola el  Gobierno  en  las  franquicias  de  que  gozaban  las  im- 
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portaciones  de  carbón  mineral,  franquicias  de  que  se  vieron 
privadas  por  la  anterior  ley  de  presupuestos,  que  vino  á  gra- 
varlas con  el  impuesto  de  carga  y  descarga  exigido  á  los  im- 
portadores y  exportadores  á  razón  de  un  peso  por  tonelada. 

A  pesar  de  que  la  exención  de  derechos  quedaba  justifica- 
da por  el  escaso  valor  del  articulo  y  por  haberse  hecho  indis- 
pensable su  empleo  en  la  actividad  industrial,  no  obstante 
haberse  reclamado  por  esta  Cámara  de  Comercio  y  otros  Cen- 
tros la  supresión  del  impuesto  de  carga  y  descarga  y  el  de 
57  centavos  que  señala  el  Arancel  vigente  para  ese  combus- 
tible, obligado  quizás  por  las  exigencias  del  presupuesto,  ó 
tal  vez  por  inadvertencia  del  Gobierno,  ha  sido  gravado  más 
aun  en  la  Ley  económica  que  nos  rige,  comprendiéndolo  en 
el  recargo  de  20  por  100  que  hace  subir  hoy  á  172  el  derecho 
arancelario  con  el  impuesto  de  carga  y  descarga. 

Por  ello  se  creyó  la  Cámara  en  la  obligación  de  practicar 
nuevas  gestiones  en  contra  de  tales  gravámenes,  considera- 
dos por  todos  como  inconvenientes  y  perjudiciales,  y  á  este 
fin  dirigió  atenta  súplica  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
solicitando  la  completa  exención  de  derechos  á  la  entrada  de 
los  carbones  minerales. 

Para  secundar  sus  esfuerzos  ante  el  Gobierno,  fué  nom- 
brado D.  Pablo  Gamiz  Delegado  especial  de  la  Cámara  en 
la  Península. 


REVISIÓN  DEL  PROYECTO  DE  ARANCELES 

El  proyecto  de  los  nuevos  aranceles  de  Aduanas,  del  cual, 
extra-oflcialmente,  ha  tenido  conocimiento  esta  Corporación, 
sería  una  calamidad  más  para  Cuba  si  su  promulgación  se 
hiciera  sin  pedir  y  atender  debidamente,  como  se  ha  solicita- 
do, el  informe  de  los  Centros  económicos  de  la  Isla. 

Su  redacción  viciosa,  su  agrupación  forzada,  sin  el  orden 
debido,  con  la  mira  única  de  reducir  el  número  de  partidas, 
TOMO  cxxxii  34 
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SU  falta  de  equidad,  los  notables  errores  que  contiene  la  ta- 
bla de  valoraciones  y  otras  mil  causas  análogas,  hacen  de 
ese  proyecto  monstruoso  la  mejor  apología. 

El  afán  de  limitar  las  partidas,  contrario  á  la  necesidad 
impuesta  por  tantas  clases  diferentes  de  mercancías  que  esta 
Isla  importa  del  extranjero  y  al  crecido  tipo  de  la  imposición, 
ha  obligado  á  mezclar  en  una  misma  partida  y  con  señala- 
miento de  valor  igual,  artículos  de  estimación  tan  variada, 
que  en  muchos  casos  excede  la  proporción  de  1  á  10. 

Su  defectuosa  nomenclatura,  con  términos  vagos ,  usando 
repetidas  veces  los  calificativos  de  fino  y  ordinario  en  vez  de 
definir  el  artículo  técnicamente;  no  teniendo  en  cuenta,  para 
nada,  el  modo  con  que  hoy  se  presentan  en  los  mercados  los 
productos  de  la  industria;  la  desproporción  del  impuesto  que 
hace  tributar  los  zapatos,  por  ejemplo,  por  su  peso;  los  de- 
fectos de  la  tabla  de  valores,  que  en  general  adolece  de  no- 
torias exageraciones,  que  en  gran  número  de  artículos  es 
más  elevada  que  en  el  arancel  que  hace  20  años  nos  viene 
rigiendo  con  el  carácter  de  provisional,  no  obstante  los  ade- 
lantos científicos  é  industriales  que  permiten  la  elaboración 
á  menor  costo,  son  otras  tantas  condiciones  que  aconsejan  y 
hacen  pretender  con  justicia,  que  se  desheche  y  se  anule  por 
completo;  pues  su  modificación,  tal  y  como  corresponde,  ha- 
bría de  dar  por  resultado  un  arancel  tan  diferente  que  en 
nada  se  asemejaría  al  reformado. 

La  Cámara  se  regocija  de  que  el  Gobierno  muestre  ya 
tendencias  á  no  promulgar  las  tarifas  proyectadas,  hasta 
que  se  hayan  informado  debidamente;  y  hoy,  pendiente  la 
cuestión  del  cabotaje  y  la  de  relaciones  con  los  Estados  Uni- 
dos, de  lo  que  resulte  del  estudio  que  con  el  concurso  de 
nuestros  dignos  representantes  va  á  realizar  el  G-obierno, 
abrigamos  la  esperanza  de  que  se  rechazará  el  proyecto  en 
cuestión. 

Toda  la  resistencia  y  energía  de  nuestros  Delegados  ha 
de  ser  necesaria  en  el  presente  caso,  y  su  protesta  si  fuere 
menester. 
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Una  revisión  detenida  del  arancel  que  actualmente  nos 
rige,  llevada  á  cabo  por  los  Centros  administrativos  y  eco- 
nómicos de  la  Isla,  corregidos  sus  defectos  que  son  de  todos 
conocidos,  podría  dar  por  resultado  un  arancel  perfecto, 

CIRCULACIÓN  MONETARIA 

También  concede  esta  Cámara  importancia  bastante  al 
problema  de  la  circulación  monetaria  en  esta  Isla,  despro- 
vista de  moneda  nacional  de  plata  y  obligada  para  verificar 
sus  transacciones  á  recurrir  á  la  moneda  extranjera,  que  con- 
tinuamente se  halla  expuesta  y  experimenta  sensibles  alter- 
nativas de  altas  y  bajas,  ocasionando  al  comercio  y  al  públi- 
-co  los  perjuicios  consiguientes. 

NIVELACIÓN  DE  LOS  PRESUPUESTOS 

Otras  grandes  necesidades  han  de  menester  remedio  en 
esta  Isla  y  es,  entre  ellas,  la  más  importante,  la  nivelación 
real  de  los  presupuestos,  cuyos  gastos  deben  reducirse  exten- 
samente, para  armonizar  los  impuestos  con  las  fuerzas  tribu- 
tarias del  país  y  con  los  ingresos  que  resultaren  después  de 
introducidas  las  modificaciones  propuestas,  evitando  de  todos 
modos  los  continuados  déficits  que  aumenta  nuestra  ya  cre- 
cida duda. 

En  muchas  y  muy  trascendentales  consideraciones  habría 
de  extenderse  la  Cámara  si  fuese  á  tratar  este  complicado 
asunto  con  la  proligidad  y  detenimiento  que  requiere  su  im- 
portancia; y  aun  así,  las  deficiencias  del  resultado  serían  ine- 
vitables, dada  la  premura  con  que  se  realiza  el  presente 
trabajo. 

Forzoso  es,  pues,  reducirnos  al  silencio  y  sintetizar  las 
aspiraciones  en  esta  materia  que,  tanto  por  su  propia  grave- 
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dad,  como  por  la  íntima  relación  é  influencia  que  tiene  con 
nuestro  malestar  económico,  ha  de  atraer,  necesariamente, 
toda  la  atención  y  todo  el  cuidado  del  Grobierno,  cuya  ilustra- 
ción suplirá  con  creces  cuantas  observaciones  pudiera  ofre- 
cerle esta  Corporación  sobre  el  particular. 


En  el  propósito  la  Cámara  de  señalar  soluciones  prácticas 
que  puedan  tener  realización  cumplida  en  el  terreno  de  los 
hechos,  reasume  sus  deseos  en  las  siguientes. 


CONCLUSIONES 

Primera,  Exención  de  todo  impuesto  industrial,  de  expor- 
tación, y  de  carga  á  los  azúcares  y  mieles. 

Segunda.  Celebración  de  un  Tratado  comercial  con  los  Es- 
tados Unidos,  que  asegure  completamente  la  entrada  libre 
de  los  azúcares  y  mieles  de  Cuba  en  aquellos  puertos,  y  faci- 
lite la  de  los  demás  productos  del  país. 

Tercera.  Derogación  de  la  Ley  de  Relaciones  Comerciales 
en  sus  artículos  Segundo  y  Cuarto,  y  restablecimiento  del  10 
por  100  ad-valorem  á  las  mercancías  nacionales  en  bande- 
ra española 

Cuarta.  Supresión  del  20  por  100  del  recargo  transitorio 
impuesto  por  la  Ley  de  presupuestos  en  ejercicio,  sobre  el 
resultado  de  la  liquidación  de  los  derechos  arancelarios. 

Quinta.  Reducción  de  los  derechos  de  la  tercera  columna 
del  arancel  en  los  artículos  de  primera  necesidad,  en  los  des- 
tinados al  fomento  de  la  agricultura  é  industria  y  en  las  ma- 
terias primas,  de  modo  que  resulte  en  ellos  la  suma  de  los 
derechos  del  arancel  nacional  y  los  del  antillano  en  su  pri- 
mera columna  (salvo  las  ventajas  especiales  concedidas  por 
disposiciones  anteriores). 
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Sexta.  Franquicia  de  derechos  arancelarios  y  de  carga  y 
descarga  al  carbón  mineral. 

Séptima.  Remesa  oficial  del  proyecto  de  los  nuevos  aran- 
celes á  los  centros  económicos  de  esta  Isla,  para  su  informe, 
y  que  se  tome  en  consideración  el  que  emitan  dichas  Corpo- 
raciones para  cualquiera  reforma  arancelaria. 

Octava.  Provisión  de  moneda  nacional  de  oro  y  plata  en 
cantidad  suficiente  para  facilitar  las  transacciones. 

Novena.  Reducción  de  los  gastos  del  presupuesto  de  Cuba, 
de  modo  que  queden  cubiertos  con  los  ingresos  que  resulten 
en  harmonía  con  las  modificaciones  pedidas,  á  fin  de  que  no 
arrojen  déficits  al  cerrarse  los  ejercicios  económicos  respec- 
tivos. 

Santiago  de  Cuba,  7  de  Noviembre  de  1890. — El  Presi- 
dente, José  Bueno  y  Blanco. — El  Secretario  General,  Juan 
Marti. 


PARTICIPACIÓN  DEL  ELEMENTO  RELIGIOSO 

EN  LA  FORMACIÓN  DE  LA  NACIONALIDAD  ESPAÑOLA 


(CONTINUACIÓN)    (^í 


III 

Hasta  aquí  he  considerado  la  formación  de  la  nacionali- 
dad bajo  su  aspecto  material,  ó  sea  desde  el  punto  de  vista 
de  la  adquisición  del  territorio  que  indispensablemente  nece- 
sita como  uno  de  sus  elementos;  pero  no  es  este  el  único  ni 
el  más  importante.  Una  familia  no  está  exclusivamento  cons- 
tituida por  la  casa  en  que  mora,  y  una  nación  bien  puede  ser 
mirada  como  una  gran  familia;  lo  más  importante  es  en  una 
y  otra  sociedad  los  vínculos  que  estrechan  entre  sí  á  los  miem- 
bros de  las  mismas  y  constituyen  su  elemento  moral.  Vea- 
mos, pues,  qué  importancia  tiene  el  elemento  religioso  en  la 
formación  de  tales  nexos  entre  los  españoles,  considerándo- 
los ahora,  no  en  sus  relaciones  con  los  árabes,  sino  en  las  que 
mantienen  entre  sí. 

Claro  que  entre  los  cristianos  de  los  primeros  tiempos  de 
la  Reconquista  tenía  que  haber  puntos  de  contacto;  el  amor 
á  la  independencia  personal,  el  aborrecimiento  á  todo  yugo 
y  la  necesidad  de  defenderse  contra  el  enemigo  común  que 


(1)    Véanse  los  números  623,  524  y  525  de  esta  Revista. 
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provocaron  el  alzamiento,  fueron  lazos  de  unión  también  en- 
tre los  que  sentían  las  mismas  necesidades  y  acariciaban 
idénticos  ideales,  y  hasta  tal  punto  que  en  aras  de  ellos  des- 
aparecieron para  siempre  los  últimos  vestigios  de  la  división 
de  razas  de  la  España  gótica;  aun  se  ve  tal  cual  resto  de  ella 
con  posterioridad  á  la  entrada  de  los  árabes,  pero  desapare- 
cen tan  pronto  y  son  tan  chicos  y  diminutos,  que  sólo  sirven 
para  probar  que  mientras  duró  la  monarquía  goda  no  fueron 
todos  unos,  y  que  las  últimas  diferencias  aguardaron  para 
extinguirse  á  que  aquélla  se  hundiera;  no  bastaban,  sin  em- 
bargo los  expresados  vínculos  para  constituir  un  pueblo  vi- 
goroso y  fuerte,  como  no  bastaban  para  empeñar  á  los  cris- 
tianos en  perdurable  guerra  contra  los  moros;  antes  al  con- 
trario, si  se  unían  cuando  amagaba  el  peligro  y  era  forzoso 
empuñar  las  armas,  hubieran  contribuido  quizá  á  separar  y 
dividir,  pasada  la  tormenta  y  restablecida  la  calma;  necesi- 
tábase algo  capaz  de  sobreponerse  á  las  múltiples  causas  de 
apartamiento  características  de  aquella  época  en  que  cada 
cual  curaba  de  sí  y  no  de  los  otros,  cifrando  muchas  veces  la 
propia  grandeza  en  la  pequenez  y  lastimosa  condición  de  los 
demás. 

Embrionaria  la  agricultura,  nulos  el  comercio  y  la  indus- 
tria, no  establecían  entre  los  pueblos  las  relaciones  que  hoy 
establecen;  tampoco  las  creaban  las  ciencias  y  las  artes,  su- 
midas en  el  más  lastimoso  abandono,  consecuencia  legítima 
de  tiempos  tan  poco  á  propósito  para  el  cultivo  de  las  mis- 
mas. 

Las  nuevas  necesidades  demandaban  formas  y  procedi- 
mientos en  armonía  con  ellas,  bien  distintos  por  tanto  de  los 
que  rigieron  hasta  allí,  y  rudo  y  primitivo  el  gobierno,  asen- 
tado sobre  la  base  maltrecha  de  las  tradiciones  góticas,  de 
todo  punto  insuficientes,  refrenaba  con  harto  trabajo  la  em- 
peñada contienda  de  las  clases  sociales  atentas  á  su  prove- 
cho exclusivo,  contradictorio  del  de  las  otras;  querían  los 
siervos  emanciparse  y  los  señores  mantenerlos  en  servidum- 
bre; pugnaban  las  clases  privilegiadas  por  reducir  las  atri- 
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buciones  de  la  Corona,  y  ésta  por  librarse  de  la  tutela  de 
aquéllas;  aspiraba  el  estado  llano  á  la  cumbre  del  poder,  y 
deseaban  noblezct  y  clero  no  compartir  con  nadie  la  goberna- 
ción del  reino;  dentro  de  un  mismo  brazo  los  intereses  eran 
encontrados  y  se  hacían  cruda  guerra.  En  el  derecho  reina- 
ba un  desbarajuste  parecido;  la  aristocracia  tenia  sus  leyes, 
la  plebe  las  suyas,  pero  no  comunes  para  toda  ella,  que  bien 
pronto  fué  olvidado  el  Fuero  Juzgo  y  le  sustituyeron  costum- 
bres locales  apoyadas  en  suelo  movedizo,  y  códigos  particu- 
lares, en  términos  que  no  hubo  villa,  ni  siquiera  suburbio, 
que  no  pudiera  jactarse  de  tener  su  fuero.  El  particularismo 
es  carácter  distintivo  de  la  Edad  Media,  y  bien  de  relieve  lo 
pone  en  España  aquella  incesante  tendencia  á  la  desmem- 
bración que  más  de  una  vez  dio  margen  á  que  se  formaran 
nuevos  Estados;  la  obra  de  la  unidad  nacional  no  resultaba 
menos  pesada  y  fatigosa  que  la  de  la  Reconquista;  ardua  em- 
presa era  arrebatar  á  los  moros  sus  dominios;  no  menos  ardua 
era  la  de  formar  con  los  cristianos  un  todo  orgánico  y  com- 
pacto; la  nacionalidad  española  p;^recía  edificio  construido 
con  materiales  mal  trabados  entre  sí,  que  á  cada  paso  se  cuar- 
tea y  amenaza  derrumbarse.  Por  fortuna  no  faltaban  ideas 
elevadas  que  mantuviesen  la  unidad  por  cima  de  todas  las 
causas  de  disgregación,  y  entre  ellas  figura  en  primer  térmi- 
no el  elemento  religioso.  Aquella  fuerza  que  arrojó  á  los  cris- 
tianos contra  los  moros  como  poderoso  ariete,  creó  también 
entre  los  primeros  vínculos  de  amor  y  simpatía,  hizo  que  se 
mirasen  como  hermanos,  que  se  considerasen  todos  unos  los 
que  confiaban  en  un  mismo  Dios,  oraban  en  un  mismo  tem- 
plo y  se  reunían  alrededor  de  la  Cruz,  convertida  en  enseña 
de  combate.  Siervos  y  señores,  nobles  y  pecheros,  vasallos  y 
monarca,  todos  eran  cristianos,  todos  tenían  de  común  la  fe, 
nexo  este  de  los  más  poderosos  y  eficaces  que  existen  para 
unir  á  los  hombres;  así  como  por  el  contrario,  pocas  cosas 
contribuyen  tanto  á  separarlos  como  la  diferencia  de  reli- 
gión. Por  eso  es  tan  apetecible  como  fuente  de  concierto  y 
armonía  la  unidad  de  creencia,  con  tal  de  que  sea  la  resul- 
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tante  de  que  todos  piensen  espontáneamente  lo  mismo,  por- 
que la  fuerza,  que  jamás  pudo  llevar  el  convencimiento  á  la 
inteligencia  ni  el  entusiasmo  al  corazón,  ahonda  las  divisio- 
nes en  vez  de  adunar  las  voluntades,  y  á  lo  más  cubre  la 
boca  del  abismo  en  vez  de  cegarle. 

Pero  el  sentimiento  religioso  no  basta  por  sí  solo  para 
constituir  nacionalidad,  porque  de  lo  contrario  éstas  se  iden- 
tificarían con  las  religiones,  lo  cual  está  muy  lejos  de  ser 
cierto;  son  precisos  otros  vínculos.,  aunque  tal  vez  provengan 
de  aquél.  En  España  la  guerra  encendida  y  alimentada  por 
las  causas  que  llevo  expuestas  colocó  á  los  cristianos  todos 
en  idénticas  y  parecidas  circunstancias;  en  lucha  continua 
con  un  enemigo  formidable,  precisados  á  no  desceñir  la  es- 
pada un  solo  instante,  tal  era  su  situación  en  el  orden  exterior; 
en  el  orden  interior  les  aquejaba  por  igual  la  necesidad  de 
constituirse  y  organizarse  de  algún  modo,  que  no  hay  pueblo 
q':e  viva  sin  gobierno,  instituciones  y  leyes,  mucho  menos 
cuando  se  halla  interesado  en  una  empresa  que  reclama  to- 
das sus  energías.  Esta  identidad  de  necesidades  que  llevaba 
forzosamente  consigo  la  identidad  de  aspiraciones  y  de  ideal 
no  pudo  menos  de  constituir  asimismo  poderoso  elemento  de 
solidaridad.  En  efecto,  gentes  que  necesitan  y  piden  lo  mis- 
mo, á  quienes  afligen  dolores  parecidos  y  que  abrigan  espe- 
ranzas idénticas,  por  fuerza  han  de  sentirse  estrechados  en 
unidad  que  los  comprenda  á  todos  y  se  levante  por  cima  de 
la  distinción  de  caracteres  y  de  intereses  subordinados  que 
allí  surje  donde  se  reúnen  dos  hombres. 

La  identidad  resultante  de  estos  principios  comunes  abar- 
caba á  todos  los  pueblos  cristianos;  de  aquí  que  no  constitu- 
yesen éstos  sino  una  sola  nacionalidad.  Importa  poco  que  fue- 
sen autónomos  y  tuvieran  Reyes  independientes  é  institucio- 
nes peculiares.  Sea  ello  argumento  para  los  que  confundan 
la  nacionalidad  con  el  Estado  (muy  pocos  hoy  en  día,  si  que- 
da alguno)  pero  no  para  los  que  saben  que  tales  palabras  re- 
presentan conceptos  muy  distintos. 

Intereses  locales  y  ese  mismo  espíritu  de  particularismo 
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y  división  de  que  antes  hablaba,  hicieron  que  oficialmente 
cada  una  de  aquellas  monarquías  considerase  extranjeros  á 
los  miembros  de  las  otras.  Es  bien  curioso  que  aun  en  pleno 
siglo  XVII  tratara  el  cabildo  de  San  Justo  de  Alcalá  de  negar 
una  prebenda  al  Dr.  Ramiro,  por  ser  extranjero,  como  natu- 
ral de  Aragón.  A  pesar  de  tales  antagonismos  y  mucho  antes 
de  que  se  unieran  las  coronas  que  se  la  repartían,  palpitaba 
en  la  conciencia  de  todos  la  idea  de  que  la  España  cristiana 
formaba  entera  una  sola  nacionalidad.  El  Concilio  de  Cons- 
tanza, que  votó  por  naciones,  concedió  un  solo  voto  á  Casti- 
lla, Aragón,  Navarra  y  Portugal.  ¡Tan  cierto  es  que  por  co- 
mún asentimiento  de  todos  los  pueblos  de  Europa  representa- 
dos en  aquella  asamblea,  constituían  esos  cuatro  reinos  una 
sola  entidad  moral,  un  todo  homogéneo! 

Deseo  de  personal  engrandecimiento,  ambiciones  de  feu- 
datario que  aspira  á  ceñirse  una  corona,  falso  puntillo  de 
gentes  que  rechazan  todo  yugo,  incluso  el  de  un  gobierno  le- 
gítimo, y  sólo  se  aquietan  con  el  que  se  den  á  sí  propios  y  ex 
elusivamente  para  ellos,  rivalidades  entre  comarcas  que  no 
comprenden  que  en  la  unión  está  el  interés  común,  y  que  as- 
piran no  más  que  á  satisfacer  su  orgullo,  cifrado  en  exclamar: 
«■De  nadie  dependo,-»  dieron  origen  á  la  monarquía  que  com- 
parte con  la  nuestra  la  Península  ibérica.  No  mediaban  entre 
Castilla  y  Portugal  más  diferencias  que  mediaban  entre  cas- 
tellanos y  leoneses,  cuando  la  astucia  de  unos  y  la  debilidad 
de  otros  consumó  la  separación;  las  circunstancias,  sin  em- 
bargo, abrieron  el  abismo  que  en  un  principio  no  existía;  co- 
rrió en  varias  ocasiones  la  sangre;  desatóse  tempestad  aso- 
ladora  de  odios  y  recelos,  y  los  que  ya  eran  independientes 
se  aferraron  con  más  fuerza  que  nunca  á  su  autonomía,  por  lo 
mismo  que  era  frente  á  frente  combatida.  ¿Quién  sabe?  Si  me- 
dios pacíficos  y  suaves,  enlaces  y  sucesiones  hubieran  unido 
las  dos  coronas,  formarían  al  presente  un  todo  indivisible  como 
lo  forman  Aragón  y  Castilla,  que  tal  vez  anduvieran  aun 
sueltos  y  separados  si  uno  de  los  dos  pueblos  hubiera  procu- 
rado la  anexión  del  otro  por  la  fuerza  de  las  armas.  Cierto 
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que  también  Navarra  se  agregó  á  los  dominios  del  Rey  Cató- 
lico en  virtud  de  la  victoria  por  éste  conseguida  sobre  los 
desdichados  Catalina  y  Juan  Albert,  pero  nótese  bien  que  no 
había  antagonismo  alguno  entre  navarros  y  castellanos  y  ara- 
goneses; que  tácitamente  todos  ambicionaban  la  unión,  ó  por 
lo  menos  no  la  repugnaban,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que 
D.  Fernando  no  hallara  resistencia  alguna  por  parte  de  los 
naturales  del  país.  De  Portugal  no  cabe  decir  lo  mismo;  cons- 
tituyó en  otro  tiempo  con  el  resto  de  la  Península  una  sola 
nacionalidad;  ya  no  la  constituye,  porque  falta  el  común  con- 
sentimientO;  base  de  aquélla,  según  Renán;  falta  la  solidari- 
dad resultante  de  los  vínculos  nacionales.  ¿Durará  mucho  tal 
estado  de  cosas?  ¿Qué  medios  serían  los  más  oportunos  para 
ponerle  término?  Problema  interesantísimo  es  este,  pero  que 
no  me  toca  resolver,  contentándome  con  ofrecéroslo  como 
punto  de  debate. 

Si  todos  los  cristianos  independientes  constituían  nacio- 
nalidad única,  no  creo,  sin  embargo,  que  de  ella  formasen 
parte  los  que  permanecieron  en  las  ciudades  conquistadas 
por  los  moros,  siendo  conocidos  con  el  nombre  de  muzárabes. 
Cierto  que  también  les  inflamaba  el  sentimiento  religioso,  y 
de  ello  dieron  buena  prueba  los  numerosos  defensores  del 
dogma  cristiano  sacriñcados  por  los  califas;  pero  la  fe,  si  bien 
constituye  un  vínculo  de  la  más  alta  importancia,  no  basta 
por  sí  sola  para  fundamentar  la  nación;  y  fuera  de  tal  iden- 
tidad de  creencias,  en  nada  se  parecían  los  cristianos  inde- 
pendientes á  los  que  soportaban  la  dominación  muslímica; 
distintos  eran  en  cultura,  en  usos  y  costumbres,  en  ideales  y 
tendencias;  respiraban  los  primeros  belicoso  espíritu  y  afán 
de  conquistas,  y  no  solían  secundarles  los  segundos,  ayudan- 
do con  sus  levantamientos  y  sublevaciones  las  empresas  y 
asedios  de  aquéllos;  la  historia  no  nos  dice  que  hicieran  por 
la  Cruz  lo  que  hicieron  los  judíos  por  mejorar  de  fortuna  al 
acercarse  los  árabes  á  las  ciudades  que  poblaban;  abrir  las 
puertas  de  las  mismas  al  conquistador,  y  es  que  los  mozára- 
bes se  habían  identificado  con  sus  conquistadores  y  acostum- 
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brádose  en  tales  términos  á  vivir  con  ellos,  que  olvidaron 
hasta  el  signo  más  característico  de  la  nacionalidad:  el  idio- 
ma. Se  quejaba  ya  Alvaro  Cordobés  (1)  de  que  los  cristianos  ig- 
noraban en  el  siglo  ix  el  latín,  de  suerte  que  de  mil  clérigos 
apenas  se  encontraba  uno  que  supiera  escribir  en  esa  lengua 
cartas  de  puro  cumplimiento,  mientras  que  eran  infinitos  los 
que  sabían  comentar  y  explicar  eruditamente  las  frases  ára- 
bes. ¿Pero  qué  mas?  Un  tiempo  hubo  en  que  los  vencidos  lle- 
garon á  constituir  la  guardia  personal  del  Califa;  más  con- 
fianza tenía  éste  en  ellos  que  en  los  de  su  propia  secta.  ¡Ah! 
Si  no  hubiera  sido  por  la  disgregación  religiosa,  es  seguro 
que  las  dos  razas  acabaran  por  fundirse  enteramente,  pero 
la  diversidad  de  creencias  los  mantuvo  separados,  concitó  á 
unos  contra  otros,  desenfrenó  la  persecución  y  puso  á  los  mo- 
zárabes en  el  apurado  trance  de  llamar  á  Alfonso  el  Batalla- 
dor. Este  realizó  entonces  aquella  incursión  atrevidísima, 
que  bien  merece  parangonarse  con  la  que  andando  el  tiempo 
realizaron,  para  gloria  suya  y  asombro  de  la  historia,  cata- 
lanes y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos.  Más  de  10.000 
mozárabes  le  siguieron  entrando  desde  entonces  á  formar 
parte  de  la  gran  nacionalidad  cristiana.  El  resto,  inhumana- 
mente perseguido,  fué  lanzado  á  las  inhospitalarias  playas  de 
África  por  orden  de  Aly,  que  hacía  con  esto  á  su  pueblo  me- 
recedor de  la  pena  del  tallón  que  le  impusiera  Felipe  III. 

Es,  pues,  el  sentimiento  religioso  importantísimo  vínculo 
nacional,  siquiera  no  sea  el  único,  ni  indispensable  en  todo 
caso,  pero  en  cambio  cuando  se  desborda  y  degenera  en  fa- 
natismo, si  no  se  compone  la  nacionalidad  de  fieles  que  per- 
tenezcan exclusivamente  á  una  misma  religión,  provoca 
rupturas  y  desprendimientos  lamentables. 

Cuando  la  Reconquista  quedó  definitivamente  asegurada 
y  dejó  de  inspirar  recelo  el  débil  y  menguado  imperio  muslí- 
mico, próximo  á  su  total  ruina,  despertóse  la  ojeriza  y  el  en- 
cono contra  los  desgraciados  hebreos,  y  á  pesar  de  las  provi- 


(1)    En  el  Indieiilus  luminosus,  tomo  XI  de  La  España  Sagrada. 
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dencias  conque  los  monarcas  trataron  de  protegerlos,  no  ce- 
saron ya  las  persecuciones,  alguna  de  ellas  tan  terrible  y 
sangrienta  como  la  provocada  por  el  Arcediano  de  Ecija. 
Expulsados  por  los  Reyes  Católicos,  el  odio  á  los  que  no  pro- 
fesaban el  dogma  cristiano  volvióse  entonces  contra  los  mo- 
riscos, pero  con  distinto  carácter.  Era  el  poder  central  el  que 
los  oprimía  y  vejaba;  para  ellos  no  hubo  leyes  protectoras 
como  las  hubo  para  los  judíos.  Cisneros  los  bautizó  á  la  fuer- 
za; Carlos  V  tuvo  decretada  su  expulsión  á  todo  trance,  y  si 
no  se  llevó  á  efecto  fué  porque  no  se  hallaron  transportes  ni 
recursos;  Felipe  II  los  persiguió  con  las  armas,  y  su  hijo  co- 
ronó la  obra  arrojándolos  de  España  á  las  costas  de  África, 
donde,  más  infelices  que  los  judíos  mismos,  perecieron  en 
gran  número.  En  cambio  el  pueblo  no  los  miraba  con  la  oje- 
riza que  á  éstos,  ni  se  tumultuó  nunca  para  entrar  en  sus 
pueblos  á  sangre  y  fuego;  los  nobles  los  defendieron  con  va- 
lentía, lo  mismo  que  los  políticos,  y  los  jurisconsultos  votaron 
contra  la  expulsión;  aun  entre  los  mismos  eclesiásticos  hubo 
diversidad  de  pareceres.  Y  se  comprende:  los  judíos  con  sus 
granjerias,  apremios  y  escandalosas  usuras,  concitaron  con- 
tra sí  la  pública  enemiga,  y  en  cambio  los  servicios  que  pres- 
taron á  los  monarcas,  sacándoles  de  apuros  y  recaudando  las 
rentas  de  la  Corona,  les  atrajeron  el  apoyo  de  la  misma.  Por 
el  contrario,  los  moriscos  á  nadie  vejaban  ni  molestaban, 
constituyendo  nervio  principal  de  la  riqueza  de  muchos  se- 
ñores, cuyas  tierras  tenían  en  explotación  y  cultivo,  pero  no 
les  era  dable  invocar  los  interesados  títulos  á  la  protección 
real  que  invocaban  los  hebreos. 

No  he  de  pararme  á  calificar  aquí  sucesos  juzgados  mil 
veces  en  varios  sentidos,  «heroica  resolución  y  prudencia 
inaudita»  llama  Cervantes  á  la  expulsión  de  los  moriscos  (1); 
«consejo  el  más  atrevido  y  bárbaro  de  que  hace  mención  la 
historia  de  todos  los  siglos»  dijo  el  Cardenal  de  Richelieu  (2). 


(1)  Capítulo  65  de  la  segunda  parte  de  El  Quijote. 

(2)  Véanse  sus  Memorias. 
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¡Buena  prueba  tal  diversidad  de  criterios  de  lo  falible  que  es 
el  juicio  humano! 

No  examinaré  yo  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico; ni  es  de  mi  incumbencia,  ni  hay  sobre  él  distintos 
pareceres;  la  Economía  política  ha  dictado  irrevocable  fallo 
condenatorio  sobre  la  expulsión  de  judíos  y  moriscos.  Tócame 
sí  deplorarlas  y  censurarlas  en  nombre  del  sentimiento  de 
nacionalidad,  porque  privaron  á  ésta  de  importantísimos  ele- 
mentos llamados  á  difundir  por  sus  venas  el  vigor  y  la  savia, 
porque  rompieron  los  vínculos  que  unían  á  la  patria  común 
dos  razas  enteras  llamadas  á  estrecharse  con  ella  y  vivir  su 
vida,  robusteciéndola  al  par,  si  con  ellos  se  hubiesen  guar- 
dado, no  ya  los  fueros  del  derecho,  sino  los  de  la  caridad  y 
la  compasión. 

No  se  diga  que  semejantes  medidas  siquiera  violentas  y 
radicales,  tuvieran  en  su  abono  poderosas  razones  de  política. 
Quiere  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  (1)  disculpar  á  los  Reyes 
Católicos  pintando  la  necesidad,  supuesto  el  estado  á  que 
llegaron  las  cosas,  de  impedir  á  todo  trance  que  se  repitiesen 
las  horrendas  matanzas  de  Córdoba,  Jaén  y  Valladolid. 
Es  cierto  también  que  los  moriscos  amenazaban  la  paz  del 
Estado  manteniendo  tramas  secretas  con  los  piratas  berbe- 
riscos y  los  reyezuelos  de  África,  en  términos  que,  aun  des- 
pués de  la  expulsión,  escribieron  á  Muley  Cedan  los  que  que- 
daron en  España  que  si  quería  invadirla  podría  contar  con 
160.000  moriscos  tan  moros  como  sus  propios  vasallos  (2);  pero 
tomar  por  pretexto  para  el  fanatismo,  sus  propios  excesos  y 
atrocidades,  la  sangre  que  vierte  y  la  rabiosa  desesperación 
en  que  sume  á  sus  víctimas,  paréceme  absurda  petición  de 
principio. 

Atribuir  al  sentimiento  religioso  desprendimientos  tan 
sensibles  del  cuerpo  social  fuera  asimismo  error  grave;  el 
verdadero  sentimiento  religioso,  el  sentimiento  cristiano,  no 


(1)  Estudios  históricos,  políticos  y  literarios   sobre  los  judíos  de 
España. 

(2)  Sangrador:  Historia  de  Valladolid,  tomo  I. 
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induce  nunca  á  implantar  la  fe  por  fuerza  en  el  ánimo  del 
que  no  la  profesa;  en  las  épocas  en  que  aquél  era  más  exal- 
tado, en  lo  más  recio  de  la  Reconquista,  se  procuraba  con  el 
filo  de  la  espada  volver  á  la  religión,  vencida  y  humillada 
por  el  Koran  la  libertad  y  la  supremacía,  pero  no  arrancar 
sus  errores  por  semejante  medio  á  los  sectarios  de  Mahoma. 
Es  bien  curioso  que  á  la  conquista  de  una  ciudad  no  siguiera 
nunca  la  persecución  religiosa  contra  sus  habitantes.  La 
guerra  tenía  por  objeto  devolver  á  la  Cruz  el  perdido  impe- 
riO;  pero  no  fijarla  en  corazones  mal  dispuestos  á  recibirla; 
y  en  cambio,  cuando  la  fe  se  abate  y  la  Reconquista  cede,  es 
cuando  la  intolerancia  y  el  odio  de  secta  levantan  sus  asque- 
rosas cabezas.  Así  es  que  el  verdadero  sentimiento  religioso 
jamás  ha  provocado  persecuciones;  la  Iglesia  prohibió  el  ve- 
jamen y  la  fuerza  aun  respecto  de  los  cultos  idolátricos.  El 
concilio  de  Iliberis  veda  que  se  dé  culto  á  los  que  sean  muer- 
tos por  romper  los  ídolos  despertando  así  la  ira  de  los  paga- 
nos. San  Isidoro  reprende  á  Sisebuto  su  conducta  con  los  ju- 
díos, y  Pío  V  se  muestra  contrario  á  la  expulsión  de  los  mo- 
riscos. No  se  confundan  pues,  el  sentimiento  religioso  y  el 
fanatismo;  creer  que  éste  no  es  más  que  la  exaltación  y  el 
último  grado  de  aquél,  sería  afirmar  que  no  son  más  que  ex- 
ceso de  vida  la  gangrena  y  la  putrefacción. 


IV 


Incompleto  quedaría  este  modesto  estudio  si  á  las  consi- 
deraciones que  preceden  no  añadiese  algunas  otras  sobre  la 
influencia  que  el  sentimiento  religioso  ejerció  en  la  constitu- 
ción del  Estado,  forma  jurídica  de  la  nacionalidad  y  la  más 
cabal  representación  de  la  misma. 

Fué  el  gobierno  de  los  godos  defectuoso  por  extremo;  se 
condensaba  toda  la  autoridad  en  el  rey,  que  la  compartía 
únicamente  con  el  clero;  la  plebe  había  perdido  sus  antiguos 
derechos  á  intervenir  en  la  cosa  pública,  y  los  nobles  su  par- 
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ticipación  del  mando;  las  palabras  de  Tácito  (1):  De  majori- 
hus  omnes,  de  minoribus  principes  consultant,  no  tenían  aplica- 
ción á  nuestra  patria;  quedábale  sólo  á  una  nobleza  fuerte  y 
levantisca  el  nombramiento  del  monarca,  más  adelante  com- 
partido con  los  prelados;  elegido  el  rey,  las  atribuciones  po- 
líticas de  aquélla  concluían  y  quedaba  reducida  ala  pasividad. 
Tan  sólo  el  clero  intervenía  en  el  gobierno  redactando  Códi- 
gos y  promulgando  leyes  por  acuerdo  de  la  corona,  y  opo- 
niendo á  ésta  el  dique  de  su  autoridad  moral.  De  aquí  las 
convulsiones  y  los  trastornos  que  tantas  veces  mancharon 
de  sangre  las  gradas  del  trono.  Siempre  que  á  una  clase  so- 
cial vigorosa  y  firme  se  la  impide  convertirse  en  clase  polí- 
tica, vedándola  el  acceso  á  la  gestión  de  la  cosa  pública,  las 
consecuencias  son  graves,  porque  se  toma  por  medios  vio- 
lentos lo  que  de  buen  grado  no  se  la  ofrece. 

La  Reconquista  dignificó  á  la  nobleza,  hizo  de  todo  punto 
necesarios  é  insustituibles  los  servicios  de  ésta,  y  fué  preciso 
recompensar  con  privilegios  y  exenciones,  riquezas  é  influen- 
cia á  los  que  constituían  el  nervio  del  ejército;  colocáronse 
entonces  los  magnates  al  nivel  del  clero,  con  lo  cual  se  hizo 
posible  la  vida  de  la  nueva  sociedad,  pero  aun  no  estaba 
completo  su  organismo,  ni  acabada  definitivamente  su  cons- 
titución. Faltaba  el  tercer  brazo  del  Estado  que  esfumándose 
primero  con  vagos  perfiles  en  el  horizonte  de  la  historia^  fué 
poco  á  poco  cobrando  vida  y  fuerzas  hasta  colocarse  en  pri- 
mer término.  Solo  entonces  aparece  concluida  la  estructura 
político-social  de  la  nacionalidad  española. 

¿Qué  parte  tuvo  en  ello  el  sentimiento  religioso?  Hemos 
visto  en  él  la  idea  que  inspiró  unidad  y  bríos  á  la  Reconquis- 
ta, y  sin  la  cual  hubiérase  reducido  todo  á  movimientos  par- 
ciales faltos  del  enlace  y  la  constancia  precisos  para  dar 
cima  á  la  titánica  empresa.  Colocado  el  catolicismo  frente  á 
frente  del  islamismo  había  necesariamente  de  excitarse  el 
fervor  de  sus  defensores,  dando  carácter  religioso  á  la  guerra 


(1)    De  moribus  Germanice. 
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entre  los  dos  pueblos,  pero  no  bastaba  guerrear;  era  preciso 
organizarse,  fijar  deberes ,  deslindar  derechos,  fundar  insti- 
tuciones, exigir  responsabilidades;  claro  está  que  al  satisfa- 
cer esta  necesidad  imperiosa  hallábanse  los  cristianos  en  si- 
tuación muy  distinta  de  la  en  que  se  encontraban  cuando 
iban  á  combatir  con  los  infieles.  No  había  entre  ellos  choque 
de  creencias,  oposición  de  religiones  que  imprimiese  direc- 
ción á  su  obra,  y  constituyera  su  primero  y  principal  carác- 
ter: el  comulgar  todos  ellos  en  la  misma  fe  los  unía  y  enlaza- 
ba, y  por  lo  tanto  no  consistía  en  la  religión  la  variedad  de 
ideas  y  de  fuerzas  de  que  todo  organismo  social  es  resultante. 

Bien  cabe  afirmar  en  consecuencia  que  éste  no  fué  obra 
del  sentimiento  religioso.  En  el  reparto  de  derechos  y  obliga- 
ciones_,  en  la  lucha  sostenida  por  alcanzar  la  existencia  po- 
lítica, la  participación  en  el  Gobierno,  no  había  por  qué  se 
invocara  aquél,  por  nadie  negado,  por  nadie  combatido;  eran 
sus  intereses  peculiares  los  que  cada  clase  defendía,  era  su 
derecho  propio  lo  que  trataban  de  sacar  á  salvo ;  y  por  esto 
siendo  la  guerra  religiosa,  la  Constitución  del  Estado  no  fué 
teocrática. 

Un  breve  examen  de  las  causas  á  que  se  debió  la  apari- 
ción y  el  desenvolvimiento  del  estado  llano  pondrá  de  mani- 
fiesto esta  verdad. 

La  invasión  de  los  moros  llevó  al  Norte  de  España  núme- 
ro relativamente  grande  de  aquellos  possesores  que  ni  perte- 
necían á  la  nobleza,  ni  dependían  de  ella.  Allí  hicieron  causa 
común  con  los  naturales  del  país,  á  quiénes  las  hazañas  ó  la 
fortuna  no  condujeron  á  formar  parte  de  la  aristocracia,  y  de 
esta  suerte  se  formó  un  pequeño  núcleo  á  quien  la  guerra  dio 
importancia  y  costumbre  de  pelear.  Privados  de  intervención 
en  el  Gobierno  y  expuestos  á  caer  en  virtud  de  las  donacio- 
nes reales  bajo  la  férula  de  un  señor,  habían  de  mirar  con 
simpatía  á  la  numerosa  clase  de  los  siervos,  y  creerse  ligados 
á  ella  por  cierta  solidaridad  y  comunidad  de  intereses.  Por 
otro  lado  los  vasallos  feudales,  hartos  de  sufrir  escandalosas 
gabelas  y  opresión  inicua,  no  podían  menos  de  tender  á 
TOMO  cxxxii  35 


546  REVISTA  DE  ESPAÑA 

emanciparse  é  ingresar  en  aquella  agrupación  modesta  que, 
si  no  arbitra  de  los  destinos  del  Estado,  disfrutaba  al  menos 
de  los  derechos  inherentes  á  la  humana  personalidad.  Faltá- 
bales á  los  unos  apoyo  firme  que  los  engrandeciera  y  digni- 
ficase, y  á  los  otros  potente  mano  que  los  sacase  de  su  ab- 
yección: la  corona  fué  ese  apoyo  y  esa  mano.  Si  el  monarca 
había  de  proseguir  la  empresa  de  la  Reconquista  en  que  ci- 
fraba sus  timbres  de  gloria,   era  preciso  que  dispusiese  de 
brazos  y  que  adunara  y  juntase  los  elementos  y  fuerzas  vi- 
vas de  la  nación,  procurando  multiplicarlos  y  extenderlos. 
Preciso  era  también  en  una  época  en  que  se  pensaba  en  algo 
más  que  en  las  algaradas  y  correrías  de  los  primeros  tiempos, 
poblar  las  ciudades  y  villas  arrancadas  á  la  morisma,  si  las 
conquistas  no  habían  de  ser  inútiles,   y  para  ello  convidar 
con  ventajas  positivas  á  los  que  de  otra  manera  seguramente 
no  hubieran  abandonado  las  campiñas  en  que  vivían  seguros, 
por  territorios  fronterizos  en  que  artesanos  y  labradores  em- 
puñaban con  una  mano  el  martillo  ó  la  esteva,  y  con  otra  la 
pica  ó  la  adarga.  A  estas  razones  que  abogaban  poderosa- 
mente porque  la  Corona  se  inclinara  hacia  las  gentes  humil- 
des, desheredadas  del  Gobierno,  uníase  otra  no  menos  fuerte; 
la  nobleza  y  el  clero  dominantes,  altivos,  codiciosos,  moles- 
taban sin  cesar  al  rey  con  sus  pretensiones  descomedidas,  y 
ponían  en  grave  riesgo  su  prestigio  y  su  autoridad;  volvieron 
en  torno  la  vista  los  atribulados  monarcas,  buscando  una 
fuerza  que  oponer  á  las  clases  privilegiadas,  y  no  descubrie- 
ron otra  que  aquellas  gentes  humilladas,  explotadas  ó  sumi- 
das en  el  olvido,  sin  organización,  sin  privilegios,  sin  presti- 
gio, sin  riquezas,  oscura  masa  sobre  la  cual  se  destacaban 
las  figuras  brillantes  de  la  nobleza  y  el  clero;  comprendieron 
que  no  había  allí  más  que  un  germen,  pero  lleno  de  vida,  de 
un  poder  fuerte  y  vigoroso,  y  se  dedicaron  á  cultivarlo. 

Comenzaron  entonces  las  cartas-pueblas,  informes  y  frag- 
mentarios privilegios  que  constituían  sin  embargo  transcen- 
dental adelanto;  después  las  reemplazaron  los  fueros,  conce- 
siones más  regulares  en  que  á  la  merced  se  unía  la  regla 
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jurídica,  y  al  calor  de  tales  libertades  nacieron  y  se  desarro- 
llaron los  concejos,  reviviendo  con  el  influjo  de  tan  propicias 
circunstancias  las  memorias  casi  extinguidas  del  municipio 
de  la  época  romana.  Efecto  y  causa  á  la  vez  del  progresivo 
avance  del  estado  llano,  el  concejo  lo  estimuló  y  favoreció 
eficazmente  tornándole  con  creces  la  savia  que  de  él  recibie- 
ra; las  artes,  la  industria,  el  comercio  y  las  ciencias  en  su 
seno  cultivados  diéronle  nuevos  bríos;  las  milicias  propias  le 
hicieron  respetable;  tomó  carácter  militar  y  político,  y  un 
día  apareció  en  el  seno  de  las  asambleas  nacionales,  trans- 
formando en  Cortes  los  antiguos  Concilios.  La  evolución  se 
había  consumado:  el  organismo  jurídico  de  la  nacionalidad 
española  estaba  completo. 

Fruto  fué  ello  de  la  ponderación  de  elementos  opuestos, 
del  roce  de  aspiraciones  encontradas,  del  influjo  recíproco 
de  los  derechos  representados  por  cada  clase;  que  el  egoísmo  y 
el  afán  de  dominación  hallaban  límite  y  correctivo  en  los 
derechos  y  exigencias  de  los  demás.  Si  á  la  nobleza  tocara 
exclusivamente  la  solución  del  problema,  hubiera  de  seguro 
ahogado  á  los  otros  brazos;  si  al  clero,  la  Constitución  espa- 
ñola hubiera  sido  una  teocracia;  si  al  estado  llano,  de  buena 
gana  hubiese  excluido  del  Gobierno  á  prelados  y  magnates, 
quedando  por  arbitro  exclusivo  de  los  destinos  públicos.  Así 
al  choque  y  acción  recíproca  de  tan  diversas  tendencias,  que 
se  limitaban  mutuamente,  encerrándose  unos  á  otros  en  sus 
respectivos  linderos,  se  suavizaron  las  asperezas,  se  recono- 
ció á  cada  uno  su  derecho,  y  resultó  un  organismo  armónico 
y  adecuado  á  las  necesidades  de  la  época,  siquiera  no  estu- 
viere exento  de  conmociones  y  trastornos;  y  de  esta  manera 
la  nación  en  vez  de  seguir  exclusivamente  la  dirección  mar- 
cada por  una  de  aquellas  aspiraciones  exageradas  y  egoístas 
tomó  la  que  constituía  la  conciliación  y  el  término  medio  de 
todas  ellas  como  sigue  el  navio  la  ruta  marcada  por  la  resul- 
tante de  las  fuerzas  concurrentes  de  la  máquina  y  el  timón. 

En  verdad  que  en  todo  ello  no  se  nota  la  influencia  direc- 
ta del  sentimiento  religioso,  ni  se  descubre  que  la  fe  desem- 
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peñara  como  en  la  Reconquista  el  papel  de  principal  motor. 
Las  franquezas  y  libertades  no  son  obras  de  caridad  ó  mani- 
festaciones de  fervor  piadoso.  Tampoco  se  proponen  en  espe- 
cial el  ensalzamiento  de  la  religión  de  Cristo,  sino  que  atien- 
den á  fines  puramente  humanos,  de  carácter  político,  y  bien 
lo  revelan  sus  preceptos  muchas  veces  contrarios  á  las  doc- 
trinas ó  á  los  intereses  de  la  Iglesia.  Es  raro  el  Código  de 
éstos  que  no  contiene  multitud  de  disposiciones  encaminadas 
á  evitar  la  amortización,  poniendo  coto  á  la  propiedad  ecle- 
siástica. Todos  están  llenos  de  leyes  que,  atentas  á  multi- 
plicar los  defensores  del  territorio ,  sancionan  y  protegen 
las  uniones  ilegítimas,  concediendo  hasta  gananciales  á  las 
concubinas  ó  barraganas,  é  importándoles  poco,  con  tal  que 
haya  pobladores  y  guerreros,  que  sean  bastardos.  No  se  ve 
ciertamente  en  esto  la  obra  de  la  Iglesia:  de  otra  suerte  fue- 
ran los  más  liberales  y  expansivos  los  Códigos  dictados  por 
el  clero,  y  lejos  de  ser  así  pueden  contarse  entre  los  que  me- 
nos favorecían  la  formación  y  el  desenvolvimiento  del  tercer 
Estado.  Véase  como  prueba  el  fuero  de  Sahagún,  obra  de  los 
monjes  de  Cluny,  que  impone  á  los  habitantes  de  la  villa 
cargas  onerosísimas  en  términos  de  no  poder  comprar  ni  ven- 
der sino  en  provecho  y  con  el  permiso  del  poderoso  monas- 
terio (1). 

Lo  cual  no  quiere  decir  que  las  ideas  cristianas  no  tuvie- 
ran parte  alguna  en  el  desenvolvimiento  y  la  manera  de  ser 
de  aquella  sociedad.  Si  el  sentimiento  religioso  latía  en  el 
corazón  de  los  españoles,  claró  está  que  había  de  aparecer 
en  todos  los  órdenes  de  su  vida,  y  que  no  era  posible  que 
quien  en  los  campos  de  batalla  se  mostraba  católico  fervoro- 
so dejase  de  serlo  en  la  paz  y  en  la  vida  interior  del  Estado, 
ni  cabe  que  factor  de  tamaña  importancia  en  la  historia  de 
la  civilización  como  el  cristianismo,  careciese  en  absoluto  de 
influjo  en  la  esfera  jurídica  y  política.   Lo  que  si  afirmo  es 


(1)    Marina:  Ensayo  histórico  critico  sobre  los  antiguos  cuerpos  le- 
gales. 
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que  ese  influjo  por  lo  que  á  nuestra  patria  respecta  en  la  épo- 
ca en  que  se  formaba  su  nacionalidad,  no  fué  directo  é  inme- 
diato. Fué  el  de  ideas  que  flotan  en  la  atmósfera,  por  decirlo 
así,  y  constituyen  el  ambiente  que  todo  el  mundo  respira  aun 
sin  darse  cuenta  de  ello,  y  de  cuya  acción  no  escapan  los 
mismos  que  las  combaten. 

La  Religión  influyó  también  por  medio  del  ejemplo  que  á 
los  Estados  nacientes  diera  la  Iglesia,  ofreciéndoles  el  cuadro 
de  sus  instituciones  jerárquicas,  y  la  unidad,  el  orden  y  la 
disciplina  que  en  él  resplandecen  como  modelo  provechoso 
que  imitar  (1),  y,  por  último,  es  notorio  que  siendo  la  guerra 
causa  principalísima  de  la  organización  que  los  Estados  cris- 
tianos recibieron,  y  efecto  á  su  vez,  según  dicho  queda,  de 
la  efervescencia  del  sentimiento  religioso,  vino  á  ser  éste  ori- 
gen mediato  é  indirecto  de  tales  organismos,    como  factor 
principal  de  las  causas  que  inmediatamente  los  produjeron. 
Si  otra  participación  le  correspondiera,  ¿cómo  siendo  de 
igualdad  el  espíritu  cristiano,  lógica  consecuencia  del  prin- 
cipio de  la  fraternidad  universal,  habían  de  erigirse  aquellas 
monarquías  sobre  la  base  del  privilegio  y  las  reacciones?  Y 
que  sobre  este  fundamento  se  erigieron  con  harta  claridad^ 
lo  revelan  las  instituciones  jurídicas  y  los  Códigos. 

¿Pero  qué  más?  ¿El  carácter  feudal  de  aquella  sociedad 
no  basta  para  probar  lo  que  sostengo?  No  discutiré  si  existió 
el  feudalismo  en  España:  para  mí  es  inconcuso,  ya  se  entien- 
da por  feudalismo  la  organización  jerárquica  de  la  nobleza, 
constituida  por  los  vínculos  de  la  propiedad  territorial  y  del 
pleito-homenaje  que  lleva  consigo  la  prestación  del  servicio 
militar;  ya  la  desmembración  de  las  atribuciones  de  la  coro^ 
na  identificadas  con  el  dominio  y  trasmitidas  de  padres  á 
hijos.  De  todos  modos  es  indudable  que  el  espíritu  feudal  se 
agitaba  en  el  seno  de  aquella  sociedad,  inclinando  á  los  se- 
ñores á  convertirse  en  reyezuelos,  y  á  las  ciudades  á  hacerse 
independientes,  y  de  aquí  una  desigualdad  y  unos  desniveles 


(1)    Guizot:  Historia  de  la  civilización  europea. 
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en  que  se  ve  la  influencia  del  clero  como  clase  política,  pero 
en  manera  alguna  la  del  sentimiento  inspirado  por  una  reli- 
gión de  tendencias  igualitarias  y  por  una  Iglesia  en  que  res- 
plandecen la  unidad  y  la  concentración. 

Si  estos  elementos  hubieran  sido  los  inspiradores  de  la 
organización  del  Estado,  á  buen  seguro  que  adoleciera  la 
más  liberal  de  las  Constituciones  españolas,  la  Constitución 
aragonesa,  de  los  graves  defectos  que  la  hacen  (perdonar  mi 
atrevimiento)  detestable  é  inferior  á  la  de  Castilla.  Me  expli- 
caré. 

Si  nos  fijamos  sólo  en  el  conjunto  de  instituciones  y  en  el 
sistema  de  derechos  que  los  hijos  de  aquel  país  consagraron, 
nos  faltará  poco  para  afirmar  con  Gallam  (1)  que  la  Constitu- 
ción aragonesa  es  modelo  de  Gobiernos  representativos,  y 
con  Robertson  (2)  que  Aragón  fué  una  república  disfrazada 
de  monarquía:  pero  ¡ay!  que  no  existe  medalla  sin  reverso,  y 
con  muchas  cosas  sucede,  que  examinadas  superficialmente 
encantan,  y  vistas  de  cerca  desconsuelan.  La  Constitución 
aragonesa  es  para  mí  sepulcro  blanqueado,  decoración  tea- 
tral en  que  el  espectador  se  figura  ver  peñascos  imponentes, 
edificios  suntuosos,  bosques  sombríos  donde  no  hay  más  que 
lienzo  ó  cartón  embadurnado  con  groseros  chafarrinazos. 

¿De  qué  sirve  la  libertad  sin  la  igualdad?  Donde  la  segun- 
da falta^  no  puede  decirse  que  exista  la  primera;  y  los  ara- 
goneses se  curaron  de  la  una  y  olvidaron  la  otra.  Eliminemos 
la  nobleza,  fuerte  hasta  ser  émula  del  monarca,  pero  poco 
numerosa,  porque  el  privilegio  nunca  puede  ser  propiedad 
de  muchos  ó  dejaría  de  ser  privilegio;  eliminemos  unas  cuan- 
tas ciudades  oligárquicas  ó  rebeldes,  como  Huesca  ó  Zarago- 
za: resta  la  inmensa  mayoría  de  las  poblaciones,  ó  de  los  ciu- 
dadanos, sin  influencia  política,  sin  participación  en  el  Go- 
bierno, sin  entrada  en  las  Cortes,  sin  privilegios  ni  derechos 
inviolables  á  cuya  sombra  guarecerse;  dentro,  en  una  pala- 


(1)  Historia  de  la  Edad  Media. 

(2)  Historia  del  emperador  Carlos  V. 
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bra,  de  lo  que  fué  regla  general  en  la  Edad  Media.  ¿Hay, 
pues,  motivo  para  tantas  ponderaciones?  Pues  las  cosas  no 
paran  aquí. 

Dentro  de  esa  masa  existe  un  grupo  que  constituye  no 
menos  que  la  cuarta  parte  de  la  población  total  formado  por 
los  que  sufren  la  condición  ominosa  del  vasallo  signi  sermtii: 
es  éste  un  cristiano,  vive  en  el  seno  de  una  sociedad  cristia- 
na; se  bate  en  nombre  de  Aquel  que  proclamó  la  igualdad  y 
fraternidad  de  los  hombres,  y,  sin  embargo,  el  más  infeliz  de 
los  esclavos  tendría  poco  ó  nada  que  envidiarle.  Carece  de 
propiedad,  trabaja  para  el  señor  (que  le  vende  con  el  terre- 
no que  explota):  ni  aun  puede  invocar  el  derecho  á  la  vida: 
su  amo  se  guardaría  bien  de  ahorcarle  ó  degollarle  si  no  ha 
recibido  la  jurisdicción  del  monarca,  pero  las  Observancias 
(un  Código  consuetudinario  formado  por  los  Justicias  con  las 
costumbres  vigentes)  autorizan  al  señor  para  que  haga  pere- 
cer al  siervo  de  hambre,  de  sed  ó  de  frío,  y  la  mujer  y  las 
hijas  de  éste  han  de  entregarse  á  aquél  cuantas  veces  le 
plazca,  á  menos  de  incurrir  en  la  pena  del  vasallo  rebelde. 
¡El  pudor,  la  defensa  del  decoro  virginal  ó  de  la  fe  prometida 
castigados!  ¡En  los  tiempos  en  que  la  galantería  era  un  culto, 
y  la  caballería  una  institución!  ¿Quién  será  capaz  de  poner 
por  modelo  el  organismo  político  que  tales  absurdos  preco- 
niza^ si  para  la  vista  en  ellos?  ¿Quién  se  atreverá  á  ensal- 
zarlo? ¿Y  dónde  están  las  huellas  de  que  la  santa  y  pura  re- 
ligión de  Cristo  pusiera  su  mano  en  él? 

Creo,  pues,  que  me  será  lícito  sentar  la  siguiente  propo- 
sición: el  sentimiento  religioso,  principal  factor  de  la  Recon- 
quista, poderoso  vínculo  de  unión  entre  los  españoles,  no  tie- 
ne más  que  una  importancia  secundaria  y  una  influencia 
indirecta  en  la  formación  del  Estado  que  se  constituye  por  la 
lucha  entre  los  respectivos  intereses  de  sus  elementos  inte- 
grantes. 
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Queda  con  lo  dicho  desempeñado  en  su  mayor  parte  el  te- 
ma que  me  había  propuesto  desarrollar,  pero  aun  á  riesgo  de 
abusar  de  vuestra  benevolencia,  he  de  añadir  algunas  pala- 
bras concernientes  al  papel  que  en  la  formación  de  la  nacio- 
nalidad desempeñó  el  sentimiento  religioso,  considerado  no 
ya  como  fuego  que  enciende  los  corazones  y  palpita  en  todas 
las  conciencias,  sino  como  clase  constituida  por  los  que  abra- 
zan el  estado  eclesiástico.  Seré  muy  breve,  porque  en  el  orden 
religioso  la  creencia  y  ersentimiento  son  lo  principal,  y  por- 
que al  tratar  de  ellos  queda  expuestas  la  mayor  parte  de  las 
consideraciones  que  de  otro  modo  se  apuntarían  aquí. 

Al  hablar  de  la  jerarquía  eclesiástica  es  indispensable  co- 
menzar por  la  Santa  Sede.  Efecto  de  las  circunstancias  de  la 
época  y  de  las  particulares  en  que  España  se  encontraba,  fué 
la  relativa  independencia  en  que  ésta  se  mantuvo  por  mucho 
tiempo  respecto  del  Pontificado;  bien  puede  decirse  que  no 
llegaron  los  Papas  á  intervenir  en  los  destinos  de  nuestra  pa- 
tria hasta  el  siglo  xi,  en  que  San  Gregorio  VII  se  valió  de  los 
cluniacenses  para  extender  á  todas  partes  su  política  de  uni- 
dad y  centralización.  La  abolición  del  rito  muzárabe  fué  sig- 
no del  cambio  profundo  que  se  verificaba  en  la  disciplina. 
Cuando  este  importante  suceso  tuvo  lugar,  aparecía  ya  la  na- 
cionalidad española  asentada  sobre  firmes  bases,  dibujada 
con  líneas  precisas,  llena  de  vida,  con  personalidad  y  colori- 
do propios.  La  Restauración,  apoyada  en  las  recientes  con- 
quistas de  Toledo  y  Zaragoza  quedaba  ya  definitivamente 
asegurada,  y  por  tanto  la  Santa  Sede  llegó  tarde  para  tomar 
parte  activa  en  la  formación  de  la  sociedad  española. 

No  quiere  esto  decir  que  no  tuviese  ninguna  en  el  proceso 
de  la  misma,  que  aún  estaba  lejos  de  alcanzar  la  plenitud  de 
su  desenvolvimiento,  ni  tal  cosa  puede  suponerse,  dado  el  in- 


ELEMENTO  RELIGIOSO  EN  LA  NAO.  ESPAÑOLA  563 

flujo  que  por  su  carácter,  poder  y  prestigio  tuvo  en  todas  épo- 
cas el  jefe  de  la  sociedad  cristiana. 

En  sus  actos  no  siempre  procedió  impulsado  por  los  mis- 
mos móviles;  unas  veces  persigue  directamente  la  misión  que 
el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia  le  encomendó  sobre  la  tie- 
rra, y  otras  busca,  ya  por  sincero  deseo  de  realzar  su  auto- 
ridad, ya  por  egoísta  propensión  á  la  omnipotencia,  el  propio 
engrandecimiento.  En  el  primer  caso  el  influjo  por  la  Santa 
Sede  ejercido,  como  se  traduce  en  manifestación  y  exalta- 
ción del  sentimiento  religioso,  redúcese  al  que  éste  ejerciera 
en  la  formación  de  la  nacionalidad,  y  resulta  beneficioso,  ora 
cuando  alienta  á  los  campeones  de  la  Cruz  predicando  cru- 
zadas y  concediendo  indulgencias,  ora  cuando  remueve  los 
obstáculos  que  á  la  empresa  nacional  oponen  rencillas  y  que- 
rellas de  monarcas  cristianos  ó  de  clases  levantiscas  que  gas- 
tan en  discordias  intestinas  las  fuerzas  y  el  tiempo  que  de- 
bían emplear  contra  los  moros. 

Cuando  vemos  que  la  Santa  Sede  evita  la  guerra  próxima 
á  estallar  entre  Felipe  el  Hermoso  y  Alonso  el  Sabio,  cuando 
vemos  que  Alfonso  XI  de  Castilla  y  el  rey  de  Portugal  ajus- 
tan treguas  por  mediación  de  Benedicto  XIII;  que  la  lucha 
entre  Pedro  el  Cruel  y  Pedro  IV  de  Aragón  se  suspende,  gra- 
cias á  la  intervención  del  legado  pontificio;  que  éste  procura 
con  todas  sus  fuerzas  poner  paz  entre  el  Ceremonioso  y  los 
unionistas;  cuando  vemos  otros  mil  casos  parecidos  á  los  que 
he  propuesto  sólo  por  vía  de  ejemplo,  la  imparcialidad  histó- 
rica obliga  á  confesar  que  los  Pontífices  desarmaron  en  no 
pocas  ocasiones  á  pueblos  y  monarcas  empeñados  en  guerras 
contrarias  á  los  intereses  nacionales.  No  menos  beneficioso 
fué  su  influjo  cuando  en  nombre  de  las  ideas  de  paz  y  cari- 
dad que  inspiran  el  cristianismo,  volvieron  por  los  fueros  de 
la  justicia  ultrajada,  ampararon  al  débil  y  al  inocente  y  se 
esforzaron  con  éxito  muchas  veces  en  disipar  hasta  donde  lo 
permitían  las  circunstancias  de  la  época  las  espesas  tinieblas 
en  medio  de  las  cuales  luchaban  por  crecer  y  desenvolverse 
las  sociedades  modernas. 
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En  cambio  cuando  el  Papado  atiende  á  su  engrandeci- 
miento propio  y  sale  del  círculo  dentro  del  cual  debe  ence- 
rrarse, se  muestra  absorbente  y  egoísta,  quiere  abarcarlo 
todo  y  pretende  herir  en  su  base  la  idea  de  nacionalidad, 
arrancando  á  los  pueblos  la  autonomía  para  convertirlos  en 
meros  feudatarios  de  la  Santa  Sede,  dispensadora  de  coronas 
y  supremo  soberano  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual. 
Entonces  es  cuando  surje  la  absurda  doctrina  de  las  dos  es- 
padas y  de  las  dos  lumbreras,  entonces  cuando  San  Grego- 
rio VII  se  toma  la  libertad  de  ceder  España  entera  al  conde 
francés  Ebulo  de  Rucoy,  entonces  cuando  comienzan  las  as- 
piraciones del  Papado  á  que  la  corona  de  Aragón  le  rinda 
pleito-homenaje,  de  las  cuales  ya  me  ocupé  al  hablar  de  la 
resistencia  invencible  que  hallaron  en  el  sentimiento  nacio- 
nal. Hechos  son  estos  tan  conocidos  de  todo  el  mundo,  que 
ofendería  seguramente  vuestra  ilustración  si  me  detuviera  en 
ellos  un  momento  más. 

Si  de  la  Santa  Sede  descendemos  á  la  Iglesia  particular 
de  España  y  al  clero  que  constituía  su  organización  jerárqui- 
ca, nos  será  fuerza  establecer  una  distinción  análoga  á  la  que 
respecto  de  aquélla  hemos  establecido.  Cabe  en  efecto  sepa- 
rar, cuando  del  clero  se  trata,  la  influencia  del  sacerdote, 
que  se  refunde  en  la  del  sentimiento  religioso,  ya  examina- 
da, y  la  de  la  clase  política;  de  ésta  habré  de  ocuparme. 

Durante  el  imperio  gótico  la  intervención  de  la  Iglesia  es 
innegable  y  de  la  mayor  importancia.  Un  distinguido  autor 
moderno  (el  Sr.  Santamaría  de  Paredes)  afirma  que  su  auto- 
ridad fué  puramente  moral  y  se  redujo  á  dar  á  los  reyes  bue- 
nos consejos,  que  desatendieron  casi  siempre  (1);  con  sólo 
considerar  que  los  Concilios,  y  especialmente  los  toledanos, 
formularon  leyes  y  redactaron  Códigos  regularizando  aque- 
lla sociedad,  y  adquiriendo  tal  ascendiente  sobre  los  monar- 
cas, que  los  vieron  á  sus  pies  en  demanda  de  perdón  por  los 
crímenes  perpetrados,  quedará  desvanecido  un  parecer  que. 


(1)     Curso  de  Derecho  político. 
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en  mi  concepto,  se  debe  sólo  al  deseo  de  impugnar  las  extre- 
madas opiniones  de  Sempere  (1),  que  vio  en  la  constitución 
gótica  un  gobierno  puramente  teocrático,  y  de  Pacheco  (2), 
que  llama  á  aquel  Estado  la  monarquía  de  los  obispos;  exage- 
raciones evidentes  que  no  se  remedian  con  exageraciones  por 
el  extremo  opuesto  no  menos  grandes. 

Tampoco  es  lícito  dudar  que  esa  influencia  fué  legítima, 
y  hoy  menos  que  nunca  caben  vacilaciones  sobre  esto.  Las 
colectividades  como  los  individuos  tienen  su  infancia,  duran- 
te la  cual,  faltos  del  necesario  desarrollo,  no  pueden  llenar 
por  sí  mismas  sus  ñnes  propios.  A  las  sociedades  que  se  en- 
cuentran ya  en  la  plenitud  de  su  vida  cumple  entonces  su- 
plir las  deficiencias  de  aquéllas,  ejerciendo  sobre  las  mismas 
beneficiosa  tutela  (3),  no  fué  otro  el  papel  que  la  Iglesia 
desempeñó  en  la  monarquía  gótica,  y  recriminarla  por  ello 
sería  tan  absurdo  como  censurar  al  Estado  de  nuestros  días 
por  proponerse  y  realizar,  aunque  cada  vez  en  menor  grado, 
los  llamados  fines  históricos,  que  de  derecho  coresponden  á  las 
sociedades  científica,  artística,  económica  y  de  beneficencia 
que  se  hallan  aún  en  su  infancia. 

Y  ese  influjo  del  elemento  eclesiástico  en  la  monarquía  de 
Ataúlfo  fué  ciertamente  beneficioso  y  útil.  A  él  se  debe  que 
se  aproximaran  y  estrechasen  las  dos  razas  visigótica  é  his- 
pano-romana;  él  civilizó  á  aquel  pueblo  indómito  conducién- 
dole por  los  senderos  de  la  cultura  y  del  progreso.  Si  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  hubo  el  reino  godo  de  precipi- 
tarse y  confundirse,  fué  porque  la  primera  no  dispuso  del 
tiempo  necesario  para  completar  su  obra  y  dejó  en  pie  los 
dos  graves  defectos  de  que  adolecía  aquel  Estado;  la  escasa 
participación  otorgada  á  los  nobles  en  el  gobierno,  y  el  ca- 
rácter electivo  de  la  monarquía. 

Comenzada  la  Reconquista,  las  circunstancias,  despertan- 


1)  Historia  del  Deí-echo  español. 

2)  Discurso  preliminar  del  Fuero- Juzgo. 
(3)    Ahrens,  Curso  de  Derecho  natural. 


556  REVISTA  DE  ESPAÑA 

do  el  sentimiento  religioso,  acumularon  en  el  clero  poder  y 
riquezas,  y  lo  transformaron  en  clase  privilegiada  al  igual  de 
la  aristocracia.  Magnates  poderosos  fueron  el  prelado  y  el 
abad,  señores  de  populosas  ciudades,  jefes  de  mesnada,  due- 
ños de  extensos  territorios,  con  todos  los  derechos  del  dueño 
y  todas  las  atribuciones  majestáticas,  incluso  la  de  acuñar 
moneda,  facultad  que  muchas  veces  tuvieron;  espesa  cohorte 
de  clérigos  y  de  monjes  rodeaba  á  aquellos  príncipes  de  la 
Iglesia,  tan  ricos  en  bienes  como  en  inmunidades  y  privile- 
gios, de  la  misma  suerte  que  hidalgos  y  caballeros  se  agru- 
paban en  redor  de  los  magnates  de  primera  categoría,  cons- 
tituyendo la  escala  jerárquica  entre  el  rico  hombre  y  la 
masa  pechera.  Al  lado  de  la  aristocracia  civil  se  levanta  la 
aristocracia  eclesiástica,  y  bajo  este  punto  de  vista,  considera- 
da como  brazo  temporal,  su  influjo  en  la  formación  de  la  na- 
cionalidad y  en  la  constitución  del  Estado  corre  parejas  con 
el  de  la  nobleza.  Clases  privilegiadas  una  y  otra  hállanse  en 
condiciones  semejantes,  y  la  historia  ha  de  ponerlas  en  pa- 
rangón. Si  las  separan  diferencias,  son  cuantitativas,  de  más 
ó  de  menos,  pero  cualitativas  no. 

Adornados  los  prelados  de  las  mismas  buenas  cualidades 
que  los  magnates,  aunque  más  virtuosos,  adoleciendo  de  los 
mismos  defectos,  si  bien  nunca  en  el  clero  tan  comunes  y 
frecuentes  como  en  la  nobleza  seglar,  le  vemos  adjudicarse 
en  la  obra  de  la  Reconquista  á  más  de  la  participación  que 
corresponde  al  sacerdote  la  que  toca  al  guerrero;  obispos  y 
abades  no  acuden  sólo  al  combate  para  proporcionar  al  ejér- 
cito el  pasto  espiritual,  y  animarle  con  promesas  de  eterna 
bienaventuranza;  cíñense  la  cota  y  ponen  su  acero  al  servi- 
cio de  las  ideas  que  predican  y  ensalzan:  no  son  pocos  los 
que  emprenden  conquistas  por  su  cuenta,  y  no  falta  entre 
ellos  quien  pierda  la  vida  en  una  expedición  fraguada  por  él 
mismo  contra  los  musulmanes;  buen  ejemplo  de  esto  D.  San- 
cho, el  infante  de  Aragón;  arzobispo  de  Toledo.  Al  llama- 
miento del  prelado  acuden  vasallos  y  caballeros  á  agruparse 
bajo  sus  pendones,  y  las  tropas  de  la  Iglesia  marchan  contra 
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el  común  enemigo  mezcladas  con  las  mesnadas  señoriales  y 
las  milicias  concejiles. 

En  cambio  hay  también  ocasiones  en  que  el  espíritu  de 
clase,  la  sed  de  venganza  ó  la  ambición  de  mando  hacen  que 
al  interés  del  Estado  se  sobrepongan  los  móviles  egoístas  y 
las  concupiscencias,  y  niegue  el  clero,  como  la  nobleza,  su 
apoyo  y  concurso  al  monarca  cuando  más  empeñado  se  ha- 
llaba éste  en  empresas  reclamadas  por  la  pro  común. 

.  En  la  paz  aparece  también  esta  dualidad  de  aspectos, 
favorable  el  uno,  adverso  el  otro  á  la  idea  de  nación  y  al 
bien  público,  que  asemeja  más  y  más  á  la  nobleza  el  clero 
considerado  como  clase  política.  La  corona  recibe  de  él  la 
saludable  advertencia  y  el  prudente  consejo,  pero  también 
muchas  veces,  sobre  todo  en  tiempos  decadentes,  se  apodera 
de  sus  miembros  funesta  politicomanía  que  les  hace  interve- 
nir en  aquellas  discordias  tan  perniciosas  á  la  obra  de  la  na- 
cionalidad y  atizarlas  y  dar  ejemplos  escandalosos  de  insu- 
bordinación é  indisciplina,  como  los  que  ofrecen  Gelmírez, 
el  eterno  revolvedor  del  reino  durante  la  minoría  de  Alfon- 
so VII,  ó  Carrillo,  presidiendo  la  denigrante  deposición  de 
Enrique  IV  junto  á  los  muros  de  Avila;  de  la  misma  suerte 
que  los  magnates  ora  son  con  su  lealtad  apoyo  firmísimo  y 
cimiento  de  la  corona,  ora  peligro  de  muerte  para  la  misma 
por  su  espíritu  altivo  y  revoltoso;  efecto  de  la  lucha  que  en 
su  corazón  mantienen  el  sentimiento  de  religión  y  patria  con 
los  intereses  de  clase  y  de  bandería. 

En  todo,  repito,  aparece  ese  dualismo;  el  clero  fomenta  la 
población  reuniendo  á  los  dispersos  cristianos  en  torno  de  la 
modesta  Iglesia,  ó  de  la  tumba  milagrosa  en  que  yacen  los 
restos  de  algún  bienaventurado,  pero  la  organización  feudal 
que  fomenta  y  aplica  en  beneficio  propio,  opónese  á  que  se 
robustezca  ese  principio  de  unidad  que  es  base  y  condición 
indispensable  de  las  naciones ,  y  que  por  otro  lado  favorece 
la  Iglesia,  como  dicho  queda,  con  el  espectáculo  y  el  ejemplo 
de  su  organización  unitaria  y  fuerte  y  de  su  sólida  je- 
rarquía. 


558  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Por  Último,  si  efecto  del  espíritu  que  al  cristianismo  ins- 
pira y  de  la  misión  sacerdotal  á  los  ministros  de  la  religión 
impuesta,  vuelven  éstos  por  los  débiles  contra  la  opresión  de 
los  fuertes,  á  la  par  ignorantes  y  desenfrenados,  y  crean  el 
asilo,  y  la  tregua  de  Dios,  y  otras  instituciones  salvadoras 
características  de  la  Edad  Media,  como  clase  política  nada 
hacen  por  el  desenvolvimiento  del  Estado  llano  á  otras  cau- 
sas debido,  y  se  contentan  con  seguir  de  lejos  el  impulso  de 
los  monarcas,  y  con  presenciar  sin  protesta  ni  escándalo,  la 
entrada  de  aquel  tercer  brazo  en  las  asambleas  del  reino, 
donde  de  hecho  como  en  Castilla,  ó  de  derecho  como  en  Ara- 
gón, es  invertido  con  el  poder  legislativo  y  el  ejercicio  de  la 
soberanía. 

No  fué  poco  esta  aquiescencia,  esta  actitud  pasiva  de  las 
clases  privilegiadas  que  no  puede  atribuirse  ni  mucho  menos 
á  falta  de  interés  en  ellas  por  lo  que  se  relaciona  con  ]a 
constitución  política.  Hecho  curioso,  señores,  que  registra  la 
historia  patria  como  la  de  otros  países;  reformas  de  relativa 
importancia  no  han  podido  plantearse  sin  trastornos  y  con- 
mociones violentas,  y  un  cambio  tan  trascendental  como  el 
que  eleva  frente  á  las  clases  privilegiadas  un  nuevo  y  formi- 
dable poder,  reformando  radicalmente  la  constitución  de 
aquella  sociedad,  se  verifica  quieta  y  pacíficamente  sin  que 
protesten  pro  fórmula  los  mismos  á  quienes  semejante  inno- 
vación ocasionaba  gravísimo  perjuicio;  consecuencia  precisa 
de  la  oportunidad  con  que  se  plantea  una  reforma  preparada 
por  la  acción  constante  y  pacífica  de  las  causas  que  la  deter- 
minan, las  cuales  sin  precipitación  ni  violencia  destruyen 
obstáculos  y  allanan  suavemente  el  camino.  ¡Admirable 
ejemplo  para  los  que  creen  que  el  innovar  de  golpe  es  el  me- 
jor sistema,  y  que  los  espíritus  se  conquistan  por  asalto  como 
las  plazas  fuertes! 

Con  el  advenimiento  de  la  Edad  Moderna  disminuyó  de 
una  manera  considerable  el  influjo  del  clero  como  clase  po- 
lítica, hasta  extinguirse  casi  por  completo.  Soplaban  vientos 
de  centralización,  y  en  España,  cuando  los  Reyes  Católicos 
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ocuparon  el  trono,  era  más  indispensable  que  en  p¿irte  algu- 
na aplicar  esa  política.  Celosos  de  su  autoridad  como  nadie, 
abatieron  el  orgullo  de  las  clases  privilegiadas,  convirtién- 
dolas, como  sabéis,  en  servidoras  sumisas  de  la  corona.  El 
desdichado  éxito  del  alzamiento  de  las  Comunidades,  que  le- 
jos de  ostentar  carácter  revolucionario  trataban  de  restable- 
cer en  su  rigor  primitivo  la  antigua  constitución  de  la  mo- 
narquía, y  el  mal  acuerdo  con  que  nobles  y  prelados  dejaron 
sólo  al  pueblo  en  aquella  empresa,  acabaron  de  precipitar  su 
ruina^  y  desde  entonces  tuvo  el  clero  la  importancia  que  le 
daban  sus  riquezas  y  el  influjo  que  recibía  de  la  dirección  de 
las  conciencias,  pero  no  el  prestigio  y  la  participación  que 
en  otro  tiempo  le  correspondieron  como  brazo  del  reino. 

Ni  prueba  otra  cosa  el  establecimiento  de  la  Inquisición, 
hijo  de  la  indiscreta  piedad  de  aquellos  tiempos,  es  clara 
muestra  del  entusiasmo  que  por  el  triunfo  de  la  fe  abrigaba 
la  España,  siquiera  los  medios  no  estuvieran  en  consonancia 
con  el  ñn.  Los  monarcas  convirtieron  aquel  tribunal  en  ins- 
trumento político,  pero  no  dio  á  la  monarquía  carácter  ecle- 
siástico, ni  aumentó  el  poderío  de  una  clase  émula  en  otro 
tiempo  de  la  Corona,  y  reducida  entonces  al  apartamiento  de 
los  negocios  públicos  como  por  consecuencia  inmediata  de  un 
sistema  que  se  reducía  á  la  autoridad  omnímoda  y  exclusiva 
del  monarca. 


VI 


He  concluido,  señores;  expuesta  queda  la  solución  que  en 
mi  concepto  debe  darse  al  problema  importantísimo  asunto 
de  este  trabajo;  no  me  lisonjeo  de  haberlo  resuelto:  la  nacio- 
nalidad española  se  formó  trabajosamente  durante  esa  Edad 
Media  conjunto  de  absurdos  y  contradicciones,  que  juntó  en 
monstruoso  maridaje  espíritu  y  materia,  luz  y  sombras,  cul- 
tura y  barbarie,  cristianismo  y  paganismo,  el  delicado  cincel 
que  labra  y  la  brutal  segur  que  destruye,  la  llama  que  ilumi- 
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na  y  la  llama  que  abrasa;  colosal  retorta  en  que  bulleron  al 
calor  de  las  leyes  históricas  las  semillas  salvadoras  sembra- 
das por  el  cristianismo,  los  pedazos  del  mundo  antiguo  y  la 
salvaje  fiereza  de  los  germanos  para  formar  la  Edad  mo- 
derna. En  ese  período  lleno  de  nieblas,  cuya  obscuridad  no 
es  la  del  sepulcro,  pero  sí  la  de  la  noche  tempestuosa  en  que 
la  vivida  luz  de  los  relámpagos  alterna  con  las  tinieblas  y 
las  hace  más  lúgubres  y  pavorosas,  es  difícil  trazar  con  pre- 
cisión líneas  generales  y  determinar  la  resultante  de  las 
opuestas  fuerzas  que  en  ella  actuaron,  sacando  la  unidad  de 
la  masa  caótica;  lejos  de  mí,  por  tanto,  la  vana  pretensión 
de  haber  acertado;  dichoso  yo  si  con  mi  humilde  obra  doy  un 
pretexto  para  que  luzcan  vuestra  erudición  y  vuestros  ta- 
lentos. 

He  dicho. 


Marcelo  Cervino 


LAS  CUESTIONES  SOCIALES 


(CONTINUACIÓN)  <i) 


IV 


Las  instituciones  de  previsión,  las  cajas  económicas,  los 
montepíos,  los  seguros  de  vida,  los  seguros  mutuos,  las  socie- 
dades de  socorros  para  enfermos  y  ancianos,  si  están  lejos  de 
resolver  el  problema,  pueden  atenuar  grandemente  su  gra- 
vedad. Además  del  efecto  positivo  que  producen,  poseen 
también  la  virtud  de  crear  hábitos  útiles  y  tendencias  á  recon- 
ciliar las  clases.  Donde  la  iniciativa  particular  no  tiene  ener- 
gía suficiente,  el  Estado  debe  promover  semejantes  institu- 
ciones, en  la  medida  de  los  recursos  de  que  puede  disponer, 
prefiriendo  las  más  adecuadas  á  las  necesidades  especiales 
de  cada  país  y  más  fáciles  de  implantar.  Un  periódico  fran- 
cés de  gran  circulación  recogió  datos  estadísticos  curiosos 
comparativos  de  los  seguros  de  vidas  en  diversas  naciones. 
Si  son  ciertos  esos  datos,  los  seguros  subirían  á  89  por  1.000 
personas  en  América,  á  26  en  Inglaterra,  á  10  en  Alemania 
y  apenas  á  4  en  Francia.  Es  una  prueba  más,  entre  tantas, 
de  la  superioridad  de  la  raza  anglo-sajona,  en  la  expansión 


(1)    Véanse  los  números  523,  524  y  525  de  esta  Revista. 
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y  vigor  de  la  asociación  libre  desprovista  de  interveiicióu 
gubernativa. 

Las  sociedades  cooperativas  de  consumo  y  de  producción, 
á  las  cuales  la  ley  portuguesa  de  1867  trazó  las  líneas  prin- 
cipales, son  cuadros  de  asociación  voluntaria,  cuya  aplica- 
ción encierra  incontestables  utilidades.   Se  puede  oponer  á 
las  primeras  la  tendencia  de  suprimir  la  función  del  pequeño 
comercio,  sustituyéndola  por  una  administración  de  provei- 
mientos casi  siempre  cara  y  además  poco  celosa.  Será  así, 
cuando  la  sociedad  se  forme  de  elementos  dispersos  y  hete- 
rogéneos; dejará,  no  obstante  de  serlo,  y  funcionará  con  ven- 
taja, cuando  se  componga  en  la  propia  fábrica  de  su  pobla- 
ción, ó  mejor  cuando  se  ligue  á  la  construcción  de  habitacio- 
nes para  obreros.  En  ambos  casos,  puede  preparar  la  econo- 
mía de  la  alimentación  en  común,  como  se  da  en  los  cuarteles 
y  en  los  grandes  colegios  de  educación,  ó  como  se  daba  en 
las  antiguas  comunidades  monásticas.  Las  cooperativas  de 
producción  es  más  difícil  que  se  aclimaten  mucho  tiempo  por 
falta  de  capital  inicial.  Encontrada  la  combinación  con  este 
elemento  esencial,  podían  realizar  en  la  industria  beneficios 
hasta  cierto  punto  análogos  á  los  de  la  aparcería  en  la  ac:ri- 
cultura.  De  ésta  aseveramos  la  excelencia,  por  convicción 
profunda,  fundada  en  la  observación  y  experiencia  propia. 
La  aparcería  es  cien  veces  más  productiva  en  provechos  que 
el  sistema  de  arrendamientos,  sobre  todo  á  corto  plazo.  Pero 
la  principal  ventaja  de  la  aparcería  está  en  los  resultados  in- 
directos y  morales  de  la  mutualidad  de  intereses  entre  el 
propietario  y  el  colono.  La  lluvia  que  fecunda  la  tierra,  el 
rayo  de  sol  que  forma  el  grano,  abastecen  proporcionalmente 
el  grande  y  el  pequeño  granero;  y  en  la  fortuna  y  en  la  cala- 
midad son  partícipes  el  rico  y  el  pobre.  Aplicada  á  los  viñe- 
dos, nuestro  principal  producto  agrícola,  la  aparcería  bien 
ordenada  acumula  las  ventajas  preferentes  de  la  pequeña 
cultura  vitícola,  con  las  ventajas  indisputables  de  la  fabrica- 
ción en  gran  escala,  perfeccionada  por  los  mejores  procesos 
enológicos.  Sobre  este  asunto  de  tamaña  importancia  para  la 
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prosperidad  del  ramo  más  valioso  de  la  industria  agrícola 
peninsular,  volveremos  con  detenimiento  en  el  decurso  de 
este  trabajo. 

La  asociación  voluntaria  de  las  fuerzas  trabajadoras,  la 
asociación  del  capital  y  del  trabajo,  inteligentemente  com- 
prendida y  ejecutada,  en  sus  formas  variadísimas,  parece 
poder  sustituir  sucesivamente,  en  los  diversos  ramos  de  pro- 
ducción, el  sistema  de  aislamiento  y  antagonismo  de  los  in- 
tereses. Pero,  digámoslo  de  una  vez;  sea  en  la  asociación 
exclusiva  de  clases  trabajadoras,  sea  en  la  asociación  más 
elevada  del  capital  y  del  trabajo,  en  la  aparcería  agrícola, 
como  en  la  aparcería  industrial,  no  basta  el  interés  inmedia- 
to de  los  asociados  para  desentrañar  el  bien  y  la  armonía. 
Es  preciso  que  le  acompañe  y  predomine  el  sentimiento  de 
la  equidad,  el  principio  afectivo  y  simpático;  es  preciso  que 
el  rico  no  considere  al  pobre  como  simple  instrumento  de 
atesorar  el  oro;  es  preciso  que  el  pobre  no  vea  en  el  rico,  el 
usurpador  egoísta  de  las  utilidades  gratuitas  creadas  por  la 
naturaleza,  sino  su  predecesor  y  compañero  en  la  ley  que 
nos  impuso,  en  la  tierra,  por  precepto  la  labor  y  por  objetivo 
alguna  cosa  superior  al  bien  terreno.  Digamos  la  frase,  que 
todo  lo  resume:  es  preciso  que  la  asociación  sea  dominada 
por  el  sentimiento  cristiano. 

Bien  lo  decía  con  tanta  suavidad  de  palabra  como  profun- 
didad de  pensamiento  el  sabio  y  venerable  León  XIII  en  la 
carta  dirigida  en  Marzo  de  1890  al  emperador  de  Alemania, 
con  ocasión  de  la  conferencia  de  Berlín:  «El  sentimiento  re- 
ligioso es  el  único  capaz  de  garantir  á  las  leyes  toda  la  efica- 
cia, y  el  Evangelio  es  el  único  código  en  que  se  hallan  con- 
signados los  principios  de  verdadera  justicia,  las  máximas 
de  la  caridad  mutua,  que  debe  unir  todos  los  hombres  como 
hijos  del  mismo  padre  y  miembros  de  la  misma  familia.  La 
religión  enseñará  al  patrón  á  respetar  en  el  operario,  la  dig- 
nidad humana,  á  tratarlo  con  justicia  y  equidad;  infundirá 
en  la  conciencia  del  trabajador  la  idea  del  deber  y  de  la 
fidelidad,  y  de  él  hará  el  hombre  moral,  sobrio  y  honesto». 
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Si  en  esto,  como  en  todo,  es  evidente  la  superioridad  de 
las  fuerzas  que  rigen  el  espíritu  sobre  las  que  solamente  se 
ejercen  en  la  vida  material,  no  por  eso  insinuó  el  Supremo 
Pontífice,  ni  nosotros  pretendemos  desconocer,  la  necesidad 
de  providencias  humanas  bien  meditadas  y  de  práctica  apli- 
cación. Recordaremos  aquí,  para  poner  término  á  las  refe- 
rencias que  venimos  haciendo  á  nuestra  patria  portuguesa^ 
el  pensamiento  consignado  por  los  delegados  portugueses  (1) 
en  la  conferencia  de  Berlín  en  una  declaración  que  los  honra 
sobremanera,  y  cuya  substancia  es  que  los  establecimientos 
industriales  pertenecientes  al  Estado,  que  crecen  en  número 
é  importancia  en  todas  partes,  de  día  en  día,  deberían  ser  los 
modelos  tipos,  por  cuya  acción  y  ejemplo  se  propague  gra- 
dualmente el  mejoramiento  de  los  obreros  de  la  industria 
particular.  Como  ejemplo  cítase  en  aquel  documento  la  ley 
de  1888  que  estableció  en  Portugal  el  monopolio  de  fabrica- 
ción de  los  tabacos  por  cuenta  del  Estado,  y  reguló  la  admi- 
nistración de  esa  copiosa  renta  pública.  En  esta  ley  se  esta- 
blece: 

I.*'  La  garantía  de  un  trabajo  permanente  de  ocho  horas 
por  día  á  todos  los  operarios,  así  como  los  precios  de  mano  de 
obra,  según  las  tarifas  anteriormente  existentes  en  las  fá- 
bricas. 

2.°  La  institución  de  un  servicio  de  socorros  compren- 
diendo la  asistencia  en  caso  de  dolencia,  subsidios  en  el  de 
imposibilidad  de  trabajar,  establecimientos  de  creches  y  es- 
cuelas en  las  oficinas,  etc.,  por  medio  combinado  de  cuotas 
pagadas  y  subvención  del  Estado. 

S.°  La  creación  de  un  fondo  para  jubilar  á  los  obreros 
inválidos  garantizándolos  el  mínimum  de  1.500  reis  (pesetas 
8,30)  á  la  semana,  por  medio  de  una  dotación  anual  de  20 
contos  de  reis  (111.000  pesetas). 


(1)  Sr.  Consejero  E.  Madeira  Pinto,  Director  de  comercio  é  in- 
dustria, diputado  en  varias  legislaturas;  y  J.  P.  de  Oliveira  Martius, 
Administrador  de  los  tabacos,  diputado  é  insigne  cultivador  de  las  le- 
tras patrias,  bien  conocido  y  apreciado  en  España. 
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La  experiencia  de  dos  años  abona  el  espíritu  previsor  de 
la  nueva  ley.  Antes  la  población  operarla  portuguesa  de  los 
tabacos,  compuesta  de  cinco  á  seis  mil  personas,  de  las  cua- 
les, la  mitad  pertenecen  al  sexo  femenino,  podía  considerar- 
se de  la  condición  más  desdichada  y  turbulenta.   Eran  fre- 
cuentes las  interrupciones  del  trabajo  y  con  ellas  la  reduc- 
ción del  precio  de  las  tarifas  y  las  huelgas.  Con  la  vigente 
ley  citada  ha  mejorado  el  bienestar  y  la  normalidad  de  la 
vida  obrera.  En  las  recientes  graves  crisis  que  agitaron  el 
país  vecino  desde  Enero  de  1890,  la  gente  de  las  fábricas  de 
tabacos  nunca  figuró  como  elemento  perturbador  de  la  paz. 
Tal  es  el  beneficio  de  la  ley  y  también  de  una  adminis- 
tración inteligente  y  celosa,   por  cuanto  es  cierto  que  sin 
buenos  ejecutores  no  hay  buenas  leyes.  Colocado  al  frente 
de  la  nueva  administración  de  tabacos  en  Portugal,  Oliveira 
Martins,  allí  está  como  ejemplo  vivo  de  que  la  gran  superio- 
ridad intelectual  en  la  esfera  científica,  no  excluye  las  fa- 
cultades propias  de  un  óptimo  administrador. 

Entre  todas  las  naciones,  la  República  helvética,  como 
bien  observó  el  Sr.  Cánovas  en  su  magnifico  discurso  inau- 
gural de  las  cátedras  del  Ateneo,  es  aquella  donde  el  espí- 
ritu autoritario  de  la  legislación  ha  intervenido  en  mayor 
escala  en  los  pleitos  entre  patronos  y  obreros.  Consignó  la 
constitución  federal  en  principio  el  derecho  de  legislar  no 
solamente  sobre  las  condiciones  del  trabajo  de  los  menores, 
sino  el  de  fijar  la  duración  al  de  los  adultos;  y  luego  la  ley 
adoptó  el  máximum  de  once  horas  por  día,  pudiendo  sólo  al- 
canzar este  tiempo  de  tarea  los  solteros  mayores  de  18  años; 
prohibió  el  trabajo  de  noche  á  las  mujeres,  y  absolutamente 
en  el  período  de  seis  semanas  posteriores  al  parto;  declaró 
obligatoria,  salvo  raros  casos,  la  huelga  dominical;  y  dificul- 
tó todo  el  trabajo  nocturno,  sometiéndolo  á  especiales  licen- 
cias. Anticipándose  de  este  modo  á  las  reclamaciones  más 
radicales  de  la  población  obrera,  Suiza  inició  la  tentativa  de 
una  Conferencia  internacional,  que  la  poderosa  Alemania, 
con  otros  superiores  elementos  de  influencia,  arrogó  para  sí, 
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y  realizó  con  el  concurso  de  las  naciones,  en  Marzo  de  1890. 
Allí  mismo,  en  la  Conferencia  de  Berlín ,  en  presencia  de  los 
representantes  de  las  naciones,  que  con  sus  reservas  consi- 
guieron limitar  en  más  estricto  cuadro  el  programa  primiti- 
vo del  rescripto  de  Guillermo  II;  allí,  bajo  la  presidencia  del 
ministro  del  grande  imperio,  al  cual  se  debía  el  concurso  de 
los  gobiernos,  que  más  por  deferencia  que  por  espontaneidad, 
enviaron  delegados  á  la  respetable  asamblea,  allí  mismo  hizo 
Suiza  oir  como  en  son  de  protesta,  su  lamento  por  haberse 
suprimido  en  el  programa  el  artículo  relativo  al  máximum 
de  tiempo  de  trabajo  diario,  y  declaró  que,  convencida  de  la 
importancia  y  oportunidad  de  regular  internacionalmente  el 
día  normal  del  trabajo,  el  Consejo  federal  sólo  momentánea- 
mente y  contra  voluntad  renunciaba  á  proponer  que  se  tra- 
tase la  cuestión. 

No  demos,  sin  embargo,  al  desahogo  de  la  democrática 
Suiza,  significación  mayor  que  la  real.  Fuerza  es  reconocer, 
y  los  preliminares  de  la  Conferencia  de  Berlín  lo  demostra- 
ron, que  cuestión  tan  ardua  como  la  fijación  obligatoria  de 
la  duración  del  trabajo  diario,  está  aun  lejos  de  la  madurez 
necesaria  para  traducirse  en  precepto  general.  Ni  á  este  pa- 
recer renunciamos  en  presencia  de  las  manifestaciones  del 
1.°  de  Mayo,  manifestaciones  urdidas  bajo  la  dirección  de  la 
llamada  federación  general  establecida  en  Burdeos  en  1888, 
después  en  Trois,  y  finalmente  en  París  durante  la  Exposi- 
ción de  1889,  debidas  sobre  todo  á  la  inquieta  acción  de 
J.  Guesde,  el  perseverante  discípulo  del  célebre  Karl  Max; 
manifestaciones,  que  fueron  aguardadas,  no  sin  asombro,  en 
vista  de  la  larga  y  compacta  organización  que  revelaban; 
que  en  Francia  se  produjeron  resistiendo  á  las  represiones 
vigorosas  anunciadas  por  el  Gobierno  y  preconizadas  con  la 
prisión  del  marqués  de  Mores  y  de  varios  anarquistas,  que 
no  solamente  en  París,  Saint  Etienne  y  Roulbaix,  produjeron 
escenas  sangrientas,  sino  también  en  la  Moravia  y  en  la 
Silesia.  En  España  mismo,  en  el  propio  Madrid  las  presen- 
ciamos, y  en  Barcelona  hicieron  necesario  un  prolongado 
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estado  de  sitio.  Revelaciones  fueron  esas  sin  duda,  de  grave- 
dad, no  tanto  por  los  desórdenes  que  alimentaron,  como  por 
los  síntomas  que  denunciaron;  pero  todavía  no  las  tomamos 
por  anuncio  de  que  se  realice  en  breve  el  programa  del  ale- 
mán Bebel,  cuando  decía:  «No  queremos  derribar  el  Estado, 
queremos  absorberlo.» 

No  aceptamos  por  inapelable  la  sentencia  de  algunos  pu- 
blicistas católicos,  á  pesar  de  su  talento  y  autoridad,  como 
Mr.  H.  Guérin  (1),  el  cual  paladinamente  afirma  que  «todos 
los  argumentos  huyen  á  los  adversarios  de  la  fijación  legal 
de  un  máximum  de  trabajo.  Vemos,  por  ahora,  la  cuestión  en 
el  terreno  práctico,  en  los  términos  en  que  la  ponía  el  prín- 
cipe de  Bismarck  en  1885.»  Sólo  sería  posible,  decía  el  gran 
canciller,  adoptar  una  duración  normal  para  el  día  de  traba- 
jo, si  se  pudiese  establecer  una  unión  universal  del  día  de 
trabajo  análoga  á  la  unión  postal  universal,  y  al  mismo  tiem- 
po una  unión  universal  de  salario.  Sería  preciso  comprender 
en  esa  unión  los  Estados  Unidos,  la  Inglaterra,  todos  los  paí- 
ses industriales,  y  que  ninguno  de  ellos  permitiese  á  sus  ins- 
pectores y  á  las  oficinas  apartarse  de  las  prescripciones  adop- 
tadas, lo  cual  no  puede  ejecutarse. 

El  medio  de  vencer  dificultades  de  tanta  monta  no  está 
descubierto.  De  ahí  la  imposibilidad,  por  ahora  al  menos,  ó 
la  inoportunidad  que,  tratándose  del  régimen  de  los  Estados 
equivale  en  el  momento  histórico  á  la  imposibilidad  casi 
absoluta. 

No  se  puede  todavía  desconocer  que  la  determinación  por 
ley  de  la  duración  máxima  del  trabajo  diario  con  aplicación 
genérica  á  todas  la?  industrias,  forma  hoy  una  de  las  aspira- 
ciones más  calurosamente  manifestadas  por  una  gran  masa  de 
operarios.  El  lema  principal  de  los  manifestantes  del  1.°  de 
Mayo,  inscrito  en  todas  partes,  fué  el  de  la  jornada  de  ocho 
horas;  los  tres  ochos,  como  se  decía,  repartidos  por  el  tra- 


(1)    La  Conferencia  de  Berlín:  Revue  du  monde  catholique  du  IP 
Juin  1890. 
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bajo,  por  la  instrucción  y  por  el  descanso.  Hace  poco  aun  la 
comisión  de  información  parlamentaria  en  Francia,  publica- 
ba las  respuestas  dadas  al  cuestionario  correspondiente,  por 
los  representantes  parisienses  de  las  cuatro  primeras  indus- 
trias consultadas — la  de  metalurgia,  construcciones,  carpin- 
tería y  ebanistería,  y  fabricación  de  trajes  y  accesorios.  Sobre 
la  fijación  obligatoria  del  trabajo  diario  recogiéronse  9.116 
respuestas,  siendo  tres  cuartas  partes  á  favor  de  la  totalidad 
y  en  contra  un  cuarto  apenas,  repartiéndose  casi  por  igual 
las  respuestas  favorables  entre  las  ocho  y  las  diez  horas  de 
trabajo  diario. 

En  la  Conferencia  de  Berlín  la  idea  de  la  limitación  del 
tiempo  al  trabajo  de  los  adultos  del  sexo  masculino,  encontró 
objeciones  por  parte  de  la  mayoría  de  los  delegados  aun  con 
aplicación  restrictiva  á  ciertas  especialidades,  como  la  de  la 
industria  minera,  cuyas  condiciones  parecen  exigir  una  sin- 
gular reglamentación.  El  ilustre  delegado  de  España  señor 
Castro,  fué  de  los  que  más  se  aproximaron  al  criterio  de  los 
alemanes,  preocupados  tal  vez  con  los  sucesos  producidos 
poco  antes  en  las  grandes  cuencas  carboníferas  de  West- 
phalia. 

A  pesar  de  apuntar  el  presidente  ejemplos  de  reglamen- 
tación como  aquellos  qae  prohiben  el  trabajo  diario  por  más 
de  seis  horas  donde  la  temperatura  llega  á  29  grados,  fué 
insistente  la  repugnancia  de  ingleses  y  belgas  en  admitir 
cualquiera  base  de  reglamentación  internacional,  optando 
siempre  por  las  parciales  iniciativas  de  patronos  y  operarios, 
y  arbitrios  que  salían  de  las  respectivas  asociaciones.  Tan 
clara,  no  obstante,  era  la  especialidad  del  problema  en  la 
parte  relativa  á  ciertos  trabajos  mineros  insalubles  que  por 
transacción  se  llegó  á  consignar  en  el  protocolo,  el  deseo  de 
que  en  los  casos  donde  el  arte  no  llegó  á  suprimir  los  peli- 
gros de  insalubridad  proviniente  de  las  condiciones  naturales 
ó  accidentales  de  la  exploración  de  algunas  minas  ó  parte 
de  ellas  fuera  restringida  la  duración  del  trabajo,  dejándose 
á  cada  nación  el  cuidado  de   alcanzar  el  desiderátum  según 
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SUS  principios  y  prácticas,  por  vía  legislativa  ó  administra- 
tiva ó  por  acuerdo  entre  los  interesados. 

Más  fácil  resultó  el  acuerdo  de  los  conferenciantes,  por 
ser  más  generalizada  la  legislación  respectiva,  en  lo  tocante 
á  las  limitaciones  del  trabajo  de  mujeres  y  adolescentes.  Ra- 
dical fué  la  opinión  del  Sr.  Santamaría,  que  votó  la  prohibi- 
ción absoluta  del  empleo  de  mujeres  en  los  trabajos  mineros, 
adoptada  por  la  Conferencia  en  la  parte  relativa  á  trabajos 
subterráneos.  Cuanto  á  los  menores  de  doce  años  en  los  paí- 
ses meridionales,  y  de  catorce  en  los  otros,  también  prevale- 
ció prohibición  semejante.  Las  razones  de  higiene  y  morali- 
dad que  aconsejan  esas  prescripciones  son  bastante  eviden- 
tes para  haber  de  encarecerlas. 

Las  mujeres  y  adolescentes  que  los  códigos  y  las  costum- 
bres colocan  entre  los  tutelados  y  protegidos,  no  pueden  ni 
deben  dejarse  abandonados  á  los  impulsos  sin  límite  del  inte- 
rés individual  y  menos  á  la  explotación  grosera  del  jefe  de 
familia  proletario  ó  industrial  interesado  en  obtener  baja  en 
el  precio  de  mano  de  obra  á  costa  de  la  existencia  y  la  salud, 
del  hogar  doméstico  y  consiguientemente,  del  desenvolvi- 
miento físico  de  la  humanidad  y  de  la  compenetración  en 
todas  las  clases  de  la  luz  del  espíritu  y  del  calor  de  la  mora- 
lidad. Por  eso  en  gran  número  de  naciones  se  ha  legislado 
ya  y  en  otras  se  legislará  en  breve  sobre  la  materia,  tendien- 
do las  varias  legislaciones  á  armonizarse  en  las  bases,  aun 
cuando  guarden  entre  sí  diferencias  adecuadas  á  la  mayor  ó 
menor  precocidad  emanadas  de  condiciones  etnológicas  y 
climatológicas. 

En  la  Conferencia  de  Berlín,  el  Sr.  Julio  Simón  ostentó 
el  catálogo  de  las  providencias  aceptadas  ó  preparadas  en 
Francia,  limitando  el  trabajo  de  los  adolescentes,  y  hasta 
cierta  edad,  el  de  las  mujeres;  y  resumió,  con  su  habitual 
maestría,  su  opinión  en  este  elocuente  epílogo:  «Nosotros 
procuramos  (decía)  abarcar  una  finalidad  moral  al  par  de 
la  material;  no  sólo  en  interés  físico  de  la  raza  humana 
intentamos  arrancar  al  niño,  al  adolescente,   á  la  mujer, 
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á  una  labor  excesiva;  es  también  para  que  la  mujer  sea  res- 
tituida al  lar,  el  niño  á  la  madre  de  cuya  lección  carece  para 
aprender  el  amor  y  el  respeto  que  forman  el  ciudadano;  que- 
remos parar  en  la  vía  de  desmoralización  en  que  la  relaja- 
ción de  los  lazos  de  familia  va  conduciendo  el  espíritu  hu- 
mano.» 

Palabras  son  estas  del  gran  pensador  dignas  de  ser  medi- 
tadas por  aquellos  que  cuidan  de  impeler  la  humanidad  en  la 
vía  del  progreso,  apartando  del  más  noble  y  santo  de  los  sa- 
cerdocios, el  maternal,  la  mujer  dotada  con  las  aptitudes 
precisas  para  dirigir  la  infancia  en  sus  primeros  vacilantes 
pasos,  á  fin  de  lanzarla  en  concurrencia  con  el  hombre  en  las 
labores  profesionales  ó  en  la  agitación  mal  sana  de  turbu- 
lentos comicios.  Así  pretenden  en  un  todo  americanizar  la 
Europa  propensa  ya  á  resbalar  por  tan  peligroso  despeña- 
dero. 

Mas  cierta  escuela,  que  si  arroja  privilegios  de  libera- 
lismo, que  mal  le  competen,  ya  es  sospechosa  de  sabor 
reaccionario  la  palabra  del  gran  escritor  francés,  ¿cómo  ha 
de  admitir  la  elegante  y  sobria  imagen  del  Príncipe  Obispo 
de  Breslao,  que  denominaba  la  familia  célula  primitiva  de  la 
sociedad,  cuyo  anormal  estado  patológico  es  causa  fija  de 
desequilibrio  en  el  organismo  entero?  Consolémonos  no  obs- 
tante, los  reaccionarios  de  la  escuela  de  Julio  Simón  y  del 
virtuoso  Obispo  de  Breslao,  con  que  la  doctrina  de  éstos, 
en  lo  que  respecta  á  las  restricciones  del  trabajo  fabril,  va 
penetrando  en  las  legislaciones;  y  de  esas  restricciones  ma- 
yor beneficio  vendrá  que  el  mal  producido  por  la  propagan- 
da de  los  adversarios. 

España,  Bélgica,  Suecia  y  Noruega  expresamente,  otras 
naciones  tácitamente,  se  inclinaron  al  parecer  emitido,  salvo 
ligeras  atenuaciones  de  detalle.  El  protocolo  final  consignó 
los  votos  en  favor  de  numerosas  restricciones  del  trabajo  de 
los  menores  y  de  las  mujeres,  tales  como  la  exclusión  gene- 
ral del  trabajo  fabril  para  los  niños  hasta  diez  años  en  los 
países  meridionales  y  doce  én  los  otros;  obligación  para  esos 
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mismos  de  seguir  previamente  los  estudios  primarios;  limita- 
ción á  seis  horas  diarias  de  trabajo,  é  interrupción  de  media 
hora  por  lo  menos,  hasta  los  catorce  años,  no  pudiendo  tra- 
bajar de  noche  ni  los  domingos,  y  exclusión  de  ocupaciones 
insalubles  ó  peligrosas;  limitaciones  análogas  con  modifica- 
ción en  el  tiempo  del  trabajo  para  los  adolescentes  de  cator- 
ce á  dieciseis  años,  y  para  las  mujeres  hasta  veintiuno,  sien- 
do á  éstas,  cuando  parturientas,  absolutamente  prohibido  el 
trabajo  en  un  período  de  cuatro  semanas. 

Este  fué — conviene  repetirlo — el  mínimum  de  concesiones 
obtenidas  por  los  proteccionistas  en  virtud  de  transacciones 
necesarias  para  llegar  á  un  acuerdo  común.  No  significan  de 
modo  ninguno  el  límite,  pero  si  el  punto  de  origen  de  las  ten- 
dencias que  debían  imprimirse  en  la  legislación  común.  Más 
que  fórmulas  restrictas,  son  respuestas  de  las  naciones  y  de 
los  estadistas  prácticos,  á  las  pretendidas  doctrinas  científi- 
cas restrictivas  en  demasía  de  la  noción  del  Estado  procla- 
mada con  aplauso,  hace  pocos  años  aún,  por  la  llamada  es- 
cuela económica  ortodoxa  y  por  publicistas  de  fama,  hijos  de 
la  filosofía  positiva  como  Herbert  Spencer  y  Stuart  Mili.  Res- 
puestas que  cuadran  bien  á  los  que  exageraron  tanto  los  elo- 
gios á  la  ciencia  contemporánea. 

Esperemos  confiadamente  en  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción si  no  queremos  despeñarnos  otra  vez  en  las  tinieblas  de 
nueva  barbarie  más  oscura  y  desesperanzada  que  aquella 
que  nos  precedió  en  siglos  remotos. 


Conde  de  Casal  Ribeiro. 


(Continuará.) 


DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA 

DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑA, 
DESDE  SU  ORIGEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


CAPITULO   VII  (í) 

I.  El  conde  de  Aranda  españoliza  la  francmasonería. — II.  El  conde  de 
Cagliostro. — III.  Sus  trabajos  en  las  Logias  españolas. — IV.  La  cons- 
piración de  San  Blas  y  las  Logias  republicanas  de  1790. 


I 


Desde  mediados  del  siglo  xviii  la  francmasonería  toma 
en  España  un  tinte  especial  que  preparó  su  independencia, 
redimiéndose  de  la  tutela  inglesa  que  la  cobijaba  desde  los 
comienzos  del  citado  siglo.  ¿A  qué  se  debió  tal  evolución? 
No  lo  sabemos.  Consta  que  multitud  de  altos  militares,  canó- 
nigos, obispos,  diplomáticos  y  títulos  de  Castilla  (que  de  an- 
tiguo pertenecían  á  la  francmasonería),  despreciando  el  de- 
creto del  2  de  Julio  de  1761,  de  Fernando  VI),  acordaron  en 
1760  organizar  la  orden  en  España,  independiente  de  los 
orientes  extranjeros,  adoptando  la  reforma  escocesa  que  ini- 
ció el  Barón   de  Ramsay  (2)  y  que  dio  origen  al  llamado 


(1)  Véanse  los  números  515,  516,  517,  518,  519,  520,  522,  524  y  525  de 
esta  Revista. 

(2)  En  el  Calendario  y  Mapa  Masónico  para  1884  (Madrid,   1883) 
se  publican  unos  datos  históricos  donde  vemos  afirmaciones  mviy  lejos 
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Rito  Escocés  Antiguo  y  Aceptado,  por  el  cual^  y  á  partir  del 
1716  podían  ingresar  en  la  orden  los  que  no  fueran  obreros, 
ni  constructores.  Este  Rito,  que  es  el  que  en  la  actualidad 
más  domina,  tiene  el  origen  siguiente:  En  1739  varios  her- 
manos se  separaron  de  la  gran  Logia  de  Londres,  uniéndose 
á  los  restos  de  algunas  corporaciones  de  albañiles  construc- 
tores, y  formaron  una  Gran  Logia  bajo  la  constitución  de  la 
Gran  Corporación  de  Obreros  de  York.  Hecho  esto,  los  disi- 
dentes aplicaron  á  la  Gran  Logia  de  Inglaterra  el  titulo  de 
Rito  Moderno,  y  ellos  adoptaron  el  de  Gran  Logia  del  régimen 
Escocés  y  Antiguo.  Habiendo  conseguido  después  que  los  re- 
conociesen las  Grandes  Logias  de  Escocia  y  de  Irlanda,  agre- 
garon á  su  titulo  el  de  Aceptado. 

Dejando,  pues,  la  francmasonería  española  el  rito  y  la 
tradición  inglesa,  se  organizó  bajo  la  reforma  del  Barón  de 
Ramsay,  independiente  de  la  Gran  Logia  de  Londres,  sin  que 
sepamos  la  reglamentación  que  tuvo  por  entonces.  Consta 
solamente  que  las  logias  estaban  confederadas  entre  sí,  y  sin 
una  autoridad  maestral  que  las  dirigiese  obedecían  todas  á 
la  iniciativa  de  la  Logia  denominada  Las  tres  flores  de  lis,  for- 
mada por  algunos  miembros  de  La  Matritense,  poco  antes  de 
crearse  la  Gran  Logia  de  España,  después  Gr.-.  Or.'.  Nació.*, 
de  España. 


de  la  verdad.  Hablando  el  autor  de  estos  datos  de  las  reformas  que  se 
obraban  en  la  francmasonería  española,  cuando  la  comenzó  á  gober- 
nar el  Conde  de  Aranda,  dice  así: 

«En  aquella  época  no  se  conocía  el  Rito  Escocés,  el  cual  se  importó 
»á  España  y  se  estableció  en  Aranjuez  en  Septiembre  de  1808,  donde 
»fundó  el  primer  Supremo  Consejo  de  nuestra  patria  un  primo  del  Con- 
»de  de  Grasse-Tilly  (qu.e  fué  el  que  lo  introdujo  en  Francia  en  1804),  y 
»á  qiiien,  muerto  aquél,  sustituyó  D.  J.  Manuel  Vadillo. 

»En  3  de  Noviembre  de  1809,  gobernando  en  España  José  Napoleón 
»Gran  Maestre  que  había  sido  en  Francia  en  1805,  se  estableció  en  Ma- 
»drid  y  bajo  su  patronato,  un  Grande  Oriente  en  el  mismo  local  del  San- 
»to  oficio.» 

El  escocismo  fué  establecido  en  España  en  1751  y  muerto  á  manos 
del  Conde  de  Aranda.  No  hubo  G.*.  Log.".  Simb.*.;  pero  la  autonomía 
de  los  grados  1.°,  2.°  y  3.°  era  reconocida,  y  las  Logias  soberanas,  co- 
mo que  se  gobernaban  sin  un  Gr.".  Maes.*.,  ni  Gr.".  Comen.".,  estando 
unidas  entre  sí  por  pactos,  ó  leyes  de  relaciones,  más  propiamente  di- 
cho: ¿qué  entiende,  pues,  por  escocismo  el  autor  de  los  datos  históricos 
del  Calendario  para  1884? 


574  REVISTA  DE  ESPAÑA 

En  los  comienzos  de  1766  había  en  España  210  Logias 
agrupadas  á  esta  semiconfederación.  El  Conde  de  Aranda, 
primer  ministro  de  Carlos  III,  autor  verdadero  del  Real  de- 
creto sobre  la  expulsión  de  los  Jesuítas  (acto  que  se  llevó  á 
efecto  durante  la  noche  de  31  de  Marzo  al  l.°  de  Abril  de 
1767),  debió  á  esta  medida  su  exaltación  unánime  al  puesto 
de  Grran  Maestre  de  la  primera  Gran  Logia  de  España. 

Los  hermanos  Rodríguez,  Campomanes,  de  Nava  del  Río, 
Valle,  Salazar  y  otros  constituyeron  esta  Gran  Logia,  bajo  la 
presidencia  del  mencionado  conde  de  Aranda. 

En  1780  esta  Gran  Logia,  bajo  la  influencia  de  las  ideas 
masónicas  francesas,  adoptó  el  título  de  Gran  Oriente.  La 
proclamación  é  instalación  de  este  primer  Gran  Oriente  espa- 
ñol tuvo  efecto  el  24  de  Junio  de  1780,  en  el  piso  bajo  del  pa- 
lacio del  Duque  de  Hijar,  situado  en  Madrid,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  inmediato  al  actual  Congreso  de  Diputados,  y  con 
la  organización  centralizadora  que  impusieron  entonces  á  la 
orden  se  dio  al  traste  con  el  simbolismo,  que  reconocía  la 
autonomía  de  los  tres  grados,  y  las  soberanías  de  las  Logias, 
independientes  de  los  grados  superiores  (del  4.**  al  33)  llama- 
dos filosóficos. 

Continuó  el  Conde  de  Aranda  de  Gran  Maestre  del  Gran- 
de Oriente,  aun  después  de  su  destierro  á  Jaén,  en  14  de  Mar- 
zo de  1794,  y  de  su  traslación,  nueve  meses  después  y  en  ca- 
lidad de  preso  á  la  Alhambra  de  Granada. 

Ya  había  desempeñado  la  embajada  de  Polonia,  servido 
en  la  guerra  de  Portugal  y  ejercido  el  mando  de  capitán  ge- 
neral de  Valencia,  cuando  en  1766,  á  consecuencia  del  cam- 
bio que  Carlos  III  introdujo  en  el  Ministerio  al  estallar  el  mo- 
tín contra  el  marqués  de  Esquilache,  ocupó  la  presidencia 
del  Consejo  de  Castilla  á  la  vez  que  la  capitanía  general  de 
Castilla  la  Nueva. 

Con  la  mayor  eficacia  trabajó  para  calmar  aquel  desorden 
dictando  acertadas  providencias  y  corrigiendo  perniciosas 
costumbres. 

Propúsose  después  llevar  á  cabo  la  expulsión  de  los  jesuí- 


HISTORIA  DE  LA  FRANCMASONERÍA  575 

tas,  y,  con  efecto,  su  proyecto  mereció  la  sanción  del  mo- 
narca. 

Dichos  cargos  estuvo  disfrutándolos  hasta  el  año  1771,  en 
que  pidió  su  relevo  á  consecuencia  de  una  desavenencia  sur- 
gida con  el  ministro  Grimaldi  al  debatir  las  ventajas  ó  per- 
juicios que  pudieran  resultar  de  declarar  la  guerra  á  Ingla- 
terra, y,  en  su  efecto,  pasó  al  vecino  reino  francés,  con  el 
carácter  de  embajador. 

Allí  continuó  prestando  importantes  servicios,  si  bien  se- 
ñalándose siempre  por  su  sistema  oposicionista  á  la  política 
del  Conde  de  Floridablanca,  su  sucesor  en  el  Consejo.  Pasó 
después  á  Brest  con  objeto  de  preparar  la  escuadra  francesa 
que  había  de  auxiliar  á  la  nuestra  en  la  recuperación  de  Gi- 
braltar,  y  en  1792  volvió  á  la  corte  para  ponerse  otra  vez  al 
frente  del  Gabinete. 

Esta  segunda  etapa  en  la  vida  ministerial  fué  de  corta 
duración,  pues,  dejándose  llevar  de  su  carácter  impetuoso, 
hubo  de  traspasar  los  límites  de  la  cortesía  y  de  la  diploma- 
cia en  un  altercado  que  sostuvo  con  el  embajador  Mr.  Bour- 
going,  al  pretender  éste  que  el  gobierno  de  la  convención 
francesa  quedara  reconocido  por  el  nuestro,  y  Carlos  IV,  por 
vía  de  reparación,  le  obligó  á  renunciar  la  cartera  de  Estado. 

Otro  nuevo  y  acalorado  debate,  sostenido  en  pleno  Con- 
sejo con  el  ministro  Godoy,  le  hizo  decaer  por  completo  de  la 
gracia  real  y  sufrir  el  castigo  de  ser  desterrado  á  Jaén,  ocu- 
pados sus  papeles,  sometido  á  un  proceso  y  condenado  á  re- 
clusión en  la  Alhambra  de  Granada. 

Posteriormente  se  le  autorizó  para  trasladar  su  residen- 
cia á  la  villa  de  Epila,  donde  á  poco  falleció  en  edad  avan- 
zada. 


II 


Tal  es,  á  grandes  rasgos  la  biografía  histórica  del  primer 
Gran  Maestre  de  la  francmasonería  propiamente  española,  y 
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á  quien  vino  á  inquietar  en  sus  trabajos  masónicos  cierto  ex- 
tranjero muy  célebre  por  su  vida  rara  y  accidentada.  Nos  re- 
ferimos al  titulado  Conde  de  Cagliostro,  cuya  influencia  en 
la  francmasonería  española  no  puede  negarse.  La  vida  de  es- 
te personaje  ha  sido  escrita  por  varios  autores  y  todos  ellos 
concuerdan  (1)  en  que  era  un  embaucador.  Acaso  exageren 
á  Cagliostro,  para  ridiculizarle  y  que  resulte  más  rebajada  la 
francmasonería.  El  personaje  en  cuestión  es  digno  de  medi- 
tado estudio.  A  pesar  de  sus  pretensiones  sobre  lo  remoto  de 
su  origen  y  de  su  pretendida  nobleza,  nació  José  Bálsamo  en 
Palermo,  el  8  de  Junio  de  1745,  y  sus  padres,  que  murieron 
á  bien  poco,  no  pasaron  de  ser  unos  honrados  comerciantes 
de  al  por  menor.  Le  educó  un  tío  suyo  canónigo,  y  fué  novi- 
cio de  un  convento  de  Cartagirone,  donde  aprendió  filosofía, 
bellas  letras,  química  y  medicina.  Tantas  travesuras  hizo  con 
los  profesores  que  le  arrojaron  de  la  congregación. 

Volvió  á  Palermo  y  allí  perfeccionó  su  educación,  apren- 
diendo á  manejar  las  armas  y  á  dibujar,  reuniéndose  con  los 
más  disipados  de  la  juventud  ociosa.  Distinguióse  á  poco  por 
sus  aventuras  y  una  de  ellas  le  ocasionó  persecuciones,  de  la 
justicia  que  le  obligaron  á  huir  á  Mesina.  Allí  se  reunió  á  un 
español  (catalán)  según  unos,  ó  griego,  según  otros,  avanza- 
do en  años,  conocedor  de  muchas  lenguas  orientales,  dado  á 
la  alquimia,  al  empirismo  y  á  la  filosofía  persa  y  egipcia;  se 
ganó  su  amistad  y  juntos  visitaron  algunas  islas  del  Archi- 
piélago, las  costas  de  Egipto  y  Malta. 

El  gran  maestre  de  la  orden  era  aficionado  á  los  devaneos 
de  astrología  y  proporcionó  cuantiosas  sumas  á  ambos  para 
sus  experiencias.  Murió  en  este  tiempo  Althotas,  y  dejó  al 
joven  palermitano  todos  sus  manuscritos  árabes,  sus  recetas 
y  sus  profundos  secretos  científicos.  El  maestre  Pinto  por 


(1)  En  España  la  publicó  en  Barcelona  el  librero  Sellent,  en  1798, 
en  un  volumen  que  llevaba  por  título:  Compendio  de  la  vida  y  hechos 
de  Joseph  Bálsamo,  llamado  El  Conde  de  Cagliostro  que  se  ha  sacado  del 
proceso  formado  contra  él  en  Roma  el  año  de  1190  y  que  puede  servir 
de  regla  para  conocer  la  índole  de  la  secta  de  los  francmasones.  Tradu- 
cida del  italiano.  Con  licencia,  Barcelona.  Por  la  Viuda  de  Piferrer. 
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cobrar  algunos  de  éstos  le  ofreció,  según  dice  la  Enciclopedia 
metódica,  la  corona  del  reino  que  se  había  de  establecer  en 
Córcega,  si  cierta  conspiración  tenía  un  éxito  feliz.  Después 
Bálsamo  se  ha  vanagloriado  de  ser  hijo  de  este  elevado  per- 
sonaje. 

De  Malta  se  dirigió  á  Ñapóles,  á  Roma  y  allí  conoció  á 
una  hermosísima  joven  llamada  Lorenza  Feliciani,  con  quien 
se  casó.  Falsificó  una  patente  de  coronel  del  Rey  de  Prusia 
y  varias  letras  de  cambio  y  tuvo  que  huir  á  Bergamo.  Desde 
esta  ciudad,  con  el  pretexto  de  hacer  una  peregrinación  á 
Santiago  de  Gralicia,  tomaron  ambos  esposos  el  camino  de 
España  y  en  la  mayor  miseria  arribaron  á  Barcelona.  Con 
bálsamos  y  elixires  y  estafas  y  rufianerías  recompuso  algún 
tanto  su  caudal  Bálsamo  y  pasó  á  Madrid,  á  Lisboa  y  á 
Londres.  En  Inglaterra  ejerció  todos  sus  oficios,  y  hasta  la 
pintura:  estuvo  preso  por  deudas  y  sedujo  á  la  hija  del  que 
pagó  á  sus  acreedores. 

Atravesó  el  canal  de  la  Mancha  y  en  Francia  tuvieron 
disensiones  ambos  esposos  y  estuvieron  separados  algún  tiem- 
po; pero  reunidos  de  nuevo,  huyeron  de  sus  incautas  y  empo- 
brecidas víctimas  por  Bruselas  á  Alemania  para  volver  á  Pa- 
lermo  de  donde  se  vieron  precisados  á  fugarse  para  librarse 
de  la  pena  de  galeras. 

Otra  vez  á  Malta,  otra  á  España  donde  sacaron  cuantio- 
sas sumas  con  el  elixir  vital,  con  una  pomada  para  hacer 
crecer  los  cabellos  y  con  una  afortunada  cura  que  hizo  José 
en  Cádiz.  Barcelona,  Valencia  y  Alicante  fueron  teatro  de  las 
hazañas  de  D.  Tiscio,  y  su  esposa  que  se  daban  el  aire  de 
grandes  señores. 

Sus  principales  ingresos,  en  este  segundo  viaje  por  Espa- 
ña, lo  hallaron  en  la  francmasonería.  Bálsamo  fundó  Lo- 
gias en  Barcelona,  Cádiz,  Valencia,  Sevilla  y  Madrid,  orga- 
nizó una  agrupación  que  fué  contraria  al  Conde  de  Aranda 
y  convirtió  las  Logias  de  Madrid  en  un  foco  de  conspiración, 
como  diremos  después.  Con  una  improvisada  fortuna,  aun- 
que molestado  por  el  clero  y  las  gentes  cristianas  que  le  de- 
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lataroii  á  la  Inquisición,  Bálsamo  con  su  comitiva  partió 
para  Londres  donde  le  esperaba  el  apogeo  de  su  fortuna.  Cé- 
lebre ya  Bálsamo  por  sus  aventuras  y  porque  de  ellas  se  ha- 
bían ocupado  las  gacetas;  célebre  también  porque  se  asegu- 
raba que  había  acertado  los  números  de  la  lotería,  le  atraje- 
ron á  su  seno  los  masones  con  gran  regocijo.  Apenas  se  vio 
entre  ellos  formó  una  nueva  secta,  tomó  cierto  aire  grave, 
hizo  alarde  de  lo  que  de  lenguas  orientales  le  había  enseñado 
Althotas,  y  haciéndose  llamar  unas  veces  conde  Fénix,  otras 
marqués  de  Pelegrini,  conde  de  Cagliostro,  marqués  de  Ana 
ó  príncipe  de  Trevisonda,  desplegó  un  lujo  oriental  y  nunca 
visto,  hizo  correr  voces  extrañas  sobre  su  nacimiento  y  su 
ciencia  que  ratificó  él  mismo  en  .una  carta  dirigida  al  pueblo 
inglés  y  se  declaró  médico  filántropo. 

Trasladóse  á  París,  donde  la  novelería  le  esperaba  con 
avidez  y  allí  reclutó  numerosos  prosélitos  para  su  secta  y  se 
hizo  respetar  casi  como  un  Dios.  Su  retrato  estaba  en  todas 
las  estamperías,  su  busto  en  los  palacios  más  á  la  moda,  y 
los  trajes  de  Lorenza  Feliciani,  su  esposa,  daban  la  ley:  sobre 
su  palacio ,  en  la  clave  del  arco,  se  leía  divo  Cagliostro. 

Había  profetizado  en  Londres  la  revolución  francesa  y 
por  consiguiente  no  es  de  estrañar  que  tuviese  mucha  parte 
en  las  grandes  maquinaciones  que  la  precedieron  y  que  por 
ello  fuese  más  considerado  de  los  sabios  que  entonces  ejer- 
cían grande  influencia. 

Hizo  por  estos  tiempos  una  excursión  á  Alemania  y  pro- 
pagó con  tal  elocuencia  sus  doctrinas  masónicas  reforma- 
das, que  á  millares  se  alistaban  los  nobles  y  las  personas  de 
valer,  y  por  do  quiera  iba  dejando  logias.  En  La  Haya,  en 
Bruselas,  en  Venecia  fué  recibido  como  en  triunfo;  en  Mitau, 
capital  de  la  Curlandia,  obtuvo  tanto  prestigio  que  le  ofrecie- 
ron la  corona  y  todos  convienen  en  que  la  rehusó.  En  San 
Petersburgo  hizo  milagros  con  su  química  sublime;  en  Var- 
sovia  trató  de  igual  á  igual  con  los  príncipes;  en  Estrasburgo 
tuvo  el  recibimiento  de  un  Mesías,  fundó  un  Casino  para  que 
públicamente  se  enseñase  la  masonería  egipciaca  de  que  se 
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decía  fundador,  y  por  todas  partes  llenaba  sus  arcas  con 
cuantiosos  donativos  y  cuestaciones  de  sus  amigos  y  sec- 
tarios. 

Dio  vuelta  á  Francia,  después  de  este  paseo  de  grande 
espectáculo;  fundó  logias  en  Burdeos  y  en  Lión,  donde  se 
practicaban  ceremonias  extrañas  y  experiencias  de  física  con 
un  aparato  parecido  al  que  desplegó  después  Mermer  en  su 
magnetismo  animal.  Llegado  á  París,  su  popularidad  aumen- 
taba y  la  fama  tocó  en  el  mayor  extremo  y  era  considera- 
do por  el  mismo  príncipe  de  Roban.  Este  prelado  inmoral  fué 
estafado  por  Mme.  La  Motte  y  por  Cagliostro  que  hicieron 
comprar  un  collar  para  la  Reina.  Esta  alhaja  fué  vendida  en 
Inglaterra  después  de  los  célebres  escándalos  á  que  dio  ori- 
gen el  proceso  formado  sobre  esto.  Cagliostro  salió  libre  de 
toda  pena  en  este  negocio,  aunque  le  costó  algunos  días  en  la 
Bastilla.  Para  justificarse  presentó  una  memoria  que  se  dice 
redactada  por  un  célebre  magistrado,  la  cual  mereció  dema- 
siada consideración  del  Parlamento.  En  esta  memoria  dice 
todo  lo  que  nos  cuenta  Dumas  de  su  vida  anterior  á  la  apari- 
ción en  la  novela.  Que  su  niñez  la  había  pasado  en  Medina, 
donde  le  llamaban  Acharat,  y  le  servían  esclavos,  que  Al- 
thotas  había  sido  su  apoyo  y  su  maestro,  que  á  los  doce  años 
cuando  sabía  todas  las  lenguas,  la  religión  cristiana,  la  quí- 
mica y  la  botánica  había  partido  para  la  Meca,  que  después 
estuvo  en  Egipto,  en  Asia,  en  África,  etc.,  etc.  Sus  apasiona- 
dos defensores  imprimieron  esta  memoria  con  gran  lujo,  con 
el  retrato  del  conde  al  frente  y  varias  divisas  alusivas  á  su 
filantropía  y  generosidad.  Los  abogados  de  Mme.  La  Motte 
quisieron  desenmascararle;  pero  no  lo  pudieron  conseguir, 
sólo  adelantaron  que  su  libertad  fuese  un  acontecimiento  y 
que  le  recibiesen  con  iluminaciones  y  serenatas  cuando  vol- 
vió á  su  palacio. 

El  Rey,  en  vista  de  esta  popularidad,  le  desterró  á  Passy 
y  allí  le  siguieron  todos  sus  amigos,  que  le  daban  guardia 
como  en  el  real  palacio,  y  con  ellos  muchas  señoras  entusias- 
tas por  él  y  por  la  masonería.   En  este  lugar  de  recreo  se 
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declaró  abiertamente  revolucionario  y  profetizó  la  revolu- 
ción venidera  y  excitó  al  pueblo  contra  el  monarca.  Pero  fué 
en  Londres  donde  imprimió  estas  cosas  y  donde  se  declaró 
vengador  de  la  Francia  oprimida,  apóstol  de  la  libertad. 

Mas  no  renunció  á  sus  estafas  y  tuvo  que  salir  de  Ingla- 
terra. Se  dirigió  á  Basilea,  pasó  á  Aix,  á  Turín  y  luego  á 
Trento  donde  sólo  pudo  ejercer  la  medicina,  porque  el  obis- 
po no  le  dejó  plantear  una  logia.  Desesperado  viendo  caer 
su  fortuna  y  su  influjo  se  fué  á  Roma  para  realizar  un  vastí- 
simo plan,  que  según  él,  tenía  relaciones  con  la  libertad  del 
mundo.  Vivió  secretamente  en  la  plaza  de  España;  pero  dio 
con  una  logia  la  inquisición  y  en  seguida  prendieron  al  conde 
Cagliostro  que  fué  sumaria  y  secretamente  encausado  y  con- 
denado á  muerte.  Su  pena  se  conmutó  en  prisión  perpetua, 
y  en  Diciembre  de  1789  fué  trasladado  al  castillo  de  San 
León  y  encerrado  en  un  calabozo  que  más  era  sepultura. 
Allí  murió  este  hombre  digno  de  mejor  suerte  en  1795.  Sin 
duda  tenía  grandes  cualidades  aunque  unidas  á  grandes  vi- 
cios y  fué  de  los  que  más  contribuyeron  á  promover  los  sacu- 
dimientos de  la  Europa  y  de  la  Francia  á  fines  del  siglo  xviii. 
Lorenza  Feliciani  fué  encerrada  en  un  convento  y  murió 
poco  después  que  su  famosísimo  esposo. 


III 


Por  esta  sucinta  reseña  comprenderá  el  lector  que  José 
Bálsamo  no  era  una  persona  vulgar. 

En  su  segundo  viaje  á  España  residió  en  Madrid  desde 
1783  á  1786.  Está  probado  que  implantó  en  España  el  Rito 
llamado  de  Memphis  y  de  Mizraim,  bautizado  por  él  con  el 
nombre  de  Egyciaco,  y  que  practicó  largos  años  durante  su 
residencia  en  Egipto. 

El  fundó  en  Madrid  las  Logias  La  Libertad,  en  1792,  y  La 
España,  en  1793,  y  abrió  dos  templos,  uno  en  la  calle  del  Ava- 
piés,  núm.  4,  principal,  y  otra  en  la  del  Bastero.  Más  de  500 
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francmasones  se  reunían  en  estas  dos  Logias,  que  fueron  mi- 
i'adas  por  los  de  Aranda  con  cierta  desconfianza  y  aun  con 
prevenciones  injustificadas.  El  Rito  de  Memphis  y  de  Miz- 
raim,  el  primero  con  sus  90  grados  y  el  segundo  con  96,  en- 
cantaba á  los  que  no  conocían  más  que  los  tres  primeros,  en 
que  estuvo  dividido  el  Rito  practicado  hasta  entonces  en  Es- 
paña. Además,  Cagliostro  rodeaba  todos  sus  actos  de  cierta 
gravedad,  de  un  augusto  misterio  que  fascinaba  á  los  más 
circunspectos. 

En  1786  sometió  á  la  aprobación  de  la  Logia  La  España 
18  proposiciones,  que  los  francmasones  votaron  y  después 
imprimieron,  haciéndolas  circular  con  profusión  por  toda  Es- 
paña. Estas  18  proposiciones  iban  encaminadas  á  la  reforma 
de  la  legislación  en  materia  arancelaria  unas,  otras  sobre  mo- 
ral y  no  pocas  sobre  disquisiciones  teológicas  que  pugnaban 
abiertamente  con  lo  que  determinaban  las  leyes. 

El  gobierno  se  alarmó  ante  la  propaganda  que  lograron 
los  francmasones,  y  tomando  acta  de  las  18  proposiciones  las 
envió  á  consulta  de  todos  los  jefes  de  comunidades  religiosas. 

El  convento  de  la  orden  de  predicadores,  denominado  de 
San  Paulo,  en  Valladolid,  respondió  al  gobierno  en  términos 
precisos,  y  por  conducto  del  P.  Fr.  Francisco  Andrés  Pérez, 
según  puede  verse  por  el  curioso  manuscrito  que  en  nuestro 
poder  conservamos,  y  que  copiado  á  la  letra  dice  así: 


*A  los  M.  RR.  PP.  MM.  Priores,  Rectores,  Superiores,  Presi- 
»dentes,  Lectores,  Confesores,  Predicadores,  y  á  los  demás  Re- 
»ligiosos  de  esta  nuestra  Provincia  de  España,  de  el  Orden  de 
» Predicadores,  F.  Gaspar  Martin,  Maestro  en  Sagrada  Teo- 
»logia  y  Prior  Provincial  de  la  misma  Provincia:  zelo  por  la 
»salud  de  las  Almas,  firme  adhesión  á  las  sanas  doctrinas  y 
apronta  obediencia  á  los  Decretos  de  el  Soberano. 

»Ageno  el  Rey  (Dios  le  guarde)  de  mirar  con  indiferencia 
»la  osadía  de  algunos  Libertinos  de  nuestros  tiempos,  que  da- 
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»dos  á  la  lección  de  Libros  extrangeros  han  vomitado  propo- 
»siciones  depresibas  de  la  Suprema  Autoridad  legislativa,  asi 
»de  los  Principes  como  de  el  Papa,  y  demás  Pastores  de  la 
»Grei  de  el  Señor;  y  la  poca  cautela  de  otros  Autores,  que  no 
» obstante  de  ser  Católicos,  han  dado  aluz  algunas,  que  añu- 
sque de  poca  i  débil  probabilidad,  y  por  tanto  impugnadas 
«eficazmente  por  los  Autores  de  maior  nota  y  autoridad,  po- 
»dian  serbir  de  escollo  á  los  Confesores,  y  Predicadores  in- 
»cautos,  ha  determinado  dar  por  el  pie  al  débil  fundamento 
»de  estas;  declarando  qual  es  su  voluntad  en  orden  al  Vincu- 
»lo  de  obligación,  que  quiere  induzcan  sus  Leies  y  mandatos, 
»asi  en  el  foro  externo,  como  en  el  interno,  i  déla  conciencia. 
»Esta  Real  Resolución  nos  comunica  el  Excelentísimo  Señor 
» Conde  de  Floridablanca  en  su  carta  con  fecha  de  10  de  No- 
»viembre  de  1787,  cuio  tenor  es  como  se  sigue: 

»Rmo.  Padre. 

»Por  personas  de  mucha  autoridad,  zelo,  y  doctrina  Ecle- 
»siasticas,  seculares,  y  regulares,  se  han  representado  al  Rey 
»los  daños  gravísimos  que  causan  en  las  conciencias  á  sus 
» Vasallos  las  Proposiciones  copiadas  al  ñn  esparcidas  en  va- 
»rios  libros:  que  la  moral  laxa,  y  reprobada  de  ellas,  es  con- 
»traria  al  Evangelio,  y  al  Espiritu  de  la  Iglesia,  y  el  verda- 
»dero  origen  de  los  enormes  delitos  y  desordenes,  que  se  ex- 
»perimentan  en  todas  lineas:  Que  de  los  delíquentes  en  los 
«fraudes,  y  contrabandos^  y  en  las  inobediencias  a  las  Leies 
«Civiles  que  autorizan  dichas  Proposiciones,  se  forman  los 
»Reos  de  los  asesinatos,  y  todo  genero  de  homicidios,  fuerzas 
»y  violencias,  robos,  y  salteamientos  en  los  caminos,  y  po- 
»blados,  y  resistencias  á  las  Justicias,  resguardos  y  Tropas, 
»que  se  están  cometiendo  continuamente  á  pesar  de  la  vigi- 
«lancia  de  los  Magistrados,  y  castigos  que  imponen  los  Tri- 
«bunales:  Que  estos  mismos  justos  procedimientos  llenan  las 
«cárceles  de  hombres  infelices,  dexan  las  familias  desampa- 
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>;  radas,  se  aumentan  en  ellas  el  abandono  de  los  hijos,  y  su 
^educación,  y  se  multiplica  con  estos  el  numero  de  los  mal- 
»vados,  y  facinerosos:  Que  los  Confesores  mal  instruidos,  i 
«preocupados  de  aquellas  Proposiciones,  i  de  los  malos,  ó  in- 
»cautos  libros  que  las  contienen,  las  practican  por  si  mismos 
»y  absuelben,  y  aconsejan,  siguiendo  tales  principios  y  opi- 
»niones,  propagando,  y  arraigando  el  mal  con  riesgo  de  des- 
>»truir  todo  el  orden  de  la  República  chrlstiana  y  Civil:  Que 
«algunos  de  dichos  Confesores  han  llegado  á  el  extremo  de 
»querer  persuadir  que  la  intención  del  Rey  en  sus  Leios,  no 
»es  do  obligar  á  sus  Vasallos  al  cumplimiento  en  ambos  fue- 
»ros,  sino  alternatibamente  de  hacerles  cumplir,  ó  sufrir  la 
»pena.  Y  finalmente:  Que  se  sirviera  S.  M.  poner  remedio  á 
«estos  daños,  declarando  su  Real  mente,  tomando  quantas  pro- 
» videncias  fueren  conducentes  para  desterrar,  y  proscribir 
«tales  opiniones,  y  arrancarlas  del  corazón  y  de  la  memoria, 
«si  fuere  posible,  de  todos  los  hombres. 

»E1  Rey  informado  de  la  triste  verdad  de  estos  hechos,  i 
»de  la  justa  razón  de  las  representaciones,  declara:  Que  su 
»intencion  i  deseo,  como  Legislador,  y  como  Soberano  con- 
»servador  de  las  Leies,  que  tiene  juradas,  es  de  que  obligen 
»á  sus  Vasallos  el  positivo  cumplimiento  en  ambos  fueros,  y 
»que  la  pena  solo  es  medio  para  hacerla  cumplir,  y  no  objeto 
«alternativo  de  las  mismas  Leies:  y  me  manda  enterar  á  V,  R. 
«de  todo  para  que  con  su  zelo,  ilustración  y  autoridad  pasto- 
«ral,  advierta  á  sus  subditos.  Predicadores  y  Confesores,  y 
«demás  fieles  de  su  competencia  la  perversidad  y  falsedad  de 
«tales  Proposiciones  y  doctrinas,  los  riesgos  de  su  eterna  con- 
«denacion,  en  que  incurren  los  que  las  sigan  y  practiquen,  y 
«los  castigos  á  que  se  exponen:  En  el  supuesto  de  que  S.  M. 
«ha  ordenado  se  este  con  vigilancia  para  averiguar  los  con- 
»traventores,  y  proceder  con  la  maior  constancia  y  severi- 
»dad  para  separar  del  seno  de  la  Nación  los  que  abusando  de 
«los  Santos  Ministerios,  continúen  practicando  y  propagando 
«tan  malas  y  pestilenciales  doctrinas.  Nuestro  Señor  guarde 
»á  V.  R.  muchos  años.  San  Lorenzo  10  de  Noviembre  de  1787. 
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«PROPOSICIONES 

»I.  Ni  el  Papa^  ni  el  Obispo,  ni  algún  otro  de  los  hombres 
»tiene  sombra  de  derecho  sobre  otro  hombre  Christiano,  ano 
»ser  que  esto  se  haga  con  consentimiento  de  el  mismo:  Y  lo 
»que  se  hace  de  otro  modo,  se  hace  con  espíritu  tiránico. 

»II.  Los  Principes  Soberanos,  y  Repúblicas  perfectas,  no 
atienen  potestad  para  establecer  Leies  Civiles,  que  obligen 
»a  sus  Vasallos,  y  Ciudadanos,  en  el  fuero  de  la  conciencia; 
»y  para  que  induzcan  tal  obligación  es  necesario  el  consen- 
»timiento  de  los  Vasallos  respectivos,  y  de  los  Pueblos. 

»III.  Las  Leies  tributarias  personales,  y  reales  impuestas 
»por  el  Soberano  sobre  géneros  extrangeros,  i  sobre  todos  los 
«géneros,  y  comestibles  de  el  Reino,  son  puramente  penales, 
»y  por  Justicia  conmutativa  no  obligan  en  el  fuero  de  la  con- 
>' ciencia. 

»IV.  Los  Introductores,  y  Extractores  (vulgo  Contraban- 
» distas)  de  géneros  extrangeros  de  un  Reyno,  á  otro,  ya  sean 
«prohibidos,  ya  entren  sin  pagar  los  tributos  correspondien- 
»tes,  solo  están  obligados  a  la  pena,  si  la  Justicia  los  apre- 
»hende;  pero  no  cometen  culpa  Teológica  ni  están  obligados 
»á  la  restitución,  en  el  fuero  de  la  conciencia. 

»V.  Lo  mismo  debe  entenderse  respecto  á  los  que  en  las 
«Provincias,  y  Ciudades  de  el  Reyno,  introducen  sin  mani- 
»f estar  los  géneros  y  comestibles  gravados  con  tributos  para 
»no  pagar  los  derechos  correspondientes. 

»VL  Los  Contrabandistas  no  están  obligados  á  manifes- 
»tar  á  la  entrada  de  el  Reyno,  de  las  Provincias,  Ciudades, 
»i  demás  Pueblos,  los  géneros  prohividos  que  no  tienen  tri- 
»buto,  ni  los  que  no  estén  gravados  con  el  por  el  Soberano, 
»por  no  estar  ninguno  obligado  á  delatarse  asi  mismo,  o  asi 
»  propio. 

»Vn.  La  costumbre,  é  intención  de  el  Soberano,  libra  a 
»los  Contrabandistas  de  culpa  Teológica,  y  los  exime  de  la 
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» obligación  de  restituirles  los  tributos  defraudados,  y  demás 
»dafios  causados,  particularmente  si  ha  pasado  algún  tiempo 
»sin  que  los  recaudadores  los  pidan. 

»VIII.  Los  Administradores,  Guardas,  Fieles,  y  demás 
^Ministros  empleados  por  el  Soberano,  Ciudades,  y  Pueblos 
»y  Particulares,  en  el  resguardo,  y  recaudación  de  Rentas 
»Reales,  y  derechos  Municipales,  ó  respectivos  a  los  Parti- 
»culares,  que  permiten  la  introducción,  y  extracción  de  ge- 
» ñeros  adeudados  sin  pagar  los  derechos  correspondientes, 
»no  cometen  culpa  Teológica,  ni  están  obligados  a  restituir 
»a  sus  respectivos  dueños,  en  el  fuero  de  la  conciencia,  todo 
»aquello  en  que  han  sido  perjudicados,  en  el  caso  en  que  no 
»lo  haga  el  Contrabandista,  i  les  conste  haberlo  hecho. 

«IX.  Estos  mismos  no  están  en  el  fuero  de  la  conciencia 
^obligados  a  restituir  el  dinero,  ó  quaiquiera  otra  cosa  que 
»haian  recivido  en  calidad  de  regalo  por  haver  permitido,  i 
«disimulado  la  introducción,  ó  extracción  de  géneros  adeu- 
»dados. 

»X.  Estos  mismos  no  cometen  culpa  Teológica  de  inobe- 
»diencia  en  permitir,  i  disimular  la  introducción,  y  extrac- 
»cion  de  géneros  prohividos,  i  no  adeudados,  ni  están  obliga- 
idos  á  restituir  lo  recivido  por  este  disimulo,  o  permiso,  ni 
»los  daños  ocasionados. 

»XI.  Los  Compradores  de  géneros  adeudados,  ino  paga- 
»dos  sus  respectivos  derechos  con  cierta  ciencia  de  que  no  1» 
» están,  no  les  obliga  la  restitución  de  los  derechos  correspon- 
»dientes  á  la  cantidad  comprada,  ni  cometen  culpa  Teológica 
»segun  la  calidad  de  la  materia. 

»XII.  Tampoco  se  peca  contra  obediencia  debida  á  el 
«Soberano,  en  comprar,  tomar,  y  gastar  los  géneros  prohivi- 
»dos,  ino  adeudados. 

»XIII.  Los  que  mandan,  aconsejan,  consienten,  ocultan, 
» reciben  el  Contrabando,  Contrabandistas,  los  que  participan 
»de  el;  los  que  preguntados  por  la  Justicia,  no  declaran;  los 
«Ministros  que  no  delatan;  los  que  por  su  oficio  están  obliga- 
»dos  á  impedir,  y  manifestar  el  Contrabando,  y  no  lo  hacen; 
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»iii  pecan,  ni  están  obligados  á  la  restitución,  en  caso  de  que 
»el  Contrabandista  no  lo  aga. 

»XIV.  Los  que  enseñan,  aprueban,  deciden  en  consultar, 
«predican  ser  licito  el  contrabando,  no  están  obligados  á  la 
«restitución,  según  el  orden  entendido,  i  señalado  por  los 
«Teólogos,  Canonistas,  y  Juristas,  ni  cometen  culpa  Teologi- 
»ca,  ni  están  obligados  á  la  restitución,  caso  que  los  demás 
«obligados  por  su  orden  no  lo  hagan. 

»XV.  Los  Confesores  que  no  advierten  a  sus  Penitentes 
«todas  las  expresadas  obligaciones,  ni  pecan,  ni  están  obli- 
«gados  á  la  restitución,  caso  que  los  demás  obligados  no  lo 
«hagan  según  su  orden. 

«XVI.  Los  Eclesiásticos  seculares,  y  Regulares,  por  su 
«inmunidad  están  exentos  de  todas  estas  sobre  dichas  Leiés. 

»XVIL  Estas  doctrinas,  y  Obligaciones,  no  comprehen- 
»den  a  los  Extrangeros,  existan,  o  no,  en  los  Dominios  de  el 
«Soberano,  Pueblos,  ó  Particulares  perjudicados. 

«XVIII.  Las  Leies  monetarias  obligan  solo  a  la  pena  ex- 
» terna,  y  no  en  el  fuero  de  la  conciencia,  á  los  transgresores, 
«convulentes,  mandantes,  aprobantes,  ocultadores,  conven- 
«cientes,  y  demás  que  tengan  influxo  en  la  transgresión  de 
«ellas. 

«Todas  estas  sobre  dichas  Proposiciones,  son  dignas  de 
«que  la  Sante  Sede  las  condene  respectivamente  por  erro- 
»neas,  falsas,  escandalosas,  sediciosas,  ofensivas  á  los  Sobe- 
«ranos,  á  los  Pueblos,  perturbadoras  de  la  paz,  y  Subversi- 
«vas  de  las  buenas  costumbres;  fomentadoras  de  inobedien- 
«cias  á  los  Monarcas,  y  demás  Superiores;  siendo  contrarias 
«al  Evangelio,  y  Doctrina  de  San  Pablo,  y  San  Pedro  en  su 
«Canónica;  de  San  Agustín,  San  Chrisostomo,  y  otros  Padres 
«de  la  Iglesia,  y  no  menos  de  Autores  de  la  mejor  nota,  i 
«recta  razón:  El  Conde  de  Floridablanca:  R.  P.  Provincial 
«de  la  Religión  de  Santo  Domingo  en  Castilla. 

«Seria  tanto  el  rubor,  la  confusión,  i  vergüenza  M.  Reve- 
«rendos  Padres  que  acudiesen  a  mis  mexillas,  si  supiera  que 
«un  Religioso  (aunque  fuera  solo)  de  los  nuestros  habia  prac- 
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»ticado  alguna  de  las  Proposiciones  aquí  referidas,  quanto  el 
»gusto  de  mi  anima  en  considerar,  que  no  es  otra  cosa  esta 
»Real  Orden,  que  una  confirmación,  i  declaración  autentica 
»de  lo  que  hasta  a  hora  se  ha  seguido  por  nuestros  Religio- 
»sos,  y  espero  que  en  adelante  se  siga.  Lo  que  he  tenido 
>siempre  en  mi  corazón,  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  estas 
«Proposiciones  procuran  introducir  en  los  corazones  huma- 
»nes.  En  las  conversaciones  asi  particulares,  como  comunes 
»de  nuestros  Religiosos,  siempre  he  visto  contradecir,  é  im- 
»pugnar  la  falsedad  de  dichas  proposiciones.  En  nuestros 
«Autores,  que  tenemos  en  estimación,  qualquiera  podrá  ver 
»Io  mismo.  En  un  Natal  Alexandro  Tom.  3.  Lib.  4.  Reg. 
»T.  8.  y  9.  En  Gonet.  Tom.  3.  Disp.  6.  de  leg.  Peuali.  Soto 
»Lib.  de  justit.  et  jure.  9.  6.  art.  5.  Silvestro  Venb.  Inobe- 
»dientia,  y  otros  innumerables,  que  por  no  molestar,  omito. 
»Ni  es  mucho;  antes  seria  irremisible  qualquiera  Autor  o 
«Religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  juzgase  de 
»otro  modo,  quando  su  incomparable  Maestro  Nuestro  Ange- 
»lico  Doctor  Santo  Thomas  de  Aquino  lo  enseñó,  y  fundó  so- 
«lidamente  en  la  va.  2  e.  9.  96.  artic.  4.  Y  para  que  en  ade- 
»lante  no  haia  entre  nuestros  Religiosos  alguno,  que  incau- 
»tamente  se  dexe  engañar  con  dichas  proposiciones.  Mando 
»con  todo  el  peso  de  la  obediencia  á  todos  los  Religiosos  de 
»esta  nuestra  Provincia,  que  leiendo  con  atención,  y  desen- 
»trañando  bien  dichas  proposiciones,  se  enteren  á  fondo  del 
•Veneno,  que  contienen;  y  que  ni  en  Confesonario,  ni  en 
»Pulpito,  ni  en  Cátedra,  ni  en  conversaciones  comunes,  ni 
«particulares  hagan  uso  de  ellas,  sino  para  impugnarlas.  In 
-» nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti.  Amen.  En  Fé  de 
»lo  qual  di  las  presentes,  que  firmé  de  mi  mano,  y  mande 
«refrendar  de  mi  infrascripto  Secretario^  y  Sellar  con  el  sello 
«menor  de  nuestro  oficio.  En  este  nuestro  Convento  de  San 
«Pablo  de  Valladolid  á  7  de  Diciembre  de  1787. — Fr.  Gaspar 
^>Martin,  Pr.  Prov. — Por  mandado  de  S.  P.  M.  R.,  Fr.  Fran- 
y>cisco  Andrés  Pérez. — Pres.  Comp.  y  Secretario.» 
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IV 


Es  indudable  que  la  francmasonería  española  tuvo  en  el 
siglo  anterior  cierta  tendencia  de  rebelión  contra  las  leyes  y 
los  poderes  públicos.  Las  dos  primeras  proposiciones  que  vo- 
taron los  que  se  reunían  en  la  Logia  de  la  calle  del  Avapies 
y  aun  los  de  la  del  Bastero,  indican  también  que  no  se  ave- 
nían con  el  espíritu  y  letra  de  lo  que  la  teología  cristiana 
imponía  en  sus  dogmas  y  enseñanzas,  hasta  el  punto  de  que 
la  Santa  Sede  las  condenase,  recomendando  á  los  Prelados  se 
esforzaran  en  destruir  la  perniciosa  propaganda  de  los  franc- 
masones. 

Pero  se  conoce  que  éstos  no  hacían  gran  caso  de  amena- 
zas. Apenas  abandonó  España  el  conde  de  Cagliostro,  y  de- 
bido á  sus  trabajos  en  las  Logias  de  Madrid,  se  descubrió  la 
famosa  conspiración  republicana  conocida  en  la  historia  por 
el  nombre  de  la  de  San  Blas,  de  la  que  fué  cabeza  el  profesor 
D.  Juan  Picornell  y  Goncila,  secundado  por  D.  José  Lax, 
D.  Sebastián  Andrés,  D.  Manuel  Cortés,  D.  Bernardo  de 
Garasa,  D.  Juan  Ponz  Izquierdo,  D.  Joaquín  Villalba  y  el 
abogado  llamado  Manzanares. 

Formóse  la  causa  en  1796,  y  copia  de  ella  existe  en  el 
Archivo  central  de  Alcalá  de  Henares,  con  el  número  3.245, 
entre  los  documentos  de  Estado.  Lafuente  cita  este  proceso 
con  noticias  muy  escasas  de  la  conspiración,  sin  tener  en 
cuenta  que  tiene  suma  importancia,  pues  ella  atestigua  dos 
afirmaciones  que  pocos  conocen :  es  la  primera,  la  de  que  en 
fines  del  siglo  anterior  había  ya  republicanos  en  España;  es 
la  segunda,  la  de  que  las  Logias  masónicas  servían  para 
conspirar  contra  el  principio  monárquico. 

Consultando  el  manuscrito  del  Archivo  de  Alcalá  se  cono- 
ce á  los  hombres  de  la  revolución  de  San  Blas.  El  director 
de  ésta,  Picornel  y  Gomila,  era  individuo  de  la  Sociedad 
Económica  Matritense  y  de  la  Vascongada;  tuvo  un  colegio 
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en  Madrid  que  fundó  en  1789,  y  publicó  un  libro  titulado  El 
maestro  de  primeras  letras,  donde  demuestra  que  era  pedagogo 
no  vulgar.  Entre  los  documentos  referentes  á  la  causa  que 
se  le  formó  por  la  conspiración  que  había  de  estallar  el  día 
de  San  Blas,  se  sabe  que  Picürnell  y  Gomila  era  natural  de 
Mallorca,  y  D.  José  Lax  lo  era  de  Aragón,  viniendo  á  Madrid 
de  profesor  de  Humanidades.  Fueron  delatados  por  Manuel 
Hernández,  fundidor  de  metales,  y  Francisco  Rodas  y  Begar, 
de  oficio  bordador,  quienes  por  un  amigo  que  tenían  franc- 
masón estaban  impuestos  de  la  conspiración  y  de  las  reunio- 
nes que  tenían  los  conspiradores  en  la  Logia  La  España,  que 
celebraba  sus  trabajos  en  la  calle  del  Bastero,  donde  tenían 
armas  y  municiones. 

Se  encuentra  en  este  proceso  un  razonado  y  favorable  in- 
forme suscrito  por  el  letrado  D.  Francisco  Pérez  de  Lema, 
su  fecha  á  19  de  Julio  de  1796,  según  el  cual,  el  objeto  de  la 
dicha  conspiración  era  «trastornar  el  orden  político  en  Espa- 
»ña,  EN  SENTIDO  REPUBLICANO,  para  lo  cual  habían  tenido 
«conversaciones,  discursos  y  tratos  en  varios  parajes  secre- 
»tos.» . 

Para  llevar  Picornell  y  Gomila  á  cabo  su  idea,  y  poder 
servirse  de  otro  de  los  reos,  para  copiar  un  Manifiesto  ó  Pro- 
clama y  una  Instrucción  que  en  doce  capítulos  ó  proposiciones 
había  escrito  para  repartirla  entre  el  pueblo,  le  sacó  de  la 
casa  donde  se  hospedaba  y  le  colocó  en  una  posada  de  la 
calle  de  Avapies,  cuyo  dueño  era  hermano  del  conserge  ó 
portero  que  tenía  la  Logia  de  la  misma  calle  en  la  casa  del 
número  4;  después  mudó  de  opinión  y  le  llevó  á  la  calle  del 
Bastero,  á  la  casa  de  la  Logia,  y  á  pocos  días  más  tarde  á  la 
de  San  Isidro,  en  el  barrio  de  las  Vistillas,  mudándose  con  él 
y  abandonando  á  su  mujer  y  casa,  fingiendo  que  marchaba 
de  Madrid  con  cierta  comisión  al  cercano  lugar  de  Parla,  con 
30  reales  diarios.  En  15  de  Enero  de  1795  percibió  6.000  rea- 
res de  la  ciudad  de  Toledo,  á  cuenta  de  los  salarios  y  gastos 
de  la  comisión,  y  considerándose  hombre  opulento  hizo  cun- 
dir la  voz  de  que  quería  emplear  sus  caudales  en  socorro  y 
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remedio  de  los  artesanos  que  lo  necesitasen,  acaso  buscando 
por  este  medio  prosélitos  para  su  causa. 

Alguien  lo  vigilaba  á  la  sazón,  pues  cortóse  la  barba,  se 
mudó  de  ropas  y  se  puso  los  apellidos  de  Alvarez  y  Obispo, 
trasladándose  á  la  calle  de  Buenavista,  en  los  altos  de  un 
gran  almacén  de  vinos,  donde  estaba  un  Templo  masónico. 
Las  noches  del  30  y  31  de  Enero,  se  hospedó  en  casa  de  San- 
tos Rangel,  ebanista  de  la  calle  de  Hortaleza  y  francmasón; 
y  las  de  los  días  1  y  2  de  Febrero  en  una  taberna  de  la  plaza 
de  Avapies  desde  donde  volvió  á  la  de  Buenavista  á  un  só- 
tano ó  cuarto  bajo  interior,  donde  él  y  sus  colegas  deposita- 
ron varias  cajas  de  armas  y  municiones;  después  se  supo  que 
los  papeles  los  habían  llevado  á  doña  Feliciana  Obispo,  es- 
posa de  Picornell  y  Gomila,  quien  los  quemó  en  el  patio  de 
su  casa,  por  lo  cual  fué  presa,  con  su  hijo  Juan,  joven  de 
trece  años. 

Aparecen  cómplices  de  la  conspiración  un  abogado  de 
alguna  nombradla,  el  Licenciado  Manzanares  y  D.  Sebastián 
Andrés,  natural  de  Aragón  y  opositor  á  la  sazón  á  una  cáte- 
dra de  Matemáticas  de  San  Isidro  el  Real.  Este  profesor  fué 
quien  recogió  una  pistola  de  dos  cañones  y  un  cuchillo  de 
monte  de  casa  de  un  armero  de  la  calle  de  San  Marcos;  puso 
pasquines  en  la  plaza  de  la  Armería,  en  la  Puerta  del  Sol, 
en  las  plazas  de  la  Cebada  y  Mayor,  y  escribió  varias  cartas 
al  ministro  de  Estado,  ñgurando  en  ellas  las  armas  y  emble- 
mas de  la  República  española. 

Otro  de  los  conspiradores,  D.  Manuel  Cortés,  joven  de 
diecinueve  años,  era  natural  de  San  Ildefonso;  ayudante  de 
la  Escuela  de  la  Real  Comitiva  y  del  Colegio  de  Pajes,  el 
cual  compró  con  dinero  de  Picornell  y  Gomila  algunas  armas 
y  municiones  que  custodió  cuidadosamente  en  la  alhacena 
de  su  escuela. 

Su  otro  compañero,  D.  Bernardo  ó  Bernardino  Garasa, 
era  aragonés,  abogado  y  traductor  de  obras  literarias,  y  el 
cual,  después  de  asistir  con  Picornell  y  Gomila  y  con  D.  José 
Lax  á  sus  reuniones  masónicas  para  la  redacción  del  Maní- 
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fiesto  Ó  Prodama  é  Instrucción,  y  al  establecimiento  de  una 
Junta  legislativa  y  otra  ejecutiva,  compuesta  cada  una  de  25 
miembros,  abandonó  Madrid,  así  que  supo  la  prisión  de  sus 
compañeros,  y  huyó  para  siempre. 

También  aparece  entre  los  conspiradores  D.  Juan  Ponz 
Izquierdo,  maestro  de  francés  y  de  humanidades,  que  fué  el 
traductor  del  libro  Derechos  y  deberes  del  ciudadano. 

Otro  de  los  reos,  D.  Joaquín  Villalva,  era  cirujano  mili- 
tar; servía  en  uno  de  los  regimientos  de  Infantería,  y  se  en- 
contraba á  la  sazón  agregado  al  Colegio  de  cirugía  de  San 
Carlos. 

La  conspiración  fracasó  por  la  delación  del  fundidor  Her- 
nández y  del  bordador  Bodas.  En  ella  entraba  también  ele- 
mento militar;  pero  como  los  procesados  no  quisieron  decla- 
rar, el  Gobierno  no  supo  qué  fuerzas  había  comprometidas. 

El  proceso  se  terminó  con  brevedad.  Al  médico  Villalva 
le  condenaron  á  cuatro  años  de  destierro  de  la  corte  y  sitios 
reales.  A  Picornell,  Lax,  Cortés,  Glarasa  y  Pons  á  la  horca  y 
confiscación  de  bienes.  En  vísperas  de  ponerse  á  los  reos  en 
capilla,  el  embajador  francés  presentó  una  nota  al  ministro 
de  Estado  protestando  de  la  ejecución  de  la  sentencia,  pues 
su  Gobierno  entendía  «que  no  podía  ejecutarse  á  nadie  por 
»delitos  políticos.»  Se  reunieron  los  ministros  en  la  cámara 
del  Rey;  conferenciaron  los  del  Consejo  de  Castilla,  y,  por 
fin,  el  26  de  Julio  del  citado  año  de  1796,  el  Rey  les  conmutó 
la  pena  por  la  de  encierro  perpetuo. 

Picornell  fué  desterrado  al  Panamá. 

Lax  y  Andrés  á  Puerto  Cabello. 

Cortés  á  Portovelo. 

Picornell  llegó  á  la  Habana  y  se  fugó  á  muy  poco  de  la 
Guayra  á  la  Trinidad,  y  después  á  Caracas,  siempre  traba- 
jando por  la  idea  revolucionaria,  ordenando  Logias  y  prepa- 
rando la  emancipación  del  país.  Para  él  la  América  debía 
ser  «para  y  por  los  americanos».  La  misma  teoría  que  Monroy 
predicó  algunos  años  más  tarde  y  que  hoy  viene  informando 
todos  los  actos  del  Gobierno  de  Nueva- York. 
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Picornell,  según  una  comunicación  del  marqués  de  Caba- 
llero, era  un  hombre  de  cincuenta  y  cuatro  años,  de  seis  pies 
de  estatura,  grueso,  moreno  claro,  rostro  sonrosado,  frente 
ancha,  pecoso  de  viruelas,  pelo  y  ojos  castaños. 

Su  esposa,  doña  Feliciana  Obispo  y  Alvarez,  solicitaba  en 
Agosto  de  1798  que  á  su  hijo  Juan  Antonio  Picornell,  recluso 
que  se  hallaba  en  el  Hospicio  de  Madrid,  se  le  pusiera  en  li- 
bertad para  trasladarse  inmediatamente  con  él  á  Palma  de 
Mallorca,  lo  cual  le  fué  concedido  (1). 

Son  curiosas  por  demás  las  cartas  que  aparecen  en  este 
proceso,  del  embajador  de  España  en  París,  relativas  á  la  sa- 
lida de  Picornell  de  Nueva  York  para  el  puerto  de  Nantes,  y 
reclamaciones  hechas  al  Gobierno  francés  acerca  del  mismo 
sujeto,  quien  se  había  refugiado  en  Santo  Domingo. 

Todas  estas  noticias  han  quedado  sin  publicarse  hasta 
hoy,  pues  aparte^de  lo  que  D.  Modesto  Lafuente  nos  dice  so- 
bre la  conspiración  de  San  Blas,  ningún  otro  autor  español 
se  ha  detenido  á  recoger  los  datos  que  sobre  el  particular 
existen  en  el  proceso  que  citamos.  En  cambio  hemos  de  ir  á 
buscar  noticias  sobre  los  conspiradores  españoles  y  sus  peri- 
pecias en  el  otro  Continente,  á  un  americano  que  redactó  la 
vida  del  libertador  Simón  Bolívar  (2),  el  cual,  y  en  su  tomo 
primero,  páginas  25  y  siguientes,  traza  las  líneas  que  de- 
muestran los  propósitos  de  Picornell  por  implantar  la  repú- 
blica en  Venezuela,  ya  que  no  pudo  hacerlo  en  España. 

»...  No  es  para  descrito  en  breves  líneas  el  aprieto  en  que 
esto  puso  al  capitán  general  de  Caracas,  que  era  á  la  sazón 
el  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Carbonell,  hombre  manso  y 
tratable,  aunque  de  escasas  luces  y  muy  arrimado  á  su  dic- 
tamen, embarazado  ya  con  la  fuga  que  de  la  Guayra  habían 


(1)  En  1799  pasó  con  su  hijo  á  Lisboa,  y  poco  después  se  embarcó 
pai-a  Améi'ica;  pero  debió  regresar  pronto,  porque  en  1804  se  encontra- 
ba en  Mallorca. 

(2)  La  vida  y  correspondencia  general  del  libertador  Simón  Bolí- 
var, enriquecida  con  la  inserción  de  los  manifiestos,  mensajes,  exposi- 
ciones, proclamas,  etc.,  etc,  publicadas  por  el  héroe  colombiano  desde 
1810  hasta  1830.  Cuarta  edición.  New-York,  imprenta  del  Espejo,  4, 
Cerdar  Street,  1878. 
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hecho  tres  reos  de  Estado,  D.  Juan  Mariano  Picornell,  D.  Ma- 
nuel Cortés  Campomanes  y  D.  Sebastián  Andrés,  sujetos  que 
tuvieron  parte  en  la  conspiración  descubierta  en  Madrid  el 
3  de  Febrero  de  1796,  llamada  de  San  Blas  (1). 

»La  fuga,  bien  que  practicada  á  favor  de  las  sombras  y 
obscuridad  de  la  noche  (4  de  Junio  de  1797),  no  pudo  inten- 
tarse sin  ser  protegidos  los  reos  por  los  oficiales  y  guarnición 
de  la  Guayra.  Así  sucedió  en  efecto,  Picornell  y  sus  compa- 
ñeros de  destierro,  que  se  titulaban  mártires  de  la  libertad, 
inspiraron  desde  luego  simpatías  en  el  ánimo  compasivo  ame- 
ricano. Picornell  y  Campomanes,  hombres  ñnos  y  de  muy  dul- 
ces palabras,  alcanzaron  la  libre  comunicación  de  ellos  y  de 
sus  otros  compañeros,  y  de  aquí  vino  que  «convirtiendo  el 
«encierro  en  escuela,  enseñaban  desde  las  bóvedas  los  sen- 
»cillos  y  fáciles  principios  del  sistema  republicano  é  infun- 
»dían  en  el  pecho  de  muchos  jóvenes  ardientes  y  ansiosos  de 
«novedades  el  deseo  de  verlos  reinar  en  su  patria.»  Con  tal 
ñn,  pues,  allanaron  éstos  el  camino  de  la  evasión  de  los  reos, 
para  que  fueran  al  extranjero  en  busca  de  recursos,  concu- 
rriendo no  poco  á  dar  impulso  á  la  fuga  la  circunstancia  de 
haber  ya  mandado  el  Gobierno  salir  á  Laz  para  el  presidio 
de  Panamá. 

«Incauto  Carbonell,  y  de  un  ánimo  más  remiso  que  había 


(1)  Las  ideas  republicanas  que  dominaban  en  Francia  comenzaban 
á  fermentar  también  en  España,  contribuyendo  en  parte  á  esto  los  des- 
arreglos de  la  corte  de  D.  Carlos  IV.  Formáronse  Juntas  republicanas 
y  llegó  á  tramarse  una  conspiración  formal  que  debía  estallar  el  3  de 
Febrero  de  1796.  Picornell,  Campomanes,  Andrés  y  José  Laz  eran  los 
principales  autores  de  la  conspiración,  los  que  fueron  condenados  á 
muerte  como  reos  de  alta  traición.  Conmutada  la  pena  por  ruegos  del 
emibajador  de  Francia,  se  destinaron  á  presidio  y  á  bóvedas  en  algunos 
puertos  malsanos  de  América. 

Muchos  han  creído  que  Picornell  era  francés,  confundiéndolo  segu- 
ramente con  aquellos  centenares  de  franceses  republicanos  que  fueron 
conducidos  desde  las  Antillas  á  Guayra  á  mediados  de  1793.  No  es  así. 
Picornell,  hombre  de  corazón  ardiente,  enemigo  del  poder  absoluto  y 
partidario  de  la  revolución  francesa,  cuya  lengua  hablaba  con  soltura, 
era  español,  natural  de  Mallorca.  Se  llamaba  Juan  Mariano  y  no  Juan 
Bautista,  como  escriben  Baral  y  Restrepo  con  engaño.  (Nota  del  autor. 
Vida  y  correspondencia  general  del  libertador  Simón  Bolívar,  á  la  pá- 
gina 25  del  tomo  I). 

TOMO  oxxxii  38 
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menester  su  empleo,  afectando  la  segundad  que  no  tenía, 
descuidó  la  averiguación  de  la  fuga  de  los  reos,  atribuyendo 
á  la  industria  de  éstos  lo  que  realmente  fué  obra  simultánea 
de  varios.  ¡Error  plausible  que  permitió  á  los  cómplices  estar 
tranquilos  y  seguir  trabajando  activamente  en  sus  maquina- 
ciones revolucionarias. 

«Pasados  pocos  días,  fué  denunciada  la  conspiración  de 
Gual  y  España,  así  llamada  del  nombre  de  sus  promovedores 
(13  de  Julio  de  1797).  Caracas  debía  ser  el  foco  de  esa  cons 
piración,  inspirada  por  Picornell  y  Campomanes  y  urdida  por 
Manuel  Gual,  capitán  retirado  y  regidor  que  había  sido  de 
Maento,  D.  José  María  España  y  otros  más,  con  el  fin  de  es- 
tablecer en  Venezuela  la  forma  de  gobierno  republicano,  si 
bien  dependiente  de  la  Metrópoli;  la  cual,  á  ejemplo  de  Fran- 
cia, debía  cambiar  su  organización  monárquica  por  las  tri- 
bunas populares;  mas  la  conspiración  fué  descubierta,  y  si 
bien  sus  autores  no  abrigaron  la  idea  de  separarse  del  go- 
bierno de  la  Península,  como  ya  se  ha  dicho,  la  España  no 
perdonaba  nunca  demostración  alguna  de  voluntad  propia  de 
parte  de  los  americanos;  no  toleraba  ningún  acto  de  ejerci- 
cios de  derechos  individuales,  ninguna  tendencia  á  salir  de 
la  mísera  condición  de  escolares.  Y  consiguiente  á  este  siste- 
ma, castigó  con  severidad  los  conatos  de  Gual  y  de  sus  bue- 
nos compañeros.  D  José  María  España  fué  ahorcado  en  Ca- 
racas (8  de  Mayo  de  1799);  su  cabeza,  metida  en  una  jaula  de 
hierro,  se  mandó  colocar  en  la  Guayra,  y  sus  miembros,  des- 
trozados y  puestos  en  garfios,  se  fijaron  en  los  caminos  para 
horror  de  los  transeúntes.  Cinco  más  tuvieron  igual  suerte; 
los  otros  cómplices  y  sospechosos  fueron  expatriados  ó  con- 
denados á  presidio  (1).  D.  Manuel  Gual,  que  había  logrado 


(1)  Conviene  hacer  notar  en  este  lugar  que  todo,  política,  gobierno, 
relaciones  y  hasta  la  justicia  eran  distintos  cuando  se  trataba  de  espa- 
ñoles y  de  americanos.  Por  lo  que  hace  á  clemencia,  nunca  se  ejerció 
con  éstos:  Picornell,  Andrés,  Campomanes  y  sus  compañeros,  declara- 
dos reos  de  alta  traición  y  condenados  á  último  suplicio,  obtuvieron 
gracia  y  recibieron  la  conmutación  de  su  pena.  ¡Eran  españoles...!  Don 
José  María  España,  Serrano,  del  Valle,  Pino,  Rusiñol  y  Moreno,  derra- 
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escaparse,  murió  en  Trinidad  (1801),  envenenado,  según  se 
asegura,  por  un  español  llamado  Vallecilla,  que  obtuvo  bue- 
na recompensa». 

No  tenemos  más  noticias  de  Picornell,  ni  de  sus  compañe- 
ros de  espatriación,  que  acaso  fueron  todos,  como  él,  franc- 
masones, y  la  conspiración  de  Caracas,  en  3  de  Julio  de  1797, 
quizás  fuese  fraguada  en  alguna  Logia,  como  lo  fué  en  las 
de  Madrid  la  llamada  de  San  Blas. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


(Concluirá). 


marón  su  sangre  en  un  patíbulo.  ¡Eran  americanos...!  (Nota  del  autor 
de  la  Vida,  etc.,  de  Bolívar,  tomo  I,  pág.  26). 


LA  DISCIPLINA  MILITAR  Y  EL  NUEVO  CÓDIGO 


Todas  las  disposiciones  que  se  relacionan  con  el  elemento 
armado,  preocupan  seriamente  á  los  que  han  de  estudiarlas 
para  aplicarlas  después ,  siquiera  cumplan  esa  misión  perso- 
nas que  conocen  los  problemas  más  intrincados  de  la  vida 
militar  y  de  las  necesidades  del  Ejército.  Y  si  es  cierto  que 
todo  aquello  que  sea  trabajo  de  organización,  debe  basarse 
en  un  meditado  estudio,  no  lo  es  menos  que  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  administración  de  justicia,  base  esencialísima  para 
el  mantenimiento  de  la  disciplina^  debe  ponerse  el  mayor 
cuidado. 

Atravesamos  un  largo  período  de  paz  bienhechora,  y  no 
obstante  haber  crecido  considerablemente  el  número  de 
adeptos  al  soñado  desarme  universal,  las  naciones  europeas 
invierten  la  mitad  de  sus  presupuestos  en  mejorar  sus  forti- 
ficaciones, en  adquirir  armamento  de  los  más  modernos  sis- 
temas, en  aumentar  sus  flotas  y  en  escoger  los  instrumentos 
más  rápidos  y  seguros  de  destrucción  y  muerte.  No  parece 
sino  que  ansian  ver  obscurecido  el  cielo  de  la  patria  por  el 
humo  de  la  pólvora.  ¡Ay!  del  día  en  que  el  grito  de  guerra 
resuene  en  todos  los  ámbitos  de  la  civilizada  Europa,  porque 
será  la  causa  de  la  ruina  de  la  mayor  parte  de  las  naciones, 
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y  fuente  de  nuevas  luchas  en  pro  de  la  independencia  y  de 
la  libertad  de  los  Estados. 

No  deja  de  ser  exacto  el  axioma  de  que  «la  paz  es  útil  al 
Ejército  porque  durante  ella  se  apresta  para  la  lucha»:  pero 
no  basta  que  se  procure  el  aumento  de  fuertes  y  de  fusiles, 
de  víveres  y  de  buques  de  combate.  La  historia  nos  enseña 
que  no  siempre  venció  el  más  vigoroso,  sino  el  más  hábil,  y 
buena  prueba  de  ello  está  en  nuestros  bravos  guerrilleros. 
Por  otra  parte  es  necesario,  que  en  una  colectividad  armada, 
impere  la  más  severa  disciplina,  pues  sin  la  rígida  depen- 
dencia del  inferior  al  superior,  sin  la  obediencia  ciega,  sin  el 
respeto  que  se  debe  á  los  que  disfrutan  de  mayor  empleo, 
hasta  en  los  actos  más  familiares,  como  recomiendan  las 
Reales  Ordenanzas;  sin  el  amor  á  las  banderas  que  defiende 
y  á  las  que  juró  fidelidad;  sin  una  conducta  ejemplar,  y  un 
exacto  cumplimiento  de  las  leyes  del  honor,  presto  desapa- 
recerá el  espíritu  militar,  y  las  tropas,  abandonadas  á  sí  mis- 
mas, cometerán  todo  género  de  excesos,  por  la  falta  de  ese 
freno  tan  poderoso,  de  ese  algo  que  no  puede  definirse  de  un 
modo  fijo.  Cuando  un  ejército  está  falto  de  disciplina,  es  tan 
poco  temido  por  sus  enemigos  como  perjudicial  á  su  patria; 
por  el  contrario,  si  es  disciplinado,  podrá  sufrir  una  sorpresa 
y  no  es  probable  que  lamente  una  derrota. 

En  un  artículo  que  el  Archivo  Militar  publicó  hace  luen- 
gos años,  se  establecía  el  principio,  de  que  era  preferible  un 
ejército  ignorante  pero  obediente,  á  otro  instruido  pero  in- 
disciplinado; y  nada  hay,  en  efecto,  que  exprese  con  mayor 
precisión  la  importancia  de  ese  factor  indispensable  en  la 
vida  de  los  ejércitos. 

Uno  de  los  medios  más  poderosos  para  la  conservación  de 
la  disciplina  es  la  administración  de  justicia:  no  es  mucho 
que  por  tanto  sea  objeto  de  estudio  preferente  el  de  las  leyes 
militares,  no  sólo  las  penales,  sino  también  las  del  derecho 
procesal.  Aquéllas,  porque  se  inspiran  en  el  principio  de  la 
necesidad,  que  es  el  que  informa  los  preceptos  jurídicos  en 
el  ejército,  y  las  otras,  porque  nos  señalan  el  medio  de  resta- 
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blecer  el  derecho  con  la  rapidez  y  ejemplaridad  que  exige 
el  mantenimiento  de  la  disciplina. 

Al  publicarse  el  vigente  Código  de  Justicia  militar^  dedi- 
camos preferente  atención  á  sus  disposiciones,  inspiradas  á 
la  par  que  en  los  principios  mencionados,  en  los  modernos 
adelantos  de  la  ciencia  jurídica,  y  su  lectura  no  pudo  menos 
de  producir  una  grata  impresión  en  todos  los  que  ansian  ver 
traducidos  en  hechos  los  progresos  científicos.  En  el  nuevo 
Código  se  implantan  reformas  muy  trascendentales,  pero 
ninguna  tan  importante  como  la  división  de  funciones  fisca- 
les y  de  instrucción,  ya  establecida  de  antiguo  en  la  jurisdic- 
ción ordinaria  y  de  fecha  no  reciente  en  la  de  Marina. 

Las  disposiciones  de  10  de  Marzo  y  17  de  Noviembre  de 
1884  y  29  de  Septiembre  de  1886,  así  como  los  decretos  de 
1874,  se  separaban  en  ciertos  puntos  del  espíritu  de  las  Rea- 
les Ordenanzas,  según  se  expresa  en  la  exposición  del  nuevo 
Código,  y  era  indispensable  buscar  en  ellas  nuevos  moldes 
para  devolver  á  las  clases  militares  el  prestigio,  y  á  la  ins- 
titución armada  las  garantías  que  son  el  más  firme  sostén  de 
la  jurisdicción  de  guerra.  Y  efectivamente,  en  la  legislación 
novísima  hay  disposiciones  en  que  se  castigan  con  un  mayor 
rigor  determinados  delitos  atentatorios  á  la  disciplina,  pero 
encontramos,  no  en  la  parte  penal  sino  en  el  Tratado  prime- 
ro de  la  ley  de  27  de  Septiembre  último,  preceptos  que  se 
contradicen,  y  deficiencias  que  seguramente  en  el  terreno  de 
la  práctica  habrán  de  subsanarse. 

Y  no  debe  apreciarse  como  olvido  del  legislador  cuan- 
do tan  gallarda  muestra  ofrece  en  el  resto  de  la  ley,  del  es- 
píritu de  rectitud  que  la  informa.  Divididas  en  el  nuevo 
cuerpo  legal  las  funciones  fiscales  y  las  de  instrucción,  esta- 
blécese en  los  arts.  139  y  140  que  en  las  causas  de  Consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales,  en  que  se  haga  aplicación 
del  Código  Penal  común,  desempeñen  las  funciones  fiscales 
el  Teniente  auditor  del  distrito,  y  en  los  de  Consejo  de  guerra 
ordinario  en  que  se  aplique  dicho  Código,  el  Teniente  auditor 
ó  cualquiera  otro  individuo  del  Cuerpo  jurídico  del  Ejército. 
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Pero  cuando  el  delito  que  se  persigue  sea  militar  ó  se  trate 
de  dos  ó  más  delitos,  unos  militares  y  otros  comunes,  ordé- 
nase que  ejerza  las  funciones  fiscales  un  general,  jefe  ú  oficial 
del  Ejército  de  categoría  igual  ó  superior  á  la  del  más  carac- 
terizado de  los  presuntos  culpables. 

Un  ligero  examen  de  los  dos  artículos  mencionados  será 
bastante  para  apreciar  la  falta  de  lógica  que  aquí  existe,  y 
que  no  han  visto  sin  duda  ni  el  distinguido  comentador  del 
Código  y  redactor  de  la  Revista  de  Tribunales  Sr,  Sánchez 
Ocaña,  ni  cuantos  con  más  ó  menos  extensión  han  tratado 
del  mismo  en  revistas  y  periódicos;  y  esta  contradicción  pu- 
diera acarrear  consecuencias  cuya  importancia  quizás  no  se 
aprecie,  pero  que  no  tardará  mucho  en  ser  objeto  de  inútiles 
lamentaciones. 

La  ley  en  estos  artículos  atiende  para  determinar  la  ca- 
tegoría del  acusador,  no  al  empleo  del  procesado,  sino  á  la 
naturaleza  del  delito^  y  aun  dentro  de  ésta  incurre  en  apa- 
rente contradicción.  Con  la  conveniente  claridad  procurare- 
mos evidenciarlo.  La  categoría  de  los  Tenientes  auditores  de 
los  distritos,  es  la  de  teniente  coronel,  y  eso  únicamente  en 
las  capitanías  generales  de  Cataluña,  Granada,  Sevilla  y 
Castilla  la  Nueva:  en  los  distritos  restantes  (en  lo  que  se 
refiere  á  la  Península)  esta  desempeñado  dicho  cargo  por  los 
de  segunda  y  tercera  clase,  ó  sea  asimilados  á  comandante 
y  capitán  respectivamente.  (Estos  últimos  en  mayor  núme- 
ro.) Ahora  bien;  con  arreglo  á  los  preceptos  del  Código,  los 
Tenientes  auditores  de  los  distritos  ejercerán  las  funciones 
fiscales  en  aquellas  causas  de  Consejo  de  guerra  de  Oficiales 
generales  en  que  el  delito  que  se  persiga  sea  de  naturaleza 
común;  pero  en  cambio  si  el  delito  luera  militar,  ó  se  persi- 
guieran unos  militares  y  otros  comunes,  se  nombrará  para 
ejercer  esas  funciones  á  un  individuo  del  ejército  de  categoría 
igual  ó  superior  á  la  del  más  caracterizado  de  los  presuntos 
culpables.  El  art.  53,  en  su  caso  1.°,  preceptúa  que  el  Conse- 
jo de  guerra  de  Oficiales  generales  conozca  de  las  causas  no 
reservadas  al  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  instruidas  contra 


600  REVISTA  DE  ESPAÑA 

los  Oficiales  del  Ejército  y  sus  asimilados.  Y  téngase  en  cuen- 
ta que  en  la  palabra  «Oficiales»  se  comprende  desde  el  alfé- 
rez de  las  Academias  militares,  hasta  el  Capitán  general  de 
Ejército,  inclusive,  y  que  en  el  art.  86,  segundo  inciso,  caso 
primero,  sólo  se  reservan,  por  razón  de  la  elevada  categoría 
de  los  acusados,  al  conocimiento  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  constituido  en  Sala  de  Justicia,  las  causas 
instruidas  por  los  delitos  que  cometan  los  ministros  de  la  Co- 
rona que  pertenezcan  al  Ejército  ó  la  Armada;  los  Capitanes 
generales  de  Ejército  y  Almirantes;  los  Presidentes,  Conseje- 
ros y  Fiscales  que  sean  ó  hayan  sido  del  mismo  Consejo,  y 
los  Inspectores  generales  de  las  armas  é  institutos.  De  suerte 
que  los  Oficiales  no  comprendidos  en  el  art.  86  ya  menciona- 
do, deben  ser  sometidos  al  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  ge- 
nerales, cualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  delito. 

Presentemos  el  caso  en  que  el  hecho  justiciable  revista 
carácter  común,  y  entonces,  en  cumplimiento  de  lo  que  se 
ordena  en  el  artículo  139,  ejercerá  las  funciones  fiscales  el 
teniente  auditor  del  distrito,  y  si  el  acusado  es  de  categoría 
superior  á  la  de  teniente  coronel,  aunque  el  funcionario  del 
Cuerpo  jurídico  militar  sea  teniente  auditor  de  primera,  será 
acusado  por  un  individuo  del  ejército,  de  empleo  inferior  al 
suyo,  y  como  no  es  ese  el  espíritu  del  resto  de  la  ley,  se  in- 
curre en  lo  que  plausiblemente  quiso  evitar  el  art.  140. 

Pero  no  es  esta  la  única  contradicción  que  en  ambos  ar- 
tículos encontramos,  porque  si  sólo  se  atiende  á  la  índole  del 
delito,  los  oficiales  que  cometan  dos  ó  más,  unos  de  natura- 
leza común  y  otros  de  índole  militar,  se  verán  acusados  ante 
el  Consejo  que  haya  de  juzgarlos  por  un  individuo  de  cate- 
goría igual  ó  superior  á  la  suya.  No  parece,  sino  que  á  más 
responsabilidad  se  concede  mayor  dignificación,  porque  dado 
el  texto  del  art.  139,  cualquiera  deduciría  que  el  oficial  que 
se  ve  acusado  de  un  delito  común,  pierde  la  consideración  á 
^ue  por  su  empleo  es  acreedor,  y  debe  tenerse  presente  que 
-el  que  un  individuo  se  vea  procesado  por  un  delito,  no  quiere 
4ecir  que  sea  autor  del  mismo,  pues  puede  muy  bien  eviden- 
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ciarse  su  irresponsabilidad  en  el  curso  del  procedimiento, 
instruido  precisamente  para  depurar  el  grado  de  delincuen- 
cia, su  inocencia  ó  culpabilidad;  y  dado  caso  de  que  resulte 
autor  del  hecho  punible,  si  la  pena  que  se  le  impone  no  es  de 
las  que  llevan  consigo  la  separación  definitiva  del  Ejército, 
¿qué  efecto  producirá  cuanto  queda  dicho,  para  el  manteni- 
miento de  la  disciplina,  en  los  que  asistan  á  la  celebración  del 
Consejo  y  presencien,  quizás  por  vez  primera  desde  que  exis- 
ten ejércitos  regulares,  tal  contrasentido?  Tanto  más,  cuanto 
que  en  aquellos  consejos  de  guerra  encargados  de  fallar 
causas  instruidas  por  delitos  militares  y  comunes,  no  existe 
tal  falta  de  lógica. 

No  por  esto  se  crea  que  censuramos  la  reforma  de  la  ley, 
en  el  sentido  de  que  ejerzan  funciones  fiscales,  los  individuos 
del  Cuerpo  Jurídico  del  Ejército.  Lejos  de  esto,  es  preferible, 
á  pesar  de  los  inconvenientes  que  quedan  apuntados;  porque 
si  bien  es  verdad  que  en  todos  los  oficiales  existe  un  grado 
de  ilustración  suficiente  para  intervenir  en  los  procesos  con 
el  carácter  de  acusadores,  no  es  menos  cierto  que  debe  supo- 
nerse mejor  aptitud  en  los  individuos  del  Cuerpo  Jurídico, 
como  letrados  que  son,  dedicados  especialmente  al  estudio 
del  derecho  militar,  y  avezados  á  la  interpretación  de  las 
leyes;  porque  no  basta  conocer  determinadas  disposiciones, 
•es  preciso  saber  los  principios  en  que  se  fundan  su  razón  de 
ser,  el  punto  de  donde  emanan  y  el  por  qué  de  su  existencia, 
y  la  ley  debe  otorgar  á  los  reos  el  mayor  número  de  garan- 
tías posibles,  en  cuanto  á  la  apreciación  de  las  acciones  ú 
omisiones  que  dieron  margen  al  procedimiento. 

Pero,  el  aceptar  la  reforma  y  reconocer  que  se  ha  dado 
un  paso  gigantesco  dentro  del  Derecho  procesal,  con  la  divi- 
sión de  funciones;  al  considerar  como  necesaria  la  interven- 
ción en  los  procesos  militares  con  el  carácter  de  represen- 
tantes de  la  ley,  de  los  individuos  del  Cuerpo  Jurídico  Mili- 
tar, y  al  parar  mientes  en  el  texto  de  los  artículos  tantas 
veces  citados,  no  se  crea  que  por  mero  capricho  de  censura, 
llamamos  la  atención  acerca  de  sus  contradictorias  disposi- 
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ciones.  Porque  si  bien  en  otra  ley  de  índole  común  significa- 
ría poco  esa  diferencia,  tratándose  de  una  ley  militar,  vemos 
en  esas  disposiciones  algo  de  más  trascendencia:  el  respeto 
que  se  debe  á  las  altas  jerarquías  de  la  milicia,  y  sobre  todo 
el  acatamiento  y  consideración  que  debe  cualquiera  de  los 
individuos  del  Ejército,  al  que  le  sea  superior  en  grado. 

¿No  sería  mucho  más  lógico,  que  á  semejanza  de  lo  que 
se  dispone  en  el  art.  140,  en  aquellas  causas  en  que  ha  de 
aplicarse  el  Código  ordinario,  se  designara  para  ejercer  las 
funciones  fiscales,  á  individuos  del  Cuerpo  Jurídico  de  igual 
ó  superior  categoría  á  la  del  más  caracterizado  de  los  presun- 
tos culpables?  Y  ya  que  dada  la  actual  organización  del  im- 
portante Cuerpo  de  justicia  militar,  en  algunos  casos  sería 
difícil  dar  exacto  cumplimiento  á  la  reforma  propuesta,  sobre 
todo  en  las  causas  instruidas  contra  oficiales  generales,  podría 
subsanarse  en  parte,  esa  deficiencia  de  organización,  nombran- 
do con  el  carácter  de  fiscal  á  un  auditor  general  de  Ejército. 

Entendemos  que  la  reforma  es  necesaria.  Ya  se  ha  dado 
el  primer  paso  de  avance  hacia  el  progreso  marcado  por  la 
ciencia  jurídica.  Y  cuando  los  Gobiernos  dictan  disposiciones 
tan  útiles  á  la  Patria  y  al  Ejército  como  el  nuevo  Código  de 
Justicia  Militar;  cuando  en  obras  de  tanta  trascendencia 
escucha  por  doquiera  los  merecidos  plácemes  á  que  es  acree- 
dor el  que  con  infatigable  celo  vela  por  el  mantenimiento  de 
la  disciplina  y  la  recta  administración  de  justicia  en  la  insti- 
tución armada^  debe  esperarse  con  fundamento,  que  procu- 
rando, como  lo  ha  hecho  hasta  aquí,  por  el  bien  de  la  milicia, 
dictará  todas  aquellas  aclaraciones  que  son  necesarias  para 
la  aplicación  recta  de  la  novísima  ley  militar,  oyendo  los 
ilustrados  pareceres  de  las  primeras  autoridades  de  los  dis- 
tritos, y  procurando  que  en  el  plazo  más  breve  posible,  se 
supriman  los  impedimentos  que  hoy  existen  para  la  rápida 
aplicación  de  la  ley,  toda  vez  que  no  hay  ningún  servicio 
que  aventaje  en  importancia  á  la  administración  de  justicia, 
ni  tampoco  otra  que  como  ella,  inñuya  tanto  en  el  sosteni- 
miento de  la  disciplina. 
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Las  necesidades  del  Ejército  han  sufrido  las  mismas  alte- 
1  aciones  que  las  costumbres  de  los  pueblos:  de  aquí  que  la 
mayoría  de  las  penas  señaladas  por  las  Reales  Ordenanzas^ 
resulten  hoy  inaplicables  y  en  algunos  casos  arbitrarias,  ta- 
les como  las  de  cortar  la  mano,  atravesar  la  lengua  con  un 
hierro  candente,  ser  descuartizado,  etc.  Y  desde  el  momento 
en  que  tales  crueldades  fueron  rechazadas  por  los  progresos 
de  la  civilización  y  la  cultura,  y  tuvieron  que  reformarse,  de 
la  misma  manera  que  se  evidenció  la  necesidad  de  establecer 
un  nuevo  procedimiento  y  una  distinta  penalidad  para  las 
infracciones  de  la  ley,  ora  porque  el  Código  del  año  1884 
fuera  débil  en  casos  determinados,  ora  porque  apreciara 
como  delitos  los  hechos  que  el  vigente  conceptúa  y  pena 
como  simples  faltas,  desde  ese  instante,  queda  abierto  el  ca- 
mino á  nuevas  y  más  fáciles  reformas.  Y  ese  cambio  de  cri- 
terio que  ha  de  ser  forzoso  en  el  legislador  que  no  puede  opo- 
ner sus  disposiciones  á  la  marcha  de  la  ciencia  y  al  espíritu 
público,  si  no  se  realiza  cuando  la  moral  y  las  costumbres  lo 
reclaman  puede  dar  lugar  en  la  milicia  á  que  desaparezca, 
siquiera  sea  de  un  modo  pasajero,  aquella  interior  satisfac- 
ción que  tanto  recomienda  la  Ordenanza. 

Medítese,  pues,  sobre  cualquiera  deficiencia  que  en  el 
Código  se  observe,  y  trátese  de  subsanar  en  lo  posible;  que 
la  aplicación  de  los  preceptos  del  Código  no  sufran  el  más 
leve  retraso;  que  en  la  rapidez  de  los  procedimientos  y  en 
que  éstos  se  practiquen  por  mano  hábil,  estriba  las  más  de 
las  veces  el  brillo  de  la  disciplina. 

Las  reformas  que  el  Senado  propuso,  que  modificó  el  Con- 
greso y  más  tarde  la  Comisión  mixta  nombrada  por  ambas 
Cámaras,  requieren  punto  y  aparte,  y  como  tiene  excepcio- 
nal importancia,  de  ella  haremos  un  detenido  estudio  en  el 
número  próximo. 

Rafael  de  Piquee. 

Madrid.  Febrero,  1891. 


U  CUESTIÓN  MAGNA 


(CONCLUSIÓN)    <i) 


Los  Códigos  modernos,  imbuidos  en  el  espíritu  de  la  revo- 
lución, tienden  á  la  división  continua  de  la  propiedad.  En  el 
orden  de  las  sucesiones,  aplican  lógicamente  la  exageración 
individualista  que  tanto  ha  quebrantado  con  la  independen- 
cia de  la  familia  su  consideración  y  prestigio.  Vano  será  pe- 
dir para  la  familia  el  espíritu  de  continuidad  si  en  la  organi- 
zación de  su  patrimonio,  respondiendo  á  ese  fin  familiar,  no 
se  buscan  las  garantías  de  su  independencia,  con  la  cual,  y 
según  la  frase  de  Le  Play,  pueden  guardarse  en  toda  su  inte- 
gridad, bajo  el  techo  de  la  casa  paterna  los  hábitos  del  tra- 
bajo, los  medios  de  prosperidad  y  el  tesoro  de  enseñanzas 
útiles  legado  por  los  abuelos,  para  que  sea  la  casa,  conser- 
vándose en  su  unidad,  como  centro  permanente  de  protec- 
ción á  que  todos  los  miembros  de  la  familia  puedan  acudir  en 
los  infortunios  de  la  vida. 

Valga  como  confirmación  de  lo  dicho  el  caso  de  la  Wets- 
falia,  que  merced  á.  costumbres  que  hacen  posible  la  trasmi- 
sión íntegra  en  la  familia,  tanto  de  los  pequeños  como  de  los 


(1)     7éase  el  núm.  525  de  la  Revista  de  España. 
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grandes  dominios,  ha  conservado  una  raza  de  paisanos  ver- 
daderamente admirable  (1). 

Hay  que  sustituir  el  principio  de  igualdad,  según  el  cual 
el  Estado  es  quien  inviste  á  los  hijos  con  participación  igual 
en  la  herencia  del  padre,  por  el  de  libertad,  que  de  á  éste 
con  la  disposición  de  lo  suyo  aquella  autoridad  y  prestigio 
que  debe  tener  en  la  familia.  Ya  comienza  á  modificarse  la 
legislación  en  sentido  favorable  no  sólo  á  la  asociación  fami- 
liar sino  á  todo  género  de  asociaciones  libres.  Responde  á 
esta  tendencia  la  formación  de  sindicatos  de  patronos,  de 
obreros  y  mixtos,  que  son  los  que  pueden  prestar  servicios 
más  señalados. 

La  ley  francesa  de  1884  y  la  nuestra  de  1887  reforman  la 
legislación  revolucionaria  en  sentido  favorable  á  la  asocia- 
ción. Lo  que  falta  entre  nosotros  es  que  se  penetre  el  espíri- 
tu público  de  las  ventajas  de  la  asociación,  no  sólo  instru- 
mento de  adelantos  materiales,  sino  también  de  mejoramien- 
tos morales.  La  absorción  de  la  vida  entera  por  el  Estado,  en 
quien  todos  ponen  su  esperanza  haciendo  refluir  toda  activi- 
dad á  la  política,  dificulta  las  iniciativas  extrañas  á  ella,  que 
de  tanto  provecho  podían  ser  si  pusiesen  en  movimiento  nue- 
vas fuerzas  sociales  por  medio  de  las  asociaciones  libres.  Sólo 
así  se  reduciría  la  acción  del  Estado  á  más  racionales  y  es- 
trechos límites.  Ello  serviría  de  gran  ventaja  para  los  pue- 
blos y  sólo  iría  en  daño  del  interés  de  ciertos  políticos  de  vue- 
lo bajo  que  deben  su  notoriedad  á  lo  eficaz  de  sus  agencias, 
para  emplear  á  costa  del  Estado  actividades  ociosas,  que  no 
otro  suele  ser  el  título  que  presentan  á  la  consideración  pú- 
blica ciertos  políticos  con  vistas  no  á  los  grandes  ni  á  los  chi- 
cos problemas  del  Estado,   sino  al  campanario  de  su  pueblo^ 

De  cuanto  puede  ser  objeto  de  su  atención,  nada  tanto  la 
necesita  como  cuanto  se  refiere  á  favorecer  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  productoras  de  la  nación.  «Ni  la  organización  del 
crédito  agrícola,  dice  el  Sr.  Sanz  Escartín,  ni  la  asociación,. 


(1)    C.  Jannet,  Le  socialisme  de  VEtat  et  la  reforme  sociale. 
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ni  las  reformas  en  el  derecho  civil  favorables  á  la  propiedad 
rural,  ni  la  aplicación  de  los  procedimientos  científicos,  son 
bastantes  para  conjurar  la  amenaza  de  ruina  total  que  se 
cierne  sobre  la  agricultura  europea.  Y  recordando  los  conse- 
jos del  eminente  Roscher  y  la  protección  para  la  agricultura 
nacional  que  obtuvieron  en  Alemania  los  Baucon  Vezein  y  en 
Francia  las  sociedades  agrícolas  que  tanto  se  agitan  al  pre- 
sente solicitando  nuevas  medidas  protectoras,  piden  que  éstas 
defiendan  nuestra  producción  nacional  contra  la  competen- 
cia de  la  industria  extranjera,  que,  libre  de  las  cargas  que 
hacen  tan  triste  la  condición  de  la  nuestra,  logrará  pronto  en 
competencia  tan  desigual  hacerse  dueña  de  nuestros  mer- 
cados». 

De  la  obra  del  Sr.  Sanz  Escartín  hizo  ya  en  esta  misma 
Revista  singulares  elogios  el  distinguido  catedrático  señor 
Piernas  y  Hurtado,  celebrando  lo  acertadamente  que  expone 
y  lo  discretamente  que  trata  varias  cuestiones  económicas, 
y  mostrando  sólo  su  disconformidad  con  respecto  á  la  de  re- 
forma arancelaria.  Por  mi  parte  voto  con  el  Sr.  Sanz  Escar- 
tín, pues  pienso  como  él,  sobre  cuanto  recomiendan  de  con- 
suno justicia,  conveniencia  y  patriotismo.  Si  no  nos  podemos 
poner  de  un  salto,  y  cuando  nos  hayamos  puesto  podremos 
pensar  de  otro  modo,  en  las  ventajosísimas  condiciones  de 
nuestros  competidores,  ¿qué  camino  nos  queda  para  salvar 
nuestra  producción  sino  buscar  la  igualdad  y  el  equilibrio 
por  medio  del  impuesto  arancelario?  Por  dicha  ya  cayó  en 
completo  descrédito  la  teoría  económica  que  mirando  á  la 
relación  de  individuo  á  individuo  y  prescindiendo  de  la  na- 
ción ateníase  al  principio  del  laisser  faire,  que  hoy  por  donde 
quiera  suscita  movimientos  de  protesta. 

Dentro  del  terreno  económico  se  rechaza  este  principio, 
que  si  bien  sirvió  al  desarrollo  de  la  producción  de  la  rique- 
za ,  compromete  algo  más  esencial  para  el  bienestar  de 
los  pueblos,  cual  es  su  equitativa  distribución.  En  nación  tan 
individualista  como  Inglaterra  puede  notar  el  sagaz  Goschen 
que  la  opinión  pública  y  las  leyes  positivas  han  significado 
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que  pasó  el  tiempo  del  laisser  faire  á  los  padres  en  la  educa- 
ción de  sus  hijos,  á  jlos  patronos  en  la  conducta  de  sus  obre- 
ros, á  los  constructores  de  navios  y  á  los  armadores  en  el 
trato  de  sus  dependientes^  á  los  propietarios  urbanos  en  la 
administración  de  sus  casas,  á  los  propietarios  rurales  en  la 
discusión  de  sus  rentas  con  los  colonos.  Así  pasamos  del  Es- 
tado liberal  al  Estado  democrático.  Era  lógico.  Convertido  el 
Estado  en  una  fuerza  social,  ¿á  dónde  han  de  volver  la  vista 
los  pueblos  víctimas  de  tan  grave  malestar?  Es  una  reacción 
que  está  en  la  lógica  de  las  cosas,  mal  que  pese  á  la  escuela 
individualista  que  la  provocó. 

Lo  peor  es — ya  queda  dicho — que  el  principio  social  no 
tenga  otra  representación  que  la  del  Estado,  con  lo  que  nos 
amenaza  un  nuevo  mal:  el  de  la  reglamentación  extremada 
y  abusiva.  Es  verdad  que  la  libertad  por  sí  sola  no  basta;  es 
verdad  que  entregados  á  ella  vinimos  á  parar  á  esta  anar- 
quía, que  cohonesta  la  intervención  del  Estado  influido  por 
el  espíritu  igualitario  de  la  democracia,  pero  no  obstante  la 
libertad  es  necesaria;  hay  que  guardar  con  ella  cosa  tan 
esencial  como  el  principio  de  responsabilidad  en  el  indivi- 
duo. Triste  cosa  fuera  que  se  anublase  la  conciencia  indivi- 
dual (1). 

No  he  de  insistir  en  la  gravedad  de  los  daños  que  pueden 
seguirse  de  esa  intervención  del  Estado  sustituyendo,  pongo 
por  ejemplo,  á  los  padres  en  el  sagrado  derecho  de  dar  edu- 
cación á  sus  hijos.  ¡Ah!  si  en  vez  de  individuos  dispersos  ante 
un  Estado  poderoso  hubiese  verdadera  organización  social, 
se  reconocieran  los  fueros  é  inmunidades  de  la  familia!  (2). 


(1)  El  Sr.  D.  Antonio  Díaz  de  Rábago  y  Aguiar  ha  publicado  recien- 
temente un  notable  estudio  sobre  la  institución  americana  el  Homes- 
tead,  muy  apropiada  á  las  necesidades  de  nuestras  colonias,  socieda- 
des en  formación  donde  predomina  el  interés  social  sobre  el  indivi- 
dual. «No  es  así  conveniente,  concluye,  en  las  sociedades  en  que  el  pro- 
greso acentúa  el  sentimiento  de  la  responsabilidad  personal,  y  en  que 
las  leyes  y  la  opinión  tienden  á  favorecer  al  acreedor.»  El  objeto  de 
esta  sociedad  es  eximir  de  embargos  la  casa  y  tierras  que  llevan  el 
nombre  de  homestead  exemption  laxos.  Entiendo  que  podría  ser  conve- 
nientísima  á  nuestras  clases  agricultoras,  tan  explotadas  por  la  usura. 

(2)  Duran  y  Bas. 
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El  Estado  amenaza  llenarlo  todo;  en  la  organización  po- 
lítica y  administrativa  ha  impuesto  su  voluntad  uniformado- 
ra;en  la  misma  esfera  del  derecho  civil  aspira  tenazmente  á  la 
ley  común,  siquiera  encuentre  la  resistencia  de  aquel  decre- 
to que,  no  escrito  en  las  leyes  pero  no  menos  arraigado  en  la 
naturaleza  y  carácter  de  las  regiones,  vive  por  la  costumbre. 
¡Ojalá  prevalezca  la  tendencia  científica  actual  tan  favora- 
ble al  desenvolvimiento  de  la  vida  orgánica  en  instituciones 
independientes  del  Estado!  Si  hubiese  propiedad  comunal 
allí  donde  reporta  ventajas  autorizadas  por  la  tradición,  mu- 
nicipio independiente  con  sus  bienes  de  propios,  familia  con 
organización  económica  que  respondiese  á  sus  importantes 
fines,  si  además  el  espíritu  público  diese  vida  á  las  asocia- 
ciones libres  principalmente  encaminadas  á  reparar  con  su 
acción  benéfica  la  malsana  de  los  egoísmos  á  que  encomen- 
daba el  progreso  la  Economía  clásica,  ciertamente  que  no 
habría  por  qué  temer  las  campañas  del  socialismo. 

Lo  que  ni  por  asomos  tiene  traza  es  oponerle  las  ya  tan 
gastadas  cantinelas  de  la  escuela  liberal  individualista.  Re- 
conocida la  influencia  del  principio  social  y  asimismo  la  del 
principio  individual,  que  nada  gana  con  que  aquél  se  desco- 
nozca, debe  cumplirse  esa  obra  de  reorganización  (1)  que  en 
tanto  ha  de  tocar  al  orden  político  y  al  económico,  íntima- 
mente ligados. 

Donde  está  la  influencia  hay  que  buscar  los  intereses  que 
naturalmente  se  agrupan  alrededor  de  la  clase  que  dirige. 
Sólo  juzgará  el  régimen  de  nuestro  tiempo  por  su  lado  exte- 
rior, quien  no  mire  á  la  clase  que  por  medio  de  él  influye, 
quien  no  analice  el  sentido  en  que  desenvuelve  esa  influen- 


(1)  Oliveira  Martins,  uno  de  los  más  ilustres  pensadores  de  la  Pe- 
nínsula, resueltamente  contrario  á  la  democracia  individualista,  dice 
en  uno  de  sus  notables  obras:  «Restaurar  á  idea  de  authoridade  abala- 
da pel-o  radicalismo,  reconstituio  á  idea  de  Estado  sobre  as  bases  defi- 
nitivas da  democracia;  extabelecer  e  equa9ao  entre  á  libertado  persoal 
é  á  coheQáo  ou  solidaridade  social,  eis  ehí  ó  pensamento  mais  ou  menos 
definido  nos  seux  varios  aspectos,  pensamento  a  que  o  porvir  perten 
ce,  ou  nao  baverá  para  á  Europa  outro  futuro  senaó  o  de  pavorosas 
revolu9oes.» 
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cia.  Lo  lux  sido  todo,  según  la  frase  de  Sieyes,  el  tercer  esta- 
do; á  su  ascendiente  político  corresponde  su  acrecentamien- 
to de  riqueza;  no  por  estos  ni  por  aquellos  abusos  que  no  cons- 
tituyen sistema  hay  que  exigirle  responsabilidades;  pero  sí 
por  haber  favorecido  las  tendencias  individualistas  de  la  re- 
volución, que  brindó  á  esas  clases  con  la  destrucción  de  la 
propiedad  colectiva.  No  impunemente  se  destruyó  el  princi- 
pio armónico — que  responde  á  exigencias  de  la  naturaleza — 
en  la  organización  de  la  propiedad  se  unió  en  sus  intereses 
á  los  más  bajos,  al  pueblo  que  comienza  á  agitarse. 

Ante  las  exigencias  de  la  movilización  se  desconocieron 
las  ventajas  de  la  estabilidad.  Las  libertades  económicas  tra- 
jeron consigo  el  aumento  en  las  desigualdades  sociales.  La 
influencia  de  dos  principios,  lema  de  la  revolución,  libertad, 
igualdad,  ha  sido  alternativa.  En  el  orden  económico  predomi- 
nó la  libertad,  en  el  político,  la  igualdad.  Proclaman  las  Cons- 
tituciones modernas  los  derechos  imprescriptibles  é  inaliena- 
bles del  individuo;  todos  son  llamados  al  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía por  medio  del  sufragio  universal.  Los  condenados  á  la 
exagerada  lucha  por  la  existencia,  sin  otro  regulador  que  la 
inflexible  ley  económica,  los  que  en  nombre  del  trabajo  re- 
niegan del  capital  y  de  la  libertad  que  les  favorece,  creen 
llegada  su  hora. 

No  en  vano  le  hablasteis  de  su  soberanía.  A  la  fórmula 
del  tercer  estado  libertad,  oponen  la  aspiración  socialista. 
Donde  no  lo  tienen  (1),  piden  con  insistencia  el  sufragio  uni- 
versal y  son  perfectamente  lógicos.  No  lo  son  en  cambio  los 
partidarios  del  parlamentarismo.  La  política  del  tercer  esta- 
do trajo  la  debilidad  del  poder;  la  del  cuarto  estado  exige 
que  recobre  su  fuerza.  La  conveniencia  y  el  interés  de  los 
más  no  pueden  estar  representados  por  una  oligarquía.  Se- 
gún se  acreciente  la  influencia  del  pueblo  el  poder  tendrá 
necesidad  de  mayor  fuerza  y  se  debilitará  la  del  Parlamento. 
Sólo  un  Estado  dueño  de  sí,  fuerte,  valeroso,  no  debilitado 


(1)     En  Bélgica,  v.  gr. 
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por  la  intervención  parlamentaria  que  habría  de  limitarse 
como  lo  está  en  el  régimen  representativo  de  la  América  del 
Norte,  podría  satisfacer  al  pueblo  en  sus  aspiraciones  le^ííti- 
raas,  resistirle  en  las  que  no  lo  fuesen. 

Cansa  el  régimen  parlamentario  por  los  vicios  con  que  se 
practica;  pero  esto  á  un  lado  ¿es  qué  tan  complejo  y  difícil 
sistema  puede  encajar  en  la  concepción  del  cuarto  estado  que 
ha  de  ser  de  suyo  simplicísimaV  En  cuanto  se  percaten  de 
ello  los  obreros,  se  servirán  como  de  instrumento  útilísimo 
del  sufragio  universal,  al  modo  que  ya  lo  hacen  en  Alema- 
nia, llevando  numerosísima  representación  socialista  al  Par- 
lamento. A  bien  que  las  instituciones  políticas  de  aquel  país 
ofrecen  especiales  garantías  de  resistencia  enérgica  y  fecun- 
da (1).  Un  fenómeno  se  ofrece  á  nuestra  vista  que  merece 
fijar  la  atención:  el  de  la  desconfianza  que  inspira  á  muchos 
políticos — y  no  de  nuestro  país — la  práctica  del  sufragio 
universal  y  el  del  poco  valor  que  tiene  ante  la  ciencia  que 
reconoce  la  necesidad  de  organizar  sobre  más  amplias  bases 
la  representación.  Con  el  sufragio  universal  queda  ésta  bur- 
lada bajo  el  peso  del  número  (2). 

La  obra  (3)  de  reorganización  social  lleva  aparejada  la 
de  reorganizazión  política  teniendo  presente  la  necesidad 
de  que  las  distintas  clases  y  los  diferentes  intereses  obtengan 
representación  (4);  los  trabajos  sobre  esto  gozan  gran  boga 
en  Austria  y  Alemania,  impulsadas  en  tal  dirección  por  su 
tradición  y  carácter  muy  distinto  del  nuestro.  No  obstante, 
se  recoge  provechosísima  enseñanza  en  el  estudio  de  las 


(1)  El  príncipe  de  Bismark  ha  puesto  en  manos  de  la  nación  unifi- 
cada el  ai*ma  peligrosa  del  sufragio  universal  para  la  realización  de 
sus  miras  políticas.  Hoy  ya  el  gobierno  del  Imperio  daría  mucho 
por  verse  libre  de  este  aparato  nivelador  de  la  democracia. — Carlos 
G-rand,  Revista  de  Ambos  Mundos,  Abril,  1980. 

(2)  Pablo  Laffite,  El  sufragio  universal  y  el  régimen  parlamentario. 

(3)  Véase  la  notable  obra  sobre  Instituciones  gremiales,  de  D.  Luis 
Tramoyeres,  que  encabeza  un  prologó  del  Sr.  Pérez  Pujol,  ilustre  pro- 
pagandista de  la  organización  gremial,  que  tanto  beneficiaría  á  la  so- 
ciedad con  su  influencia  en  el  orden  político  y  económico. 

(4)  Ad  Prins,  La  democracia  y  el  régimen  parlamentario.  Sánchez 
de  Toca,  El  régimen  parlamentario  y  el  sufragio  universal.  Sunmer 
Maine,  El  gobierno  popular. 
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Asociaciones  libres  de  Alemania  que  ya  cité  y  que  tanto 
valdría  propagar  en  previsión  de  los  peligros  á  que  puede 
conducir  la  crisis  agrícolaj  ya  cansada  la  clase  labradora  del 
pesado  yugo  que  vienen  ejerciendo  sobre  ellas  las  oligarquías 
parlamentarias  tan  avaras  de  recoger  tributos  á  que  ofrece 
por  compensación,  eso  sí  con  verdadera  largueza,  flamantes 
derechos  que  el  práctico  hombre  rural  acoge  con  burlonas  y 
desengañadas  sonrisas. 

No  puede  el  Estado  en  lo  sucesivo  inspirarse  en  la  misma 
conducta  con  respecto  á  esas  grandes  masas  del  mundo  in- 
dustrial y  agrario  á  que  se  extiende  el  poder  político;  con 
vivo  clamoreo  piden  esas  masas  una  cada  vez  mayor  inter- 
vención del  Estado  en  la  vida  económica.  Quien  es  partida- 
rio de  una  progresiva  descentralización;  quien  quiere  familia 
independiente,  municipio  robusto,  asociación  libre,  con  pro- 
piedad anexa  á  sus  fines  respectivos,  dicho  se  está  que  no  es 
un  ciego  amante  de  la  acción  del  Estado.  Pero  destruidos 
aquellos  organismos,  subsistente  el  Estado  como  única  fuerza 
social  ¿qué  hacer  sino  darle  una  intervención  mayor  que  la 
que  en  otro  caso  tuvieraV  Podrá  sólo  desmentirse  el  alcance 
de  esta  intervención  que  se  impone  á  espíritu  tan  liberal 
como  el  de  Gladstone,  pero  razónense  como  se  quiera  los  fines 
del  Estado,  allí  donde  el  individuo  por  sí  mismo  ó  por  medio 
de  la  asociación  no  se  baste,  el  Estado  debe  procurar  suplir 
la  deficiencia.  Quizá  vuelva  pronto  sobre  los  trabajos  de  le- 
gislación social  hechos  en  Alemania,  Suiza  y  Bélgica  y  los 
proyectados  en  estas  mismas  y  en  otras  naciones.  Con  ello 
tendré  ocasión  de  pararme  á  combatir  la  exageración  con- 
traria á  la  que  hoy  principalmente  señalo  como  factora  de 
esos  desequilibrios  que  nos  llevan  desde  el  más  extremado 
individualismo  á  los  proyectos  de  nacionalizar  la  tierra  y  los 
instrumentos  de  producción.  En  tanto  afirmo  como  simpática 
tendencia  la  que  aspira  á  sustituir  un  ideal  puramente  for- 
mal como  el  de  libertad  por  el  más  elevado  de  justicia. 

El  marqués  de  Figueroa. 
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28  de  Febrero  de  1891 


Quincena  fecunda  la  que  acaba  de  transcurrir.  Se  ha  dis- 
cutido con  toda  amplitud  el  problema  de  la  amnistía;  se  han 
celebrado  famosas  conferencias  zorrillistas  en  Biarritz;  se  re- 
unieron las  mayorías  de  las  Cortes,  ante  las  cuales  pronun- 
ciaron elocuentes  discursos  los  Sres.  Cánovas,  Pidal  y  Mar- 
tínez Campos;  y  por  fin  se  dibujó  en  el  seno  de  los  partidos 
la  actitud  que  cada  uno  piensa  adoptar  en  estas  segundas  Cá- 
maras de  la  Regencia.  Parécenos  que  con  lo  dicho  sobra  para 
que  los  lectores  formen  idea  de  la  labor  de  los  últimos  días 
de  Febrero.  Dediquemos,  pues,  á  cada  uno  de  estos  asuntos, 
la  atención  que  merece. 


Los  republicanos  fueron  los  primeros  en  anunciar  que  el 
insigne  demócrata  que  en  la  última  legislatura  presentó  el 
proyecto  de  amnistía,  buscaba  ahora  nueva  ocasión  en  que 
reiterar  su  generoso  propósito.  Cayó  la  semilla,  como  en  nues- 
tra Crdm'ca  anterior  dijimos,  en  terreno  fértil,  y  pronto  fué 
asunto  palpitante  ese  que  ahora  parece  amortiguado  en  la 
conciencia  pública.  ¿Por  qué?  Porque  exagerando  unos  la  ac- 
titud no  declarada  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  suponiendo  otros  que 
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el  Grobierno  no  tenía  formado  juicio  del  asunto,  cuando  de  an- 
tiguo lo  tenía;  y  sospechando  los  recelosos  que  se  perseguía 
un  fin  político,  y  no  el  más  noble  y  desinteresado  de  pacifi- 
cación y  de  concordia  que  anima  á  nuestra  Soberana  y  á  su 
Ministerio  responsable,  creóse  una  atmósfera  ficticia  que  en- 
rarecieron vientos  de  pasiones  rencorosas  y  agravios  y  com- 
petencias de  partido. 

Para  cortar  de  raíz  tantos  errores  y  apagar  tantos  clamo- 
res inútiles,  el  Gobierno  declaró  en  La  Época  que  ni  había 
autorizado  á  nadie  para  que  tratara  de  las  condiciones  de  la 
amnistía,  ni  revelado  su  pensamiento  acerca  de  este  particu- 
lar; de  suerte  que  mal  podía  el  Sr.  Ruíz  Zorrilla  aceptar  ni 
rechazar  proposiciones  que  no  se  le  habían  hecho.  Ni  la  am- 
nistía, en  caso  de  concederse  por  iniciativa  del  Gobierno  ó 
por  el  voto  de  las  Cámaras,  puede  tener  otro  carácter  que  el 
de  una  espontánea  y  generosa  resolución  de  la  Corona,  in- 
dependiente en  absoluto  de  la  voluntad  de  los  favorecidos 
por  ella. 

Añadíase  que  cuando  llegue  el  momento  de  abordar  esa 
cuestión,  el  Gobierno,  que  respeta  la  iniciativa  que  corres- 
ponde á  todo  diputado,  usará  de  la  que  á  él  le  compote  y  ex- 
pondrá su  criterio  sobre  el  asunto,  criterio  de  antiguo  forma- 
do y  que  no  es  ocasión  de  dar  á  conocer  ante  las  polémicas 
que  la  prensa  viene  sosteniendo. 

Esta  ha  sido  la  última  palabra  de  lo  que  el  Gobierno  pien- 
sa acerca  de  la  amnistía. 

El  mismo  día  el  órgano  zorrillista  declaró,  que  «ni  el  Go- 
bierno ha  hecho  proposiciones  de  ningún  linaje  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  ni  el  ilustre  revolucionario,  aunque  no  fuera  más 
que  por  decoro  de  la  propia  Monarquía  española,  que  al  fin 
es  la  monarquía  de  su  patria,  se  hubiera  prestado  á  escu- 
charlas. Por  parte  del  Gobierno  sería  poner  el  Trono  á  los 
pies  de  un  hombre;  por  parte  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  sería  ha- 
cer materia  de  componenda,  de  contrato,  lo  que  siempre  fué 
mirado  por  él  desde  puntos  de  vista  más  elevados  y  patrió- 
ticos.» 
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«Nuestra  animosidad  hacia  el  Grobierno  de  la  Regencia, 
añadía  M  País,  no  nos  lleva  hasta  suponerle  capaz  de  tanta 
humillación;  ni  lo  ha  hecho  hasta  ahora  ni  creemos  que  lo 
hará.  Nadie  ha  abordado  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para  tratar  ni 
próxima  ni  remotamente  semejante  punto.  Todo  lo  que  con- 
tradiga esta  afirmación,  es  falso.» 

Así  ha  concluido  la  larga  polémica  que  tan  sabrosos  co- 
mentarios sugirió  á  El  Globo  contra  el  desterrado  por  su  gus- 
to en  París,  y  á  El  Correo  y  La  Iberia  contra  el  Gobierno 
de  S.  M.  En  el  diario  posibilista  se  concibe  su  actitud:  signi- 
fica una  especie  de  revancha  de  íintiguas  mortificaciones.  En 
los  otros  periódicos  ya  se  explica  menos,  porque  ni  á  salvo 
dejaron  las  prerrogativas  de  la  Corona. 

Ahora  bien:  ¿habrá  amnistía?  En  nuestro  sentir,  sí.  El  Go- 
bierno la  anunciará  en  el  Mensaje  de  la  Corona,  pero  ponien- 
do por  límite  á  esa  gracia  el  que  imponen  los  respetos  á  la 
disciplina  militar. 


* 

i     * 


A  la  vez  que  este  asunto  lanzaba  sus  últimos  resplando- 
res en  el  campo  político,  allá,  en  pintoresca  villa  de  Bia- 
rritz,  congregaba  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  sus  más  ilustres  adep- 
tos para  tratar  de  asuntos  de  interés,  ver  si  era  posible 
la  coalición  de  todos  los  grupos  republicanos  y  constituir  una 
masa  común  que  oponga  robusto  dique  á  la  constante  y  fer- 
vorosa devoción  que  día  por  día  se  advierte  en  nuestra  mo- 
nárquica España. 

Y  fueron,  como  romería  que  á  la  Meca  de  la  revolución 
conduce,  los  sectarios  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Y  hablaron  en 
público  y  en  secreto,  y  hubo  fiestas  y  banquetes,  y  brin- 
dis y  discursos  hondos,  y  de  todo  ello  resultó  en  sustancia 
que  es  imposible  la  concordia  de  los  jefes,  porque  Castelar  y 
Pí,  Salmerón  y  Ruiz  Zorrilla,  no  caben  juntos;  que  es  facti- 
ble la  inteligencia  entre  los  partidarios  que  persiguen  un 
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ideal — porque  en  éstos  las  rivalidades  se  sacriñcaii  al  fin — y  la 
forma  al  éxito;  que  sin  renunciar  á  la  evolución  que  defien- 
den posibilistas  y  centralistas,  no  cesará  en  sus  trabajos  en 
pro  de  la  revolución  que  defienden  progresistas  y  federales. 
En  suma,  las  conferencias  de  Biarritz  no  pasarán  á  la 
historia.  Hubo  un  tiempo,  en  los  albores  de  la  restauración, 
cuando  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  tenía  á  su  lado  hombres  de  go- 
bierno, oradores  eminentes,  generales  de  prestigio,  masas 
populares  arrastradas  por  el  encono  ó  por  el  entusiasmo,  en 
que  esas  conferencias  podían  despertar  algún  eco  dormido. 
Hoy,  ¿por  qué  callarlo?  si  las  agencias  telegráficas  no  se  pu- 
sieran al  servicio  de  ciertos  actos,  nadie  se  ocuparía  de  lo 
que  pasa  al  otro  lado  de  la  frontera. 


* 
*  * 


Algo  más  importante,  de  interés  nacional,  de  positiva 
trascendencia  para  los  pueblos,  denuncia  la  reunión  de  las 
mayorías  de  las  Cortes.  Costumbre  añeja  de  nuestro  régimen 
político,  muy  digna  de  ser  consolidada,  es  la  de  juntar  los 
elementos  que  apoyaban  á  una  situación,  y  mostrarles  en 
sinceras  y  leales  palabras  lo  que  un  Gobierno  siente  y  una 
política  representa.  Así  lo  hizo  el  Sr.  Cánovas  el  día  26,  con- 
gregando en  los  espléndidos  salones  de  la  Presidencia  á  los 
diputados  y  el  28  á  los  senadores.  Mejor  que  una  síntesis  de 
aquellas  memorables  reuniones,  será  que  se  registren  en  las 
columnas  de  esta  Revista  las  declaraciones  que  allí  se  hi- 
cieron. Copiémoslas,  pues. 

Discurso  del  presidente  del  Consejo. 

«Al  saludaros,  como  es  costumbre  al  llegar  aquí  á  tomar 
parte  en  las  tareas  parlamentarias,  no  me  propongo  exponer 
el  programa  del  Gobierno;  este  programa  está  ya  consignado 
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en  el  discurso  que  el  Ministerio  ha  de  poner  de  aquí  á  muy 
poco  en  los  labios  de  S.  M.  la  Reina  Regente:  está  expuesto 
con  gran  sobriedad;  pero  sin  que  esta  sobriedad  empezca  pa- 
ra que  en  él  se  planteen  todas  las  cuestiones  que  en  estas 
circunstancias  y  en  estos  momentos  exige  el  estado  general 
del  país. 

Por  lo  demás,  no  tengo  que  encareceros  la  satisfacción 
con  que  me  veo  rodeado  de  la  genuina  representación,  en 
ambos  Cuerpos  Colegisladores,  del  gran  partido  conservador. 
Cifléndome  por  de  pronto  á  la  reunión  de  esta  noche,  confie- 
so que  no  puede  menos  de  satisfacerme  por  todo  extremo  el 
gran  concurso  de  juventud  que  en  esta  nueva  etapa  de  la  ca- 
rrera del  partido  conservador  viene  á  militar  bajo  sus  bande- 
ras; así  probaremos  de  un  modo  material,  de  una  manera  ine- 
quívoca que  no  somos  ningún  partido  viejo,  como  tal  vez  se 
nos  ha  pretendido  representar:  la  juventud  de  ahora  acude  á 
nuestra  bandera,  como  ha  acudido  ya  en  diversas  épocas  la 
de  otros  tiempos,  acude  atraída  por  los  principios,  por  los  sen- 
timientos, por  lo  que  constantemente  ha  sido  y  será  en  el  por- 
venir el  fondo  de  los  partidos  conservadores,  cualesquiera 
que  sean  las  modificaciones,  más  de  forma  que  de  fondo,  que 
las  circunstancias  hayan  exigido. 

A  vosotros,  todos  los  que  estáis  felizmente  en  el  caso  que 
acabo  de  enunciar,  á  vosotros  os  toca  proseguir  la  obra  gran- 
de que  no  hace  muchos  años  comenzó  el  partido  liberal-con- 
servador arrancando  desde  la  Restauración  de  la  Monarquía 
legítima.  Ya  en  aquella  fecha  el  partido  conservador  demos- 
tró lo  que  no  ha  cesado  un  instante  de  demostrar  después,  ni 
cesará,  Dios  mediante,  de  acreditar  en  el  resto  de  su  carrera; 
demostró  que  no  le  traía  á  los  negocios  públicos  ningún  sen- 
timiento ni  propósito  egoísta,  que  no  pretendía  anteponer  su 
propio  interés,  ni  sus  pasiones  políticas,  ni  siquiera  los  que 
podrían  llamarse  sus  deberes  de  partido,  al  interés  más  gene- 
ral y  más  comprensivo  de  la  patria. 

Muchos  de  vosotros,  veteranos  del  partido  conservador, 
asististeis  á  la  despedida  que  hizo  del  poder,  de  una  manera 
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verdaderamente  voluntaria,  y  que  en  todo  tiempo  no  podrá 
menos  de  aplaudir  la  historia;  otros  que  no  tuvisteis  parte  en 
aquellos  sucesos,  tristes,  tristísimos  en  su  fondo,  memorables 
por  la  manera  con  que  desde  luego  se  planteó  la  sucesión  de 
lo  que  dolorosamente  perdíanos,  sabéis  hasta  qué  punto  el 
partido  conservador  mostró  entonces  un  sentimiento  de  re- 
signación, de  sacrificio  en  pro  de  intereses  generales  de  la 
patria,  que  hoy  más  que  nunca  tenemos  el  derecho  y  la  nece- 
sidad de  recordar  por  lo  mismo  que  no  ha  faltado  quien,  por 
esta  vez  que  hemos  ascendido  al  Grobierno,  nos  haya  creído 
movidos  por  meros  intereses  de  partido,  haya  supuesto  que 
otros  sentimientos  que  los  de  lealtad  á  la  Monarquía  y  amor 
á  la  patria  podían  guiar  nuestros  pasos. 

No  he  de  ocuparme  yo  en  refutar  las  frases  de  gacetilla, 
y  menos  desde  aquí,  aunque  de  vez  en  cuando  estas  frases, 
que  en  las  gacetillas  pudieran  ser  ó  pasar  por  chistes  tolera- 
bles, se  encuentran  en  los  labios  de  personas  que,  por  tales  ó 
cuáles  títulos,  pudieran  aspirar  al  de  hombres  de  Estado; 
pero  lo  cierto  y  positivo  es,  y  vuestra  sola  presencia  lo  está 
demostrando,  que  si  ha  habido  algún  partido  en  España  que 
pueda  alardear  ó  pueda  haber  alardeado  de  desinterés,  fun- 
dado en  la  representación  de  las  grandes  fuerzas  de)  país  que 
trae  indudablemente  esa  mayoría,  ese  desinterés  está  en  vos- 
otros representado  y  en  todos  los  altos  puestos  de  la  adminis- 
tración del  país,  que  con  sólo  enunciarse  quiénes  los  ocupan 
basta  y  sobra  para  demostrar  cumplidamente  que  no  era  el 
deseo  de  asaltar  los  puestos  públicos  lo  que  nos  guiaba,  que 
no  podía  serlo,  que  no  tenía  razón  de  ser  ese  interés  cuando 
se  trataba  de  la  llegada  al  poder  del  partido  conservador. 

El  partido  conservador  ha  llegado  al  poder  sin  pretender- 
lo ni  solicitarlo  por  un  solo  instante;  el  partido  conservador 
ha  llegado  al  poder  porque  la  mayoría  de  los  hombres  impor- 
tantes que  en  otro  tiempo  habían  apoyado  á  nuestros  adver- 
sarios declararon  que  la  situación  en  que  éstos  se  encontra- 
ban era  de  todo  punto  insostenible;  y  aunque  algunos  de 
aquellos  mismos  personajes  opinaran  que  todavía  era  posi- 
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ble  continuar  con  un  nuevo  ensayo  del  partido  liberal  en  sus 
distintas  fracciones,  separadas  por  abismos  algunas  de  ellas, 
no  faltó  quien,  con  bastante  autoridad  y  bastante  importan- 
cia para  decidirlo  en  nombre  de  su  partido,  resolviera  que, 
antes  que  otro  cualquier  nuevo  ensayo  del  partido  liberal  con- 
venía al  interés  de  la  patria  que  se  llamara  al  partido  con- 
servador. 

Con  tales  títulos  y  por  tales  camino  el  partido  conserva- 
dor, después  de  la  gr&n  catástrofe  en  que  voluntariamente 
se  apartó  del  gobierno,  no  ciertamente  por  miedo  á  las  cir- 
cunstancias, que  ningún  miedo  podía  existir  por  el  pronto, 
sino  por  altísimas  razones  políticas  y  patrióticas;  después  de 
aquella  época,  luchando  modesta,  tranquila,  patrióticamen- 
te en  la  oposición,  al  cabo  de  un  largo  espacio  de  tiempo 
vuelve  á  encontrarse  al  frente  de  los  negocios  públicos.  Y  al 
tiempo  en  que  acabo  de  aludir,  el  partido  conservador,  s'n 
temer  nada  por  el  presente,  fija  la  vista  tan  sólo  en  la  conve- 
niencia de  que,  según  las  circunstancias,  alternen  en  el  go- 
bierno del  país  los  distintos  partidos  monárquicos,  dio  el  gran- 
de ejemplo  que  todos  recordáis  y  el  pensamiento  que  animó 
su  conducta  en  aquel  tiempo,  así  como  le  ha  inspirado  en  la 
oposición,  habrá  de  inspirarle  en  lo  sucesivo. 

No  había  olvidado  ni  por  un  solo  instante  el  partido  con- 
servador lo  que  significó  la  restauración  de  la  Monarquía;  no 
había  olvidado  ni  por  un  solo  instante  la  conveniencia  de 
que  la  Corona  no  le  tuviera  á  él  por  único  instrumento  de 
gobierno,  sino  que  al  propio  tiempo  tuviera  otro  ú  otros  ins- 
trumentos de  gobierno  que  pudieran  atender  á  las  necesida- 
des del  país  según  las  diferentes  circunstancias  en  que  la 
nación  se  encontrara. 

Jamás  se  ha  hallado  un  partido  político  en  circunstancias 
tan  favorables  si  el  egoísmo  hubiera  podido  infiuir  por  un 
solo  instante  en  nuestro  pensamiento;  jamás,  digo,  se  ha 
encontrado  un  partido  político  en  circustancias  tan  favora- 
bieo  como  las  de  la  Restauración  para  pretender  gobernar 
él  sólo  y  para  pretender  gobernar  perpetuamente. 
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Pero,  lejos  de  eso,  su  primera  tarea  fué  coadyuvar  en  lo 
que  pudo,  aunque  no  fuera  más  que  facilitando  á  todos  el  ca- 
mino para  ello,  á  fin  de  tener  enfrente  adversarios  capaces 
de  reemplazarlo  en  el  poder  tan  pronto  como  el  mero  ejerci- 
cio del  gobierno  hubiera  gastado  un  poco  su  prestigio,  ó  que 
tales  ó  cuales  errores  hubiera  hecho  apetecible  á  la  opinión 
pública  su  reemplazo. 

Como  una  de  estas  circunstancias^  y  de  las  más  graves  y 
solemnes  que  se  le  pudieran  ofrecer,  fueron  sin  duda  las  cir- 
cunstancias á  que  he  aludido  repetidamente  de  la  dolorosísi- 
ma  pérdida  de  nuestro  Rey  D.  Alfonso  XII,  desde  aquel  ins- 
tante tuvo  ocasión  el  partido  conservador  de  afirmar  de  una 
manera  bien  generosa  y  bien  notoria  su  doctrina.  En  la  opo- 
sición no  aspiró  después  más  que  á  esto;  aspiró  á  que  se  con- 
siderase que  no  era  ni  patriótico  ni  conveniente  que  partido 
alguno  pretendiese  perpetuarse  en  el  poder  y  á  mantener, 
como  mantuvo,  el  derecho  á  reemplazar  al  Gobierno  que  en- 
tonces existía,  tan  pronto  como  sus  propias  faltas  y  las  nece- 
sidades del  país  hicieran  de  todo  punto  inconveniente  su  pre- 
sencia en  el  poder. 

No  quiero  examinar  aquí  ahora  si  se  ha  respondido  á  esta 
conducta,  á  este  punto  de  vista  constante,  por  otros  partidos 
con  igual  amplitud  de  miras  que  la  que  el  partido  conserva- 
dor ha  profesado.  Lo  que  quiero  decir,  y  en  esto  puede  resu- 
mirse cuanto  tengo  dicho  hasta  ahora,  es  que,  cualquiera  que 
sea  la  conducta  que  con  el  partido  conservador  se  haya  ob- 
servado, el  partido  conservador  no  la  tomará  como  ejemplo, 
y  estará  siempre  muy  lejos  de  imitarla. 

Nosotros  nos  proponemos  no  olvidar,  y  para  eso  pedimos 
vuestro  concurso,  y  para  eso  contamos  con  vuestra  resiguci- 
ción  si  es  menester,  con  vuestra  buena  fe,  con  vuestro  patrio- 
tismo; nosotros  nos  proponemos  marchar  de  manera,  mien- 
tras nos  sea  posible,  que  nunca  se  olviden  los  lazos  de  honor 
y  de  deber  que  á  los  partidos  monárquicos  unen  necesaria- 
mente en  España  para  poder,  no  ya  salvar  la  Monarquía  en 
días  difíciles,  sino  mantenerla  en  bonancibles  días,  constante, 
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tranquilamente  en  su  camino,  siendo,  como  es,  la  única  forma 
posible  de  gobernar  á  nuestra  patria.  Gobernaremos,  por 
raro  que  parezca  decirlo,  desde  ahora,  pero  gobernaremos 
con  el  convencimiento  de  que  hemos  de  ser  y  que  debemos 
ser  sustituidos,  sin  querer  jamás  exterminar  á  nuestros  ad- 
versarios, sin  querer  siquiera  respecto  á  aquellos  que  profe- 
san, como  nosotros,  principios  monárquicos,  que  en  tales  ó 
cuales  ocasiones  solemnes  pueden  ser  nuestros  aliados  nece- 
sarios, sin  querer  siquiera  emprender  con  ellos  luchas  de  esas 
que  abren  hondos  abismos;  limitándonos  á  defendernos  cuan- 
do sea  absolutamente  indispensable  y  levantando,  sí  la  ban- 
dera de  nuestros  principios  todo  lo  alto  que  se  necesite,  pero 
jamás  la  bandera  de  nuestras  pasiones. 

¿Podremos  realizar  siempre  estos  pacíficos  deseos  que  con 
todo  convencimiento  os  expongo  en  este  instante?  ¿Podremos 
contar  con  que  en  el  espacio  de  tiempo  que  le  toque  gobernar 
al  partido  conservador,  espacio  que  se  prolongará  según  sus 
obras  y  su  fortuna,  podremos  contar  con  que  contra  el  parti- 
do conservador  no  se  emprenderán  jamás  luchas  que  más  ó 
menos  pudieran  debilitar  la  Monarquía  misma?  No  lo  sé,  no 
me  atrevería  á  afirmároslo;  creo  que  no  haya  nadie  que  sea 
temerario  que  lo  afirme,  pero  no  me  cansaré  de  manifestar  lo 
propio  que  esta  noche,  mis  deseos  y  los  deseos  del  Gobierno 
de  que  jamás  luchas  entre  los  monárquicos  lleguen  á  hacer^ 
los  incompatibles,  ni  á  labrar  entre  ellos  diferencias  insupe- 
rables, sobre  todo  respecto  de  aquellas  cuestiones  en  que  to- 
dos deben  tener  por  lealtad,  un  deber  común.  Si  otra  cosa 
acontece,  nuestra  conducta  templada,  nuestra  conducta  pa- 
triótica, nuestro  deseo  desapasionado,  lejos  de  ser  una  debili- 
dad y  una  ñaqueza  para  la  resistencia,  constituirán  elementos 
de  fuerza  invencibles  para  la  defensa,  hasta  donde  ella  sea 
necesaria,  y  para  el  ataque  si  llegara  también  á  ser  indis- 
pensable. 

De  todas  suertes,  nosotros,  si  nos  apoyáis,  como  espero, 
en  este  camino;  nosotros,  á  quienes  toca  dirigiros  por  él, 
iremos  adonde  hayamos  de  ir  por  la  fuerza  de  las  cosas  con 
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la  conciencia  tranquila.  Al  mismo  tiempo  que  este  sentimien- 
to de  concordia  dentro  de  la  respectiva  diversidad  de  opinio- 
nes y  de  las  luchas  naturales  de  partido  á  partido,  para  todos 
los  partidos  ó  fracciones  monárquicas  tendremos,  no  segura- 
mente complicidades  que  no  debamos  tener  en  sentido  algu- 
no, pero  si  el  más  profundo  respeto  del  derecho  que  á  cada 
cual  asigna  y  reconoce  la  Constitución  del  Estado  y  que  re- 
conocen también  las  leyes  que  son  su  desarrollo  y  su  conse- 
cuencia. 

No  es  de  ahora,  como  tal  vez  se  ha  pretendido,  que  el  par- 
tido conservador  sea  ampliamente  tolerante  con  sus  adversa- 
rios en  el  poder;  uo  es  de  ahora  que  los  partidos  conservado- 
res españoles  hayan  practicado  generosamente  la  libertad 
política:  preciso  es  ser  muy  olvidadizo  estando,  como  la  Res- 
tauración está,  tan  próxima,  habiendo  observado  el  partido 
conservador  la  conducta  que  observó  entonces  con  los  parti- 
dos vencidos,  para  figurarse  que  hay  en  el  partido  conserva- 
dor nada  que  le  aparte  de  la  más  amplia  tolerancia  y  aun  de 
la  generosidad  más  grande,  porque  mayor  tolerancia  que 
aquella  con  que  la  Restauración  española  se  ha  hecho,  no  la 
ha  consignado  jamás  en  casos  parecidos  la  historia. 

El  partido  conservador  no  ha  dejado  nunca  de  mantener 
y  aun  de  ampliar  todas  las  libertades  públicas  que  ha  encon- 
trado. Si  ésta  fuera  ocasión  de  extenderme  en  consideracio- 
nes históricas,  yo  os  diría  aquí  ahora  por  quién  ha  empezado 
en  España  el  derecho  de  reunión  y  aun  la  tolerancia  de  las 
manifestaciones  públicas  inmensas;  ¿por  quién  ha  empezado 
sino  por  el  partido  conservador  y  bajo  la  dirección  de  Gobier- 
nos conservadores? 

No;  el  partido  conservador  por  principios  fundamentales 
no  puede  transigir  con  nada  que  directa  y  violentamente^ 
atente  á  las  instituciones  y  á  los  principios  fundanrentales  de 
la  nación,  pero  al  mismo  tiempo  que  ha  estado  siempre  dis- 
puesto á  defender,  cumpliendo  con  sus  deberes,  lo  que  la  Co- 
rona y  la  nación  le  mandaban  que  defendiera,  ha  llevado  su 
tolerancia  tan  lejos  como  cualquiera  otro  partido  siempre  que 
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dentro  de  la  legalidad  estrictamente  se  ha  luchado.  Los  que 
luchen,  pues,  estrictamente  dentro  de  la  legalidad,  también 
pueden  estar  ahora  seguros  del  respeto  á  su  derecho.  Única- 
mente si  se  pretendiera  quebrantar  esta  legalidad,  únicamen- 
te si  se  sintiera  amenazada,  el  partido  conservador  cumpli- 
ría dolorosamente,  pero  cumpliría  al  fin  con  vigor  y  con  en- 
tereza sus  deberes. 

Nunca  como  ahora  ha  importado  al  país  la  paz  pública; 
nunca  quizá  por  su  fortuna  la  ha  tenido  tan  asegurada;  pero 
dígolo  y  lo  repito;  nunca  la  paz  pública  le  ha  sido  más  nece- 
saria, ¿Quién  ignora  los  padecimientos  de  nuestra  agricultu- 
ra, las  angustias  de  nuestra  idustria,  el  estado  de  nuestros 
campos,  las  dificultades  de  la  Hacienda  pública,  todo  cuanto 
en  el  orden  económico  aflige  al  país?  ¿Quién  ignora  que  hasta 
aquí  las  cuestiones  políticas,  unas  veces  por  necesidad  y 
otras  veces  voluntariamente,  han  ido  siempre  ó  casi  siempre 
delante  de  l^s  cuestiones  económicas  y  de  las  cuestiones  re- 
ferentes á  los  intereses  materiales  del  país? 

Claro  está  que  cuando  se  trataba  de  establecer  en  España 
las  instituciones  fundamentales,  de  restablecer  las  bases  del 
Grobierno,  los  mismos  conservadores  habíamos  de  atender 
primero  á  estas  necesidades  políticas  que  á  ninguna  otra  exi- 
gencia. 

Después,  sin  estar  en  disputa  ninguna  de  estas  cuestiones 
de  la  constitución  interna  del  país,  sin  necesidad.urgente  del 
orden  político,  se  ha  creído  por  hombres  de  otros  partidos  que 
las  cuestiones  políticas  debían  llevar  la  delantera  á  las  de- 
más. Lo  hecho,  hecho  está;  pero  estoy  seguro  de  que  no  hago 
más  que  exponer  con  sentimiento  que  vive  en  todos  los  cora- 
zones una  idea  que  en  todas  las  inteligencias  se  alberga  al 
decir  que,  sea  como  quiera,  hay  que  hacer  en  esto  algo,  y  que 
la  hora  ppesente  es  hora  de  atender  á  los  intereses  materiales 
del  país. 

También  sabéis  ya,  y  lo  sabéis  por  nuestrct  conducta  en 
las  Cortes,  hasta  qué  punto  todos  estamos  persuadidos  de  esta 
verdad  y  hasta  qué  punto  todos  estamos  decididos  á  reparar 
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con  todas  nuestras  fuerzas  los  males  que  en  esta  parte  expe- 
rimenta el  país.  Para  eso,  más  quizá  que  para  nada,  necesi- 
taremos de  vuestro  apoyo  constante,  de  vuestra  asiduidad, 
aun  de  vuestra  disciplina,  porque  sabidas  como  son  las  difi- 
cultades parlamentarias  que  suelen  presentarse  en  todas  las 
reformas,  y  más  en  reformas  de  cierta  índole,  en  las  que  an- 
dan envueltos  intereses  distintos,  sin  propósito  de  dominar 
las  dificultades,  sin  un  sentimiento  poderoso  de  disciplina, 
será,  si  no  de  todo  punto  imposible,  difícil  vencer. 

Ayudadnos,  pues,  señores,  en  esta  obra.  A  todos  los  par- 
tidos monárquicos  nos  está  encomendada  sin  duda  alguna; 
pero  no  cabe  negar  que  al  partido  conservador  muy  princi- 
palmente, aparte  del  bien  general  de  la  patria,  el  bien  de  la 
institución  monárquica,  de  la  que  nosotros  somos  incondicio- 
nables,  absolutamente  resueltos  defensores. 

Acordémonos  todos,  así  los  que  somos  ya  antiguos  en  es- 
tas lides  políticas  como  la  juventud  que  hoy  comienza  á  lu- 
char bajo  la  bandera  del  partido  conservador,  al  mismo  tiem- 
po que  del  interés  y  del  bien  de  la  patria,  de  todo  lo  que  de- 
bemos á  la  institución  monárquica,  base  de  nuestra  existen- 
cia nacional  y  cuna  de  nuestra  existencia  social;  acordémo- 
nos de  lo  que  tiene  derecho  á  esperar  de  nosotros  la  augusta 
Soberana  que  parece  enviada  por  la  Providencia  á  la  nación 
española,  que  ha  sido  con  efecto  enviada  aquí  en  una  hora 
tristísima  y  solemne  para  ser  el  consuelo  y  la  esperanza  del 
País. 

Pero  recordémonos  á  la  par  que  á  nosotros  nos  está  con- 
fiada en  mucha  parte,  tanto  más  cuanto  más  incondicionales 
y  más  ardientes  monárquicos  somos,  la  suerte  del  descen- 
diente de  tantos  Monarcas,  la  suerte  del  augusto  niño  que 
entre  nosotros  educamos  y  formamos  y  que  con  nuestra  ayu- 
da ha  de  contar  tanto  en  el  porvenir  para  que,  transcurridos 
los  años  que  tan  difíciles  parecían  y  tan  bonancibles  van  pa- 
sando, podamos  tener  la  suerte,  ó  la  tengáis  al  menos  los  que 
sois  más  jóvenes,  de  alcanzar  en  él  un  nuevo  reinado  prós- 
pero y  glorioso. 
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Grande  es  para  todos  los  partidos  monárquicos  la  empre- 
sa de  llevar  esta  lar^'a  minoría  y  esta  Regencia  á  buen  fin; 
pero,  sin  que  pretendamos  nosotros  disputar  á  los  demás  el 
cumplimiento  de  su  deber  ni  negarles  su  derecho  á  ser  mo- 
nárquicos y  á  ser  patriotas,  paréceme  que  lo  menos  que  po- 
demos decir  los  que  iniciamos  y  llevamos  á  cabo  la  Restau- 
ración, los  que  en  todo  caso  y  en  cualquier  eventualidad,  ni 
en  la  región  doctrinal  siquiera,  hemos  de  transigir  nunca  con 
otro  género  de  instituciones;  los  que,  por  último,  somos  y 
hemos  de  ser  incondicionalmente  monárquicos,  permitido 
nos  será  decir  que  á  nosotros  nos  toca  todavía  más  que  á 
otros,  aunque  también  á  otros  les  toque,  sacrificar  cuanto 
haya  que  sacrificar,  trabajar  todo  lo  que  trabajarse  pueda  y 
luchar  hasta  donde  luchar  debamos  para  asegurar  la  perma- 
nencia de  la  Monarquía,  para  asegurar  sus  beneficios  en  el 
país,  puesto  que  Monarquía  y  patria  española  vienen  á  ser 
indudablemente  sinónimos.» 

Aun  resonaban  en  el  salón  los  entusiastas  y  repetidos 
aplausos  con  que  el  distinguido  auditorio  premiaba  la  mode- 
ración, la  elocuencia  y  el  sentido  gubernamental  de  ese 
hermoso  discurso,  cuando  se  levantó  el  Sr.  Pidal,  designado 
para  presidir  él  Congreso,  y  pronunció  el  siguiente: 

Discurso  del  señor  Pidal. 

«Una  de  las  inmensas  ventajas  que  tiene  el  pertenecer  al 
partido  conservador  es  que,  en  ocasiones  como  la  presente, 
el  que  como  yo  se  levanta  á  daros  las  gracias  por  el  insigne 
honor  que  tan  inmerecidamente  me  habéis  otorgado,  no  tiene 
necesidad  para  nada  de  repetir,  y  sería  ocioso  que  repitiese, 
lo  que  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  acaba  de 
decir  para  que  resulte  la  unidad  requerida.  No  es  el  partido 
conservador  un  agregado  de  átomos  yuxtapuestos  sin  más 
lazos  que  un  contacto  casual;  es  un  organismo  viviente  infor- 
mado todo  él  por  una  sola  alma  sustancial,  que  es  con  una  é 
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idéntica  senda,  piensa  y  entiende  con  una  sola  inteligencia,  quie- 
re con  una  sola  voluntad  y  obra  con  una  misma  acción  en  todos 
los  actos  de  su  vida. 

Dejemos,  pues,  al  presidente  del  Gobierno  ser  el  intérpre- 
te autorizado  de  esta  voluntad,  y  permitidme  que  me  limite 
á  manifestoros  mi  gratitud  por  el  altísimo  honor  que  acabáis 
de  otorgarme. 

Fatal  condición,  señores,  la  de  todas  las  alegrías  de  la 
vida,  que,  por  grandes  y  esplendorosas  que  sean,  siempre 
han  de  venir  empañadas  por  alguna  nube  de  tristeza;  y  aun- 
que mi  elección  para  el  cargo  de  presidente  del  Congreso  no 
reconozca  otro  origen  que  vuestra  libérrima  elección,  mira- 
das las  cosas  de  más  alto,  yo  no  puedo  menos  de  considerar 
que  al  fin  y  al  cabo  vengo  á  ocupar  vacantes  de  sangre,  de  esas 
que  la  muerte,  más  poderosa  que  los  partidos,  hace  implaca- 
ble en  todos  los  campos  de  la  vida. 

De  los  cuatro  presidentes  que  tuvo  el  partido  conservador 
desde  la  Restauración,  tres  han  muerto.  Posada,  que  dirigía 
los  debates  del  Congreso  con  aquella  afable  familiaridad  que 
le  asemejaba  á  un  padre  aconsejando  y  dirigiendo  á  sus  hijos. 
Ayala,  el  inmortal  Ayala,  que  le  imponía  con  la  majestuosa 
voz  de  los  rugidos  de  su  elocuencia  y  lo  iluminaba  con  sus 
esplendores  de  poeta;  y  Toreno,  el  inolvidable  conde  de  To- 
reno,  aquel  que  acertó  á  unir  en  su  persona,  á  los  timbres 
ilustres  de  su  linaje  y  á  los  no  menos  ilustres  en  los  fastos 
'  parlamentarios,  los  méritos  propios;  el  malogrado  conde  de 
TorenO;  que  tan  prematuramente  arrebató  la  muerte  á  la  de- 
fensa del  Trono,  al  servicio  de  la  patria  y  al  afecto  de  su  par- 
tido. 

El  cuarto  vive  aún:  el  cuarto  y  el  último,  el  que  inmedia- 
tamente me  precedió,  fué  el  señor  Cánovas  del  Castillo.  ¡Era 
el  presidente  digno  de  aquella  memorable  ocasión,  en  que 
dando  eterno  ejemplo  de  todas  las  abnegaciones,  ante  las  des- 
dichas de  la  nación,  el  partido  conservador  se  reconcentra- 
ba, se  encarnaba  y  se  personificaba  en  su  jefe,  en  su  verbo, 
en  su  fundador,  para  recibir  en  medio  de  la  desolación  uni- 
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versal  á  una  Reina  que  parecía  bajada  del  cielo  para  hacer 
brotar  y  florecer  la  esperanza  en  el  cuadro  de  ruinas  que, 
como  triste  y  sombrío  presentimiento,  se  dibujaba  en  los  ho- 
rizontes de  la  patria! 

Se  comprende  que  ahora  me  elijáis  á  mí.  ¡Pasados  los 
momentos  supremos  de  la  tempestad,  en  que  el  capitán  em- 
puñó por  derecho  propio  el  timón,  bien  se  le  puede  abando- 
nar al  más  inexperto  de  los  pilotos! 

Inexperto  piloto  soy,  á  pesar  de  llevar  cerca  de  veinte 
años  de  Parlamento;  pero  no  temáis  que  caiga  por  eso  en  nin- 
Jíuno  de  los  dos  abismos  que  rodean  aquel  sitial,  como  el 
Scilla  y  Caribdis  de  los  mares  parlamentarios,  que  son  no 
considerar  aquella  cima  como  la  cumbre  de  la  vida  parla- 
mentaria, sino  sólo  como  escabel  para  escalar  los  cielos,  y 
el  otro  descender,  descender  hasta  convertirse  en  instrumen- 
to vil  de  las  pasiones  bartardas  de  mayorías  intransigentes: 
de  lo  segundo  me  librará  vuestra  dignidad;  de  lo  primero 
me  librará  la  mía;  de  ambos  la  firme  convicción  que  abrigo 
de  que  el  único  modo  de  servir  á  un  Gobierno  y  á  una  mayo- 
ría en  la  presidencia  es  ^res¿c?z>  bieji. 

A  ello  encaminaré  todos  mis  esfuerzos,  y  si  no  lo  consigo 
no  será  por  falta  de  voluntad;  será  por  falta  de  inteligencia 
y  no  por  esa  viveza  y  fogosidad  que  me  echan  en  cara  los  que 
sin  duda  tienen  por  prenda  de  buen  acierto  á  la  linfa,  y  el  te- 
jido adiposo  como  un  criterio  de  verdad  no  registrado  todavía 
en  los  tratados  filosóficos.  ¡Como  si  la  calma  no  fuese  sólo 
digna  cuando  es  la  fuerza  latente  en  el  reposo,  y  no  cuando 
sólo  es  inercia  floja  é  impotente!  ¡Tanto  valdría  confundir  la 
calma  serena  de  los  dioses  del  arte  antiguo  con  la  perezosa 
y  estúpida  indolencia  de  la  marmota!  ¡No!  ¡Más  fuerza,  más 
vigor,  más  pujanza  necesita  el  águila  caudal  para  cernerse 
inmóvil  en  la  altura,  que  para  precipitarse  rapaz  tras  de  su 
presa  en  las  profundidades  del  abismo! 

No  creo,  después  de  todo,  que  sea  necesario  desplegar 
gran  energía  en  las  Cámaras  que  se  van  á  abrir.  El  presiden- 
te del  Consejo  ha  expuesto,  con  su  elocuencia  habitual,  ra- 
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zones  que,  después  de  todo,  están  en  el  ánimo  de  todos,  ami- 
gos y  adversarios.  Venimos  al  poder  después  de  haberlo  ejer- 
cido cinco  años  tranquilamente  nuestros  adversarios  enfrente 
de  una  oposición  que  parecía  que  sólo  se  les  oponía  para  sos- 
tenerlos. Venimos  después  de  unas  elecciones  en  que  ha  bri- 
llado por  su  ausencia  la  presión  gubernativa,  y  cuyo  único 
resultado  hasta  ahora  ha  sido  demostrar  que  no  se  debe  con- 
fundir á  los  que  votan  con  los  que  silban.  Venimos  á  respetar 
el  estado  legal  establecido.  Venimos  á  codyuvar  á  un  ensayo 
de  buena  fe  de  las  reformas  planteadas.  No  venimos  á  discu- 
tir teorías  constituyentes;  no  venimos  á  reñir  las  grandes  ba- 
tallas de  las  ideas  y  de  los  sistemas  científicos;  venimos  á  re- 
ñir batallas  más  prácticas,  más  menudas  y  más  eficaces  en 
las  tristes  necesidades  del  país,  en  el  orden  económico,  finan- 
ciero y  administrativo. 

Venimos,  pues,  en  son  de  paz  y  de  concordia.  Y,  señores 
— puesto  que  de  mí  tengo  que  hablaros, —  puesto  que  al  fin  y 
al  cabo  dándoos  gracias  estoy  por  el  puesto  á  que  vais  á  ele- 
varme, ya  que  mis  adversarios  políticos  me  hacen  el  honor, 
aunque  en  son  de  cargo,  de  clasificarme  entre  los  hombres 
de  guerra  de  este  partido,  ¿qué  mejor  prueba  de  vuestras  in- 
tenciones pacíficas  podéis  dar  que  dejarme  fuera  de  combate? 

Pero  si  después  de  todo  hubiese  lucha,  que  la  haya.  No  la 
deseemos  ni  la  provoquemos,  rehuyámosla;  pero  basta  que  no 
se  pueda  creer  que  la  tememos  por  nosotros.  Después  de  todo 
la  lucha  es  ley  de  vida,  lo  mismo  en  el  orden  físico  que  en  el 
moral,  en  el  intelectual  y  el  político.  Militare  est  vita  homini 
super  terram. 

Señores,  meditando  muchas  veces  en  la  suerte  del  partido 
conservador;  meditando  en  lo  necesaria  que  es  su  vida  á  las 
instituciones  y  á  la  patria,  no  he  podido  menos  de  deplorar 
el  dilema  en  que  muchas  veces  se  le  pone:  ó  resistir  ó  abdi- 
car; ó  pelear  ó  disolverse.  Y  entonces,  aunque  estuviese  dis- 
puesto á  sacrificar  su  existencia,  no  puede  ni  debe  sacrificar- 
la sino  por  él,  por  los  principios  y  las  instituciones  que  está 
encargado  de  defender,  y  que  son  como  la  médula  de  la  pa- 
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tria,  y  se  ve  forzado  á  resistir,  y  entonces  es  cuando  es  más 
necesario  que  el  partido  conservador  tenga  verdadera  idea 
de  su  fuerza  y  no  caiga  en  el  lazo  que  se  le  suele  tender 
haciéndole  creer  en  su  aislamiento  é  impotencia. 

Recuerdo  con  este  motivo  una  fábula  sánscrita  que  se  atri- 
buye al  célebre  Bidpay.  Cuenta  que  un  devoto  brahmán,  que 
habla  prometido  sacrificar  un  carnero,  salió  de  casa  para 
comprarlo,  y  sabiéndolo  sus  enemigos  se  hicieron  los  encon- 
tradizos con  él  y  le  dijeron:  «¿Quieres  comprarnos  un  carne- 
ro?— Eso  busco,»  les  respondió  el  brahmán  piadoso;  y  enton- 
ces ellos  sacaron  de  un  saco  un  animal  impuro,  esto  es,  un 
perro  feo,  viejo,  ciego  y  cojo. 

Al  verlo  el  brahmán,  exclamó:  «¡Miserable,  que  pones  tu 
mano  en  cosas  impuras  y  hablas  palabras  de  mentira!  ¿Te 
atreves  á  llamar  carnero  á  eso? — ¿Y  cómo  no,  repuso  el  otro, 
si  es  un  carnero  hermoso,  de  vellón  blanco  y  fino  y  carne  de- 
licada, á  propósito  para  ofrecerlo  á  los  dioses?»  Acertó  á  pa- 
sar por  allí  alguno  que  estaba  convenido  ya  con  los  otros,  y 
le  llamaron  para  que  fuera  tercero  en  la  discordia,  y  éste 
aseguró  también  que  el  perro  era  carnero;  y  así  sucesiva- 
mente fueron  afirmando  esto  mismo  cuantos  fueron  llegando 
y  que  habían  tomado  parte  en  la  conspiración,  hasta  que  el 
brahmán  concluyó  por  creer  que  él  era  el  que  estaba  equivoca- 
do; compró  el  perro  y  lo  sacrificó  á  los  dioses.  Y  dice  la  fábula 
una  cosa  que  creo  que  oculta  la  moraleja  de  este  apólogo,  y 
es  que  los  dioses  castigaron  al  brahmán  de^knáole  paralitico. 

¡Ah,  señores!  ¡Cuántas  veces  he  visto  yo  al  partido  con- 
servador, en  ocasiones  solemnes  como  ésta  y  al  tomar  el  pul- 
so á  su  misión  y  á  sus  medios,  y  comprender  lo  necesario 
que  le  era  saber  apreciar  la  fuerza  con  que  contaba,  le  he 
visto  dudar  de  sí  mismo  por  haberse  dejado  persuadir  con  ese 
lenguaje  convenido  entre  sus  enemigos  para  hacerle  creer 
que  no  tenía  fuerza,  que  el  perro  era  carnero,  y,  cuando  lo 
ha  conocido,  ha  podido  apreciar  que,  al  contrario,  le  sobra- 
ba fortaleza,  fuerza,  vigor  y  movimiento  á  fin  de  poder  sa- 
car á  salvo  los  sagrados  intereses  de  la  patria! 
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¿Sabéis  dónde  tiene  esa  fuerza  el  partido  conservador?  En 
la  unión  y  en  la  disciplina  de  que  tantas  pruebas  habéis  dado 
los  que  pertenecisteis  á  aquella  inolvidable  mayoría  á  cuyo 
lado  reñí  tantos  combates;  recordad  cómo,  después  de  luchar 
cuerpo  á  cuerpo  con  sus  enemigos,  los  sirvió,  sabedora  de 
que  estaba  condenada  á  morir,  hasta  el  último  momento  del 
sacrificio,  como  las  habéis  dado  los  que  pertenecisteis  á  aque- 
lla memorable  minoría  que  hizo  aquella  oposición  sin  ejem- 
plo en  los  fastos  parlamentarios,  y  como  las  daréis  vosotros 
los  que  venís  por  primera  vez  á  las  Cortes,  demostrando  que 
•el  partido  conservador,  lejos  de  agotarse  y  de  morir,  está  en 
comunicación  con  el  alma  de  la  nación  española  y  recibe  de 
ella  vida,  vigor  y  juventud:  sí  las  daréis,  porque,  no  debéis 
olvidarlo,  para  defender  los  grandes  principios  sociales  y  las 
sagradas  instituciones  que  estamos  llamados  á  defender,  es 
necesario,  ante  todo,  no  quebrantar  la  disciplina  y  la  unión 
de  este  partido  conservador,  que  ha  venido  á  ser  en  el  cam- 
po de  la  política  algo  así  como  la  falange  macedónica  ó  el 
tercio  de  la  antigua  infantería  española,  que  realizaron  las 
mayores  hazañas,  más  aún  que  por  su  valor,  por  su  cohesión 
y  su  disciplina. 

Y  dicho  esto,  sólo  me  resta,  para  concluir,  daros  las  gra- 
cias por  última  vez  por  el  honor  inmerecido  que  me  dispen- 
sáis, y  deciros  que  sí  sólo  me  contrista  no  merecerlo,  me  lle- 
na de  alegría  el  pensar  que,  aunque  el  último  de  entre  vos- 
otros, al  elegirme  para  presidiros,  vosotros  los  elegidos  del 
sufragio  universal,  no  podíais  elegir  símbolo  mejor  del  espí- 
ritu que  nos  anima  poniendo  el  sello  con  mi  elección  á  lo  que 
tiene  de  mejor  y  de  más  amplia  representación  el  sufragio, 
á  lo  que  tiene  de  verdaderamente  popular  y  expansivo  ese 
sufragio  que  yo  defendí  de  los  primeros  en  España  con  el 
nombre  de  generalidad  del  voto,  y  al  mismo  tiempo  cuanto 
se  le  intentase  atribuir  contra  la  letra  expresa  de  la  ley  de 
alteración  en  la  organización  de  los  poderes  públicos,  de  dis- 
minución en  la  soberanía  constitucional  de  la  Corona.» 

La  gallarda  y  vehemente  improvisación  del  fogoso  tribu- 


630  REVISTA  DE  ESPAÑA 

no ,  templada  en  algunos  puntos  por  aquella  prudencia  y 
aquel  tacto  exquisito  tan  propios  del  que  ha  de  regir  los  de- 
bates de  una  Cámara,  fué  interrumpida  por  grandes  aplau- 
sos, bien  merecidos  ciertamente;  que  el  Sr.  Pldal  es  uno  de 
los  hombres  más  ilustres  y  más  dignos  de  respeto  que  hon- 
ran las  filas  del  partido  conservador. 


* 
*  * 


¿Cuál  será  la  actitud  de  los  partidos  en  las  Cortes?  Hasta 
ahora  no  es  fácil  saberlo.  El  Gobierno  cuenta  con  una  mayo- 
ría disciplinada  y  fuerte;  pero  las  oposiciones  son  numerosas 
y  aguerridas  también.  El  Sr.  Sagasta  tiene  á  su  lado  lo  más 
brillante  de  su  partido;  el  Sr.  Romero  Robledo — de  quien  se 
esperan  sorpresas  inmediatas  —  trae  pocos,  pero  muy  decidi- 
dos amigos;  el  Sr.  Martos,  vale  mucho,  y  él  solo  puede  más 
que  cien;  los  republicanos,  si  se  entienden,  que  no  se  enten- 
derán, pueden  dar  guerra,  y  hasta  entre  los  carlistas,  los  hay 
de  brío,  como  Nocedal,  el  excomulgado,  y  Barrio  y  Mier,  el 
verbo  y  la  lengua  del  Pretendiente. 

¿Qué  sucederá  en  una  Cámara,  en  que  tan  grandes  ora- 
dores brillan? 

Por  fortuna,  las  cuestiones  políticas,  las  de  carácter  cons- 
tituyente, no  han  de  ser  objeto  de  debate.  Si  lo  fueran,  ellas 
bastarían  para  encender  los  ánimos.  Los  asuntos  económicos, 
en  la  tendencia  que  el  Gobierno  los  coloca,  han  de  juntar 
muchas  voluntades,  en  vez  de  dividirlas.  Por  eso  pensamos 
que  las  tareas  de  las  Cortes  serán  sosegadas  y  fecundas.  El 
país,  sediento  de  reformas  útiles,  lo  pide;  la  opinión,  avara 
de  paz  y  orden,  lo  reclama. 


M.  Tello  Amondareyn. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


28  de  Febrero  de  1891. 


El  viaje  de  la  emperatriz  Federico  de  Alemania,  á  París, 
que  la  prensa  francesa  interpretó  en  los  primeros  momentos 
como  un  síntoma  favorable  á  la  inteligencia  entre  estas  dos 
naciones,  ha  resultado  al  fin,  un  motivo  de  recelos  y  descon- 
fianzas que  ahonda  más  aun  la  inmensa  distancia  que  ha  es- 
tablecido entre  ellas  la  guerra  de  1870. 

La  noticia  de  este  viaje,  coincidiendo  con  el  del  Archidu- 
que Francisco  Fernando,  heredero  del  trono  de  Austria,  á 
San  Petersburgo,  y  la  caída  del  Sr.  Crispí,  alma  de  la  alianza 
de  Italia  con  los  dos  imperios  del  centro,  se  consideraba  como 
indicio  de  un  cambio  de  orientación  de  la  política  internacio- 
nal de  las  cinco  grandes  potencias  de  Europa,  y  razón  había 
para  creerlo  así. 

El  emperador  Alejandro  III  haciendo  al  heredero  de  Aus- 
tria un  recibimiento  como  no  le  ha  hecho  igual  al  primogé- 
nito de  la  casa  de  Italia,  ni  aun  al  príncipe  de  Gales,  que  á 
su  condición  de  príncipe  heredero  de  la  corona  de  Inglaterra 
une  la  de  estar  unido  por  vínculos  de  parentesco  con  la  corte 
de  San  Petersburgo,  daba  una  prueba  del  deseo  de  reanudar 
con  la  familia  imperial  de  Austria,  las  relaciones  de  amistad 


632  REVISTA  DE  ESPAÑA 

que  la  política  de  los  dos  imperios  y  las  rivalidades  entre 
ellos  existentes  habían  interrumpido  desde  1848.  Confirmaba 
esta  creencia  la  aceptación  por  parte  del  Czar  de  la  invita- 
ción que  Francisco  José  le  hacía  por  conducto  de  su  sobrino 
y  heredero  para  asistir  á  las  grandes  cacerías  que  se  prepa- 
ran en  Austria. 

Las  declaraciones  de  Eudini  respecto  á  la  política  interior 
de  Italia  y  su  propósito  de  suavizar  las  asperezas  que  existen 
entre  dicha  monarquía  y  la  república  francesa,  eran  un  dato 
más  para  creer  con  algún  fundamento  que  asistíamos  á  los 
comienzos  de  un  cambio  en  la  política  exterior  de  los  gran- 
des Estados,  creencia  que  venía  á  robustecer  el  viaje  de  la 
madre  del  emperador  Guillermo  á  París,  siendo  así,  que  des- 
de hace  veinte  años,  ningún  individuo  de  la  corte  alemana 
había  visitado  la  capital  francesa. 

En  la  variedad  de  opiniones  emitidas  acerca  del  verdade- 
ro objeto  de  este  viaje,  no  es  posible  determinar  sin  temor  á 
lamentables  equivocaciones,  cuál  ha  podido  ser  la  verdadera, 
si  bien  todas  las  probabilidades  están  porque  el  emperador, 
bajo  pretexto  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes  que  había  de 
celebrarse  en  breve  en  Berlín,  y  de  gestionar  la  concurren- 
cia de  los  pintores  franceses  á  ella,  ha  querido  tomar  el  pulso 
á  la  opinión  pública  de  la  República  y  ver  hasta  qué  punto 
permanece  vivo,  ó  si  se  había  extinguido  algo,  el  espíritu  de 
hostilidad  de  los  franceses  para  con  Alemania. 

La  previsión  de  Guillermo  II,  por  grande  que  sea,  no  po- 
drá llegar  hasta  suponer  que  se  hubiese  apagado  por  com- 
pleto en  Francia  el  recuerdo  de  la  guerra  de  1870  y  la  humi- 
llación que  el  vencedor  impuso  al  vencido  apoderándose  de 
dos  de  sus  provincias,  cuando  había  dicho  solemnemente  que 
nunca  consentiría  en  la  cesión  de  un  pie  de  territorio. 

Pero  si  esto  es  así,  no  es  menos  cierto  que  había  entre  los 
artistas  franceses  grandes  corrientes  favorables  á  concurrir 
á  la  Exposición  de  Berlín:  las  imprudencias  de  unos  cuantos 
exaltados  que  quieren  explotar  el  patriotismo  en  beneficio 
propio,  y  acaso  también  la  prolongación  de  la  estancia  de  la 
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emperatriz  en  París,  han  dado  por  resultado,  no  sólo  que  el 
viaje  sea  ineficaz,  sino  que  haya  contribuido  á  perder  todo 
lo  que  se  había  ganado  antes  de  que  realizase  aquél. 

No  hay  justificación  posible  para  el  artículo  publicado  por 
la  Kodnische  Zeitung,  haciendo  responsable  al  pueblo  francés 
de  las  exaltaciones  de  falso  patriotismo  de  unos  cuantos  in- 
dividuos, como  nada  hay  tampoco  que  explique  de  una  ma- 
nera satisfactoria  la  negativa  de  los  pintores  franceses  á 
concurrir  á  la  Exposición  de  Berlín. 

Los  pintores  franceses  representan  sin  duda  alguna  uno 
dé  los  aspectos  más  brillantes  del  genio  de  aquella  nación; 
el  viajero  que  va  á  Berlín  halla  las  obras  francesas  de  todo 
género,  lo  mismo  las  ligeras  que  las  profundas,  las  novelas 
que  la  historia,  las  de  imaginación  que  las  científicas,  en  los 
escaparates  de  las  librerías  alemanas;  y  se  representan  sus 
obras  dramáticas  y  se  cantan  sus  operetas  en  los  teatros  del 
imperio,  y  siendo  esto  así,  ahora  se  cree  contrario  al  patrio- 
tismo francés  y  al  honor  nacional  el  exponer  sus  obras  al 
lado  de  la  de  los  artistas  alemanes. 

Y  es  inútil  buscar  en  esa  serie  de  declamaciones  del  pa- 
triotismo francés  alguna  razón  que  abone  resolución  tan  ex- 
trema. El  emperador  Guillermo  reunió  una  conferencia  en 
Berlín  y  asistieron  á  ella  representantes  del  Gobierno  fran- 
cés, sin  que  esto,  lo  mismo  que  las  atenciones  dispensadas  á 
Jules  Simón  por  la  corte  alemana,  sublevara  la  conciencia 
de  los  patriotas  de  la  nación  vecina,  y  de  los  pintores  alema- 
nes que  concurrieron  á  la  Exposición  Universal  de  1878:  si 
bien  es  verdad  que  no  lo  hicieron  á  la  de  1889,  no  puede  in- 
vocarse eso  como  una  razón,  porque  la  conducta  de  Alema- 
nia en  aquella  ocasión  fué  la  misma  que  siguieron  Austria, 
Italia  y  Rusia. 

En  todo  esto  han  debido  pensar  los  pintores  franceses,  si 
es  que  en  algo  han  pensado,  para  no  concurrir  ahora,  cuando 
fueron  invitados  á  asistir  á  la  de  Munich,  que  al  fin  y  al 
cabo  también  es  Alemania,  y  sin  embargo  aquel  acto  no  se 
discutió  siquiera,  como  tal  vez  no  se  hubiera  discutido  ahora 
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si  la  estancia  de  la  emperatriz  Federico  en  París  se  hubiera 
limitado  á  dos  ó  tres  días. 

El  patriotismo  es  un  sentimiento  tan  delicado  que  ante  él 
deben  inclinarse  todos,  cuando  es  sincero:  aun  las  mismas 
susceptibilidades  son  dignas  de  consideración;  pero  jamás 
debe  utilizarse  como  un  medio  de  explotación  de  la  concien- 
cia pública.  Bueno  que  los  pintores  franceses  cambiaran  sus 
opiniones  respecto  á  la  conducta  que  debieran  seguir,  pero 
no  tiene  explicación  que  )a  prensa  haya  exagerado  tanto  y 
tanto  haya  contribuido  á  apasionar  los  ánimos.  Por  lo  demás, 
sería  excesivo  atribuir  á  este  asunto  género  alguno  de  impor- 
tancia en  lo  que  concierne  á  la  política  exterior  de  Francia. 
El  incidente  ha  terminado,  y  la  impresión  que  ha  producido 
habrá  de  disiparse  en  breve,  puesto  que  se  trata  de  una  cues- 
tión de  conveniencia  y  de  sentimiento  y  en  modo  alguno  de 
un  asunto  político  sometido  á  la  resolución  de  los  hombres  de 
Estado  y  de  los  diplomáticos. 


*     4c 


La  cuestión  de  Egipto  ha  sido  planteada  nuevamente  en 
toda  su  extensión  por  la  intervención  de  Inglaterra  en  la 
organización  judicial  del  Delta  y  por  la  victoria  de  las  tropas 
egipcias  en  Afafite  y  la  ocupación  de  Tokar.  El  primero  de 
estos  hechos  ha  suscitado  grandes  protestas  por  parte  de 
Francia,  y  el  segundo  ha  dado  lugar  á  grandes  é  interesantes 
debates  en  el  Parlamento  inglés. 

La  fracción  liberal  de  la  Cámara  de  los  Comunes  ha  pre- 
tendido arrancar  al  Gobierno  declaraciones  terminantes  y 
precisas  acerca  de  la  ocupación  de  Tokar,  con  el  objeto  de 
saber  si  se  trata  únicamente  de  consolidar  la  defensa  de  Sua- 
kín,  ó  como  pretenden  otros,  de  colocar  el  primer  jalón  de 
nuevas  expediciones  al  interior  de  Egipto. 

La  contestación  del  Grobierno  no  ha  sido  tan  categórica 
como  la  deseaba  la  fracción  liberal,  si  bien  ha  dado  á  enten- 
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der  que  la  aventura  no  iría  más  allá  de  Tokar,  explicando 
este  hecho  además  por  la  necesidad  de  defender  el  comercio 
entre  el  Mar  Rojo  y  el  interior  del  Sudan.  Pero  siendo  esto 
así,  preciso  es  reconocer  que  ha  sido  una  operación  prelimi- 
nar, porque  la  defensa  del  trayecto  de  Suakín  á  Tokar  no  es 
suficiente  para  restablecer  la  actividad  de  las  caravanas  en- 
tre el  Mar  Rojo  y  el  corazón  del  país  sudanés. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  Cámara  de  los  Comunes  pa- 
rece haber  consentido  en  interpretar  las  declaraciones  hechas 
por  J.  Fergusson,  en  el  sentido  de  que  la  toma  de  Tokar  no 
envuelve  ulterior  pensamiento  y  menos  el  propósito  ambicio- 
so de  una  expedición  al  interior  del  Sudan. 

Verdad  es  que  el  mantenimiento  del  statu  quo  actual,  es 
decir,  del  protectorado  de  Inglaterra  sobre  el  territorio  egip- 
cio, tal  como  se  ejerce  en  el  día,  ha  dado  lugar  á  protestas 
vivísimas  y  que  son  particularmente  significativas  en  los 
momentos  presentes. 

El  diputado  radical  por  Northampton,  Sr.  Labouchere,  ha 
hecho  observar  al  Gobierno  que  la  estancia  prolongada  de 
las  tropas  inglesas  en  el  Delta,  constituye  una  violación  fla- 
grante de  las  promesas  de  retirada  sucesivamente  hechas  á 
Europa  lo  mismo  por  los  amigos  de  Gladstone  que  por  el  Ga- 
binete actual  que  preside  el  marqués  de  Salisbury. 

En  esta  discusión  promovida  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, no  ha  dejado  de  llamar  la  atención  que  John  Morley, 
uno  de  los  lugartenientes  de  Gladstone,  haya  votado  la  pro- 
posición de  Labouchere,  resultando  de  las  declaraciones  de 
aquél  que  el  partido  liberal  inglés,  en  su  inmensa  mayoría,  es 
contrario  á  la  prolongación  del  protectorado  de  la  Gran  Bre- 
taña en  Egipto  y  que  está  dispuesto,  al  volver  al  poder,  á 
ponerle  fin,  dejando  de  considerar  el  país  de  los  Faraones 
como  una  colonia  inglesa. 

El  Daily  News  comentando  este  debate  se  expresa  en  tér- 
minos que  no  dejan  lugar  á  duda.  Dice  así: 

«La  estancia  prolongada  de  nuestras  tropas  en  Egipto  es 
vergonzosa  y  contraria  á  las  promesas  del  marqués  de  Salis- 
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bury,  lo  mismo  que  á  las  hechas  por  Grladstone.  Y  no  es  sola- 
mente una  cuestión  en  que  nuestra  buena  fe  está  en  juego. 
Nueve  años  hace  que  ocupamos  el  Egipto,  y  con  el  argumen- 
to de  nuestros  Gobiernos  de  que  la  ocupación  debería  durar 
hasta  el  día  en  que  creyésemos  nuestra  misión  terminada, 
podemos  continuar  así  noventa  años  más. 

»En  tanto  que  permanezcamos  allí,  nuestras  dificultades 
con  Francia  relativas  á  la  cuestión  de  las  pesquerías  de  Te- 
rranova  estarán  sin  resolver;  al  paso  que  si  dando  satisfac- 
ción á  la  República  francesa  evacuamos  el  Delta,  todas  aque- 
llas dificultades  y  estas  causas  de  disentimientos  habrán  des- 
aparecido. 

»Acaso  el  marqués  de  Salisbury  esté  seducido  por  la  idea 
de  legar  al  Gobierno  liberal  que  le  suceda  el  encargo  de  la 
evacuación,  con  objeto  de  hacerle  odioso  á  los  ojos  de  los 
patriotas  ingleses,  pero  estas  habilidades  raras  veces  dan  los 
resultados  que  se  esperan  y  haría  bien  el  jefe  del  Gabinete 
en  renunciar  á  ellas.» 

El  Daily  News  termina  su  artículo  invitando  al  marqués 
de  Salisbury  á  que  haga  cesar  la  irritación  de  Francia  por 
medio  de  concesiones  en  Egipto,  prometiéndole  en  esta  obra 
el  apoyo  de  sus  adversarios  políticos,  los  liberales  gladsto- 
nianos. 

En  este  lenguaje  del  Daily  News  lo  mismo  que  en  el  dis- 
curso de  John  Morley,  hay  un  compromiso  de  Mr.  Gladstone 
formulado  con  la  precisión  debida,  y  es  de  creer  que  In- 
glaterra sea  fiel  á  la  palabra  dada.  Si  no  es  el  marqués  de 
Salisbury  quien  haga  honor  á  la  firma  inglesa,  será  el  par- 
tido liberal  hoy  en  minoría;  que  á  juzgar  por  el  resultado  de 
las  elecciones  parciales  que  se  vienen  verificando,  volverá  al 
poder  al  espirar  el  plazo  de  siete  años  de  duración  de  este 
Parlamento  que  nació  en  1886. 


* 

*     4c 


CRÓNICA  EXTERIOR  637 

Los  rumores  que  habían  circulado  sobre  la  probabilidad 
de  una  próxima  guerra  en  la  América  Central,  era  pura  in- 
vención, y  han  sido  desmentidos  oficialmente,  primero  por  el 
general  Barillas,  presidente  de  Guatemala,  y  después  por  el 
general  Ezeta  que  lo  es  de  San  Salvador.  Por  otra  parte,  el 
general  Bogran,  presidente  de  la  República  de  Honduras,  ha 
hecho  también  declaraciones  pacíficas. 

La  insurrección  de  Chile  va  en  cambio  adquiriendo  de 
día  en  día  caracteres  de  mayor  gravedad,  y  los  insurrectos 
han  comenzado  á  alcanzar  triunfos  sobre  los  partidarios  del 
general  Balmaceda. 

Si  el  presidente  de  la  República  ««e  resiste  á  entrar  en 
negociaciones  con  la  Cámara,  si  no  hace  nada  por  su  parte 
para  deshacer  las  causas  que  han  producido  el  estado  actual 
de  cosas,  muy  fatal  por  cierto,  Chile  será  bien  pronto  vícti- 
ma de  la  guerra  civil  que  la  conducirá  de  una  manera  inevi- 
table á  la  ruina  económica  y  financiera. 


L.  Calzado. 


director:  propietario: 

M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leiva. 
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